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ADVERTENCIA 


Cuando se dió a las prensas el presente volumen III de la 
Biblioteca de impresos raros americanos, el Director Ravignani 
preparó un borrador de la Advertencia con la que se presentaría 
la edición; hechos posteriores lo determinaron a modificarlo ha- 
ciéndole algunos agregados, pero lo sorprendió la muerte, el 8 de 
marzo, sin poder realizar su propósito. He de transcribir, por tanto, 
seguidamente, la parte que él tenía escrita, a la que agregaré lo 
que pensaba añadir a estas páginas iniciales: 

“Con este volumen, tercero de la Biblioteca de impresos raros 
americanos, del Instituto de Investigaciones Históricas que dirigi- 
mos, se da a luz el segundo tomo de la Gazeta de Montevideo, que 
encierra el primer semestre del año 1811 (enero 1° - junio 28), en 
la doble serie de ordinaria (25 números) y extraordinaria (24 nú- 
meros). Proseguimos esta impresión facsímile, sujetándonos a las 
normas adoptadas en el precedente que son, a mi entender, las 
más adecuadas y conducentes para la compulsa de un texto autén- 
tico, sin posibles errores. De esta manera, en la medida de los 
recursos asignados a la Facultad, avanzamos en la obra que, con 
toda decisión, impulsó el ex-decano, doctor Justino Jiménez de 
Aréchaga, quien estructuró definitivamente, con apoyo del Con- 
sejo, las múltiples tareas de nuestro Instituto. 

El conjunto se ba formado mediante la colación de varios 
ejemplares, sirviendo de base el de la biblioteca del Museo Mitre, 
de Buenos Aires, cotejado con el completísimo que poseía, en Mon- 
tevideo, don Ricardo Grillet Ambos conjuntos están integrados 
por 26 fascículos de Gazetas ordinarias y 24 extraordinarias, con 
algunas particularidades que explicaremos a continuación. 

Perfeccionamos el estudio de las series, valiéndonos de las co- 


lecciones de la Biblioteca Nacional, de Buenos Aires, y de la Biblio- * 


teca Nacional, de Montevideo. Esta última la integran números sal- 
teados y repetidos, los cuales según se nos ha informado, fueron, 
en parte, del conjunto Lamas. Por último, se nos ha facilitado por 


l1 Esta excelente colección, si mi memoria no me es infiel, ha pertenecido 
a mi maestro y orientador en los estudios históricos, en la Facultad de Filosofía 
y Letras, de la Universidad de Buenos Aires, don Clemente L. Fregeiro, 
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GAZETA DE MONTEVIDEO. 


MARTES 29 DE ENERO DE 1811. 


EL CONCISO, 
Octubre 2 de 1810, 
SORTES., 


IA 28 A las diez se abrio la sesion: se presenta- 

ron Jos poderes de un diputado de la Mancha, 
y sin derencion se mandaron pasar a la comision cor: 
respondiente. Enseguida Perez de Castro hizo presente 
vna memoria de D. joaquin de Osma, teniente coro- 
nel del real cuerpo de Ártilleros, cuyo objecto era 
manifestar los medios, y el modo de levantar un exer- 
cito de 12000 hombres, que fuese de observacion» y 
convendría que se llamase EXERCITO PATRIOTA; y de 
proporcionar 6o millones para vestirle , armarle y mante- 
rerle durante el tiempo de la instruccion. Esta memo: 
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el señor Antonio Santamarina, la utilización de su ejemplar, que 
si bien incompleto, posee algunos números difíciles de encontrar. 
Esto en cuanto a los aspectos externos de la impresión. 

En el aspecto interno, existen algunas singularidades, La más 
notable surge de un error de impresión. La imprenta equivocó el 
día de un número. En la cabecera se estampó: Núm. 5, [p.] 33, 
Gazeta de Montevideo, miercoles [sic] 23 de enero de 1811, en 
lugar de Gazeta de Montevideo, martes 29 de enero de 1811, y 
que se inicia con el mismo texto: “El Conciso. Octubre 2 de 1810”. 
Damos en la página VI la otra versión, completando, así, la 
colección.” 

En la Gazeta extraordinaria de Montevideo, Num. 16, [p.] 
101, [p. 288, ed facsim.], línea 10, ejemplar perteneciente al Museo 
Mitre, la palabra “establecimiento”, que constituye error de sen- 
tido, cuenta con una corrección autógrafa del general Bartolomé 
Mitre; ha sido sustituida por la expresión “discordias”. Como guía 
nos hemos valido del ejemplar de la Biblioteca Nacional, de Bue- 
nos Aires. En una Gazeta posterior se apuntó la errata, lo cual 
revela que Mitre leyó el ejemplar, 

Como la tipografía de la Imprenta de la Ciudad de Montevi- 
deo fué muy deficiente, con las letras en mal estado, hemos cuidado 
los clisés, haciendo los retoques indispensables, más necesarios. 
Por último, haremos resaltar como detalle, que hemos asignado 
numeración correlativa a todas las páginas del original, incluso las 
en blanco, aunque no se estamparon los signos tipográficos, por 
razones de estética: así, no se ban cifrado las correspondientes a 
L2 1 1423308393014 

Ha colaborado en la organización e impresión de este volu- 
men, junto con el suscrito, que ha corrido con la sistematización, 
el miembro del Instituto, profesor Edmundo M. Narancio. En la 
investigación nos han secundado el profesor Juan Canter, la 
señorita M. Blanca París y el señor Q. Cabrera Piñón. 

Ha corrido con la confección de todos los índices, tanto el 
general como los alfabéticos —materia y nombres— la auxiliar 
técnica, de la Delegación en Buenos Aires, señorita Amalia Fanelli, 
quien también tuvo a su cargo la corrección de pruebas. 

Aunque póstim, estampamos nuestra gratitud al señor Ri- 
cardo Grille, recientemente desaparecido, de Montevideo, También 
vaya nuestro reconocimiento a los directores del Museo Mitre y 
de la Biblioteca Nacional, de Buenos Aires y de Montevideo, y a, 
don Antonio Santamarina, actualmente en Montevideo, por ha- 
bernos permitido utilizar los ejemplares de que disponen. 


1 Hemos adoptado esta presentación para acentuar el error. La numeración 
de páginas originales de esta Gazeta, corresponde a la serie ordinaria. La serie 
extraordinaria no sufrió variación (véase pp. 51 a 67 de esta edición facsimile). 
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Preceden al volumen la Introducción, del profesor Juan Canter 
y el Estudio de los colaboradores M. Blanca París y O. Cabrera 
Piñón, de acuerdo al método del anterior”. 

Era intención de Ravignani' hacer estas dos precisiones: 1%) 
que la prueba final (de páginas) del Estudio preliminar de la 
señorita París y el señor Cabrera no fué corregida por el último de 
los nombrados, quien, en cambio, bizo junto con la coautora la 
revisión de las primeras pruebas; 2?) que la publicación de tra- 
bajos bajo la firma de estudiosos responsables no compromete la 
opinión científica del Instituto, acerca de los temas tratados 
en ellos. 

Por mi parte, debo indicar que, luego de la desaparición de 
nuestro Director, la supervisión de la obra corrió a mi cargo como 
Director interino, con la cooperación del personal técnico señoritas 
Fanelli y París y señora Sierra Gil de Castro. 

Quiero terminar esta página expresando que, continuar los 
trabajos que, como éste, tenía iniciados el doctor Ravignani, en el 
Instituto, y proseguir su labor desde cualquier lugar o puesto ade- 
cuados, siguiendo sus planes y lo mucho que hubo de permanente 
en sus superiores orientaciones; tener por mira su admirable ejem- 
plo de probidad, inteligencia, laboriosidad y desinterés, su cons- 
tante y estimulante inquietud por que se hicieran las cosas, con el 
espíritu abierto a la crítica constructiva y bien intencionada que 
respeta a los hombres y sus obras, es el mejor homenaje que puede 
tributar a su eminente personalidad quien, como yo, trabajó a su 
lado durante siete años buscando el desarrollo y el progreso de una 
auténtica ciencia histórica en el país. Ante la memoria de quien 
fué un gran Maestro, de perdurable enseñanza, y un buen amigo, 
me inclino con emocionado respeto. 


EDMUNDO M. NARANCIO 
Director interino 


1 La intención de Ravignani de hacer las modificaciones que indico y el 
sentido que debían tener quedó escrita en su correspondencia de principios 
de 1954 (Cfr. Correspondencia del Dr, Ravignani, en el Archivo del Instituto 
de Investigaciones Históricas, E. M. Narancio al Dr. Ravignáni, 22 de enero 
de 1954 y Dr. Ravignani a E. M. Narancio, 3 de marzo de 1954. 
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INTRODUCCION 


CONSIDERACIONES PRELIMINARES 


En el volumen anterior tracé un esbozo sobre la imprenta en 
América, para llegar después a la instalación del primer taller 
impresor de Montevideo.! En tal oportunidad señalé el significado 
de la prensa inglesa y aún su acción demoledora. Asigné a La Es- 
trella del Sur la importancia merecida, traté de dilucidar el pro- 
blema de su redacción inadvertido para ciertos autores, asunto de 
titubeo para otros y detalle poco o nada conocido para los más. 
Me ocupé de su contenido esencial; mostré, asimismo, la irradia- 
ción de su propaganda y las desazones que ésta infundiera en las 
autoridades españolas. Dejé así asentado que fué el invasor y no 
la Metrópoli quien introdujera en estas playas orientales los be- 
neficios de la imprenta. 

De acuerdo a la dimensión apropiada para un prólogo, debía 
situar dentro de sus antecedentes, el tema preferencial de dicho 
ensayo, que era la imprenta realista. Fué indispensable insistir so- 
bre un extraño episodio, una de las tantas circunstancias que a 
veces el destino juega a las más nobles aspiraciones. 

Transpuestos los acaecimientos de la segunda invasión in- 
glesa y evacuada Montevideo lentamente, la ciudad recuperada 
se aferra al taller enemigo para usufructuarlo. Ha sentido el des- 
pertar de un nuevo amanecer y no quiere que esa luz se eclipse. 
Trata por todos los medios de impedir la evasión de la ansiada 
imprenta y proyecta su amplia posesión. Mas pronto tan gene- 
rosas ilusiones quedan desvanecidas. Una orden imprevista, ema- 
nada de la capital virreinal, impone el desprendimiento del an- 
siado taller. En extraño equipaje llega la imprenta inglesa a Bue- 
nos Aires a amparar al fatigado y desprovisto taller de Niños 
Expósitos y a participar en su acción. Transcurre un breve lapso 


1 Muchos aspectos de este asunto referente a la historia de la imprenta, invitan 
a profundizar otras cuestiones. Es pues, como ya lo he dicho, un tema poco ameno, 
a veces árido, pero del cual trasciende un vasto contenido, ramificado constan- 
temente y dispersado en las más variadas direcciones. 
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cuando la letra y aún la viñeta anglo-sajona asoma en las planas 
porteñas. El desfalleciente taller colonial, en su nueva conjun- 
ción cobra bríos y aún cierto esplendor. Coincide el suceso con 
la aparición de una nueva generación, con un ritmo nuevo, con 
una época de eliminaciones, con un nuevo tono, con la agonía de 
la colonia, que algunos con intención pragmática denominaron 
época hispánica. Es decir, las señales y los signos inexorables que 
constituyen los presagios de un gran advenimiento decisivo. 

Para intensificar y comprender la historia del taller monte- 
videano, se requiere la colocación de dicho estudio en el ancho 
marco del cuadro histórico ofrecido por el escenario rioplatense. 
Este constituye una unidad histórica perfecta, en sus problemas 
y en sus series. Cualquier intento de dilucidación histórica, exige 
la prevención del riesgo que la errónea perspectiva de nuestros 
días pudiera proporcionar. A despecho de ciertas declamaciones 
de alguna historia absurda, o de cierta errónea tendencia, se 
impone retrotraer y situar dentro de la exacta noción de contem- 
poraneidad el asunto a ser tratado. Despojado de toda mira estre- 
cha, investido de los alcances que presenta la concepción exacta 
de lo que comprendió el Virreinato del Río de la Plata, con sus 
articulaciones, en intendencias y gobiernos subordinados, asistido 
de esos atributos de realidad histórico-geográfica, puede el histo- 
riador asomar, como un espectador, en el gran drama secular rio- 
platense, en el cual infiere la permanente tensión antagónica 
luso-hispánica. Corrido el telón, iluminada la escena, se aquila- 
tan planos, la visión se hace penetrante sobre la urdimbre com- 
pleta de los acontecimientos rioplatenses. Como lo apunté, es el 
estuario, el que une y separa a las dos orillas, afluyendo sobre su 
cauce, los raudales de una dilatada cuenca en su enlace hidro- 
gráfico. He aquí a la geografía, reflejándose en historia, como 
apuntaron Brunhes y Vallaux.' 


1 JUAN BRUNHES y CAMILO VALLAUX, Geografía de la historia, pp. 5 a 9, 
Madrid, 1928. Gil Munilla, ha anotado: “La región rioplatente constituye una 
unidad geopolítica. Geográficamente, toda ella está estructurada alrededor del 
eje fluvial del Río de la Plata, que le presta una inconfundible uniformidad; el 
estuario representa el elemento funcional céntrico en el que convergen todos los 
demás”, Y prosiguiendo dice: “Los límites de esta unidad, trazados a grandes 
rasgos, podrían señalarse mediante dos imaginarias rectas que, pertiendo del Cabo 
de Hornos una y de Porto Alegre otra, fueran a converger en la puntdIsepten- 
trional de la Cordillera General, en el Macizo Brasileño. Desde aquí, todo el 
territorio va descendiendo suavemente hasta terminar en el Atlántico”. Es indu- 
dable que el Río de la Plata, es la gran vía fluvial de penetración continental y 
de ¿rrastre de aguas que algunos consideran que asciende a una cuarta parte de 
todas las de la América del Sur. España desconocedora de la geografía de sus 
Indias, no pudo organizar la conquista y servirse del sistema del Plata, como 
gran víz. Los portugueses con su gran visión política, previeron la importancia 
y el significado de toda la cuenca y entreron a competir con España”, Cuando 
Gil Munilla juzga las rutas fluviales, acierta en su juicio. Dice a este respecto: 
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Reparemos en la recóndita estela de semejanzas de ambas 
bandas, a fin de no caer en lo que podría llegar a ser una historia 
apócrifa, Próximas, de rasgos coincidentes, Buenos Aires y Mon- 
tevideo integran una unidad geográfica. Dos puertos, dos centros 
de contrabando, prevalecientes intereses de clandestinidad comer- 
cial, sentimientos lugareños, recelos comunes y recíprocos mues- 
tran sus fisonomías comunes:! con territorio, urbanismo, burguesía, 


“el Amazones, con su enorme cuenca y sus imponentes selvas, más que un camino 
es un enorme obstáculo; y el Orinoco corre paralelo a la costa sin conducir al 
interior. La única corriente penetrativa aprovechable era el Río de la Plata, y 
a partir de 1514 se intentó su colonización” (Cfr.: OCTAVIO GIL MUNILLA, El Río 
de la Plata en la política internacional, Génesis del virreinato, pp. 349 a 351, 
Sevilla, 1949). Basándose en lo que apuntara J. Capistrano de Abreu, en Caminhos 
antigos e povoamento do Brasil, Teixeira Soares nos ha proporcionado una exacta 
visión sobre el anticipo portugués, en torno a la importancia política y comer- 
cial del Río de la Plata (Cfr.: ALVARO TEIXEIRA SOARES, La significación inter- 
nacional del Río de la Plata en los siglos XVIII IX, Conferencia pronunciada 
en el Instituto bistórico y geográfico del Uruguay el 26 de mayo de 1948, p. 21, 
Montevideo, 1949). 


1 Las rivalidades entre Montevideo y Buenos Aires, asoman con motivo de la 
arribada de los “paquebotes” y de la resolución adoptada para que quedaran, en 
el primero de los puertos. Basavilbaso solicitó en 1768, que llegaran a Punta 
Lara y descargaran allí pira modificar luego su pedido y señalar la conveniencia 
del arribo a Buenos Aires. El asunto se prolongó de la época del gobierno de 
Agustín de la Roza hasta a la de Vizna. El Marqués de Grimaldi debió expedir, 
a 7 de diciembre de 1770, su Instrucción y reglas mandadas observar á las Admi- 
nistraciones de Montevideo y Buenos Ayres, sobre los Paquebotes Postales (Cfr.: 
Jos MARCÓ DEL PONT, El correo marítimo en el Río de la Plata, pp. 24 a 37 
y 146 a 158, Buenos Aires, 1913). La política de los puertos gravita y las rivalida- 
des asoman en nuestras primeras publicaciones periódicas (Cfr.: Navegacion, Ha- 
cen de Montevideo las reflexiones siguientes [sic] prefiriendo aquel Puerto, al de 
la Ensenada de Barragán, en Telégrafo mercantil, rural, político, económico e 
historiógrafo del Río de la Plata, t. 1, N? 3, miércoles 8 de abril de 1801, pp. 22 y 23 
it. I, pp. 52 y 53, ed. facsim.). El suelto mereció rectificaciones en las mismas co- 
lumnas (Cfr.: Extracto de la disertación escrita en esta Capital, con motivo de las 
reflexiones dirigidas anónimamente de Montevideo, é insertas en los Ns. 3,4 y 5 
de este Periódico, sobre si aquel Puerto, ó el de la Ensenada de Barragan, debe 
ser preferible á todos los demas de este Rio, para que las Embarcaciones de la 
Península puedan verificar sus cargas, y descargas, y estén seguras dentro del 
Surgidero, en Ibid., t. 1, N° 8, sábado 25 de abril de 1801, pp. 57 a 59 (t. I, 
pp. 87 a 89, ed, facsim.); t. I, N° 9, miércoles 29 de abril de 1801, pp. 65 a 69 
ít. I, pp. 95 a 99, ed. farsim.); t. I, N° 10, sábado 2 de mayo de 1801, pp. 73 a 76 
(t. L pp. 103 a 106, ed. facsim.); El Editor, en Ibíd., t. I, N° 11, miércoles 6 de 
mayo de 1801, pp. 81 y 82 (t. I, pp. 111 y 112, ed. facsim.). Aparece luego en el 
mismo periódico una reseña histórica de Montevideo; se alude en ella, a su 
puerto, ¿l clima, a su población a la cual se estima en 950 vecinos. La reseña 
se extiende a Maldonado, la Colonia del Sacramento, Colla, San José, Santa Lu- 
cia, Canelones, Rocha, Minas, Melo y Santo Domingo Soriano, anotando sus produc- 
ciones (Cfr.: JUAN DE PRUEBA, Relación bistórico-geográfica y física del gobierno 
de Montevideo, y de los Puertos, y Pueblos de la campaña del N. del Río de 
la Plata, en Ibid, t. UL, N° 6, domingo 7 de febrero de 1802, pp. 81 a 85 
(t. IL, pp. 89 a 93, ed. facsim.); t. IH, N° 7, domingo 14 de febrero de 1802, 
pp. 105 a 113 (t. II, pp. 113 a 121, ed. facsim.); t. III, N? 9, domingo 28 de fe- 
brero de 1802, pp. 131 a 135 (t. IL, pp. 139 a 143, ed. facsim.). Según la in- 
formación del mismo periódico, para facilitar el acceso al puerto de Monte- 
video en la cúspide del Cerro, se estableció un fanal, a expensas del Con- 
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una población —instrumento de historia—, indumento, jactancia de 
nueva generación y otros atributos de identidad compartida. Si 
rivalizan es por proceder de un mismo tronco, por la posesión de 
iguales rasgos, caracteres e intereses impresos por el tiempo y la 
geografía. Ambas se miran y se espejan en las aguas que des- 


sulado, encendiéndose por vez primera la luz el 19 de marzo de 1802 (Cfr.; 
Montevideo, Navegación, en Ibid., t. IV, N? 4, domingo 23 de mayo de 1802, 
pp. 63 y 64 (t. IL pp. 335 y 336, ed, facsim.). Los temores que infundía la 
entrada al Río de la Plata, los peligros al llegar a Montevideo, el impulso del 
viento arrojando a las embarcaciones sobre una hilera de peñascos que los 
“Españoles llaman” “las Carretas”, están bien relatados por Paucke (Cfr. FLO- 
RIÁN PAUCKE, S. J, Hacia allá y para acá (Una estada entre los indios mocovíes, 
1749-1767), Traducción castellana por EDMUNDO WERNICKE, t. L pp. 82 y 84, 
Tucumán, Buenos Aires, 1942). Según Saguí, era muy general la ignorancia 
existente en lo que respecta a las profundidades del Río de la Plata. Se con- 
sideraba que a Buenos Aires solamente podían llegar fragatas, siendo sólo 
accesibles los puertos de la Banda Oriental y el de la Ensenada para el desem- 
barco de expediciones militares. Quedaría probado después “que hasta buques 
de cuatrocientas toneladas podrían entrar — perfectamente hasta balizas inte- 
riores” (Cfr.: FRANCISCO SAGUÍ, Los últimos cuatro años de la dominación es- 
pañola en el antiguo virreinato del Río de la Plata, desde 26 de junio de 1806 
basta 25 de mayo de 1810, Memoria histórica familiar, pp. 165 y 166, Buenos 
Aires, 1874). Entre los numerosos viajeros que nos han proporcionado infor- 
mación sobre las dificultades para navegar en el Río de la Plata, citaremos, 
también al padre Cattáneo, cuyas cartas fueron originariamente publicadas en 
La Revista de Buenos Aires, por José Manuel Estrada (Cfr.: Buenos Aires y 
Córdoba, en 1729, según cartas de los padres C. Cattáneo y C., Gervasoni, S. Ju 
pp. 111 a 130, Buenos Aires, 1941). Los pueblos de las Misiones del Paraguay, 
con el trazo de la Banda Oriental, el señalamiento en el Río de la Plata y de 
los bancos Ortiz e Inglés pueden ser apreciados en el Mapa de los pueblos de 
las Misiones del Paraguay en 1758, por Tomás López, que estaba pensionado en 
París por Fernando VI (Cfr.: OCTAVIO GIL MUNILLA, El Río de la Plata en la 
política internacional, etc., cit, p. 195). Tanto este mapa como el correspon- 
diente “a la parte Meridional de América” del mismo autor, creemos que no 
se encuentran registrados por los recopiladores de mapas y planos, que tanto han 
proliferado en estos últimos tiempos en Buenos Aires. Hubo momentos que - 
a Montevideo se le fijó como puerto de recalada obligada entre la carrera del 
Callao y la Península con motivo de las dificultades internacionales (Cfr.: 
GUILLERMO CÉSPEDES DEL CASTILLO, Lima y Buenos Aires, repercusiones eco- 
nómicas y políticas de la creación del Virreinato del Rio de la Plata, p. 166, 
Sevilla, 1947). Hasta se insertó un memorial sobre los medios que podrían 
facilitar el establecimiento de capillas en la campaña oriental (Cfr.: INFAUSTO 
PASTOR, Memoria sobre los medios de facilitar el establecimiento de Capillas 
en la vanda del N, del Rio de la Plata, mediante el de un Monte Pío Rural, 
y Otras ventajas que pueden resultar de este sistema, en Telégrafo mercantil * 
etc., cit, t. IV, N? 9, domingo 27 de junio de 1802, pp. 157 a 167 (t. II, pp. 429 
a 439, ed. facsim.); t. IV, N° 10, domingo 4 de julio de 1802, pp. 175 a 182 
(t. IL, pp. 447 a 454, ed, facsim.). Asimismo el Telégrafo, inserta las reflexiones 
de Azara elogiando el puerto de la Ensenada de Barragán y calificandó al de 
Montevideo de expuesto y paulatinamente cegado, exponiendo a los de la Colonia 
del Sacramento y Maldonado, abrigados sólo en parte. En cuanto al Riachuelo 
de Buenos Aires considéralo aceptable para embarcaciones pequeñas y medianas 
(Cfr.: SEÑOR AZARA, Geografía física Río Uruguay, en Ibid, t. IV, No 16, 
domingo 15 de agosto de 1802, pp. 278 a 281 (t. II, pp. 550 a 553, ed. facsim). 
Los movimientos de embarcaciones en los puertos de Buenos Aires, Montevideo y 
Ensenada, pueden ser apreciados en su intensidad, en la abundante información 
proporcionada por los periódicos Telégrafo mercantil, Semanario de agricultura 
y comercio y Correo de comercio. La rivalidad de los puertos, sus beneficios e 
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embocan en raudal hacia el océano, arteria obligada de salida, 
que los conquistadores llamaron “las puertas de la tierra”. Si una 
fué revolucionaria y la otra vió sujetados sus principios a pesar 
de su medio adecuado, se debió a su condición de baluarte y fon- 
deadero de la armada de guerra realista. Fué, por lo tanto, la 


inconvenientes se proyectan hasta la época revolucionaria. Moreno aludió al 
estudio de Azara, cuando trató de “alzar la escandalosa inhabilitación del 
Puerto de la Ensenada de Barragán” y señalar los peligros del puerto de Mon- 
tevideo. Para sus argumentaciones invoca Moreno un manuscrito intitulado: 
Nuevo aspecto del comercio del Rio de la Plata, que pudo comprobarse más 
tarde, que su autor era Lavardén. Moreno, asimismo, se refiere a los fanales 
solicitados por el Consulado de Buenos Aires, al fanal construído coronando 
el Cerro de Montevideo y aún a la R. O. del 3 de septiembre de 1799; hasta 
aporta el caso del expediente de 1799, del Consulado de Buenos Aires sobre 
el Puerto de la Ensenada y que fué contradecido por Montevideo (Cfr.: MA- 
NUEL MORENO, Vida y memorias del doctor don Mariano Moreno, pp. 237 a 241, 
Buenos Aires, 1918; MARIANO MORENO, Colección de arengas en el foro y es- 
critos del Doctor D.» Mariano Moreno, abogado de Buenos Ayres, secretario 
del primer Gobierno en la revolución de aquel Estado, t. 1 (único), p. CXLVI, 
Londres, 1836; JluANn]. Mlaríal. GLUTIÉRREZ]., El Puerto. de la Ensenada y 
MANUEL DE LAVARDÉN], Nuevo aspecto del comercio del Rio de la Plata, en 
Revista del Río de la Plata, t. II (Buenos Aires, 1871), pp. 346 a 385; ARCHIVO 
GENERAL DE LA NACIÓN, Consulado de Buenos Aires, Actas y documentos, t. IV, pp. 
20, 21, 33, 34, 151 y 244, Buenos Aires, 1947; Navegación, en Correo de Comercio 
de Buenos Ayres, N? 10, sábado 5 de mayo de 1810, p. 78, reproducido en MUSEO 
MITRE, Documentos del Archivo de Belgrano, t. II, p. 108, Buenos Aires, 1913; 
FRaxcisco_BAUzÁ, Historia de la dominación española en el Uruguay, t. II, 
pp. 302 a 359, Montevideo, 1897; La Junta de Gobierno del Consulado, contesta con 
autos la R. O. que dispuso la contribución de fondos de éste, en las obras del 
Puerto de Montevideo, que deben realizarse, expresando que no posee dichos 
fondos y que sería conveniente la construcción de fanales en la isla de Flores, 
Punta de Piedras, Atalaya y Punta Lara, en lugar del proyectado en el Cerro 
de aquel Puerto, Buenos Aires, 24 de abril de 1798 y La Junta de Gobierno 
del Consulado, en conocimiento de una representación dirigida al Rey por el 
Cabildo de Montevideo, por medio de la cual se exponían los inconvenientes 
que presentaba la habilitación del Puerto de la Ensenada para el comercio de 
ultramar, rebate los referidos conceptos, dirigiéndose al Secretario de Estado 
y del Despacho Universal de Hacienda, Buenos Aires, 4 de marzo de 1800, en 
GUILLERMINA SORS DE TRICERRI, El puerto de la Ensenada de Barragán, 1727- 
S10, pp. 306 a 314, La Plata, 1933). Numerosas resoluciones y decretos de la 
Junta, muestran su acción intensa a fayor del Puerto de la Ensenada. Res- 
iringe la venta de grandes extensiones, procura la subdivisión de la tierra y 
aun la rebaja de los derechos de alcabala (Cfr.: Orden de la Junta á el coman- 
lante de la Ensenada, en Gazeta de Buenos-Ayres, N? 21, jueves 25 de octubre 
de 1810, pp. 334 y 335 (pp. 546 y 547, ed. facsim.); Orden de la Junta, en Gazeta 
extraordinaria de Buenos-Áyres, martes 13 de noviembre de 1810, p. 10 (p. 
S, ed, facsím.); Orden de la Junta, en Gazeta de Buenos-Ayres, N? 32, jue- 
es 17 de enero de 1811, p. 501 (p. 37, ed. facsim.). Según Araujo, en la Ense- 
zada fueron carenados los navíos de “don Francisco de Alzaibar, en que con- 
dujo desde Canarias las familias pobladoras de Montevideo, y posteriormente 
los navíos de comercio el Santiago y el príncipe San Lorenzo” (Cfr.: Josk JOA- 
TIN ARAUJO, Escritos póstumos, en La revista de Buenos Aires, t. IV (Buenos 
es, 1864), p. 462). Naturalmente que no podemos participar de las bizarras 
declaraciones de Saavedra, quien llegó a apuntar: “Todos saben cuanto se tra- 
sao a fin de que Montevideo se uniformase al nuevo sistema adoptado: más 
bastaba que Buenos Aires hubiese tenido la iniciativa en aquella empresa, para 
se aquel Pueblo se opusiese y contradijese: él siempre fué para Buenos Aires 
que Roma para Cartago” (Cfr.: CORNELIO SAAVEDRA, Memoria póstuma, en 
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plaza militar, un aprisco y un sumidero de desalientos revolucio- 
narios. Allí, también, una juventud se sentía compelida y experi- 
mentaba su acción truncada. Mas su campaña agreste mostraría 
el temple y el vigor de su ruralismo.' 

Ríos plácidos e irritados, calmos y hervorosos padecen de la 
epilepsia determinada por el tiempo. Toda la naturaleza del lito- 


A. ZIMMERMAN SAAVEDRA, Don Cornelio Saavedra, p. 368, Buenos Aires, 1909). 
No es impropio agregar que a raíz del enfrentamiento a la Junta de las auto- 
ridades españolas residentes en Montevideo, se creó una opinión contraria a la 
ciudad oriental en Buenos Aires, sin juzgar la terrible situación de aquélla como 
plaza militar y apostadero. Les consecuencias de esta actitud se apreciará en 
ciertos síntomas funestos separatistas futuros. Montevideo proseguirá con auto- 
ridades enemigas de Buenos Aires, con Otorgués y los dominadores portugueses. 
La intervención de Rosas y el Sitio Grande, la opondrá una vez más a Buenos 
Aires, pero, en ella se cobijarán las grandes reservas argentinas de los futuros 
grandes hombres públicos de la Nación Argentina. Scbre lucha de puertos 
Cfr.: PABLO BLANCO ACEVEDO, El Gobierno Colonial en el Uruguay y los ori- 
genes de la nacionalidad, Montevideo, 1936. 


t No podía ser de otro modo; muchos de aquellos campos habícn sido 
hollidos por los hacendados y recolectores de hacienda porteños. Se realizaron 
numerosas expediciones por parte de Buenos Aires y Santa Fe sobre la Banda 
Oriental. Los Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Aires suministran 
una copiosa información al respecto y cuyas referencias abundantes nos priva- 
mos de señílar por razones de brevedad. Los motivos que promovían estas 
expediciones, eran la escasez de ganado de la campaña de Buenos Aires, causada 
por las recogidas y matanzas intensas, tanto para el consumo de la población 
de la ciudad, como para el comercio de carne salada. La extinción se acrecen- 
taba ante el descenso de los pobladores de Córdoba, sobre la compaña porteña 
en procura de carne. Contribuían a la extinción las temibles faenadas, cuereadas 
o “vaquerías del mir”, en procura del sebo, grasa, cuero; la acción depredatoria 
del vagabundaje, de los llamados “garruchos” o “changadores”; los estragos de 
las fieras y de las perradas de cimarrones y las sequías extr: ordinarias. La falta y 
la escasez, se solucionaron con la compensación generosa de las haciendas de la 
Banda Oriental. Sobre ella se saciaron necesidades, en una sola entrada se ma- 
taron y recogieron de 40.000 a 50.000 cabezas. Algunos documentos proporcio- 
nan referencias de arreos y matanzas anuales que ascendían a 600.000 cabezas. 
El g¿uderio iniciará su destreza en extraña cinegética. La extinción llegaba tam- 
bién a las tierras orientales, pues las reducciones jesuíticas solían abastecerse en la 
Banda Oriental, los portugueses a su turno asolaban y recogían ganado muchas 
veces empleando a los indios tapes; además las embarcaciones francesas abun- 
daban en su clandestina tarea de cargar cueros, sebo y grasa. Sobre la forma, 
como los portugueses lograban acaparar los cueros, no obitante la vigilancia 
de tres buques ligeros que los españoles denominaban “corsarios”, Paucke 
trae informaciones exactas (Cfr.: FLORIÁN PAUCKE, Hacía allá, etc., cit, t. 1, 
p. 110). Las lanchas “corsarios” recibieron luego el nombre de “chasqueros” y 
entonces fueron empleadas para las líneas fluviales entre Buenos Aires y la Co; 
loniz. Unida ésta por líneas terrestres con Montevideo y Maldonado, venía a 
constituir este último punto una verdadera vigía “destacada sobre la desembo- 
cadura del Río de la Plata” (Cfr.: José Marcó DEL PONT, El correo marítimo, etc., 
cit, p. 65). Sobre la campaña de la Binda Oriental, cría de a Moria jA 


etc., se encuentran informaciones en la Memoria de Arredondo (Cfr.: Memorias | 
delos Virreyes del Río de la Plata, pp. 388 a 392, 440 y 441, Buenos Aires, 
MCMXLV). No está demás señalar el incremento de la industria de cátne salada 
y de las abundantes cargas salidas para el viejo continente, cuyo cálculo de em- 
barcaciones necesarias precisaba el Telégrafo. Era la suplanteción de la super- 
chería, de la quimera del metal, por la realidad de otra riqueza. En 1720 se 
adoptaron medidas, que pronto fueron violadas con excepciones. Un gran con- 
trabando de grasa y sebo del Uruguay, era introducido intensamente por el Ria- 
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ral es ora accesible, ora indómita, de acuerdo a las variaciones 
climatéricas más bruscas. Impone y transvasa dicho medio a su mo- 
rador una psicología de inseguridad bravía. Anchos espacios, cam- 
pos abrasados o inundados, largas tierras de terrones o vastos po- 
treros, horizonte de pampas o cuchillas, concibieron un mismo 
ideal, en una sola estructura psicológica. La fractura del virrei- 


chuelo. Para la salida de la carne salada, aprovechando los paquebotes, hubo un 
interesante proyecto de don Domingo Basavilbaso. Ya en esa época se aprecia 
el establecimiento de grandes estancias en esta Banda, a las cuales se refiere 
Diego de Alvear, en su Diario, dando cuenta de sus extensiones y de algunos de 
sus dueños, todos ellos residentes en Buenos Aires y Montevideo. El informe de 
Ballerini nos proporciona datos de las estancias de Montevideo, Rosario, Co- 
lonia, Vacas, Víboras, Soriano, Río Negro, etc. (Cfr.: José BALLERINI, Informe 

} la Banda Oriental, en 
La revista de Buenos Aires, t. XXIII (Buenos Aires, 1870), pp. 167 a 181). 
Ravignani, mediante documentación extraída del Archivo General de Indias, 
formula conclusiones verdaderamente sorprendentes sobre el aumento de la po- 
blación, estancias y ganados en la Banda Oriental (Cfr.: EMILIO RAVIGNANI, Una 
crisis de progreso de la ciudad de Montevideo y su campaña, a mediados del 
siglo XVIII, en FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, Boletín del Instituto de 
investigaciones históricas, año XIII, t. XVIII, Buenos Aires, julio de 1934 - 
marzo de 1935, nos. 61-63, pp. 351 a 355). Para Liniers, desde Maldonado hasta 
Pando, había más de 600.000 cabezas de ganado (Cfr.: SANTIAGO LINIERS, [Pro- 
yecto del Plan de defensa para Montevideo y modo de aumentar la pesca de la 
ballena, salazón de carnes y beneficio de lobos marinos, en La revista de 
Buenos Aires, te XXII (Buenos Aires, 1870), pp. 419 a 428). En una carta je- 
suitica de 1752 se aprecia la distribución de estancias en la Banda Oriental. 
Aún en 1804 el Semanario de agricultura, consignaba la necesidad del estableci- 
miento de poblaciones en la Banda Oriental. Anteriormente a aquellas recomen- 
daciones nos enfrentamos con el informe de don Juan de San Martín, a propósito 
de las campañas uruguayas “desoladas de ganado vacuno” y de las cantidades de 
osamentas encontradas. En realidad, el ganado perseguido se retiraba a lugares 
tranquilos, muchas veces inaccesibles, rodeados de vías de agua y protegido por 
montes. La retirada del ganado producía el vacío de la campaña (Cfr.: Cálculo 
de las embarcaciones que son precisas para conducir á Europa y osros [sic] des- 
tinos las carnes saladas, sevo, astas, uñas, cerdas E con utilidad de nuestra agricul- 
tura, industria y comercio, en Telégrafo mercantil, etca cit, t. V, N°? 1, viernes 
3 de septiembre de 1802, p. 3 (t. II, p. 593, ed. facsim.); Memorial presentado al 
Ministro D. Diego Gardoqui por los hacendados de Buenos Aires y Montevideo 
e» el año 1794, sobre los medios de proveer al beneficio y exportacion de carne 
de vaca, etc., etc, con introducción de Juan María Gutiérrez, en La revista de 
Buenos Aires, t. X (Buenos Aires, 1866), pp. 5 a 19 y 302 a 309; t. X (Buenos 
Aires, 1866), pp. 30 a 45; EMILIO A. CONI, Historia de las vaquerías del Río de 
la Plata, passim, Madrid, 1930 y El gaucho, Argentina, Brasil, Uruguay, pp. 75 
a 97, Buenos Aires, 1945; JUAN CARLOS GUARNIERI, El gaucho:a través de los 
testimonios de su tiempo, pp. 16 a 29, Montevideo, 1951; BUENAVENTURA CA- 
VIGLIA (HIJO), Sobre el origen y difusión del bovino en nuestro Uruguay, pee 
Montevideo, 1935; MARTINIANO LEGUIZAMÓN, La cuna del gaucho, pp. 21 a 41, 
Buenos Aires, 1935; Carta del P. Antonio Betschon al R. P., Javier Am-Rbín 
Provincial de Alemania Superior, 3 Mártires, 1719, y Extracio de cartas del H. 
Enrique Peschle, de la provincia de Bohemia a sus padres, Córdoba, 18 de enero 
de 1702, en JUAN MÜHN, S. J., La Argentina vista por los viajeros del siglo 
XVIII, pp. 35 y 53, Buenos Aires, [1946]; Cartas del padre Cattáneo, en Buenos 
tires y Córdoba, etc., cit, pp. 152 a 155 y 161; DIEGO DE ALVEAR, Diario de la 
segunda partida demarcadora de límites en la América Meridional, en Anales 
de la Biblioteca, t. I (Buenos Aires, 1900), p. 315; CONCOLORCORVO, El lazarillo 
de ciegos caminantes, desde Buenos Aires basta Lima, 1773, en Biblioteca de la 
Junta de Historia y Numismática, t. IV, pp. 29 a 30 y 146 a 151, Buenos Aires, 
1908; Carta IV de D. Cipriano Orden Vetoño, sobre la necesidad que se establez- 
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mano ep rsbl en el norte, sobre la limitación ofrecida entre las 
promiacas bajas y altas, aún la del Paraguay por su aislamiento 
+ mucleo etnográfico divergente, por su otro tipo de acentuada 
mestización, sorprende aquí en el litoral, perceptible ante una 
serie de factores contingentes: rivalidad de puertos, errores del 


can poblaciones en la banda oriental del rio de la Plata, en Semanario de agri- 
cultura, industria y comercio, t. II, N° 83, miércoles 18 de abril de 1804, pp. 
257 a 263; t. II, N* 85, miércoles 2 de mayo de 1804, pp. 273 a 276; FÉLIX DE 
AZARA, Memoria sobre el estado rural del Río de la Plata y otros informes, pp., 
11 a 16, 18 y 19, Buenos Aires, MCMXLIII; Mapa de la Governación del Paraguay 
y de la de Buenos Ayres con la línea divisoria, etc., etc., en ARCHIVO GENERAL DE 
LA NACIÓN, Campaña del Brasil, Antecedentes coloniales, t. II, pp. 116 y 117, Bue- 


GANDIA, Historia de la ciudad de Buenos Aires, t. I, pp. 321, 350, 367, 381, 
426 y 430; t. II, pp. 11 a 36, Buenos Aires, MCMXXXVI y MCMXXXVII; 
ALBERTO ZUM FELDE, Proceso intelectual del Uruguay y crítica de su literatura, 
pp. 27 a 30, Montevideo, 1941; CARLOS A. MAGG1, La Banda Oriental a fines 
del siglo XVIII y comienzos del XIX, en El País, Montevideo, N° 1.031, 
sábado 16 de septiembre de 1950, pp. (2 y 3). Ravignani aporta un interesante 
mapa en uno de sus trabajos, en el cual se aprecia esta leyenda: “Fértiles cam- 
pos de Montevideo”, demostrativo de la riqueza ganzdera de la Banda Orien- 
tal (Cfr.: AGUSTÍN IBÁÑEZ Y BAJARRA, Carta geográfica para la precisa 
inteligencia del papel que acompaña, Madrid, 5 de abril de 1804, en EMILIO 
RAVIGNANI, El Virreinato del Río de la Plata, Su formación histórica e insti- 
tucional, pp. 48 y 49, Buenos Aires, 1938). A comienzos del siglo XIX, Vieytes y 
otros expresaban en el Semanario, sus preocupaciones anotando: “Hasta ahora 
se han cuidado los Ganados casi sólo por interés del Cuero, sin que hayan pro- 
curado sacar de él otros muchísimos provechos”; puntualizando la ociosidad 
del gauderio y sus pocas necesidades, suministrándose instrucciones para el cur- 
tido del cuero y tratamiento del sebo a fin de impedir la renciedad (Cfr.: Co- 
mercio, en el Semanario de agricultura, etc., cit, t. 1, N? 3, miércoles 6 de octubre 
de 1802, pp. 23 y 24; Causas de la rancidez del sebo y modo de evitarla, en 
Ibid, t. IL, N° 74, miércoles 15 de febrero de 1804, pp. 185 a 188; Curtidos de 
cueros de bueyes, vacas, de ternera, de cabras Ec. e Instruccion sobre el nuevo 
método de curtir en Inglaterra, en Ibid., t. II, N° 94, miércoles 4 de julio de 
1804, pp. 345 a 350; N? 95, miércoles 11 de julio de 1804, pp. 354 a 356). 
VICENTE G. QUESADA, Apuntes sobre la ganadería y la agricultura de Buenos 
Aires á fines del siglo pasado, con motivo del informe anual de la “Sociedad 
Rural Argentina", en La revista de Buenos Aires, t. XVII (Buenos Aires, 1868), 
pp. 43 a 57). Sobre las faenas de cuero y preparación de carnes saladas con sus 
efectos nos dan informaciones las Memorias de Cevallos y Vértiz (Cfr.: Memo- 
rias de los Virreyes, etc., cit, pp. 12 y 136). Podría entonces explicarse la resis- 
tencia porteña contra Artigas, como los motivos del afán de Buenos Aires, de 
poblar más aliá del Salado, después de 1815, en procura de compensación por y 
los campos perdidos en la Banda Oriental. Razonablemente había argumentado 
el Semanario, en 1802, sobre la estrecha lonja ocupada por el blanco y delimitada 
por la cintura de fortines a manera de protectora, empalizada, a trechos, de la, 
civilización. Las consideraciones del periódico eran bien fundadas. Así, dice: 
“¿Quién se persuadirá que todas las Estancias de Buenos Aires y su jurisdiccion 
están contenidas en una zona de tierra de 19 leguas de ancho y 60 á 70 de 
largo? Pués nada mas que esto poseemos, y este solo es el espacio que” cubren 
las Guardias” (Cfr.: Semanario de agricultura, etc, cit, t. 1, N° 15, miércoles 
29 de diciembre de 1802, p. 117). El Virreinato poseía, puede decirse, dos fron- 
seras: una externa, Otra virtual o interna, siempre imprecisa delimitada por el 
lesierto O "tierra adentro”, con sus páramos, aguadas y selvas, donde aún era 
r y señor el aborígen. Así resultaba una realidad, en la cual se apreciaba 
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centralismo porteño, aspiraciones luso-brasileñas e intereses franco- 
británicos.' 

En repetidas estadas en esta ciudad, por ser algunas de ellas 
demasiado transeuntes, pude penetrar, mediante paciente trabajo, 
en el imponderable acervo de los archivos montevideanos. Su- 
mada dicha investigación a la de los repositorios bonaerenses, a 
ciertas piezas de Madrid y de Indias y, finalmente, a algunas notas 
vertidas en otras horas, me encontré con un conjunto que propor- 


que el despoblado, era aún mayor que la parte dominada por el blanco. Ra- 
vignani nos ha proporcionado una exacta visión de esta condición del Virrei- 
nato del Río de la Plata, en un preciso mapa comparativo (Cfr.: [EMILIO RA- 
VIGNANI,] Los creadores de la Nación, p. 6, Buenos Aires, 1934). Consecuente 
con ese estado en el Semanario, se decía: “Nuestro terreno es: quasi descono- 
cido. Apenas hemos descubierto tres caminos principales... Igmoramos abso- 
lutamente los límites del Vireynato de las Provincias entre sí, están en el 
mismo caso: las jurisdicciones se confunden, y mientras carezcamos de estos co- 
nocimientos erraremos nuestros cálculos, y conjeturas” (Cfr.: Carta de D. Ci- 
briano Orden Betoño, en la que se proponen los medios de hacer útiles los 
terrenos desiertos que nos rodean, en el Semanario de agricultura, etc., cit, t. 1, 
N° 14, miércoles 22 de diciembre de 1802, pp. 110 y 111). La marca de fuego 
sobre los animales, aparece tempranamente en Buenos Aires (Cfr.: PRUDENCIO 
DE LA C. MENDOZA, Historia de la ganadería argentina, p. 37, Buenos Aires, 1938; 
Ravignani al estudiar el enfrentamiento de hacendados y comerciantes, nos traza 
al tipo del nativo arraigado al suelo y nos proporciona información sobre la 
estancia “El Coya” en la Banda Oriental (Cfr.: EMILIO RAVIGNANI, Historia cons- 
titucional de la República Argentina, notas tomadas por los alumnos Luis R. 
Praprotnik y Luciano M. Sicard, t. I, p. 88, Buenos Aires, 1926). 

1 El Alto Perú sobre el cual se estructuraban las cuatro intendencias al- 
tas: La Paz, Cochabamba, Potosí, Charcas, constituían el núcleo de mayor 
densidad de población del Virreinato; el más rico y de características más opues- 
tas al resto de las otras intendencias en lo que respecta a condiciones de vida, 
costumbres, trabajo, riqueza, raza y aún ideas. Céspedes del Castillo mos ha pro- 
porcionado un cuadro sobre el rendimiento anual de las minas peruanas de 
plata en, 1774, en el cual puede apreciarse, que más de una tercera parte de la 
producción procedía de Potosí, siguiéndole en importancia Oruro (Cfr.: GUI- 
LLERMO CÉSPEDES DEL CASTILLO, Lima y Buenos Aires, etc., cit, p. 12031). Y a tal 
punto significó, a su vez una división la del Alto Perú y el Bajo Perú, que 
Matienzo recomendó al Cuzco, como el lugar conveniente para la residencia del 
Virrey, con dos secretarios, uno para atender los asuntos del Bajo y otro del 
Alto Perú (Cfr.: JUAN DE MATIENZO, Gobierno del Perú, pp. 123 a 125, Buenos 
Aires, 1910). Como puede ser apreciado, el Alto Perú guardaba siempre una 
característica propia ya fuera o dentro de cualquiera de los dos virreinatos. A 
pesar de lo que se ha repetido, fué una región de menor intensidad como foco 
revolucionario. Pedro Antonio Olañeta, godo genuino en sus sentimientos, fué 
un arquetipo de la aristocracia enriquecida en las minas. Su acción, su manera 
de operar y aún de obedecer a sus jefes, lo señalan como amo y señor de aquellos 
lugares (Cfr.: PEDRO VICENTE CAÑETE Y DOMÍNGUEZ, Potosí colonial, Guía 
histórica, geográfica, política, civil y legal del gobierno e intendencia de la pro- 
vincia de Potosí, en PUBLICACIONES DEL MINISTERIO DE EDUCACIÓN, BELLAS AR- 
TES Y ASUNTOS INDÍGENAS, Biblioteca boliviana, N° 6, p. 126, La Paz, 1939; LUIS 
ROQUE GONDRA, Las ideas económicas de Manuel Belgrano, pp. 20 a 30, Buenos 
Aires, 1927). La guerra del Norte, la guerra de recursos, la clandestinidad 
de cierto comercio de mulas, esperan aún al historiador profundo e impar- 
cial. Echeandía nos ha proporcionado los sentimientos que despertó el levan- 
tamiento del primer sitio de Montevideo, con sus consecuencias el éxodo y los 
ataques de los portugueses (Cfr.: José MARÍA GONZÁLEZ ECHEANDÍA, Apuntes 
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ciona un material caudaloso para indagar, en variados aspectos 
de la historia del taller, por medio del cual, saliera a publicidad el 
segundo órgano periodístico que poseyera Montevideo.' Consti- 
tuyó el mismo, la respuesta realista a la Gazeta de Buenos Ayres y 
su contraste o expresión diferencial. Ambos periódicos mostraron, 
así, el coloquio de principios opuestos. 

La producción de la imprenta realista, a pesar de su aferra- 
miento a una fidelidad oficial, trae la reviviscencia de muchos su- 
cesos, aportando una viva representación de aquellos momentos, 
proporcionando una gran noción de contemporaneidad. Es decir, 
una verdadera resurrección de momentos vividos, con lozanía de 
horas frescas, por la ciudad amurallada, como asimismo del estado 
de ánimo de sus moradores después de la agresiva disidencia con 
Buenos Aires. Del transcurso de aquellos días de los sitios, de las 
horas de depresión y fatiga, de desfallecimiento o aún de confianza, 
la Gazeta montevideana proporciona una tonalidad, una inflexión, 
un carácter, hasta un relieve o una abstención de acuerdo a las cir- 
cunstancias y al estado de conciencia del arracimado baluarte. Es, 
pues, la Gazeta, si se nos permite el término, registro y termómetro 


sobre el primer sitio de Montevideo, en La Revista de Buenos Aires, t. VI 
(Buenos Aires, 1865), pp. 192 a 208). Narancio ha puntualizado el sentido de la 
rotura del pacto tácito entre Buenos Aires y los orientales, al ser levantado el 
primer sitio de Montevideo (Cfr.: E. M. NARANCIO, Un aniversario digno de 
recuerdo, Como fué nombrado Artigas Jefe de los Orientales, en El Plata, Mon- 
tevideo, 10 de octubre de 1947 y El origen del Estado Oriental, Montevideo, 
*1948). Considero a aquel primer estudio, como revelador de hechos novedosos. 
Su autor aportó elementos desconocidos, a tal punto, que estimo su contribu- 
ción como una verdadera etapa para el conocimiento de la acción de Artigas. 


1 Confieso que mi criterio actual no me ha hecho variar de mis conclusio- 
nes expuestas, tanto en algunos estudios fragmentarios, como en otros de mayor 
alcance, en los cuales rocé y enfoqué de diversos ángulos, variados aspectos de 
la imprenta realista. Algunos indicios de entonces quedaron fortalecidos por 
medio de probanzas decisivas. Ello viene a confirmar mi dedicación hacia el 
tema y aún más, a apartar cualquier atribución de entrometimiento. Y no creo 
incurrir en intemperancia, ni siquiera en indiscreción y menos en acento hostil, 
si advierto que no ha dejado de sorprenderme las omisiones reiteradas de mi 
nombre en variadas publicaciones que han aparecido en estos últimos tiempos, 
sobre la imprenta de Montevideo, en ambas orillas del Plata, estudios algunos 
de ellos, cuyos merecimientos no dejo de reconocer. Acaso convenga, asimismo, 
apuntar, que varias de mis referencias fueron difíciles de suplir, entre las cuales 
pueden denunciarse la adquisición de dos prensas en Buenos Aires, al comer- 
ciante Diego Brittain, la organización que José Rolland impusiera a la im- 
prenta, al instalar un taller oficial en Buenos Aires, como también la produs- 
ción del mismo en aquella ciudad. Está a la vista, la huella propia dejada en 
aquellos primeros ensayos, al allegar material y al pronunciarmos con toda 
decisión sobre ciertos aspectos y conjeturas sugeridas demasiado cautamente por 
muchos autores (Cfr.: JUAN CANTER, Instalación de la Imprenta de la Ciudad 
de Montevideo, passim, Buenos Aires, 1929 y La imprenta en el Río de la Plata, 
Síntesis histórica, pp. 65 y 66, Buenos Aires, 1938. La imprenta de José Miguel 
Carrera y su táctica insurreccional, en JUNTA DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DE MEN- 
DOZA, Anales del Primer Congreso de Historia de Cuyo, Actas de las sesiones y 
demás actos públicos, t. I, pp. 134 a 138, Mendoza, 1937). 
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de la temperatura moral de la plaza, percibida por cualquier lec- 
tor penetrante. Insistimos; posee una palpación tal, de actualidad 
pretérita, que como fuente traspone el abismo dejado por el tiempo. 
Perpetuada en la hoja impresa, se halla la huella dejada por la in- 
tención de las plumas, en los designios de aquellos hombres, pro- 
siguiendo sus faenas de propaganda y comunicación. Suscita inte- 
rés la forma como es acogido el rumor, la manera de extraer la 
noticia, la evidencia del acondicionamiento del comentario, a fin 
de prodigar alivio a la incertidumbre o restar adeptos a la causa 
de la revolución, calmando vacilaciones o exponiendo las ventajas 
del régimen español en América, exaltando su acción, desagra- 
viando a la Metrópoli de todas las arbitrariedades ocurridas du- 
rante la colonia, justificación que reverdecería en nuestros días, con 
el denominado revisionismo histórico. 

Puede entonces el historiador o el estudioso, mediante la Ga- 
zeta de Montevideo y la producción del taller realista, concentrar 
la mirada, penetrar en aquel Montevideo y en su historia, que fué 
durante mucho tiempo, un pasado tenso de días quemantes y de 
repetidas inseguridades.* Pues como dice Américo Castro, la his- 
toria “no es un acaecer de sucesos, sino un vivirlos, o un desvi- 
virse”.” Precisamente, quiere dicho autor “ver” como la vida ocurre, 
entender la historia, comprenderla. Es decir, aplicar lo que Ortega 
y Gasset denominó la metahistoria.* 


Las amenazas de invasión inglesa, durante prolongados años, la toma y 
la ocupación sajona, las nuevas amenazas luso-inglesas; el bloqueo, los dos sitios 
patriotas y la correspondiente ocupación; el abandono y la entrada de las 
tuerzas de Otorgués; las amenazas, los intentos, la invasión y el apoderamiento 
de la campaña y de la ciudad por los portugueses; las consecuencias del grito 
Ipiranga, las rivalidades brasileño-portuguesas; los intentos orientales, el 
levantamiento y su consecuencia la guerra contra el Imperio; las luchas parti- 
arias, el Sitio Grande, etc., jalonan más de medio siglo de inseguridades, si 
gamos otras competencias e intervenciones. 


agre 


- AMÉRICO CASTRO, España en su historia, Cristianos, moros y judios, pp. 
) y 11, Buenos Aires, 1948. 


A la manera de Ranke, Ortega y Gasset quiere saber lo que pasa en la 
=ostoria. Sumergiéndose, además, en Los prolegómenos históricos de Abenjaldum 
en La ciencia nueva, de Vico, trae el concepto de la Metahistoria, que como 
disciplina científica sería a las historias concretas, lo que es la fisiología a la 
lunica. Para Ortega, una de las más curiosas investigaciones metahistóricas con- 
2 en el descubrimiento de los grandes ritmos históricos. Consecuente con 
ello Ortega apunta: “No hay historia, hablando en serio, si mo hay una 
ina genérica de la sociedad humana, una sociología. Y como este último 
n re se ha angostado con un uso insuficiente, diremos que no hay Historia 
sin metahistoria” (Cfr.: JosÉ ORTEGA Y GASSET, El espectador, t. VIIL, pp. 27 y 
3S, Madrid, 1934 y El tema de nuestro tiempo, el ocaso de las sévoluliotes, el 
sutido histórico de la teoría de Einstein, p. 25, Madrid, 1923). Podemos mos- 
er tro acuerdo con Ortega, cuando considera para el estudio de cada época, 
encia de una acomodación peculiar de nuestro órgano intuitivo e inte- 
al y sobre todo cuando expresa: “la historia es una explicación y no un 
o“, Mas fatalmente debemos señalar nuestras reservas ante algunas de sus 
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Como voz monitoria y persuasiva, el rasgo constante de la 
Gazeta de Montevideo es el alarde de la lealtad. He aquí la abun- 
dante vena inspiradora de sus redactores, como asimismo la de la 
pugna con Buenos Aires. Se explica, así, como brotan las frases ob- 
sesivas, por medio de las cuales, machacadas con énfasis, nace un 
raudal de afirmaciones dogmáticas. A través de los trazos de las 
tuteladas plumas, exhibe el órgano realista, las emociones y el es- 
tremecimiento con que son recibidas las noticias de la Península, 
asomando como un relumbre la guerra contra el francés, en la tras- 
misión del esfuerzo victorioso y vengador, expresado a manera de 
gesta épica, y como un eco de la Gazeta de la Regencia o del Dia- 
rio de las Cortes, He aquí las inagotables fuentes inspiradoras de 
sus redactores, porque preferentemente la Gazeta de Montevideo de- 
bía adecuarse a reflejar a la Regencia en el Río de la Plata. Explícan- 
se sus palabras sonoras, sus sentimentalismos dóciles y apropiados, 
sus afanes, anegando planas a fin de explicar las vinculaciones del 
vasallo con el Rey y aún otros recursos persuasivos. Aparecen, asi- 
mismo, en sus columnas, las nuevas fórmulas constitucionales, los 
debates, los nuevos principios trazados por el liberalismo español 
hospedado en las Cortes de Cádiz, enaltecido por su contraste, con 
los años sombríos del absolutismo español. Procurando enmendar 
daños, sus iniciativas y franquicias llegan demasiado tarde a la 
América, cuyas ubres no habían cesado de ser ordeñadas en bene- 
ficio de los sueños hispánicos de expansión. Era, pues, la Regencia, 
la llave de todo un sistema político del cual dependía el baluarte 
montevideano, que inspiraba y constituía la fuerza impulsiva de 
la resistencia al invasor francés, imponiendo, además, acatamiento 
y encomios a la realeza del prisionero de Valencay, al cual llegó 
a denominársele, con visos de una verdadera obsesión, “el bien 
amado”. Monarca depravado, vil con los suyos, de extrema volu- 
bilidad e inconstancia de carácter. Su espíritu vengativo y receloso 
lo conducía a un comportamiento indigno. Carecía de grandeza, 
desconocía la bondad; sólo supo expresar una implacable crueldad 
o una cobardía atestiguada en las súplicas lastimosas y serviles a 
Murat y a Napoleón. Edificó en la doblez y en la estratagema del 
engaño su estabilidad política. x 
TAL e NA, x 
concepciones de la historia como sistema o en sus explicaciones sobre Hegel 
y la “historiología”, o más aún en sus anotaciones despectivas enderezadas a 
“los gestos de archivero mandarín” a hacia aquellos “que tienen almas retra- 
sadas, almas de cronistas, que son burócratas adscriptos a expediéntear el pa- 
sado. En suma mandarines” (Cfr.: Oknos el soguero, en JOSÉ ORTEGA Y GAS- 
SET, Espíritu de la letra, p. 181, Madrid, MCMXXVIL; La filosofía de la 
historia de Hegel y la bistoriología, en Revista de Occidente, año VI, N? LVI 
(febrero de 1928), pp. 145 a 176; Goethe desde dentro, el punto de vista de las 


artes, el hombre interesante, p. 259, Madrid, 1932 e Historia como sistema y del 
imperio romano, pp. 9 a 80, Madrid, MCMXLI. 


XX 


La produción del taller se encuentra acondicionada al régi- 
men militar de la plaza. Su material, es por lo tanto, cifra y resu- 
men oficial, resultando su lectura, a veces, demasiado oficinesca. 
Afuera, en la campaña, se escucha la voz imperativa y tonante del 
gauchaje, el clamor de los pastores, el grito de libertad de sus ada- 
lides, arrastrando a los pueblos intrépidos al combate. La masa 
gaucha, aquel haz de hombres, se ha convertido en auténtica mi- 
licia, estimulada por una nueva emoción, dilatada a través de los 
campos, en formidable empresa mediante la acción aglutinante de 
un caudillo sagaz y de pronta resalución. Sin desmayos y entre 
tantas adversidades, chocando con los maestros del disimulo, se 
acredita como el representante de todas las aspiraciones. En las 
concentraciones, señaladas con espolvoreo de cabalgaduras, se apiña 
el elemento pastoril; es allí donde se traza un ideal de liberación 
popular personificado en la figura del futuro vencedor de Las 
Piedras.' 

Acaso aparezca impropio el enfoque de este ensayo: criterio 
de ambiente geográfico o escenario; prédica luminosa de Moreno; 
maniobras de Salazar y rechazo del reconocimiento de la Junta; 
contrarrevolución en el Virreinato y fracaso de su amplio plan; ga- 
ceras realistas; Abascal y la dilatación de su mando, absorción de 
jurisdicciones; aislamiento de Montevideo; y por fin la derivación 
y confluencia del proceso: instalación, historia y producción del 
taller, Un caudal oral y oficial, volcado en el tipo y estampado 
ahora, con signo de permanencia y determinación de respuesta y 
enjuiciamiento de la revolución americana. Deben ser admitidas las 
razones exigidas para el planteo expuesto, que a manera de clave, 
proporciona resultados, sugerencias y revelaciones; aún más: cla- 
rifica la evolución de la contrapropaganda. Sacrificando la breve- 
dad, compensada por el amplio alcance del estudio hemos podido 
penetrar en su hondura. Para lograrlo, debimos bordear y aún apar- 
tarnos del trayecto surcado y otras veces acometido por compilado- 
res y ensayistas de ciertas historias de talleres. Y, como antítesis, 
cuadra rendir homenaje a los merecimientos de aquellos que, como 


José M. TRAIBEL, Breviario artiguista, en Acción, suplemento artiguista, 
Montevideo, 29 de septiembre de 1950, p. 4; MANUEL FLORES MORA, Síntesis 
de la actuación de Artigas en 1811 y 1815, en El País, Montevideo, sábado 16 
de setiembre de 1950, pp. 3 y 4; M. BLANCA PARÍS Y QUERANDY CABRERA Pi- 
SÓN, Artigas y el primer sitio de Montevideo, en Ibid., sábado 16. de septiembre 
de 1950, pp. 4 y 5; EMILIO RAVIGNANI, Trascendencia de los ideales y la acción 

Artigas en la Revolución argentina y americana, en Ibid., domingo 24 de 
septiembre de 1950, p. 3; Un proyecto de constitución, relativo a la autonomía 
de la Provincia Oriental del Uruguay, 1813-1815, pp. 3 a 5, Buenos Aires, 1929; 
La participación de Artigas en la génesis del federalismo rioplatense, 1813-1820, 
pp. 7 a 10, Buenos Aires, 1939; Valoración histórica de Artigas, pp. 9 y 10, Ca- 
neones, 1950 y Presencia histórica de Artigas, en JOCKEY CLUB DE MONTEVIDEO, 

or la gloria de Artigas, pp. 38 a 40, Montevideo, 1950. 
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Zinny, Fernández Medina, José Toribio Medina, Estrada, Pivel 
Devoto y mi amigo el erudito Horacio Arredondo tanto dignifica- 
ron estos estudios. No dudo —e invoco la indulgencia del lector— 
que muchas páginas podrán resultar áridas, poco atrayentes y a 
veces demasiado prolijas, con algún juicio tajante de áspera sin- 
ceridad. Sin presunción excesiva advierto que me dejo conducir 
por un sentimiento de justicia, que pretende desvanecer un arrai- 
gado concepto. Para todos los estudiantes de años preparatorios y 
universitarios del Continente, se les aparece Montevideo, como una 
ciudad realista y no penitente, ni siquiera con opinión íntima, es 
decir, sin vigor histórico, domesticada, gozosa del dominio español, 
sin mayor división y sin que su pensamiento transpusiera el recinto 
amurallado. Esta equivocada noción, derivada de textos vulgares y 
de conceptos estrechos merece el correspondiente mentís, que opone- 
mos en este ensayo. Es el homenaje, merecido por esta ciudad, que 
si como Troya, fué heroica alguna vez, es siempre la Atenas lumi- 
nosa de la libertad, lo que constituye también otra epopeya. 

* La frecuentación de la Gazeta de Montevideo, asequible ahora 
a los estudiosos, aún de las regiones más apartadas, permitiéndo- 
les inclinarse sobre ella, iluminará y hará más comprensible el 
pretérito rioplatense. La sola reconstrucción de la colección del 
órgano realista, en su dimensión completa, debidamente cumplida, 
recobrando sus acoplamientos de extraordinarias y suplementos, 
alcanza una verdadera exhumación y asigna a la tarea del Instíi- 
tuto de investigaciones históricas, de la Facultad de humanidades 
y ciencias, de la Universidad de la República, la calidad de exce- 
lencia y señala un exponente de la acción de aquellos que dirigen 
esta Universidad. 
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MARIANO MORENO Y LA PROPAGANDA DE LA 
“GAZETA DE BUENOS AYRES” 


El drama y el actor. — Confrontación, tránsito y engarce de dos épocas. — 
La imponente y relevante figura de un hombre de acción redentora. — Vi- 
bración de una obra y derrame de un talento. — Libertad contra vasallaje. 
— Un órgano de emoción y el símbolo de conducta de un gobierno: la 
Gazeta de Buenos-Ayres, — Prédica, plan y programa de una fértil tarea 
por la dignificación del hombre y en procura de nuevas reglas de vida. — 
Liberación de la inteligencia. — Filiación de ideas. 


Si la Revclución de Mayo es un gran drama, Mariano Mo- 
reno es su protagonista. ¿Acaso no es el artífice y el heraldo del 
movimiento cuando lo alumbra y lo consuma? Motor providen- 
cial, su acción gubernativa hace florecer la concepción de una 
época eliminatoria.! Surge bruscamente, como aparecen los astros 
sobre el horizonte y se quema, como arden los meteoros en su pro- 
pia combustión. Su nombre llena intensamente pocos meses de 
historia americana. Es una luz refulgente, que se consume y extin- 
gue sobre la inmensidad del océano, que fué al propio tiempo su 
ataúd y su lápida. 

Los años aquellos del Telégrafo y del Semanario parecían muy 
distantes, como recuerdos lejanos. Idea de una nueva dimensión, 
de otra profundidad o calado, impuesta por el ritmo acelerado del 
tiempo, que se interponía en forma determinante. Era una sensa- 
ción de densidad, producida en las almas al presentir hechos nue- 
vos, profundos y emocionantes. Se alcanzaban los atisbos del gran 
advenimiento después de muchas decepciones. Anticipábase un 
viraje en los tiempos para las Américas. Un nuevo espíritu traía 

tras apreciaciones sobre un régimen caduco, advirtiendo las grie- 
zas de dicho sistema político, económico y social, desprovisto ya 
de validez. Se estructuraba una “sensibilidad vital”, decisiva en la 


No pretendo traer aquí una concepción hegeliana de la historia, o si se 
seiere, una interpretación idealista de la misma. Modestamente, mostramos al 
e civil, en la proporción que cuadra a un prólogo. Emilio Ravignani expuso 
a su habitual precisión, en una conferencia pronunciada en esta ciudad, el 
triptico integrado por Moreno, Artigas y San Martín, unidos en ideales comunes. 

onsidero que será necesario algún día, estudiar el significado de Miranda sobre 
los hombres del Río de la Plata y la influencia ejercida por su propaganda. 
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historia, cuando se presenta bajo la forma de una generación que 
no podía defraudar la intención cósmica depositada en ella,' Un 
sentimiento de angustia anticipaba el drama, a manera de presa- 
gio: las intermitencias, los desastres y los esplendores de toda re- 
volución. He aquí los grandes augurios y el compromiso dinámico 
contraído por Moreno. Como muchos, como Belgrano, se sentía 
iluminado y ensombrecido al propio tiempo. Eran dos intelectua- 
les y exhibían gran preocupación específica, sentíanse poseídos de 
una misión y de la filosofía de la liberación.? Experimentaban la 
espera de la historia, la esencial y punzante duda por la suerte 
de sus esperanzas e ilusiones diferidas en la acción, por las dila- 
tadas excusas de los dueños de la apariencia y de la fuerza. Com- 
préndese, entonces, ese impulso que se adueñó de Moreno, quien 
mientras urdía una nación, lanzaba el albadonazo de la Gazeta. 
que fué la palabra inicial, grito y llamarada resplandeciente, eco 
y pregón, esparcido por soplos de frescura a través de pampas y 
cuchillas, Estremecimiento extraño para las campañas, cuyos gau- 
chos, oído en tierra, percibían una repercusión desconocida y mag- 
nífica, sólo comparable a los aleteos de pájaros en libertad. 

A ocho días de la instalación del gobierno revolucionario, se 
traza el decreto de creación de la Gazeta de Buenos-Ayres, que es al 
propio tiempo su prospecto: Orden de la Junta. Se encuentra allí 
estampada la lección secular, que Moreno impartió a los america- 
nos, entre las apremiantes tareas de gobierno. He aquí el gran pos- 
tulado: “El pueblo tiene derecho a saber la conducta de sus repre- 
sentantes, y el honor de éstos se interesa en que todos conozcan la 


1 La idea de las generaciones y La provisión del futuro, en JOSÉ ORTEGA Y 
GASSET, El tema de nuestro tiempo, etc., cit, pp. 13 a 40, 


2 Labriola, en su estudio sobre Voltaire — a veces un bello pretexto para 


exponer los abusos del fascismo —, trae un interesante capítulo que denomina: 
Significado y herencia de la filosofía de la liberación. Es allí, donde apunta que 
la “Filosofía de la Liberación no se comprende bien, si no se la toma por lo que 
ella, a sabiendas y confesadamente, quiso ser: una nueva forma de la vida espi- 
ritual, un cambio radical de la conciencia pública”. Para mostrar la universalidad 
de dicha apetencia dice: “¿qué es este movimiento que en Inglaterra se dice del 
librepensamiento, en Francia enciclopedismo y en Alemania Aufklärung, ilumá- 
nismo; y que me parece más simple entender con el nombre colectivo de Filoso- 
fía de la Liberación?”. Y, prosiguiendo Labriola, anota, que lo que interesa en 
ella “es su intensa necesidad de vida, su inclinación a mezclarse con la vida, a 
entenderla y reconstruirla según sus internas exigencias” (Cfr.: ARTGRO LA- 
BRIOLA, Voltaire y la filosofía de la liberación, pp. 247 a 253, Buenos Aires, 
1947). Labriola comentando el concepto de tolerancia de Voltaire, apunta: “La 
intolerancia divide a la sociedad, desencadena la guerra civil, paraliza el pro- 
greso cultural de las sociedades, hace. retroceder ¿1 hombre hasta la bestia”. 
“Tolerancia equivale a libertad, como lo he dicho ya. La defensa apasio- 
nada, insistente, firmísima, contínua y sin límites que Voltaire hace de la to- 
lerancia, tanto religiosa como política, hace de él uno de los héroes máximos 
de la libertad que los tiempos modernos han tenido” (Cfr.: Ibid, pp. 216 
y 219). 
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execración con que miran aquellas reservas y misterios inventados 
por el poder para cubrir los delitos”.* La elevada decisión es cum- 
plida a los cinco días. El lema de Tácito nos depara una consigna 
en la determinación de los tiempos. Desde su primer número la 
Gazeta, bajo su título, como en un frontispicio, ostenta la inscrip- 
ción de la frase latina, poseedora de un significado metafórico, 
que expresaba al propio tiempo, una intención y un destino.? 
Moreno, lector de Tácito, imbuído en sus sentencias, se ha- 
llaba compenetrado de los anhelos por un régimen mejor, en pro- 


4 


Orden de la Junta, Buenos Aires, 2 de julio de 1810, [Prospecto de la 
Gazeta de Buenos-Ayres], pp. [1 a 31 (pp. 1 a 3, ed. facsim,) y Gazeta de Bue- 
nos-Áyres, N? 1, jueves 7 de junio de 1810, pp. 1 a 3 (pp. 5 a 7, ed. facsim.). 


2 Su hermano Manuel, dice en el prólogo de las Arengas: “El editor [de la 
Gazeta] hablaba en América la lengua de los políticos de Europa; se apleude 
de la rara fortuna de haber llegado el tiempo de sentir y expresarse con li- 
bertad, rará temporum felicitate, ubi sentire que velis, et que sentias, dicere 
licet: y da la enhorabuena á su patria por no haber perdido la memoria de su pa- 
sada servidumbre junto con la palabra: memoriam quoque ipsam cùm aim voce 
berdidissemus, si tan in nostrá potestate esset oblivisci, quàm tacere; habría- 
mos hasta perdido Ja memoria con el úso de la palabra, si fuese tan posible 
olvidar como callar” (Cfr.: EL EDITOR [MANUEL MORENO], Prefacio a la Co- 
lección de arengas en el foro y escritos, etc., cit, t. I (único), p. CXLI). Me 
encuentro en desacuerdo con Groussac por su afirmación respecto al versículo 
de la Gazeta., El ilustre crítico considera que el lema tacitiano se debió a un 
traslado de Filangieri y que de la obra de este glosador, Moreno la adoptó 
para la Gazeta (Cfr.: Escritos de Mariano Moreno, en PAUL GROUSSAC, 
Critica literaria, p. 254, Buenos Aires, 1924). Insisto, sin embargo en 
conceder a Moreno una posesión completa de Tácito. La grandeza de Tá- 
cito, trasciende a través de todos los escritores revolucionarios combatientes, 
usando sus propias máximas; como en el caso de Moreno. Montesquieu, D'Alem- 
Sert, Diderot, etc., se encuentran impregn:dos de Tácito. Madame Roland lo 
lee en la prisión; en Camilo Desmoulins contemplamos a Tácito y su eco se 
aprecia en un extraño órgano Le Vieux Cordelier, La tácitofobia de todos los 
dictadores, la exasperación que produjo en todos ellos el autor de los Anales 
y lis Historias, está bien representada en la preocupación persistente de Na- 

león y en los sometidos escritores del derrumbado régimen fascista. Explí- 
canse así las tentativas de rehabilitar a Tiberio, asomadas en la Italia de los 
timos tiempos e insinuada por el propio Gentile, ya en 1905, con su Tiberio 
ls moderna critica storica, Pero aún retumban las expresiones de Foscolo, en 
s apóstrofe a Napoleón, con su terrible advertencia: “Habrá en nuestro siglo 
22 Tácito, el cual dictará tu sentencia a la severa posteridad” (Cfr.: Hugo Fos- 
lo a Bonaparte, Génova, año VIII, en Uco FOSCOLO, Tragedie e poesie, pp. 

70 y 171, Milán, 1909). Repitamos una vez más aquella frase lapidaria de 
Thateaubriand, estampada en el Genio del Cristianismo: “no envidiemos a 
na su Tácito, si hiy que comprarlo al precio de un Tiberio”. Boissier tras- 
cibe otra frase de Chateaubriand, inserta en su artículo famoso del Mercurio, 
que exitó la cólera de Napoleón: “que se ha encargado de la venganza de los 
cueblos”, — “que vive solo y en le sombra espiando al tirano a quien debe 
sor al odio de las generaciones futuras” (Cfr.: GASTON BOISSIER, La opo- 
+ bajo los Césares, p. 259, Buenos Aires, 1914). El espíritu del autor de 

2 Germania y de Agrícola — para decirlo así comúnmente — desborda todas 
pocas, se presiente o se denuncia en los hombres libres enfrentados a la 

n. Es la potencia de la grandeza traspasando los siglos, para clamar vi- 
te aun, justicia y libertad. No debemos de pasar, sin agregar, que según 
= sucio de Aubry, Napoleón le ayudó “poderosamente” a Chateaubriand a pu- 


XXV 


eu 


cura de “un tiempo feliz, en el que fuera permitido pensar lo que 
se quiere y decir lo que se piensa”. Precisamente, consideraba a 
la libertad, como una condición inexcusable para el progreso hu- 
mano. Tácito era uno de sus preferidos; se sentía sensible a mu- 
chos de sus tópicos y sentencias. Las frases del autor latino trascien- 
den en su producción. Considerábase un intelectual y comprendía 
que debía enajenarse el odio de los poderosos. Penetrado del signifi- 
cado de aquella calificación, había meditado sobre lo que apun- 
tara Tácito en sus Anales: “Perseguir al talento es aumentar su 
eficacia; los poderosos-que lo han hecho, sólo han conseguido ver- 
guenza para ellos y gloria para sus víctimas”. Moreno sabía aso- 
marse al porvenir. Era un conductor, que se transmitía por medio 
de la pluma; por ello sólo contaba con los ilustrados, quienes co- 
nocían al autor de aquellos escritos. Pero, la fascinación de aquella 
producción anónima, de aquella propaganda hizo eclosión por do- 
quier y rindió las voluntades a la revolución. Arma terrible con- 
tra los realistas fué la Gazeta. El propio Cisneros lo consideró así, 
en su Informe, adjuntando ejemplares, como demostración de sus 
afirmaciones. He aquí sus palabras: “también se ha publicado este 
periódico con el título de “Gazeta de Buenos Aires”, para ir de 
este modo adquiriéndose la Junta o usurpando los derechos ó por 
lo menos el aparato y exterioridades de suprema”.! Hasta se con: 
mueve la roca limeña y otro Virrey se siente vacilar. Abascal en 
constante prevención, comprende el origen del sacudimiento, im- 
pone cordones, cierra fronteras y emite órdenes. Es necesario im- 
pedir el paso a la Gazeta de Buenos-Ayres.? 
Con espectación reconfortante debieron ser asidos los prime- 
ros ejemplares del nuevo órgano revolucionario. Allí estaba la 
voz, la palabra libre y redentora, desnuda de vanidad y orgullo, 


blicar el Génie du Christianisme. En otro pasaje, se anota, basándose en el tes; 
timonio de Mme. Rémusat, que Napoleón “pagó las deudas del autor de los 
Martyrs sin que éste se enterase”. El viejo René pegaría los elogios de aquél, en 
sus Memoires d'Outre-Tombe “con las páginas más nobles que se hayan escrito 
sobre la muerte de Napoleón” (Cfr.: OCTAVE AUBRY, El pensamiento vivo de 
Napoleón, pp. 16 y 27, Buenos Aires, [19511). 


1 INÉS GASTAMBIDE DE CISNEROS, Informe del Virrey Cisneros dando ciÉnta 
al Rey de España de las ocurrencias de su gobierno y especialmente sobre la 
revolución del 25 de Mayo de 1810 en Buenos Aires, Buenos Aires, 22 de junib 
de 1810, en BARTOLOMÉ MITRE, Historia de Belgrano y de la independencia 
argentina, obra comprendida, en Obras completas, t. IX, pp. 152 a 167, 
Buenos Aires, 1941; PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, Fuen- 
tes para su estudio, Catálogo de documentos conservados en el Arebivo General 
de Indias de Sevilla, t. UL, p. 247, Madrid, MCMXII. 


2 Sixto Funes desde Lima, suministraba informaciones al deán Gregorio 


Funes sobre el júbilo que experimentaba aquel pueblo por los acontecimientos 
de Buenos Aires (Cfr.: Biblioteca Nacional, Buenos Aires, Sección Manuscritos, 
documento N°? 3.753: Carta de Sixto Funes al deán Gregorio Funes, Lima, 10 de 
agosto de 1810). 
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cobrando una vibración inconfundible. Allí estaba animada por 
una realidad, la libertad del espíritu, que es la más alta, noble y 
verdadera de todas las libertades. Mucha masa analfabeta, inhi- 
bida por sus condiciones recibió la corriente de opinión de oídas. 
El pueblo inculto, despertando de su sopor, percibía instintivamente 
la potencia de aquellos escritos. Experimentaba una emoción inde- 
finible, pero indudablemente deliciosa que lo llevaba a la sátira 
caricaturesca, al dicho y aún al escarnio hacia el maturrango. La 
brecha había sido abierta, franqueada la libertad del pensamiento. 
Revolucionarios iniciados y profanos, agolpaban sus ojos en las 
columnas renegridas de fresca tinta, plenas de declaraciones hoy 
aún inconmovibles. La audaz empresa irradiaba resonancias de 
profetas, devoción de esperanzas, culto de libertad, sones de cla- 
rinada, redobles iniciales y aún más, producía ruidos de cadenas 
caídas.' 

La Gazeta es un vínculo de emoción, de hipnotismo colectivo 
y un símbolo de conducta del gobierno. Su redactor es un con- 
ductor no un caudillo. Compréndese que su separación pudiera ser 
inadvertida por cierto tiempo y mostrara sólo una reacción afec- 
tiva en la juventud ilustrada.” Moreno posee conciencia de su je- 
rarquía; se ha habituado a medir sus fuerzas, con sus cofrades de 
la Junta con resultado siempre feliz. La renuncia de Moreno, como 
dije alguna vez, es la renuncia de un hombre de bien, la lección 
ciudadana proyectada en el futuro argentino.? El hombre que se 
ha elevado sobre aquella tribuna, que es la Gazeta, no puede amen- 
guar la voz. Su gesto es la consecuencia de su prédica. La postura 
del renunciamiento y de la abnegación asomada por vez primera 
a la vida argentina quedó indisoluble, ejemplificada por Belgra- 
no, Rivadavia, San Martín, Pueyrredón, Las Heras, Mitre, Sáenz 
Peña, para derivarse hasta en doctrina. A pesar de todos los retro- 
cesos, quedará prevaleciente en la Argentina de mañana. La si- 
miente dejada en el hondo surco cavado en la historia, tornará a 


Rojas dijo al respecto: “Sin los escritos de Mariano Moreno, la revolu- 
ción quedaría muda en su primer instante, o mos alcanzaría como un clamor 
sin palabras” (Cfr.: RICARDO ROJAS, Noticia preliminar a MARIANO MORENO, 
Doctrina democrática, p. 11, Buenos Aires, 1915). 


2 JUAN CANTER, Las sociedades secretas, políticas y literarias (1810-1815), 
pp. 116 y 117, Buenos Aires, 1942, 


Ibid, pp. 110 a 122; JUAN CANTER, Atanasio Duarte y el decreto de 
honores de Mariano Moreno, iniciación de nuestro fervor democrático, en DI- 
RECCIÓN GENERAL DE ESCUELAS DE MENDOZA, Un ciclo cultural, pp. 117 a 142, 
Mendoza, 1938 y El año XII, las asambleas generales y la revolución del 
S de octubre, en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia de la Nación 
Argentina (Desde los orígenes hasta la organización definitiva en 1862), vol. V, 
La Revolución de Mayo hasta la Asamblea General Constituyente (segunda sec- 
ción), pp. 590 a 608, Bueros Aires, 1940. 
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florecer, a reivindicar una tradición, a pesar de ciertos eventos 
adversos. 

Manuel Moreno ha dejado entrever que su hermano daba 
cumplimiento con la Gazeta a la primera parte de un plan trazado 
con antelación, a fin de poder después, “introducir gradualmente 
la libertad de la imprenta” y, finalmente, “preparar la solución de 
las cuestiones que iban a ocupar al Congreso”.! No obstante asig- 
namos también preferencia a la fundación de la Biblioteca Pública 
y al establecimiento de enseñanza enunciado conjuntamente con 
aquella. Las referidas iniciativas, debieron estar comprendidas en 
la articulación del plan, junto a aquellas dos: la creación de la 
Gazeta y la declaración de la libertad de imprenta. La extraña eje- 
cución a saltos, en lugar de procesos sucesivos, demuestra la lucha 
del Titán, hasta en el seno del gobierno contra ciertos resabios, en 
procura de cocrdinación y convergencia, para abrir senderos en 
la selva obscura dejada por el absolutismo colonial. 

Sólo un hombre que poseyera en grado eminente una fe en 
el progreso humano, podía perfilar tan estupenda tarea por la 
dignificación del hombre, en días tan inciertos, en función acci- 
dental y en ambiente tan precario. Sólo quien percibiera la eterna 
verdad de los grandes principios y el triunfo final de las fuerzas 
morales, podía brindar tan magnífico ejemplo.? Moreno había 
asimilado un gran desprecio hacia quienes no comprendían que el 
hombre nacía libre. Su repudio lo conducía a ofrecer una activi- 
dad pensante. Su presencia protagónica en el drama revoluciona- 
rio, su acción potencial cobra un profundo patetismo en las no- 
bles aspiraciones que lo mueven. en sus efusiones de alma por el 


1 EL EDITOR [MANUEL MORENO], Prefacio, cit, en Colección de arengas en 
el foro y escritos, etc., cit., p. CXLL 


2 Cuando Croce entra a tratar el dicho de Hegel, que la “Historia es la 
historia de la libertad”, dicho repetido por Cousin, Michelet y otros escritores. * 
sostiene que la “libertad es la forjadora eterna de la historia” y agrega: “sujeto 
mismo de la historia”. Aún más apunta Croce: “el principio explicitivo de toda 
la historia”, por un lado y “por el otro; el ideal moral de la humanidad”. Al 
releer estos conceptos de Croce, para quien la historia no es un idilio, ni tampoco 
una tragedia de horrores, sino un drama, no he podido menos que recordar da 
vigorosa figura de Moreno (Cfr.: BENEDETTO CROCE, La Historia como hazaña 
de la libertad, pp. 63 a 67, México, [19421). Treves, nos ha proporcionado la 
base diferencial entre el concepto de Hegel y el de Croce (Cfr.: RENATO TREVES,* 
Benedetto Croce, filósofo de la libertad, pp. 73 a 97, Buenos Aires, 1940). 
Nerio Rojas ha trazado un espléndido estudio sobre Ja biología de la’ libertad. 
Trata a ésta, no sólo como un derecho, sino como una fuerza natural. Señala 
que la libertad es un bien jurídico y al propio tiempo, un bien biológico. Pos- 
tula Rojas: “La libertad es vida, porque la vida es libertad”. Anota los reflejos 
de libertad y servilismo, la psicología de la majada o rebaño. En otro Jugar 
agrega: “Lo sorprendente no es la existencia de animales que quieran ser libres, 
sino el espectáculo de los hombres que no quieren serlo” (Cfr.: NERIO ROJAS, 
Biología de la libertad, en La Nación, Buenos Aires, año LXXXI, N? 28.538 
(segunda sección) de domingo 24 de diciembre de 1950, p. 2, col. 3 a 6). 
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perfeccionamiento del ser. Sin desfallecer, ni desesperar, a pesar 
del desmayo de no pocos y aún del horizonte cargado de peligros, 
que no permitía treguas, ni bonanzas, Moreno muestra su conven- 
cimiento sobre la feliz variación, estampando en la presentación 
breve, a manera de prólogo de la reedición del Contrato Social: 
“La gloriosa instalación del gobierno provisorio de Buenos Ayres, 
ha producido tan feliz revolución en las ideas”. 

El prestigio de Moreno se difunde y quienes se acercan a él 
experimentan la sugestión poderosa de su talento. Impone con los 
rasgos enérgicos de su presencia, no obstante la sonrisa conquis- 
tadora y atractiva. Con el correr de los días, la tarea en lugar de 
atenuarse, va intensificándose en más, A pesar de todo, no puede 
substraerse, no se apacigua su ansiedad de acción y de trabajo. La 
revolución se encuentra engranada a su asidua y persistente fae- 
na. Mientras escucha el pregón de un bando salido de su pro- 
pia mano, prosigue la labor en su hogar. Escribe a la luz del candil; 
las líneas surgen trazadas con mucha sinceridad y no poco ardor. 
Esgrime su pluma esclarecedora, con decisión íntima y personal, 
para entrar en lid personal contra los poderosos. Ellas aparecerán 
estampadas en la Gazeta, en contienda de libertad contra vasallaje, 
en pugna de conciencia contra la fuerza, en nueva ilusión de pu- 
reza. A través de los diferentes matices, que nos proporciona su 
obra múltiple gubernativa se puede apreciar la semejanza entre 
Moreno y Jefferson. No sólo por sus preocupaciones, esperanzas, 
formación de la Biblioteca Pública, sino también por la armonía 
perfecta entre sus convicciones y sus actitudes. Efectivamente, Mo- 
reno encara la libertad física del hombre y paralelamente con ella 
considera su emancipación moral, para lo cual lo conduce a la 
instrucción. 

El plan se encuentra presente, asimismo, en el referido Pró- 
logo, cuando traza: “Los deseos más fervorosos se desvanecen, si 
una mano maestra no vá progresivamente encadenando los su- 
cesos y preparando por la particular reforma de cada ramo la con- 
solidación de un bien general”. Moreno no pudo cumplir todo su 
destino. A duras penas, puede decirse, consiguió dar cumplimiento 
a la parte esencial de su obra. Sólo logró confiarle un impulso 
inicial, pero, sin darle cima. El artículo: Sobre la libertad de escri- 
bir, aparece en el tercer número de la Gazeta. Se esboza allí la 
concepción de una primera etapa, para llegar luego a la regla- 
mentación definitiva. Quiere decir, que el artículo precitado, es 
más bien, una declaración de principios. Un indicio revelador lo 
proporciona la calificación de “gradual” del hermano de Moreno. 
Sin embargo, se encuentra allí expresada la libertad de pensa- 
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miento, afirmada por palabras precisas y determinantes.! Era la 
primera vez, en esta América, que un gobernante declaraba la liber- 
tad del pensamiento. Moreno lanza el reto, franquea la luz, da paso 
a los enclaustrados derechos y proclama la generalización del sa- 
ber, que no podía ser una prerrogativa de acaparadores como se 


1 He aquí las expresiones trascendentes y finales del artículo de Moreno, 
siempre presentes, entre los hombres que respetan la verdad: “dese acceso á la 
verdad, y á la introducción de las luces y de la ilustración: no se reprima la 
inocente libertad de pensar en asuntos del interés universal; no creamos que 
con ella se atacará jamás impunemente al mérito y la virtud, porque hablando 
por sí mismos en su favor, y teniendo siempre por árbitro imparcial al pueblo, 
se reducirán á polvo los escritos de los que indignamente osasen atacarles. La 
verdad, como la virtud tienen en si mismas su mas incontestable apología; á 
fuerza de discutirlas y ventilarlas aparecen en todo su esplendor y brillo: si se 
oponen restricciones al discurso, yegetará el espíritu como la materia y el error, 
la mentira, la preocupación, el fanatismo y el embrutecimiento, harán la divisa 
de los pueblos, y causarán para siempre su abatimiento, su ruina y su miseria” 
(Cfr.: [MARIANO MORENO), Sobre la libertad de escribir, en Gazeta de Buenos- 
Ayres, N? 3, jueves 21 de junio de 1810, pp. 29 a 31 (pp. 57 a 59, ed. facsim.); 
Moreno comprendía las consecuencias funestas producidas por la difusión del 
rumor, del pasquín, del anónimo y aún de cualquier escrito clandestino. Prefería 
proclamar la libertad de pensamiento, que es al propio tiempo, de información 
y garantía, por lo tanto, de todas las libertades y de todos los disconformismos. 
Es incuestionable que la suerte de la libertad de pensamiento está ligada al des- 
tino de los pueblos, los cuales podrán orientar su opinión de acuerdo a las 
circunstancias favorables o adversas en que aquella se encuentre. Con toda la 
magnificencia de su talento, Moreno puntualizaba: “Socrates, Platon, Diagoras, 
Anaxágoras, Virgilio, Galileo, Descartes, y otra porcion de sábios que intentaron 
hacer de algun modo la felicidad de sus compatriotas, iniciándolos en las luces 
y conocimientos útiles, y descubriendo sus errores, fueron víctimas del furor con 
que se persigue la verdad” (Cfr.: Ibid.). A su vez Belgrano, en las columnas de 
su periódico insertaba un comentario brillante sobre la libertad de prensa y 
puntualizaba: “Es necesaria finalmente para la libertad civil de la nación, por- 
que con ella no hay que temer, que el poder arbitrario haga progresos, ni que 


echen raíces los abusos, de que es buena prueba la experiencia que tenemos en : 


Inglaterra”. Belgrano proseguía después: “Solo pueden oponerse á la libertad 
de la prensa los que gusten mandar despoticamente, y que aunque se conozca 
no se les pueda decir; ó los que sean tontos, que no conociendo los males del 
gobierno, mo sufren los tormentos de los que los conocen, y no los pueden 
remediar por falta de autoridad...” (Cfr: [MANUEL BELGRANO], La libertad 
de la prensa es la principal base de la ilustración pública, en el Correo de co- 
mercio, t. I, N? 24, sábado 11 de agosto de 1810, pp. 175 a 178, en MUSEO MITRE, 
Documentos del Archivo de Belgrano, t. II, pp. 275 a 278, Buenos Aires, 1913). 
Con harta razón, mi distinguido y digno amigo José P. Barreiro expresaba: “Con 
“La Gazeta”, es decir con la Revolución de Mayo, porque ese cuadernillo este- 
reotipado en las sencillas prensas de la Casa de Expósitos es su símbolo impe- 
recedero, nacen el periodismo argentino, la libertad de prensa y la libertad de 
pensamiento” (Cfr.: JosÉ P. BARREIRO, La libertad de prensa y de pensamiento» 
en la Argentina durante el siglo XIX, p. 21, Buenos Aires, 1949). Es este mismo 
autor quien trajo el recuerdo, del verso juvenil del gran Rodó, që algunos 
declamáramos en la escuela elemental: 
» 

Cuando la voz de Mayo redentora 

alzó cual raudo, inesperado trueno, 

en la Colonia el himno de la Aurora, 

nació la prensa en su agitado seno. 

En ella, el dogma de una fe ignorada 

dictó la voz augusta de Moreno. 
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dijera años antes en Inglaterra. Efectivamente, después de ciento 
sesenta y seis años se repetía el caso de Milton, quien en la Areo- 
pagiítica, discurso acerca de la libertad de imprenta sin licencia, 
proclamaba: “Sobre todas las demás libertades, dadme la de sa- 
ber, la de expresarme y discutir libremente según me dicte mi con- 
ciencia.” 

La Revolución, o mejor dicho, el pronunciamiento de Mayo de 
1810, constituye el cumplimiento del anhelo de la soberanía, del 
logro de la emancipación, del alcance de la ciudadanía y del aban- 


La traducción de Shipp, es más impériosa, aunque menos literal que la 
= José Carner, el traductor de la obra de Milton, editada por el Fondo de 
altura Económica, quien la expresa: “Dadme la libertad de saber, de hablar y 
Ze argüir libremente segun mi conciencia, por cima de todas las libertades” 
Žr: JOHN MILTON, Areopagítica, Discurso acerca de la libertad de impresión, 

licencias al parlamento de Inglaterra, p. 90, Mexico, [1941]; HORACIO SHIPP, 
bros que han movido al mundo, Relatos y estudios acerca de la palabra dind- 
=s, pp. 123 a 137, México, 119501). Camilo Henríquez publicó en Chile, en 
periódico que dirigía, un extracto de la Areopagítica (Cfr.: Extracto del céle- 

re Discurso de Milton sobre la Libertad de la Prensa, pronunciado en el Par- 
nto de Inglaterra, en Aurora de Chile, t. I, N° 30, jueves 3 de septiembre de 
512, p, 126, col. 1 y 2 y p. 127, col. 1 y 2). Henríquez publicó después una 
soestación sobre Milton, en la cual expresaba en uno de sus pesajes: "El es uno 
los grandes hombres á quienes debe Inglaterra la libertad de la opinión, la 
Sertad doméstica y la civil” (Cfr.: Especies finas, Extracto de Milton, Adver- 
scis, en Ibid., t. I, N? 36, jueves 15 de octubre de 1812, p. 150, col. 1 y 2 
p. 151, col. 1). Según Amunátegui, este suelto provocó la indignación de 
os realistas y mereció la réplica de un panfleto titulado: La Aurora de Chile, 
cada y estado político de Buenos Aires (Cfr.: MIGUEL LUIS AMUNÁTEGUI, 
do Henríquez, t. I, pp. 80 y 81, Santiago de Chile, 1889). Henríquez 
3 de satisfacer al público emprendió el estudio del inglés y “en el espacio 
menos de un mes, — se puso — en estado de traducir por si mismo los 
dicos ingleses. Sólo los que conocen esta lengua graduarán la grandeza 
este trabajo, y el mérito” (Cfr.: Nota del Editor, en Aurora de Chile, t. 1, 
4% 9, jueves 9 de abril de 1812, p. 40, col. 2). A veces se aprecia en la Aurora 
ze Cóile, en la pluma del gran fraile de la Buena Muerte, las resonancias de 
5 escritos de Moreno. Veamos sólo unas líneas: “En todos los puntos de la 
s=perficie del globo encontramos las huellas abominables, ya sangrientas, ya 
melsncólicas, del fanatismo, de la superstición, de la tiranía. La mano de la su- 
perstición sostubo siempre el trono de los tiranos” (Cfr.: CAMILO HENRÍQUEZ, 
isiiculol, en La Aurora de Chile, t. 11, N? 1, jueves 7 de enero de 1813, p. 1, 

y 2), Como contraste, a todo lo que acabo de anotar, debo decir, que más 
=se sorpresa, leo con asombro ciertos elogios a la llamada en la actualidad, 
epoca hispánica, que ninguna defensa puede justificar, si recordamos la restaura- 

a de la Inquisición en España y el Edicto, en donde el nuevo inquisidor ge- 
ses] don Francisco Mier y Pampillo se expresaba sobre “la desgraciada libertad 
' (Cfr.: Edicto, Excmo. Sr. Inquisitor general, Comunicado á los respec- 
c do de todos los dominios españoles en Europa y América, en Gazeta 
de Byenos-Ayres, N° 65, sábado 27 de julio de 1816, p. 268 (p. 584, ed. facsim.); 
w= 5£, sabado 3 de agosto de 1816, pp. 269 a 271 (pp. 585 a 587, ed. facsim.). La 
scada, otra vez absoluta, pretendía en falsa redención y brutal ortodoxia, envol- 

* una vez más, en densas tinieblas a la América, extrangulando la palabra, des- 
pus gue la luz se hiciera en ella. He ahí, la nueva invocación a la violencia, a fin 
se aiformar ajenas convicciones y abatir voluntades libres. ¡Y, aún hoy, con 
a h hiperbólica expresión de hispanismo, se pretende ensalzar la intolerancia 
: ote de las espaldas americanas! Amordazada la Península, desprovista 


le defensa, sufre el embate del fanatismo renaciente y agresivo. Fernando pro- 
sa con fanfarrias, el principio de que los años transcurridos, desde 1808 
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dono de la condición de súbdito, a fin de conseguir los derechos 
civiles y políticos. Moreno comienza a desplegar su acción y con 
sus improvisaciones quiebra el viejo sistema colonial, por medio 
del apartamiento de los acomodaticios e imperturbables preceden- 
tes españoles. Procede a nutrir y a robustecer el espíritu revolu- 
cionario, que hubiera permanecido incipiente sin la abolición de 
las intervenciones recelosas que limitaban el vuelo de las mentes 
y la formación de disparidades. Obedeciendo a idénticos móviles 
retira coartaciones e impedimentos que fueran factibles de sojuz- 
gar o restringir. Libera, así, a la inteligencia, de toda confinación, 
procurando que el talento y la independencia ideológica dieran 
sus frutos sin la subordinación del adepto. Considera indispensa- 
ble para el triunfo de la revolución, la normalización del pulso 
del pueblo, por medio de la creación de una auténtica opinión 
pública, con las propias discrepancias de criterio. Esos conceptos 
asoman en su Prólogo, de la reedición del Contrato social. Poseen 
sus palabras las resonancias de la profecía; su sentido penetrante 
predice el advenimiento de la ignorancia y de la tiranía si se cer- 
cenara la posibilidad de una auténtica cultura. He aquí las expre- 
siones de Moreno: “si los pueblos no se ilustran, si no se vulga- 
rizan sus derechos, si cada hombre no conoce lo que vale, lo que 
puede, y lo que se le debe, nuevas ilusiones sucederán á las anti- 
guas, y después de vacilar algún tiempo entre mil incertidumbres, 
será tal vez nuestra suerte, mudar de tiranos, sin destruir la ti- 
ranía”. 

La creación de la Biblioteca Pública, se prolonga por causas 
ineludibles. El decreto de su creación lo dice claramente: “La Junta 
se vé reducida á la triste necesidad de criarlo (sic) todo; aunque 
las grandes atenciones que la agobian no le dexan todo el tiempo 
que deseara consagrar á tan importante objeto”. Moreno apunta 
un juicio, que merece la apreciación de los que han hecho una 
epifanía de la época colonial. Aquilatemos sus palabras justicie- 


a 1813 debían darse como no existentes. Se retrocede a un estado mayor de 
restricción que un siglo atrás y como apunta el maestro Altamira; “se cerra- 
ron las Universidades y los teatros, se prohibió la publicación de más periódi- 
cos que la Gazeta oficial y se impidió toda propaganda en sentido de mejo- 
ramiento material o moral del país” (Cfr.: RAFAEL ALTAMIRA, Manual de His-- 
toria de España, p. 475, Buenos Aires, [19461). Y aquella declaración del Inqui- 
sidor de la restauración, mos lleva hacia el recuerdo de unas páginas de Dos- 
toievsky, en las cuales aparece estampada la vigorosa escena del Gran Inquisitor 
sevillano ante Cristo en la mazmorra del Santo Oficio. Allí ante la Santa Faz, 
le apostrofa su nueva aparición terrena, que viene a perturbar da gran obra de 
sumisión y engaño. Allí está jactándose del destronamiento de la libertad, sos- 
teniendo los males de la rebeldía y la necesidad de embaucar al hombre. “Este 
es el sentido —dícele— del primer enunciado que te fué hecho en el desierto; 
esto es lo que has rechazado en nombre de la libertad, que colocas sobre todas 
las cosas” (FEDOR DOSTOIEVSKY, Los hermanos Karamazov, t. 1, pp. 294 a 317, 
Buenos Aires, [1944]). 
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ras, que importan también un testimonio del régimen español im- 
perante en América: “su política destructora que miraba como 
un mal de peligrosas consecuencias la ilustración de este pueblo”.' 
Juicio ratificado por otras declaraciones debidas a Belgrano, que 
transcribimos a continuación: “si se recuerda el deplorable estado 
de nuestra educación, veo que todo [por la revolución y los erro- 
res que se cometieron después, inclusive el enmascarado 5 y 6 de 
abril] es una consecuencia precisa de ello y sólo me consuela el 
conocimiento en que estoy de que siendo nuestra revolución obra 
de Dios, El es quien la ha de llevar hasta su fin”.* No concretan 


1 [MARIANO MORENO], Educación, en Gazeta de Buenos-Ayres, N°? 15, jue- 
ves 13 de septiembre de 1810, pp. 234 a 236 (pp. 384 a 386, ed. facsim.). Sobre los 
donativos se insertaron razones de las cantidades en la Gazeta. Es digna de 
mencionarse la donación de los comerciantes ingleses (Cfr.: Gazeta extraordi- 
saria de Buenos-Ayres, martes 25 de septiembre de 1810, pp. 11 y 12 (pp. 433 y 
234, ed, facsim.); martes 2 de octubre de 1810, pp. 11 y 12 (pp. 461 y 462, ed. 
tacsim.); lunes 15 de octubre de 1810, pp. 11 y 12 (pp. 507 y 508, ed. facsim.); 
N° 24, jueves 15 de noviembre de 1810, pp. 387 y 388 (pp. 625 y 626, ed facsim.). 
Se encuentra asimismo el donativo del protomédico O'Gorman (Cfr.: Gazeta 
extraordinaria de Buenos-Ayres, martes 6 de noviembre de 1810, p. 11 (p. 581, 
d. facsim.). 


2 Afirmación, que Belgrano apuntara como una consecuencia de otra, tra- 
zada con motivo de la “destrucción” de su iniciativa de la “Escuela de Mate- 
máticas”, aprovechando la “escasez de pilotos”. Decía Belgrano: “no paró hasta 
destruirla; porque, aún los españoles, sin embargo de que conociesen la jus- 
tcia y utilidad de estos establecimientos en América, francamente '`se oponían 
2 ellos, errados á mi entender, en los medios de conservar las colonias. — No 
menos me sucedió con otra de diseño que también logré establecer, sin que 
costase medio real el maestro: ello es, que ni estas, mi otras propuestas a la 

orte,... merecieron la aprobación; no quería más que el dinero que produ- 
ese al ramo destinado á ellas: se decía que todos estos establecimientos eran 
de lujo que Buenos Aires todavía no se hallaba en estado de sostenerlos. Otros 
varios objetos de necesidad promoví, que poco mas o menos tuvieron el mismo 
PS y tocará al que escriba la historia consular dar una razón de ellas” 

Cír.: GENERAL MANUEL BELGRANO, Autobiografía, en MUSEO HISTÓRICO NACIO- 
NAL, Memorias y autobiografías, t. 1, p. 95, Buenos Aires, 1910; Academia de 
tica, en Telégrafo mercantil, etc., cit, t. WM, N* 10, domingo 7 de marzo 
1802, p. 152 (t. II, p. 160, ed. facsim.); Buenos-Áyres, Academia de Nán- 
ca, [Discurso encomíiástico de Belgrano], en Ibid., t. III, N°? 12, domingo, 21 de 
marzo de 1802, pp. 169 a 177 (t. II, pp. 177 a 185, ed, facsim.); CONCOLORCORVO, 
El lazarillo de ciegos caminantes, etc., cit. y ARAUJO, Guía de forasteros del 

irreimato de Buenos Aires, 1803, Notas bibliográficas y biográficas por MAR- 
TINIANO LEGUIZAMÓN, p. 377, Buenos Aires, 1908; JUAN MARÍA GUTIÉRREZ, 

'osicias históricas sobre el origen de la enseñanza pública superior en Buenos 
tires, desde la época de la estinción de la Compañía de Jesús en el año 1767, 
‘ssis poco después de fundada la Universidad en 1821, con notas, biografías, 
¿stos estadísticos y documentos curiosos inéditos oa poco conocidos, pp. 182 y 

33, Buenos Aires, 1868; Anales de la Universidad de Buenos Aires, t. I, pp. 177 
2 153, Buenos Aires, 1877; ALEJANDRO ROSA, Medallas y monedas de la Repú- 

isa Argentina, pp. 7 a 15, Buenos Aires, MDCCCLCVII (sic); ING. NICOLÁS 
Bzs=10 MORENO, Las fundaciones matemáticas de Belgrano, extracto de la revista 
n”, julio-agosto, septiembre-octubre de 1920, año I, Nos. 3 y 4, t. I [úni- 
sim, Buenos Aires, 1920). En una nota de las Memorias de Mariano More- 
ida posiblemente a su hermano Manuel, se hace referencia a la orden de 
apresión de estos establecimientos en- severos términos: “La orden más furiosa fué 
spedida para abolir una institución que contrariaba su política peculiar, y no 
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estas declaraciones unas opiniones aisladas y de arraigo solamente 
en el Río de la Plata. También en Chile, un eclesiástico, como el 


sólo fueron tán crueles nuestros tiranos que privaron á nuestra pobre juventud de 
este recurso, sino que tubieron bastante impudencia para insultar nuestra 
situación, asegurando que los conocimientos matematicos, y el cultivo de las 
artes de gusto, no eran para la America. En los archivos del consulado existe 
esta barbara disposicion para monumentos de nuestros agravios, y raro exemplo 
de nuestro sufrimiento” (Cfr.: MANUEL MORENO, Vida y memorias del Doctor 
Don Mariano Moreno, cit, p. 33). Mitre rectificó a Moreno, la fecha y la de- 
nominación de academia de dibujo y escultura (Cfr.: BARTOLOMÉ MITRE, 
Historia de Belgrano, etc, cit, en Obras completas, cit, t. VI, p. 100, 
Buenos Aires, 1940). Los exámenes dieron lugar a una publicación de la Imprenta 
de Niños Expósitos (Cfr.: JUAN MARÍA GUTIÉRREZ, Bibliografía de la primera 
imprenta de Buenos Aires, desde su fundación basta el año 1810, inclusive, en 
La Revista de Buenos Aires, t. YX, Buenos Aires, 1866, pp. 392 a 394; JosÉ 
TORIBIO MEDINA, Historia y bibliografía de la imprenta en Buenos-Aires 
(1780-1810), pp. 157 y 158, La Plata, MDCCCXCII, en Historia y bibliografía de 
la imprenta en el antiguo Virreinato del Rio de la Plata, obra comprendida 
en JosÉ TORIBIO MEDINA, Historia y bibliografía de la imprenta en la América 
Española, La Plata, MDCCCXCIH). Otros exámenes y certámenes públicos rea- 
lizados merecieron ser consignados en el Semanario. Nos referimos a los de 
27, 28 y 29 de enero de 1806, que lo fueron ante Reynoso, Liniers y Giannini, 
con la concurrencia del virrey Sobremonte. En la publicación del inquieto 
Vieytes, aparecen los discursos de Cerviño y Belgrano y aún la memoria de 
este último (Cfr.: Semanario extraordinario [de agricultura, industria y co- 
merciol, t. IV, [febrero de 18061, pp. 1 a 26 (pp. 199 a 224, ed. facsim.). En el 
mismo periódico nos enfrentamos con un Aviso, sobre venta en la Capitanía 
del puerto, de libros de aritmética, geometría, cosmografía y navegación todos 
pertenecientes al curso de la Academia de guardias marina del Ferrol (Cfr.: 
Aviso, en el Semanario de agricultura, etc, cit, t. IL, N°? 89, miércoles 30 de 
mayo de 1804, p. 311). No todos los españoles eran Vértiz, quien, además, 
se sabe, mo era nativo de la Península y fundó el gran primer colegio 
público de estudios superiores. Por otra parte, Carlos III había fallecido 
y Carlos IV era rey de España; el cambio naturalmente, cobraba gran signi- 
ficación. El plan de la Escuela de Náutica fué trazado por Azara como apunta 
Mitre. Además, no podemos dejar de recordar las vinculaciones de aquel me: 
ritorio estudioso con Cerviño (Cfr.: BARTOLOMÉ MITRE, Historia de Belgrano, 
etc., cit, en Obras completas, cit, t. VI, p. 100; JUAN MARÍA GUTIÉRREZ, Biż- 
bliografía de la primera imprenta, etc., cit, en La Revista de Buenos Aires, cit, 
t. IX, pp. 392 a 394). En 1775, Sourryére de Souillac, durante el go- 
bierno de Vértiz, solicitó “ser admitido á examen para abrir una escuela 
de matemáticas; y como no sacaba de esas ocupaciones lo que necesitaba 
para su subsistencia emprendió también el oficio de agrimensor” (Cfr.: Dis- 
curso preliminar al diario de Sourryére de Souillac, en PEDRO DE ANGE- 
Lis, Colección de obras y documentos relativos á la historia antiguo y moderna 
de las Provincias del Río de la Plata, t. V, p. 247, Buenos Aires, 1910). Sobre otras 
referencias de las academias y escuelas del Consulado y aún, la oposición del Gober- 
nador de Montevideo a la de Náutica, puede consultarse la publicación del Archivo 
General de la Nación (Cfr.: ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Consulado Ae 
Buenos Aires, etc., cit, t. IV, passim). En el Manifiesto que diera el Congreso 
de Tucumán, para justificar la declaración de la independencia, y S8bre el cual 
suministro una información más amplia en otra nota, se consigna lo siguiente 
sobre la enseñanza: “La enseñanza de las ciencias era prohibida Para nosotros, 
y solo se nos concedieron la gramática latina, la filosofía antigua, la teología y 
la jurisprudencia civil y canónica. Al Vilrlrey D. Joaquin del Pino se le lleyo 
muy á mal que hubiese permitido en Buenos-Ayres al Consulado costear una 
cátedra de maútica; y cumplimiento de las órdenes que vinieron de la corte, se 
mando cerrar la aula, y se prohibió enviar á Paris jovenes, que se formasen bue- 
nos profesores de quimica, para que aquí la enseñasen”. Como dice bien mi admi- 
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gran Henríquez, diría dos años después: “Desapareció en fin este 
triste período; pero aún sentimos sus funestas influencias. La ig- 


le amiga, la señora de Ghioldi, al referirse a las fundaciones de Belgrano: 
=sio Moreno recuerda, ¿tinadamente, que Belgrano no procedió en el Consulado 
intención revolucionaria. Sin perder la obediencia de súbdito busca mejorar 
condiciones del país, como Colonia. Pero, con sus fundaciones de cultura, 
sus memorias económicas, con el periodismo fisiocrático que manejó, con- 
uvó a crear una conciencia revolucionaria, al menos en algunos sectores de 
la opinión pública colonial. El 25 de Mayo encontró a muchos preparados — 
es lo cívico y mental — para las hondas transformaciones que sobrevinieron”. 
luego apunta con conocimiento: “Cuando Belgrano regresó a Buenos Aires, 
s encontró con los estudios del San Carlos estacionados. Sus aulas seguían re- 
sstiendo la entrada de las matemáticas y de las ciencias naturales, no obstante 
reclamadas con insistencia ante la corona”. Y con su habitual discrimina- 
ča agrega: "En lo práctico y en lo teórico, demostró Belgrano ser el argentino 
sue llegó a la Revolución con más ideas concretas en materia docente”. Acer- 
una vez más, con el carácter de la fundeción de Belgrano termina: “Con 
cuelas de Náutica y de Dibujo inician los argentinos una enseñanza orien- 
en el método de la ciencia moderna. El nombre del sabio Azara, es más 
sse suficiente para reconocer la filiación mental de las nuevas creaciones” 
fr- DELFINA VARELA DOMÍNGUEZ DE GHIOLDI, Filosofía argentina, Los 
ogos, pp. 75 a 79, Buenos Aires, MCMXXXVIII). Ratto ha pretendido men- 
z a Belgrano en la iniciativa de la creación de la Escuela Náutica. Rectifica, 
lo tanto, las declaraciones del creador de la bandera argentina, expuestas 
sa Memoria autógrafa. Sólo le concede “el entusiasmo para difundir la ne- 
>d de la enseñanza”. Sin embargo reconoce que Belgrano estudió las par- 
de gastos de la Escuela en sus mayores detalles. El malogrado marino sos- 
è que la apertura de la Escuela de Náutica, estaba “explícitamente indicada 
issle la creación del Consulado, pues los organismos similares existentes en 
2 Peninsula, los tenían anexados desde muy antiguo”. Hasta rinde tributo al 
erzonzoso reinado de Carlos IV, cuya silueta estampa en una viñeta de la 
ar mera letra. Aún más, como promotor de la iniciativa trae la representación 
le Juan Alzina, piloto mercante radicado en Buenos Aires. Pero debe reconocer 
ə después, que la Escuela de Náutica “se apartó de los moldes de las simi- 
de la Metrópoli” y que contaba con una mayor extensión en los ramos 
moremáticos, que le valieron la crítica del piloto Alzina “convertido en fer- 
stoso partidario de la enseñanza practica” (Cfr.: CAP. DE FRAGATA (R.) HÉc- 
zoa R. RATTO, Hombres de mar en la Argentina, pp. 70 a 82, Río Santiago, 
3 e Historia de la enseñanza naval en la Argentina, pp. 9 a 24. Buenos 

ä ses, 1924). De las propias declaraciones de Ratto trasciende, que la Escuela 
Zo Níutica no se semejaba a las de la Península y que tampoco satisfacía los 
soes de "la enseñanza práctica” pretendida por Alzina. Este se presentó luego 
Ze conocer los proyectos del Consulado conducidos por el Secretario. Como 
cz Besio Moreno, no debieron “satisfacer mucho a Belgrano, las ideas de Al- 
=s respecto de esta enseñanza” y guardó silencio sobre el petitorio. Induda- 
te, que ni Belgrano, ni la Junta, ni Azara deseaban “una aula de pilo- 
no — la que poseía Alzina porque para ello no se hubiera requerido 
z los planes de Cádiz, mi designar dos maestros, pués el plan de Alzina, 
o solo habría sido bien desarrollado” (Cfr.: ING. NICOLÁS BESIO MORENO, 
edaciones matemáticas, etc., cit, t. Y [únicol, pp. 63 a 65 y 77). Es incues- 
e que como dice el mismo autor, Belgrano pretendía establecer una Uni- 
d. Los fracasos de los deseos de Buenos Aires para obtener una Univer- 
lol fueron concretados por Ravignani (Cfr.: EMILIO RAVIGNANI, Antonio 
esz, fundador y organizador de la Universidad de Buenos Aires, pp. 7 a 10, Bue- 
sos Aires, 1925). La acción de Belgrano y de Azara, queda por lo tanto denun- 
cala en el deseo de inclinar los estudios hacia las matemáticas, tan abando- 
s por la colonia. La prohibición de los castigos corporales, proclama la 

ia del espíritu de Belgrano. Deploro disentir con Ratto; el llamado a 
soscarso, que fatalmente debía favorecer a Cerviño y dejar en plano inferior 
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norancia entraba en el plan de la opresión. La educación fué aváan- 
donada: la estupidez, la insensibilidad ocuparon en los ánimos el 


a Alsina conduce a demostrar, la elección del hombre necesario para impulsar 
las matemáticas en la forma deseada. Ratto ni siquiera reconoce que el discurso 
sorpresivo de Cerviño, en la apertura de la Academia de Náutica, que se guarda 
en la sección manuscrita de la Biblioteca Nacional, de Buenos Aires, bajo el 
número 6.380, había sido individualizado y sacado a la luz por Emilio Ravig- 
nani, como lo anota Probst (Cfr.: JUAN PROBST, Advertencia a FACULTAD DE FI- 
LOSOFÍA Y LETRAS, INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS, Documentos 
para la historia argentina, tomo XVIII, Cultura, La enseñanza durante la época 
colonial (1771-1810). pp. CXCVII a CCIII, Buenos Aires, 1924). El discurso 
fué acusado por el Prior de “sorpresivo” y “disonante” y cuando el síndico 
propuso que fuera impreso se sostuvo la necesidad que fuera expurgado. La 
cuestión trajo otras consecuencias que estimamos inútil detallar. Sólo apunta- 
remos que se ordenó “quemar el discurso mediante una decisión especial” como 
expone Ravignani (Cfr.: Biblioteca Nacional, Buenos Aires, Sección Manuscritos, 
documento N? 4.474: Certificado de D. Manuel Belgrano, Secretario por S. M. 
del Real Consulado de esta Capital, de un acta de sesión, sobre una expedición 
del Prior en torno a una acción de don Pedro Cerviño en la apertura de la 
“Nueva Academia de Náutica” arengando para que se realizara una marina que 
pudiera ir a todas las naciones aumentando así el comercio, Buenos Aires, 1799; 
EMILIO RAVIGNANI, La influencia de la Revolución Francesa en las tentativas 
de organización política argentina, en Cursos y Conferencias, Revista del 
Colegio libre de estudios superiores, año IX, vol. XVI, Nos. 4-5 (julio-agosto 
de 1940), p. 1633). La controversia entre Cerviño y Alsina, el conflicto de los 
alumnos, la réplica del primero, el retiro del segundo, la ampliación de la 
academia y la autorización para alquilar habían sido estudiadas por Probst. 
Besio Moreno, indudablemente, es quien ha tratado más profundamente, estas 
iniciativas de Belgrano, expresando: “para fomentar el comercio, recuerda Bel- 
grano, el desarrollo de los caminos, la construcción de un muelle y la limpieza 
del puerto de Montevideo, que la cédula de erección del Consulado encarga a 
éste realizar”. Puntualiza luego como Belgrano decía: “que es forzoso que se 
ponga igualmente como medio de protección del comercio una escuela náutica”. 
Porque Belgrano propiciaba las siguientes escuelas: “Agricultura, Dibujo, Ar- 
quitectura, Primarias gratuitas, Gratuitas para niñas, De hilazas de lana, Co- 


mercio, Náutica”. También nos informa sobre la Memoria de Belgrano: Im- ` 


portancia del estudio de las Matemáticas, leída el 28 de enero de 1806. Conside- 
raba Belgrano: “que no puede un gobierno llamarse permanente, justo, equita- 
tivo, benéfico y bien administrado si no se detiene a proteger el estudio de las 
matemáticas” (Cfr.: ING. BESIO MORENO, Las fundaciones matemáticas, etc., cit. 
t. I [único], pp. 21, 25 y 26). Explícase entonces la resistencia del comandante del 
apostadero del Río de la Plata, brigadier José Bustamante y Guerra, debido a 
que la escuela se había apartado de los cánones tradicionales y campeaba con 
independencia. He aquí la causa de la resistencia ofrecida por la creación de la 
Escuela de Náutica, de las cuestiones imprevistas y hasta veladas amenazas entre 
Alzaga y Cerviño, por los discursos y posturas de este último. Cuando Belgrano 
proyecta perfeccionar y ampliar la escuela, las invasiones inglesas vinieron” a 
perturbar su funcionamiento. Por otra parte ya había sido suscrita a 15 de 
septiembre de 1806 su orden de clausura, comunicada por medio del oficio del? 
22 de enero de 1807 y considerada por la Junta a 17 de agosto del mismo año. 
Pero ya la escuela estaba condenada desde 1803, fraguándose su extiAición por 
medio de una tortuosa maquinación, como se desprende de la siguiente resolu- 
ción ministerial: “como dudo, q.2 convenga ala buena política este *establecim.to 
juzgo, q.£ mañosam.te deve cortarse. P.r esto no he entrado en examen de su 
contenido. Primeram.te deve consultarse â S.M, si quiere dar esta instruccion 
å aquellos Colonos, y desp.s se verá la forma. Es cuanto tengo q. decir â V. E, 
sobre este particular en contextacion asu Oficio fho en Valencia á 10 de Di- 
ciembre proximo pas. do D.s gue a V. E. m.s as Aranjuez 14 de Feb.o de 1803. 
Dom.» Grandallana” (Cfr.: JosÉ TORRE REVELLO, El libro, la imprenta y el 
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ugar, que se debía al sentimiento de su dignidad, al conocimiento 
de sus derechos: se corrompieron las costumbres, se adquirieron 


ismo en América durante la dominación española, en FACULTAD DE FILO- 
à Y LETRAS, PUBLICACIONES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓ- 
ss, Numero LXXIV, p. 136, Buenos Aires, 1940). Belgrano había hasta logra- 
que se acudiera por medio de un oficio dirigido al Cabildo “pidiendo — 
5 anota Besio Moreno,— el sostenimiento y mantenimiento de varias escue- 
s entre ellas las de náutica”. La representación del Cabildo de Buenos Aires al 
y, de 22 de septiembre de 1807, solicitando la reapertura de las academias de 
Dejo y Náutica, mada logró (Cfr.: NICOLÁS BESIO MORENO, Las fundaciones 
matemáticas, etc. cift, t. Y [único], pp. 53 a 56). La escuela no se reabrió; apenas 
palo subsistir una subordinación práctica confiada al piloto Pabon. En cuanto 
2 la Academia de Dibujo fué desaprobada por Real Orden del 4 de abril 

1500 y como se apreciara una argucia para desobedecerla, se firmó a 26 de 
1802, una segunda orden de clausura (Ibid. pp. 42 al 53). Quiere decir 


mo las de Moreno y aún las declaraciones del Congreso de Tucumán, quedan 
onsrovertibles, como las de todos los que no intentaron defraudar a su tierra. 
morias, como el bronce de sus estatuas, prosiguen pronunciando rotundos 
a las extrañas inducciones. Naturalmente que conviene señalar que Azara, 

Sourryére de Souillac no eran “matemáticos argentinos”. Repetimos 
apunta Besio Moreno: “El gobierno español de entonces, ignoraba en ab- 
la posición espiritual del mundo y sus preocupaciones estaban muy lejos 
Te ser las que pudieran asegurar la felicidad de sus pueblos y la conservación de 
s colonias en América”. Para en otro lugar agregar: “Se equivocaba Busta- 
mante al decir que Cerviño era el primero en promover estas enseñanzas; el 
> lo era Belgrano, y se refería a las matemáticas no hay duda que fuera 
> en enseñarlas en el país, pués las anteriores clases que se habían dado 
materia, eran elementales” (Cfr.: Ibid., pp. 4 y 104). En lo que se refiere 
citud de un maestro de química, cuando se realizan instancias pera la 
ssspertara de la escuela de dibujo la negativa no es estraña, pués a 31 de mayo 
le 2513, se decía lo siguiente: “Aun ese medio de afianzar la fidelidad por el 
scimiento y persuación se ha querido interceptar en les Américas, para 
servar en ellas el tenebroso imperio de la obscuridad y las tinieblas: Caracas 
s pudo conseguir se permitiese el estudio de las Matemáticas, en sus puertos 
ira y Puerto Cabello: en el nuevo Reyno de Granada se prohibió el de la 
en Cartagena no se concedió la enseñanza de la Física; sino por el 
o Goudin: la Sociedad económica de los Amantes del pais de Goatemala 
gue de orden de la Corte: el Rey Padre, á consulta del Consejo de Indias, 
el establecimiento de Universidad en Mérida, expresando que S. M. 
“sideraba conveniente se hiciese general la ilustración en América: por 
el fiscal de Santa Fe, Bl:ya, pedía se cerrase en Indias todo estudio 
> solo las escuelas de leer y escribir; y el cobachuelista remitido a Mé- 
estos últimos años con mo sé que comisión, informaba a la Cortes: que 
se pasar a Indias otres obras que los Ripaldas y Astetes” (Cfr.: Informe 
de Vistaflorida al Duque de San Carlos, en JosÉ TORRE REVELLO, 
>. la imprenta y el periodismo en América, etc., cit, pp. 136: y 137). Se- 
Probst, Carlos O'Donnell no pudo enseñar en las aulas del Consulado. 

ll enseñó en Córdobe; “algunos lustros, después encontramos a O'Donnell 


> matemáticas en Montevideo” (Cfr.: ING. NicoLÁs BESIO MORENO, 
ciones matemáticas, etc., cit, t. I [único], pp. 113 y 114; M. CASTRO 
. Una escuela de matemáticas en Córdoba, en Revista de derecho, historia 
& XLIV (Buenos Aires, 1913), pp. 231 a 237). También en Chile el 
o. instaló una Academia para la enseñanza del dibujo, lengua latina y 
letras. como lo demuestra el fragmento de un informe, que Mitre 
wo entre los papeles de Belgrano (Cfr.: Fragmento de un informe del 
mue del Consulado de Chile, datado en Santiago el 8 de octubre de 1798, 
e sse se bace referencia del cultivo del lino y planteación de escuelas fundadas 
j Consulado, s.l., s.d, en BARTOLOMÉ MITRE, Historia de Belgrano, etc., cit, 
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los vicios, y las inclinaciones de los esclavos; y acostumbrados los 
Pueblos á obedecer maquinalmente, creyeron que les era natural 


en Obras Completas, cit, t. YX, pp. 60 a 62). A los defensores de las concep- 
ciones sustentadas por el absolutismo español de los Austrias, les recomen- 
daríamos se atuvieran a las consecuencias sufridas por España al advenimiento 
de los Borbones y a las declaraciones de Feijóo en su Teatro crítico y universal, 
en torno del estado deprimente padecido por España en la enseñanza, en la 
necesidad de una renovación de la misma y aún más en la exigencia de ate- 
nerse al método científico. Como dice Marañón, algunas de sus propuestas 
de reformas derivan de Vives. A tal punto son veraces las apuntaciones del 
gran benedictino, que Menéndez y Pelayo, — a quien Groussac calificara 
con el dictado de “el implacable inquisidor de heterodoxias” — al comentar 
sus críticas le atribuye “la mayor gloria”. Por cierto que emplea, aún allí, 
su habitual achaque ponderativo para el absolutismo español, que dejó una 
terrible herencia al centralismo borbónico, al expresar la siguiente dis- 
culpa: “No exageremos la decadencia de España, para realizar el mérito de 
Feijóo”. Y bien puede considerarse una coincidencia, que Marañón iniciara su 
obra sobre Feijóo, con una frase que inmediatamente después de las declara- 
ciones de Menéndez y Pelayo cobra gran resonancia: “Toda la historia del 
progreso humano se puede reducir a la lucha de la ciencia contra la supersti- 
ción”. Según tenemos entendidos, Feijóo vió la luz a poco de terminar aquel 
reinado de Carlos II, a quien se apodara el Hechizado (Cfr.: DON MARCELINO 
MENÉNDEZ Y PELAYO, Historia de los hetedoroxos españoles, t. III, p. 71, Ma- 
drid, 1934; GREGORIO MARAÑÓN, Las ideas biológicas del padre Feijóo, pp. 
200 y 201, Madrid, 1934; PAUL GROUSSAC, Crítica literaria, cit, p. 2; DUQUE 
DE MAURA, Supersticiones de los siglos XVI y XVII y hechizos de Carlos II, 
passim, Madrid, s. d.). Marañón ha reconocido las exageraciones de Menéndez 
y Pelayo. Ha trazado asimismo un parangón entre Feijóo y Menéndez y Pelayo 
(Cfr.: Menéndez y Pelayo y España, Recuerdo de la niñez, en GREGORIO MARA- 
ÑÓN, Tiempo viejo y tiempo nuevo, pp. 79 a 110, Buenos Aires, México, [1947]1). 
Dice Marañón sobre Menéndez y Pelayo, no obstante, la admiración que le 
profesa: “El hecho es que en las Cartas famosas de Menéndez Pelayo, cuando se 
leen hoy, se adivina que el fin explícito de las mismas, esto es, la demostración 
de la superioridad de nuestra ciencia, queda, en realidad, en segundo plano, 
tras el objetivo verdadero, que no era otro que guerrear contra los pensadores 
europeizantes, Azcárate, Sanz del Río, los krausistas odiados y sus afines. En 
una carta de don Marcelino, que poseo, y que recientemente he comentado, 
explaya el gran maestro, con la desenvoltura que da la intimidad, su posición 
enconada e irreductible ante los reformadores, sospechosos de antiespañolismo, 
pero, sobre todo, de heterodoxia”. Y, agrega con su sinceridad habitual: “Todo 
en mí es admiración forrada y embutida de ternura casi filial. Pero ello no 
impide que reconozca sus errores; y error fué, sin duda, en un sentido estricta- 
mente crítico, su apología de muestra ciencia en el XVIII. Error de falta de 
juicio propio al clasificar los valores que no caían dentro de su prodigiosa 
preparación, como ocurre con los que se refieren a las ciencias naturales, en 
los que, por fuerza, hubo de fiarse de criterios ajenos, no siempre desapasiona* 
dos; cuando no de meras apariencias. Pero, sobre todo, error de partidismo po- 
lítico, de deseo de ensalzar, a todo trance, el espíritu de una etapa absolutista 
de nuestra evolución” (Cfr.: Nuestro siglo XVIII y las academias, en GREGO- 
RIO MARAÑÓN, Vida e historia, pp. 44 a 46, Buenos Aires, México, “$1941]). 
Probst, en su feliz y acertada rectificación a cierto autor, ha puntualizado que 
a través de “infinidad de documentos” queda probado que la enseñanza pri- 
maria, se encontraba en mayor inferioridad que la superior. Probst ha demos- 
trado la existencia de castigos corporales, no obstante, que el mismo autor lo 
negara. En uno de los pasajes, de su conferencia-rectificación, anota Probst: 
“Mencionaré un hecho más. En el inventario de la escuela que mantenían los 
jesuítas en Montevideo, se hallaron “dos palmetas”. Es sabido que la palmeta 
era un pequeño círculo de madera agujereada, fijado en un mango. Pues el 
padre Furlong que habla solo de una palmeta sostiene que “tratábase tal vez de 
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su suerte infeliz. Parecía, que se hubiese borrado de su frente el 
carácter de magestad, y soberanía, que imprimió el Autor de la 


”»1 


naturaleza sobre todos los hombres”. 

De las preocupaciones y afanes de Moreno a favor de la fun- 
dación de la Biblioteca ha quedado una abundante documenta- 
ción autógrafa.” Esta iniciativa quiebra el sentido del régimen co- 


un simple puntero o de un listón de madera que habría de servir para trazar 
las rayas, que era labor del maestro en los cuadernos de caligrafía” “Risum 
teneatis, amici, es lo único que cabe decir cuando uno halla afirmaciones de 
esa índole”, diré, plagiando al mismo padre” (Cfr.: JUAN C. PROBST, La ins- 
trucción primaria entre nosotros durante la época hispana, Conferencia pronun- 
ciada por el autor en el Aula Magna de la Facultad de Filosofía y Letras, el 
día 10 de agosto de 1944, bajo los auspicios del Colegio de Graduados de dicha 
Facultad, pp. 11, 14 y 20, Buenos Aires, 1944). Ricardo Rojas, con la seriedad 
que emprendió el estudio de Los Coloniales, clasificó la bibliografía, que mu- 
chos usaron para sus elucubraciones, de posibilismo histórico y aún para enfren- 
tarlo luego de aprovecharlo. Rojas aporta la ilustración en su libro de una “pal- 
meta emblema de la disciplina pedagógica en las escuelas coloniales” (Cfr.: 
RICARDO ROJAS, La literatura argentina, Ensayo filosófico sobre la evolución de 
la cultura en el Plata, t. II, p. 41, Buenos Aires, 1918). Indudablemente el prag- 
matismo histórico en la Argentina, está derivando hacia la ucronia, que como es 
sabido, constituye la ilusión de imaginar un hecho como acaecido y derivar 
procesos razonándolos (Cfr.: CHARLES RENOUVIER, Ucronia, la utopía en la 
bistoria, Bosquejo histórico apócrifo del desenvolvimiento de la civilización euro- 
pea, no tal como ha sido, sino tal como habría podido ser, passim, Buenos Aires, 
19451). Mitre en su polémica con López, comenta la ucronia, “o sea la utopía 
racional de la historia”. Y expone: "Mery ha escrito un romance sobre el tema 
imaginario de la toma de San Juan de Acre, por Napoleón, que habría tal vez 
cambiado los destinos de la Europa si el vencedor hubiese llevado adelante la ex- 
pedición a la India, que tenía vista. Renouvier ha escrito en una forma humorís- 
tica un bosquejo de la historia apócrifa de la civilización de occidente bajo el 
título de Uchronia, o sea la utopía racional en la historia según la cual se de- 
muestra cómo pudieron prevenirse ciertos hechos y producirse otros lógicamente” 
Cfr.: BARTOLOMÉ MITRE, Comprobaciones históricas a propósito de algunos 
buntos de historia argentina, según nuevos documentos, en Obras completas, cit., 
£ X, pp. 635 y 636, Buenos Aires, 1942). Ravignani, en un curso dictado en 1948, 
en esta ciudad, en Ja Facultad de Humanidades y Ciencias, encaró con autoridad 
y acierto, el posibilismo en la historia (Cfr.: DR. EMILIO RAVIGNANI, Introduc- 
ción a los estudios históricos, Apuntes taquigráficos tomados por la Bach, María 
del Carmen López, en clases dictadas en la Facultad de humanidades y cien- 
cias, pp. 37 a 43, Montevideo, 1948). 

l! En otro pasaje, Henríquez, agregaba: “El monopolio «destructor ha ce- 
sado; nuestros puertos se abren á todas las naciones. Los libros, lês máquinas, 
os instrumentos de ciencias, y artes se internan sin las antiguas trabas” (Cfr.: 
CAMILO HENRÍQUEZ], Prospecto de la Aurora de Chile, periódico ministerial 

político, pp. 1 y 2). 


- Parte de toda esa correspondencia autógrafa, reconocemos con justicia, , 


sxe ha sido publicada por el doctor Ricardo Levene. Públicamente, entonces, 
=¿cimos nuestras sus conclusiones y así, gallardamente, cuando se enfrentaba a 
ierta reacción estuvimos con él. Hoy estamos muy lejos de participar en sus 
sendencias a favor de cierto revisionismo, de un hispanismo que pretende res- 
sablecer lo abolido y que es, al propio tiempo bandera de un credo y de un 
programa de acción (Cfr.: RICARDO LEVENE, El fundador de la Biblioteca Pú- 
lica de Buenos Aires, Estudio histórico sobre la fundación y formación de la 
Bsblioteca Pública en 1810 hasta su apertura en marzo de 1812, passim, Bue- 
5s Aires, 1938). Nos complacemos en repetir aquí unas palabras ejemplares 
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lonial y muestra la fisonomía de la nueva época, apartándose de 
ciertos atisbos o anhelos que carecían del carácter que Moreno im- 


de dicho autor: "La Biblioteca Pública de Buenos Aires, es un símbolo viviente 
de la Revolución de Mayo y como ésta, por su trascendencia en otros Estados 
amigos y solidarios, la fundación de la Biblioteca tiene un significado ameri- 
cano” (Cfr.: Ibíd., p. 66). En el proyecto del doctor Levene de Declaración de 
la Academia [Nacional de la Historial (de la Argentina) sobre la denominación 
de colonial a un período de la historia argentina, recomendando su sustitución 
por “Período de la dominación y civilización española”, que finalmente, se de- 
rivó hacia otra momenclatura, época o período “hispánico”, se asegura que 
Solórzano no cita la palabra colonia sino “para referirse a las Colonias de los 
Romanos”. Sin embargo en nuestras recorridas por la Política indiana, mos he- 
mos enfrentado, con el siguiente párrafo, al ser comentado el tratamiento de 
los “Ianaconas”, como lo ordenaban “las ordenanzas del Virrey Don Francisco” 
[de Toledo]: "Haciendo tanto aprecio de estos Colonos ó lanaconas” (Cfr.: 
SEÑOR DON JUAN DE SOLÓRZANO Y PEREYRA, Política indiana, t. Y, Lib. II, 
Cap. IV, p. 159, Madrid, Buenos Aires, [s. d.]; Declaración de la Academia sobre 
la denominación de colonial a un período de la historia argentina, en Boletín 
de la Academia Nacional de la Historia, t. XXII, pp. 315 a 318, Buenos Aires, 
1949). En el mismo proyecto, sobre el cual dictaminaron los “señores Martín 
S. Noel, Arturo Capdevila y Carlos Heras”, se apunta: “En el Decreto de 22 de 
enero de 1809, sobre eleccienes para Cortes Generales —se asignaba un diputa- 
do por cada Virreynato, Capitenía o Provincia, electo por los Cabildos— se, 
declaraba que las provincias ultramarines formaban parte integrante de la 
Nación, y no Colonias o factorias” (Cfr.: Ibíd., pp. 315 y 316). Aunque el deno- 
minado decreto es una Real Orden, y no dice “provincias ultramarinas” sino “los 
vastos y preciosos dominios que España posee en las Indias”, apuntaremos que ' 
entonces, en la misma Península se invocaba la palabra colonia, en esa fecha 
de 1809, igualmente, que en 1630, como lo demuestra, una referencia de León 
Pinelo “aviendo fundado en las Islas, como en Colonia primera” (Cfr.: ANTONIO 
DE LEÓN, Tratado de confirmaciones reales, 1630, en FACULTAD DE FILOSOFÍA 
Y LETRAS, INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS, Biblioteca argentina de 
libros raros, t. I, p. 2 (p. 35, ed. facsim.), Buenos Aires, MCMXXIID). Confesamos 
que tampoco podemos olvidar el título de la obra de Miguel Lastarria, Reorga- 
nización y plan de seguridad exterior de las muy interesantes colonias orientales 
del Río Paraguay ó de la Plata, Y hasta cuadra señalar, que a la plaza portuguesa 
la Colonia del Sacramento, la llamaron siempre los españoles, antes y después 
de asegurar su dominio sobre ella, la “Colonia”. Y aún a esta pintoresca ciudad 
desde donde avizoramos a Buenos Aires, la seguimos denominando con el ver- 
dadero significado histórico del término que expresa la lengua española. Moreno, 
usa el término: “Colonias españolas” (Cfr.: MANUEL MORENO, Memorias de Ma- 
riano Moreno, cit, p. 116). El propio Artigas, en sus célebres Instrucciones em- 
plea el vocablo “Colonia” y al promover la independencia, expresa en su 
artículo inicial: “la declaración de la independencia absoluta de estas colonias”. 
En cuanto a las posibilidades de “iguald:d”, invocadas en demasía, a través del 
referido decreto, podemos traer el comentario de Altamira, ajustado a la aufén- 
tica realidad de la aplicación de aquellos principios: “... darles el mombre 
de provincias ultramarinas y proclamar la absoluta igualdad de españoles 
y americanos. Pero al aplicar esta doctrina a la convocatoria y constitución 
de las Cortes, se excluyó de la ciudadanía y del derecho elecearal a los 
que no fuesen blancos y libres (“descendientes de españoles por ambas líneas”) 
y se estableció una desigual proporción representativa entre las aregiones pe- 
ninsulares y las americanas. Los diputados americanos combatieron estas dife- 
rencias, y su polémica con los españoles “produjo una serie de rozamientos 
y susceptibilidades... resentidos los de la Península porque se les acusara de 
poco liberales, y agraviados los de América porque se les rebajaba en la 
esfera de los hechos y en la práctica”.” (Cfr.: RAFAEL ALTAMIRA, Manual de 
historia de España, cit, p. 479). Las palabras de Altamira, disipan cualquier 
incertidumbre y nos ocasionan sorpresa, al aparearlas junto a otro juicio 
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primió a la nueva fundación. Con su alejamiento esta creación 
permaneció adormecida. A Moreno le sucedió, nada menos, que 


del doctor Levene, que la distancia de época agrava más: “... las Leyes 
de Indias, comparables a las de Roma, pero que excede a ellas por su 
inspiración cristiana y por un novísimo concepto sobre la legislación social y 
la mezcla de las razas, que impulsó el sentimiento magnánimo de la reina 
Isabel, a declarar tres siglos antes que la Revolución Francesa, la igualdad de 
derechos de los indios de las Indias con los españoles europeos y la legitimidad 
y necesidad del matrimonio entre ellos”. Y preparando con técnica revisionista 
su futuro proyecto, agrega el mismo autor: “Las Leyes Indias no empleaban por 
lo común la expresión Colonia y establecían expresamente que eran Provin- 
cias que no podían enajenarse mi permutarse, afirmando el principio de igual- 
dad legal de Castilla e Indias” (Cfr.: RICARDO LEVENE, El Día de la Raza, en 
Boletín de la Academia Nacional de la Historia, tt. XX y XXI, pp. 164 y 165, 
Buenos Aires, 1947 y 1948). A despecho de opiniones tan entusiastas, voy a refe- 
rirme al incumplimiento por España, de lo expresado por el doctor Levene, apor- 
tado sólo dos ejemplos por razones de brevedad. Primero: El Tratado de Per- 
muta de 13 de enero de 1750, trocando la Colonia del Sacramento y dando otras 
concesiones, por Santa Catalina, Río Grande y los siete pueblos de la margen 
zquierda del Uruguay, dejando, así, legalizada la violación de la línea de 
Tordesillas. Segundo: el tratado de 1819, ratificado el 20 de octubre de 1820 
sobre cesión de las Floridas. El señor Presidente de la Academia referida, ha 
alorizado en demasía a las Leyes de Indias. No se ha detenido para discri- 
minar entre la legislación y la aplicación de la propia legislación. Y en lo 
sue respecta “a la igualdad de derechos de los indios de las Indias con los 
ñoles”, preferimos recordar la cacería del indio, para explotar la isla Es- 
a y acudir al informe de Jorge Juan y Antonio de Ulloa, que al juicio 
el doctor Levene, ya que aqueilos cifran su autenticidad en la indagación 
a, posiblemente con las pupilas dilatadas de asombro. Siempre es olvi- 
zada la R. C. del 21 de julio de 1511, modificando la provisión del 3 de sep- 
tembre de 1501 firmada en Granada. Así pudieron ser cazados los indios 
donde no hubiera oro, legalizándose de esta manera, la clandestinidad 
enida con anterioridad. Naturalmente, que pretextándose la conversión. 
es señalar, que se llegó a permitir, por otra R. C., hasta marcar en las 
as a los indios, introducidos en la Española. Jorge Juan y Antonio de 
ca, mos ofrecen la auténtica verdad, a través de la horrenda visión de la 
Za dura y penosa del indio, al dar cuenta del gobierno tiránico de los corre- 
sores en el Perú. Por aquel sendero increíble, que fué la inspección de am- 
mus. ¿sistimos a muchas insensibilidades, apreciamos las llagas dolorosas del 
i5origen, amparado o aliviado, después por la revolución. Recordamos la 
son de Artigas a favor de los indios con inagotable generosidad. Muestran, 
ismo, los informantes la insaciable hambre de riqueza de los españoles a 
sw. de los indios, la vemalidad de los funcionarios, el régimen de la escla- 
æd impuesto, unciéndolos al tributo y conduciéndolos a la ruina que debían 

. con la admisión obligada de mercaderías y de malas mulas. Es bien 
usoZo, que a pesar de la supresión del tributo por las Cortes de Cádiz en 1811, 
= prosiguió imponiéndolo con todo vigor, aduciéndose que los indios lo ofre- 
z= espontáneamente. Los verídicos informantes, nos proporcionan ejemplos 
mala conducta de los funcionarios, de sus crueldades, venganzas y afren- 
idas. Como lo expresa el Editor de las Noticias, hasta la definición de 
s en los diccionarios asoma con significado equivocado. Los informantes, 
uan de las hazañas del clero corrompido, de sus extorsiones, del extravío 
= conducta y vida escandalosa. Como lo dicen los mismos autores, con toda 
ma tantos abusos produjeron la división entre europeos y criollos en el 
=- También dan cuenta de las exclusiones de los últimos (Cfr.: JORGE JUAN 
TONIO DE ULLOA, Noticias secretas de América (siglo XVIII), t. I, pp. 251 

2555 H, pp. 9 a 151, Madrid, 1918). Aún más: todavía vibra en el Río de 
s Fasa, la tesis del obispo Lue, sustentada en el Cabildo del 22 de mayo de 
i Que mientras existiese en España un pedazo de tierra mandado por 
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Atanasio Gutiérrez en el encargo de la Biblioteca. Fué necesario, 
que tornaran los días de la acción, de la diligencia, de otro es- 


los españoles, ese pedazo de tierra debía mandar a las Américas, y que mien- 
tras existiese un solo español en las Américas, ese español debía mandar a los 
américanos, pudiendo sólo venir el mando a los hijos del país, cuando ya no 
hubiese un solo español en él”. Aunque la versión ha sido recogida por la 
tradición, es decir, con palabras aproximadas, éstas no fueron rectificadas y 
llegaron a merecer el juicio de “recta intención” de Cisneros. Aquilatemos 
ahora el significado del vocablo colonia, tomado de un pequeño diccionario: 
“Conjunto de personas que va de un lugar a otro para poblarlo y cultivarlo 
o para establecerse en él. País o lugar donde se establecen estas personas. 
Territorio fuera de la nación que lo hizo suyo”. Ahora bien, ¿Podemos de- 
signar período hispánico, a la ocupación británica de Buenos Aires en 1806 
o a la de Montevideo de 1807? ¿Cómo los portugueses van a denominar a su 
colonización del Brasil? ¿Los ingleses, holandeses, cómo van a definir a sus siste- 
mas, empresas, dominios, factorías y lugares ocupados por sus compañías? ¿Lusita- 
nismo..., anglismo...? Dentro del concepto continental, la colonia encierra 
una época, la cual al ser superada produce la revolución y la independencia 
¿Por qué ese afán bizarro de cambiar una palabra, de significación ajustado 
y que con toda razón era aplicada de acuerdo al Diccionario de la lengua es- 
pañola, de la Academia española y de otros menores y populares, que encon- 
tramos hasta en manos de los escolares? Voy a responder con equidad: con la 
finalidad de crear una nueva conseja, por medio de alegatos sobre el régimen 
colonial español a fin de producir un clima favorable, una conciencia pública y 
artificial sobre el mismo. He aquí la razón de tantos juicios estimativos y del 
banqueteo de lo apologístico, con la sofistería. Pero la verdad es que se está 
empequeñeciendo hasta la proeza española y se sigue un camino que puede con- 
ducir, hasta la denigración de la obra patriótica de Artigas, San Martín, Belgrano, 
Moreno y Rivadavia. La obra de España en América mo puede ser negada: la 
hazaña conquistadora, la empresa militar, la acción espiritual. Mas la empresa, la 
aventura y su gesta merecen ser juzgadas sin vehemencia, ni arrebatos, ni siquiera 
pasión. Fríamente, bajando banderzs, acallando la oratoria excesiva y dejando 
descubierta a la cruz que es signo de la redención humana. Las tinieblas de la 
historia cubren muchos secretos. España ha mostrado a muchas de sus excep- 
ciones de cultura, como un resultado medio general. Achaque, es este muy común 
en el revisionismo histórico y en su adjetivación de redundante altisonancia sim- 
plista. Sobre el estado de cultura, de aquel pueblo guerrero y arrogante, hasta 
la época de los Reyes Católicos, mucho habría que decir. Hasta de desprecio por 
“la bella escritura latina”, jactancia, hábitos, canciones lúgubres, terror que 
imponían sus tropas, sentimientos que infundían los españoles en Italia, puede 
consultarse totalmente en un libro de Croce y principalmente algunas de sus pági- 
nas que glosan las declaraciones de Antonio de Ferrariis, apodado el Galateo. 
Si bien es necesario alguna prevención para marchar en pos de dicho huma- 
nista, sus detalles trazan el juicio de una época y el divorcio de dos Europas 
temperamentales, no obstante su latinidad (Cfr.: BENEDETTO CROCE, España 
en la vida italiana del renacimiento, pp. 130 a 147, Buenos Aires, [19451). No 
denigremos, rechacemos la leyenda negra, pero ajustémonos a la verdad; discrimi- 
nemos y superemos lo que denominó José María Ots la “contra leyenda rosa”. 
Equidistantes de ambos extremos, consideramos intolerable la exaltación. España 
no podía darnos lo que no poseía. Absolutismo, centralismo, despotismo ilus- 
trado y perversidad fermandina repercutieron en América. Fuimos tierra conquis- 
tada, dominio y provincia de España. El Uruguay, por lo tanto, fué yna colonia 
y no una factoría. Pasó como toda América, por las etapas del descubrimiento, la 
conquista y la colonización. La conquista se realizó mediante la Cruz, pero también 
con la espada. Muchos gestos gallardos y heroicos, pero, asimismo, abundantes fa- 
lacias y vejaciones. Señalemos sólo algunos casos. López de Gomara mostró y 
reconoció los horrores de los españoles en México, agregando que temerosos 
los indios trataban de eliminarse, a fin de librarse de tantas atrocidades. Las 
jornadas de las hazañas de Pizarro en el Perú, muestran sus hurtos, engaños, 
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píritu cívico que supiera interesarse por la cultura. Y fué Riva- 
davia, quien impulsó la apertura realizada en acto solemne el 16 


matanzas, torturas y aún los asesinatos y despojos de los suyos. Cieza de León 
reconoció las despizdadas acciones y la perversidad desarrollada por los hom- 
bres de Pizarro y Almagro. Recordemos la casi extinción del indígena en la 
zona del Tucumán, el sometimiento impuesto a sangre y fuego en otros lu- 
gares. El apresamiento de las mujeres por los conquistadores, para satisfacción 
material, sin que ni siquiera, las princesas incaicas pudieran escapar a aque- 
llos apetitos. ¿Acaso no fué una explotación inicua la realizada con el indio? 
¿No se indigna y se rebela el género humano ante la horrenda mita? Sólo ello 
puede semejarse a los campos de concentración, que algunos displicentes es- 
pañolistas aceptaron y hasta imitaron al ser captados por las doctrinas totali- 
tarias, Vibra aún la protesta de Mariano Moreno. En su melancólico mensaje 
ante “la fuente de riquezas y desgracias” que era Potosí, censura la repelente 
explotación del hombre. No olvidemos el Discurso sobre la mita de Potosí, de 
WVictorián de Villava y aún su controversia con Paula Sánz. ¿Acaso Villava no 
declaró que a medida que se empobreciera el mineral “más mitayos — pediría — 
el azoguero?” Y dice después, que entre los escritores que clamaron contra el abuso 
'no se ha encontrado vno que al tiempo de morir haya tenido motivo de arrepen- 
tirse de su opinion, qdo entre los que escribieron contra los Yndios, suponiendo 
ustos los servicios personales, tenemos á vn Arzobispo de Lima Don Fray Geroni- 
mo de Loaysa, y al relijioso Fray Miguel de Aguisa que estimulados de su concien- 
cia, el primero retractó formalmente su parecer, hallándose cercano ála muerte; y 
el segundo arrepentido delos dictamenes que habia dado sobre los servicios Perso- 
nales delos Yndios, puso al fin de ellos vna retractacion solemne. Que de refec- 
ciones políticas y mortales nacen de aqui!” (Cfr.: VICTORIÁN DE VILLAVA, [Dis- 
curso sobre la Mita de Potosi] la Plata, 9 de marzo de 1793 y [Contrarréplica a 
ls “Contestación” de Paula Sanz, en la que desarrolla sus ideas sobre la condi- 
ción jurídica y social de los indios en América], la Plata, 3 de enero de 1795, en 
RICARDO LEVENE, Vida y escritos de Victorián de Villava, en FACULTAD DE FILO- 
SOFÍA Y LETRAS, PUBLICACIONES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓRI- 
AS, Número XCV, pp. XXX a LIV, Buenos Aires, 1946). Estas declaraciones se 
invocan, nada menos que en 1793 y 1795, es decir, casi cuando alborea el 
siglo XIX. Y, Mariano Moreno, lo aprecia y aun lo juzga, podemos con- 
siderarlo en vísperas de la Revolución de Mayo. Expliquemos circunstancias, 
extensiones fabulosas, distancias, males de la época, aberraciones, pero no aplau- 
lamos lo que ha significado opresión y desprecio del género humano. De lo 
contrario, la revolución americana no hubiera tenido razón de ser. Asignémosle 
el contenido humano que le corresponde a la obra de los fundadores de las 
zacionalidades americanas. Ellos fueron los que reivindicaron al indio y hasta 
èn el himno argentino se expone la concepción indianista del movimiento de 
mayo. El 1° de septiembre de 1811, la Junta declaró abolido el tributo y el 
12 de marzo de 1813, la Asamblea confirmó el decreto precedente y lo amplió 
con sugestivas recomendaciones de amparo. El Redactor publicó èl decreto prece- 
dido de un comentario que he atribuido a Monteagudo. Este, después de aludir 
a las opresiones sufridas por los indios, expresaba que la resolución de la Asam- 
slea constituía un “desagravio” para los “miserables indios”, que habían “gemi- 
lo hasta hoy bajo el peso de su muerte” (Cfr.: JUAN CANTER, La Asamblea Ge- 
eral Constituyente, en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia de la 
Nación argentina, etc, cit, t. VI (primera sección), pp. 169 y 170, Buenos 
ires, 1944). El Congreso de Tucumán, para justificar la declaración de la 
adependencia argentina dió a publicidad en 1817 el Manifiesto que hace a las 
Waciones el Congreso General Constituyente de las Provincias-Unidas del Río 
> la Plata, sobre el tratamiento y crueldades que han sufrido de los Españo- 
les, y motivado la declaración de su independencia, (Colofón:) Imprenta de la 
isdependencia, 11 pp. Este documento se encuentra autentificado con las firmas 
del Dr. Pedro Ignacio de Castro Barros como presidente y la del Dr. José 
Eugenio de Elías, como secretario. La primera de ellas, no puede poner en duda 
un espíritu prevenido ante cualquier avance liberal. Esta circunstancia viene a 


XLIII 


, 


yr y 


de marzo de 1812 “con la dignidad y lucimiento” que correspon- : 
día y con un elocuente discurso del doctor don José Joaquín Ruíz. 


robustecer, aún más, la prueba corroborante de nuestras aseveraciones sobre la 
justificación de las declaraciones de la independencia argentina y americana. La 
redacción del Manifiesto fué confiada a una comisión integrada por José Ma- 
riano Serrano, Antonio Sáenz y Luis Chorroarín. Sería absurdo e irrespetuoso 
entrar a cuestionar, a quien es debido tan magnífico documento. Sin embargo, 
parecería que fué sólo obra del presbítero Antonio Sáenz, aunque algunos auto- 
res lo atribuyeron a Medrano. El Congreso de Tucumán, en el Acta de la Decla- 
ración de la Independencia argentina, advertía que “en obsequio del respeto 
que — se debía — a las naciones — detallaría — en un Manifiesto los gravísi- 
mos fundamentos impulsivos “de esta solemne declaración”. Y San Martín, 
lleno de gozo, siete días después de la Declaración escribía a Godoy Cruz so- 
bre “el golpe magistral” que significaba la referida declaración. Al propio 
tiempo, el Capitán de los Andes, reclamaba “una pequeña exposición de los 
justos motivos que — teníamos — los americanos para tal proceder”. Artigas, 
mientras tanto, había apuntado a Pueyrredón, en su nota de 24 de julio de 
1816, las siguientes palabras ejemplares: “Hace más de un año q.ê la Banda 
Orient¿l enarboló su estandarte Tricolor, y juró su independenc.2 absoluta y 
respectiva”. La Corte española consideró necesario refutar el Manifiesto y con- 
fió el encargo, como fatalmente debía ocurrir, al Inquisidor fray Manuel Mar- 
tínez, quien recibió la comisión por intermedio del secretario José Pizarro. 
Nzturalmente, que la réplica del inquisidor, apareció encubierta y protegida 
bajo el pseudónimo de Un Americano del Sud y con el título de Examen y 
juicio crítico del folleto, Manifiesto que hace a las naciones... El 15 de fe- 
brero de 1818, O'Higgins, en su carácter de Director Supremo de Chile, di- 
rigió un manifiesto a las naciones civilizadas, a fin de justificar los motivos 
que habían provocado la revolución y la declaración de la independencia de 
Chile. Allí se expresan los siguientes conceptos: “Cuando la justicia de la causa 
de América no es ya un objeto consignado exclusivamente á la pluma de cier- 
tos filósofos que se anticiparon á proclamarla, como el espíritu inquisitorial 
á condenar sus escritos; cuando todas las naciones cultas se ocupan hoy de 
esta gran cuestión examinándola más bien por el éxito que promete que por 
los principios de derecho á nuestra emancipación en que se hallan contestes”. 
Luego, al comentar los males sufridos por la América, bajo el sistema colo- 
nial dice: “Nosotros mo queremos hablar de ese Código de Indias, dictado 
para educar los neófitos de la esclavitud bajo el feudalismo eclesiástico de los 
doctrineros, y el señorío inhumano de las encomiendas. Ya no existe, ya no 
tiene vida alguna civil esa porción abyecta sobre quien se recopilaron los 
crueles decretos de las Isabelas, los Fernandos, los Felipes y los Carlos. Pue- 
blos más ilustrados se sustituyeron á esa desvastación, para que gravitasen en 
ellos con más sensibilidad los tres siglos de infamia que mos han precedido”. 
Agrega después: “¿que prohibidas al tráfico de las demás potencias, se nos 
estrechasen á comprar por diez lo que ellas nos vendiesen por mil; y excomul- 
gados al trato de los extranjeros, se mandasen expulsar todos ellos de Chile 
con los libros de su lengua? ¿que monopolizadas las ideas como los intereses, % 
se prescribiese la libertad de imprenta y del pensamiento, hasta privar en nues- 
tra universidad la defemsa del pretendido imperio del monarca de las Indias, 
por que no llegase el caso de entrar en discusión sobre esos títulos de domi- + 
nio tan nulo como vergonzoso?” Finalmente habla de la conducta horfenda 
de Osorio y de las crueldades de Marcó del Pont, haciendo al propio tiempo 
un llamado al juicio de los otros pueblos. Recordemos ahora la destrucción 
de Cangallo, primeramente incendiada y luego demolida por orden de La 
Serna, a fin de que quedara proscripto para siempre el nombre de Cangallo. 
Naturalmente que ello no impide a los volcánicos apologistas del hispanismo, 
que cuando pisan en Buenos Aires las losas de la calle que ostenta el recuerdo 
del pueblo sacrificado, afirmen el paso y mediten sobre la manera de poder 
proseguir su prédica de estrépito, en torno de las bondades del régimen colo- 
nial, que al fin y al cabo constituye un agravio para los fundadores de las nacio- 
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La biblioteca quedaba desde entonces franqueada al público. De 
la iniciativa de Moreno, parten muchas otras, como ramificaciones 


nalidades americanas. Para amparar la actitud apologética, se recurre hasta 
a la diferencia de épocas. Se alega sobre los incumplimientos de los funciona- 
rios, la extensión de los dominios, la lejanía de les tierras. La naturaleza de 
los hombres es también aprovechada para la patraña, como asimismo la fata- 
lidid de los ambientes. Súmanse todos estos factores y cuanta extraña circuns- 
tancia y se apunta que “deben mover a reflexión”. ¿No rebasan el límite de 
lo adecuado, tantos amparos y escudamientos? Silvio Zavala, apunta con auto- 
ridad, que Solórzano expone con toda objetividad la argumentación de los 
defensores y ¿ún de los contradictores de la servidumbre natural (Cfr.: SILVIO 
ZAVALA, Servidumbre natural y libertad' cristiana, Según los tratadistas espa- 
ñoles de los siglos XVI y XVII, en FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, PUBLI- 
CACIONES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS, Nímero LXXXVII, 
p. 104, Buenos Aires, 1944). Es bien sabido que fueron observados algunos pa- 
sajes de la obra de Solórzano, llegándose h:sta exponer la conveniencia del 
retiro de algunos párrafos. Veamos uno de los informes de Gerónimo Villa- 
nueva; “Es que el primer Libro en algunos Capítulos en que trata el servicio 
personal de los Indios à los que no son versados en las cosas de las Indias 
les parecerá que lo que pondera de lo que padecen los Indios, con el servicio 
de los Españoles, o por su causa, son encarecim.tos que pueden desdorar nues- 
tra nacion pero como en esto mismo ay tanto escripto y exagerado por Auto- 
res Naturales y extranjeros Concilios Nacionales de aquellas Provincias y Cé- 
dulís Reales, que andan en manos de todos, no es negocio digno de gran re- 
paro pues no es nuevo en el mundo que las leyes sean buenas y que la exe- 
cucion no corresponda ni es culpa del Príncipe sino alabanga que este siempre 
cuidando de corregir y enmendar lo que necesita de remedio multiplicando 
las órdenes y argumentando los castigos como en cassi todo el Libro el Autor 
lo manifiesta alegando y declarando las Reales ordenes, que con tanta aten- 
cion y justifica.on estan proweidas. Mas porque obra tan igualmente Grande 
salga a luz con toda la perfeccion que se requiere y la nacion Española no 
decayga del lustre que merece por los escriptos de Autor q.* con ellos tanto 
la honrra se le podrá advertir modere en ¿Igunos Lugares la rigurosa Zensura 
del tratamiento que hazen los Españoles a los Indios” (Cfr.: Real decreto di- 
rigido al Conde Castrillo, remitiéndole dos informes emitidos por Jerónimo 
Villanueva sobre lo que ha escrito el doctor don Juan de Solórzano Pereira, 
relativo al trato que se daba a los indios y de la conveniencia de retirar de él 
algunos puntos que se enumeran, 29 de julio de 1638, en JOSÉ TORRE REVELLO, 
Ensayo biográfico sobre Juan de Solórzano y Pereira, en FACULTAD DE FILO- 
SOFÍA Y LETRAS, PUBLICACIONES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓ- 
RICAS, Número XLIV, pp. XXV a XXXII, Buenos Aires, 1929). Como se ha- 
brá podido advertir, hasta España trataba de cubrir los horrores denunciados 
por los suyos. Todo lo cual abona la exactitud de nuestras afirmaciones y las 
confirman en forma categórica, destruyendo, asimismo la fábula de los apólo- 
gos de la hispanidad. Mas la gárrula teoría es necesario mantenerla florecida, 
por medio de las pseudo bondades del denominado período hispánico y de 
las teorías “revolucionarias” del padre Suárez. Se lanzan a rodar fábulas y 
se considera que ellas podrán prevalecer gracias a una verdadera campaña pro- 
selitista. Se hacen gemir a los auditorios y se realizan en Buenos Aires publi- 
caciones accesibles y al alcance de todos los bolsillos y de todas las manos. 
Pero la reivindicación del absolutismo no podrá prosperar, porque la verdad 
histórica, a pesar de todos los embates, es indestructible. El tiempo realizará su 
obra y la historia recobrará su equilibrio, se despejarán todas las tinieblas. Re- 
visionismo es la designación empleada a manera de denominador común, para 
cubrir varios matices de diferenciales tópicos de una misima tendencia. Copulan 
en esta empresa iracunda y enconada, reacciones con distintas jurisdicciones 
cotadas de adulteraciones acondicionadas a la polémica y aún con un linaje, 
20 pocas veces, de ideología política. Es pues, el revisionismo, en una de sus 
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de ella: las abiertas o impulsadas por San Martín en su ruta, la 
de Larrañaga en esta Montevideo.' ; 
Moreno había formulado en los fundamentos de la creación 
de la Biblioteca Pública, el ofrecimiento de un “establecimiento 
de estudios”, llamando “en su socorro á los hombres sabios y pa- 
triotas”, a los fines de formar “el plantel que — produjera — al- 
gún día hombres que — fueran — el honor y gloria de su patria”. 
El alcance de la empresa no llegamos a percibirlo plenamente y 
consideramos que no ha sido aquilatado todavía debidamente. Ni 
siquiera Manuel Moreno, constituído en albacea de la memoria 
de su hermano, apunta aclaración alguna. No obstante, se vislum- 
bra en aquellas palabras más que estudios superiores, una ense- 
ñanza más amplia, presumiéndose hasta el proyecto de una uni- 
versidad. Era, pues, otro de los signos dispensados por aquellos 
días brillantes de proyectos y realizaciones, que Moreno con su 
genio creador interpone entre la colonia y la revolución a manera 
de vallado lindero, contra las ideas hechas y los principios embu- 
tidos por el régimen caído. El proyecto constituye un ordenamiento 
más del plan, al cual aludiéramos anteriormente. En otra ocasión, 
Moreno había emitido un juicio sobre las dificultades presenta- 
das a los jóvenes, para finalizar sus estudios, apuntando el triste 
resultado de los requerimientos para establecer una universidad 
en Buenos Aires.? Moreno siente urgencia para resolver todos 
los problemas, no obstante la precocidad de la revolución, a 
punto tal, que cuando las exigencias de una difícil concertación 
con sus cofrades u otros impedimentos lo conducen a demoras, 
suministra un enunciado o el lanzamiento de la futura proyec- 


formas, un marbete viborezno que aporta excesos y demasías, enfiladas, a pro- 
bar las bonanzas estucadas de la dominación española en América, No es más 
que una erupción histórica de la España reaccionaria. 


1 ADOLFO S. ESPÍNDOLA, El Libertador y el libro, passim, Buenos Altres, 
1950; RAÚL AGUIRRE MOLINA, San Martin amigo de los libros, passim, Bue- 
nos Aires, 1948. El libro de mi distinguido amigo, el general de brigada Adolfo 
S. Espíndola, fué la consecuencia de una conferencia que él mismo pronun- 
ciara en 1928. 


2 Decía Moreno: “Muchas veces se ha solicitado la protección del go- 
vierno, para hacer del Colegio Sn. Carlos de Buenos Ayres una universidad, 
consultando así la conveniencia de los jovenes que al presente són obligádos 
à abandonar sus casas por mucho tiempo, y à gravarlas con expensas conside- 
rables. Este pensamiento parecía tanto más natural se adoptasé, "quanto desde 
mucho tiempo estavan mandadas establecer escuelas de cirugía y medicina, y 
quanto era más facil encontrar en la capital, sugetos capace* de enseñar las 
ciencias abstractas, que en lo interior del país. Pero la corte se há negado 
constantemente à estas pretensiones, y há creido un obgeto digno de su econo- 
mía colonial, mezquinar los fondos que se le pedían para el efecto” (Cfr.: 
MANUEL MORENO, Vida y memorias del doctor don Mariano Moreno, cit., pp. 47 
y 48). Las palabras de Moreno, desvanecen pretendidas afirmaciones lanzadas en 
el día de hoy. Por otra parte emplea la palabra colonial. 
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ción. Era su manera de aleccionar, mostrando la diferencia de 
los tiempos y aún de la colonia transida de mezquindad. Apenas 
necesito agregar que Moreno, en el Prólogo de la edición del 
Contrato Social, inserta unas reflexiones, consecuentes con lo que 
termino de apuntar.’ Con sobrada razón expresa Groussac: “La 
Junta tenía ocho miembros y una cabeza. De esa cabeza radiante 
de inteligencia y cargada de voluntad, se escaparon durante meses 
los proyectos salvadores, las palabras decisivas, las enérgicas reso- 
luciones, que no eran fórmulas vacías, sino anuncios certeros de la 
próxima realización”.? 

La Escuela de Matemáticas, el primer colegio militar puede 
decirse, que funcionará en lo que fué el Virreinato del Río de la 
Plata, es otra iniciativa, pero más temprana que la de la Biblio- 
teca Pública. Pudo ser resultado de la propia necesidad militar 
o de un impulso de Belgrano, mas el suelto informativo de la 
creación y aún sus fundamentos, denuncian la pluma enaltecida 
de Moreno y la llama de su humanidad ardiente. Posee, como mu- 
chos de sus escritos una esencia humana, pero también la vehe- 
mencia del apóstrofe y el sentido de la amonestación.* 


1 Estas son las elocuentes reflexiones de Moreno, estampadas en el referido 
Prólogo: “...Esta obra es absolutamente imposible en pueblos, que han nacido 
en la esclavitud, mientras no se les saque de la ignorancia de sus propios dere- 
chos en que han vivido. El peso de las cadenas extingue hasta el deseo de sacu- 
dirlas; y el término de las revoluciones entre hombres sin ilustración suele ser, 
que cansados de desgracias, horrores y desórdenes se acomodan por fin á un 
estado tin malo ó peor que el primero, á cambio de que los dexen tranquilos 
y sosegados” (Cfr.: DR. MARIANO MORENO, [Prólogo a la reedición] Del Contrato 
Social o principios del derecho político, obra escrita por el ciudadano de Ginebra 
Juan Jacobo Rosseau [sicl). Fué publicada en 1810, en dos partes de 92 y 66 
paginas, comenzando la segunda por el capítulo VIII. El prólogo fué reprodu- 
cido por Ricardo Rojas en su Biblioteca Argentina y por Ricardo Levene en la 
Biblioteca del pensamiento vivo, de la editorial Losada (Cfr.: MARIANO MORENO, 
Doctrina democrática, cit, pp. 297 a 301; RICARDO LEVENE, El pensamiento vivo 
de Mariano Moreno, pp. 214 a 219, Buenos Aires, [19421). Ya el doctor Norberto 
Piñero, había agregado dicho Prólogo a su zarandeada recopilación de la Biblio- 
seca del Ateneo, denominando, a Moreno, en su estudio preliminar, nada menos 
que hasta “traductor” del Contrato (Cfr.: Prólogo á la traducción del Contrato 
ocial, en Escritos de Mariano Moreno, con un Prólogo, por NORBERTO PIÑERO, 
pp. CXL 375 a 382, Buenos Aires, 1896). Brackenridge, erróneamente, también 
alude a una “traducción del Contrato social de Rousseau, por el doctor Moreno”. 
La considera “buena” y “parece —dice— haber sido muy saboreada por la clase 
media del pueblo”. Expone sus reservas, que no compartimos, “es difícil saber 
i no fué más perjudicial que benéfica” (Cfr.: E. M. BRACKENRIDGE, ESCUD., 
Læ independencia argentina, Viaje a América del Sur, hecho por orden del go- 

ierno americano en los años 1817 y 1818 en la fragata Congress, Prólogo y 
raducción de CARLOS A. ALDAO, t. II, p. 119, Buenos Aires, [1927]). 


E 
2 P, GROUSSAC, Noticia histórica sobre la Biblioteca Nacional de Buenos 


Aires (1810-1901) y discurso pronunciado en la inauguración del actual edi- 
ficio, p. 11, Buenos Aires, 1938. 


Solo suministro algunos de sus términos: “no se avergüence de una dócil 
resignación á la enseñanza que se le ofrece, pues en un pueblo naciente todos 
somos principiantes, y no hay otra diferencia que la de nuestros buenos deseos: 
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Fuera del ámbito de su brega en la Secretaría de gobierno y 
de la redacción de la Gazeta, proseguía Moreno, asimismo, su Obra 
fecunda y de gran alcance. Pendiente no sólo de la libertad 
física del hombre, sino de su emancipación moral, dilata su obra 
de la Gazeta, más allá de las columnas periodísticas. Inicia, como 
lo apunté alguna vez, ratificando la opinión de Finó, la publica- 
ción de una biblioteca internacional de autores políticos. Con 
énfasis, apunta el propósito de reimprimir “aquellos libros de po- 
lítica, que se han mirado siempre como el catecismo de los pue- 
blos libres, y que por su rareza en estos países, son acreedores á 
igual consideración que los pensamientos nuevos y originales”. Su 
desvelo por la educación lo agita persistentemente. Hasta él ha 
llegado el asestamiento de algunos índices sobre su persona, seña- 


al que no sienta los estímulos de una noble ambición de saber, y distinguirse en 
su carrera, abandónela con tiempo, y no se exponga al seguro bochorno de ser 
arrojado con ignominia: busque para su habitación un pueblo de bárbaros o 
esclavos, y huya de la gran Buenos Ayres, que no quiere entre sus hijos hombres 
extrangeros a sus virtudes” (Cfr.: [MARIANO MORENO], [Creación de la Escuela 
de Matemáticas], Buenos-Ayres, 19 de agosto de 1810, en Gazeta de Buenos-Ayres, 
N° 12, jueves 23 de agosto de 1810, pp. 189 y 190 (pp. 327 y 328, ed. facsim.).) Fué 
anunciada la creación con casi un mes de anticipación en la misma Gazeja Cfr.: 
Circular á los Coroneles de la guarnición, en Gazeta de Buenos-Ayres, No 10, 
jueves 9 de agosto de 1810, p. 153 (p. 271, ed. facsim.).) Gutiérrez dice: “El go- 
bierno patrio quiso hacer comprender al público por medio de demostraciones ma- 
teriales, cuán grande era la importancia que daba al cultivo de una cienci: que 
había de influir en el lustre y en la capacidad de los defensores de las nuevas ins- 
tituciones”. El 12 de septiembre tuvo lugar la inauguración de la Escuela de Ma- 
temáticas y fué una verdadera fiesta (Cfr.: Gazeta extraordinaria de Buenos-Ayres, 
lunes 17 de septiembre de 1810, pp. 1 a 8 (pp. 395 a 402, ed. facsim.); JUAN MA- 
RÍA GUTIÉRREZ, Noticias históricas, etc., cit, pp. 184 a 235). Se exigió la asisten- 
cia de los cadetes a la Academia de Matemáticas (Cfr.: Orden del día, Buenos- 
Ayres, 19 de octubre de 1810, en Gazeta extraordinaria de Buenos-Ayres, martes 
23 de octubre de 1810, pp. 7 a 9 (pp. 531 a 533, ed. facsim.)). Esta academia fun- 
cionó también en uno de los salones del Consulado de Buenos Aires (Cfr.: El 
Consulado a la Junta, Buenos Aires, 28 de julio de 1810, en MUSEO MITRE, 
Documentos del Archivo de Belgrano, cit., t. 1, p. 54, Buenos Aires, 1913). Más 
tarde Belgrano, en Tucumán, crearía otra academia militar. Su presencia cohs- 
tante y activa a favor de la educación primaria, es indiscutible: organiza, exhorta 
a los Cabildos, funda escuelas y hasta redacta un reglamento para las mismas. 
A pesar de todas las declaraciones reaccionarias, en la ideología de la educación 
popular, debemos buscar la huella de Condorcet. Con toda razón Mitre ha 
rectificado enérgicamente a Valentín Gómez, por sus olvidos y afirmagiones 
expresados en su Elogio Funebre pronunciado el 29 de julio de 1821 (Cfr.: 

BARTOLOMÉ MITRE, Historia de Belgrano, etc., cit, en Obras completas, cit., 
t. VI, p. 103). En Córdoba, desde 1807, se enseñaba matemáticas. Los exámenes 
de los alumnos de O'Donell rendidos en 1810 y el discurso del mismo fueron 
publicados en la Gazeta, Gutiérrez muy explotado y a su vez criticado, por 
autores de ciertas lucubraciones, trae un resumen sobre la enseñanza de las ma- 
temáticas (Cfr.: Gazeta de Buenos-Ayres, N° 34, jueves 31 de B*nero de 1811, 
pp. 529 a 535 (pp. 77 a 83, ed. facsim.); JUAN MARÍA GUTIÉRREZ, Noticias his- 
tóricas, etc, cit, pp. 184 a 235). 


1 J. FRÉDERIC FINÓ, Moreno y Rousseau, en La ilustración argentina, N°? 3 
(mayo de 1937), pp. [14 y 15]; JUAN CANTER, Las sociedades secretas, etc., city 


pp. 5 y 6, 
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“¿ndolo como un visionario, poseído de irrealidad y de falsas teo- 
zizaciones. Como conjugan en él la acción. talento y dignidad de es- 
piritu, se siente lisonjeado por tales censuras y estampa que pre- 
tere ser vituperado de “temerario” y no de “insensible e indife- 
sente”, Muestra sus preocupaciones e incertidumbres sobre la apti- 
tud de los pueblos, para resistir la tiranía, sin la vulgarización de 
sus derechos “si cada hombre no conoce lo que vale, lo que puede 

lo que se le debe”. Con su habitual decisión agrega: “el soldado 
que opone su pecho á las balas de los enemigos exteriores, no 
hace mayor servicio, que el sabio que abandona su retiro, y ataca 
con frente serena la ambición, la “ignorancia, el egoismo, y de- 
más pasiones, enemigos interiores del estado y tanto más terri- 
bles quanto exercen una guerra oculta, y logran frecuentemente 
de sus rivales una venganza segura”. Para Moreno, Rousseau era 
el preceptor del género humano. A pesar de muchas ideas entre- 
azadas que se aprecian en Moreno, dicho autor se deslinda ne- 
tamente en muchos de sus escritos. Su admiración se exhibe en la 
iniciación de la biblioteca, con el Contrato Social. Dicha preferen- 
cia se completa con el juicio expuesto en las observaciones preli- 
minares de dicha reedición: “Este hombre inmortal, que formó la 
admiración de su siglo, y será el asombro de todas las edades, fué 
quizá el primero, que disipando completamente las tinieblas, con 
que el despotismo envolvía sus usurpaciones, puso en clara luz los 
derechos de los pueblos, y enseñándoles el verdadero origen de 
sus obligaciones, demostró Jas que correlativamente contraían los 


depositarios del gobierno”.? Según Groussac, Moreno con su mi-. 


Dr. MARIANO MORENO, [Prólogo a la reedición) Del Contrado Social, o 
principios del derecho político, etc., cit. Para el conocimiento que de los indios 
americanos, hubieran podido tener Rousseau y otros autores, merecen ser con- 
sultadas dos obras verdaderamente reveladoras (Cfr.: GILBERT CHINARD, 
L'exotisme dans la littérature française au XVIz siècle, passim, Paris, 1911 

L'Amérique et révè exotique dans la littérature française au XVII: et 
XVIII: siècles, passim, Paris, 1913). No cabe duda que en los hombres de la revo- 
lución, gravitaron muchas ideas de la Revolución francesa. Recordemos a los 
numerosos agentes franceses enviados a América: Desmoland, Duclos-Guyot, 
Antonini y muchos otros gue Carlos Villanueva y Ricardo R. Gaillet-Bois, nos 
san proporcionado informaciones en no pocas publicaciones. Probadas están 
las actividades de Benigno Alfaro en Montevideo (Cfr.: JUAN CANTER, Las so- 
ciedades secretas, etc., cit, pp. 22 y 23). Esas mismas influencias son señaladas 
por Manuel Belgrano, cuando expresa: “Como en la época de 1789 me hallaba 
en España y la revolución de la Francia hiciese también la variación de ideas 
y particularmente en los hombres de letras con quienes trataba, se apoderaron 
de mí las ideas de libertad, igualdad, propiedad y solo veía tiranos en los que 
se oponían á que el hombre fuese, no disfrutase de unos derechos que Dios y 
la maturaleza le habían concedido, y aún las mismas sociedades habían acor- 
lado en su establecimiento directa o indirectamente” (Cfr.: GENERAL MANUEL 
BELGRANO, Autobiografía, en MUSEO HISTÓRICO NACIONAL, Memorias y atto- 
biografías, cit, t. I, p. 92). Julio V. González a quien considero muy mo- 
derado en sus apreciaciones, no obstante, ser hombre de partido e inclinado 
hacia la ideología política del liberalismo hispánico, autor sagaz cuyas 
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rada de águila, percibió a la distancia, dos puntos sombríos: la 
ignorancia y la anarquía; “la ignorancia popular era el legado 
indeclinable de la raza y del sistema colonial: contra ella quiso 


obras son notoriamente notables ha apuntado: “La Educación Popular de 
Campomanes, fué el primer breviario español. De los extranjeros, aprovecharon 
a los ya citados Smith, Quesnay, Galiani, Genovesi, que Belgrano leía en sus 
idiomas originales. En cuanto a las ideas filosóficas del Enciclopedismo, traía 
en sus maletas a Rousseau, Voltaire, Montesquieu y Bayle, cuyos escritos el 
Papa Pio VI le había concedido licencia especial para leer, “con tal que los 
guarde para que no pasen a otras manos”, como reza el permiso. Mal cumplió 
por cierto Belgrano la prevención pontificia” (Cfr.: JULIO V. GONZÁLEZ, 
Influencia de las ideas de Jovellanos, en la gesta emancipadora argentina, p. 49, 
Buenos Aires, 1945). No deja de ser muy elocuente esta licencia papal, para 
los que todavía consideran amplia la entrada de libros durante la colonia, 
con el correspondiente intercambio libre de ideas. Para González, la influen- 
cia de Jovellanos es principal en Belgrano, en la prédica doctrinaria, en cam- 
bio para Gondra, la fuente de sus iniciativas se encuentra en Genovesi (Cfr.: 
LUIS ROQUE GONDRA, Las ideas económicas de Manuel Belgrano, cit., p. 114). Las 
declaraciones de Bayona, muestran que Francia había hasta aceptado los derechos 
de la América para lograr su independencia. Actuaron en las referidas Cortes, 
como representante del Río de la Plata, primeramente, León Altolaguirre, quien 
fué sustituido por José R. Milá de la Roca y nuestro viejo conocido don Nicolás 
Herrera, a quien veremos actuar más tarde en acciones demasiado sinuosas. Fueron 
estos quienes consideraron, en un momento, a Napoleón como al verdadero liber- 
tador de la América, Por intermedio de Villanueva nos ha llegado la siguiente 
declaración suscrita por aquellos: “Las generaciones hispanoamericanas rendirán 
el tributo de respeto de su amor y de su gratitud al nombre augusto de Napoleón 
el Grande. La generosidad de su libertador formará el asunto eterno de sus cánti- 
cos en medio de los transportes de su alegría” (Cfr.: CARLOS A. VILLANUEVA, 
Napoleón y los diputados de América en las Cortes españolas de Bayona, en 
Boletín de la Real Academia de la Historia, t. LXXI, pp. 197 a 245, Madrid, 
1917 e Historia y diplomacia, Napoleón y la independencia de América, 
pp. 171 a 179, París, [19111). El carácter del triunvirato, a pesar de su 
terminología clasico-romana, recuerda al directorio francés. La nomenclatura de 
Asamblea, Directorio, Convención, etc., dice a las claras que los hombres de la 
revolución americana, se encontraban poseídos de las ideas que consumaron la 
revolución francesa. Hasta en el propio Himno argentino, se aprecian ciertas 
resonancias de este gran acontecimiento. Pueyrredón desde el norte, en una 
carta datada en Jujui a 3 de diciembre de 1811, en circunstancias de esperar la 
irrupción realista, después del Desaguadero, enviaba sus consejos e insinuaba la 
conveniencia del envío de un comisionado a Francia, que aprovechando los dnte- 
reses de Napoleón, le solicitara su amparo (Cír.: JUAN CANTER, Una intere- 
sante carta de Pueyrredón, en Boletín del Instituto de investigaciones históricas, 
año XII, t. XVII, Buenos Aires, octubre de 1933 - junio de 1934, N° 58-60, 
pp. 436 a 446). Podría traer aquí una abundante documentación, pero basta 
agregar la confesión de un hombre, en 1856, que fué mozo en 1810. Volcado en 
la causa federal, mostró sus cambios de ideas y denunció su arrepentimieñto, tra- 
zando un exacto recuerdo. Me refiero al general Guido, quien dirigiéndose a 
su esposa y lamentando la actitud de su hermeno, el general Rufino Guido, 
decía: "Comprendo toda tu desazón al oir á Rufino claudicar seriamente sobre 
el punto más esencial a su felicidad personal; pero en las creemiías de mi her- 
mano que tan justamente te asombran, no confundas otros actos suyos que pro- 
cedan de diversas causas. Aquellas nacen de hzber bebido a copa llena, sin pen- 
sar en antídotos, el veneno de los sofismas que más en boga estaban a principio 
de nuestra revolución; cuando su educación no se había aún completado; sofis- 
mas que conmovieron los tronos y los pueblos y que privando a sucesivas gene- 
raciones del poderoso auxilio de la fé, no dejaron en los espíritus contagiados 
sino la duda y el vicio desesperante de un torpe ateismo. Y no lo extraño, por- 
que yo también, seducido un tiempo por la falsa doctrina hubiera caído en el 
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mover la prensa, la escuela, la biblioteca, la universidad. La anar- 
quía asomó la cabeza viperina juntamente con la primera intrusión 
de los diputados provinciales en la Junta central ejecutiva”. Y 


abismo, en que veo a mi querido hermano, si al sentir marchitarse en mi corazón 
las más halagieñas esperanzas, por el influjo de las máximas corruptoras de la 
filosofía del siglo XVII...... “(Cír.: Guido a su esposa, Montevideo, 1856, en 
RICARDO GUIDO LAVALLE, El general Guido y el Paso de los Andes, pp. 259 y 
260, La Plata, 1917). Las excesivas palabras de Guido, aludiendo al ateismo, no 
impiden reconocer su testimonio veraz sobre la gravitación de aquellas ideas de 
la filosofía del siglo, que con finalidad pragmática, hoy se pretende negar. 
Guido y muchos más, sufrieron el latigazo de la restauración y ahogaron su 
concepción, de la religión de la libertad, a la cual aludiera Croce en forma tan 
admirible (Cfr.: BENEDETTO CROCE, Historia de Europa en el siglo XIX, pp. 9 
a 25, Buenos Aires, [1950]). Mientras el romanticismo alimentaba las nuevas 
ansias, Guido, como no pocos, no supieron recobrarse. Sobre la gravitación de 
Napoleón, en los advenimientos que promovieron la emancipación americana, 
que en forma demencial se ha pretendido negar, podemos exhibirla a través del 
recuerdo de un periódico de la época, que desvanece cualquier interpretación 
extraña. Me refiero a El Patriota, que publicó el suelto dedicado a la memoria 
de Napoleón, con motivo de su muerte. Reconoce el suelto la eminencia de su 
personalidad, y apunta que si bien asoló al mundo, su nombre sería pronun- 
ciado con veneración por las futuras generaciones. Expresiones un tanto seme- 
:antes, a las empleadas en la declaración de Bayona y a la cual aludiéramos con 
anterioridad. El suelto es completado con algunas notas, en uno de cuyos pasajes 
se lee: "A no haber sido los proyectos de vasta dominación que concibió Bona- 
parte, no habrían tenido lugar en España los grandes cambios políticos de que 
la América supo aprovecharse para conquistar su independencia. Bonaparte, pues, 
ha sido el primer instrumento o agente que aceleró la época de la emancipación 
americana. Bajo este punto de vista, El Patriota le adora como un numen tute- 
lar” (Cfr.: El Patriota, N° 19, 3 de noviembre de 1821, p. 81). Después de la 
revolución, avanzados los intentos, en plena lucha, ejercerán una influencia pre- 
dominante los principios americanos. Muchas de estas adaptaciones tienen por 
origen algunos elementos agregados a la traducción de una obra de Tomás Paine. 
La independencia de Costa Firme, publicada en Filadelfia en 1811, constituye una 
prédica, contra el régimen monárquico. Su traductor, el caraqueño Manuel García 
de Sena, agregó a la traducción de la constitución de Estados Unidos, con las 
enmiendas, la constitución de otros estados y aún algunos documentos constitu- 
cionales más. Ariosto D. González con su habitual penetración y certeza ha 
apuntado, que García de Sena, más que Paine, fué el sembrador de preceptos, 
| propagar una serie de documentos. Los avisos de la obra en la Gazeta de 
=nos- Ayres, el discurso de Larrañaga, al inaugurar la Biblioteca de Montevi- 
, la correspondencia de Artigas, las apuntaciones de Brackenridge, la influen- 
la de los textos americanos, las coincidencias, las preferencias de Monterroso 
or ciertas fórmulas, todo ha sido aclarado por el doctor González, agotando 
el tema aunque debamos reconocer los estudios previos de Miranda (Cfr.: 
ARIOSTO D. GONZÁLEZ, Las primeras fórmulas constitucionales, en los países 
el Plata (1810-1813), pp. 43, 58, 62 a 66,68 a 71, 143 y 144, Montevideo, 
1941; HÉCTOR MIRANDA, Las instrucciones del año XIII, pp. 411 a 463, Monte- 
«ideo, 1910). Parte de la obra de Paine, apareció en la Gazeta de Caracas, como 
dice el profesor Pedro Grases. La obra de Paine ha merecido una reedición 
zotable (Cfr.: INSTITUTO PANAMERICANO DE GEOGRAFÍA E HISTORIA, COMI- 
SON DE HISTORIA, COMITÉ DE ORÍGENES DE LA EMANCIPACIÓN, La independen- 
cis de la Costa Firme, justificada por THOMAS PAINE, treinta años ha, traducido 
del inglés al español por don MANUEL GARCÍA DE SENA, con prólogo del profesor 
PEDRO GRASES, passim, Caracas, 1949). Eugenio Petit Muñoz, nos ha proporcio- 
zado un estudio profundo sobre el ideario de Artigas (Cfr.: EUGENIO PETIT 
MUNOZ, Valoración de Artigas, en EDICIONES DE “EL País”, Artigas, estudios 
sublicados en “El País", como homenaje al Jefe de los Orientales, en el cente- 
serio de su muerte, 1850-1950, plan y dirección de EDMUNDO M. NARANCIO, 
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luego, finalmente, dice: “Cayó vencido; pero su pensamientó es- 
crito, su Obra trunca, sus generosas iniciativas, quedan en pie. 
El relato de su vida entera es un cabal ejemplo de civismo, y su 
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misma caída gubernativa, una alta lección de filosofía política”. 
Es indudable que en Moreno influyeron numerosos escrito- 
res. Pero, más que nada los autores franceses, ciertos españoles, 


Prólogo de GUSTAVO GALLINAL, pp. 299 a 315, Montevideo, MCMLI). La tarea 
eficaz y coordinadora del profesor Narancio, mostró al Héroe en su ambiente 
y exacta condición humana. Toda la República, se familiarizó así con los nuevos 
aportes históricos, que expusieron con mayor relieve la fisonomía y la gran- 
deza de Artigas, en su centenario. No nos resignamos a dejar de aludir, al 
juicio histórico, con que el prologuista, mi distinguido amigo, el doctor Gustavo 
Gallinal, ha enriquecido la recopilación. Allí, entre tantos vigorosos conceptos 
asoma el siguiente “en cualquiera calle, en cualquiera plaza de cualquiera ciudad 
de América en que se sitúe su efigie de bronce los pueblos que pasen a su lado 
lo reconocerán como uno de los suyos, uno de los guías y orientadores que des- 
de el fondo del pasado les señalan los caminos de la libertad y de la justicia” 
(Cfr.: Ibid., pp. 7 y 8). Mas para mí, son aquellas declaraciones de Artigas, reco- 
gidas por el general José Maria Paz, las que iluminan la historia de las ideas, 
los principios imperantes de entonces, la raíz verídica del pensamiento de los 
hombres libres del Río de la Plata, señalando al propio tiempo, la grandeza 
de un afán y la causa de una firmeza. He aquí lo que registra Paz, de lo que 
le dijera el Patriarca proscripto, cuyo prestigio pretendían disputarse Rosas y el 
Gran Manco: “Tomando por modelo a los Estados Unidos, yo quería la auto- 
nomía de las Provincias, dándole a cada estado un Gobierno propio, su Cons- 
titución, su bandera y el derecho de elegir sus representantes, sus jueces y sus 
gobernantes entre los ciudadanos naturales de cada Estado” (Cfr.: DANIEL - 
HAMMERLY DUPUY, Rasgos biográficos de Artigas en el Paraguay, en Ibid., 
pp. 296 y 297), Precisamente, son acertadas las declaraciones de Gros Espiell, 
cuando expone la influencia innegable de los textos morteamericanos, ya ex- 
puesta por Hector Miranda y aquellas palabras de García de Sena a Monroe: 
“nuestras constituciones se encuentran por todas partes de la America del Sur” 
(Cfr.: HÉCTOR GROS ESPIELL, La formación del ideario artiguista, en Ibid., 
pp. 223 y 224; HÉCTOR MIRANDA, Las instrucciones del año XIII, cit). 
En torno a la influencia de la Revolución Francesa en el Río de la Plara y en 
América, se pueden recomendar varios trabajos (Cfr.: EMILIO RAVIGNANI, La 
influencia de las corrientes de la Revolución Francesa en las tentativas de la 
organización política argentina, cit; RICARDO R. CAILLET-BO1S, La América Es- 
pañola y la Revolución Francesa; JUAN C. VEDOYA, La influencia de la Revolu- 
ción Francesa, en la modificación de la estructura económica del Río de la Plata, 
todos, en Cursos y conferencias, revista del Colegio Libre de Estudios Superiores, 
año IX, vol. XVI, Nos. 4 y 5 (julio y agosto de 1940), pp. 1629 a 1738). 


1 PAUL GROUSSAC, Noticia histórica sobre la` Biblioteca Nacional, etc., cit., 
pp. 14 a 27. Groussac realizó un paciente estudio de anotación de fuentes, Pero, 
como él mismo lo manifestó, fué incompleto: “tomadas acá y allá, por vía Ye 
ejemplo”. Ha apuntado transcripciones del Contrato Social, de la Histoire phi- 
losofique de Raynal, de las reminiscencias de Mably a través de las Miras del” 
Congreso, que pueden ser apreciadas en Étude de l'histoire. Razón plena tične 
Groussac y lo acredita con pruebas fehacientes, que Moreno subraY4 la cita, 
aunque la mayoría de las veces, sin indicar la procedencia, Alguna vez, con “un 
filosofo moderno cuyos talentos formaron siempre el asombro de la posteridad”, 
otra, “el más fecundo genio de nuestro siglo”, luego: “el gran filósofo que nos 
da tan importantes lecciones”. Estimamos haber completado la labor de Groussac, 
aunque sólo en algunas partes. Siguiendo las fuentes de Moreno, llegamos a des- 
cubrir algunas transcripciones de Tácito insospechadas; Rousseau repetido en 
forma constante y Volney en una acentuación más intensa que la apreciada por 
Groussac. Nuestras apuntaciones podrán servir para demostrar lo que alguna 
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algún sajón e incuestionablemente un glosador italiano. En sus 
escritos han quedado indelebles los filones explotados o ideas, 
como se ha dicho. De los españoles, podemos citar a Campomanes 
y Jovellanos. A Rousseau, Volney, Mably, Raynal y aún Necker 
les atribuyo mayor influencia que la considerada por Groussac. Este 
que siente cierto desprecio por Raynal, dice que era suplefaltas 
de Diderot. Del poder ejecutivo en los grandes estados, es la obra 
del progenitor de Madame de Staél, que ha sido muy trabajada por 
Moreno. Groussac apunta algunas transcripciones, pero no alcanza 
la influencia completa ejercida por el hábil economista francés. 
Moreno cita a Jefferson y ello nos emociona, porque como hemos 
dicho, hay una gran semejanza entre ambos. Es significativa la 
cita, a través de la cual, se vislumbra la posesión de ciertos con- 
ceptos por parte de Moreno, que aún no han sido aquilatados de- 
bidamente. La invocación, más que referencia, es pues, la mejor 
demostración de esa verdad y de la altitud de su pensamiento. 
Adam Smith, asoma en la Representación de los hacendados y Fi- 
langieri, con el reflejo de sus ingentes acopios por doquier. Cam- 
pomanes está denunciado en la misma Representación, con el califi- 
cativo de “sabio español”, y el nombre de Jovellanos asoma con el 
siguiente juicio: “fundó el luminoso edificio de su discurso eco- 
nómico sobre la ley agraria, y los principios de estos grandes hom- 
bres nunca serán desmentidos”. Allí está Moreno señalando a la 
Metrópoli, el terrible error de sus ansias: “La Plata no es rique- 
za, pués és compatible con los males y apuros de una extremada 
miseria; ella no és más que un signo de convencion con q. se 
representan todas las especies comerciales: sujeta á todas las vici- 
situdes del giro...” Recuerda las demostraciones de Victorián de 
Villava y las consideraciones de Legendre de Saint-Aubin, que si 
bien es autor “mediocre y obscuro”, para Groussac, sírvele a Mo- 
reno para su alegato y aún anunciar hasta la rotura del vínculo con 
la Metrópoli, si a las posesiones ultramarinas no les eran ofrecidas 
la “felicidad, para que la gratitud y el convencimiento de su pro- 
pia conveniencia sean vínculos indestructibles de una estrecha 
unión con su madre patria”.' A través de la pluma grave, con- 


vez sostuviéramos sobre la influencia clásica y de la filosofía del siglo en las 
regiones del Plata, no obstante las trabas y las dificultades para el logro de 
cierres obras, cuya escasez anota Moreno, refiriéndose a Rousseau, en el Prólokó 
de la reedición del Contrato Social, La verdad es que no hemos hallado rastro 
alguno en Moreno del padre Suárez, al cual se ha pretendido mostrar como 
punto de partida de la idea revolucionaria en estas comarcas americanas, natu- 
ralmente, sin aparear textos, ni discriminar conceptos, ni siquiera ideas centrales 
a través de Moreno, Rivadavia, Belgrano, Monteagudo, Paso, Castelli, etc. 


Representación a nombre del apoderado de los hacendados de las campa- 
ñas del Río de la Plata, dirigido al Excmo. Señor Virrey dow Baltasar Hidalgo 
Cisneros en el expediente promovido sobre proporcionar ingresos al erario 
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centrada y vigorosa de Moreno, las ideas penetran, llegan a la: 
campaña de esta Banda; muchos hombres captan conceptos y 
antes que a Paine, reciben a Jefferson trasladado por la Gazeta 
de Buenos-Ayres, Los hombres de Artigas, los que serán sus secre- 
tarios leen estos conceptos y el futuro Jefe de los Orientales 
se impregna y medita. La revolución conmoverá a la campaña, 
pero la pluma de Moreno a los hombres de altitud mental. Moreno 
plantea el sistema “federaticio” de los pueblos cazadores, por 
intermedio de Jefferson. Transcribiendo las Observaciones sobre 
la Virginia, dice: “que, cada villa o familia tiene un xefe 
distinguido, con un título particular”; apunta que las diversas 
tribus tienen también “su xefe” y que “toda influencia”, se 
resuelve por medio “de la persuación”. Moreno muestra el caso 
de los “Cantones suisos” y dictamina: “Eh aquí un estado admi- 
rable, que reune al gobierno patriarcal en una rigorosa federa- 
ción”. Considera que el sistema no podría ser aplicado a toda la 
América y termina aclarando que deseaba “que las provincias re- 
duciéndose á los límites que hasta ahora han tenido, formasen sepa- 
radamente la constitución conveniente á la felicidad de cada una”.' 

La vida de la colonia había estado demasiado circunscrita. 
Moreno con la Gazeta, le concedió amplitud y alcance extenso, di- 


por medio de un franco comercio con la Nación Inglesa, en MARIANO MORENO, 
Escritos, cit, pp. 135, 136, 179, 181 y 195; PAUL GROUSSAC, Escritos de Mariano 
Moreno, cit, en Crítica literaria, cit, p. 254. Groussac ha puntualizado el 
error de Piñero, de la corrección del título, cuendo el impuesto por Mo- 
reno era el más correcto y sensato: Representación que el apoderado de 
los hacendados dirigió al Excmo, Señor Virrey, etc. Y al proseguir en la 
nota con la aclaración, dice y añade: “Mariano Moreno, era el mismo apo- 
derado [Groussac corrigió después expresando: el abogado, pues el apoderado 
era: Juan de la Rosal: decir que dirige la representación “a nombre del apode- 
rado” equivale a revelar que el Prólogo de esta edición ha sido escrito por el 
doctor Piñero, a nombre del prologuista!” (Cfr.: Ibid., p. 245). Julio V. González 
ha estampado con acierto: “La Representación de los Hacendados de Mariano 
Moreno, es sin disputa una de las piedras fundamentales de la independencia 
argentina que, como se ha visto, germina al calor de las teorías económicas, ori- 
ginarias o asimiladas” (Cfr.: JULIO V. GONZÁLEZ, Influencia de las ideas de Jo- 
vellanos, etc, cit, p. 53). Groussac ha emitido este'otro juicio: “aquella memo- 
rable Representación, verdadera Carta fundamental de las franquicias coloniales, 
si no comparable por la firmeza del estilo y la nitidez de la exposición al clásic 
Informe sobre la ley agraria de Jovellanos, no indigna de éste, sin duda alguna, 
por el vigor apremiante y eficaz de la argumentación” (Cfr.: P. GROUSSAC, No- 
ticias históricas sobre la Biblioteca Nacional, etc., cit, p. 10). Ai e 
r 

1 Moreno dice en uno de los pasajes: “Los pueblos modernos son. los únicos, 
que nos han dado una exácta idea del gobierno federaticio, y aún entse los sal- 
vajes de América, se ha encontrado prácticado en términos, que nunca conocie- 
ron los griegos. Oigamos á Mr. Jefferson, que en las observaciones sobre la Vir- 
ginia, nos describe por todas las partes de semejante asociación” (Cfr.: Gazeta de 
Buenos-Ayres, N? 27, jueves 6 de diciembre de 1810, pp. 425 a 427 (pp. 695 a 697, 
ed, facsim.) Jefferson anotó: “Prefiero un país con diarios y sin gobierno, antes 
que un país con gobierno y sin diarios”. En nuestros días, el juez de la Suprema 
Corte de los Estados Unidos, Roberto H. Jackson, decía en un célebre discurso 
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fundiendo principios e imantando a los hombres. Exhorta, ins- 
truye, suministra una sensación nueva, desbordante, triunfadora. 
Su pluma esclarecedora, al entrar en lid con los poderosos, en 
contienda de libertad contra vasallaje, en pugna de conciencia 
contra la fuerza, descifra el enigma de sus derechos a los hombres, 
ocultados por el régimen español depuesto en Buenos Aires; ro- 
bustece las voluntades y proclama la resistencia a la intimidación. 
La notoriedad de sus sueltos, la resonancia de sus principios, el 
desconcierto provocado en las filas realistas o la repulsa incom- 
prensiva de ciertos pelucones atestiguan la victoria de su acción 
resplandeciente. Perdido el encogimiento, los hombres se levan- 
tan para poder ser dueños de sus propios sentidos. Las autorida- 
des de Montevideo, al medir la importancia de la propaganda de 
la Gazeta y la extraordinaria influencia ejercida por Moreno, que 
llegaba al corazón y a la cabeza, intentaron contrarrestarla con 
un arma de un calibre semejante y dieron forma y circulación a 
la Gazeta de Montevideo, Mas el blanco ya había sido hecho: por 
otra parte la carga explosiva jamás lograría la intensidad, nı si- 
quiera la penetración de su émula, la de Buenos-Ayres. Difícil era 
encontrar un artillero de la talla de Moreno y un arma como su 
Gazeta. 

Pero no nos precipitemos. Sigamos algunas líneas con las ideas 
de Moreno y con la tarea realizada por Groussac. Así nos encon- 
traremos mejor situados para apreciar la instalación del taller 
montevideano y la significación del levantamiento oriental, res- 
pecto al triunfo de la revolución en el Río de la Plata, que algu- 
nos historiadores argentinos no llegaran nunca a comprender. 

Núñez, traza aquella verdadera floración, que fué la pluma de 
Moreno transvasando nuevas ideas, que debían quebrar el respeto 
creado por la colonia, a muchos principios, justamente encarneci- 
dos. Las siguientes líneas, testimoniales de Núñez cobran precisión 
y ternura: “el Dr. Moreno encaminaba la nave á un punto determi- 
nado, y sin hipocresía hablaba y escribía sobre la soberanía del 
pueblo, sobre despotismo y tiranía, sobre esclavitud y libertad, sobre 
Patria é independencia, haciendo circular también una traducción 
suya del contrato social de Juan Jacobo. Se le oponían algunos de 
nuestros propios teólogos y juristas, especialmente los que contaban, 


al principio la revolución, con más de cuarenta primaveras: los pri- as 


meros porque el Dr. Moreno citaba en sus escritos la autoridad de 
Voltaire, de Rousseau, de Montesquieu, en lugar de invocar las» 


pronunciado en Wásbington, ante los corresponsales alemanes y que comentara 
La Prensa de Buenos Aires: “Si yo fuese dictador absoluto de los Estados Uni- 
los, insistiría en respetar la libertad de prensa, porque es la mejor seguridad 
jue uno puede tener para no ser engañado sobre lo que está sucediendo en la 
nación y hasta en el gobierno mismo”. 
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A 
doctrinas de Santo Tomás, S. Juan ó Sn. Agustín; los segundos, por- : 
que arraigados en sus costumbres ociosas y rutineras, no podían ha- 
cer papel en un teatro lleno de vida y de movimiento, y se veían 
eclipsados por el talento nuevo y brillante del más joven de todos 
los profesores”.! Siete a ocho años después Brackenridge, recoge 
el eco de aquellos meses brillantes y se detiene ante la Gazeta, para 
posar sus ojos sobre aquella tinta, fijada en la planta por la tipogra- 
fía de los Niños Expósitos. No sin sorpresa anota: “Cada número 
contenía alguna aspersión de doctrinas republicanas, y numerosos 
ensayos esplicativos y justificativos de las medidas de la Junta.. 
....Todo parece ser vida y bullicio; toda comunicación parece 
respirar entusiasmo. Es la ebriedad de la juventud, a la que se per- 
mite por fin, despues de haber sido mantenida bajo las restriccio- 
nes más severas, pensar y obrar por sí. El aliento de la libertad 
está en las páginas de la Gazeta que forma el contraste más sin- 
gular con la “vida inmovil” del Semanario”? 

Groussac, ha legado a la posteridad, algunos trazos sobre la 
fisonomía de Moreno, que alcanzan una imagen definitiva. “Fuele 
concedida — dice — a Moreno esa perspicacia intelectual, que es 
casi “una segunda vista” y constituye al genio con adherirse a la 
voluntad heroica. Antes que nadie, él formuló netamente el pro- 
blema de la emancipación y puso en obra, con suprema energía, 
todos los medios y todos los extremos necesarios para alcanzar su 
fin. La obra duró más que el obrero; y, por esto, su gloria pós- 
tuma, que repara las crueldades del destino, parece que no guar- 
dara proporción con lo breve del esfuerzo varonil”.* Groussac 
hasta dispuso una clasificación de la obra genial, que es la más ca- 
bal y que diferentes colectores variaron después, algunos con te- 
mibles deficiencias y mutilaciones. Apunta, sin embargo: “No hay 
en la obra de Moreno vestigio alguno del siglo XVII francés”.* 
Apreciación esta demasiado decisiva para nosotros, pero que con 
ciertas reservas podemos aceptar. Reconoce, Groussac, que en Mo- 
reno “pululan las citas anónimas”, que se aprecian las “transcrip- 
ciones o reminiscencias de sus autores favoritos”.?* Declaración que 
vendría a corroborar que Moreno, no poseía un caudal de lecturasy 


1 IaGnacio NÚÑEZ, Noticias históricas de la República Argentina, Obra 
póstuma, 2% edición aumentada y corregida por el hijo del autor. SR, DON 
JuLio NÚÑEZ, p. 142, Buenos Aires, 1898. Es 

2 E. M. BRACKENRIDGE, ESCUD., La independencia argentina, eto, Cit, t 
H, p. 118. 

3 PAUL GROUSSAC, Noticia histórica sobre la Biblioteca Nacional, etc., cit. 
P. i 


4 PAUL GROUSSAC, Escritos de Mariano Moreno, cit, en Crítica literaria, 
cit, p. 249. 


5 Ibid, p. 250 


LYI 


tan circunscripto como se ha dicho. Si su librería doméstica no estaba 
muy repleta, por no decir demasiado limitada, puede asegurarse 
que halló manera de acudir y usar varias bibliotecas, entre las cua- 
les merecen ser citadas, la de San Francisco, en Buenos Aires y 
la de Terrazas en La Plata. Por otra parte podemos aceptar gus- 
tosos la afirmación de Ricardo Levene, en esta ocasión, cuando 
manifiesta que Moreno “amplió su cultura leyendo a los huma- 
nistas, economistas y juristas” en la Academia Carolina.' Anota, 
además, Groussac, que no cita sino a Rousseau, Filangieri, Legen- 
dre (de Saint-Aubin) y Jovellanos. “Moreno —dice después— 
estaba imbuido de algunos escritores del siglo XVIII, especial- 
mente filósofos y enciclopedistas; a éstos, puede decirse, los sabía 
de memoria”.? Groussac se lamenta que Moreno ignorara a 
ciertos autores y sobre todo a Montesquieu, “el único cuya mirada 
de águila percibía sin esfuerzo, las causas y las leyes de los aconte- 
cimientos humanos”, aunque denuncia luego, que algo le alcanza 
“por reflejo de Filangieri”. Refiriéndose a este último, a quien ca- 
lifica de “brillante y especioso mapolitano”, expresa que ejerció 
conjuntamente con Jovellanos, una marcada influencia, “mayor- 


RICARDO LEVENE, Las ideas políticas y sociales de Mariano Moreno, p. 13. 
Buenos Aires, 119481. 
2 PAUL GROUSSAC, Escritos de Mariano Moreno, cit, en Crítica literaria, cil, 
pp. 250 y 253. Y cuadra señalar una coincidencia, un misterio simbólico, una 
simultaneidad acontecida, con rasgos de correspondencia y de armonía. Efecti- 
vamente, mientras trazamos el juicio que nos merece la gran figura de Moreno, 
se cumple otro centenario de la Enciclopedia. El Colegio Libre de Estudios Su- 
periores, de la Argentina, conmemoró dicho centenario, con varios cursos alusi- 
vos, dictados por especialistas consagrados, que aparecerán en uno de los nú- 
meros de la revista Cursos y conferencias. Como dijera, alguna vez Sieyés, los 
títulos de propiedad de los derechos del hombre, no sé han perdido, ellos se 
conservan en los archivos de la razón. La Enciclopedia fué el triunfo de la ilus- 
tración y la compilación del saber humano. Indudablemente, la gente acudía a 
2 Enciclopedia, como los que se asfixian a una ventana en procura del aire. 
La profesora Varela Domínguez de Ghioldi, considera a la Enciclopedia, como 
una biblia laica (Cfr.: DELFINA VARELA DOMÍNGUEZ DE GHIOLDI, Bicentenario 
e la Enciclopedia, en Nuevas Bases, año 1, N° 24, 31 de julio de 1951, p. 4, 
æl, 3 a 6; año I, N° 25, 27 de agosto de 1951, p. 6, col. 3 a 6). Agregaremos 
zosotros que puede ser el evangelio de la verdad y de la razón. Fué considerada 
por algunos como un tóxico, porque mostraba el ojo de la llave de la liberación 
mental. El verdadero título de la Enciclopedia es el siguiente: Encyclopedie, on 
Dictionnaire des Sciences, des Arts et des Métiers, recueilli des meilleurs auteurs 
+ particulièrement des Dictionnaires Anglois de Chambers. D'Harris, de Dyche, 
Es. par une société des gens de lettres, mis en ordre E publié par M. Diderot; 
E quant à la Partie Mathématique, par M. D'Alembert, de l'Académie Royale 
e Berlin, à Paris, MDCCLI). Es incuestionable que era conocido el método de 
2 Enciclopedia, pero al adquirir otro tono se convirtió en bandera de la ilus- 
tación. El caudal mental fué aumentado con nuevos principios que no habían 
sido divulgados, entre los que se encontraban los de la libertad natural, como lo 
registra el artículo dedicado a la Liberté naturelle et civile. Apareció una filo- 
sfila de la vida, el hombre se enfrentó a la hipocresía y Francia fué conducida 
la revolución, con los beneficios del saber para imponer un nuevo orden a ia 
xistencia humana. 
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mente antes de la revolución”.! Recuerda Groussac, los alegatos 
de Moreno, sus referencias “con libertad harto forense” de La cien- 
cia de la legislación, derramada en aquellos trabajos. Con equidad 
y penetración, Groussac añade: “Pero muy pronto, y en fuerza de 
lo urgente de la materia a tratar en el periódico, se despoja de todo 
formalismo curial” y acomete la tarea de aquel “instrumento de 
vulgarización y propaganda” que fué la Gazeta. Si usurpa algunas 
ideas de sus autores favoritos, es como dice, el mismo crítico: “en 
gracia del objeto práctico y de la brevedad”. Se trata, como arguye, 
de los rellenos, con que el periodista secretario, urgido por otras 
atenciones de gobierno “justificaba el pliego de la Gaceta” en la 
corta tregua entre un número y otro. Apunta el mismo autor, y se 
encuentra acertado cuando lo dice, que Moreno transcribe pasajes 
o páginas “de sus libros de cabecera, más sin dejar de subrayar la 
cita”, aunque sin indicar la procedencia “más que con uno o varios 
epítetos, menos exactos que significativos para nosotros”. Con 
autoridad y certidumbre, juzga, que el fragmento de Volney, de 
Les Ruines, XVI, se encuentra, “admirablemente traducido, mucho 
mejor que en la versión española de Burdeos, 1818”.? 

Nos resulta extraño que Groussac consignara, con cierto 
escepticismo, el desconocimiento asombroso de la “época” social 
y “humana que sacudiera el mundo, durante la terrible y gran- 
diosa década que principia en 1789”, por parte de los hombres 
de Mayo. Y como fundamento decisivo de su apreciación, señala 
la “revelación curiosa del aislamiento intelectual en que — ve- 
getara — la colonia”. Sin embargo, debemos prevenirnos y pro- 
ceder con cautela, cuando emitimos consideraciones sobre la ausen- 
cia de referencias y alusiones a la Revolución francesa, por parte 
de nuestros revolucionarios, como alega Groussac, y que ha llegado 
a alcanzar un tópico vulgar, en el problema de la filiación de las 
ideas. La oportunidad nos brinda la advertencia del riesgo de in- 
currir en enfoques tan ceñidos, que pueden investir criterios arbi- 
trarios, sobre las nociones cabales. Dentro del contraste de las 
épocas, del choque de las nuevas aspiraciones con sedimento de 
pasado, conviene reparar en los temores despertados por los des- 
bordes de aquellos acontecimientos, en las repetidas reconvencione 
de “jacobinos”, de “Marats” y “robespierristas”. Suma de denomina- 


1 PAUL GROUSSAC, Escritos de Mariano Moreno, cit, en Crítica Whreraria, 
cit, pp. 253 y 254. No debemos acentuar demasiado este desconocimiento 
de Montesquieu en el Río de la Plata. Lo vemos citada en repetidas Bcasiones, 
como nobleza de pensamiento y respaldo de opiniones. Sólo aportaremos una 
cita de Vieytes, remontada a ocho antes de la Gazeta de Moreno (Cfr.: [HIPÓLITO 
VIEYTES], Comercio, en Semanario de Agricultura, cit., t. 1, N° 3, miércoles 6 de 
octubre de 1802, p. 17). 


2 


2 PAUL GROUSSAC, Escritos de Mariano Moreno, cit, en Crítica literaria, 
Cit, p. 255: 
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ciones, con que se expresaba el terrorismo, achacado a los revolucio- 
narios de Buenos Aires y, principalmente, imputado a Moreno y lue- 
go a sus discípulos y partidarios, olvidando las hazañas de Goyeneche 
y otras fieras represiones. Era pues temerario, invocar cualquier ex- 
f periencia o enseñanza extraída “de los triunfos y catástrofes, de 
jas conquistas y excesos de la Convención!”, como dice Groussac. 
Si Moreno suministraba “copiosos ejemplos de Minos y Licurgo a 
los diputados de Santiago, Jujuy, Tarija y demás provincias que 
ya — se ponían — en camino para derrocarle”, como argumenta 
Groussac, era una medida política, a fin de preservar la inducción 
de recuerdos, que podían ser atribuidos a orígenes reprobables, por 
gente mediterránea, apartada de las corrientes modernas y arraigada 
a principios permanentes.? Sin embargo, en cierto momento, Mo- 
reno, al encarar las Miras del Congreso, anota, aunque muy de 
paso, el Juramento del juego de pelota, como el día más glorioso 
de Francia “y que habría sido — dice — el principio de la feli- 
cidad de toda la Europa, si un hombre ambicioso, agitado de tan 
vehementes pasiones como dotado de talentos extraordinarios, no 
hubiese hecho servir al engrandecimiento de sus hermanos la san- 
gre de un millón de hombres derramada por el bien de su pa- 
tria”.? No deja de sorprender este juicio de Moreno sobre Napo- 
león. Su rigor en el juicio, su sinceridad, su clara percepción, el 


Ibíd., pp. 255 y 256. 
2 [MARIANO MORENO, Artículo], en Gazeta extraordinaria de Buenos-Ayres, 
martes 13 de noviembre de 1810, p. 7 (p. 605, ed. facsim.). Confío en que se llegará 
a expresar, alguna vez por todas, la influencia francesa en la ideología de Moreno, 
estremecedora de porvenir, en fraseología típica, bien denunciada en el Regla- 
mento de honores, En el Decreto sobre la Seguridad individual, de 23 de noviem- 
bre de 1811, se conjugan la influencia francesa y la norteamericana. Mas la no- 
menclatura, es una adaptación y un traslado del francés al castellano. Reconoz- 
camos los transvasamientos en los cuerpos legales rioplatenses y en los tratados 
interprovinciales del Litoral. En estos últimos, la influencia artiguista, está siem- 
pre presente, aún entre los que firm¿ron, aquellos que lo desconocieron y se 
elevaron merced al prestigio de la bandera del Protector. Tal es el caso de Ramírez 
y de López. El patriarcado de este último, no es sino reflejo y perduración. Sus de- 
seos maniobras y acción, a veces solapadas, para llegar a fórmulas constitucionales, 
revelan un espejo, en donde perdura la imagen fugitiva, ya borrosa de aquel 
gran confinado. Cuando estudiamos la Imprenta Federal de Montevideo, juz- 
gamos a José Miguel Carrera, con la complicidad portuguesa, como el verdadero 
desarticulador del Protectorado y de la Liga Federal, es decir, como el hombre, 
que jugando sus intereses, supo despertar las ambiciones de Ramírez y López. 
Los portugueses captaron las ventajas que podían sacar del caudillo chileno. La 
vida de éste en Montevideo, puede ser apreciada a través de Brackenridge (Cfr.: sa 
E. M. BRACKENRIDGE, ESCUD., La independencia argentina, etc., cit, t. I, pp. 198 
a 215). Precisamente, estampé estos mismos conceptos, hace más de diez y ochg, 
años, al trazar el esquema del asunto (Cfr.: JUAN CANTER, Crítica histórica 
(primera serie), p. LVIII, Buenos Aires, 1933 y La imprenta de José Miguel 
Carrera y su táctica insurreccional, cit, en JUNTA DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DE 
MENDOZA, Anales, cit, t. I, pp. 134 a 138). He creído siempre que los prin- 
cipios revolucionarios franceses, bullen en los cerebros de los hombres de la 
revolución, sobre todo la declaración de los derechos del hombre. La Declara- 
ción de los derechos del hombre y del ciudadano, decretada el 20, 21, 23, 24 
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aleteo en su alma, están patentes en este otro haz de magníficas 
apuntaciones. Comprendía que el mundo se agitaba convulso ante 
los estandartes napoleónicos, cuyas águilas imperiales, mostraban 
a la revolución francesa en marcha. Después de un terrible in- 
vierno de ideas, llegaba un despertar, una primavera de frutos. 

Aparte de las declaraciones, un tanto severas y mada acepta- 
bles referentes a las Notas sobre Virginia de Jefferson, podemos 
conformarnos con las puntualizaciones de Groussac, que desyane- 
cen cierto prurito de asediar al lector, atribuyéndole a Moreno, al- 
guna tendencia por un sistema. Groussac, cuando entra a pregun- 
tarse, como tantos autores, si Moreno era unitario o federal; con 
gran penetración, aparta toda esa cuestión, carente de sentido. De- 
bemos confesar que Groussac, poseía la verdad, cuando estampa: 
“Moreno no ha pensado, ni podía pensar sino en la cuestión ur- 
gente y previa de la Independencia. Era ante todo un espíritu prác- 
tico, o, como hoy diríamos, “oportunista”, es decir un verdadero 
político. A cada día le basta su afán: tal es la máxima del esta- 
dista”.! Encuadra, Groussac, la visión del político y del hombre 
de estado, en ambiente apropiado. Pero, a Moreno debemos juz- 
garlo como algo más grande: un estadista filósofo revolucionario, 
que postula realidades y traza el puente de la “subitaneidad del 
tránsito”, a la manera de Mirabeau. Ortega y Gasset ha expuesto: 
“¡La subitaneidad del tránsito! ¡Admirable expresión, que con- 
densa todo el método político y diferencia a este de la magia! El 
revolucionario es lo inverso de un político: porque al actuar ob- 
tiene lo contrario que se propone. Toda revolución inexorable- 
mente, proyoca una contrarrevolución. El político es el que se an- 
ticipa a este resultado, y hace a la vez, por si mismo, la revolu- 
ción y la contrarrevolución”.? 


y 26 de agosto de 1789, por la Asamblea Nacional, que constituye la enuncia- 
ción de las “verdades eternas”, cuyo facsímil tenemos a la vista, con sus orlas 
y viñetas alegóricas, establece claramente en su artículo X que ningún hombre 
podía ser molestado por manifestar cualquier opinión que no causara perturba- 
ción a la seguridad pública. Aún más, el artículo, XI, expresa claramente, que 
debe existir libertad de hablar, escribir y publicar toda opinión. Naturalmente, 
que como antecedente, no podemos olvidar el proyecto de declaración de Lafa 
yette, en sesión del 21 de julio de 1789. Brackenridge, a pesar de sus juicios 
aventurados, aporta ciertas apuntaciones interesantes, en materias de ideas. Dice 
a este respecto: “Monterroso profesa ser en el sentido literal, un adherente .a 
las doctrinas de Paine; y prefiere la Constitución de Masachusets camo más 
democrática”. Después en una nota agrega: “El sentido común de Paine, y las 
constituciones americanas, se han difundido ampliamente en toda América del 
Sur” (Cfr.: E. M. BRACKENRIDGE, ESCUD., La independencia argentina, etc, Cit., 
t. L p. 216). 


1 PAUL GROUSSAC, Escritos de Mariano Moreno, cit, en Crítica literaria, 
cit, p. 258. 


2 JosÉ ORTEGA Y GASSET, Tríptico, Mirabeau o el político, Kant, Goethe 
desde deniro, p. 33, Buenos Aires, México, [1911]. 
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Groussac, expresa después con mayor precisión, su concep- 
ción sobre el pensamiento de Mariano Moreno, aunque sin apre- 
ciar como está pasando sobre los escritos del mismo, en toda su 
doctrina, la “voluntad general” del Contrato social. He aquí las 
apuntaciones del autor de los Escritos de Mariano Moreno: “Las 
largas previsiones, el cálculo remoto de los efectos deducidos de 
las causas actuales, son especulaciones de filósofos. El hombre de 
estado vive en lo presente o lo futuro muy próximo. Pero, lo que 
ha sido Moreno, más que un estadista filósofo, es un imperioso 
tribuno consular y un dominador de hombres. El primer acto de 
la revolución tenía que ser la indépendencia conquistada y legiti- 
mada. À este solo problema actual y concreto consagró toda su in- 
teligencia y toda su energía igualmente poderosas”. Y prosigue: 
“Por eso es que no atendió, en sus artículos “constitucionales” sino 
a la demostración del derecho que tenían las colonias para consti- 
tuirse: es decir, al reconocimiento de su absoluta soberanía, la que, 
malgrado la “máscara de Fernando”, implicaba la emancipación. 
Es cierto, que al terminar el último artículo de la serie, aludió 
muy de paso al sistema “federaticio”.” Y agrega: “Pero téngase 
presente que, como más tarde Monteagudo, Moreno se refiere tan 
sólo a la federación de la América latina, incluyendo en ésta las 
Antillas, para demostrar su impasividad. No discute y apenas men- 
ciona la forma de gobierno aplicable a las provincias del virreina- 
t0; lo único que quiere, y quiere bien, es un gobierno constituido. 
Por lo demás, era muy capaz de seguir a sus maestros Filangieri y 
Raynal, en su desconocimiento o crítica del principio de la divi- 
sión de los poderes, según la constitución inglesa; y, si, como pien- 
san algunos sin mucho fundamento, fuera responsable de la fa- 
mosa circular que permitió la incorporación de diputados a la 
lunta gubernativa, ella confirmaría la hipótesis anterior”. 

Considero a la serie de artículos Sobre las miras del Congreso, 
gue acaba de convocarse y constitución del Estado — adopto el ti- 
tulado de Manuel Moreno — un trabajo notable, aunque reco- 
nozco el reflejo y la condensación de Mably apuntada por Grous- 
sac." En este trabajo anónimo y hasta inconcluso de Moreno, se 
promueve en toda su serie una suma de cuestiones; se muestran 
preceptos, suminístranse cambios de ideas, consejos y obligacio- 


: PAUL GROUSSAC, Escritos de Mariano Moreno, cit, en Crítica literaria, 
pp. 258 y 259. 


2 MARIANO MORENO, Colección de arengas en el foro y escritos, etc, cit, 

2 203 a 256; PAUL GROUSSAC, Escritos de Mariano Moreno, cit, en Crítica 

raria, cit, p. 254. Colectores diferentes, titularon variadamente a la serie. 

- razones de brevedad, suministraré sólo dos ejemplos: Sobre la misión 

Congreso convocado en virtud de la resolución plebiscitaria del 25 de- Mayo; 
I Congreso que acaba de convocarse y la Constitución del Estado. 
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nes. Convencido “de la absoluta ignorancia del derecho público”, 
en que se había vivido y “hecho nacer ideas equívocas acerca de 
los sublimes principios de gobierno” se dispone a trazar algunas 
normas.! Proveer azarosas contingencias, sumar previsiones, dis- 
poner los fundamentos de la independencia, es el fondo del plan- 
teo, fijado en la serie para el encuadre, asistencia, conducta y hasta 
repertorio sobre todo lo cual debe reposar el congreso a reunirse. 
Los principios y conclusiones de dicha serie, ejercen una influencia 
prevaleciente en las ideas y directivas políticas, fácilmente aprecia- 
bles en los hombres de la Argentina, Chile y Uruguay. Rojas le 
concede alcance continéntal y origen del Congreso de Panamá.” 
El asunto del Congreso, asoma postulado en artículos anteriores, 
siendo rozado en el comentario dedicado a la revolución chilena. 
Y como réplica de ultratumba, a uno de sus biógrafos, estampa 
Moreno la siguiente sentencia para el régimen de la colonia: “Hay 
muchos que fixando sus miras en la justa emancipacion de la Amé- 
rica, á que conduce la inevitable pérdida de España, no aspiran 
á otro bien que á ver rotos los vínculos de una dependencia colo- 
nial, y creen completa nuestra felicidad, desde que elevados estos 
países á la dignidad de estado, salgan de la degradante condicion 
de un fundo usufructuario, á quien se pretende sacar toda la subs- 
tancia sin interés alguno en su beneficio y fomento. Es muy glo- 
rioso á los habitantes de la América verse inscriptos en el rango de 
las naciones, y que no se describan sus posesiones como factorías 
de los españoles europeos”.* Niega los títulos legales a los reyes 
españoles en el Nuevo Mundo. Para Moreno se había roto la de- 
pendencia: “no faltarian — dice — principios sublimes en la polí- 
tica, que autorizasen á el Congreso para una absoluta prescinden- 
cia de muestro adorado Fernando. Las Américas no se ven unidas 
à los Monarcas españoles por el pacto social, que unicamente puede 
sostener la legitimidad y decoro de una dominación”.* Surge a 
través de estos artículos el formidable polemista que fué Mariano 
Moreno, quien plantea y señala las amenazas de las juntas espa- 
ñolas a las Américas, como la falsedad de las promesas de igual- 
dad a los pueblos de América, con los de la Península; “el cadalso 

ñ 


1 Gazeta extraordinaria de Buenos-Ayres, martes 13 de noviembre de 1810, 
p. 6 (p. 604, ed. facsim.). 


2 San Martín y el Congreso de Panamá, en RICARDO ROJAS, Ensayo"de crítica 
histórica sobre episodios de la vida internacional argentina, pp. 16 a 18, Buenos 
Aires, [1951]. 7 


3 Gazeta extraordinaria de Buenos-Ayres, lunes 15 de octubre de 1810, pp. 1 
a 6 (pp. 97 a 502, ed, facsim.). 


4 Gazeta de Buenos-Ayres, N? 22, jueves 1 de noviembre de 1810, p. 345 
(p. 557, ed. facsim.). 
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— apunta luego — y todo género de persecuciones se empeñaron 
en sofocar la injusta pretensión de los rebeldes”.' 

La argumentación poderosa de estos artículos de Moreno fué 
motivo de grandes preocupaciones para los realistas. En la cam- 
paña de la Banda Oriental contribuyeron a fomentar el levanta- 
miento; en Río de Janeiro, Casa Irujo, mostró su indignación; en 
Chile fué fuente de agudos proyectos para organizar la revolución. 
Abascal en Lima, dió órdenes más severas de interceptación de pa- 
peles y de cierre más riguroso de fronteras.” 

Debemos convenir que una de las piezas capitales, como se 
ha dicho, de la producción de Moreno, la constituye el Manifiesto 
de la Junta, con motivo de las ejecuciones de Cruz Alta.* Es uno 
de sus escritos más notables. Para Groussac puede parangonarse 
“con las más altas arengas de la tribuna europea o américana” y 
merece “ocupar el primer puesto en cualquier edición del escritor 
argentino”. 

No podemos omitir alguna consideración relativa al Plan de 
operaciones, cuya exclusión no tendría disculpa y es verdadera- 
mente insoslayable para nosotros. Sirvió a Groussac, para mostrar 
su garra de hábil polemista, su sólida y vasta erudición. La polé- 
mica requiere un comentario perpetuo; la crítica que hizo desarro- 
Mar sirve para mostrarla a las jóvenes generaciones como ejemplo. 
El debate es el más famoso que registra la historiografía argentina 
después de la polémica de Mitre con López. El título completo del 
documento, arranca un inmediato titubeo: “Plan de las operacio- 
nes que el gobierno provisional de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata, debe poner en práctica para consolidar la grande obra 
de nuestra libertad e independencia”.* Datado en Buenos Aires a 30 
de agosto de 1810 y suscrito por Mariano Moreno. Creemos ade- 
lantar un elemento de juicio, mas también negativo para su auten- 
ticidad, que suponemos aún mo apuntado. Nos referimos a esa de- 
nominación de analogía morteamericana: “Unidas”, innovación 


1 Gazeta extraordinaria de Buenos-Ayres, martes 13 de noviembre de 1810, 
p. 3 (p. 601, ed. facsim.). 


2 Moreno replicó a Abascal (Cfr.: Gazeta de Buenos-Ayres, N° 22, jueves 
1 de noviembre de 1810, p. 343 (p. 555, ed. facsim.).) 


3 CORNELIO SAAVEDRA, MARIANO MORENO, Manifiesto de la Junta, Buenos 
Aires, 9 de septiembre de 1810, en Gazeta de Buenos-Ayres, N? 9, jueves 9 de octu- 
bre de 1810, pp. 293 a 308 (pp. 481 a 496, ed. facsim.). En una de sus partes 
apunta: “Habeis visto en nuestros papeles públicos los principios y razones que 
legitiman el poder que exercemos; no nos falta un solo título de los que pudie- 
ran desearse, y jamás autoridad alguna se derivó de un origen más puro que el 
que anima la nuestra”. 


4 MARIANO MORENO, Escritos, cit, pp. 447 a 556. 
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aparecida en 1811 y no aplicada en 1810.' La postura de Groussac 

despierta admiración y simpatía; juzga al Plan, como producto | 

de una campaña, para “deshonrar la causa americana en la per- | 

sona de su más ilustre apostol”.? La existencia del Plan había sido 

denunciada por Torrente, a quien Groussac, con agudeza califica 

de “especie de Elío literario”.* La argumentación de Groussac co- 

bra gran solidez y asoma como irrefutable, para asentar la demos- 

tración que el Plan constituye una injuriosa y monstruosa atribu- 

ción. Empeñado en situar al Plan en su verdadero momento his- 

tórico, muestra su falla cronológica. Esclarece, además, todos los 

trechos de sombras, que presentara el documento. Indudable- | 

mente, Groussac realiza una verdadera disecación y alardea su | 

erudición y espíritu crítico con enfoques desde varios ángulos. | 

Realiza un análisis profundo del documento en su aspecto general, 

apunta sus contradicciones, avalúa su estilo, juzga con pruebas 

materiales e idiográficas, es decir sus peculiaridades de estilo y 


1 ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Los nombres que usó oficialmente 
la República Argentina, dictamen de la Comisión Especial, integrada por Ri- 
cardo Levene, Emilio Ravignani y Carlos Heras, aprobado en sesión del 26 de' 
octubre de 1946, p. 5, Buenos Aires, 1947; ANGEL ROSENBLAT, Argentina, bisto-- 
ría de um nombre, p. 46, Buenos Aires, [1949]. Un antecedente de estos estudios 
la encontramos en un artículo de Mercante (Cfr.: VÍCTOR MERCANTE, Nombres + 
que tuvo la que es hoy República Argentina, en La Prensa, año LXV, N°? 23.318 ' 
(segunda sección), de 19 de enero de 1934, p. 2, col. 3 a 6). Como dice bien Ro- 
semblat: “La innovación de Centenera, no consiste pues, más que en haber adop- 
tado para el Río de la Plata el adjetivo Argentino, que se aplicaba ya en latín 
a La Plata o Chuquisaca, y antes de eso a la ciudad de Estrasburgo”. Efectiva- 
mente, el “nombre más antiguo, —de Estresburgo— de origen celta era argen- 
toratum, pero ya desde el siglo VIII está documentado el nombre latino de 
Civitas Argentina, o simplemente Argentina”. En cuanto al uso del nombre de 
mujer Argentina, existente “en el español antiguo no” tiene relación directa con 
la cuestión. 


2 PAUL GROUSSAC, Escritos de Mariano Moreno, cit, en Crítica literaria, 
cit., pp. 260 a 278, y Escritos de Mariano Moreno, en La Biblioteca, t. 1, 
pp. 121 a 160, Buenos Aires, 1896. La réplica, la contra réplica y la actitud* 
del ministro Belaustegui, produjeron la desaparición de La Biblioteca (Cfr.: 
NORBERTO PIÑERO, Los escritos de Mariano Moreno y la crítica del señor 
Groussac, Buenos Aires, 1897; P. GROUSSAC, Escritos de Mariano Moreno, en 
La Biblioteca, t. VII, pp. 268 a 318, Buenos Aires, 1898 y La desaparición 
de la Biblioteca, en La Biblioteca, t. VIII, pp. 244 a 248, Buenos Aires, 1898). 
Groussac a su edición en Crítica literaria, agregó un Post-scriptum. 


3 La cita de Groussac resulta errónea; la hemos verificado en nuestro ejem+ 
plar y se halla localizada en otro lugar y no “tan visitado y visible” como se 
ha dicho (Cfr.: D. MARIANO TORRENTE, Historia de la revolución hispano- 
americana, t. 1, pp. 94 a 96, Madrid, 1829). Anota el historiador realista en su 
alegato a favor de la dominación española en América: “La casualidad ha hecho 
llegar a mis manos el informe secreto que uno de dichos abogados, el Dr. 
Moreno, dió á la junta de Buenos Aires en 1810 sobre los medios de arraigar 
su revolución. Se estremece el alma al considerar los atroces y bárbaros aten- 
tados de que es capaz una cabeza escéntrica, exaltada por el estúpido ídolo del 
republicanismo”. Declara luego, imperativamente “la autenticidad” “innegable” 
del documento. Esta aclaración denuncia la posesión sólo de una copia del Pla. 
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lenguaje. Podrían ser aceptadas las recomendaciones del Plan re- 
lativas a Artigas, no obstante las objeciones de Groussac, mas de- 
bemos aceptar sus observaciones en lo que respecta a Rondeau, 
pues son inadmisibles las anotaciones en torno al partido que po- 
dria sacarse del mismo, cuando aún no había llegado a Montevi- 
deo en la fragata la Estrella. Por otra parte, después de su arribo, 
Rondeau debió efectuar su comisión a Río Grande. Es este un grave 
anacronismo. El asunto central del Plan o Plano, radica en la bús- 
queda de los medios más apropiados para lograr la sublevación de 
la Banda Oriental y la rendición de Montevideo. Se plantea el 
asunto de la circulación de papeles, distribución de agentes, im- 
presión de Gazetas. Indudablemente se encuentran enmascarados 
:lgunos párrafos de la prosa de Mariano Moreno, que hemos apre- 
ciado cuando se alude al “contrato social” o a la proclamación de 
a independencia de la América del Sud. En esta última no alcanza 
pensamiento de Moreno, ni tampoco la forma del gran hombre. 
see el Plan ideas imposibles de ser aceptadas. El documento pu- 
blicado por el doctor Piñero era “copia de la copia del original”.' 
Luego, más tarde, el doctor Ricardo Levene, suministró el hallaz- 
zo de la copia primitiva y su estudio sobre la misma. Esta versión 
tuvo por autor a Andrés Alvarez de Toledo, un oficial de urbanos, 
zacido en Montevideo y que prestara servicios en esta ciudad.? 
Ahora bien, todas las pruebas y son muchas, dan como resul- 
tado final, que el documento es apócrifo. Esta es nuestra opinión 


Hyj e 


Eduardo Madero logró copia del documento en el Archivo General de 
dias, No siéndole útil la misma para sus estudios, se la envió al general Mitre. 
Este ofreció luego dicha copia al Ateneo, mas no pudo lograr su deseo, por el 
==wravio de la referida copia. Por medio del Ministro de Relaciones Exteriores. 
“octor Alcorta se logró la copia utilizada por el doctor Piñero (Cfr.: Prólogo a 
“4RIANO MORENO, Escritos, cit, p. 566). La actitud del general Mitre, en todo 
ste episodio surge más que extraña, explicable, ante el contenido del documento 
desconfianza que debió despertársele. 


Antes de la publicación de la obra de Levene, Ricardo Rojas planteó una 
ascitación de dudas (Cfr.: RICARDO ROJAS, Noticia preliminar a MARIANO 
RENO, Doctrina democrática, cit, pp. 11 a 23). Los primeros estudios del 
zoctor Levene referentes al Plan, pueden ser concretados en las siguientes obras: 
RICARDO LEVENE, El plan atribuido a Moreno y la “instrucción” de Chiclana, en 
FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, Publicaciones de la Sección Historia, Nú- 
#ro IX, Buenos Aires, 1921 y Ensayo histórico sobre la revolución de mayo y 
sriano Moreno, t. II, pp. 161 a 179, Buenos Aires, 1925. El doctor Piñero, breve 
tempo antes de su fallecimiento, pretendió reanudar la cuestión. Como dije enton- 
ces: “afortunadamente el silencio con que fué acogida la publicación, reveló que el 
bate no podía ser reabierto”, La azarosa pretensión del doctor Piñero, sus bor- 
cos en la réplica y forzados razonamientos, no desvanecieron las dudas sobre 
z autenticidad del Plan (Cfr.: NORBERTO PIÑERO, Los escritos de Mariano Moreno, 
Buenos Aires, 1938; JUAN CANTER, Las sociedades secretas, etc, cit, pp. 4 y 5). 
Foe entonces que casi al mismo tiempo de mi ensayo, el doctor Levene reafir- 
maba sus conclusiones (Cfr.: RICARDO LEVENE, La obra orgánica de la revolu- 
“, Apocricidad del plan atribuido a Mariano Moreno, Labor económica, admi- 
rativa y cultural de la Junta Gubernativa, en ACADEMIA NACIONAL DE LA 
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lenguaje. Podrían ser aceptadas las recomendaciones del Plan. re- 
lativas a Artigas, no obstante las objeciones de Groussac, mas de- 
bemos aceptar sus observaciones en lo que respecta a Rondeau, 
pues son inadmisibles las anotaciones en torno al partido que po- 
dría sacarse del mismo, cuando aún no había llegado a Montevi- 
deo en la fragata la Estrella. Por otra parte, después de su arribo, 
Rondeau debió efectuar su comisión a Río Grande. Es este un grave 
anacronismo. El asunto central del Plan o Plano, radica en la bús- 
queda de los medios más apropiados para lograr la sublevación de 
la Banda Oriental y la rendición de Montevideo. Se plantea el 
asunto de la circulación de papeles, distribución de agentes, im- 
presión de Gazetas. Indudablemente se encuentran enmascarados 
algunos párrafos de la prosa de Mariano Moreno, que hemos apre- 
ciado cuando se alude al “contrato social” o a la proclamación de 
la independencia de la América del Sud. En esta última no alcanza 
el pensamiento de Moreno, ni tampoco la forma del gran hombre. 
Posee el Plan ideas imposibles de ser aceptadas. El documento pu- 
blicado por el doctor Piñero era “copia de la copia del original”.' 
Luego, más tarde, el doctor Ricardo Levene, suministró el hallaz- 
go de la copia primitiva y su estudio sobre la misma. Esta versión 
tuvo por autor a Andrés Alvarez de Toledo, un oficial de urbanos, 
nacido en Montevideo y que prestarz servicios en esta ciudad.’ 
Ahora bien, todas las pruebas y son muchas, dan como resul- 
tado final, que el documento es apócrifo. Esta es nuestra opinión 


1 Eduardo Madero logró copia del documento en el Archivo General de 
Indias. No siéndole útil la misma para sus estudios, se la envió al general Mitre. 
Este ofreció luego dicha copia al Ateneo, mas no pudo lograr su deseo, por el 
extravío de la referida copia. Por medio del Ministro de Relaciones Exteriores, 
doctor Alcorta se logró la copia utilizada por el doctor Piñero (Cfr.: Prólogo a 
MARIANO MORENO, Escritos, cit, p. 566). La actitud del general Mitre, en todo 
este episodio surge más que extraña, explicable, ante el contenido del documento 
y desconfianza que debió despertársele. 


2 Antes de la publicación de la obra de Levene, Ricardo Rojas planteó una 


suscitación de dudas (Cfr.: RICARDO ROJAS, Noticia preliminar a MARIANO 
MORENO, Doctrina democrática, cit., pp. 11 a 23). Los primeros estudios del 
doctor Levene referentes al Plan, pueden ser concretados en las siguientes obras: 
RICARDO LEVENE, El plan atribuído a Moreno y la “instrucción” de Chiclana, en 
FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, Publicaciones de la Sección Historia, Nú- 
mero IX, Buenos Aires, 1921 y Ensayo histórico sobre la revolución de mayo y 
Mariano Moreno, t. II, pp. 161 a 179, Buenos Aires, 1925. El doctor Piñero, breve 
tiempo antes de su fallecimiento, pretendió reanudar la cuestión. Como dije enton- 
ces: “afortunadamente el silencio con que fué acogida la publicación, reveló que el 
debate no podía ser reabierto”. La azarosa pretensión del doctor Piñero, sus bor- 
deos en la réplica y forzados razonamientos, no desvanecieron las dudas sobre» 
la autenticidad del Plan (Cfr.: NORBERTO PIÑERO, Los escritos de Mariano Moreno, 
Buenos Aires, 1938; JUAN CANTER, Las sociedades secretas, etc, cit, pp. 4 y 5). 
Fué entonces que casi al mismo tiempo de mi ensayo, el doctor Levene reafir- 
maba sus conclusiones (Cfr.: RICARDO LEVENE, La obra orgánica de la revolu- 
ción, Apocricidad del plan atribuido a Mariano Moreno, Labor económica, admi- 
nistrativa y cultural de la Junta Gubernativa, en ACADEMIA NACIONAL DE LA 
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también, mantenida en repetidas ocasiones. Sólo el hallazgo de los 
originales tanto del Plan, como de los documentos integrantes, po- 
dían desvanecer las pruebas acumuladas en contra de su autentici- 
dad. Mientras tanto el debate, vuelvo a decirlo, otra vez, ha que- 
dado terminado. 

Del talento de Moreno, de la dimensión de su acción, de su 
poderosa capacidad, merece su singular y resplandeciente persona- 
lidad la calificación de portentosa, más que descollante, porque es 
la que corresponde a la grandeza. Sobre sus dotes de escritor, 
Groussac proporciona pruebas y ejemplos decisivos y concluyen- 
tes. Así ha estampado con certero juicio: “Quisiera saber ¿qué 
grandes cualidades de escritor de raza, son las que faltan a Mo- 
reno?”.! Reconociendo además su “progreso constante” y aún más: 
“que el estilo varonil y pleno de Moreno desenvuelve con admira- 
ble y majestuosa maestría un gran pensamiento político”. Henrí- 
quez Ureña, dice de Moreno, que “era dueño de una sintaxis com- 
pleta arquitectónica”. Distinguiendo además que Moreno y Mon- 
teagudo, “expresaron sus ideas políticas en excelente prosa”.? 
Groussac apunta que una de sus últimas producciones —se refiere 
al Reglamento de honores— es, en su brevedad y premura, si no 
la más bella de todas al menos la más vibrante y eficaz.* Sobre esta 
producción de Moreno he explicado su fondo en otra ocasión y 


HISTORIA, Historia de la Nación Argentina, etc, cit, t. V (segunda sección), 
pp. 349 a 417). Poco después aparecía una obra más del doctor Levene (Cfr.: 
RICARDO LEVENE, El pensamiento vivo de Mariano Moreno, cit.). Seis años des- 
pués, Enrique de Gandia publicaba un ensayo interviniendo en la cuestión (Cfr.: 
ENRIQUE DE GANDÍA, Las ideas políticas de Mariano Moreno, Autenticidad del 
plan que le es atribuido, en FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, PUBLICACIONES DEL 
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS, Número XCVI, Buenos Aires, 1946). 
En España Jaime Delgado publicó dos estudios, en los cuales no participó de las 
ideas sustentadas por Gandía y aceptó algunas nuestras (Cfr.: JAIME DELGADO, 
El pensamiento político de Mariano Moreno, en Revista de Indias, año VII, N°? 26 
(octubre-diciembre, 1946), pp. 841 a 890 y tres láminas y Notas Bibliográficas, 
Gandía, Enrique de, Las ideas políticas de Mariano Moreno, autenticidad del plan 
que le es atribuido, en Ibid., año VIII, N? 27 (enero-marzo de 1947), pp. 161 a 
166). Finalmente el doctor Levene, volvió al tema y ratificó sus opiniones anterio- 
res (Cfr.: RICARDO LEVENE, Nuevas comprobaciones sobre la apocricidad del 
“plan” atribuido a Mariano Moreno, en Humanidades, t. XXXI (1948), pp. 7 a 
63, La Plata y Las ideas políticas y sociales de Mariano Moreno, Buenos Aires, 
[19481). 


1 Groussac hasta ha aportado los párrafos “que se desenvuelven cop, una 
amplitud imponente, sin una vacilación y un tropiezo”, igualmente qué las 
fraces incisivas (Cfr.: PAUL GROUSSAC, Escritos de Mariano Moreno, cit, en 
Crítica literaria, cit., pp. 260 a 272). bs 

2 PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA, Las corrientes literarias en la América His- 
pánica, p. 102, México, Buenos Aires, [1949]. 


3 PAUL GROUSSAC, Escritos de Mariano Moreno, cit, en Crítica literaria, 
cit, p. 260. 
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sobre todo en la innovación que significó respecto a la comandan- 
cia general de armas.! 

Surge a veces de la pluma de Moreno, un sentimiento de ine- 
fable melancolía, que aún no ha sido percatado y que suele tra- 
suntar de sus páginas cuando trata de elevar a los hombres encor- 
vados o de luchar contra la hipocresía y proclamar que el espíritu 
de libertad es irrenunciable. He aquí porque en sus escritos hay 
lengua de dolor. Todos los revolucionarios, poseen como do dijera 
alguna vez y repetido en la cátedra, la metafísica de la angustía 
pasada, que es transmitida o sentida cuando en la acción remue- 
ven inquietudes o suscitan problemas candentes. En Artigas, como 
en Moreno, asoma patente esa angustia por su pueblo en todo el 
ámbito de su influencia. Considero que Moreno posee algo, que 
podríamos definir como espíritu o instinto de predecir, de divisar, 
de lanzar palabras avizoras o de profecía. Se diría que mieritras 
escribe, mira a lo lejos, en devoción de esperanzas. En su estilo se 
aprecia una nueva forma, una vertiente con otro caudal y diferen- 
tes reflejos de luz. Su pluma es un alarde de autonomía, que re- 
monta las alturas, sin mirar atrás; irrumpe victoriosa y evoluciona 
cada vez más floreciente. Impone así una nueva literatura, otro 
gusto, otra manera de sentir. Su prosa de razonamientos inapela- 
bles, poseída de consistencia vital se despoja de hipérboles, de su- 
perlativos elogiosos, del alud de la pródiga adjetivación y hasta 
de dedicatorias. Conserva el énfasis, pero desmandado y revolucio- 
nario. En la batalla que presenta a la colonia, Moreno hasta enca- 
jona la vieja forma literaria y renueva el lenguaje oficial, obse- 
cuente, melifluo y cargado de reverencias usado por virreyes y 
zutoridades sobordinadas. Impone su ejemplo, crea una escuela 

plantea una diferencia, reverdecida en otros escritores, aunque 
algunos como Funes no podrán despojarse jamás de la forma colo- 
aial. En el fondo de ellos, aunque se sostenga lo contrario, vibra 
siempre la época de la dominación. Con razón apuntaría en su 
Bosquejo, con afán moderador: “En el tránsito repentino de nues- 
a revolución, el sentimiento demasiado vivo de nuestra servi- 
¿umbre sin límites nos llevó al exercicio demasiado violento de una 
libertad sin freno”.? Se comprende como hasta Jaurés se sintiera 
impresionado por Moreno, cuando lo mencionara con admiración 
durante su estada en Buenos Aires.? 


JUAN CANTER, Atanasio Duarte y el decreto de honores de Mariano Mo- m 
remo, etc, cit, pp. 117 a 142. 


2 DEÁN GREGORIO FUNES, Ensayo de la historia civil del Paraguay, Buenos 
tires y Tucumán, t. MI, p. 492, Buenos Aires, 1817. 


ALEJANDRO KORN, Obras completas, presentadas por Francisco Romero, 
>p. 524 y 525, Buenos Aires, 1949. Y no deja de resultar extraño, no obstante, 
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La presencia del espíritu de Moreno, su trascendencia, llega 
hasta esta orilla oriental del Plata. Impregna y mueve a las plumas 
realistas, pues el nuevo estilo es pegadizo. Llega a influir en la Ga- 
zeta de Montevideo, a fin de lograr la acentuación de la réplica. El 
relieye rígido de las estatuas, el gesto amplio del bronce o del már- 
mol, obscurecen aún más proporcionalmente la figura del prócer 
pensante, que la del guerrero. El escultor Blay, amigo de mi casa 
paterna, esculpió una estatua que se eleva en Buenos Aires, apor- 
tando un Moreno inverosímil en rasgo y ademán, nada menos que 
con pluma y el brazo caído, no obstante el ave caudal que lo remonta 
hacia la inmensidad de las alturas. Moreno no es una sombra de 
la historia, sino una realidad viva, que cobra siempre contempo- 


- raneidad, sirviendo de conducta y espejo a toda la posteridad ame- 


ricana. Ya he estampado, que toda biografía es la biología tam- 
bién de un ser, el análisis de su cuerpo y de su alma, el envasa- 
miento de sus ideales, la higiene de sus ensueños. He aquí las es- 
puelas del pensamiento aludidas por Ortega y Gasset. 


de quien procede, que en el Vete portugués, que aquí no es, que publicare Cas- 
tañeda, por la imprenta de la Convención, en 1828, se apuntara sobre la Gazeta 
de Buenos-Ayres, que la misma “se componía de unas cuíntas proclamitas y que 
todo lo demás lo llenaban capítulos enteros de Juan Jacobo Rousseau” (Cfr.: 
ANTONIO ZINNY, Efemeridografía argiroparquiótica, p. 33, Buenos Aires, 1868). 
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PRECEDENTES DE LA INSTALACION DE LA IMPRENTA 
DE LA CIUDAD DE MONTEVIDEO 


Extensión del movimiento revolucionario. — Difusión de noticias. — De- 
rrame de rumores. — Divulgación de ideas y principios. — La contrarre- 
volución. — Perú, Córdoba y Río de la Plata. — La propaganda de Moreno; 
vallas y contrapropaganda. — Aprestos de “Gazetas”. — Aislamiento de 
Montevideo. — Insistencias carlotistas. 


Producida la Revolución de Mayo, Cisneros, desalojado del go- 
bierno y de la fortaleza, se recluye aparentemente resignado, en la 
penumbra de su retiro. Obligado a suscribir el oficio o circular, 
anunciando su “abdicación”, la creación del muevo gobierno y re- 
comendando el envío de diputados, no permanece inactivo.! En 
aquellas horas precipitadas y de pocas reverencias, el cauteloso y 
desabrido exvirrey, discurre en su Informe y muestra sus cavilacio- 
nes y proyectos, a fin de recuperar la autoridad.’ Capaz y bien dota- 


1 Considero que este oficio, circulado por la Junta, es el denominado por 
Blanco Acevedo “el documento sensacional” y que fué recibido por todas las 
autoridades del Virreinato (Cfr.: PABLO BLANCO ACEVEDO, La impresión de 
Montevideo ante la Revolución de Mayo, p. 7, Montevideo, 1938; Circular de 
D. Baltazar [sic] Hidalgo de Cisneros, comunicando su abdicación y recomen- 
dando el envío de diputados å la Junta, Buenos Aires, 26 de mayo de 1816, en 
Registro Oficial [Nacional] de la República Argentina, que comprende los docu- 
mentos espedidos desde 1810 hasta 1873, t. 1, p. 24, Buenos Aires, 1879). A Monte- 
video llegaron dos ejemplares, de este oficio de Cisneros, uno dirigido a Soria y 
otro al Cabildo de Montevideo. Así consta en las copias autenticadas, que de los 
mismos se guardan en el Archivo General de Indias y que fuéron agregados como 
anexos a las informaciones de los destinatarios, en las cuales se reseñaron los 
sucesos ocurridos, en esta Montevideo. Es indudable, que debió llegar asimismo, 
la proclama impresa de Cisneros “excitando a los habitantes para que —envia- 
rin— Diputados à Buenos Aires à fin de que en Junta General determinen lo 
que debe de hacerse en las presentes circunstancias” (Cfr.: Copia de un oficio 
del Virrey de Buenos Aires, D. Baltasar Hidalgo de Cisneros á D. Joaquín de 
Soria, Buenos Aires, 26 de mayo de 1810; Copia certificada por el Cabildo de 
Montevideo de un oficio del Virrey de Buenos Aires D. Baltasar Hidalgo de 
Cisneros al mencionado Cabildo, Buenos Aires, 26 de mayo de 1810; Proclama 
impresa del Virrey depuesto de Buenos Aires, Buenos Aires, 26 de mayo de 1810, 
en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, Fuentes para su estudio, 
Catálogo de documentos conservados en el Archivo General de Indias de Sevilla 
[primera serie), t. II, pp. 210 a 212, Madrid, MCMXIIL 


2 Informe del Virrey Cisneros, etc., cit, en BARTOLOMÉ MITRE, Historia de 
Belgrano, etc., cit, en Obras completas, cit, t. YX, pp. 165 y 166. Era verda- 
deramente injusto, el juicio deprimente, que se poseía en Río de Janeiro 
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do, no obstante lo que se ha dicho, está a la altura de las circunstan; 
cias y de las peripecias del tránsito de las épocas, de la colonia a la 
revolución. A pesar de estar falto de asistencia, logra enviar a sus 
agentes confidenciales. Al joven Melchor Lavin, a Córdoba, con co- 
municaciones secretas dirigidas a Liniers; a su secretario, el capitán 
de fragata Juan Jacinto Vargas, a Montevideo.! Trama su fuga hacia 
cualquiera de ambos lugares: al interior, con el auspicio de Gutié- 
rrez de la Concha y Liniers; a Montevideo, con la ayuda de Salazar, 
consecuente con su finalidad de establecer la capital, en alguna de 
dichas ciudades. Cisneros explota el sentimiento, muestra ventajosas 


sobre Cisneros y su actuación en los días de mayo. El plan contrarrevoluciona- 
rio del Virrey, lo hemos trazado en muestras publicaciones. No debe olvidarse 
que las fuerzas cívicas, comprometidas, constituían todo el poder militar del 
cual podía disponer. La maniobra de la junta española casi triunfa aprovechando 
la falta de armonía de los grupos revolucionarios. Luego después de derrocado, 
como lo apuntamos, Cisneros actuaba con actividad prudente (Cfr. JUAN CANTER, 
Las sociedades secretas, etc., cit, pp. 9, 104 a 110). El Conde de Linhares, había 
expresado a Casa Irujo: “La revolucion de B. Ayres se efectuó en ausencia de 
Pueyrredon y sin q.* el Gob.» de S.M.C. hiciese resistencia alguna demostrando 
gran dosis de flaqueza é imbecilidad” (Cfr.: Archivo Histórico de Madrid, 
Estado, legajo 5839, Correspondencia del Marqués de Irujo en 1810, El Conde 
de Linhares a Casa Irujo, Rio de Janeiro, 24 de noviembre de 1810). 


1 MARIANO TORRENTE, Historia de la revolución hispano-americana, cit., 
t. I, p 69 PAUL GROUSSAC, Santiago de Liniers, conde de Buenos Aires, 
1753-1810, p. 381, Buenos Aires, 1907; [PEDRO FELICIANO CAVIA], Carta de 
un comerciante de Montevideo a un corresponsal de Buenos-Ayres, en Gazeta 
de Buenos-Ayres, N? 5, jueves 5 de julio de 1810, pp. 61 a 63 (pp. 119 
a 121, ed, facsim.). Como es sabido el doctor Ravignani, probó que Liniers no 
podía ser Conde de Buenos Aires, sino Conde de la Lealtad (Cfr.: EMILIO 
RAVIGNANI, Santiago Liniers, no fué Conde de Buenos Aires, en Boletín del Ins- 
tituto, etc. cit, año XII, t. XVII, Buenos Aires, octubre de 1933 — junio de 1934, 
N.os 58-60, pp. 375 a 476). López atribuye la carta a Cavia y apunta: “cuya 
posición personal era tan distinguida como era notoría su habilidad y su com- 
petencia. Cabeza y agente principal del círculo de jóvenes que aspiraban à 
ponerse de acuerdo con la Revolución de Mayo, Cavia mostró entonces una 
actividad y una energía a toda prueba: luchó contra los grandes obstáculos que 
se oponían a su intento, hasta el último estremo, en que resultando fallido el 
motín de las fuerzas que había atraído á su causa, tuvo que evedirse con otros 
de sus compañeros” (Cfr.: VICENTE F. LÓPEZ, Historia de la República Argentina, 
Su origen, su revolución y su desarrollo político hasta 1852, t. III, p. 166, Buenos 
Aires, 1883). Bauzá, dice que es de Cavia y atribúyele un pergeño no muy 
exacto. Con tal motivo anota: “relato mañosamente calculado por Cavia” (Cfr 
ERANCISCO BAUZÁ, Historia de la dominación, etc., cit, t. III, pp. 18 y 19, Mon- 
tevideo, 1897). Salazar la considera apócrifa y la califica de libelo. Su refutación 
no es sincera; enaltece la lealtad, pero no se detiene, como lo expresa, en rebatir 
el tejido de falsedades y patrañas, suministrando como ejemplo “el escapg dado a 
Juan de Vargas y su misión à Países extranjeros, la papeleta remitida à el Ber- 
gántín Filipino con noticias extraordinarias”. Luego invoca el testimonio del 
doctor Pérez para respaldar sus declaraciones. La vindicación de Salazar fué fijada 
en los parajes públicos; consideramos que sobre los propios muros del Cabildo 
(Cfr: José Mt Salazar al Cabildo de Montevideo, Montevideo, 11 de julio de 
1810, en Ibid., t. III, pp. 753 a 755). López expresa que “Vargas era un honorable 
y cumplido caballero. La comisión á que se alude fué la de pedir el auxilio de la 
Corte portuguesa por intermedio de la Princesa Doña Carlota” (Cfr.: VICENTE F. 
LÓPEZ, Historia de la República Argentina, etc., cit, t. MI, p. 167). Marfany no su- 
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perspectivas, alucina, hasta trata de despertar el orgullo lugareño, 
exhibiendo los beneficios que la instalación de la Audiencia y la 
sede virreinal podían ofrecer. 

La Carta de un Comerciante, atribuida a Pedro Feliciano Cavia, 
dice con toda razón, que el “establecimiento de una Junta no podía 
recibirse mal en Montevideo, que — contaba — entre sus principa- 
les glorias la energía con que sostuvo la suya”. Apreciamos, a través 
de la misma, la conmoción sufrida por Montevideo, ante “los pri- 
meros anuncios de la mutación” y la “decidida voluntad de seguir 
la misma suerte” de Buenos Aires: La conmoción ha sido reconocida 
por Blanco Acevedo. Efectivamente, el arribo sorpresivo de Vargas, 
que haría decir al gobernador político, su “repentina llegada”, en- 
gendra un estado de ánimo propicio hacia la revolución, abriendo 


ministra mayores informaciones sobre el autor de la Carta, no obstante acudir a 
referencias de Bauzá; aún más, no recurre a la rectificación de Salazar (Cfr.: 
ROBERTO H. MARFANY, La ruptura de Montevideo, con la Junta de Mayo, Un 
engaño de consecuencias históricas, en Revista del Instituto histórico y geográfico 
del Uruguay, t. XIV, pp. 305 a 313, Montevideo, 1938). Mis distinguidos cole- 
gas, M. Blanca París y Q. Cabrera Piñón, como correspondía atribuyen la carta 
a Cavia (Cfr.: M. BLANCA PARÍS, Q. CABRERA PIÑÓN, Estudio preliminar, en 
FACULTAD DE HUMANIDADES Y CIENCIAS, INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HIS- 
TÓRICAS, Biblioteca de impresos raros americanos, Gazeta de Montevideo, t. I, 
p. LXI, Montevideo, MCMXLVIID). Vargas debió partir la noche del día 23 de 
mayo, cuando se exigió la publicidad del bando, con la cesación del mando del 
Virrey y de que el mismo había recaído en el Cabildo, así, pudo llegar el día 25 
a Montevideo (Cfr.: [JOAQUÍN SESÉ, ADOLFO P. CARRANZA], Días de mayo, Actas 
del Cabildo de Buenos Aires, 1810, pp. 118 a 121, [La Platal, 1910 (edición 
facsimilar).) Una copia de este Bando, llegó a Montevideo, ya que Soria, 
lo agregó como anexo a su información. Sería aventurado asegurar, si el 
referido Bando, fué llevado por Varges (Cfr.: PEDRO TORRES LANZAS, Inde- 
pendencia de América, etc., cit, t. II, p. 205). Vargas no aceptó regresar, con la 
respuesta dirigida al Virrey. Según la Carta precitada, su comisión exaltó la “in- 
dignación popular, si el Comandante de la Marina, no le hubiese dado escape, 
facilitándole una nueva misión á Reyno extranjero, cuyo resultado pondría el últi- 
mo colmo de sus delitos”. Blanco Acevedo apunta solamente: “la internación en 
campaña del emisario del Virrey para calmar la agitación popular” (Cfr.: 
PABLO BLANCO ACEVEDO, La impresión de Montevideo, etc., cit., p. 6). Su 
internación y la conmoción quedan probadas por lo que consigna el acta del 
Cabildo, que al propio tiempo rectifica a Salazar. Ante su negativa de regresar 
a Buenos Aires, el Cabildo convocó al Gobernador militar, al Comandante de 
marina, a los presbíteros Pérez Castellano y Larrañaga, a José Eugenio de Elías, 
a los abogados Lucas Obes, Bruno Méndez y “al dho. Mtro. de R.! Hacienda D. 
Nicolás Herrera, y presentes todos e instruidos del disgusto del Pueblo por la ve- 
nida de D. Juan de Vargas y de la necesidad de evitar una conmocion, y talvez una 
Tropelía à dicho Señor resolvieron à pluralidad de votos que se intimase à D. 
Juan Vargas pasase y existiese en algunas de las posesiones de Campo de la casa 
dela Primera su mujer” (Cfr.: Acuerdo del 26 de mayo de 1810, en Revista del 
Archivo general administrativo o colección de documentos para servir a la histo- 
ria de la República Oriental del Uruguay, patrocinada por el gobierno y dirigida 
por el director del Archivo ANGEL G. COSTA, t. IX, pp. 421 a 423, Montevideo, 
1919). Según la Carta de un comerciante, la misión Vargas no fué muy satisfacto- 
ria, no obstante que mostró a Montevideo, como nueva capital, que sería “teatro 
de una grandeza tanto más sólida, quanto que se fundaba sobre la desolación y 
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a los montevideanos amplias perspectivas. Indudablemente la ciu- 
dad ha sentido un sacudimiento vigoroso. Según consigna el acta, 
el Cabildo posee informaciones de Buenos Aires, no solo por inter- 
medio de Vargas, sino también “por varias cartas particulares”. Se 
resuelve entonces cerrar el puerto, para impedir la salida de “todo 
buque nacional y extranjero”. El Cabildo resuelve realizar dos 
acuerdos en el mismo día 24. Hasta se acude en consulta “al abogado 
don Nicolás de Herrera, vecino de esta ciudad y electo Ministro Prin- 
cipal de Real Hacienda de Guancavélica”. Es el ágil y oscilante don 
Nicolás, el mismo de Bayona, actuando en otro frente, preparándose 
para un salto más, aún en otra dirección. Como es notorio, fué 
Herrera hombre poco propenso a fidelidades prolongadas. Su dicta- 
men se inclinó por la ratificación del cierre del puerto “a efecto de 
evitar que llegando truncadas estas noticias a la Corte del Brasil 
tomase aquel Govierno algunas determinaciones nada favorables a la 
Provincia, deviendo esperarse noticias mas circunstanciadas de Bue- 
nos Ayres”. Vargas conducía el mandato del Virrey de manifestar la 
ilegalidad de su deposición y, además, que Montevideo declarara el ; 
respeto por su autoridad. Todos los elementos de información con- 
cuerdan al apuntar, que Vargas evacuó un encargo verbal. Blanco 
Acevedo, afirma que llegaba “prófugo y sin pasaportes”. Ante el 
Cabildo de Montevideo, expone “una relacion historial de los an- 
tecedentes de la conmocion del Pueblo de Buenos Ayres” y de que 
“havia salido” “con comision de V. E.”. Indudablemente, Vargas 
debió partir con apresuramiento, pués el Cabildo de Buenos Aires 
había ordenado “al Administrador de Correos para que no—per- 


ruinas de Buenos Aires”. Vargas había actuado en las invasiones inglesas (Cfr.: 
Carta del Virrey de Buenos Aires, D. Santiago Liniers, al Príncipe Generalísimo 
baciendo una relación de los méritos y servicios del Capitán de Fragata D. Juan 
de Vargas, en el ataque de aquella Plaza por los ingleses, Buenos Aires, 17 We 
marzo de 1808, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc, cit, 
t. IL, p. 396). Trelles registra una orden impartida a don Bernardo Cal y Carda, 
para que con ocho hombres se apoderara “del capitán de fragata D. Juan de 
Bargas que se asegura hallarse en su estancia, y lo conduzca á la Cepital” (Cfr.: 
Orden a don Bernardo Calcarda, Buenos Aires, 13 de junio de 1810, en [MANUEL* 
RICARDO TRELLES], Indice del archivo de gobierno de Buenos Aires, correspon- 
diente al año 1810, p. 429, Buenos Aires, 1860). Vargas el 1% de enero de 1809 * 
permaneció fiel a la autoridad del Virrey (Cfr.: Carta de los Contadores del Tri- 
bunal de Cuentas de Buenos Aires, á D. Martín de Garay, representando IOR méri- 
tos y servicios prestados por el Capitán de fragata Don Juan de Vargas en el sos- 
tenimiento de la Autoridad Real atacada en aquella Capital y pidiendb que en 
premio á los mismos se le confiriera en propiedad el gobierno de La Paz o el de 
Salta, Buenos Aires, 22 de enero de 1809, en PEDRO TORRES LANZAS, Independen- 
cia de América, etc., cit, t. II, p. 25). Lavin, suponemos que es el mismo Jefe rea- 
lista José Melchor Lavin, cruelísimo combatiente contra las republiquetas (Cfr.: 
BARTOLOMÉ MITRE, Historia de Belgrano, etc., cit, en Obras completas, cit., t. VII, 
pp. 505, 518, 545, Buenos Aires, 1940). 
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mitiera—salir posta, ni extraordinario á ningún destino hasta nue- 


va providencia”.' 


Si bien el relato de Cavia podría ser calificado de tendencioso, 
llenaba una finalidad digna de ser muy tenida en cuenta. Era esta 
la de manifestar y aún intensificar la rivalidad existente entre las 
fuerzas del ejército y la de la marina. Cavia, en su tarea de instiga- 
dor y de agente de la Junta de Buenos Aires, realiza una acción 
eficaz. Lo demuestra la violenta respuesta y exasperado desahogo 
de Salazar en su nota vindicatoria. En ella, trata el comandante del 
apostadero, de justificar su conducta y de rectificar al “Comerciante 
de Montevideo” de su “texido de falsedades y patrañas”. Mas el 
efecto determinado y la eficacia de la carta fué tal, que Salazar 
debió solicitar al Cabildo se ordenara “recoger dicha gaceta, y q.* 
—fuera— publicamente quemada por manos del Verdugo por las 
infamias y blasfemias que vertía”.? El arbitrario Salazar actúa de 
reactivo y de hombre fuerte. Estaba profesionalmente inclinado a 
favorecer, lo que todavía, con cierta vaguedad, algunos denominan 
la “disciplina nacional”, con el fin de alinear voluntades frente a 
un principio único. Se disponía a regimentar a Montevideo bajo 
la fuerza. No pasarán muchos días sin que en una comunicación, 
proporcione este juicio concreto, sobre los elementos revoluciona- 


rios: “apenas se encontrará un criollo distinguido que no desee la 


independencia”.* Abriga la convicción de la precocidad de la revo- 


Acuerdos del 24 y 25 de mayo de 1810, en Revista del Archivo, etc., cit., 
t. IX, pp. 417 a 421; Acuerdo del 23 de mayo de 1810 [del Cabildo de Buenos 
Aires], en [JOAQUÍN SESÉ, ADOLFO P. CARRANZA], Días de mayo, Actas, etc., cit., 
p. 118; [PEDRO FELICIANO CAVIA], Carta de un comerciante, etc., cit, en Gazeta 
de Buenos Ayres, N? 5, cit: PABLO BLANCO ACEVEDO, La impresión de Montevi- 
deo, etc, cit, pp. 5 y 6. Desde el 4 de abril de dicho año, con motivo de la ps rtida 
de Elío para España y a raíz de lo dispuesto por Cisneros el brigadier Joaquín de 
Soria se había recibido del mando militar y del político el Alcalde de Primer 
voto (Cfr.: Copia de carta del brigadier D. Joaquín de Soria, al Ministro de 
Estado, Montevideo, 5 de junio de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Indepen- 
dencia de América, etc., cit, t. II, p. 228). Expresaba el mismo Gobernador mi- 
litar de la Plaza: “Nadie mas bien que el brigadier Elio podrá informar del 
estado lamentable de esta América y cuales las ideas de sus naturales; el está 
impuesto del plan de independencia que antes de ahora teníari premeditado”. 
Proseguía después Soria: “La conservación de estos dominios en la Corona de 
España es de la meyor consideración, y esta se halla hoy día, balanceada con 
las ocurrencias populares de Buenos Aires: ellas no presentan otro aspecto que 
el de un premeditado plan de independencia formado por los sentimientos de 
iniquidad” (Cfr.: Copía de una carta del brigadier D. Joaquín de Soria, encar- 
zado del mando militar de Montevideo, a Francisco Saavedra, Montevideo, 5 de 
unio de 1810, en Ibid., t. II, pp. 228 y 229). 


23 José M. Salazar, al Cabildo de Montevideo, Montevideo, 11 de julio de 
1810, en FRANCISCO BAUZÁ, Historia de la dominación, etc, cit, t. III, pp. 
753 a 755. 


Carta N° 76 de José María Salazar, a Gabriel Ciscar, Montevideo, 30 de 
unio de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc., cit., 
t II, p. 299. 


LXXIII 


e. 


lución y en uno de sus tantos informes apuntará: “meditada hace 
ocho años, intentada varias veces y siempre frustrada, ha sido una 
conjuración militar, mas que un movimiento del pueblo”.' El capi- 
tán de navío José María Salazar, investía el cargo de Comandante 
General de Marina, del Apostadero del Río de la Plata. Su insignia 
se elevaba en la Proserpina, la fragata que condujera a Cisneros al 
Río de la Plata. Carranza dice que Salazar acumulaba en su per- 
sona, la presidencia de la Junta del Apostadero, “creada por orde- 
nanza para entender en los asuntos económicos relativos a construc- 
ciones, carena y armamento de bajeles; surtido de arsenal, inspección 
de su tropa, escuela náutica, matrículas, presas, naufragios, correos 
marítimos, y demás ramos concernientes a aquel establecimiento 
fijo en la Armada”.? Con esta conjunción de facultades que le con- 
fería su cargo, va a desarrollar Salazar, una acción intensa sobre 
la Plaza. 

Sagacidad y sutil astucia desarrolla Cisneros. Examina las alter- 
nativas sombrías. La evocación del spectre rouge, de la revolución 
francesa, que el invocara en sus previsiones, presente también ante 
todos los realistas, se ha desvanecido con el mantenimiento del or- . 
den. Huelga insistir en que el mismo es procurado por los propios 
revolucionarios, a fin de desarrollar su acción política y producir la 
transformación social paulatina, que el alejamiento de Moreno para- ' 
lizaría diez años. Precisamente por dicha circunstancia, el movímien- 
to de Mayo, en su desarrollo poseerá un contenido político y no 
social. La conmoción del año XX, asomada como anarquía y caos, 
es el movimiento de las masas campesinas necesitadas, empujadas 
por el impulso artiguista, iniciado sobre el litoral actual argentino 
en 1815, con eclosión en 1820. Federalismo, concepción democrática ` 
antimonárquica y reivindicación social, he ahí su contenido ideoló- 
gico. La desaparición de Artigas del escenario político, traerá el loca- 
lismo, el anclamiento lusitano en el territorio oriental y hasta la 


1 Carta N? 72 de José María Salazar, a Gabriel de Ciscar, Montevideo, 23 de 
junio de 1810, en Ibid., t. II, p. 252. 


2 ANJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales de la República Arggn- 
tina, Cuadros históricos, t. 1, p. 14, Buenos Aires, 1914. Esta obra fué rehecha 
totalmente por José Juan Biedma, siendo el último tomo de la misma debido 
totalmente a este último (Cfr.: JUAN CANTER, Bio-bibliografía de José Juan 
Biedma, en Boletin del Instituto, etc., cit, t. XVII, pp. 673 y 674). dê foja de 
servicio de Salazar ha sido reconstruída, con el-respaldo del Ministerio de ma- 
rina de Madrid, por José Juan Biedma y agregada a la obra. Consta en ella que 
de la Proserpina, pasó a la Efigenia, entregando el mando del Apostadero del 
Río de la Plata y gobierno de la plaza a Miguel de la Sierra a 1 de abril de 1812. 
Asoman asimismo sus quejas contra Elío y su solicitud para la publicación de 
un Manifiesto, contra un escrito público. En la referida foja aparece una reso- 
lución al respecto, para que procediera “con arreglo a la Ley de libertad de 
imprenta” (Cfr.: ANJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales, etc, cit, 
t. I, pp. 202 a 204). 


LXXIV 


aparición de la tiranía en la Argentina, con el postulado de la re- 
construcción virreinal y la negación del principio de Mayo.' 
Cisneros logra informaciones, la Junta las adquiere por otros 
conductos. Hasta sus manos llega la Gazeta de Buenos-Ayres y se 
estremece midiendo las consecuencias de su difusión y del poder 
germinante de su propaganda. Confidencias, indagaciones, espio- 
naje y contra espionaje hacen su juego y quedan acreditados en los 


1 El concepto de Rosas, sobre el significado de mayo, se encuentra bien pa- 
tente en su alocución, respondiendo a los discursos con que los representantes 
de algunas corporaciones lo saludaron y felicitaron, con motivo de las festivi- 
dades mayas en la “Casa del Gobierno”. Palabras las de Rosas, verdaderamente 
reveladoras, con resonancias de diferentes “revisionismos”, que al fin y a la 
postre, usa siempre para su momenclatura la reacción y el fanatismo. No es 
historia elaborada, sino fruto de manipulación o juego de acomodación, con 
rebuscas incansables de datos favorables. Ideas, estas las de Rosas, que propor- 
cionan la explicación de su ineptitud para apreciar la grandeza de la revolu- 
ción americana y su ausencia, sin mayores incertidumbres, en la lucha por la 
Independencia. He aquí las extrañas palabras de Rosas, que nunca podrían 
ser las del vencedor de Las Piedras, mi siquiera las de Giiemes: “No para 
sublevarnos contra les autoridades legitimamente constituidas, sino para suplir 
la falta de las que, acéfala la Nacion, habían caducado de hecho y de dere- 
cho. No para rebelarnos contra nuestro soberano, sino para conservarle la 
posesion de su autoridad, de la que había sido despojado por un acto de perfi- 
dia, No para romper los vínculos que nos ligaban a los españoles, sino para 
fortalecer mas por el amor y la gratitud poniendonos en disposicion de auxi- 
liarlos con mejor éxito en su desgracia. No para introducir la anarquía, sino 
para preservarnos de ella, y no ser arrastrados al abismo de males en que se 
hallaba sumida. Estos, Sres., fueron los grandes y plausibles objetos del memo- 
rable Cabildo abierto celebrado en esta ciudad en 22 de Mayo de mil ochocien- 
tos diez, cuya acta debería grabarse en laminas de oro para honra y gloria 


Un acto tan heroico de generosidad y patriotismo, no menos que de lealtad y 
fidelidad á la Nación española, y á su desgraciado Monarca, un acto que ejer- 
cido en otros pueblos de España con menos dignidad y nobleza, mereció los ma- 
yores elogios, fué interpretado en nosotros malignamente como una rebelion dis- 
frazada, por los mismos que debieron haber agotado su admiracion y gratitud 
para corresponderlo dignamente. — Y hé aquí, Sres., otra circunstancia que 
realza sobre manera la gloria del pueblo argentino, pués que ofendidos cor 
tamaña ingratitud, hostigados y perseguidos de muerte por el Gobierno español, 
perseveramos siete años en aquella noble resolucion, hasta que cansados de su- 
frir males sobre males, sin esperanzas de ver el fin, y profundamente conmovi- 
dos del triste espectáculo que presenta esta tierra de bendicion .anegada en nues- 
tra sangre inocente con ferocidad indecible por quienes debían economizarla aún 
más que la suya propia, nos pusimos en manos de la Divina Providencia, y con- 
fiando en su infinita bondad y justicia tomamos el único partido q’ nos quedaba 
para salvarnos: mos declaramos libres e independientes de los Reyes de España, 
y de toda otra dominacion extranjera. — El Cielo, Señores, oyó nuestras súpli- 
cas. El Cielo premió aquel constante amor al orden establecido, que había 
excitado hasta entonces nuestro valor, avivado nuestra lealtad, y fortalecido nues- 
tra fidelidad para no separarnos de la dependencia de los Reyes de España, 
apesar de la negra ingratitud con que estaba empeñada la Corte de Madrid en 
asolar nuestro Pais. Sea pues nuestro regocijo tal cual lo manifestais en las feli- 
citaciones q’ acabais de dirigir al Gobierno por un fausto día; pero sea reno- 
vando aquellos nobles sentimientos de orden, de lealtad y fidelidad que hacen 
nuestra gloria, para ejercerlos con valor heroico en sosten y defensa de la Causa 
Nacional de la Federacion, que ha proclamado toda la República. De esta causa 
popular bajo cuyos auspicios en medio de las dulzuras de la Paz, y de la tranqui- 
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resultados logrados por Cisneros y en la vigilancia aún más rigu-, 
rosa impuesta a éste por la Junta frenando sus impaciencias. 
Además de Vargas, los regidores de Montevideo han recibido 
noticias de dos recién llegados, quienes confirman las informacio- 
nes verbales de éste. Es decir de las ocurrencias; mas sin poder 
autenticar la misión de aquél confiada por Cisneros. Con diferencia 
de apenas cinco días, en pos de Vargas y de aquellos viajeros, llega 
una mañana invernal a Montevideo, el capitán de infantería del 


lidad podamos dirigir nuestras alabanzas al Todo Poderoso, y aclamar llemos de 
entusiasmo y alegría” (Cfr.: La Gazeta Mercantil, Comercial, Político y Literario, 
N°? 3.893, viernes 27 de mayo de 1836, p. [2], col. 5, p. [3], col. 1). Es intere- 
sante estudiar los aniversarios de mayo, en la Argentina, en aquella época. He- 
mos reunido bastante material, para poder algún día, juzgar los festejos y co- 
mentarios para enfrentarlos a los de los proscriptos de esta Nueva Troya. Desde 
aquí, en columnas impresas sobre papel azul, en El Nacional, sse rebatirá, el 
juicio de Rosas, sobre la revolución americana. Atribuyo a Rivera Indarte, aun- 
que sin mucha pertinzcia, la rectificación aludida. He aquí la réplica de El Na- 
cional: “Rosas que quería datar todas las cosas de la época en que ha comen- 
zado a hacer papel en los negocios, se ha empeñado ultimamente con terquedad 
insensata, en negar que en el 25 de Mayo de 1810, surgió el pensamiento de la 
independencia americana. En ese día él pertenecía de corazon a los partidarios 
del régimen colonial, era uno de esos miserables que no comprendieron la subli- 
me idea, que evocaban para una mision renovadora y de la vida nueva, los pa- 
triotas que se reunieron en la plaza de Buenos Aires: fué uno de los que la 
aborrecieron sin comprenderla que la maldijeron sin advertir que blasfemaban 
que conspiraron contra ella sin conocer su impotencia, que no durmieron en fin 
de rabia y de despecho, en la noche del 25 de Mayo de 1810, mientras que los 
revolucionarios conmovidos por una especie de magnetismo de libertad, discu- 
rrirán como transtornar en América la dominacion de tres siglos, y más felices 
que Arquímedes, tenía la conciencia de haber encontrado el punto en que apo- 
yar su palanca, para volcar el formidable coloso de tiranía, de embrutecimiento 
y de error, — Ha dicho que la revolucion del 25 de Mayo de 1810, no tuvo por 
objeto desligarnos de la Europa, sino defender algunos derechos que ejercían 
las Juntas que se formaron en España durante el cautiverio de Fernando VII; 
que la idea de independencia vino después, andando los años y haciéndole into- 
lerable la tenacidad del Gobierno de España en defender su injusticia para con 
América. Esta es una mentira contestada por todos los documentos, que apare- 
cieron después de las victorias sobre los ingleses y en que tuvieron parte cora- 
zones americanos” (Cfr: 25 de Mayo, en El Nacional, Montevideo, N°? 1.634, 
25 de mayo de 1844, p. 3, col. 1 a 4). Este juicio, de Rosas sobre la revolución, 
no era accidental, se encontraba bien arraigado en él. Efectivemente, no era el 
vuelco de una impaciencia, indudablemente sentía la añoranza de la colonie. 
Dicho concepto, había aparecido años antes, en una de sus memorias, èl asomar 
a la vida pública y mostrar su personalidad en un segundo plano. Al referirse 
a las fronteras, había estampado: “La debilidad individual y la común necesi- 
dad de seguridad son objetos que ofrece la campaña, al que la observa: los 
bienes de la asociación han ido insensiblemente desapareciendo, desde que nos 
hemos declarado independientes: todo, menos derechos y civilización, sesgncuen- 
tra en la campaña: todo ha corrido hasta los términos de ello, menos la protec- 
ción de las leyes, la de la fuerza y la que sirva á arreglar las acciones,morales”. 
Prosiguiendo después agrega: “Los tiempos actuales no son los de quietud y de 
tranquilidad que precedieron al 25 de mayo. Entonces se hacían entradas á los 
indios; porque eran éstos los únicos enemigos de las provincias; porque la 
subordinación estaba bién puesta” (Cfr.: Segunda memoria del coronel Juan 
Manuel de Rosas, 118201, en ADOLFO SALDÍAS, Historia de la Confederación 
Argentina, t. 1, pp. 277 a 290, Buenos Aires, 1911). Naturalmente Rosas en su 
afán de denigrar a la revolución y a la independencia, se olvida de un pasado, 
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cuerpo de Voluntarios del Río de la Plata, Martín Galain. Este es 
el enviado por la Junta y el conductor de sus pliegos entre los cuales 
se encontraba el oficio circular de Cismeros.' Indudablemente es 
este documento el que viene a plantear el dilema, ante las declara- 
ciones verbales de Vargas. He ahí la causa de las vacilaciones de 
Soria, de las dudas que abriga, de su consulta al Cabildo; aún más, 
de la coyuntura de acudir a un cabildo abierto, consecuente con el 
momento difícil y de conveniencia de sortear el atolladero. La reu- 
nión es citada por esquelas.* Al cabildo abierto presidido por los 


que no le era tan remoto, de la acción aventurera de su abuelo López Osornio, 
como de su fin siniestro en 1783, víctima de la indiada. Un libro bastante 
meritorio ha trazado la figura del estanciero de El Rincón del Salado o Rincón 
de López. Indudablemente que sorprende la teoría del autor sobre las veintidós 
letras para el habla gauchesca. El libro adolece de transcripciones modificadas 
de documentos, de extrañas referencias bibliográficas y sobre todo de raras ilus- 
traciones con indumentarias anacrónicas, asomando prendas, como el chiripá 
en una época que era usado en calzón corto. Posee el libro observaciones inte- 
resantes Cuando apunta, a Furlong, su error de considerar la denominación de 
“pampas matanceros” a los indios arrimados “a los Caseríos del Pago nombrado 
Matanza”, cuando en realidad “matanceros”, era la de '“matanceros de reses” 
es decir cuatreros, como se deduciría de la documentación existente en el Ar- 
chivo General de la Nación, de Buenos Aires, sobre Comandancia de Fronteras 
(Cfr; MARIO A. LÓPEZ OSORNIO, Don Clemente López (Vida del abuelo de 
Rosas), pp. 210 y 271, Buenos Aires, [1950]), Ante la situación, que se produ- 
ciría después y la desviación del concepto de mayo, Blanco Acevedo ha apun- 
tado: “¿Dónde encontrar el programa de principios que habría de agrupar las 
fuerzas dispersas y dar nervio a las resistencias y oposiciones? Otra vez álzase 
a la expectativa pública la fórmula de Mayo expresada ahora en la “Introduc- 
ción al Derecho” de Alberdi, en el Programa de “El Iniciador” de Andrés Lamas 
y en el "Dogma Socialista” de Esteban de Echevarría, que si difieren entre sí 
respecto a los medios de realización para las propagandas de ideas, coinciden 
los tres en el reconocimiento de los altos fines de la Revolución de 1810” 
¡Cfr.: PABLO BLANCO ACEVEDO, El 25 de mayo y el concepto de libertad, en 
La Nación, Buenos Aires, año LXV, N* 22.554 (primera sección), de mayo 25 de 
1934, p. 2, col. 1 a 4). 

1 Proporcionamos el verdadero grado que ostentaba Galain, a quien Blanco 
Acevedo denomina subteniente de infantería de acuerdo a lo consignado en una de 
las actas del Cabildo de Montevideo. Sin embargo desde el 1° de septiembre de 
1809, era capitán del cuerpo de Voluntarios del Río de la Plata. Aparece ascen- 
dido a teniente coronel de ejército, en el Regimiento de castas, con fecha 19 de ju- 
nio de 1810. Luego comandante de la Guardia Cívica, designado .el 20 de febrero 
de 1812. Finalmente lo hallamos como teniente coronel de la Guardia Nacional de 
infantería, con cédula de retiro el 9 de mayo de 1814 (Cfr.: ARCHIVO GENERAL DE 
LA NACIÓN ARGENTINA, Tomas de razón de despachos militares, cédulas de premio, 

etiros, empleos civiles y eclesiásticos, donativos, etc., 1740-1821, p. 332, Buenos 
Aires, 1925; Acuerdo del 25 de mayo de 1810, [Cabildo de Montevideo], en 
Revista del Archivo, etc., cit., t. YX, pp. 423 y 424). Aquellos recién llegados eran 
Francisco Rodríguez y Manuel Fernando Ocampo. El primero patrón de una lan- 
cha, el segundo su pasajero. Requeridos ambos por el C¿bildo, ratifican en presen- 
cia del cuerpo capitular, la deposición de Cisneros (Cfr.: Acuerdo del 25 de mayo 
de 1810, cit, en Ibíd., t. YX). Un acuerdo del Czbildo de Montevideo determina 
los pliegos conducidos por Galain: “los manifiestos y proclamas, impresos y los 
oficios del Excmo. Señor Virrey, Cabildo y demás autoridades” (Cfr.: Acuerdo 
del 31 de mayo de 1810 [del Cabildo de Montevideo], en Ibíd., t. IX, pp. 
323 y 424). 

2 Ibid., t. IX, pp. 423 y 424. 
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gobernadores civil y militar, concurren funcionarios, vecinos, coman- 
dantes militares y jefes y oficiales de marina. Según la Carta de un 
comerciante, tantas veces aludida, estos últimos son “los únicos riba- 
les de la union con la Capital”.' Esta opinión ha sido ratificada por 
Pérez Castellano, quién además nos ha proporcionado una informa- 
ción exacta de las dos tendencias existentes en el Cabildo, entronca- 
das en una misma finalidad, ambas conciliadoras, favorables al reco- 
nocimiento de la Junta de Buenos Aires. Una amplia, transigente, 
desprevenida; otra, condicional, ajustada a la protección de Monte- 
video.? Pérez Castellano, ajeno a pactos, distante de confabulacio- 


1 [PEDRO FELICIANO CAVIA], Carta de un comerciante, etc., cit, en Gazeta 
de Buenos-Ayres, N? 5, cit, 

2 Archivo General de Indias. Sevilla, Audiencia de Buenos Aires, legajo 
505, documento: Información de José Manuel Pérez Castellano al Exmo, Sr. Don 
Miguel de Lardizábal, Montevideo, 5 de septiembre de 1830 (Copia manuscrita 
en un cuadernillo formado de 8 pliegos, de 32 páginas, de papel con filigrana, en 
formato de 30 Ya x 21 1⁄2 cms., interlinea de la 1% página 5 y 6 mm. por excepción 
8 mm.). Marfany aludió a este documento y transcribió algunos párrafos (Cfr.: 
ROBERTO H. MARFANY. La ruptura de Montevideo, etc., cit, en Revista del Ins- 
tituto, etc., cit., te XIV, p. 307). El testimonio procede del presbítero doctor José 
Manuel Pérez Castellano, de antecesores arraigados en Montevideo. Uno de los 
cuales fué de los primeros pobladores de la ciudad. Su apellido es Castellano y 
no Castellanos, como anota García Acevedo en un documentado trabajo. Nacido 
el presbítero en 1743 la revolución lo alcanzó en el ocaso de la vida, lo cual 
explicaría sus inclinaciones hacia la causa realista, pero con tendencia hacia las 
juntas. No obstante la carga abrumadora de sus años, la mansedumbre de su vida, 
el prestigio reconocido, la serenidad de su carácter, a 12 de julio de 1810, recibió 
orden de destierro, por “convenir al R.! servicio y la tranquilidad pública”. Ante 
la insólita orden de destierro, que le llevara, ya en noche cerrada, el capitán 
Gerónimo Olloniego, el presbítero, presentó un Memorial, invocando su vejez, 
sesenta y siete años, para la ejecución de la orden y salir fuera de la jurisdicción. 
Aludió a que después de su muestra de lealtad y “acérrima adhesion à los dro 
de-su-amado y desgraciado Rey el S.or d.» Fernando 7%”, no podía embarcarse 
hacia Buenos Aires”. Solicitaba se le permitiera residir en su chacra del Miguelete, 
comprometiéndose a “vivir confinado sin salir de ella, y sin más comunicacion 
q.e la de - sus - criados todo el tro q.e este gob.»* lo tenga á bien”. Soria por medio 
de otra orden concedió el traslado de Pérez a su chacra (Cfr.: Orden de destierro, 
Montevideo, 12 de julio de 1810 y Decreto de Soria, Montevideo, 13 de julio de 
1810, en Información de José Manuel Pérez Castellano, etc., cit, en Archivo General 
de Indias, Sevilla, cit.). En todos los estudios sobre Pérez Castellano que cono- 
cemos, está ausente su actuación, en aquellos días de 1810, tampoco se alude 
a su Información. Los sentimientos realistas del presbítero pueden ser apreciad 
a raíz de su representación de Minas, en el Congreso de la Capilla de Maciel y 
en su correspondencia con Larrañaga y aún con Rondeau, conservada en el 
volumen: Fernandez Medina, con el título: Correspondencia en el pueblo de 
Minas, que García Acevedo investigara para su estudio. El doctor Ariosto D. 
González nos ha proporcionado información, en su obra, para affeciar, la 
gravitación de Pérez Castellano en el Congreso de la Capilla Maciel, asimismo 
puede acudirse a una recopilación documental (Cfr.: ARIOSTO D. GONZÁLEZ, Las 
primeras fórmulas constitucionales en los países del Plata (1810-1813), pp. 135, 
180, 181, 184 y 185, Montevideo, 1941 y Documento para la historia del Con- 
greso de la Capilla de Maciel, en Revista histórica de la Universidad, t. VI, pp. 
778, 779 y 787, Montevideo, 1913). Solo el influjo del hermano Pedro Fabián, lo- 
graría quebrar un tanto las convicciones del presbítero. Falleció, según se ha dicho 
en los brazos de Larrañaga. Dejó dos volúmenes manuscritos, intitulados: Caxon de 
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nes y artificios, sin orgullo, mi menosprecios, nos ofrece un testimo- 
nio indubitable, de amplias conexiones para el estudio de aquella 
época transicional de Montevideo. Es allí, donde tangiblemente se 
registra la personalidad bondadosa de aquel hombre modesto y don- 
de de manera esclarecedora expresa: “todos los concurrentes votaron 
por la unión; no hubo mas diferencia sino que los menos votaron 
por la unión absoluta, y los más por la modificada con ciertas con- 
diciones”. Y agregaba en forma aclaratoria, sobre los partidarios de 
la unión con reparos: “les pareció mal sonante la unión absoluta y 
quisieron modificarla por las condiciones que siete vocales elegidos 
entre los del último voto tuviesen por conveniente establecer”. Con 
escasas objeciones, se acuerda a pluralidad de votos que “convenía 
la vnion a la Capital y reconocimiento de la nueba Junta ala segu- 
ridad del Territorio y conservación de los derechos de nuestro ama- 
do Rey el Señor don Fernando 7%”. Salazar no se arriesga, esconde 
las uñas, no muestra su obstinación. Sus impulsivos embates preva- 
leceran cuando pueda recurrir a la fuerza y convertirse en el árbitro 
de la situación. El reconocimiento es ajustado a ciertas limitaciones 
“conducentes alos mismos fines, y necesarios al honor y dignidad de 
este Pueblo fiel”. Hasta Salazar, reconoce que “El Pueblo de Mon- 
tevideo q.do se creyó sin la Soverana representacion en la peninsula, 
resolvió que devía unirse á la Capital vajo de ciertas condiciones”.' 
Una comisión debe redactar las instrucciones a las que se ajustaría 
el diputado que sería enviado a Buenos Aires. Dicha comisión apa- 
rece integrada por Prudencio Murguiondo, Joaquín de Chopitea, Pe- 
dro Vidal, Miguel Antonio Vilardebó y el infaltable Nicolás Herre- 
ra, en calidad de letrado, cuya elección “hecha por este Cabildo 
—dice el acta— fué unanimemente aprobada por la azamblea”.? 


Sastre. En su testamento dejó su casa y sus libros para el establecimiento de una 
biblioteca pública. Por sus afanes hacia el estudio y experimentación en los 
cultivos, Carlos María de Pena en su ensayo Un agrónomo y algunos naturalistas 
de la República Oriental, ha estudiado esta faz de Pérez Castellano. Sus Obser- 
vaciones sobre agricultura fueron publicados en 1848 por la “Imprenta del Ejér- 
cito” de Oribe, en el “Cerrito de la Victoria” en forma un tanto incompleta, 
según el juicio de algunos de sus biógrafos. Posteriormente se: publicaría, en 
1914, una edición completa, con motas de Benjamín Fernández Medina (Cfr.: 
DANIEL GARCÍA ACEVEDO, El doctor José Manuel Pérez Castellano, Apuntes para 
su biografía, en Revista histórica de la Universidad, t. 1, pp. 252 a 307, Monte- 
video, 1907 y 1908; DARDO ESTRADA, Historia y bibliografía de la imprenta en 
Montevideo, 1810-1865, pp. 152 y 153, Montevideo, 1912; José M. FERNÁNDEZ 
SALDAÑA, Diccionario uruguayo de biografías, 1810-1940, pp. 1007 a 1010, 
Montevideo, 1945). 

1 Acta del cabildo abierto del 1 de junio de 1810, en Revista del Archivo, 
etc, cit, t. YX, pp. 424 y 425. Las condiciones dice Pérez Castellano “se limitaron 
a la mayor seguridad, defensa, conservacion de este territorio (creo será —dice— 
el de la vanda oriental en que está situado Montevideo)” (Cfr.: Información de Pé- 
rez Castellano, etc., cit, en Archivo General de Indias, Sevilla, cít.), 

2 José M* Salazar al Cabildo de Montevideo, cit, en FRANCISCO BAUZÁ, 
Historia de la dominación, etc., cit, t. MI. Así lo reconoce el Manifiesto del Ca- 
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No obstante la brevedad y la concisión de las actas capitula- 
res, se trasluce en el escurridizo Herrera una maniobra para alcan- 
zar el cargo de diputado. Infunde confianza, trata de no extremar 
la nota exaltada y disipar prevenciones. Sus dictámenes y consejos 
han sido escuchados; aparece como el hombre necesario. Pero, es 
preciso esperar el día siguiente, porque los asuntos han quedado 
diferidos. Las instrucciones proyectadas deben ser aprobadas, eligien- 
dose al “Diputado que devía pasar ala Junta Provincial”. Diagnós- 
tico sombrío para los realistas. Después de la reunión del Cabildo, 
se rumorean versiones de toda especie. Se conjetura la constitución 
de una junta, como aquella de 1808. Es impresión de muchos, pero 
es un propósito al cual merece asignársele autenticidad. Blanco 
Acevedo y Gallinal apuntan la suposición con la seriedad, que 
tanta notoriedad han conferido a sus trabajos.' 

Mientras tanto, un bergantín se aproxima cortando las aguas 
del Plata. Llegadas las últimas horas del crepúsculo, surge sobre el 
horizonte con su velamen enrojecido. Su aparición, su dibujo en la 
lejanía cobra la condición de una visión mágica. Es El Nuevo Filipi- 
no, procedente de Cádiz, que lentamente, prudente y restringiendo el 
trapo, penetra en la bahía, para arrojar su ancla en las primeras 
horas de la madrugada. Ajenos al drama, los montevideanos, con- 
sideran a dicha nave un buque más en la bahía, sin apreciar que į 
preludiaba muchas decepciones y el desvanecimiento de otras tan- ` 
tas esperanzas. La nave al proyectar su sombra sobre las aguas, 
pareciera que la extendiera, cubriendo, hasta obscurecer a muchos 
corazones, horas después exasperados. El Nuevo Filipino, al asomar 
en la bahía, se interpone a la prosecución de acontecimientos dis- 
puestos y trazados en el cabildo abierto. ¿Qué nuevas puede traer 
dicha nave, el 1° de junio, después del arribo de la Juan París, a 
Montevideo, el 13 de mayo? En los diez y ocho días de diferencia, 
durante los cuales ha huído el tiempo, la situación no ha sufrido 


bildo. Este por el artículo 1° apuntaba: “Que conviene la union de este Pueblo 

à la Capital y a la nueva Autoridad que la preside para sostener los intereses 
generales de ambos Pueblos, y los derechos sagrados.de n.'o amado Soberano el 
S,or D.n Fernando 7° sobre el continente meridional de la America del Sur”. 

El artículo 2° consignaba: “Que el reconocim.to de la Junta de Buenos Ayres * 

y la adhesion à su sistema político sea con ciertas modificaciones que consulten 
mejor la seguridad, defensa y conservacion de este territorio” (Cfr.: Manifiesto w 
[del Cabildo], al Pueblo, Montevideo 2 de junio de 1820, en Información de Pé-» 
rez Castellano, etc., cit, en Archivo General de Indias, Sevilla, cit.). Ae 


1 PABLO BLANCO ACEVEDO, La impresión de Montevideo, etc, cit, p. 8; 
GUSTAVO GALLINAL, Testigos de la Revolución en Montevideo, en La*Nación, 
Buenos Aires, año LXV, n° 22.554 (primera sección) de mayo 25 de 1934, p. 2, 
col. 1 a 4. El Manifiesto aludido del Cabildo de Montevideo dice respecto a la 
diputación: “y nombrar à continuacion al Diputado que representarlo dignam.!e 
en la Junta Superior provisoria de la Capital” (Cfr.: Manifiesto [del Cabildo] al 
Pueblo, Montevideo, 2 de junio de 1810, en Información de Pérez Castellano, etc., 
cit,, en Archivo General de Indias, Sevilla, cit.). 
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transición en la Península. Sólo puede alegarse que Cádiz, la su- 
perviviente y casi desamparada, bravea y pasa por momentos aún 
más graves ante las fuerzas de Víctor. Planteemos el proceso y se 
apreciarán mejor los acontecimientos: 20 de enero de 1810, Soult 
fuerza los pasos de la Sierra Morena; 31 de enero, se apodera de 
Sevilla; 4 de febrero, la vanguardia francesa, se presenta frente 
a Cádiz. Poco después se inicia el sitio; el 2 de febrero de 1810, la 
Junta Suprema refugiada en la Isla de León, al apreciar su impo- 
pularidad, sus disputas y la tensión de las horas, renuncia y delega 
sus poderes a favor de una regencia compuesta de cinco miem- 
bros.’ Todos estos hechos, sin mudanzas mayores, han sido divul- 
gados oficialmente en el Río de la Plata, por medio de la proclama 
del 18 de mayo. Recordemos aquellas palabras de confesión de 
Cisneros, de vastas consecuencias, con abundantes lisonjas y reco- 
mendaciones: “han llegado hasta las inmediaciones de la Real Isla 
de León, con el objeto de apoderarse de la importante plaza de 
Cádiz, y del Gobierno Soberano que en ella ha encontrado su 
refugio...” Por otra parte, como lo dirá en forma imperativa días 


1 Sus miembros fueron el obispo de Orense, don Pedro Quevedo y Quintano, 
Fernández de León, reemplazado por Lardizábal, Saavedra, Castaño y Escaño 
(Cfr.: ANDRÉ FUGIER, La era napoleónica y la guerra de la independencia espa- 
ñola, en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia de la Nación Argentina, 
étc, cit, vol. V (primera sección), pp. 74 y 75, Buenos Aires, 1939). La salida 
de Sevilla de la Junta no fué fácil. Sus miembros fueron insultados y hasta ame- 
nazados de muerte. En una Proclama, difunde que “Traslada a manos del Con- 
sejo de Regencia” la autoridad (Cfr.: [Proclama de la Junta Suprema de losl 
Españoles, Real Isla de León, 29 de enero de 1810, en Gazeta de Buenos-Ayres, 
N° 4, jueves 28 de junio de 1810, pp. 43 a 47 (pp. 85 a 89, ed. facsim.)). Cádiz 
pasaba por días angustiosos, a tal punto, que por propia manifestación de Casa 
Irujo, de 3 de marzo de 1810, la fragata española Nuestra Señora del Carmen 
(alias Neptuno) procedente del Callao y con destino a Cádiz, fué interceptada 
por los ingleses, ante los recelos fundados de que el baluarte español hubiera 
caído en manos de los franceses (Cfr.: Gazeta de Buenos-Ayres, N°? 1, jueves 
7 de junio de 1810, p. 4 (p. 8, ed. facsim.). La Junta en su hábil nota al Ca- 
bildo de Montevideo expresará que la “Junta Central fugitiva, despreciada por 
el Pueblo, insultada de sus mismos subditos, y con públicas imputaciones de 
traidora, nombró por si sola un Consejo de Regencia, sin consultar el voto de 
los Pueblos, y entre las convulsiones del estrecho círculo de la Isla de León”. 
Añadía el oficio que la Junta Central “no tenía facultad para transmitir el 
poder Soberano que se le había confiado: este es intransmitible por su natura- 
leza, y no puede pasar a segundas manos sinó por aquel mismo que lo depositó 
en las primeras” (Cfr.: La Junta al Cabildo de Montevideo, Buenos Aires, 8 de 
iunio de 1810, en Gazeta de Buenos-Ayres, N? 2, jueves 14 de junio de 1810, 
pp. 25a 28 (pp. 53 a 56, ed. facsim.).) La habilidad del alegato de Moreno, 
está manifiesto en el siguiente y alarmante párrafo: “En la correspondencia de 
este Superior Gobierno con nuestro Embaxador Español residente en el Janeyro, 
se ha encontrado aviso oficial de que la Junta Central había declaredo ultima- 
mente la Regencia del Reyno á favor de la Señora Doña Carlota, Princesa del 
Brasil; y V. S. reconocerá muy bien, quan grandes males nos envolverían ahora, 
si en virtud de esta sola, aunque autorizada noticia, hubiesemos jurado y reco- 
nocido la Regencia en aquella Princesa”. Y volviendo sobre el fondo de la 
cuestión, considera que todo reconocimiento merecía ser examinado “con cir- 
cunspeccion” (Cfr.: 1bíd.). 
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después la Junta, en su respuesta a la Audiencia, Cisneros había 
recibido ya gacetas en las cuales se anunciaba la erección del Consejo 
de Regencia. À tal punto que el propio ex-virrey, dió la noticia por 
medio de la prensa. En Buenos Aires, aún se abrigan esperanzas de 
avenimiento. Aparece por la imprenta de Niños Expósitos una pro- 
clama de Un habitante de Buenos Aires á los de Montevideo, anun- 
ciando la instalación de la Junta de Buenos Aires, la necesidad de 
la unión y de la fidelidad a Fernando VIl.' 

En El Nuevo Filipino, viaja un misterioso personaje: José María 
del Castillo. Quien se afana en acreditar la significación de su apelli- 
do de baluarte, amparo y defensa, pero, olvidando que arrastra asi- 
mismo la inesperada acepción de la efimera armazón para fuegos 
artificiales. Y así tenemos a Castillo, levantando un “castillo de nai- 
pes”, o mejor dicho, lanzando “unos castillos en el aire” al fraguar 
un relato nada puntual sobre la situación de la Peninsula. Escamotea 
hechos, desmiente la realidad. ¿Es un impulsivo o un exhibicio- 
nista? ¿Es un pretendido o un verdadero realista que arbitra un 
ardid provechoso? Harto difícil es discernir, sobre la actitud de 
tan extraño personaje con puntos y ribetes de embaucador. Es un 
conocedor de la comarca, que ha actuado de contador del Consu- 
lado de Buenos Aires; es pues hombre de expediente y de cova- 
chuela colonial. Una nómina así lo determina.? Al parecer se ha 
jubilado, regresa de España huyendo de la guerra, luego de reple- 
garse de ciudad en ciudad, en procura del puerto de Cadiz. Su su- 
perchería, con aire y zumba de parodia logrará éxito. Invoca su 
diabólico designio y lo confiesa el impostor, al participarlo con jac- 
tancia y volcar su hazaña, con gravedad burlesca en una Relación. 
Esta son sus palabras: “deshecho por este medio el plan que los fac- 
ciosos de Buenos Aires habían tramado para apoderarse de la gran 
plaza de Montevideo”. Y luego, añade complacido, refiriéndose a 
su maniobra: “que por su trascendencia, fué mucho mayor de lo 
que parece y acaso el primero que se contará en América del Sur 
desde que se turbó la tranquilidad”.* Cavia en su Carta, seguro y 
con aplomo, denuncia el escamoteo de quien especulando con la 
verdad, alardeara sobre una situación falsa. Todo induce a pensar, 
que Cavia, se hallaba al cabo de la maniobra desconcertante y ques 
conocía hasta al autor “de la papeleta”, es decir, del infundio. 


1 [Proclama del El Virrey de Buenos-Ayres, Ec. Ec., A los leales y*Benero- 
sos Pueblos de su Vireynato, Buenos Aires, 18 de mayo de 1810. (Colofón:) En 
la Real Imprenta de Niños Expósitos, 4 pp. in folio, en [facsímil], en [NOAQUÍN 
SEsÉ, ADOLFO P. CARRANZA], Días de mayo, Actas, etc., cit, pp. [7 a 101). 


2  CONCOLORCORVO, El lazarillo de ciegos caminantes, etc., cit, y ARAUJO, 
Guía de forasteros del Virreinato, etc., cit, p. 376. 


3 ROBERTO H. MARFANY, La ruptura de Montevideo, etc., cit, en Revista del 
Instituto, etc., cit, t. XIV, pp. 312 y 313. 
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Agudo, suministra un testimonio fehaciente y mo una caricatura 
engañosa, como pretende Bauzá. Ciertas palabras de Cavia, sugie- 
ren un conocimiento amplio y arrojan intensa luz: “Montevideo 
fué metido en un arriesgado empeño por el artificio más ridículo 
que la audaz ignorancia pudo jamás fraguar: todos saben que aque- 
llas noticias fueron fingidas; todos conocen que sus autores se pro- 
pusieron hacer servir á sus miras personales al interés general del 
Estado, nadie ignora que la Península gime en los conflictos y 
apuros...”.! 

Marfany, que es quien ha dado a conocer el aporte documen- 
tal, proporciona solamente la declaración del autor del infundio.* 
No sugiere la posibilidad de si Salazar, pudo tener parte activa en 
la superchería, que ésta pudiera haber sido trazada, en lugar de 
alta mar, en el Río de la Plata. Núñez, joven empleado de la Se- 
cretaría de Gobierno de Buenos Aires, generalmente buen captador 
de tradiciones orales, vierte una versión, que debió ser la corriente 
en aquel despacho oficial. Consecuente con la misma apunta: “el 
comandante de marina de Montevideo hizo forjar a bordo del ber- 
gantín una papeleta, en que se anunciaban los más felices, así como 
los más inesperados resultados de las empresas militares, y de las 
combinaciones políticas de la Regencia, asegurando que muy pronto 
se vería la España enteramente libre de sus opresores, y de su inde- 
pendencia sólidamente restablecida”.? Indudablemente, Castillo, 
al justificar su conducta y exponer su artería, insistiría en declarar 
que la impostura fué escrita durante el viaje, para su propio mé- 
rito. Diría aún más: que para autenticar su amaño, debió exigir la 
tirma y por lo tanto, su complicidad, al capitán, piloto y dos pasa- 


. 

Cavia no rehusa entrar en el fondo de la cuestión y dice: “En una falúa 
que salió à nuestra vista, se remitieron papeletas en que para vergüenza de este 
Pueblo, se pretendía trastornar su opinion, con noticias inverosímiles: nuestra 
Península libre de enemigos, los franceses derrotados y llevando precipitada- 
mente al seno de su Imperio el terror, la desolacion: doscientos mil españoles 
sobre Bayona, y el poder de Napoleon vacilante, á vista de la inmensa y bien 
>rganizada fuerza de nuestros exercitos: un Consejo de Regencia erigido en 
Cadiz, y que con todos los caracteres de la Soberanía presidia, y animaba aque- 
llos prodigios: hé aquí la substancia de la papeleta que se hizo baxar del Filipi- 
20, cuyo autor conozco, y expresaré algun día; y hé aqui el único motivo que 
irastornó la opinion publica. Suspendiendo la resolucion con la esperanza de 
que Buenos Ayres desistiese de su grande obra en vista de estas noticias” (Cfr.: 
PEDRO FELICIANO CAVIA], Carta de un comerciante, etc., cit, en Gazeta de Bue- 
#os-Ayres, N? 5, cit,), He aquí comprensible ahora, la indignación del despechado 
Salazar, ante la publicación de Cavia, descubriendo la maniobra y su nota diri- 
gida al Cabildo de Montevideo, vindicando su conducta. 


= Archivo General de Indias, Sevilla, Audiencia de Buenos Aires, legajo 
359, [Presentación de José María Castillo], en ROBERTO H. MARFANY, La rup- 
tura de Montevideo, etc., cit, en Revista del Instituto, etc., cit, t. XIV, pp. 312 
y 313. 
IGNACIO NÚÑEZ, Noticias históricas de la República Argentina, etc., cits 
p. 153. 
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jeros, cerrando el pliego al anclar la nave en la bahía. Sin embar- 
go, el acorralamiento de testigos, la imposición terca, más que per- 
suasiva conduce a la deducción razonable de la presencia de otra 
voluntad más imperiosa. Por lo tanto no es un despropósito apun- 
tar que la declaración de Castillo, no es de fiar en su conjunto 
total, pues tras sus páginas podría ocultarse una maniobra más. 
Es decir, extendida a los efectos de salvar la intervención de Sa- 
lazar y desvamecer cualquier imputación de engaño dirigida al 
marino. Por otra parte, el hecho así simulado, una vez más en sus 
proyecciones, resulta provechoso a Castillo, y le servía para elevar su 
importancia, poner en relieve su única intervención, pregonar su 
éxito y reclamar recompensas.' 


1 Blanco Acevedo entrevé la maniobra y fundándose en el testimonio de Ca- 
via o de alguno más refleja el suceso con estas expresiones: “Una versión, posi- 
blemente verídica, atribuye a José de Salazar, jefe de la marina de Montevideo 
y conocido por la severidad de sus opiniones, haber deformado y exagerado las 
noticias que trajera el capitán de la nave, presentando ahora a España como vic- 
toriosa de los ejércitos franceses y organizada de nuevo con la instalación de 
un Consejo de Regencia” (Cfr.: PABLO BLANCO ACEVEDO, La impresión de Mon- 
tevideo, etc., cit., pp. 8 y 9). Para López “las noticias completamente falsas”, ha- 
bían sido “forjadas por el Comandante de Marina Salazar” (Cfr.: VICENTE F. 
LÓPEZ, Historia de la República Argentina, etc., cit., t. III, p. 108). Por su parte 
Carranza atribuye, asimismo “el artificio fraguado” a Salazar (Cfr.: ANJEL JUS- 
TINIANO CARRANZA, Campañas navales, etc, cit, t. I, p. 15). Recordemos 
los hechos posteriores producidos en Buenos Aires, con motivo de la llegada 
insólita del capitán de fragata José Primo de la Rivera, sim credencial, sus 
denominadas “instrucciones verbales” recibidas de Castaños, su diálogo con 
Moreno y su extraña y anticuada documentación. Todos esos elementos, son 
demostrativos de otra maniobra semejante a la de la llegada de El Nuevo 
Filipino. ¿Qué papeles serán los traídos por Primo Rivera? Veamos lo apun- 
tado por la Gazeta y no se mos acusará de excesivos, cuando anotemos el 
desembalaje de la maleta del marino: “duplicado de un oficio del Marqués de 
las Hormazas, su fecha en la isla de Leon 8 de Febrero de este año, dirigido al 
Virey de Buenos Aires con un impreso relativo à la instalacion del Supremo Con- 
sejo de Regencia en la Isla de Leon. El pliego venia abierto y en su reverso traía 
una nota puesta por el escribano Cavia de orden verbal del Gobernador de Mon- 
tevideo en 6 de agosto de este año [1810], en que se expresaba haberse sacado 
en quatro foxas de papel común una copia de la Real Orden que antecedía” 
(Cír.: Gazeta de Buenos-Ayres, N? 11, jueves 16'de agosto de 1810, p. 181 (p. 
303, ed. facsim.) En la perspectiva del tiempo y con los elementos que pueden 
contarse a nuestro alcance, procede formular un juicio y aún realizar un ajuste 
general. Efectivamente, la misión Vargas, la cuestión producida por El Nuev 
Filipino y la delegación de Primo Rivera, se encuentran configuradas por una 
extraña falta de legítimas autorizaciones escritas y la semejanza de todas ellas, 
en sus proyecciones y aprovechamiento de antecedentes enmascarados, denuncian 
una misma concepción, un mismo cerebro, que desde la llegada de Vargas pre- 
tende hilar la misma intriga, un tanto candorosa, por sus balbuceos Tépetidos, 
descubierta apenas concebida. A este respecto, el sinuoso Salazar, carecía de la 
habilidad requerida para llegar a ser un buen tejedor de una farsa diplomática. 
No solo no admitía sus fracasos, en tales trances, sino que volvía a trazar la 
misma trama; denunciada desde Montevideo y desatada en Buenos Aires. En pro- 
cura de la justificación de tales errores, de la necesidad de recobrar prestigio 
para la causa realista y encontrarse en condiciones de realizar la acción de con- 
trapropaganda, a fin de evitar la contaminación revolucionaria, se requerirá un 
taller impresor. 
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' Aunque se negara alguna vez, en El Nuevo Filipino, no llega 
ningún oficio, La Junta de Buenos Aires, en su respuesta al Cabildo 
de Montevideo, lo dice expresamente: “Nada ha recibido la Junta 
de oficio ó por conducto legítimo, que pueda hacer variar los fun- 
damentos de su instalacion”.' Sólo trae dicho bergantín algunos 
impresos, entre los mismos: “proclamas” del Consejo de Regencia 
y “de la Junta Superior de Cadiz dirigida a los Americanos”. Lo 
restante llegado, forma parte del infundio “con la noticia muy 
plausible de la instalacion del Consejo de Regencia, reconocido 
por todas las Provincias, por la Inglaterra y Portugal, de las lison- 
jeras esperanzas de todos los Españoles...” Marfany, sin embar- 
go, no acepta la llegada de “impresos” mi tampoco de “proclamas”? 
Por entonces traída por los buques ingleses, corren por la zona del 
Río de la Plata, una “gazeta Inglesa”, titulada The Courrier, con 
la data de Londres del 20 de febrero, el Diario Mercantil, de Cádiz 
y su suplemento, con fechas de 12 y. 17 de marzo, aún más, un nú- 
mero del The Times, cuya información permite a la Junta trazar 
su conducta y la linea política a seguir.* Conviene agregar que en 
una Proclama de José Bonaparte, circulada impresa y manuscrita, 
por ambas Américas, se aludía a la perversidad y a la forma enga- 
ñosa de actuar de la Junta Central, como asimismo a las ambiciones 
inglesas para despojar al continente americano. El rey intruso acon- 
sejaba que si no llegaban a someterse a su “paternal y justo Go- 
bierno” debían decidirse a declararse independientes de todas las 
naciones de la tierra. La circulación de la referida proclama es indis- 


1 Oficio de la Junta, al Cabildo de Montevideo, Buenos Aires, 8 de junio de 
1810, en Gazeta de Buenos-Ayres, N? 2, jueves 14 de junio de 1810, p. 25 (p. 53, 
ed. facsim.) 


2 Oficio respuesta del Cabildo de Montevideo, a la Circular de la Junta, Mon- 
tevideo, 6 de junio de 1810, en Ibid., N? 2, pp. 23 y 24 (pp. 51 y 52, ed. facsim). 


3 Marfany dice que “las noticias que trajo” el “Filipino” no se trataban ni 
de “impresos”, ni de “proclamas”. Todo se reducía a una falsa información par- 
ticular (Cfr.: ROBERTO H. MARFANY, La ruptura de Montevideo, cit, en Revista 
del Instituto, cit, t. XIV, p. 312). Sin embargo Pérez Castellano habla de “los 
impresos q.£ traxo de Cadiz” (Cfr.: Información de Pérez Castellano, cit., en Ar- 
chivo General de Indias, Sevilla, cít.). Lo que puede asegurarse, es que no fué 
portador de mayores informaciones novedosas y las que pudo suministrar, eran 
deprimentes a la causa realista. 


4 Gazeta inglesa, titulada The Courrier, Londres 20 de febrero, en Gazeta 
de Buenos-Ayres, N? 1, jueves 7 de junio de 1810, pp. 4 y 5 (pp. 8 y 9, ed. facsim); 
Noticias del reino y Suplemento del Diario Mercantil de Cadiz del sábado 17 
de marzo de 1810, en Ibid, N°? 3, jueves 21 de junio de 1810, pp. 31 a 36 (pp. 
59 a 64, ed. facsim); Variedades políticas. Gazeta del Comercio de Cadiz, del” 
viernes 13 de abril de 1810, en Ibid., N°? 4, jueves 28 de junio de 1810, pp. 49 
a 54 (pp. 91 a 96, ed. facsim). Para neutralizar el posible y equívoco entusiasmo 
realista, se insertó documentación napoleónica, el Preámbulo y Epítome de un 
decreto imperial, trasladado del The Times, sumándole ciertas consideraciones 
(Cfr.: Ibid, N? 3, jueves 21 de junio de 1810, pp. 36 a 39 (pp. 64 a 67, ed. facsim); 
N° 4, jueves 28 de junio de 1810, pp. 41 y 42 (pp. 83 y 84, ed, facsim). 
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cutible, como lo atestigua un oficio de Apodaca y aún la orden de 
Venegas, ordenando en México, su quemazón por la mano del ver- 
dugo. Por el Río de la Plata debió correr asimismo, pues no hay 
que olvidar que el contrabando de papeles fué intenso y el bonapar- 
tismo muy emboscado, ocasionando siempre recelos.’ Tanto abun- 
daron los agentes napoleónicos, por las Américas, que las medidas 
de prevención son numerosas en la documentación realista.” 


1 Proclama impresa de S. M. Católica el Rey de España y de ambas Indias, 
Joseph, a los Americanos Españoles, Naturales de las Indias Occidentales, Real 
Palacio de Madrid, 22 de marzo de 1810, incorporada a la nota de Apodaca de 
6 de octbre. de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc. 
cit, t. II, pp. 175 y 176; Carta N°? 8 del Virrey de Nueva España, D, Francisco 
Xavier Venegas a D, Eusebio de Bardaxi y Azara participandole había dispuesto 
se quemase publicamente por mano del verdugo y en forma de justicia una pro- 
clama impresa en Madrid el 22 de marzo de este año que el intruso Rey José 
dirigia a los habitantes de aquella América, México, 31 de octubre de 1810, en 
Ibid., t. M, p. 397. Santiago Antonini fué un agente francés residente en Bue- 
nos Aires (Cfr.: RICARDO R. CAILLET-BOIS, La misión de Antonini en 1808, en 
Boletín del Instituto de investigaciones históricas, año XI, t. XV, Buenos 
Aires, julio-septiembre de 1932, N° 53, pp. 199 a 204). De las instruccio- 
nes impartidas a Desmoland existen dos versiones publicadas; una, la proporcio- 
nada por Calvo y otra más completa la transcripta por Villanueva. El primero 
por error lo denomina Desmolard. Villanueva, basándose en la correspondencia 
de La Foret, considera apócrifa la firma de José Bonaparte. Expresa, además, la 
existencia de una data equívoca en el documento, porque Desmoland no podía 
prever el viaje de José a las Andalucias. Indudablemente, Napoleón, no guar- 
daba miramientos con su hermano y dejaba actuar a su enviado con toda liber- 
tad, de acuerdo a las directivas que le había trazado. Villanueva agrega la nota 
de J. G. Roscio. Según lo consignado en las referidas Instrucciones, los comisio- 
nados debían puntualizar la opresión ejercida por los europeos, presentar el 
ejemplo de los Estados Unidos, anunciar la abolición de los tributos en beneficio 
del Monarca y acelerar la insurrección. Uno de los agentes fué descubierto y 
fusilado en la ciudad de La Habana (Cfr.: Instrucciones dadas por José Napoleón 
á M. Desmolard Usicl, su comisionado ó principal agente en Baltimore, y á to- 
dos los que provistos de sus órdenes vayan á la América española con el fin de 
excitar una revuelta, en CARLOS CALVO, Anales históricos de la revolución de 
la América Latina acompañados de los documentos en su apoyo desde el año 
1808 hasta el reconocimiento de la independencia de ese extenso continente, t. I, 
pp. 43 a 46, París, España, 1864; Copia de las instrucciones dadas por el usur- 
pador Jph. Napoleón al comisionado o agente principal que tiene en Baltimore, 
Mr. Desmoland, y a los demas que baxo sus ordenes han pasado á las Americas 
Españolas con el fin de sublevarlas, en CARLOS A. VILLANUEVA, Historia y diplo- 
macia, Napoleón y la independencia de América, pp. 242 a 247, París, s. d.). En 
otra ocasión hemos apuntado algunas referencias sobre Napoleón y los agentes 
franceses (Cfr.: JUAN CANTER, Las sociedades secretas, etc., cit, pp. 19 a 25). 


2 Durante todo ese año de 1810, se aprecia la acción bonapartista promo- 
viendo la independencia y descubriendo los puntos frágiles del regimenagolo- 
nial, probando en forma más fehaciente, nuestras afirmaciones sobre el alcance 
de la influencia napoleónica en la revolución americana. Solo anotaremogz algu- 
nas piezas por razones de brevedad entre ellas un impreso bonaerense y otra 
documentación existente en el Archivo General de Indias, en Sevilla (Cfr.: Mani- 
fiesto contra las Instrucciones comunicadas por el Emperador de los franceses d 
sus emisarios destinados á intentar la subversión de las Américas. El impreso 
contiene mombres y patrias de los emisarios. Colofón: Con Superior Permiso. 
Imprenta de los Niños Expósitos. Año de MDCCCX, 22 pp. in 4%, en PEDRO 
TORRES LANZAS, Independencia de América, etc., cit, t. II, p. 434; Carta N°? 1 
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Unos oficiales de marina que realizan su tarea de vigilancia, 
envueltos en la sombra y traspasados en trecho en trecho por el 
resplandor de las luces de los faroles de las embarcaciones, llegan 
hasta el bergantín El Nuevo Filipino y remontan las escalas para 
efectuar su tarea de inspección. En dicho momento renace la espe- 
ranza de Salazar. Dueño de una soberbia secreta, más que exterio- 
zizada, animado, sin concederse punto de reposo planea la cínica 
maniobra y la realiza. Pocas vacilaciones rebullen en su mente, la 
decisión ya está adoptada. Es necesario conjurar el peligro, superar 
la hora ante la inminencia de la reunión del cabildo, a fin de pro- 
ducir el retroceso, borrar lo actuado, organizar la obediencia y regi- 
mentar a Montevideo. Precisamente hemos apuntado que la apari- 
ción de El Nuevo Filipino cobra la condición de una visión mágica, 
ue anula, desvanece y cubre una visión anterior. ¿Se han fran- 
ueado el marino y Castillo? ¿Han concertado sus papeles respec- 
uwos? No llegamos a alcanzar dicho momento, ambos han sabido 
tngir. Sería poco útil discutir la hipótesis, porque es indudable 
cue han acordado y ajustado la taumaturgia. Mientras España no 
cuede recogerse a contar sus muertos, es mostrada una espléndida 
resurrección, hasta una contraofensiva. Salazar es marino y por lo 


© 


marea, bien habituado a mares y rumbos impele un golpe de 
umon al porvenir de Montevideo. Ciñe el cinturón de su espada 
con satisfacción y se dispone a obrar. Pretende así empollar su fu- 
turo, canalizando e imponiendo el dogma de la obediencia pasiva 


Comandante General de las Provincias internas de Nueva España, D. Nemesio 
cedo à Don Benito Hermida y Maldonado, acusando recibo de la Real Orden 
* de noviembre último sobre los sucesos de la Península: dice que el 14 de 
rero fué proclamado D, Fernando VII, etc. y manifiesta haber dado cuenta à 
Suprema Junta, de la aprensión y conducción à la fortaleza de Porote, del 
eral D. Octavio D'Alvinear, Nueva España, 7 de marzo de 1809, en Ibid. 
H, p. 40; Lista de los Comisionados del Rey José Napoleón en las dos Américas, 
cie dice: "Es copia de la que existe en la Secretaría de Relaciones Exteriores 
sara remitir a Margarita, contra las asechanzas napoleónicas, rubrico esta en 
sscas a 13 de julio de 1810, J. G. Roscio”, Anexo a la Carta N? 10 de D. Pablo 
rillo, de 13 de abril de 1815, en Ibid., t. II, p. 271; Copia de una proclama 
gobernador de Maracaybo D. Fernando Miyares a los habitantes de la Pro- 
scis, dandoles a conocer los perversos designios de los emisarios de Napoleón, 
s “in de que estén prevenidos, Marzcaibo, 7 de agosto de 1810, en Ibid., t. H, 
> 300; Carta N? 524 de la audiencia de Guatemala à S, M. dando cuenta con 
“monio de las diligencias de precaución que había practicado contra los emi- 
del Tirano Bonaparte, aún antes de haber recibido la Real Cédula del 25 
sbril del corriente año, Guatemala, 24 de octubre de 1810, en Ibid., t. II, 
>o. 392 y 393; Carta N° 56 del Virrey del Perú, Abascal participando que redo- 
srd la vigilancia para evitar que entren en aquel Virreinato los emisarios de 
“spoleón, conforme se le ordena por Real Orden de 14 de abril último, Lima, 
e de 1810, en Ibid., t. IL, p. 397; Oficio reservado de D. José Luyando 
D. Juan Antonio Yandiola, al Virrey de Nueva España D. Francisco Venegas 
re los agentes en aquel Virreynato, anexo a la carta N? 19 de este último de 
de noviembre de 1810, México, 5 de octubre de 1810, en Ibid., p. 379. 
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para sus designios. No sabe esperar; le espolonea la impaciencia, 
no hay lindes para él. Toma posiciones, pues aunque no posee el 
talento de la seducción, es dueño de la arrogancia y de la audacia 
del golpe de fuerza. Escoje por liza al cabildo y de telón de fondo 
a las fuerzas de la marina. 

Al despuntar el día, está todo preparado para asestar el golpe 
y dar la espalda a todo lo que no fuera estatismo y reacción colo- 
nial. La coyuntura proporcionada por el arribo de El Nuevo Fili- 
pino, debe ser aprovechada. Para dichos hombres, algunos con car- 
gas de apellidos y distinciones, profesionalmente educados, sin aho- 
rros de venias, sobre el puente de las embarcaciones y junto a la 
cureña de los cañones, los sucesos de Buenos Aires constituían una 
interrupción improcedente en la vida y desarrollo de sus activida- 
des en el Río de la Plata. Más aún, un desafío a sus orgullos y so- 
berbias, un trastorno, para lo que podría denominarse hoy las ta- 
reas específicas del apostadero. 

El viejo Montevideo se despereza, aún brilla el lucero. Tras 
los cristales asoman caras a las ventanas enrejadas de las viejas 
casonas. Algunas mujeres arrebujadas desfilan rosario en mano 
hacia la iglesia en cuyo campanario tañe el bronce pregonando la 
primera misa. El Cabildo destaca su fábrica en construcción “de la 
planta alta del frente”.! La mañana avanza, el sol cobra altura y 
muestra el relumbre detrás de los nubarrones. El reloj anuncia la 
hora inminente del nuevo cabildo abierto. Los minutos se precipi- 
tan y se vuelven premiosos. Están pendientes las decisiones del día 
anterior. La reunión se realiza en una sala espaciosa, mas en una 
habitación contigua y confidente se encuentran reunidos los “dos 
gobernadores”, el político y el militar, el cabildo, el Comandante 
de Marina y algunos otros oficiales de graduación.* Se promueve 
la lectura, dilatada y enervante para los asistentes, de los impresos 
que fué absorviendo mucha parte del tiempo, destinado a tratar lo 
dispuesto el día anterior. Prevalece un aire de sofocación; hay 
perplejidad, se suscitan quedos diálogos y cuchicheos entre los asis- 
tentes. El acta del Cabildo, extendida a posteriori y de acuerdo a 
las consiguientes justificaciones apunta: “se enteró el Pueblo de 


esta novedad habiendose leído en público una proclama de la Junta A 


1 CARLOS PÉREZ MONTERO, El Cabildo de Montevideo, el arquitectos gel te- 


rreno, el edificio, p. 410, Montevideo, 1950. En esta obra exhaustiva, se marcan 
con precisión y relieve una serie de inferencias relativas al tema central. El lector 
disfruta de un perfecto caleidoscopio del viejo Montevideo, reflejado con vene- 
rante fidelidad. Ese año, el 23 de julio fallecía el arquitecto proyectista de los 
trabajos del Cabildo, don Tomás Toribio. 


2 Información de Pérez Castellano, etċ., cit, en Archivo General de Indias, 
Sevilla, cit. 


3 Ibid. 
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Superior de Cadiz dirigida a los Pueblos Americanos”.! Nos en- 
trentamos ahora a dos versiones sobre la forma como se desarrolló 
el cabildo abierto, una formulada por el doctor Pérez, otra oficial, 
extendida en el acta del Cabildo. En realidad, los contenidos de am- 
bas, sin discrepancia esencial pueden ser conciliados y aún sumados 
para lograr una exacta verdad. Terminada la lectura, era necesario 
impedir sin tardanza, cualquier debate y la prosecución de los 
asuntos tratados el día anterior. Inopinadamente hace su aparición, 
en el vano de la puerta de la sala reservada, el alcalde de primer 
voto y gobernador político. El conciliábulo de las autoridades y el 
influjo imperante de la prepotencia de Salazar, con pujos de pro- 
consul, asegurada por la trapisonda trazada por Castillo, quedan 
asi denunciados, a fin de producir la interferencia. Por otra parte, 
2 Carta de Cavia, lo da así a entender. El alcalde entonces, diri- 
ziendose a la “Asamblea”, sin mayor peroración, con más tono de 
demanda, que de persuasión y consulta, preguntó, si estaban dis- 
puestos a reconocer el Consejo de Regencia. ¡Quien podía negarse! 
La respuesta fatalmente debía derivar a la aclamación.? He aquí 
=xplicado “el grito general de la Azamblea”, expresado siempre y 
gue determinaría “el reconocimiento del Consejo de Regencia”, 

mo estampa el acta. Sin embargo, esta elude la segunda parte 


Acta del Cabildo del 2 de junio de 1810, en Revista del Archivo, etc., cit., 
IX, pp. 426 y 427. 


Información de Pérez Castellano, etc., cit, en Archivo General de Indias, 
Sevilla, cit. 


Acta del Cabildo del 2 de junio de 1810, cit., en Revista del Archivo, 
cit, t IX, pp. 426 y 427. Para Blanco Acevedo ya se habían delimita- 
dos tendencias en el cabildo celebrado el 1% de junio. Dice que Lucas J. 
Ses y Nicolás Herrera, se encontrarían concordes con los ideales americanos. 
so Magariños, en cambio, concurriría al cabildo y aún a la plaza pública, 
mpeñándose como uno de los campeones del rechazo del reconocimiento de 
əta de Mayo (Cfr.: PABLO BLANCO ACEVEDO, La Junta de Mayo y el Ca- 
do de Montevideo, misión del doctor Juan José Passo, 1810, en Revista histó- 
cs de la Universidad, t. I, año I, n? 1, Montevideo, diciembre de 1907, p. 123). 
De acuerdo a una relación de servicics de Mateo Magariños Ballinas y de lo que 
= desprende de una certificación a favor del mismo, de Salazar, suscrita a 16 de 
mao de 1811 y por otra de Cristóbal Salvanach, hubo un intenso debate en el 
¿nido abierto del 1° de junio, a la inversa del reunido al día siguiente, bajo la 
sæla de Salazar. Fué en aquel primero donde la “peroración” de Magariños, 
255 conducirlo a graves incidencias. Efectivamente, sufrió “algunos insultos de 
rios particulares, tanto en público como en secreto”. Merece señalarse que Ma- 
zos hasta acudió a la plaza a “levantar los ánimos”, con su “elocuencia tem- 
=ruosa"; como anota Blanco Acevedo. Mateo Magariños Ballinas estaba reputado 
== buen orador. En los cabildos abiertos se había escuchado repetidamente su 
z Era persona de prestigio, figuración y consejo. El realismo lo contó entre 
predilectos y de adhesión más intensa. Se le apodaba “Virrey Chiquito” o 
Chico”. Después de los trabajos del doctor Alberto Palomeque, de Castro 
cez, y aún de la réplica del primero al segundo, Ramón Mora Magariños pu- 
=o Los primeros Magariños venidos al Rio de la Plata. A través de los referi- 
20 estudios y de dos relaciones de servicios, quedaron desvanecidas muchas du- 
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3% 
de la cuestión, que sobrevino inmediatamente después, anotando so- 
lamente la suspensión del reconocimiento de la Junta de Buenos 


das y se salvaron otros tantos errores. Mora Megariños aquilató en forma debida 
el contenido de estas relaciones. La Relación de méritos y servicios se encuentra 
vertida en dos folletos impresos en Madrid, Uno, “una relación minuciosa hasta 
el 18 de enero de 1816”, otro, una empliación prolongada hasta 1819, impreso 
en 1820, Esta última relación es la que debió conocer Bauzá, como apunta acer- 
tadamente Mora Magariños. Mateo había nacido en la Isla de León, el 7 de 
febrero de 1765, llegando al Río de la Plata a los ocho años. Fuéle atribuido 
un natalicio gallego, debido a su padre, el escribano Juan Antonio Magariños, 
quien se unió a Juana Ballinas. Hasta este apelativo fué cierta vez derivado a 
Baliñas, con la grafia V o L. Asimismo al apellido Magariños, se le ha apuntado 
su origen galaico, con derivaciones toponímicas de Pontevedra, aunque Juan 
Antonio Magariños, era de Coruña. Mateo Magariños, no obstante su intenso 
realismo, se encontraba muy vinculado a Buenos Aires. Había estudiado en el 
Carolino, graduándose, en derecho, en Chuquisaca y realizando su práctica en 
la capital del Virreinato. Se unió a doña Manuela Cerrato Chorroarín, sobrina 
del célebre presbítero. De tal unión procede una abundante descendencia; la 
menor, llamada Petrona, se casó con el coronel y doctor José Gabriel Palomeque. 
Fueron ellos los padres del jurisconsulto, escritor e historiador, doctor Alberto 
Palomeque. Mora Magariños nos proporciona el Arbol genealógico de la familia 
Magariños, que en el ejemplar enviado por su autor al doctor Palomeque, apa-: 
rece enriquecido por el destinatario con una ampliación. También Mora Magari- 
ños, nos informa como debe escribirse el apellido Cerrato, que algunos estampa- 
ron con 5, como el doctor Palomeque. La vida de Mateo Magariños, muestra una. 
existencia activa e inquieta, de gran interés, digna de una biografía novelada. 
Desechó la escribanía de su padre, dedicado a su bufete, se convirtió después en 
un hombre de empresa: comerciante, naviero, hacendado, saladerista, con estable- 
cimientos en el Buceo y en el arroyo Toledo. Magariños envió repetidos carga- 
mentos de tasajo a la Península, para las tropas que combatían al invasor fran- 
cés. Empleó a sus embarcaciones, armadas en corso, para el abastecimiento del 
Montevideo sitiado. Junto con Francisco Juanicó fué recolector de fondos para 
la defensa de la Plaza. Vigodet, le confió una misión a Rio de Janeiro, para la 
ayuda a Montevideo. Además, con Mariano Lastre fué comisionado ante Alvear. 
No aceptó la ocupación revolucionaria, se había comprometido demasiado. Pasó 
a Rio de Janeiro, luego a Arica. Sus biografos disienten sobre su vida en el 
Perú. Se ha dicho que designado oidor en Charcas, mo se hizo cargo del puesto. 
Llegó a rehacer su fortuna y dada su edad avanzada, siguiendo los consejos 
médicos se radicó en Arequipa. El doctor Palomeque le atribuye residencia en 
Guay+quil. Magariños allí, se unió a doña Manuela Pacheco, con la que dejó 
otra prole. Unos declaran que fué bígamo, otros afirman que no llegó a casarse 
con esta última. El doctor Palomeque, nos ha proporcionado detalles hasta pin- 
torescos de la cuestión sucesoria y aún de la actuación de Magariños Cervantes 
en la misma. Testamentos y codicilos fueron consultados por Mora Magariños 
en los archivos de esta ciudad (Cfr.: ALBERTO PALOMEQUE, Nuestra tradición so- 
cial, Mi madre y Alejandro Magariños Cervantes, en Revista histórica, t. VU 
[sic: VIII], Montevideo, n? 22, 1916, pp. 166 a 182; MANUEL CASTRO LÓPEZ, 
La cuna de don Mateo Magariños, en El eco de Galicia, Buenos Aires, N° 905, 
20 de diciembre de 1916 e Hispanoamericano, en Ibid, N° 916, 10 de abril 
de 1917; ALBERTO PALOMEQUE, El Dr. Mateo Magariños Ballinas, [Carta a don 
Manuel Castro López], en Revista histórica, t. VIII, Montevideo, n° 24, 1917, 
pp. 581 a 593); DR. RAMÓN MORA MAGARIÑOS, Los primeros Magariños venidos 
al Río de la Plata, Extracto de la Revista Histórica, passim. El doctor Rafael 
Alberto Palomeque ha aclarado algunos errores sobre la historia de la familia 
(Cfr.: RAFAEL ALBERTO PALOMEQUE, Un suceso dramático en el Montevideo de 
1811, en Revista Nacional, año VII, n° 87 (marzo de 1945), pp. 388 a 393, 
Montevideo, 1919). 
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Aires “hasta ver los resultados de dichas noticias en la Capital”.' 
Pero, es comprensible que el Cabildo abierto debía resolver la si- 
tuación pendiente del día anterior. Sin atenernos a la sola infor- 
mación de aquella, podemos apuntar inmediatamente, que el mis- 
mo alcalde, luego de una breve consulta en la sala reservada, apa- 
reció otra vez ante los concurrentes para plantear una nueva pro- 
posición. Ella consistía en la conveniencia “que se suspendiese el 
examen de las condiciones sobre la unión hasta ver si después de 
las muevas noticias la capital mudaba de sistema”. Como no era 
posible ninguna discrepancia, ni siquiera diálogos animados y me- 
nos regueros polémicos, todo fué aceptado.’ Terminada la reunión 
se ordenó una salya de artillería, la realización de un Te Deum y el 


Copia certificada por el Cabildo de Montevideo, de un oficio del mismo, 
a la Junta Provisoria Gubernativa de Buenos Aires. Dice que congregado el 
pueblo para deliberar sobre el oficio de 27 de mayo último y habiendo acor- 
dado que debía unirse à la Capital bajo ciertas condiciones, cuando se iba d 
elegir el Diputado, entró en el Puerto el bergantín particular “Nuevo Filipino” 
con las noticias de la instalación del Consejo de Regencia y otras nuevas de la 
Peninsula, lo que hizo pedir al pueblo que se reconociese al dicho Consejo, como 
se ha ejecutado, y que se suspendiese el envío del diputado y de toda delibera- 
ción hasta ver la determinación de la Junta de Buenos Aires sobre el particular, 
Montevideo, 6 de junio de 1810 y Carta del Cabildo de Montevideo á S. M. 
expone la situación en que se encontraba aquel vecindario por las tristes noti- 
cias que recibía de la Península, cuando llegó al Puerto el Bergantín “Filipino”, 
con la nueva de la instalación del Consejo Supremo, en ocasión que los de Bue- 
nos Aires, que habian depuesto al Virrey y establecido una Junta Provisoria, 
solicitaban que Montevideo la reconociera y enviara un Diputado. Dice que el 
pueblo por aclamación reconoció la autoridad del Consejo Supremo de Regencia 
y acordó suspender toda deliberación sobre las variaciones que propone Buenos 
Aires, Montevideo, 7 de junio de 1812, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia 
de América, etc., cit, t. II, pp. 229 a 231. Blanco Acevedo apunta que con mo- 
tivo de la llegada del Nuevo Filipino “ante el pueblo reunido en la Plaza Ma- 
yor se dió lectura a una proclama dirigida por las autoridades españolas a los 
pueblos americanos invitándolos a celebrar su inmediato reconocimiento”. Que 
con tal motivo el gobernador Soria, “un tanto alarmado” “aprovechó la efer- 
vescencia popular para celebrar tan fausto acontecimiento con salvas de arti- 
llería y repiques de campana, al propio tiempo, que hacía que las tropas de 
la guarnición prestaran solemne juramento” (Cfr.: PABLO BLANCO ACEVEDO, 
La Junta de Mayo y el Cabildo de Montevideo, etc., cit, en Revista histórica de 
la Universidad, cit., t. 1, p. 116). No podemos menos que mostrar nuestras dudas, 
sobre estas declaraciones de Blanco Acevedo, no obstante tratarse de un autor tan 
avisado. Consideramos que la proclama leída ante el pueblo debió de ser el Mani- 
tiesto al Pueblo de Montevideo, que fuera dado por el Cabildo con fecha 2 de 
junio, en el cual se informaba sobre lo actuado el día anterior. En lo que respecta 
a los saludos y festejos, el acta señala que fué una consecuencia de lo resuelto 
en cabildo abierto. Dista pués lo consignado por Blanco Acevedo con lo que 
registra Pérez Castellano. Y como aquel fuera un venerante de la fidelidad, en un 
trabajo posterior, no insistió sobre lo que entonces adelantara. 


- Información de Pérez Castellano, etc., cit, en Archivo General de Indias, 
Sevilla, cit. El oficio del Cabildo de Montevideo, muestra esencialmente las dos 
situaciones, una favorable al reconocimiento de la Junta de Buenos Aires, otra 
negativa, producida por la interferencia de Salazar, aprovechando la llegada del 
Filipino (Cfr.: Oficio del Cabildo de Montevideo, Montevideo, 6 de junio de 1810, 
en Gazeta de Buenos-Ayres, N? 2, jueves 14 de junio de 1810, pp. 23 y 24 (pp. 51 
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encendido de luminarias por la noche. La contrarrevolución, ha con- * 


sumado, así, el divorcio de Montevideo con Buenos Aires.' Y no deja 
de ser extraño que la Junta de Buenos Aires, con raro optimismo, 
solo concebible por informaciones recibidas anteriormente se diri- 
giera al Cabildo de Montevideo, ese mismo día, 2 de junio, insis- 
tiendo sobre la conveniencia del envío de un diputado al Congreso 
próximo a reunirse.” 

El cuerpo de marina se concentra en Montevideo y, exasperado, 
se prepara para una campaña de hostigación. Tripulaciones y naves, 
por orden de Salazar, abandonan las aguas de Buenos Aires y con- 
fluyen sobre Montevideo aumentando el contingente y los elemen- 
tos. Así el Comandante del apostadero se adueña de la Plaza. 
Los gobernadores político y militar transigen ante la voluntad del 
marino. El mayor interino de la Plaza, capitán de navío Diego 
Ponce de León, procura captar voluntades.* Carranza plantea una 
acusación a los marinos de Montevideo, señalando que la divisa de 
los mismos, no era la disciplina, ni aún la obediencia. Sostiene que 
insensibles a las angustias de la tierra invadida, habían hecho caso 
omiso de tres Reales Ordenes, por medio de las cuales fueron lla- 
mados con insistencia por la Suprema Junta Central de Sevilla y 
por la Regencia.* Para Carranza, Salazar era un convencido carlo- 
tista y hasta un confidente de la Princesa. Propagador de sus ideas, 
llegó hasta ser agente del plan de ésta para presentarse en Monte- 
video. Pronto apreciaremos la vinculación y la concomitancia, en 
la futura instalación de la imprenta realista en Montevideo.* 


y 52, ed. facsim). Sobre lo ocurrido el 2 de junio, véase lo consignado por de la 
Sota (Cfr.: JUAN MANUEL DE LA SOTA, Archivo del Cabildo de Montevideo (1810- 
1814), Datos para la historia, en MUSEO MITRE, Contribución documental para 
la historia del Río de la Plata, t. I, pp. 21 y 22, Buenos Aires, 1913. 


1 Ibid, 


2 Copia certificada por el Cabildo de Montevideo de un oficio de la Junta 


Provisional Gubernativa de Buenos Aires al mencionado Cabildo, Buenos Aires, 
2 de junio de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc. 
cit, t. II, p. 225. , 


3 Información de Pérez Castellano, etc. cit, en Archivo General de Indias 
Sevilla, cit. 


+ ANJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales, etc., cit, t. I, p. 17. 
El mismo ¿utor anota, que “estuvo en los alcances de la Junta, haber neutrali- 
zado entonces, en mo pequeña parte, la influencia subsiguiente de la mumerosa 
oficialidad de ese armamento”. Es decir, impedir a la marina su partida de 
Buenos Aires “tal como lo reclamaba el futuro incierto de la Revolución” (Cfr.: 
Ibid., t. I, p. 6). Núñez trata la misma cuestión y se refiere a la influencia “po- 
derosa” ejercida por Cisneros, sobre el cuerpo de la marina “como de la misma 
profesión” y a quien se le atribuían “manejos ocultos para sofocar la revolu- 
ción en su cuna” (Cfr.: IGNACIO NÚÑEZ, Noticias históricas, etc., cit, pp. 
152 y 166). 


5 ANJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales, etc., cit, t. I, pp. 14 
y 15. Más a título de extrañeza, que de reproche, mos atrevemos a señalar un 
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Todo marchaba acorde con la voluntad de Salazar. Solo un 
breve episodio empaña su satisfacción y reduce su empaque. El 
incidente lo proporciona la arribada de otro barco a Montevideo, 
un rápido bergantín en cuya arboladura flamea el pabellón ame- 
ricano. Surge del horizonte como un signo agorero, al anunciar 
que es portador de “órdenes de la superioridad”. Para Salazar se- 
meja la nave a una boya suelta, que en sus bandazos endiablados, 
sobre las aguas profetiza nefastos sucesos. La comunicación produce 
graves inquietudes. ¿De que tristes nuevas es mensajera la embarca- 
ción americana? ¿En aquellas órdenes, no puede haber un terrible 
desmentido a las maniobras figurativas? ¿Se puede proseguir culti- 
vando el hecho consumado? Consultas, conciliábulos, precauciones 

temores se suceden. Como no es difícil presuponer, se imparten 
sdenes para que los pliegos sean conducidos a la sala capitular y 
con Asistencia del Señor Gobernador y Comandante de Marina y 
oyendo el dictamen del abogado D.n Nicolás de Herrera se — proce- 
diese — a la apertura de los pliegos”. Es decir, una reunión que ad- 
quiere los caracteres de un verdadero conciliábulo, avenido al pre- 
sentimiento del peligro. En tal extraordinaria expectativa, se da 
cumplimiento a la órden. Enmudecidos, en suspenso, con la faz 
desencajada, vacilantes las manos, rompen los presentes los sellos. 
Columbrábase una gran decepción, mas pronto torna la confianza 
y se disipan los temores. Los pliegos traen solo comunicaciones du- 
plicadas, de otras anteriores para los virreyes del Río de la Plata 
y del Perú, Capitán General de Chile y Embajador de España en 
el Brasil.! 

La comunicación del Cabildo de Montevideo, posiblemente 
conducida por el mismo Galain, no tarda en llegar a Buenos Aires. 
Tampoco demora la respuesta de la Junta, en la cual es denunciada 
la prosa brillante, fluida y rápida de Moreno. Adviértese en ella 
que la Junta Central, no poseía facultades para “transmitir el po- 
der Soberano”. Sin mayor decisión algunos autores han sostenido 
que dicho oficio respuesta, fué llevado por Passo. Puntualizamos 
nuestra opinión nada dubitativa sobre la cuestión, pues el acta del 
Cabildo de Montevideo expresa la entrega del oficio, además de las 
credenciales. Por otra parte, el oficio de la Junta fué materia de 
discusión en el cabildo abierto. De acuerdo a la información de 


estudio del doctor Ibarguren, que atribuye a Michelena todas las maniobras de 
Salazar, llegando a considerar a aquel primero como “el Comandante de Marina” 
Cír.: La misión revolucionaria de Juan José Paso a Montevideo en 1810, en 
CARLOS IBARGUREN, En la penumbra de la historia argentina, pp. 111 a 119, 
Buenos Aires, 1932). 


Acuerdo del 6 de junio de 1810, en Revista del Archivo, etc., cit, t. YX, 
pp. 427 y 428; JUAN MANUEL DE LA SOTA, Archivo del Cabildo de Montevideo, 
efc, cit, en MUSEO MITRE, Contribución documental, etc., cit, t. 1, pa 22: 
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Blanco Acevedo, en el original del oficio no aparece la firma de. 
Passo.’ Sin embargo, si recurrimos a la Gazeta de Buenos-Ayres, 
apreciamos la firma estampada del enviado en el referido oficio.” 

Como dice Cavia, la Junta quedó sorprendida “quando vió 
que las excelentes disposiciones de este pueblo se frustraban” re- 
solvió “remitir — a — uno de sus Secretarios para que allanase 
personalmente los embarazos que pudieran detener la union de am- 
bos pueblos”.* El día 12 llega Passo a las cercanías de Montevideo, 


1 Blanco Acevedo declara -la existencia de dicho original en su archivo. 
Además puntualiza: “El doctor Passo, en efecto, no pudo firmar esta nota por 
haber salido con esa fecha para Montevideo, con el objeto de la misión que le 
confiara la Junta de Buenos Aires, siendo seguramente portador de la comunica- 
ción además de los poderes de que iba investido” (Cfr.: PABLO BLANCO ACE- 
VEDO, La Junta de Mayo y el Cabildo de Montevideo, etc., cit, en Revista hbis- 
tórica de la Universidad, cit,, t. I, p. 120). Según lo que consigna el acta del 
Cabildo de Montevideo, Passo, no sólo presentó “sus credenciales”, sino que 
“entregó un oficio de la Junta” (Cfr.: Acuerdo del Cabildo de Montevideo, del 
14 de junio de 1810, en Revista del Archivo, etc., cit., t. YX, pp. 429 y 430). 


2 Nuevo oficio de la Junta en contestación del anterior LAl Cabildo de 
Montevideo], Buenos Aires, 8 de junio de 1810, en Gazeta de Buenos-Ayres, N? 2, 
jueves 14 de junio de 1810, pp. 25 a 28 (pp. 53 a 56, ed. facsim.). 


3 [PEDRO FELICIANO CAVIA], Carta de un comerciante, etc., cit, en Gazeta 
de Buenos-Ayres, N? 5, cit. No podemos estar de acuerdo con las afirmaciones 
de Estrada, que consideramos poco acertadas, respecto a la designación de Passo, 
cuando dice que se había confiado demasiado en la eficacia de su dialéctica. Las 
manifesteciones de Estrada, las hizo suyas don Setembrino E. Pereda (Cfr.: José 
MANUEL ESTRADA, Lecciones sobre la historia de la República Argentina, dadas 
publicamente en 1868, t. II, p. 5, Buenos Aires, 1896; SETEMBRINO E. PEREDA, 
La revolución de Mayo, la Junta de Buenos Aires, el Cabildo de Montevideo y 
la campaña oriental en 1810, p. 200, Montevideo, 1928). El oficio de comunica- 
ción, dirigido al Cabildo de Montevideo, sobre la designación de Passo, que pudo 
ser la credencial, se encuentra datado en Buenos Aires a 9 de junio de 1810 
(Cfr.;: Copia certificada por el Cabildo de Montevideo de un oficio de la Junta 
Provisional Gubernativa de Buenos Aires al mismo, dándole cuenta del nombra- 
miento del Vocal Secretario de aquella Junta Dr. D. Juan José Passo, para que 
vaya á Montevideo en comisión á tratar de la unión y concordia entre ambos 
pueblos, etc., Buenos Aires, 9 de junio de 1810, anexo a la carta del Cabildo de 
Montevideo, de 19 de junio de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia 
de América, etc, cit, t. II, p. 234). En esta misma fecha la Audiencia y el 
Cabildo de Buenos Aires, entablaban comunicaciones con el cuerpo capitular 
montevideano y se congratulaban de su actitud (Cfr.: Copia certificada por 
el Cabildo de Montevideo de un oficio de la Audiencia de Buenos Airesg 
acusando recibo del suyo de 6 del corriente, contestando a la acordada de 28 de 
mayo y dándole cuenta del regocijo con que el pueblo de Montevideo había reco- 
nocido al Supremo Gobierno de Regencia, Buenos Aires, 9 de junio de 1810 y 
Copia certificada por el Cabildo de Montevideo de un oficio del de Buengs Aires, 
contestando al suyo de 6 del corriente, en el que le daba cuenta del regocijo con 
que aquel vecindario recibió la noticia de la instalación del Supremo Consejo de 
Regencia, por cuyo acto de adhesión se congratula y le dá la enborabena, Bue- 
nos Aires, 9 de junio de 1810, en Ibid., t. II, pp. 234 y 235). Hemos estudiado 
con alguna intensidad, aspectos de la vida de Passo. Su doble juego en 
algunas ocasiones, sus afanes y ambiciones, tanto en el primer triunvirato contra 
sus colegas, como en el segundo gobierno triunviro. Con documentación nove- 
dosa apuntamos su acción sobre la Asamblea de abril de 1812, la forma de ac- 
tuar de su facción, como asimismo su conjura a fin de impedir la instalación de 
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siendo detenido en los extramuros de la ciudad, en La Aguada y 
onducido a la panadería de Ortega, no obstante sus protestas. Se 
habí ían adoptado precauciones según el informe de Salazar y el 
propio Alcalde de primer voto había concurrido al frente de un 
piquete a interceptar el camino al enviado. El día 13 dos regidores 
José Manuel Ortega y León Pérez, concurren en comisión y lo con- 
ducen a la sala capitular. Allí Passo presenta sus credenciales. Apa- 
rece acreditado ante el Cabildo y “el Pueblo”. El cuerpo capitular 
escucha “el objeto de su misión”, como anota Pérez. Después de 
esta audiencia o reunión es conducido “á la misma panadería de 
extramuros”.! Núñez testimonia que Passo es “recibido con un 


la Asamblea del año XIII (Cfr.: JUAN CANTER, Passo, el conspirador..., en 
Agui está!, Buenos Aires, año VIII, N? 693, 7 de enero de 1943, pp. 8 y 9; 
El año XII, las asambleas generales y la revolución del 8 de octubre, en 
ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia de la Nación Argentina, etc., city 


1 V (segunda sección), pp. 641, 642, 724, 725, 736 a 747). 


La Aguada era un lugar fértil, próximo a los Pozos del Rey, con agua 
aprovechable. Funcionaba allí una panadería de don Mateo Magariños, quien 
además cultivaba asimismo una quinta de verduras y frutales; en el mismo 
lugar levantó una cipilla, Se ha dicho que la edificación de La Aguada, enton- 
ces extramuros, puede ser ubicada en la manzana delimitada por las calles Ya- 
zuarón, Lima, Asunción y Agraciada (Cfr.: RAMÓN MORA MAGARIÑOS, Los pri- 
meros Magariños venidos al Rio de la Plata, pp. 20 a 22, Montevideo, 1919; 
Matias ALONSO CRIADO, José Batlle y Carreó, en Revista histórica, t. VII, 
p. 141, Montevideo, 1914; Información de Pérez Castellano, etc, cit, en Ar- 
bivo General de Indias, Sevilla, cit. El acta, como todas las cuestiones pro- 
movidas referentes al reconocimiento, se torna demasiado concisa y revela 
una confección acomodada a los efectos de deslindar responsabilidades en el 
futuro. Según lo apuntado en ella, Passo luego de entregar el oficio de la Junta 
hizo su discurso reducido a justificar los motivos de la instalación de la Junta, 
de sus operaciones, sus fines, las razones que tenía para no reconocer al Consejo 
Supremo de Regencia, hasta q. llegasen los avisos de oficio de su instalación 
con arreglo a las leyes”. Luego de haberse retirado Passo, el cabildo cerrado re- 
suelve convocar a cabildo abierto, apreciando que “venía la diputacion al Pue- 
>io”, invitando a la más “respectable parte de su vecindario p.* q.* instruido p." 
el Diputado deliberase lo que estimase justo” (Cfr.: Acuerdo del Cabildo de 
Montevideo, del 14 de junio de 1810, en Revista del Archivo, etc., cit, t. IX, 
pP. 429 y 430). Según López, Passo llevaba una comisión “ostensible” que era 
la de negociar un acuerdo pacífico, pero, su “verdadera misión derivaba hacia la 
timalidid de promover un alzamiento popular, apoyado por dos batallones com- 
prometidos. Las precauciones adoptadas impidieron el desarrollo del auténtico 
objetivo de la misión. Efectivamente, ya en la Aguada, Passo se vió obligado a 
nterrumpir su marcha ante la armada”. No obstante la indignación de Passo y 
de sus protestas, fué alojado en la panadería de Ortega, extremadamente vigilado 
Cfr.: VICENTE FIDEL LÓPEZ, Historia de la República Argentina, etc., cit, t. MI, 
pp. 172 y 173). Salazar ha declarado oficialmente la acción desarrollada, ante la 
llegada de Passo, para impedir la entrada libre de éste (Cfr.: Carta N°? 52 del Co- 
mandante de Marina de Montevideo D. José María Salazar, al Secretario del Es- 
tado y del Despacho de Marina. Dice que los perturbadores de Buenos Aires 
caminan abiertamente á la independencia: elogia la conducta seguida por la 
Audiencia de Buenos Aires: informa sobre el estado del Virreinato y expone las 
medidas que se habian tomado para impedir la entrada en aquella Plaza, del 
Dr. Passo, Secretario de la indicada Junta, etc. Con un duplicado dirigido á D. 
Gabriel Ciscar, Montevideo, 12 de junio de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, 
Independencia de América, etc., cita t. M, p. 236). 
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aparato de abierta hostilidad”. Pero el representante “sin' amila- 
narse por las hostilidades con que era amenazado”, da muestra “de 
una gran sangre fría.’ 

El día 14 es citado un cabildo abierto por esquelas para el día 
siguiente. Ese día 15, Núñez insiste en presentar a Salazar temeroso, 
que se reflejara la luz de la verdad y se trasluciera su maniobra. 
Consecuente con ello “trató de poner entre el pueblo y el enviado 
un velo de terror: hizo bajar a tierra la marinería de los buques, 
abocó cañones en las calles de la plaza y no omitió medida que no 
demostrase la resolución que había tomado de oponerse al pueblo 
mismo, si intentaba retroceder del juramento que había prestado 
al Consejo de Regencia”. Reunido el Cabildo, penetró el diputado 
“conducido” por los dos regidores. La actuación de Passo fué hábil 
y correcta. Acreditó, según el testimonio de Pérez una gran brillan- 
tez, cobijada en una actitud plena de dignidad y firmeza.” Al ser 
invitado a exponer su comisión “lo hizo de un modo tan comedido, 
prudente y circunspecto que satisfizo a todos los hombres que le 
oyeron”.* La voz persuasiva de Passo atrajo voluntades, incitando 
a la reflexión. La concurrencia quedó encalmada. Sus concluyentes 
expresiones, eran la paráfrasis de Moreno y la reiteración de la 
teoría de la negativa del reconocimiento, hasta la llegada de la in- 
formación oficial. Sin pretenderlo descubría el flanco de la manio= 
bra de Salazar. El discurso no podía ser lealmente incontrovertido. 
Las palabras de Passo como expresa Núñez, mostraron la necesidad 
de una uniformidad entre Buenos Aires y Montevideo “que si por 
la naturaleza eran hermanos y amigos, separados por el engaño se 
harían enemigos y rivales: todo el fondo de su misión se reducía á 
demostrar que debía esperarse la noticia oficial de la instalación 
del Consejo de Regencia, para entrar á ocuparse de su reconoci- 
miento, y que entretanto era urgente proveer á la conservación de 
estos pueblos contra las miras incidiosas del Emperador de los Fran- 
ceses”.* : 

A fin de impedir la reapertura del cauce revolucionario Sala- 
zar convertido en bachiller, toma la palabra. En sus ojos parece 


. te .o. . ns . A 

1 IGNACIO NÚÑEZ, Noticias históricas, etc., cit, p. 154; [PEDRO FELICIANO 
CAVIA], Carta de un comerciante, etc, cit, en Gazeta de Buenos Ayres, N? 5, 
cit. No solo Núñez y Cavia aluden a la forma como Salazar movilizó la fuerza, 
con motivo de la llegada de Passo a Montevideo, sino también Carrggza, quien 
así lo confirma (Cfr.: ANJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales, etc., 
Ed Die E 

2 Información de Pérez Castellano, etc., cit, en Archivo General de Indias, 
Sevilla, cit. 

3 Ibid. 


+ IGNACIO NÚÑEZ, Noticias históricas, etc., cit, p. 154. 
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arder un reto. Su mirada indaga a los presentes. Desafiante quiere 
que se acate su consigna. Es alentado por un apoyo incondicional 
y gritos de sus corifeos. Sus alegaciones y expresiones hasta resul- 
taron irritantes, en sus vulgares censuras a la Junta y en la crítica 
del oficio de aquélla al Cabildo de Montevideo. Fué una verdadera 
increpación” antes que una censura, los corifeos aplaudieron al 
Comandante de marina y algunos pretendieron hasta abalanzarse 
sobre el diputado. A Passo asaltábale un tropel de reparos, pero 
permaneció impasible. Dignamente, advirtió que había concurrido 
en representación de la Junta “a exponer” con sencillez, lo que to- 
dos habían escuchado y que con ello había dado cumplimiento a 
su comisión y “que si le daba permiso y seguridad se iría a fín de 
g. la Asamblea respondiese lo que tuviese a bien”. Según Pérez 
Castellano, se le respondió: “que podía salir con seguridad y aquel 
mismo día se le enviaría la respuesta por escrito”.' Ha llegado a 
nuestro conocimiento que hablaron Mateo Magariños y Pérez Cas- 
tellano. El problema que se suscita es si éstos hicieron uso de la 
palabra en presencia de Passo o luego que éste se hubo retirado. 
No debemos olvidar que la sesión perturbada se encontraba in- 
conclusa y la resolución pendiente. Debía proseguir después del 
retiro de Passo. La continuación exigía la reapertura del debate, 
ahora sin la presencia de un testigo peligroso como era el diputado 
de la Junta de Buenos Aires. La propia acta del Cabildo, anota que 
hubo deliberación después del retiro de Passo.’ No es aventurado 


Información de Pérez Castellano, etc,, cit, en Archivo General de Indias, 
Sevilla, cít. Salazar no pudo menos que dirigirse a sus superiores adecuando sus 
comunicaciones a la importancia que adquiría en la Plaza, cada vez más promi- 
nente y destacando las consecuencias de su discurso (Cfr.: Carta N° 71 del Co- 
mandante de Marina de Montevideo, D. José María Salazar á D. Gabriel de 
Ciscar dándole cuenta de la llegada á aquella Capital del Dr, Passo, comisionado 
por la Junta de Buenos Aires, de los esfuerzos que había hecho para atraerse al 
Cabildo a su favor y discurso que pronunció el que suscribe que dió por resul- 
sado la salida del Comisionado y el acuerdo de no volver á tratar con la Junta 
de Buenos Aires, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc., city 
t IL, p: 251). , 

2 Acta del Cabildo abierto del 15 de junio de 1810, en Revista del Archivo, 
ete, city t. IX, pp. 429 y 430. La carta de un comerciante, se torna un tanto 
confusa, pero muestra el carácter tumultuoso de la reunión. Indudablemente 
debieron algunos faltar a la consideración á Pérez. La vindicación de Salazar, es 
poco precisa y solo niega la atribución del asunto de los sueldos de “los oficiales 
de Marina”, a fin de rectificar la acusación de Cavia de “un charlatan”, que 
pretendía “hacer servir una Provincia entera a el lucro mercenario de su per- 
sonal”. Tanto la maniobra del Filipino, como el apostamiento de los cañones, 
que Salazar intenta rebatir, la documentación lo desmiente, en todas sus aseve- 
raciones. Su veracidad para el historiador cobra un valor demasiado precario. 
Es muy posible, que la imprecación lanzada contra el doctor Pérez, fuera profe- 
rida por uno de los guapos, que el mismo Salazar, llevara como elementos de 
bulla y claque. No deja de ser extraño que Salazar en su impugnación, no se 
refiriera a Passo, mi a su misión. Su silencio a este respecto se torna muy sospe- 
choso y confirma todas nuestras suposiciones (Cfr.: [PEDRO FELICIANO CAVIA], 
Carta de un comerciante, etc., cit, en Gazeta de Buenos-Ayres, N° 5, cit; José 
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entonces considerar que Magariños se expidiera en contra de toda 
posibilidad de reconocimiento de la Junta y afirmar que después 
Pérez Castellano emitiera sus objeciones tan funestas luego para su 
tranquilidad. El acta dice que después de “un maduro examen, á 
nombre del Pueblo, que entretanto la Junta no reconociese la soye- 
ranía del Consejo de Regencia que havía jurado este pueblo, ni 
podía, ni devía reconocer la autoridad de la Junta de Buenos Ayres, 
ni admitir pacto alguno de concordia o unidad”.' 

Mientras tanto, la influencia de Salazar desborda su cargo de 
la Comandancia del Apostadero del Río de la Plata. Se acrecienta 
a punto tal, que hasta se superpone a los gobernadores, quienes se 


Ma. Salazar, al Cabildo de Montevideo, cit, en FRANCISCO BAUZÁ, Historia de 
la dominación, etc., cit, t. III, pp. 753 a 755). Carranza, basándose en los Apun- 
tes históricos de Larrañaga y Guerra, expresa que después del discurso de Passo 
y de la réplica de Salazar, Pérez “explicó las razones de derecho y de conve- 
niencia que compelían a aquel vecindario a un advenimiento satisfactorio con 
la capital” (Cfr.: ANJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales, etc., city 
t. I, p. 16); JUAN MANUEL DE LA SOTA, Archivo del Cabildo de Montevideo, etc., 
cit, en MUSEO MITRE, Contribución documental, etc., cit, t. I, pp. 22 y 23). 


1 Acta del Cabildo abierto del 15 de junio de 1810, en Revista del Archivo' 
etc, cit, t. IX, pp. 430 y 431. Los términos del acta son casi los mismos emplea- 
dos para la respuesta del Cabildo de Montevideo a la Junta y de su información 
a las autoridades centrales de la Península (Cfr.: Copia autorizada por el Cabildos 
de Montevideo de un oficio del mismo á la Junta provisional gubernativa de- 
Buenos Aires, participándole que visto su oficio del 8 del corriente y oído al 
Diputado Sr. Passo se convocó al vecindario ante el cual expuso éste su misión, 
babiendo determinado no reconocer la autoridad de la expresada Junta de Bue- 
nos Aires ni admitir medio alguno de concordia hasta que la Junta reconozca 
la soberanía del Consejo de Regencia, Montevideo, 16 de junio de 1810 y Carta 
del Cabildo de Montevideo á S$. M. acompaña varios documentos que instruyen 
de los fundamentos de la instalación de la Junta provisional gubernativa de Bue- 
nos Aires, de los esfuerzos de esta para ser reconocida por aquel Cabildo y de la 
negativa de Montevideo en tanto que Buenos Aires no preste obediencia al Con- 
sejo Supremo de Regencia para cuya determinación influyeron las razones que 
expone, Montevideo, 19 de junio de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Indepen- 
dencia de América, etc., cit, t. II, pp. 238, 239 y 243). Salazar por su parte dió 
también su respuesta a la Junta, en términos semejantes (Cfr.: Copia del oficio 
del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María Salazar, á los Vocales 
de la Junta de Buenos Aires, participándole en contestación a su oficio de 8 del 
corriente, que reunidos los Jefes militares y una gran parte del pueblo, acorda- 
ron no tratar de reconocerlos sin que ella hubiese reconocido la Regencia Sobe- 
rana de España e Indias, Montevideo, 20 de junio de 1810, en Ibid., t. II, p. 245). 
Los esfuerzos de Passo, su acción y fuertes argumentos fueron reconocidos por 
D. Juan de Zea, designado oidor de la Audiencia de Buenos Aires (Cfr.: Carta, 
de D. Juan de Zea y Villarroel á D. Nicolás de Sierra: dá cuenta, de las noticias 
que había adquirido sobre la insurrección de Buenos Aires, de la fidelidad de 
Montevideo, cuyo Ayuntamiento acordó no reconocer á la Junta de Bashos Aires, 
y prestó juramento á la Regencia del Reino: de la inutilidad de los esfuerzos del 
Dr. Passo, comisionado por la indicada Junta: del espiritu de aquos pueblos 
de la adhesión a Fernando VII, de la Regencia, etc, Montevideo, 21 de junio de 
1810 y Copia en nuestro poder de la Carta N* 68 del Comandante de Marina 
de Montevideo a don Gabriel de Ciscar manifestando la gran falta que hay en 
aquella Ciudad de una imprenta, un buen letrado español y que el Virrey lleve 
facultades para librar letras sobre Inglaterra y España, Montevideo, 22 de junio 
de 1810). 
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enten disminuidos y dependientes del marino. Habituado al hala- 
zo y a ser consentido, Salazar se deleita de sus fraudulentas manio- 
>ras y se apasiona de sus triunfos. La vehemente sed de mando y 
2 voluptuosidad del poder se apodera de su persona. La ofuscación 
conduce a equiparar el grave peligro lusitano, al fracaso de 
Passo. Sin embargo, el movimiento de tropas portuguesas, aporta 
preocupaciones a otras mentes menos presumidas. Ocurre, que a 
pocas horas, más que de días del reconocimiento, se reune en casa 
del gobernador militar, una junta de guerra y en donde es debatida 
zan grave cuestión. Al explayarse Salazar y participar la imquie- 
tante amenaza, exhibe alguna de sus singularidades.' Activo el Co- 
mandante y fiel a su sola preocupación, impone al día siguiente del 
abildo abierto el juramento a la Regencia española. El 16 de 
anio, en una reunión celebrada en el fuerte, es jurado por auto- 
ridades y militares y reconocido el Consejo de Regencia.’ El empeci- 
samiento de Salazar, su limitado pensamiento, considerando a Mon- 
video extraño a su campaña, el entronizamiento de su marina, su 
afatuación al considerar segura la invulnerabilidad de la Plaza, el 
vasallamiento notorio sobre ambos gobernadores, asígnale la cali- 
dad de la figura más representativa del realismo dentro del baluar- 
e. que acepta con gesto deliberado y orgullo. Ciertos indicios, a los 
cuales acudiremos después, conducen a entrever, que alienta el de- 
so de la gobernación total de Montevideo. Un recién llegado en 
2 fragata Flor de Mayo, Juan de Zea y Villarroel, designado oidor 
de la Audiencia de Buenos Aires, se ha puesto dócilmente al ampa- 
ro del Comandante y se ha asociado a sus pretensiones. A sus instan- 
cias permanecerá en Montevideo, pretextándose la imperativa nece- 
sidad de un buen letrado español.* 


Carta número 67 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José 
ia Salazar á D. Gabriel de Ciscar dando cuenta de una Junta tenida en casa 
sel Jefe Militar, á que asistió, donde se trató: de que los portugueses intentaban 
establecerse en la Banda del Norte del Río, de la excitación del Diputado de 
Esenos Aires á que se unieran con Buenos Aires y de la protesta del Diputado 
sate la negativa y su salida para aquella ciudad, Montevideo, 22 de junio de 

510, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc., cib, t. II, p. 248. 
sobre la influencia creciente de Salazar y la acción de la Marina, el doctor Pérez 
tellano ha apuntado: “solo se que la Marina fué de día en día tomando mas 
diente sobre los dos Gobernadores, de tal modo que es visible, aún à los 
mus separados de los negocios la dependencia que estos tienen del Comandante, 
cues no dan un paso, ni toman providencia alguna que no sea examinada y diri- 
sda por el Comand.te” (Cfr.: Información de Pérez Castellano, etc., cit, en Ar- 

xo General de Indias, Sevilla, cit., f. 5). 


Carta número 69 del Comandante de marina de Montevideo, D. José 
Soria Salazar d D. Gabriel de Ciscar dando cuenta de que el 16 del corriente se 
reanieron en el Fuerte todos los Cuerpos militares y políticos y juraron el reco- 

cimiento de la Regencia Soberana, Montevideo, 22 de junio de 1810, en PEDRO 
RRES LANZAS, Independencia de América, etc., cit, t. II, p. 248. 

Información de Pérez Castellano, etc., cit, en Archivo General de Indias, Se- 
Ma, cót., £, 5. 
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Salazar alcanza la eficacia de la propaganda de la Gazeta de 
Buenos-Ayres, se apercibe que la imprenta constituye un elemento 
de trascendencia dinámica y activa. Alienta contrarrestar dicha ac- 
ción revolucionaria por medio de otro taller, sin percatarse de la 
resonancia de la voz revolucionaria y de la luz esparcida por los 
destellos morenistas. Su propósito determina el requerimiento de 
una imprenta, en un oficio en donde traza los fundamentos de su 
solicitud. Sus palabras son precisas cuando formula: “Entre las co- 
sas necesarias p. esta Ciudad en las críticas circunstancias del día 
es una de las primeras una imprenta”. Recalca Salazar la intensidad 
de la propaganda revolucionaria y su peligrosa difusión con las 
siguientes palabras: “Por que en la de B.s A.s solo se reimprime, 
y publican aquellos papeles de España y extranjeros, que creen 
convenirles, lo que es de un gravísimo perjuicio a la buena causa”. 
Luego, con decepción, agrega: “sin ella carecemos de los medios 
de manifestar, y entender nro, modo de pensar al interior, en el 
cual tiene un influxo poderoso la opinion de esta Ciudad”. Salazar 
se encuentra poseído de la desesperación, aunque excluye de su 
mente a la campaña oriental y solo concibe una política de puertos;, 
desea propagar por el interior del Virreinato la actitud de Monte- 
video, la expresión de sus autoridades y de sus fuerzas, reconociendo 
al Consejo de Regencia. Indudablemente lo obsesiona la apertura 
de la vía con el Perú, que Moreno desde Buenos Aires trata de 
interceptar, pues la prolongada vía marítima, es dificultosa en los 
mares australes. Salazar juzga los impedimentos, la obstrucción fa- 
tal de las noticias. Apresta hasta una embarcación, para el trans- 
porte de un conductor de comunicaciones oficiales que pudiera ser 
desembarcado en San Nicolás de los Arroyos, a fin de introducirlo 
en el corazón del Virreinato, para divulgar la actitud de Montevi- 
deo y el resultado feliz de la empresa como Comandante de la mari- 
na, propendiendo a extender la contrarrevolución. Las dificultades 
presentadas son insalvables y los inconvenientes imposibles de ser su- 
perados. Ambos gobernadores y el Cabildo los aquilatan como un 
seguro fracaso de los “expresos” exigidos por Salazar. Posiblemente 
Herrera, que en su zigzagueante existencia ha sido elegido ministro 
de la Real Hacienda de Guancavélica, que ha suspendido el viaje 
y se encuentra ahora actuando de asesor del Cabildo de Montevideo, 
es quien ha disuadido a las autoridades de aquel intento.’ Sin em- 


1 El acuerdo del Cabildo de Montevideo, que consigna la designación de 
Herrera dice: “considerando sumamente precisa este cavildo en tañ críticas y 
extraordinarias circunstancias en que se halla este Pueblo por los acontecimien- 
tos Políticos de la Capital de Buenos Ayres valerse del auxilio del consejo de 
todos los hombres de providad y de concepto publico, para consultar el mejor 
acierto de sus acuerdos y que en Don Nicolás Herrera... concurre además de 
aquellas qualidades las de ser abogado y merecer por todas ellas y por su noto- 
rio talento la primera confianza del Pueblo y este Cavildo ha determinado con 


C 


bargo, pronto trasciende por el Virreinato lo acontecido en Monte- 
video. Espionaje, correspondencia privada, agentes secretos y Co- 
merciales, viajeros de toda laya, embarcaciones e información con- 
tidencial contribuyen a la difusión. Mas todo ello anticipa el fraca- 
so de la estrategia contrarrevolucionaria, al quedar desvinculado 
Montevideo, quebrado el plan del torturado Liniers y la lucha dis- 
tanciada hasta el Perú. Es este aislamiento de la Plaza rioplatense, 
la que la convierte en un problema limitado, con el solo peligro, 
siempre amenazante, en todo tiempo, de una base de operaciones. 

Queda así establecido, que Salazar, a 22 de junio de 1810, de- 
manda en forma repetida una prensa, cuando aún no ha aparecido 
la Carta de un comerciante de Montevideo á un corresponsal de 
Buenos-Ayres. Por lo tanto, queda disipada toda duda, que a raíz 
de la jura y del reconocimiento del Consejo de Regencia es solici- 
tado un taller por Salazar, para enfrentar la propaganda revolucio- 
naria y diluir los principios de Moreno, que penetran en la Banda 
Oriental y aún en la propia Plaza.' Pedro Feliciano Cavia y algún 
otro son agentes revolucionarios e introductores de la Gazeta de 
Buenos-Ayres. Mas no nos precipitemos, encaremos otro suceso vin- 


tan justos fines de unánime conformidad, elegirle este Ayuntamiento por su 
Asesor” mientras “subsistan las presentes circunstancias” y aún “no mudan de 
aspecto mas favorable” mo dudando que “su acierto hade salvar los dros de 
nuestro amado soberano el señor Don Fernando Septimo en este precioso Terri- 
torio”. Se refiere luego a que Herrera había aceptado el cargo, a la suspensión 
de su viaje hacia “su nuevo destino y distraídosele de todas otras atenciones” 
se le acuerda “en recompensa de estos sacrificios y atrasos que le originan mil 
quinientos pesos anuales” (Cfr.: Acuerdo del 16 de junio de 1810, en Revista 
del Archivo, etc., cit, t. YX, pp. 434 a 436; JUAN MANUEL DE LA SOTA, Archivo 
del Cabildo de Montevideo, etc., cit, en MUSEO MITRE, Contribución documental, 
etc cit h p: 29) 


Juan M.* Salazar a Gabriel de Ciscar, Montevideo, 22 de junio de 1810, en 
José TORRE REVELLO, Contribución a la historia y bibliografía de la imprenta en 
Montevideo, pp. 6 y 7, Buenos Aires, 1926; copia en nuestro poder del documen- 
to extraído del Archivo General de Indias, con algunas variantes ortográficas 
comparada con una más, existente en el Instituto de investigaciones” históricas, 
de la Facultad de filosofía y letras, de la Universidad de Buenos Aires; JUAN 
CANTER, Instalación de la imprenta de la Ciudad de Montevideo, cit, pp. 3 y 4. 
Torres Lanzas la registra: Carta N? 68 del Comandante de Marina de Montevideo, 
D. José María Salazar á D. Gabriel de Ciscar manifestando la gran falta que 
bay en aquella Ciudad de una imprenta, un buen letrado español y que el Virrey 
lleve facultades para librar letras sobre Inglaterra o España, Montevideo, 22 de 
junio de 1810 (Cfr.: PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc., cit 
t II, p. 248). Consecuente Salazar con sus preocupaciones, ese mismo día que 
reclamaba una imprenta para Montevideo, se apresuraba a enviar una serie de 
papeles de Buenos Aires demostrativos de la forma como era propagada la Re- 
volución (Cfr.: Carta Nå 70 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José 
María Salazar, á D., Gabriel de Ciscar sobre varios papeles de Buenos Aires, 
cuya Ciudad, dice, está entregada al más horroroso despotismo (Del Oficio de 
la Junta y contestación que le dió, hay papeletas. Los demás papeles faltan). 
Hay duplicados sin anexos, en Ibid., t. II, p. 249). Como se puede apreciar, se 
trata de oficios cambiados con la Junta y otros papeles de Buenos Aires, indu- 
dablemente impresos. 
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culado a la jura del Consejo de Regencia, a la actitud de Montevi- 
deo y a un fracasado plan de Salazar, que despierta, en su conjunto, 
otra vez la imperiosa necesidad de un taller impresor. 

Mientras en Montevideo se suceden los días de alternancia en- 
tre las llegadas de Galain y de Passo, Buenos Aires traspone una 
grave incidencia provocada por una esperanzada expectativa realista. 
Requiere precisarla a fin de comprender como su publicación en la 
Gazeta sobre la que hemos insistido, contribuye asimismo a la solici- 
tud de una imprenta para Montevideo. Las disputas sobre el orden 
de precedencia han terminado, pero la Audiencia considera que no 
puede declinar sus deberes. Es el cuerpo superior, sobre el cual se 
condensa el principio de autoridad. Imparte justicia y consejos, aún 
más, dictamina en toda consulta. Pretende todavía asistir a la tira- 
nía mental e intangible que condujo a España a la pérdida de las 
Américas. En su propio empecinamiento y en su intento de recu- 
peración de la colonia yacente, no comprende que las agujas del 
reloj del tiempo, no se detienen, ni retroceden. En sus conside- 
raciones, los miembros del cuerpo, expresarán ya en el destierro, 
a las autoridades centrales españolas, las causas que decidieron a 
sus miembros a continuar sus servicios, cifrando esperanzas y apre- 
ciando circunstancias. A este respecto invocarán “que si los Minis- 
tros dexaban sus cargos, — hubiera faltado — el más firme apoyo 
á la causa del Rey y al Gobierno Nacional”.' Sin embargo, llegado 
cierto momento, mostrarán públicamente un deseo de renuncia- 
miento de responsabilidades y un afán de escabullirse de la capital. 
La Junta expresa en su Manifiesto, su intento de “asegurar la esta- 
bilidad del antiguo órden, en quanto fuese adaptable á las circuns- 
tancias del día”. Concede garantías a la Audiencia, seguridades y 
honores a Cisneros, a quien conserva hasta el sueldo. Mas la Au- 
diencia, forma “un decidido sistema de contradicción”.? Efectiva- 
mente, adopta una “conducta hostil”, pero paciente de permanente 
inercia. Ante tan lesiva actitud, la Juntawdecide excitar al cuerpo 
al “desempeño de su Ministerio, y poner término al escándalo de 
tener cerrada la Sala de Justicia, con atraso de las causas pendientes 
ante ella”.? La Junta, en un oficio que fué una verdadera intima- 
ción, apostrofa la postura audiencial y hasta amenaza con la dimi- 
sión para dar lugar a la elección de “otros vocales en quienes — se 


1 Informe de los miembros de la Audiencia de Buenos Aires, juzgando los 
sucesos de Mayo, Las Palmas, 7 de septiembre de 1810, con una introducción de 
Roberto Levil'ier, en Revista de derecho, historia y letras, t. XLIII, pp. 325 a 347. 


2 Manifiesto de la Junta Provisional Gubernativa de las Provincias del Río 


de la Plata, a sus habitantes, Buenos Aires, 23 de junio de 1810, en Gazeta extra- 
ordinaria de Buenos-Ayres, sábado 23 de junio de 1810, pp. 1 a 14 (pp. 69 a 82, 
ed. facsim.). 


3 Ibid., pp. 3 y 4 (pp. 71 y 72, ed. facsim.). 
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concentrara — más facilmente la confianza general de todos los 
habitantes”.' 

La Audiencia después de algunas anticipadas competencias, 
aborda con cierta circunspección, una instancia ante la Junta, por 
medio de la cual engarza un planteo sobre el reconocimiento y jura 
del Consejo de Regencia. Es la consecuencia de una actitud trazada 
para “lisongear la fidelidad de la Junta, manifestarle su confianza 
en la defensa de los derechos del Rey”.? Desprovista en apariencia 
de rencor y violencia, presupone otra maniobra contrarrevolucio- 
naria, no obstante lo que apuntara Villota, que por su fondo, des- 
arrollo y coincidencia, es fácil discernir su entronque con las ocu- 
rrencias de Montevideo.* Responde pues a un plan conjunto o a 
una directiva coordinadora. La situación del alto tribunal, se ha 
tornado embarazosa, ante el silencio que podría inducir a un com- 
portamiento sospechoso entre el ambiente realista. Al discurrir 
sobre la validez de la documentación llegada, la Audiencia halla 
oportunidad para interrumpir la perduración de la incertidumbre 
en el asunto de la regencia. La provocación del asunto le permite 
surgir y ventilar su exacta situación. El debate no supone un diá- 
logo de principios, ni una discusión de interpretaciones legales, 
sino otro enfrentamiento receloso de recíproca suspicacia, pero con 
un juego de aparente discreción. Percíbese al cuerpo trabajan- 
do en la sombra, en forma reflexiva y cautelosa. Considera que 
los hombres de la revolución desprecian “como patrañas inven- 
tadas para alucinar a los Pueblos las buenas noticias llegadas de 
la Nación”. El desarrollo de la acción, señala un conciliábulo de 
covachuela, más que una deliberación, a fin de proseguir la trami- 
tación de formas legales, contra las cuales la Junta ha opuesto 
principios revolucionarios. Juzga, como lo dirá después, que la Junta 
se ha arrogado “facultades de poder supremo”.* No entra en las 


Oficio de la Junta a la Real Audiencia, Buenos Aires, 27 de mayo de 1810, 
en Ibid, pp. 4 y 5 (pp. 72 y 73, ed. facsim.). 


2 Informe de los miembros de la Audiencia de Buenos Aires, etc., cit, en 
Revista de derecho, historia y letras, cit,, t. XLIII, p. 337. 


Villota ha negado la intervención de la Audiencia en la contrarrevolución, 
apuntando al propio tiempo, que en las comunicaciones oficiales de la Junta 
a las autoridades españolas se les apostrofaba de “aturdidos” (Cfr.: Carta de 
Villota, a Ventura Miguel Marcó, Gran Canaria, 13 de septiembre de 1810, en 
ANJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales, etc., cit, t. I, pp. 197 y 198). 


+ La Junta Gubernativa en su contienda por su supremacía no sólo se debió 
enfrentar a la Audiencia, sino también con el esquivo Tribunal Mayor de 
Cuentas. Este alarmado, estimaba que el gobierno revolucionario dilapidaba el 
Real Erario. La primera cuestión se promueve también, con motivo del jura- 
mento exigido. No obstante haber eludido el referido tribunal, el primer lla- 
mado, debió concurrir después a prestarlo. La vinculación de la actitud del 
Tribunal Mayor de Cuentas con la Audiencia, es innegable, como lo demuestra 
la mota elevada por el primero a la segunda, advirtiendo que “no pueden sus 
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previsiones de la Audiencia, aquella atmósfera esparcida por do- 
quier, como el alcance de los principios reivindicativos. Su pertur- 
bación, la lleva a suponerse amparada en las dificultades que a la 
Junta le ha promovido el rechazo de Montevideo. Considera que 
el prestigio revolucionario ha quedado menoscabado. Pretende 
aprovechar la expectación pública y producir una agitación en la 
capital. Las reacciones contrarrevolucionarias entrevistas, la condu- 
cen a creer en las posibilidades de una mudanza en el régimen re- 
volucionario. Vano esfuerzo el de la Audiencia, cuyo recurso cobra 
el sentido de un testamento. Sin apreciar la magnitud de la hora 
dramática, ni del poder del vendaval revolucionario, hace de la 
instancia promovida, su término como cuerpo español, cobrando el 
suceso la significación del sepelio de la colonia en el Río de la Plata. 
Los oficios cambiados atestiguan las horas decisivas de la lucha, 
librada por la revolución y la reacción realista. 

El cuerpo, sin poder desistir, imicia la cuestión mediante una 
presentación de los fiscales Villota y Caspe de los impresos penin- 
sulares recientemente llegados, aunque sin la autenticación, las 
constancias de su legitimidad, ni siquiera las autorizaciones corres; 
pondientes.’ La Audiencia con los habituales menudeos de exalta- 
ción de lealtad, acoge las sugerencias y el dictamen fiscal “contem- 
plando el Tribunal justas y necesarias tan acertadas disposiciones”. 


Ministros, mi quieren discrepar vn ápice de la conducta legal de Vsia y los de- 
más Señores Togados guarden en las presentes circunstancias”. Otra de las inci- 
dencias la procura la toma de razón de la asignación de sueldos, al presidente, 
vocales y secretarios de la Junta, seguida por otra, con motivo de las observa- 
ciones del Tribunal, a los ascensos a coronel de Saavedra, Martín Rodríguez, 
Pedro Andrés García, Terrada, Ocampo y Manuel Ruiz; como también la 
designación de Chiclana, para auditor de la expedición al interior. No obs- 
tante, invocar el Tribunal mayor de Cuentas, su autoridad “propia e inhibitiva”. 
la Junta devuelve, a veces, el oficio, pero ordena siempre imperiosamente la 
tramitación de lo ordenado y el registro de la toma de razón (Cfr.: Archivo 
General de Indias, Sevilla, 123-3-20: Los Ministros del Tribunal mayor de Cuen- 
tas de Buenos Aires a $. M., hacen presente que en la cohacción que padecen en 
el exercicio de sus empleos por la autoridad intrusa quedan en riesgo sus vidas 
è ilusorias sus protestas y réplicas de ley con que se oponen al desorden y dila- 
pidacion del Real Erario, Buenos Aires, 16 de junio de 1810. Se acompañan cinco 
documentos, que en realidad, son nueve, datados todos en Buenos Aires, desde 
el 26 de mayo de 1810 hasta el 15 de junio del mismo. Copia en nuestro poder 
de dichos documentos los cuales se encuentran todos registrados por Torres Lan- 
zas (Cfr.: PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc, cit, t. I, 
pp. 212, 213, 217, 230 y 236 a 239). 


1 Se trata de la Proclama, en la cual se consignaba: “revolución hecha sin 
sangre, sin violencia, sin conspiración, sin intriga, producida por la fuerza de 
las cosas mismas anhelada por los buenos y capaz de restaurar la” Patria...”. 
Elevando además a los americanos “a la dignidad de hombres libres” y pro- 
moviendo el dictado de leyes justas y sabias (Cfr.: El Consejo de Regencia de 
España é Indias á los Americanos Españoles, Real Isla de León, 14 de febrero 
de 1810 y Real decreto, Real Isla de León, 14 de febrero de 1810, en Gazeta 
extraordinaria de Buenos-Ayres, sábado 9 de junio de 1810, pp. 1 a 8 (pp. 19 
a 26, ed. facsim.). 
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Se dirige a la Junta, franquea los impresos y apunta una pretensión, 
al propio tiempo que propugna una sugerencia inaceptable, más 
que una solicitación. Expresa que alienta la esperanza que “de su 
zelo por los intereses de nuestro Augusto Soberano el Sr. D. Fer- 
nando VII, tendrá todo el efecto que se desea”.! El tribunal sortea 
los obstáculos legales y prefiere quebrar una tradición de princi- 
pios. La duplicidad entre las palabras y el procedimiento constituye 
una prolongada secuela colonial. La Junta presiente la lucha, su 
alcance, como los riesgos que la acechan ante el asunto incoado por 
aquellas páginas quemantes, anticipo de una peligrosa controversia. 
Firme la Junta en su senda trazada y en su decisión meditada, invo- 
ca un principio fundamental y sondea a la Audiencia “si ha recibido 
alguna orden expedida por conducto legítimo”. Después demanda 
si en el archivo del cuerpo existe algún antecedente de juramento 
de autoridad soberana, requerido por un impreso simple “sin cons- 
tancia de su remisión”. La Audiencia apremiada, sacudiendo 
el lerdo procedimiento colonial, responde en el día. Participa 
que de cualquier orden recibida hubiera dado cuenta de inmediato. 
Mas no rehusa en argüir que en los dos impresos podía apreciarse 
“la notoriedad de la instalación del Supremo Consejo de Regencia 
de España e Indias”. Termina, finalmente, por recomendar el 
reconocimiento y jura del Consejo.* La Junta deja pasar la jornada 
y difiere para el siguiente día su réplica. Ella es extendida de acuer- 
do a un borrador trazado por Mariano Moreno en una de sus habi- 
tuales vigilias. La pluma de su autor es revelada por su estilo sobrio 
y grave. En la réplica, la Junta se asigna una gran prudencia y una 
aspiración de obrar con la “circunspección correspondiente a la 
gravedad de la materia”. Precisa la Junta que había jurado lealtad 
al Monarca y que por medio de las gacetas inglesas se poseían cono- 
cimientos de los artificios usados por el rey intruso, remitiendo 
papeles impresos, algunos de los cuales habían “venido sellados 
con firmas arrancadas por la violencia”. Cuando insiste en las me- 
didas precautorias, acude al ejemplo de la conducta guardada por 
la Audiencia en ocasión de la instalación de la Junta Suprema de 
Sevilla, no obstante el envío de un oficial de rango en misión es- 
pecial.* 


: La Audiencia, a la Junta Gubernativa, Buenos Aires, 6 de junio de 1810, 
en Ibid., p. 9 (p. 27, ed. facsim.). 


- La Junta, a la Real Audiencia, Buenos Aires, 6 de junio de 1810, en Ibid., 
pp. 9 y 10 (pp. 27 y 28, ed. facsim.). 
La Audiencia, a la Junta Gubernativa, Buenos Aires, 6 de junio de 1810, 
en Ibid., p. 10 (p. 28, ed. facsim.). 


La Junta puntualizaba, que Cisneros ya había recibido impresos que in- 
formaban sobre la constitución del Consejo de Regencia y que no obstante su 
>ublicación, no pretendió reconocer y jurar a dicha autoridad, mi la Audiencia 
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La Audiencia teme el ocultamiento de papeles por parte del 
gobierno. Con tal motivo dirá en su informe: la “Junta, por otra 
parte, había ocupado los pliegos de oficio que habían venido para 
el Virrey y era de recelar que los hubiesen ocultado estos y quantos 
viniesen relativos á la instalacion de la Regencia, ó para no malo- 
grar sus planes”.' Explícase ahora como la Audiencia osa el envío 
de otro oficio, esta vez más atrevido. No puede desistir de la res- 
puesta, ni abandonar sus temores de ocultamiento. Afronta el debate 
y reconoce, taxativamente, que los impresos carentes de formalidades 
pueden decidir la jura. del poder soberano. Mas en tales circunstan- 
cias, no es concebible la duda sobre la certeza del establecimiento de 
la autoridad expresada por los referidos impresos. Y esgrimiendo el 
reclamo de la tranquilidad de los dominios juzga conveniente el 
reconocimiento del Consejo de Regencia. Luego atribuye su insis- 
tencia a “la voz de que ya la había reconocido la Ciudad de Monte- 
video”. Determina, después, que indudablemente no podía dudarse 
de la instalación del Consejo “por que diversos conductos lo anun- 
ciaban”.* Núñez apunta una seria incidencia entre los miembros 
de la Audiencia y los de la Junta y a la cual los Oidores no hacen 
ninguna referencia. Con tal motivo dice textualmente aquel memo- 
rialista: “su audacia llegó hasta el extremo de insultar á los miem- 
bros del Gobierno en la sala del despacho, por medio de acciones 
solo propias en un café, ó un bodegón...”.* El posible incidente 
consignado, la imprudente alusión a la difusión de las noticias de 
Montevideo y la presunción de furtivos contactos con Salazar y la 
contrarrevolución del norte y del interior, condujo a la Junta revo- 
lucionaria a adoptar una decisión para que se reservara “el punto 
del reconocimiento para el acto de recibirse las órdenes oficiales, 


“excitó” al Virrey, ni ningún cuerpo a que lo hiciera. La Junta invoca la igual- 
dad proclamada de los pueblos de América, con los de España, sosteniendo que 
no se consideraba “con menos derechos, ni menos representación qua las Juntas 
Provinciales de aquellos Reynos; y que nada traspasará los límites de su instala- 
ción provisoria, ni prevendrá el juicio y funciones propias del Congreso que 
está convocado” (Cfr.: La Junta a la Real Audiencia, Buenos Aires, 7 de junio 
de 1810, en Ibid., pp. 11 a 14 (pp. 29 a 32, ed, facsim.). 


1 Informe de los miembros de la Audiencia de Buenos Aires, etc, cit, en 
Revista de derecho, historia y letras, cit, t. XLIII, p. 338. La interceptación de 
papeles públicos también preocupó al Tribunal mayor de Cuentas que llegó a 
decir: "que ni aún dejan libertad para la quexa por la interceptación y viola- 
ción que aquí padece la correspondencia pública” (Cfr.: Archivo General de 
Indias, Sevilla, Los Ministros del Tribunal mayor de Cuentas, a S.«M., etc., cit.). 
La documentación la envió el Tribunal por intermedio de un pasajero. 

2 La Andiencia, a la Junta Provisional Gubernativa, Buenos Aires, 7 de 
junio de 1810, en Gazeta extraordinaria de Buenos-Ayres, sábado 9 de junio 
de 1810, pp. 14 a 17 (pp. 32 a 35, ed. facsim.). 


3 IGNACIO NÚÑEZ, Noticias históricas, etc., cit, p. 156. 
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que deben legitimarlo; y entretanto” se guardara "la misma conduc- 
ta qué observó el Superior Gobierno de acuerdo con la Real Audien- 
cia con la Junta Suprema de Sevilla, uniendo nuestras ideas, como 
entonces, con los demás Pueblos de la Nación”.' La Junta a fin de 
explicar la firmeza de sus propósitos y procedimientos formales, 
agregó a la publicidad de la documentación inserta en el número 
extraordinario de la Gazeta, un Suplemento, que al propagar la 
parte esencial de una proclama de la Junta Supericr de Cádiz, diri- 
gida a los pueblos americanos, justificaba la actitud de la Junta 
Gubernativa, en su incidente con la Audiencia. Por dicha proclama 
se difundía la formación de aquella Junta, como principio que de- 
bería de “servir de modelo en adelante a los pueblos que — quisie- 
ran — elegirse un gobierno representativo digno de su confianza”.” 

La exaltación y debe presumirse hasta la necesidad posible de 
mostrar una violenta protesta, condujo a incitar a algunos elemen- 
tos a realizar un atentado contra la persona del fiscal del crimen, 
Caspe y Rodríguez. Se ha atribuido la ejecución del hecho a Be- 
rutti; hasta se ha dencminado al mismo “solfa Berutina”, mas no 
se poseen pruebas plenas para afirmarlo.* El 10 de junio, en cir- 
cunstancias que el referido fiscal se disponía a trasponer la puerta 
de su casa fué agredido y golpeado con violencia,' Se le había de- 
nunciado como a uno de los elementos reaccionarios, cuya terque- 
dad lo llevaba a expresar su desprecio hacia la revolución, mediante 
formas groseras. Recordábase su ofensa, cuando escarbándose los 


ìi Decisión de la Junta, Buenos Aires, 8 de junio de 1810, en Gazeta extra- 
ordinaria de Buenos- Ayres, sábado 9 de junio de 1810, p. [18] (p. 36, ed. facsim.). 


2 [Extracto de una proclama de la Junta Superior de Cádiz], en Suplemento 
d la Gazeta extraordinaria de Buenos-Ayres, del sábado 9 de junio de 1810, pp. 
l a 31 (pp. 37 a 39, ed. facsim.). 


Los miembros de la audiencia atribuyen a Chiclana haber inducido a los 
exaltados al atentado. Acusan a una pandilla que dicen integrada por French, 
Beruti y un Pueyrredón los abusos y atentados cometidos. Mas tal afirmación 
carece de pruebas serias y puede haber sido producto de versiones apasionadas 
del momento. 


+ Según Cisneros el hecho fué realizado por una patrulla de treinta y cinco 
hombres armados. De acuerdo al informe de los oidores, los atacantes fueron 
cinco embozados, sostenidos por una partida de cinco patricios al mando de un 
oficial. Cisneros registra que “lo echaron por tierra a sablazos y lo hubieron de 
matar y rompieron las ventanas de su casa”. Los oidores confirman la rotura 
de los cristales de las ventanas, dicen que dispararon dos tiros y diéronle de 
sablazos, dejándolo abandonado en la calle con tres heridas en la cabeza. Agre- 
zando que su mujer quedó “accidentada con el susto”, pues se encontraba “recien 
parida”. Cisneros señala por error la fecha del 6 de junio, para la realización 
del hecho; el informe de la Audiencia ratifica la del día 10 (Cfr.: Informe del 
Virrey Cisneros, etc., cit, en BARTOLOMÉ MITRE, Historia de Belgrano, etc., cit, 
en Obras completas, cit, t. IX, p. 163 e Informe de los miembros de la Au- 
«diencia de Buenos Aires, etc, cit, en Revista de derecho, historia y letras, cit., 
& XLIII, p. 339). 
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dientes con un palillo, se presentó a jurar a la Junta.' El atentado 
debió causar estupor en algunos círculos siendo objeto de comenta- 
rios de Salazar. La Junta a fin de cortar habladurías impartió dispo- 
siciones, que al propio tiempo que lamentaban el suceso ordenaba 
la imposición del castigo a quienes sembraban divisiones o descon- 
tentos.’ 

Sin truncar el proceso, permanezcamos unos días más, en Bue- 
nos Aires, durante jornadas desapacibles. Evoquemos el escenario 
sobre el cual se reflejará, en todo su efecto, con el consiguiente 
dramatismo, el epílogo de la discrepancia de la revolución y la 
colonia, en la capital virreinal. Los puestos ambulantes se han reco- 
gido, la recova y la plaza porteñas permanecen acalladas después 
de su tumulto mercantil de feria. La noche de junio llega temprano, 
luego de un día gris. Las huellas sinuosas del tránsito de carretas, 
convergentes sobre el ancho arco recovero van desvaneciéndose, 
difusas sobre los terrones dejados por el lodo. Aparecen las luces 
tintineantes en algunos comercios, destacando las siluetas de sus 
parroquianos. Muchas puertas corren sus cerrojos. La noche se cier- 
ne ya, sobre la vieja fortaleza virreinal. De pronto acontece un 
suceso imprevisto, el silencio es turbado por el rastrillo tremulante 
del Fuerte, voces de mando, cascos de caballos, ruidos metálicos 
producidos por las anillas de los sables de un escuadrón de húsares. 
Marcha al trote, rodeando dos carruajes y ofreciéndoles segura es- 
colta, afrontando el riesgoso tránsito nocturno de la calle que des- 
emboca sobre la de la aduana, que es la que conduce y baja al río. 
Predomina la curiosidad en el transeunte desprevenido y la sorpresa 
en el involuntario testigo. El espectáculo inusitado se torna lúgu- 
bre; semeja el cortejo a un sepelio y la verdad de ese instante his- 


1 Dice el Manifiesto de la Junta: “en la noche 10 de Junio desfogó su có- 
lera, por una numerosa partida de pueblo, que al retirarse á su casa el Sr. Fiscal 
Caspe; acometió su persona, dandole una formidable palisa”. La Junta justificó 
la demanda de juramento en la “necesidad de consolidar el nuevo sistema, y 
afirmar los vínculos de la obediencia, hizo adoptar el exemplo de las Juntas 
Provinciales de España, que en iguales circunstancias exigieron el juramento 
de los que debían reconocerlas”. Apunta la Junta que sólo por medio de re- 
convenciones privadas se logró que uno de los fiscales concurriera a prestar 
juramento, Por sus insistencias, se presentó después, Manuel de Reyes, a hacer- 
lo también en nombre de los demás oidores. Dicho oidor, imitando la ac- 
ción de Caspe en el referido acto del juramento, hizo ostentación de limpieza 
de uñas, acto que condenó la Junta como “tan indecente y extraño en hombres 
de aquel rango” (Cfr.: Manifiesto de la Junta Provisional, etc., cit, Buenos 
Aires, 23 de junio de 1810, en Gazeta extraordinaria, etc., cit., sábado 23 de 
junio de 1810, pp. 2, 3, 7 y 11 (pp. 70, 71, 75 y 79, ed. facsim.). 


2 Medidas para la conservación del orden público, Buenos Aires, 11 de 


junio de 1810, en Registro Oficial [Nacional] de la República Argentina, etc., 
cit, t. I, pp. 34 y 35. Se formó una causa por los hechos ocurridos encargán- 
dose “de ella al segundo alcalde Martín Gregorio Yañez” (Cfr.: Informe de 
los miembros de la Audiencia de Buenos Aires, etc., cit, en Revista de derecho, 
historia y letras, cit, t. XLIII, p. 340). 
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tórico adquiere, en el golpe fulminante revolucionario, el significado 
de la inhumación de la colonia en Buenos Aires y su Virreinato. 
¡El Virrey y los miembros de la Audiencia han sido arrojados del 
territorio! Con razón el superior tribunal reconocería después, que 
en el Río de la Plata, había “tomado asiento fixo la revolución”. 

Cisneros horas antes de su detención, poseía informaciones muy 
reservadas sobre la preparación de un “atentado” contra su “Per- 
sona y la de algunos Ministros”. Así lo denuncia el Oficio circular, 
de su puño y letra dirigido a Soria, como también su Informe. Sur- 
ge, así, palpable, el espionaje de la contrarrevolución cerca de la 
Junta, quedando probadas nuestras aseveraciones, estampadas al 
comienzo de este capítulo. Cisneros denuncia “el plan reservado 
de — sus — combinaciones” ante la inminencia del denominado 
atentado”. En tal extraordinaria expectativa, teme se frustre y dice 
que puede “desvanecerse”. Sin cejar, ha maquinado dicho plan de 
acuerdo a “reservadas providencias” y a “los recursos que iba dis- 
poniendo y facilitaban los vasallos sumisos y obedientes à las Leyes 
de nro. Soberano, podrian restablecer sin el menor derram.to de 
sangre la autoridad legítima y la tranquilidad pública”. Previene 
el exvirrey, en tan “críticas circunstancias”, “q.e los oficios circula- 
res que — había — librado sobre el reconocim.to de esta monstruo- 
sa Junta — eran — violentados y firmados para evitar mayores 
males”. Imparte Órdenes a Soria de “sostemer los dros augustos 
hasta derramar la última gota de sangre, proclamando a los vale- 
rosos habitantes para que se — mantuvieran fieles a — las ideas 
que han manifestado con general aplauso de los leales españoles 
y sensatos de esta Capital”. Para el caso que el amenazante “aten- 
tado” se consumara, Cisneros designaba a Soria “unico Xefe de 
toda la vanda oriental”, recomendándole, al propio tiempo, oficiara 
“à los Comandantes, Cabildos y Jueces pedaneos à fin de q.e baxo 
responsabilidad guarden la más estrecha sumision a las legítimas 
autoridades, desconociendo un gob.no levantado sobre las ruinas 
del verdadero que adoptó la Nacion”. Insistía ante Soria, para que 
lo hiciera “entender asi à los Gobernadores y Xefes del interior por 
si las ocurrencias no — le — diesen lugar á executarlos, abstenien- 
dose V. S. de hacerlo” y, por lo tanto, diferirlo “hasta que preme- 
dite que mi Persona no puede ser reconvenida dando de todo ello 
inmediatam.te cuenta à S. M.”.! 


Informe del Virrey Cisneros, etc., cit, en BARTOLOMÉ MITRE, Historia de 
Belgrano, etc, cit, en Obras completas, cit, t. YX, pp. 165 y 166; Oficio circular 
Cisneros, Buenos Aires, 21 de junio de 1810, en Información de Pérez 
astellano, etc, cit, en Archivo General de Indias, Sevilla, cit. El oficio debió 
de demorar en llegar a las manos de Soria. Este dió traslado del mismo, a las 
zutoridades y jefes a 1° de agosto de 1810, a los efectos de su debido cumpli- 
miento. Sin embargo, Soria dió cuenta al Cabildo de Montevideo a 12 de julio 
de 1810, transcribiendo la nota del Virrey Cisneros, por la cual lo encargaba del 
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La actitud del exvirrey y la de la Audiencia son advertidas en 
las claras huellas dejadas por su acción de lucha, para sobreponerse 
a la Junta. El designio de Cisneros está denunciado, la maniobra 
de la Audiencia patente. Como lo señalamos, la representación colo- 
nial no puede persistir junto a la revolución, dada la convivencia 
imposible. La Junta lo advertirá en su minucioso Manifiesto: “que 
el ánimo de los Ministros, no podía ganarse con la moderación”. 
A punto tal, que se apreciaba en "sus acciones y palabras una semi- 
lla que produciría algún día una convulsión”. La Audiencia sosten- 
drá en su Informe puntual, que su conflicto con la Junta, finca en 
su actitud discrepante, con motivo de la llegada de los papeles de 
Montevideo, que con su incitación fervorosa, reclamo e insistencia 
de reconocimiento y jura, terminó exacerbando a la Junta.! Alega- 
rán los miembros de la Audiencia que no salieron de la ciudad de 
Buenos Aires y que no se dirigieron a Córdoba o a Montevideo, 
no solo por la imposibilidad de hacerlo, por encontrarse cerrados 
los caminos y pasos, sino por el temor de desatar la guerra.’ Defini- 
das las posiciones, abandonadas las reticencias y examinadas todas 
las alternativas la Junta decide trasponer la hora de transición. Los 
funcionarios realistas son convocados a una conferencia. Ya insta- 
lados en una sala del Fuerte, se presentan ante ellos Castelli y Ma- 
theu. El primero, con palabras enérgicas particípales la decisión de 
la Junta y cuando aún no ha terminado, se presentan ayudantes, 
oficiales y tropa. Sin permitírseles protesta alguna y por medio de 
órdenes poco cumplidas, más que de ruegos, se les obliga a descen- 
der, para ser introducidos, inmediatamente después, en dos carrua- 
jes. El jefe de la escolta Juan Ramón Balcarce, custodia el coche 
que conduce al exvirrey; colocado en el estribo, da muestra de seve- 
ridad y de energía. En el embarcadero, una chalupa conduce a los 
detenidos a una embarcación preparada.* 

Un estrecho cúter, el Dardo, había sido contratado sigilosamen- 
te y pronto a dar a la vela, proa a la isla de Guernsey.* Se encon- 


gobierno, en caso de atentado a su persona (Cfr.: Archivo General de la Nación, 
Montevideo, Fondo del Archivo General Administrativo, Caja 731: El brigadier 
Joaquín Soria, al Cabildo de Montevideo, Montevideo, 12 de julio de 1810). No 
obstante la información que poseía Cisneros de la perpetración del “atentado”, 
los miembros de la audiencia, se encontraban bien lejos de suponerlo (Cfr.: Infor- 
me de los miembros de la Audiencia de Buenos Aires, etc, cit, en Revista de 
derecho, historia y letras, cit., t. XLIII, p. 341). 


1 Ibid, t. XLIII, pp. 337, 338 y 346. 

2 Ibid., t. XLIII, p. 336. 

3 Ibid, t. XLIII, p. 342; Carta de Villota, a Ventura Miguel Marcó, cit., 
en ANJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales, etc., cit, t. I, pp. 197 y 198. 


+ Nos inclinamos 2 la calificación de cúter y no de balandra, como lo 
hicieron los miembros de la Audiencia, dada la construcción inglesa de la 
embarcación y la posibilidad de poseer velas al tercio, cangreja y varios fo- 
ques. Por otra parte las Instrucciones, se refieren a un “cúter inglés”. 


CX 


traba al mando del capitán Mark Bayfield, que los miembros de la 
audiencia, llaman Brigied y lo denominan “corsario inglés”, califi- 
cándolo, al propio tiempo de orgulloso y grosero. Su consignatario 
era Larrea, quien debía conocer y confiar en el marino, aunque 
previendo cualquier infidencia, lo obligó, en nombre de la Junta 
a una garantía, pero, beneficiándolo con un libramiento de dere- 
chos, para la introducción de mercaderías.' La fecha de la partida 
puede ser establecida entre las últimas horas del 23 y las primeras 
del 24 de junio.? Carranza afirma que la fortaleza disparó quince 
cañonazos, saludando por fórmula la partida del Virrey. Debieron 
ser, por lo tanto, las referidas salvas las que dieron la noticia de 
lo ocurrido. El cúter navegó lejos de la costa y fuera de ruta, elu- 
diendo todo buque, aún a los corsarios ingleses.? Cisneros invocó 


1 Instrucciones que deberá observar el capitán [Mark] Bayfield que lo es 
del cúter inglés "Dardo", en su viaje a Canarias, Buenos Aires, 22 de junio 
de 1810, Presentación de Larrea y Toma de razón, Buenos Aires, 2 de marzo 
de 1811, en ANJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales, etc, cit, t. I, 
pp. 197 y 199. 


2 Los embarcados fueron: el Virrey, los dos fiscales en lo civil y en lo 
criminal: Manuel Genaro de Villota y Antonio Caspe y Rodríguez y además 
los oidores: Francisco Tomás de Anzótegui, Manuel Sebastián de Velazco y 
Manuel José de Reyes. La Junta, en vista de la ancianidad y buenas disposi- 
ciones dejó en su cargo a don Lucas Muñoz y Cubero (Cfr.: IGNACIO NÚÑEZ, 
Noticias históricas, etc., cit, p. 158; ANJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas 
navales, etc., cit, t. I, p. 197). De acuerdo a la anotación de doña Inés Gastam- 
bide de Cisneros el embarque se realizó el 22 de junio. Núñez da como fecha 
del embarque el 20 de junio, indudablemente errónea, si tenemos en cuenta 
la data del oficio circulante de Cismeros de 21 de junio. Por la noticia de un 
periódico, no obstante los errores de imprenta en la fecha y apelativo del 
capitán, se desprende que la embarcación debió de zarpar el 24 de junio. Por 
otra parte, la orden estricta impartida a la capitanía del puerto de Buenos 
Aires, fechada a 23 de junio, a los efectos de impedir la partida de toda em- 
barcación, tanto del puerto, como de la Boca del Riachuelo, prueba las provi- 
dencias adoptadas para que el cúter no fuera abordado e interferir además cual- 
quier aviso a la escuadrilla realista (Cfr.: Informe del Virrey Cisneros, etc, Cit., 
en BARTOLOMÉ MITRE, Historia de Belgrano, etc., cit, en Obras completas, cit., 
t. IX, p. 167; Informe de los miembros de la Audiencia de Buenos Aires, etc., 
cit., en Revista de derecho, bistoria y letras, cit., t. XLIII, pp. 341 a 343; IGNACIO 
NUÑEZ, Noticias históricas, etc., cit, p. 157; Suplemento al Correo del comercio 
de Buenos-Ayres, UN9 20 del sábado] 14 de julio de 1810, en MUSEO MITRE, 
Documentos del Archivo de Belgrano, t. II, p. 241, Buenos Aires, 1913; ANJEL 
JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales, etc, cit, t. I, p. 199). 


3 Informe de los miembros de la Audiencia de Buenos Aires, etc, cit, en 
Revista de derecho, bistoria y letras, cit, t. XLIII, pp. 327, 341 y 342. La Junta 
adoptó asimismo serias medidas en Buenos Aires, deteniendo algunas personas 
entre ellas al doctor Manuel Antonio Castro (Cfr.: Carta de D. Manuel Antonio 
Castro, Abogado de Charcas y Buenos Aires, dando cuenta de su prisión por la 
junta de Buenos Aires, después de mandar a España al Virrey y Oidores de la 
Audiencia, Buenos Aires, 1 de julio de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Inde- 
sendencia de América, etc., cit, t. I. p. 260). Castro se encontraba muy vinculado 
a Cisneros y lo visitaba en su casa particular después de la revolución. Sirvióle 
para trazar algunos borradores. Aunque se quiera interpretar torcidamente los 
hechos, la actitud de Castro es muy sospechosa en los primeros días de la revo- 
lución. El propio Levene, reconoce “que no era revolucionario por tempera- 
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su rango al referido capitán, para que pusiera proa a Montevideo, 
pero el marino inglés permaneció inflexible. El viaje duró setenta 
y cuatro días de navegación, con pocas comodidades y comida un 
tanto escasa y nada variada. Todos fueron embarcados sin dinero, 
ni siquiera se les permitió retirarlo de sus domicilios; sólo pudieron 
lograr un corto y preciso equipaje.! Llegaron a la Ciudad Real de 
Las Palmas el 4 de septiembre de 1810.? Mientras el resto de los 
desterrados permanecía en Las Palmas y eran atendidos debidamen- 
te, recuperándose de las agitaciones y de los días de navegación, 
Caspe, luego que los miembros suscribieron el Informe, partió para 
la Península a dar cuenta de los sucesos de Buenos Aires y de las 
medidas adoptadas contra los funcionarios del Rey.* «Solicitaron 


mento”. La órden de detención de Castro fué impartida a 25 de junio de 1810, 
ordenándose asimismo el secuestro e inventario de sus papeles. Se comisionó 
a Darragueira, que ya actuaba de conjuez, para que acompañado del escribano 
de gobierno y del Sargento Mayor de la Plaza, con una “escolta competente”, 
sorprendiera “su persona”. Castro pretendió huir, arrojándose al corral, pero 
quedó “su cuerpo sumamente estropeado” (Cfr.: RICARDO LEVENE, La academia 
de jurisprudencia y la vida de su fundador Manuel Antonio Castro, con apéndice 
documental, en FACULTAD DE DERECHO Y CIENCIAS SOCIALES, INSTITUTO DÊ 
HISTORIA DEL DERECHO ARGENTINO, Colección de Estudios para la Historia 
del Derecho Argentino, pp. 20 a 23, 127 a 135, Buenos Aires, 1941). 


1 De acuerdo al Informe de los oidores, Caspe tenía aún abiertas las heri- 
das cuando fué “sacado” de su domicilio. Según Villota, Reyes se encontraba en- 
fermo y con un ojo perdido, durante la navegación perdió la visión del res- 
tante (Cfr.: Carta de Manuel Villota, a Ventura Miguel Marcó, cit, en ANJEL 
JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales, etc., cit, t. I, pp. 197 y 198; Informe 
de los miembros de la Audiencia de Buenos Aires, etc., cit, en Revista de dere- 
cho, historia y letras, cit, t. XLIII, p. 342). Pavía ha dicho: “Víctima de la 
violencia osada y de la astucia encubierta, fué embarcado por la fuerza á bordo 
de una balandra mercante con otros fieles españoles. Ya en el mar hizo Cisneros 
cuanto le fué posible para que se le llevara a Montevideo, dándose a conocer 
al capitán. Sordo éste a los ruegos de Cisneros, siguió su rumbo para las Ca- 
narias, donde desembarcó en 4 de septiembre de 1810” (Cfr.: D. FRANCISCO DE 
PAULA Pavía, Galería biográfica de generales de marina, jefes y personajes no- 
tables que figuraron en la misma corporación desde 1700 a 1868, t. II, pp. 179 
a 185, Madrid, 1873). 


2 Certificación del gobernador de la Gran Canaria, Simón Ascanio, Las Pal- 


mas, 7 de septiembre de 1810, en ANJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas 
navales, etc., cit., t. 1, p. 197. 


3 Carta de Manuel Villota, a Ventura Miguel Marcó, cit, en Ibid, t. I; pp. 
197 y 198; Carta de la Audiencia de Buenos Aires, á D. Nicolás María de Sierra, 
acompañando el Informe de igual fecha que dirige á S. M. sobre la conmoción 
ocurrida en Buenos Aires á fines de Mayo último de la que resultó la deposi- 
ción del Virrey Cisneros, el establecimiento de una Junta y la convocación de 
Diputados para un Congreso General; como también sobre la resistencia de 
Córdoba y Montevideo á reconocer otra Autoridad que la legítima dependiente 
del Gobierno Soberano de la Nación; contestaciones que tuvo la Audiencia con 
la Junta sobre el reconocimiento del Supremo Consejo de Regencia y posterio- 
res sucesos, hasta que en la noche del 22 de junio fueron embarcados, la Au- 
diencia y el Virrey, clandestina y artificiosamente para la Isla de la Gran 
Canaria (Ciudad de las Palmas), Las Palmas, Gran Canaria, 7 de septiembre 
de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc., cit, t. M, 
pp. 336 y 337). 
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ser restituidos a su distrito y radicados en Montevideo u otro lugar 
no contagiado. Aún más solicitaron la remisión de fuerzas a Mon- 
tevideo.! 

La fuga de Cisneros y la de los miembros de la Audiencia, es 
muy posible que hubiera sido urdida en combinación con Salazar 
y fuera la resultante de aquel plan maquinado por Cisneros, en sus 
absortas cavilaciones de soledad. Acaso algunos de sus íntimos, co- 
mo Manuel Antonio Castro sirvieran para el enlace de comunica- 
ciones. Debemos declararlo dubitivamente, al advertir la carencia 
de la prueba plena y reparar en la imposibilidad de seguir los hilos 
de la trama. Lo cierto, en lo cual rro puede haber indecisión, es la 
jugada en falso del Comandante de marina. Efectivamente, Salazar 
se lanza a aprestar un falucho, que pone bajo las órdenes de un 
oficial de marina llamado Pulgar, de probada pericia, por su co- 
nocimiento del intrincado y laberíntico delta del Paraná. El falucho 
envuelto en las sombras, zarpa secretamente de noche, en procura 
de aquellas aguas y de un punto que no logramos dilucidar. No al- 
canzamos si dicho falucho, fuera aquel mismo dispuesto para el 
traslado a San Nicolás de los Arroyos, de un conductor o chasque 
de comunicaciones y noticias. Mas el golpe de Salazar se frustrará 
ante la actividad y firmeza de la Junta, en aquel lance de celadas. 
Efectivamente, la misma noche que el falucho, enviado por Salazar, 
partía en procura de Cisneros y de los miembros de la Audiencia, 
todos ellos iniciaban su forzado viaje a bordo del cúter inglés.? 
He aquí los motivos justificados que la Junta pudo invocar en su 
Manifiesto, como razón fundamental, para su atrevido paso. Vea- 
mos algunos de ellos: el descubrimiento cotidiano de “relaciones 
ocultas [de los expulsados] con personas poderosas de otros pue- 
blos”. Agregando: “el riesgo no daba treguas y no presentándose 


Informe de los miembros de la Audiencia de Buenos Aires, etc., cit, en 
Revista de derecho, historia y letras, cit, t. XLIII, p. 347. Cisneros solicitó ser 
residenciado, pero su conducta fué aprobada por el Ministerio de la Guerra. La 
Regencia a 7 de noviembre de 1812, lo designó vocal de la Junta de Dirección; 
2 1 de enero de 1813, comandante general del departamento de Cádiz y a 30 de 
mayo, capitán general del mismo. No obstante, su filiación liberal, debió girar 
después hacia el absolutismo. A 14 de septiembre de 1818 fué nombrado mi- 
nistro de marina y a 22 de diciembre, en un cargo de la mayor confianza, de 
Director general de la Armada, a fin que desempeñase en comisión, la capitanía 
general de Cádiz y por lo tanto, el encargo de la preparación de la expedición 
gue partiría a someter a las colonias al mando de La Abisbal. Su afán, a ma- 
nera de desquite, sufrió otra grave decepción, pues a raíz del movimiento libe- 
zal, fué arrestado por los constitucionales y llevado a la prisión de la Carrara. 
El triunfo de la reacción, lo liberó y el 6 de noviembre de 1823 fué designado 
capitán general de Cartagena, su ciudad natal, en la cual falleció el 9 de junio 
de 1829. Pavía mo suministra la fecha de su nacimiento y sólo el ingreso en la 
marina en 1770 (Cfr.: FRANCISCO DE PAULA PAVÍA, Galería biográfica, etc., cit., 
¿& II, pp. 179 a 185). 


2 Presentación de Pérez Castellano, etc., cit., en Archivo General de Indias, 
Sevilla, cit, 
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otro medio de precaverlo, se decretó la remisión de aquellos Minis- 
tros ante la representación soberana”.! Aún más, la Junta en su 
comunicación a las autoridades centrales, se refería a la “terque- 
dad” de los “ Magistrados” y del “ExVirrey”. Al propio tiempo, 
suplicaría se suspendiera “dar asenso á las imputaciones del Co- 
mandante de Marina”.? Vinculado a este propósito del Coman- 
dante de marina, se encuentra otra operación demostrativa, aún 
más, de su designio de instalar la Audiencia en Montevideo. Con- 
secuente con ello, Salazar destina otro falucho, el denominado San 
Martín, a la Capilla de Mercedes, en procura del oidor José Mar- 
quez de la Plata. El estádo de salud del mismo, impide su embarco 
y así se suma otro fracaso más, a la serie de sucesos frustratorios 
e inopinados para Salazar.’ 

Pero, el obstinado Comandante de Marina, firme en sus pro- 


1 Manifiesto de la Junta Provisional Gubernativa, cit, en Gazeta extraordi- 
naria, cit, sábado 23 de junio de 1810, pp. 11 y 13 (pp. 79 y 81, ed. facsim.). 
Dicho Manifiesto dirigido a los habitantes del Virreinato, aparece integrando el 
fondo del Archivo General de Indias, lo que significa que Salazar o las autori- 
dades de Montevideo, se apresuraron a enviarlo a España (Cfr.: PEDRO TORRES 
LANZAS, Independencia de América, etc., cit, t. II, p. 252). 


2 Carta original de la Junta Provisional Gubernativa de Buenos Aires, á 
S. M; justifica su establecimiento y dice que "espera que tendrá la gloria de 
conservar a V.M. la integridad del Territorio y afirmar en sus bavitantes la 
fidelidad y amor al Rey que tienen tan acreditado”. Da cuenta de la necesidad 
en que së ha visto de confinar á las Islas Canarias á los Magistrados y al Ex 
Virrey Don Baljasar Hidalgo de Cisneros que por su terquedad habían exci- 
tado el furor popular. Suplica á V. M. suspenda dar ascenso á las imputaciones 
del Comandante de Marina, y le pide no olvide los servicios y fidelidad de 
aquellos habitantes, Buenos Aires, 21 de junio de 1810; Copia de un Oficio de la 
Junta Provisional Gubernativa de Buenos Aires “al Gobierno Superior actual- 
mente existente en la Isla de Gran Canaria, dando cuenta de cómo se formó 
dicha Junta y de las causas que le han obligado á trasladar á aquella Isla al 
Virrey D. Baltasar Hidalgo de Cisneros y á los Oidores de la Audiencia de 
Buenos Aires”. Dice "La Junta protesta ante Dios, ante V.E, y ante el Mundo 
entero que es fiel a su Monarca el señor Don Fernando septimo que morirá 
por la defensa de sus augustos derechos, Buenos Aires, 21 de junio de 1810 y 
Carta del Cabildo de la Ciudad Real de la Palmas de la Isla de la Gran Canaria, 
al Ministro de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia, dando cuenta de lo 
ocurrido con la llegada á aquel Puerto el 4 del corriente de un Cúter inglés 
conduciendo al Virrey de Buenos Aires, D. Baltasar Hidalgo de Cisneros y a 
cinco Ministros togados de aquella Real Audiencia por disposición de la Junta 
Provisional de la mencionada Ciudad, Ciudad Real de Las Palmas, 12 de sep- 
tiembre de 1810, en Ibid., t. IL, pp. 246, 247 y 345. 


3 Copia de un oficio reservado de los Gobernadores de Montevideo, al Mi- 
nistro de la Audiencia de Buenos Aires, D. José Marquez de la Plata haciendo 
varias consideraciones sobre la revolución de esta última ciudad y encareciéndole 
la necesidad de que pase á Montevideo, para trabajar con los firmantes, en la 
tranquilidad de aquellas provincias. Anexo á la carta número 77 de D. José 
María Salazar de igual fecha, Montevideo, 22 de junio de 1810; Carta número 77 
del Comandante de Marina de Montevideo, D, José María Salazar, á D. Gabriel 
de Ciscar, dando cuenta de la inutilidad de sus gestiones con el Capitán de la 
corbeta de guerra inglesa “La Puerco Espin” y "Proserpina", Mr, Elliot, a fin 
de obtener su apoyo para la pacificación de aquellas provincias y manifestando 
las disposiciones que había tomado para que se traslade á Montevideo el Mi- 
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pósitos, al propio tiempo que llevaba a cabo su fracasada inten- 
tona de liberación del ex-virrey, enviaba a Buenos Aires los plie- 
gos de oficio con Reales Ordenes, llegadas en el San Luis Beltrán. 
Como medida prudencial, agregó un juego de copias que destinó 
al subdelegado de la marina en Buenos Aires, capitán de fragata 
José Laguna. La Junta resolvió, no sólo no darse por enterada, sino 
que ordenó, posiblemente el 27 de junio, la salida inmediata del 
subdelegado, este viaje a su vez fué aprovechado, según entende- 
mos, por la Virreina, para alejarse de Buenos Aires.! La complici- 
dad de los ingleses, para Salazar, en la expulsión del Virrey, era evi- 
dente y notoria, no obstante ser ella una verdadera impostura, co- 
mo lo demostró la actitud del comandante del cúter inglés. La in- 
dignación de Salazar contra los mismos, se encuentra perfectamente 


nistro de la Audiencia, D, José Marquez de la Plata, etc, Montevideo, 24 de 
junio de 1810 y Carta N* 88 del Comandante de Marina de Montevideo, D. 
José María Salazar, á D, Gabriel de Ciscar, participando que el 6 del corriente 
mes, llegó el falucho “San Martín” de regreso de la expedición á que fué desti- 
nado para conducir a Montevideo al oidor Plata el cual no pudo venir por ha- 
llarse muy enfermo en la Capilla de Mercedes, aldea situada en lo interior del 
Rio Negro. Acompaña copia de una carta de D. José Marquez de la Plata, de 
l del corriente á los Gobernadores de Montevideo exponiendo sus achaques, etc., 
Montevideo, 11 de julio de 1810, en 1bíd., t. II, pp. 253, 254 y 270. 


1 Carta N°? 75 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María 
Salazar, á D, Gabriel de Ciscar, Participa que apesar de haber llegado á la Ca- 
pital el 23 en la noche todos los pliegos de Oficio que trajo el “Sam Luis Bel- 
iran", el 29 nada había tratado la Junta sobre el reconocimiento de la Soberana 
Regencia y sabiendo que el Subdelegado de Marina, capitán de fragata D. José 
Laguna había recibido copia de las Reales Ordenes, que le mandó el exponente, 
e le ordenó salir de Buenos Aires y lo aguarda juntamente con la Virreyna. 
Dice que la Junta no se atreve á declararse abiertamente por el partido de la 
independencia, etc. Pide se le envíe una imprenta, Montevideo, 30 de junio de 
1810 y Carta N°? 81 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María 
Salazar, á D. Gabriel de Ciscar, acompañando copia de un oficio que le pasó con 
echa 27 de junio su Subdelegado en Buenos Aires, el Capitán de fragata, D. 
José Laguna sobre la orden que le dió por la Junta para que saliera de la Ca- 
ital, etc, Dice que según le informa Laguna, el 2 del corriente comenzó á salir 
de Buenos Aires la expedición contra Córdoba y llevan orden de que Liniers y 
Concha sean ahorcados en la plaza, si los cogen, etc., Montevideo, 4 de julio de 
519, en Ibid., t. II, pp. 258, 259 y 263. La correspondencia privada rendía los 
frutos más apetecibles, en lo que respecta a información. El valido pretexto de la 
amistad, constituía un recurso para el tráfico de confidencias. Las informaciones, 
mas reservadas, se filtraban por medio del vehículo de la misiva comunicativa. 
era quizás muy fatigoso, entrar en mayores puntualizaciones, un solo ejem- 
plo exhibe la suficiente prueba del nunca interrumpido canje de noticias, difun- 
lidas de manera nada accidental (Cfr.: Carta N° 76 del Comandante de Marina 

Montevideo, D, José María Salazar, á D. Gabriel de Ciscar, acompañando 
pia de una carta que acaba de recibir de Buenos Aires uno de nuestros Oficia- 

, comunicando noticias de aquellas Provincias. Hace Salazar grandes, elogios 
de don Juan Gutiérrez de la Concha y de D, Santiago Liniers: dice que apenas 

encontrará un criollo distinguido que no desee la independencia, y asegura 
ue las tropas de la expedición contra Córdoba llevan órdenes de hacer todo su 
sego contra Liniers y de juzgarlo militarmente si le coge vivo, Montevideo, 
3 de junio de 1810, en Ibid, t. II, p. 259). 
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documentada.' Pero ello no es más que la resultante de su resen- 
timiento, por el fracaso de las gestiones ante los marinos ingleses 
para que colaboraran en la pacificación del Ría de la Plata. A pe- 
sar de todo, no tardarían los realistas en calmar sus odios hacia los 
ingleses, como lo manifestaría el propio gobernante militar Joa- 
quín Soria y Santa Cruz en una carta particular.? Para producir 
aún mayor confusión aparecía en Montevideo, de regreso de Bue- 
nos Aires, el doctor Lucas Obes, portador de una carta de presen- 
tación de Cisneros y de instrucciones del mismo. Pese a encon- 
trarse munido de tan precisos elementos, que lo acreditaban como 
hombre fiel al realismo, despertó sospechas en Salazar, infundién- 
dole además, profundas desconfianzas.? 

Días climatéricos aquellos, de horas tensas, cruciales y aciagas 
para Salazar, de fracasos y proyectos estériles, combinaciones efí- 
meras y decepciones. Días de actividad y correspondencia intensa, 
de perspectivas sombrías. Un extraño encadenamiento y vinculación 
de sucesos precipitados y de consecuencias profundas, anhelo de 
una imprenta, embarque y extrañamiento del Virrey y de los Oido- 
res, fracaso del plan de huída de Cismeros, rechazo del reconoci- 
miento del Consejo de Regencia en Buenos Aires, a pesar de la pre- 


1 Carta N? 80 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María 
Salazar, á D. Gabriel de Ciscar, dando cuenta de cómo fueron embarcados por 
orden ó acuerdo de la Junta de Buenos Aires, el Virrey y Ministros de la Au- 
diencia: hace amargas consideraciones sobre el apoyo que prestan los ingleses á 
los rebeldes, etc., Montevideo, 30 de junio de 1810, en Ibid., t. II, p. 259. 


2 He aquí algunos de sus términos: "Aquí todos ya llevamos nuestra esca- 


rapela de alianza con Inglaterra, encarnada y negra, con el retrato de nuestro 
soberano Fernando VII, generalmente militares, paisanos, frailes, clérigos y mon- 
jas a imitación de nuestra Península: con que ustedes deben imitar tan noble 
ejemplo” (Cfr.: Carta de D. Joaquín Soria y Santa Cruz, a D. Miguel Marcó del 
Pont, Montevideo, 7 de agosto, sin indicación de año, en ANJEL JUSTINIANO 
CARRANZA, Campañas navales, etc, cit, t. II, p. 22). En otros momentos los 
asuntos promovidos por la cuestión del bloqueo del Río de la Plata y las acti- 
tudes del teniente Robert Ramsay y del vicealmirante Michael De Courcy, pro- 
vocarían rozamientos y cambio de notas de tono poco amistoso. Hecho que se 
inicia con una entrevista y luego un pedido al capitán de navío Elliot, que natu- 
ralmente trajo la consiguiente negativa de éste. Los temores peninsulares y des- 
confianzas hacia la actitud inglesa respecto a América, se aprecian hasta en las 
comunicaciones entre los propios ministros españoles (Cfr.: Oficio del Ministro 
de Estado al de Gracia y Justicia, comunicándole, para que a su vez la traslade 
reservadamente al Comisario Regio Cortavarría, una instrucción secreta sobre 
la conducta que debe usar con las autoridades Inglesas, é informándole de la 
conducta del Gobierno Inglés con los comisionados de los insurgentes de Caracas, 
que fueron á Londres, Cádiz, 30 de agosto de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, 
Independencia de América, etc., cit, t. II, p. 322). 

3 Carta N* 79 del Comandante de Marina de Montevideo, D, José María 
Salazar, á D. Gabriel de Ciscar, informándole de lo ocurrido con motivo de la 
llegada á aquella Plaza del Dr. Lucas de Obes con instrucciones del Virrey D. 
Baltasar Hidalgo de Cisneros y una carta de presentación de éste, de 11 de junio, 
de que se acompaña copia: expone las dudas que se ban ofrecido sobre la fide- 
lidad y patriotismo de Obes, Montevideo, 1 de julio de 1810, en Ibid., 
t. II, p. 260. 
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sentación del subdelegado de la marina, orden de partida del mismo, 
eficaz propaganda de la Gazeta, nueva solicitación de un taller 
impresor, Consideremos este último aspecto. La publicación del 
Manifiesto justificativo de la Junta, inserto con motivo de la ex- 
pulsión de las autoridades coloniales, fué leído con estupefacción. 
Las acusaciones estampadas en el mismo, el terrible efecto causado, 
el desprestigio producido causaron exasperación en Salazar. Ciertas 
reticencias, en las cuales se sentía aludido, lo condujeron a reque- 
rir, Otra vez una imprenta, para alcanzar un arma equivalente. La 
impotencia, el silencio forzoso, la necesidad de denunciar las ma- 
niobras revolucionarias y aun responder a la Gazeta, bullía per- 
manente en su mente, con caracteres de obsesión.! 

Pasemos a otro extraño suceso más, en donde asoma el proyecto 
de un cambio de gobierno en Montevideo. Al fracasar el plan de 
instalación de la Audiencia y de la autoridad virreinal en nuestra 
ciudad, el oidor Juan de Zea y Villarroel aparecía en desairada 
situación. Fué entonces que se tramó la creación de una Junta de 
Gobierno, integrada con los dos gobernadores, Salazar, el oidor 
Zea Villarroel y el mayor de la plaza Diego Ponce de León. Invo- 
cóse, la teoría revolucionaria, basada en que la autoridad de am- 
bos gobernantes había caducado, con la partida del Virrey y por lo 
tanto que el gobierno se encontraba acéfalo. Aprovechóse la circuns- 
tancia de la enfermedad del síndico don Mateo Gallego y del inte- 
rinato del cargo ejercido por el alguacil mayor José Manuel Or- 
tega. Impulsóse a éste a presentar secretamente, en nombre del 
pueblo, la solicitud de creación de una Junta. Como dice el doc- 
tor Pérez Castellano, todos consideraban, que el síndico podía ser 
el representante del pueblo, para un asunto tan extraordinario, El 
Cabildo de Montevideo desautorizó el pedido, se resistió enérgi- 
camente y expresó su negativa. Pero, no obstante, que la intentona 
fué conducida secretamente, pronto se difundió por falta de discre- 
ción de algún miembro del Cabildo y por las protestas de Salazar. 
Inmediatamente después, algunos vecinos decidieron elevar un 
memorial, demasiado extenso al Cabildo formulando la necesidad 
de la formación de una Junta de Gobierno, invocando “circuns- 
tancias en q.” se hallaba el Pueblo, acéfalo y lleno todo de tur- 
baciones y zozobras”. Para la constitución de dicho organismo, 
se requería la elección de dos electores por vecinos “según el 
método q.” se acaba de observar en Cadiz”. Dos vecinos se dedi- 
caron a la petición de firmas, operación, que fué conducida con 
demasiada lentitud. Sorprendida la petición por ambos goberna- 


l1 Carta N°? 75 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María 
Salazar, 4 D. Gabriel de Ciscar, etc., cit, Montevideo, 30 de junio de 1810, en 
Ibid., t. M, pp. 258 y 259. 


CXVII 


` 


dores fué llamado “uno de los dos sujetos que la hacían, lo trans- 
tornó de tal modo que la diligencia no sólo no se hizo, sino q.* fué 
ganado a su partido”.! He aquí el origen de la cuestión intentada 
contra Pérez, a fin de intimidarlo y que no dió mayor resulta- 
do.? Las desconfianzas que el suceso podía despertar pusieron 
en cuidado a Salazar. Receloso acudió en una nota, a manera de 
quite, para salvar la acusación de la intriga y de otra intentona se- 
mejante. Efectivametne, en ella se referiría a las dificultades que 
debió vencer “para resistir a los inconsiderados deseos” de los 
“acerrimos patriotas, que querían se le nombrase gobernador”.? 
No obstante, encontrarse Salazar envanecido y halagado en 
sus flaquezas por Zea y Villarroel, vive perplejo y en perpetua 
duda. La lucha aquella de intrigas y codicias, no le impide reco- 
nocer su impotencia, a pesar de sus arrestos. Los fatales acaeci- 
mientos, no le permiten gozar de su cacicazgo. Enfrentando a gra- 
ves dilemas, súbitamente, cegado, sin mayor reparo, busca el apoyo 
inglés a fin de bloquear a Buenos Aires. Amargo, violento, hasta 
trágico, reconocerá que aún el capitán Elliot rechaza tan torpe pro- 
posición.* Perdido el freno, sin parar mientes, sin atender juicios 


1 Información de Pérez Castellano, ctc., cit, en Archivo General de Indias, 
Sevilla, cit. 

2 La cuestión promovida a Pérez se debió a cierta explicación confiada 
a dos trabajadores de la defensa, sobre la manera de elegir electores, en una de 
sus habituales caminatas. Escuchados los comentarios de los jornaleros en torno 
“de una Junta legal”, como apunta, el prestigioso sacerdote, fué denunciado y 
llamado por el Gobernador Militar. Pero en lugar de Soria se debió enfrentar 
con Zea y Villarroel, quien amenazólo con la formación de una causa cuyos 
antecedentes, según decía, obraban en su poder. Desafiado por el doctor Pérez 
dijo: “No se trata de eso, me dixo, sino de cortarla por que se tiene con Vd. con- 
sideracion. Volví à replicarle que no se tuviese ninguna, sino que se siguiese 
y concluyese la causa. Entonces me dixo—no, no se trata de otra cosa sino de 
encargar à Vd. que tenga cuidido con lo q.e habla, y q.* si tiene alguna quexa 
contra el gobierno se la exponga francam.te seguro de q.* se cuenta con Vd. 
y condoliendome interiorm.te de la pobre situacion en q.* el Oidor se hallaba, 
pues mendigaba el influxo de una Persona de tán corto valimiento como la 
mía, le dixe—Yo no he hablado mas que con algunos trabajadores de las obras 
del Rey, à quienes expliqué lo q.* arriva queda expuesto. Entonces me dixo 
pues todo proyecto de Junta que no sea propuesto por el Cabildo es criminal. 
Con esto se concluyó la conferencia, que fué mui a los principios de Julio” 
(Cfr.: 1bíd.). 

3 Carta N? 108 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María 
Salazar, á D. Gabriel de Ciscar, haciendo presente las dificultades que ha tenido 
que vencer para resistir los inconsiderados deseos de varios acérrimos patriotas, 
que querían se la nombrase Gobernador, etc, Montevideo, 3 de agosto de 1810, 
en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc, cit, t. Il, pp. 297 
y 298. . 

4 Copia en Inglés y Castellano de una carta de Mr. Elliot, capitán del navío 
inglés “Porcupine”, al comandante de marina de Montevideo, D. Joaquín de 
Soria [sic], participándole que no se encuentra con facultades para bloquear á 
Buenos Aires, como le pide y comunicando las instrucciones que había recibido 
del Comandante en Jefe de los Buques ingleses. Anexo á la carta del Virrey [sic] 
Almirante de Courcy de 30 de agosto de 1810, Montevideo, 19 de julio de 1810, 
en Ibid., t. Y, p. 277. 
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severos, ni escuchar a la prudencia, se arriesga a procurar la cola- 
boración lusitana. Solicita fondos a Casa Irujo, impulsándolo a 
practicar gestiones ante la corte portuguesa y la princesa Carlota.' 
Estas en realidad forman el anticipo del logro de la imprenta. Sa- 
lazar que ha confiado en la contrarrevolución de Córdoba, presiente 
horas de peligro y el aislamiento de Montevideo. Incapaz de arries- 
garse en operaciones de gran envergadura, influye en la negativa 
de colaboración a los contrarrevolucionarios de Córdoba, impi- 
diendo que se vertebre la reacción. El reverso de la medalla de la 
dilación y de la pasividad, lo proporciona Abascal, a cuyo mando 
del Perú se le agregarán territorios del Río de la Plata. 

Cabe ahora trazar, aunque en forma circunscrita, la exacta si- 
tuación ocasional de Montevideo en ese año de 1810, respecto a su 
dependencia jurisdiccional, hasta la llegada de Elío y la ficción de 
lindes que entonces se concedió. Marchemos hacia allá, en pos de 
muchos sucesos sincrónicos, con los ocurridos en el Río de la Plata 
y en los cuales nos habíamos detenido. Ello contribuirá a la com- 
prensión del tema que nos ocupa. Sigamos pues, hacia el norte, 
tierra adentro, encarrilados en la huella de la revolución, ya en 
ofensiva declarada contra la reacción. Tratemos de escuchar la pa- 
labra engañosa, procurando sofocar la idea resonante, libre y re- 
dentora, para regresar luego a Montevideo, e instalar por fin el 
taller, desprendido de la imprenta portuguesa. 

El teatro de la lucha por la independencia, en el sector meri- 
dional americano, es amplio, comprende dos virreinatos y una ca- 
pitanía general: Perú, Río de la Plata y Chile. Vastas zonas geo- 
gráficas opuestas, con intereses contrarios, grupos étnicos diferen- 
tes, de divergente receptibilidad y reacción psíquica. Ya hemos tra- 
zado algunas ideas al comienzo de este ensayo, en una tentativa de 
interpretación histórica rioplatense. Nada más opuesto al centro 
limeño, que los dos núcleos urbanos: Montevideo y Buenos Aires, 


| 


Copia de oficio del Ministro de España en el Brasil, Marqués de Casa 
Irujo, al Gobernador de Montevideo, D. Joaquin de Soria y Comandante de 
Marina D, José María Salazar, sobre la dificultad de encontrar los fondos que 
le piden y las gestiones que con este objeto practica con el principe Regente y 
el Ministro de Inglaterra. Da también cuenta del ofrecimiento que le hizo de sus 

yas la Princesa Doña Carlota Joaquina, transcribiendo las palabras de ésta. 
Anexo a la carta n? 121 de José M* Salazar de 10 de agosto de 1810, Río de 
Janeiro, 2 de julio de 1810; Carta n°? 86 del Comandante de Marina de Monte- 

deo, D. José María de Salazar, á D. Gabriel de Ciscar, acompañando copia de 


s que con fecha 3 y 7 del corriente, dirigió al Marqués de Casa Irujo dándole * 


uenta de las graves ocurrencias acaecidas en aquellas Provincias desde el 9 de 
snio tiltimo, Hay duplicado, Montevideo, 8 de julio de 1810 y Copia de oficio 
el Comandante de Marina de Montevideo, D. José María Salazar, al Ministro 
le España en el Brasil, Marqués de Casa Irujo, acusando el recibo de sus cartas 
s dando noticias de Buenos Aires, y de Córdoba, prisión de Liniers, etc. Anexo 
s la carta 121 de José Maria Salazar de 10 de agosto de 1810, Montevideo, 15 de 
sosto de 1810, en Ibíd., t. II, pp. 261, 267 y 273. 
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con sus campañas respectivas. Así se forma otro gran triángulo, 
cuyos vértices apuntan sobre las tres ciudades. 

Gobierna el Perú, don José Fernando de Abascal y Souza, mar- 
qués de la Concordia. Luego de ser teniente del Rey y fortificador 
de Cuba, desempeña la presidencia de Guadalaxara, para pasar se- 
gún lo apunta, al Virreinato de Buenos Aires y-de-este-al-del Perú, 
sin haber tomado posesión de aquel”.! Hombre experimentado, 
firme en el mandar, la revolución americana lo alcanza sexagena- 
rio. Su nacimiento se data en Oviedo, el 3 de junio de 1743. Está 
maduro para las responsabilidades. A poco de partir es hecho pri- 
sionero por los ingleses y conducido a Lisboa. Canjeado, llega a 
América y como dice Mendiburu, desembarca en Buenos Aires, pa- 
ra llegar por tierra a Lima y sustituir a Avilés.? Conoce pues el 
Río de la Plata y hasta posee una visión de Montevideo y del vasto 
escenario que será teatro de la lucha por la independencia. El nuevo 
mandatario pertenece a una escuela más exigente, que la de su an- 
tecesor. Es dueño Abascal de grandes dotes de energía, certeza, 
conducción, habilidad y aún del aprovechamiento de los medios a 
su alcance. Sabe cómo exaltar y humillar, cómo premiar y castigar. 
Como dice Díaz Venteo, resiste, triunfa, pero sin descuidarse se 
apronta a oponerse, otra vez.? Está capacitado para sobrellevar 
la hora de la revolución americana. A causa de su enérgica actitud 
frente a las pretensiones de la infanta Carlota Joaquina y de su 


1 José FERNANDO DE ABASCAL Y SOUZA, VIRREY DEL PERÚ, 1806-1816, 
Memoria de gobierno, edición preparada por Vicente Rodríguez Casado y José 
Antonio Calderón Quijano, con un estudio preliminar de VICENTE RODRÍGUEZ 
CASADO, t. I, p. 333, Sevilla, 1944. 


2 


2 M. MENDIBURU, Diccionario histórico-biográfico del Perú, t. I, pp. 58 y 
59, Lima, 1931. Abascal a raíz de la deposición de Sobremonte, comisionó al 
Marqués de Avilés, para hacerse cargo del virreinato del Río de la Plata, hecho 
que no pudo realizarse con motivo de la R. O. del 23 de octubre de 1806, reci- 
bida en Buenos Aires y que “al prevenir el orden y succesion del mando en 
Gobiernos y Presidencias”, la Audiencia, había dado posesión a don Santiago 
Liniers (Cfr.: Jos FERNANDO DE ABASCAL Y SOUZA, Memoria de gobierno, 
etc., cit, t. I, pp. 460 a 475, t. II, p. 285, Sevilla, 1944). 

3 FERNANDO Díaz VENTEO, Las campañas militares del Virrey Abascal, 
p. 13, Sevilla, 1948. Corona Baratech, apunta que: “todos los virreyes fueron 
desbordados por la revolución; excepto Abascal, que no pudo aceptar una ac- 
titud de expectativa o inhibitoria” (Cfr.: CARLOS E. CORONA BARATECH, Abascal. 
El Virrey en la Emancipación, en Estudios americanos, revista de síntesis e inter- 
pretación, t. III, n? 11 (octubre de 1951), p- 482). Indudablemente, Abascal, 
sabe adaptarse a las nuevas circunstancias, pero, es justo reconocer que el am- 
biente conservador y aristocrático del Perú favoreció su acción. La comarca del 
Río de la Plata y su revolución, contrasta, como hemos dicho, con el resto de 
América. Dicho autor, no aprecia en forma adecuada el fondo de los problemas 
del Río de la Plata, hasta confundir la toma de Buenos Aires de 1806, con la 
defensa de 1807 (Cfr.: Ibíd., pp. 483 y 484). Del coraje y de la valentía de 
Abascal, da cuenta un audaz episodio. Al sublevarse, en 1815, el regimiento 
Extremadura, se presentó arrogante ante el cuerpo y arengándolo, lo hizo volver 
a la obediencia (Cfr.: J. A. DE LAVALLE, Abascal, en La revista de Buenos Aires, 
t. V (1864), pp. 410 y 411). 
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manera de desempeñarse ante la embarcación inglesa, portadora 
de los pliegos, merece la repulsa de la desairada Carlota, quien 
Jlega hasta solicitar su relevo a la Junta Central? Su abso- 
lutismo, sus vinculaciones con la Corte de Carlos IV y aún con 
Godoy, desata intensas pasiones en contra suyo. En las Cortes de 
Cádiz se elevará la voz del diputado Morales Duares promoviendo 
la necesidad del relevo de Abascal, calificándolo de “vinoso”. Con 
tal motivo, expresaría al vindicar su conducta: “He sabido la pol- 
vareda que ahí se ha levantado contra mí; me importa poco, por- 
que la gloria de haber sido el único punto de apoyo que ha soste- 
nido y sostiene a esta América del Sur, nadie me la puede obscu- 
recer: no habrá un hombre de bien que por término ninguno sea 
capaz de tachar mi conducta pública, ni privada”.? Es poco decir, 
que Abascal deja traslucir no sólo un arraigado absolutismo, sino 
también un espíritu reaccionario. El más ligero examen de su 


l Decía la Infanta: “La conducta de este Virrey no parece ser bastante 
arreglada y quando no sea por otra cosa que por negligencia con que mira las 
funciones de su Ministerio dejándolas todas al venal capricho de su secretario 
Simón Rábajo, sería muy conveniente a las justas intenciones de mi Hermano 
Fernando, a las Vuestras, y a los deseos de los habitantes de sana intención el 
que fuere relevado de su empleo, y tomada la más exacta residencia todo el 
tiempo de su administración, residencia que igualmente debe recaer sobre el 
expresado secretario (Cfr.: Carlota Joaquina de Borbón, al Presidente y Vocales 
de la Junta Central Suprema y Gubernativa del Reino, Río de Janeiro, 15 de 
julio de 1809, en JULIÁN MARÍA RUBIO, La infanta Carlota Joaquina y la política 
de España en América (1808-1812), pp. 223 a 225, Madrid, MCMXX). Abascal, 
ha registrado los problemas producidos por el traslado de la corte portuguesa al 
Brasil (Cfr.: Josk FERNANDO DE ABASCAL Y SOUZA, Memoria de gobierno, etc. 
cit, t. I, pp. 477 a 492). 


2 Archivo de Abascal, Minuta de Carta del Virrey Abascal, sin dirección, 
Lima, 23 de septiembre de 1811, en FERNANDO DÍAZ VENTEO, Las campañas 
militares, etc., cit, pp. 17 y 18. Las quejas contra las autoridades limeñas, abundan 
en las referencias y en la documentación. Sólo a título informativo apuntaremos 
la que anónimamente se presentó contra la audiencia (Cfr.: Representación 
anónima, d S. M. informando detalladamente sobre la conducta del Presidente 
y oidores y demás individuos de aquella Audiencia. Suscrita: "La muy Noble y 
Leal Ciudad de Lima”, Lima 10 de agosto de 1810, en: PEDRO TORRES LANZAS, 
Independencia de América, etc., cit, t. II, p. 305). La tradición hasta ha hecho 
circular la versión que se le invitara a Abascal a ceñirse la corona de los Incas, 
ambición que supo vencer. El episodio, de la manera que es presentado, carece 
de autenticidad (Cfr.: J. A. DE LAVALLE, Abascal, cit, en La revista de Buenos 
Aires, cit, t. V, pp. 246 y 249). Corona Baratech, con tal motivo ha expresado: 
Actuó de hecho como un soberano independiente, y gracias a esto pudo repor- 
tar en aquellos momentos un beneficio incalculable...” (Cfr.: CARLOS E. Co- 
ZONA BARATECH, Abascal, El Virrey, etc., cit, en Estudios americanos, etc., cit., 
1 HI, n? 11, p. 492). Casado Abascal en Guadalaxara, perdió tempranamente a su 
esposa, quedándole como fruto de su matrimonio, la deliciosa doña Ramona. Esta 
se uniría luego al brigadier Pereira, el jefe de la columna que Morillo destacara 
al Perú (Cfr.: J. A. DE LAVALLE, Abascal, cit., en La revista de Buenos Aires, cit., 
1 V, pp. 409 y 410). Hombre de grandes concepciones, Abascal diría: “La Na- 
ción Española no puede dexar de ser Maritima, sin renunciar ante la integridad 
de las Provincias que la componen” (Cfr.: JosÉ FERNANDO DE ABASCAL Y SOUZA, 
Memoria de gobierno, etc., cit, t. I, p. 201). 
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Memoria, muestra su menosprecio hacia la Constitución de 1812 
y al régimen liberal español. Profiere sin atenuación alguna sus 
opiniones contra la libertad de imprenta. Discurre que para. luchar 
contra ese derecho primordial, vióse obligado a trabajar “por-si- 
mismo”, una Gazeta de gobierno, empleando muchas “vigilias en 
impedir que se comunicasen de fuera las propias ideas de subver- 
sión”. Juicio elocuente, que exhibe como la Gazeta de Moreno 
golpeaba a los espíritus del Perú. Abascal extracta noticias, artículos 
convenientes con el propósito de distraer a las mentes, encauzarlas 
en otras direcciones y así neutralizar la propaganda revoluciona- 
ria.! Patente está que Lima no tardará en encontrarse en el mis- 
mo dilema de los realistas de Montevideo, ante la difusión de la 
Gazeta de Buenos-Ayres. En ambos centros constituye un riesgo pa- 
ra la continuidad de la colenia.? Abascal, sin la más leve duda, 
dirá que Buenos Aires, constituía el centro revolucionario, de 
donde había partido la idea de la independencia. Pero, conviene 


1 Ibid., t. I, pp. 431 a 445. Sus palabras contra las ideas liberales y la liber- 
tad de imprenta, ¿dquieren una resonancia semejante a la de los gobernantes 
reaccionarios de nuestros días: "Vn Gobierno que se conduce por principios de 
providad y rectitud de todo saca partido y quando la crisis aventura en que se 
ha haliado la Monarquía; la irreligion y el fanatismo hán socavado los Cimien- 
tos de ella para transtornar el orden, la Gazeta de Gobierno de Lima ha sido 
la barrera fuerte que ha detenido, y aún trastornado los planes de la seduccion 
y el engaño. No hay otro modo de curar la manía ò delirio de politicar que se 
apodera de muchos en el estado de revolucion de los Reynos”. Preocúpanle los 
escritos de García Rico en el Peruano y los de Manuel Villalta en el Satélite. 
Ordena su recolección y hace funcionar el Tribunal de censura (Cfr.: Ibid. 
t. I, pp. 431 a 438). El Consejo de Regencia mostraba tantas preocupaciones 
en materia de imprenta, que desaprobó la conducta del Juez de imprentas de 
Guatemala, por no haber permitido la publicación de una Proclama del Cabildo 
de la ciudad. Se explican así las arguci¿s de Abascal para regimentar la libertad 
de imprenta (Cfr.: Copia de la Carta acordada al oidor Juez de Imprentas de 
Guatemala desaprobando la conducta que ha observado de no permitir se im- 
prima una proclama de la Ciudad, según expone ésta con fecha 18 de marzo 
de 1809, Cádiz, 20 de junio de 1810 y Copia de carta acordada al Cabildo secular 
de la ciudad de Guatemala, manifestando que vista en el Consejo de España e 
Indias su carta de 18 de marzo de 1809, quejándose del Juez de Imprentas, ba 
quedalo muy satisfecho de su celo patriótico y nada ha encontrado en la pro- 
clama que trató de imprimir que no sea digno de él, Cádiz, 20 de julio de 1810, 
en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc, cit, t. IL, pp. 
243 y 270. 


2 Para precaverse de la propaganda, Abascal publica un bando severo 


(Cfr.: Bando impreso, publicado por el Virrey del Perú, José de Abascal, para 
que toda persona, á cuyas manos llegare algún papel ó carta que pueda influir 
contra la tranquilidad de aquel Virreynato se lo entregue inmediatamente, etc., 
Lima, 30 de junio de 1810, en Ibid., t. II, p. 258). El poder de penetración de 
la Gazeta de Buenos-Ayres, inquietaba a los realistas. Nieto había cortado toda 
comunicación con Buenos Aires, pero, luego debió de anunciar imposición de 
penas a quien violara las disposiciones (Cfr.: Nieto, a Abascal, La Plata, 21 de 
junio de 1810 y Copia de un Bando del Presidente de Charcas, D. Vicente Nieto 
mandando suspender toda comunicación con Buenos Aires, bajo las penas que 
expresa, Corre unido bajo el n.o 3 con la carta no 40 del Virrey Abascal, de 
23 de julio de 1810, la Plata, 3 de agosto de 1810, en Ibid., t. II, pp. 245 y 297). 
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advertir y aún insistir que cuando el Virrey del Perú, como otros 
muchos expresa la denominación de Buenos Aires, quiere signifi- 
car una expresión extensiva a todo el Río de la Plata. Obstinado, 
declaraba con porfía que “el mal se hallaba concentrado en Bue- 
nos Aires”.! Hemos trazado a grandes rasgos la figura del jefe 
superior, en quien se concentrará la dirección de la contrarrevolu- 
ción, sobre el cual se acumulan investiduras y las más serias cavi- 
laciones. Lo dejamos presto a recibir los pesados masos de comu- 
nicaciones, con la información y las noticias del levantamiento de 
Buenos Aires, que traspasan las intendencias, a manera de trasbor- 
do y por medio de las cuales se requiere su autoridad y ayuda. A 
semejanza de criaturas huérfanas, los contrarrevolucionarios buscan 
O requieren un tutor o un padrastro. Los rumores se esparcen y son 
captados en su circulación por las autoridades realistas. Allá está 
Abascal, escogiendo el rumbo o la decisión determinada, a fin de 
restituir la tranquilidad a los dos cuerpos convulsos que constitu- 
yen los dos virreinatos que gobernará conjuntamente. Aún más, 
allá queda pendiente de la producción impresa, bien condimenta- 
da, que trata de cercar y contrarrestar por medio del mismo ins- 
trumento, hacia el cual siente natural aversión: la imprenta. Se 
adhiere a la misma y, no obstante su repugnancia, la emplea, com- 
prendiendo su doble filo, con el objeto de asistir a la dominación 
española en América y retardar el fin definitivo de la misma, que 
no tardará en apreciar y comprender sin confesarlo.? 


l1 Josí FERNANDO DE ABASCAL Y SOUZA, Memoria de gobierno, etc., cit, 
€ Lp. 283. 


2 Hasta ese momento el prestigio del poder realista permanecía intacto. 


No tardarían los acontecimientos en proporcionar otro giro de sorpresas, incer- 
tidumbres y recelos a Abascal. Quedaría demostrado que el régimen de la 
colonia, no era invulnerable l de la revolución. Se establecería que la omni- 
potencia del Perú, no obstante sus recursos tampoco era inaccesible a la inva- 
sión. Los amplios planes operativos del Virrey del Perú, formulados para una 
dura represión, después del Desaguadero, quedaron pronto desvanecidos. Casi 
coincidente con la noticia de ese triunfo, le llegará la información del desastre 
de Posadas en Las Piedras y aún más, que Artigas había recluído a los realistas 
tras los muros de Montevideo, atenazándolos desde la campaña. Las Piedras de 
Artigas y el Tucumán de Belgrano, precedido de otras Piedras, constituyen el 
galardón revolucionario, de limitar todos los intentos futuros de Abascal y aún 
de hacerle comentar con enfado la capacidad de los jefes españoles y aún la 
imposibilidad de auxiliar a Montevideo, ni siquiera con armamento enviado por 
vía marítima. La indignación de Abascal, hacia las tropas de todo el litoral, 


es decir, los gauchos, se encuentra expresada en esta dura calificación: “Los 


Arabes del Río de la Plata” (Cfr.: Ibíd., t. II, p. 354). Con motivo de les 
noticias que le llegaron a Abascal por medio de la Gazeta de Buenos-Ayres 
y por otras informaciones vía Chile, de la llegada de Elío a Montevideo, decidió 
reunir una Junta para precipitar las operaciones, no obstante el armisticio 
firmado con Castelli. Estaba persuadido el Virrey del Perú, ante las amenazas 
de Elío, que arriesgaría el ataque sobre Buenos Aires, logrando mediante la 
acción conjunta, la victoria decisiva y total sobre la revolución americana (Cfr.: 
Ibid., t. II, pp. 338 a 354). Explícase la indignación de Abascal ante la forma 
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La contrarreyolución trata de armonizar una acción conjunta 
y de concordancia. Los de Córdoba procuran el enlace de las ope- 
raciones con Montevideo, consiguen abrir comunicaciones y éstas 
llegan a manos de Salazar.! Casi al propio tiempo, este último 
recibe informaciones de la partida de Córdoba, con destino a Mon- 
tevideo, del alférez de navío Luis Liniers, hijo del exvirrey, porta- 
dor de pliegos y de requerimientos de auxilios. De muchas decep- 
ciones y decaimiento de ánimo, sufría el reconquistador de Buenos 
Aires. Su correspondencia ilumina aquellos momentos y revela con 
excelente relieve, su personalidad vacilante, asomando tangible sus 
tanteos y mostrando el titubeo contrarrevolucionario. En una carta 
trazada en momentos vibrantes y de alarma, solicita a la marina y 
al Jefe del apostadero que embarque el mayor número de tropas 
posibles y que anclando en Santa Fe, lo refuerce a fin de poder 
resistir a la expedición que apresta Buenos Aires. Vana espe- 
ranza la de Liniers. Reunidos Soria, el alcalde de primer voto, el 
oidor Juan Zea y Salazar, se conviene “en la imposibilidad de en- 
viar ninguna clase de socorro”.? Incuestionablemente los impul- 


caprichosa de ¿ctuar de Elío, sobre todo ante la firma del armisticio suscrito 
con Pérez, “sin Acuerdo —dice— de este Gobierno, ni previa noticia como pare- 
cía regular del General que mandaba las Tropas del Rey en las Provincias 
del Alto Perú. Tratado fué este que por su inoportunidad, y falta de aquellos 
requisitos me obligó a considerarlo apócrifo y como uno de los muchos artifi- 
cios que siempre se valen los Xefes de una insurrección ó para hacerse lugar á 
reponer sus necesidades, ò para alucinar con las fantásticas ideas de Superioridad 
a la multitud que siempre es ignorante” (Cfr.: Ibid, t. II, pp. 378 y 379). 
Abascal, no llegaría luego a poseer una optimista visión de la situación del 
Río de la Plata, que lo conduciría a la espera de otros acontecimientos, vincu- 
lados a la invasión portuguesa de “más de 8.000 Portugueses situados en la 
costa de Maldonado y Pando..... ” Es decir “las últimas agonias” del “Exercito 
de los Reboltosos”. Vigodet “aprovechando la oportunidad del tratado pendiente 
con la Junta rebolucionaria [síc: Triunvirato] hizo pasar un Comerciante desde 
la Plaza de Montevideo hasta el Quartel General de Potosí con expreso encargo 
de hacer saber al General el verdadero estado de la negociación con los demás 
que advirtiese en su tránsito” (Cfr.: 1bíd., t. II, p. 384), Abascal, en cierto mo- 
mento, creyó der fin a lo que él denominaba “el debil proyecto de indepen- 
dencia”, por medio de un riguroso bloqueo, que intentaría, casi al propio tiempo 
Salazar y Elío después. Consideraba el Virrey del Perú que “faltándoles el Co- 
mercio los situados y otros efectos de necesidad los había de reducir al fin, á 
entablar una pasífica negociacion y á este objeto más que á algún otro tube 
consideracion, quanto me resolví á contextar con tanta templanza la Carta 
de la Junta en que se me pedían auxilios para repeler á los Portugueses” (Cfr.: 
Ibid, t. IL, p. 303). 


1 Copias de las actas del Cabildo de Córdoba. Córdoba, 6 y 8 de junio de 
1810, anexas a las comunicaciones de Salazar; Copia del oficio del Gobernador 
de Córdoba, a la Junta, Córdoba, 20 de junio de 1810; Carta N* 87 del Coman- 
dante de Marina de Montevideo, D. José María Salazar, a Gabriel de Ciscar, 
Montevideo, 9 de julio de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de 
América, etc., cit., t. M, pp. 230, 244, 267 y 268. 


2 Copia de oficio del Gobernador Intendente de Córdoba, al Comandante 


de Marina de Montevideo, don José María Salazar, participándole el acuerdo 
de que pasara a Montevideo, el alférez de marina Luis Liniers, a fin de comn- 
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sivos embates epistolares de Salazar, no coincidían con una amplia 
acción, sino con una tarea de policía sobre Montevideo a fin de 
preservar a la plaza indemne, de toda tentativa revolucionaria. 

La revolución cobraba impulso. De acuerdo a la relación del 
presbítero Pedro Alcántara Jiménez, que transcribe Torrente, el 
Gobernador Intendente de Córdoba, a 3 de junio envió al clérigo 
cordobés García, con pliegos hacia el Perú, informándole de la 
deposición de Cisneros y de las medidas que había adoptado con- 
juntamente con Liniers.! El enlace de las informaciones aparece 
perfectamente documentado en el acervo existente en Indias y con- 
firmado en la Memoria de Abascal. Efectivamente, el Gobernador 
Intendente de Potosí, al recibir las temibles nuevas, las retrasmite 
a Abascal, apuntando al propio tiempo, la insistencia de Cisneros 
sobre la necesidad de someterse bajo las órdenes del Virrey del Perú. 
El alerta ha llegado al Alto Perú. Tres días después las autoridades 
de Charcas adoptan igual providencia. Hasta el Obispo participa 
que todas las autoridades de común acuerdo se disponen a ponerse 
bajo las órdenes de Abascal. Nieto, al confirmar las noticias llega- 
das por conducto de Paula Sanz, convoca a la Audiencia y ésta en 
un real acuerdo, determina colocar a las cuatro intendencias del 


nicarle todas las disposiciones tomadas y las que se esperan adoptará él, etc., 
Córdoba, 28 de junio de 1810; Copía de un oficio de Santiago Liniers, al Coman- 
dante José María Salazar, para que se embarcara con el mayor número posible 
de fuerzas y por el Paraná y Santa Fé, fuese en auxilio de Córdoba, Córdoba, 
28 de junio de 1810; Copia del acuerdo en la reunión de la Junta celebrada 
por los Gobernadores Civil y Militar, el Comandante de Marina Salazar y el 
oidor Juan de Zea, sobre la demanda de auxilios, Montevideo, 26 de julio de 
1810, en Ibd., t. IL, pp. 256, 257, 286 y 287. Abascal atribuirá el desastre de la 
contrarrevolución de Córdoba a la “traición de los cordobeses”. Aprovechará 
su proclama para prevenir a los habitantes del Perú contra la “intriga, seducción 
y engaño” (Cfr: Proclama impresa del Virrey del Perú, D. José Abascal, á 
los habitantes del Perú previniéndolos contra la intriga, seducción y engaño de 
los insurgentes de Buenos Aires y participándoles la negra traición de los Cor- 
dobeses poniendo en manos de aquellos al General D. Santiago Liniers. Anexo 
á la Carta N°? 57 del Virrey Abascal, de 22 de octubre de 1810, Lima, 14 de 
septiembre de 1810, en Ibid. t. II, p. 346). Hasta los ingleses se dejaron influen- 
ciar por las versiones acusadoras sobre el “terrorismo” que reinaba en la Junta, 
atribuyendo a Mariano Moreno “los principios de Robespierre” y la muerte 
de Liniers (Cfr.: Copia en Inglés y Castellano, del extracto de una carta del 
Teniente Ramsay, al Vicealmirante de Courey [sic: Courcy), escrita á bordo de 
la goleta de S. M. la Misteloc [sic: Misletoe): dice que ha habido mudanza en 
el poder Ejecutivo de Buenos Aires aboliendo el sistema de terror: que la Junta 
sólo pide que Inglaterra no obre contra ella; que se dice que el Dr, Mariano 
Moreno era Jefe de una facción que profesa los principios de Robespierre, y 
que a él se debe la muerte de Liniers. Expone su opinión respecto a Moreno y 
de noticias de las operaciones de aquel Gobierno. Anexo 8% al Despacho del 
Marqués de Wellesley de 4 de mayo de 1811, Buenos Aires, 17 de enero de 1811, 
en Ibid., t. II, pp. 441 y 442). 


1 MARIANO TORRENTE, Historia de la revolución hispano--americana, cit., 


t I, p. 71; Gutiérrez de la Concha, a F. Paula Sanz, Córdoba, 3 de junio de 1810, 
en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc., cit., t. M, p. 226. 
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Alto Perú, bajo la jurisdicción de Abascal, cortándose todá comu- 
nicación con Buenos Aires.! Nieto actúa desconfiado, interroga a 
tres ministros de la Audiencia, da un auto de destierro, considerán- 
dolos complicados en el movimiento del 25 de mayo de 1809. Fi- 
nalmente, oficia a Abascal y solicita una intensa vigilancia para 
los mismos.? Consciente el Virrey de la gravedad del momento, 
apreciando la urgencia del sosiego, lanza un bando, con resonan- 
cias de proclama, con retórica de circunstancias y soslayando la 
realidad del desborde revolucionario. Pretende serenar a los espí- 


1 F, Paula Sanz, al Virrey del Perú, Potosí, 17 de junio de 1810; Copia del 
oficio del arzobispo de Charcas al Virrey del Perú, la Plata, 20 de junio de 1810; 
El Presidente de Charcas, a Abascal, la Plata, 21 de junio de 1810; El Cabildo 
de la Plata, a Abascal, la Plata, 21 de junio de 1810, en Ibid., t. II, pp. 239, 
240,244 a 246; RUBÉN VARGAS UGARTE, S. J., Benito María de Moxó y de Erancoli, 
Arzobispo de Charcas, en FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, PUBLICACIONES 
DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS, Número LVI, pp. 33 y 34, 
Buenos Aires, 1931; José FERNANDO DE ABASCAL Y SOUZA, Memoria de gobier- 
no, etc, cit, t. I, pp. 292 a 294. 


2 Copias de los interrogatorios que se hicieron al fiscal y a los ministros 


de la Audiencia de Charcas, la Plata, 23 de junio de 1810; Copia del auto del 
Presidente de la Audiencia de Charcas, ordenando el destierro de los ministros 
José Agustin Ussoz, José de Vázquez Ballesteros y del fiscal Miguel López 
Andreu, la Plata, 23 de junio de 1810; Oficio de Nieto, a Abascal, la Plata, 25 
de junio de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc., 
cit, t. II, pp. 250, 251, 254 y 255. Otra documentación denuncia una rebelión o 
motín abortado en la Plata, con ramificaciones sobre las comunidades de los 
indios de Cuzco, Guamanga y Arequipa. Entretanto se promovían serias difi- 
cultades en Cochabamba, entre el comisionado canónigo Terrazas y el Cabildo. 
Solo la presteza de Abascal, impidió el desenlace del grave conflicto en una 
convulsión (Cfr.: Copia de carta de Francisco Zapata, a José Durán, la Plata, 5 
de julio de 1810; Copia de unas instrucciones que corren unidas con la carta 
de Francisco Zapata, la Plata, 5 de julio de 1810; Copia de los ofrecimientos que 
se habían de hacer en favor de las comunidades de indios del Cuzco, Guamanga, 
Arequipa, etc., con el fin de tenerlos dispuestos en favor de la revolución que se 
intentaba en la Plata, la Plata, 5 de julio de 1810; Copia de carta de los cocha- 
bambinos rebeldes al canónigo Matías Terrazas haciéndoles recriminaciones a 
su conducta contraria á la causa de los Americanos, é invitándole á que concurra 
con ellos á cimentar la felicidad de América. Con carta de D. Francisco Zapata 
de 5 de Julio de 1810, Fólios 4 á 8 del testimonio 3% anexo á la carta N°? 95 del 
Virrey del Perú, Abascal, de 17 de Enero de 1812, la Plata, 5 de julio de 1810, 
en Ibid., t. II, pp. 264 y 265; RUBÉN VARGAS UGARTE, S. J., Benito María de 
Moxó y de Francolí, etc., cit., pp. 33 y 34; JosÉ FERNANDO DE ABASCAL Y SOUZA, 
Memoria de gobierno, etc., cit, t. 1, p. 301), El intento frustrado de la Plata, 
asoma perfectamente denunciado en la proclama del irritado Nieto, dando 
cuenta de la conspiración, que intentaba “declarar la independencia y asesinar 
á los magistrados”. Atribuye la dirección del movimiento “a los reos prófugos 
de la ciudad de la Paz al escribano Juan Manuel Caceres, Gabino Estrada e 
Hipólito Landaeta” que conferenciaban con el “prebendado de la Catedral, D. 
Andrés Ximenez de León”. Nieto activo, aprecia la urgencia de los momentos 
y encarga al Cabildo de Oruro, la pesquisa sobre el “prebendado de la catedral 
don Andrés Ximénez Mancocapac, principal mancomunado”. En el oficio son 
nombradas otras “personas que cita para el plan de rebelión de aquella Capital”. 
Si bien Cáceres pudo ser aprisionado, sus compañeros se encontraban prófugos. 
Para Nieto, el Prebendado de la Catedral, era el jefe de la conspiración, que 
poseía ramificaciones en Potosí y en Cochabamba. Al perecer el prebendado 
Manco Capac, se había refugiado en el pueblo de Saucaray “junto al famoso 
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ritus inquietos, mostrando, como Salazar una situación optimista 
de la Península. Exhorta entonces a los habitantes del Perú a estre- 
char brazos con los españoles europeos. Activo el Virrey se apresta 
a auxiliar a Paula Sanz dándole cuenta de toda la documentación 
recibida.! Un tanto a obscuras de la potencia del movimiento re- 
volucionario de Buenos Aires e ignorando Abascal la verdadera 
situación de Montevideo, sin poder aplicar mayores análisis, ni 
siquiera discernir, pretende oficiar a Cisneros prometiéndole un 
amplio restablecimiento, como también un severo castigo de los 
culpables. Puede ahora apreciarse al Virrey convencido de la po- 
tencia de su fuerza y planeando optimista la forma de jaquear al 
Rio de la Plata, sin alcanzar distancias y recursos, ni siquiera la 
decisión y la firmeza inconmovible de la población de sus campa- 
ñas. No obstante la sagacidad de Abascal, es fácil discriminar en 
sus comunicados, el ambiente de confusión y desconfianza reinante 
en torno suyo. Presume al movimiento del Río de la Plata de di- 
mensiones más cortas y de menor intensidad. Precavido, alega ante 
Goyeneche que carece de conocimientos precisos sobre lo ocurrido 
en el escenario platense y que a fin de instruirse procuraría inqui- 
rir noticias certeras.? El anuncio precipitado en el Alto Perú, de 
la formación del Consejo de Regencia revela que la Gazeta de 
Moreno, con la doctrina de la “caducidad” había arribado a las 
intendencias del Alto Perú.* Exigían las circunstancias acallar la 


Titichoca”. Nieto ofrecía un premio de 500 pesos, al que presentara “á alguno 
de los dos vivo o muerto” (Cfr.: Proclama del Presidente de Charcas, la Plata, 
Zi de julio de 1810; Oficio de Nieto, al Cabildo de la Villa de San Felipe de 
tustria de Oruro, la Plata, 24 de julio de 1810; Oficio de Nieto, a Abascal, la 
Plata, 25 de julio de 1810; Nieto, al Cabildo de Oruro, la Plata, 9 de agosto de 
510, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc. cit, t. I, 
pp. 279, 283, 285 y 303). 

Bando de Abascal, Lima, 4 de julio de 1810; Oficio de Abascal, a F. 
Paula Sanz, Lima, 6 de julio de 1810, en Ibid., t. II, pp. 262, 263 y 265. 


2 Oficio de Abascal, a Cisneros, Lima, 6 de julio. de 1810; Abascal, a 
Goyeneche, Lima, 7 de julio de 1810, en Ibid, t. IL, p. 266. Pocos días después, 
mejor informado el Virrey remite instrucciones a Goyeneche y responde a 
Nieto, confiándole las disposiciones adoptadas (Cfr.: Abascal, a Goyeneche, 
Lima, 13 de julio de 1810; Abascal, a Nieto, Lima, 13 de julio de 1810, en Ibid., 

H, p. 272). A la mente de cal llegaban los nuevos sucesos, diluídos en 
saa concepción errónea, como si se trataran de acontecimientos repetidos, seme- 
antes a los de La Paz. Conceptos, que expresa en su-Memoría, cuando apunta: 
Previne también al Señor Presidente de Charcas recogiese de los Yntendentes no- 
“cies de lo que cada uno pudiese necesitar para su seguridad; y conducido por 
2 experiencia de los sucesos de La Paz, de lo perjudicial y gravoso que era 
atar la conclusión de un negociado al que de todos modos solo habían de 
sinarle las Armas ordené se dispusiesen á marchar contra los Y nsurgentes” 
fr: JOSÉ FERNANDO DE ABASCAL Y SOUSA, Memoria de gobierno, etc., cit, 
H, pp. 295 y 296). 


Copia de un bando de Nieto, publicando la formación del Consejo 
¿+ Regencia y certificando el juramento que se le prestara en dicha ciudad, la 


Mata, 11 y 12 de julio de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de 
imérica, etc., cit, t. II, p. 269. 
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teoría revolucionaria, calmar la inquietud reinante, que: los suce- 
sos abortados de la Plata y Cochabamba expresaban elocuente- 
mente. Refiere Abascal que a pesar de las súplicas y demandas de 
las autoridades del Alto Perú, para que colocara bajo su protec- 
ción y mando a dichas intendencias, decidió reflexionar y no asu- 
mir responsabilidades extremas. Recelaba las “siniestras imprecio- 
nes de ambición” de mando con que temía ser acusado por los 
“émulos del gobierno”. Sometió la cuestión al “maduro examen” de 
una “Junta Extraordinaria” la cual elevó su dictamen aprobando 
“la agregación de las Provincias”, pero en forma, que fuera interina 
“y en tanto que restablecido el orden en Buenos-Ayres era repuesto 
al exercicio de su empleo al Exmo Señor depuesto, ú otro que fuese 
nombrado por la Soberania para que de ese modo no quedasen 
abandonados á la suerte los derechos del Soberano, ni los fieles 
Vasallos de Su Magestad careciesen del consuelo à que aspira- 
ban”.! Circunstancia ésta, digna de ser muy tenida en cuenta, 
ante la posterior designación de Elío, que sería un Virrey con su 
jurisdicción trozada. La novedad de la ampliación de los lindes 
peruanos, fué publicada por medio de un bando, con los funda- 
mentos requeridos, que las “Provincias nuevamente agregadas por 
su inmediación, había producido su violenta separación y la más 
viva solicitud para incorporarse al feliz, pacífico é ilustrado Vi- 
rreynato del Perú, a cuya fidelidad nunca bastantemente alabada 
deseaban agregarse para hacer una causa común”.?* Abascal apunta 
que desde ese momento se considera “Xefe único de todas las Pro- 
vincias que componen el Alto Perú y las de Salta y Córdoba por 
una parte, y otra con la devoción de las de Chile y Mendoza, 
igualmente que con la de Montevideo”.* Para Salazar según Casa 


1 José FERNANDO DE ABASCAL Y SOUSA, Memoria de gobierno, etc, cit., 
t. IL, pp. 293 y 294; EMILIO RAVIGNANI, El Virreinato del Río de la Plata, etc., 
cit, p. 146. En los títulos y enunciados de su gobierno, aparece Abascal como 
“Virrey, Gobernador y Capitán General de las Provincias del Perú y Río de 
la Plata”. 


2 Bando del Virrey del Perú, dando a conocer la conducta de Buenos 
Aires y que accediendo a las peticiones de varias provincias, de aquel Virreinato, 
ha declarado quedan ahora agregadas al del Perú, Lima, 13 de julio de 1810; 
Carta N° 54 del Virrey del Perú, al Secretario de Estado, dando cuenta con las 
noticias respectivas y documentos, de las revueltas de Buenos Aires, acompaña 
copia de las medidas que adoptó y bando que publicó para tranquilizar aquel 
país, como lo hizo antes con Quito y La Paz, Lima, 13 de julio de 1810, en 
PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc., cit, t. II, pp. 273 y 282. 
El Bando precedente lo registra Medina, como impreso en una hoja de un solo 
lado (Cfr.: JosÉ TORIBIO MEDINA, La imprenta en Lima (1584 - 1824), t. III, 
pp. 407 y 408, Santiago de Chile, MCMV). 


3 JosÉ FERNANDO DE ABASCAL Y SOUSA, Memoria de gobierno, etc, cita 
t. II, p. 303. El optimismo de Abascal, sobre la suerte de Montevideo, sufriría 
meses después un cambio, llegando hasta temer la caída de la Plaza (Cfr.: 
Carta número 68 del Virrey del Perú, D. José Abascal, al Secretario de Estado 
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Irujo, la resolución de “unir todo el Perú, al Virreynato de Lima”, 
era un “golpe mortal” que—desconcertaba—todos los planes de 
“la ambiciosa Junta”.* 

Sin embargo, en la propia Lima, Abascal vislumbra los traba- 
jos de los revolucionarios. Pesquisa, vigila, levanta causas, remite 
personas sospechosas a España.? Desconfía hasta de los impresos 
oficiales, de su autenticidad, de la posible circulación clandestina.’ 


participando las instrucciones que dió al Comandante que llevaba fondos a 
Montevideo para el caso que esta Plaza se hubiese sometido á la Junta sedi- 
ciosa de Buenos Aires, Lima, 22 de “enero de 1811, en PEDRO TORRES LANZAS, 
Independencia de América, etc., cit, t. Y, p. 444). 


1 Archivo Histórico Nacional de Madrid, Estado, legajo n? 5839: Correspon- 
dencia del Marqués de Casa Irujo; Nota n? 84, Casa Irujo, a Bardaxi, Río de 
Janeiro, 29 de agosto de 1810. 


2 Carta número 51 del Virrey del Perú, D. José Abascal, avisando la re- 
misión á Cádiz, bajo partida de registro de los reos D. Antonio María Pardo, 
D. Francisco Pérez Canosa y D. José Antonio García y acompañando la causa 
7 cuadernos de áutos) que á estos y á otros que cita se les siguió por intento 
de sedición en Lima, Lima, 18 de junio de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, 
Independencia de América, etc., cit, t. Il, pp. 240 y 241. 


5 El Virrey de Lima / a los habitantes del Perú / Apenas habia llamado 
vuestra atención en mi Proclama / de 14 del presente, para preveniros con- 
tra la intriga, / seducción y engaño de los insurgentes de Buenos Ayres, / 
y comunicadoos la negra traición con que los Cordobeses / pusieron en las 
manos de aquellos al benemérito general / Don Santiago Liniers, quando un 
suceso posterior me / obliga á descubrivos el alto grado á que llega la malig- / 
nidad, y el ardid infame de esos hombres, etc, Como dice Medina, aparece “sus- 
crita en Lima á 21 de septiembre de 1810 de Luis de Onis, que se suponía im- 
presa en Filadelfia en 1810, y en realidad obra de los patriotas argentinos” 
Cfr.: José TORIBIO MEDINA, La imprenta en Lima, etc., cit, t. VI, p. 408). Torres 
Lanzas la registra: Proclama impresa, del Virrey de Lima, D. José Abascal á 
los habitantes del Perú: Les da cuenta de un impreso de Buenos Aires falsa- 
mente atribuido á D. Luis de Onis, cuyos autores son Saavedra y demás fac- 
ciosos de la Junta y dirigido á introducir el espíritu de revolución en toda la 
imérica del Sur, Expone las razones en que se apoya y les excita á no dejarse 
alucinar, Dice que la letra del impreso es de la imprenta que por cuatro mil 
besos compró el Cabildo de Buenos Aires al general Wbhiteloc [sic], cuando 
evacuó la Plaza de Montevideo. Anexo d la carta n°? 57 del Virrey Abascal 
de 22 de Octubre de 1810, Lima, 21 de septiembre de 1810, en PEDRO TORRES 
LANZAS, Independencia de América, etc., cit, t. II, p. 360). Los impresos circu- 
lados en América, cobran significación extraña; hasta aparece el llamado de 
la venganza (Cfr.: Papel impreso titulado: “Clamores de los Quiteños”, lamen- 
tindose de los sangrientos excesos del 2 de Agosto. Al dorso hay una proclama 
s los “Habitantes de Quito, y de todo el Globo”, excitando á la venganza por los 
mismos sucesos. Anónimo y sin fecha. Está con otro impreso de 5 de septiembre 
de 1810, Adjunta hay una copia m. s. que dice: fué enviada por Montufar el 21 
de Agosto de 1810, s. 1., 1810, en Ibid., t. II, p. 332). En realidad Carlos Montu- 
tar, Villavicencio y los comisionados del Supremo Consejo de Regencia trataban 
de propagar el régimen de las Juntas (Cfr.: Copia de las declaraciones prestadas 
en Lima por D. José Arizmendi y Pedro Yriberry, ánte el Alcalde del Crimen 
D. Juan Bazo y Berry, sobre el viaje que hicieron desde Cádiz á Caracas y Carta- 
gena de Indias con los comisionados del Consejo de Regencia D. Carlos Montufar 
s Villavicencio y D, José Cos, ideas de Montufar y Villavicencio de instalar Jun- 
sas etc. Inserta en el testimonio anexo d la carta n°? 61 del Virrey Abascal, de 14 
de noviembre de 1810, Lima, 22 de octubre de 1810 y Carta número 61 del Virrey 
del Perú, D. José Abascal, dando cuenta, con testimonio, de haberse creado en 
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Lucha contra el ideal de las juntas en América y adopta medidas 
contra los emisarios mapoleónicos.! Propone un ataque sorpresivo 
contra los cochabambinos y aconseja que el Virrey de Nueva 
Granada resida en Panamá.? Adopta providencias militares para 
salvar a su virreinato y reconoce los progresos revolucionarios.? 
Y mientras Abascal brega por la defensa y soporta una intensa 
acción, Elío prepara su informe autógrafo.* En tan dramáticas 


Quito una Junta por sugestión de D. Carlos Montufar, Comisionado del Supremo 
Consejo de Regencia, resistencia de algunos Gobiernos á reconocerla y crítico 
estado de Santa Fé y Chile, Lima, 14 de noviembre de 1810, en Ibid., t. II, pp. 
391, 392 y 409). Los funcionarios del Perú, siguiendo las directivas de Abascal, 
tratan de dirigir a la opinión pública contra las Juntas (Cfr.: “Reflexiones Filan- 
trópicas sobre el espíritu, nulidad y resultas de las Juntas de América”, en 49, 
12 páginas numeradas. “Impresa en la Real Casa de Niños Expósitos? Anexo á 
la carta de Devoti de 23 de Febrero de 1811, Lima, 1 de diciembre de 1810 y 
Carta de D. Felix Devoti, vecino de Lima, al Ministro de Hacienda, diciendo 
acompaña dos discursos que ha impreso para dirigir la opinión pública, por orden 
del Gobierno comunicada por el Alcalde del Crimen D. Juan Bazo y Berri, Lima, 
23 de febrero de 1811, en Ibid., t. IL, pp. 418 y 468). 


1 Carta número 50 del Virrey del Perú, Abascal, participando que redoblará 
la vigilancia para evitar que entren en aquel Virreinato los emisarios de Na- 
poleón, conforme se le ordena por Real Orden de 14 de abril último, Lima, 
octubre de 1810, en Ibid., t. II, p. 397. ' 

2 Copia de un capítulo de carta confidencial del Virrey del Perú, Abascal, 
al Presidente del Cuzco, D. José Manuel de Goyeneche, proponiéndole dé un golpe 
rápido a los Cochabambinos atacándolos por sorpresa, etc. Anexo dá la carta n? 57 
del Virrey Abascal de 22 de Octubre de 1810, s. 1., 1810; Copia n? 57 del Virrey 
del Perú, D. José Abascal, al Secretario de Estado, dando cuenta, con documentos, 
de la insurrección de Cochabamba y disposiciones que adoptó para cortarla: Ex- 
presa su confianza de someter á los rebeldes de Buenos Aires y acompaña ejem- 
plar impreso de los documentos apócrifos que alli se publicaron, Lima, 22 de 
octubre de 1810; Carta n? 58 del Virrey del Perú, D. José Abascal, al Secretario 
de Estado, dándole cuenta de las revueltas de Quito de 2 de Agosto, ataque y 
defensa del cuartel y formación de la Junta, así como de las de Cartagena y 
Santa Fé después de haber depuesto al gobernador y al Virrey respectivamente 
y por último, refiere las disposiciones que tomó para mantener la comunicación 
con España y significa la conveniencia de que el nuevo Virrey de Santa Fé resida 
en Panamá, Lima, 22 de octubre de 1810, en Ibid., t. II, pp. 391 y 392. 

3 Carta número 60 del Virrey del Perú, D. José de Abascal, al Secretario 
de Estado, dando cuenta del incremento que iba tomando la insurrección de Bue- 
nos Aires, estado de las fuerzas reales de Cuzco y Charcas y participando que la 
Junta de Buenos Aires, hizo pasar por las armas á Liniers, D. José [sic] Gutiérrez 
de la Concha, Allende, Rodríguez y Moreno, sin formarles cansa, Lima, 14 de no- 
viembre de 1810; Copía de Oficio del Cabildo de la ciudad de la Plata, al Virrey 
del Perú, Abascal, dándole cuenta de los descalabros sufridos por el Presidente 
D. Vicente Nieto, prisión del Intendente de Potosí, Sanz, acta del Cabildo cele- 
brado en aquella ciudad el día anterior y acuerdo de susivacrse á su autoridad 
y rogándole mande retirar las tropas al otro lado del Desaguadero, etc. Folios 86 
a 88 del testimonio 3% anexo á la carta número 95 del Virrey del Perú, Abascal, 
de 17 de enero de 1812, la Plata, 14 de noviembre de 1810; Carta número 62 
del Virrey del Perú, Abascal, al Secretario de Estado, dando cuenta.de los progre- 
sos de la insurrección de Buenos Aires y exponiendo los auxilios que son necesa- 
rios para sujetar estas Provincias, así como las de Chile, Quito y Santa Fé, Lima, 
17 de noviembre de 1810, en 1bíd., t. II, pp. 408 a 410. 

4 Informe autógrafo, de D. Javier Elío sobre el estado del Río de la Plata 
y EAN de las Provincias de Charcas, Cádiz, 15 de julio de 1810, en Ibid., t. U, 
p. 274. 
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emergencias, mientras uno se debate en Lima y otro en Cádiz, los 
portugueses siempre sutiles preparan hábilmente un golpe sobre 
la Banda Oriental, necesaria base de operaciones para su enmas- 
carado plan, pero que les serviría para pretender la imposición 
del dominio definitivo en el ansiado territorio oriental. Primera- 
mente, aparentan alarma ante la extensión de los principios de 
independencia en el Continente americano, luego proponen su co- 
laboración, proyectando al propio tiempo, una acción conjunta 
de Portugal, España e Inglaterra. Ofrecen para ello sus tropas, ya 
en acecho, apostadas más allá de la frontera, prontas a desbordar 
lindes y campañas.! Efectivamente, habían atravesado ya el Ibi- 
cuy.? Salazar ahora muestra su desasosiego acompañando núme- 
ros de la Gazeta de Buenos-Ayres y atribuye, en forma terminante 
y auténtica las ideas revolucionarias a la propaganda inglesa y a 
los “escritos de los revolucionarios de Francia”.? Con anteriori- 
dad se había referido ya “a la filosofía moderna” y al “frecuente 
trato con los extranjeros”. Su excesivo celo de velar, lo conduce a 
sostener, que si el referido tráfico de ideas no se prohibe, se “per- 


derán las Américas”.* Prueba clara y firme, que conviene desta- 


Copia de un Oficio del Conde de Liniers, al Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario del Principe Regente de Portugal en España, D. Pedro 
de Souza y Holstein, exponiendo, que en vista de la extensión que toman en toda 
tmerica los principios de independencia, se hace indispensable que por los tres 
zsbinetes de Su Alteza Real, de Su Magestad Católica y de Su Magestad Británi- 
cs, se apliquen los medios para hacer cesar ó, al menos, detener la extensión de 
tsn grande mal, á cuyo efecto. Su Alteza Real no tendría duda de concurrir con 
todas sus fuerzas: Ofrece las tropas que tiene en la frontera para hacer respetar 
s mediación, etc. Anexo 2? al oficio reservado de D. Eusebio de Bardaxi y Azara 
de 25 de julio de 1811, Rio de Janeiro, 1 de octubre de 1810, en Ibid., t. II, p. 375. 


© Copia certificada por el Cabildo de Montevideo, de un Oficio del Emba- 
sdor de España en el Brasil, Marqués de Casa Irujo, al mismo Cabildo sobre las 
zestiones que ha practicado con aquel Gobierno con motivo de haber pasado el 
icuy las tropas portuguesas, apoderándose del territorio Español, Anexo á la 
srias del Cabildo de Montevideo de 21 de Septiembre de 1810, Rio de Janeiro, 
de agosto de 1810, en Ibid., t. IL, p. 295. 


Carta número 191 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José Ma- 
s Salazar al Secretario de Estado y Despacho de Marina, diciendo acompaña va- 
mss Gacetas de Buenos Aires de 13 y 15 del corriente (no están) en las que se 
e gue las aspiraciones de aquellos revolucionarios solo se dirigen á la indepen- 
descia de América: atribuye esta conducta á las ideas que sembraron los ingleses 
sendo ocuparon aquella Plaza y á los escritos de los revolucionarios de Francia, 
ntevideo, 24 de noviembre de 1810, en Ibid., t. II, pp. 414 y 415; Gazeta 
esordinaria de Buenos-Ayres, martes 13 de noviembre de 1810, pp. 1 a 10 
>>. 599 a 608, ed. facsim.); Gazeta de Buenos-Ayres, N°? 24, jueves 15 de no- 
#mbre de 1810, pp. 373 a 380 (pp. 611 a 618, ed. facsim.). 


Carta número 94 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José 
sis Salazar, d D. Gabriel de Ciscar: se refiere á la Gazeta de Buenos Aires (no 
< que es un infame libelo contra el Comandante de Marina y su oficialidad 
ice que para frustrar las ideas de aquella Junta, que se proponía indisponer 
cuecblo con la Marina, había pasado un Oficio, cuya copia acompaña, al Ilustre 
sido, etc, y concluye por manifestar la disolución de costumbres que ba intro- 
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car por lo fidedigna, cuando procede de un espíritu adverso a di- 
chos ideales y que, por lo tanto, confirma la verdadera filiación y 
procedencia de la revolución americana. Salazar obtiene conoci- 
miento de la prisión de Liniers y del júbilo de Buenos Aires ante 
la noticia; obsesionado teme por la suerte de Nieto. Luego, des- 
pués de recibir todas las informaciones se apresura malhumorado 
de participarlo a Casa Irujo y a Ciscar.! La causa realista recibe 
golpe tras golpe, la insurrección cunde con una nueva expresión de 
alegría de vivir: revolución en Caracas, dimisión de García Ca- 
rrasco en Chile, rechazo del Virrey en Santa Fe de Bogotá.? Las 


ducido la filosofía moderna por el frecuente trato con los extranjeros, que si no 
se prohibe perderán las Américas, Montevideo, 22 de julio de 1810, en Ibid. 
t IL, pp. 280 y 281. 


1 Copia de Oficio del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María 
Salazar, al Ministro de España en cl Brasil, Marqués de Casa Irujo, acusando el 
recibo de sus cartas y dando noticias de Buenos Aires y de Córdoba, prisión de 
Liniers, etc, Anexo dá la carta 121 de D. José María Salazar, de 10 de Agosto de 
1810, Montevideo, ¿15 de agosto? de 1810 y Carta del Comandante de Marina 
de Montevideo, D. José María Salazar, á D. Gabriel de Ciscar, comunicándole el 
júbilo con que se celebró el día 14 en Buenos Aires la noticia de la prisión del 
General D, Santiago Liniers y el Gobernador de Córdoba D, Juan Gutiérrez de 
la Concha. Dice que es muy de temer suceda lo mismo al Sr. Nieto y que para 
contener la insurrección se necesitan cuatro mil hombres de buenas tropas de 
Europeos, étc, Montevideo, 17 de agosto de 1810, en Ibid., t. II, pp. 213 y 214. 


2 Copia certificada de la renuncia del mando hecha por el Presidente de 
Chile, D. Francisco Antonio García Carrasco, ante el Regente y Oidores de aquella 
Audiencia, Anexo dá la carta de la Audiencia de Chile de Julio de 1810, Santiago 
de Chile, 16 de julio de 1810; Copia impresa, del acta de la Suprema Junta de 
Santa Fé de Bogotá en que se acordó: no continuar en el reconocimiento del 
Supremo Consejo de Regencia: el recibimiento que se había de hacer al Comi- 
sionado, D. Antonio Villavicencio; y no admitir al anunciado Virrey D. Francis- 
co X, Venegas. Contiene los nombres impresos de los vocales Secretarios, Frutos 
Joaquín Gutiérrez, Camilo Torres y Antonio Morales, con sus rúbricas manuscri- 
tas, Anexo 3 (—B—) á la carta del Gobernador de Veragua de 2 de agosto de 
1814, Santa Fé de Bogotá, 26 de julio de 1810; Acta impresa, de la Suprema Junta 
de Santa Fé de Bogotá, sobre el recibimiento que se había de hacer al Comisio- 
nado del Consejo de Regencia, D, Antonio Villavicencio y en la que se acordó 
no considerarlo como tal comisionado y rechazar la entrada del anunciado Virrey, 
D, Francisco Xavier Venegas, dándose para este efecto instrucciones al Gobierno 
de Cartagena, etc, Anexo 4? á la carta número 5 del Gobernador de Panamá de 
19 de Septiembre de 1810, Santa Fe de Bogotá, 26 de julio de 1810; Carta de la 
Audiencia de Chile, á S. M., dando cuenta de la dimisión que había hecho el 
Presidente, Brigadier, Conde de la Conquista, causas que motivaron la dimisión, 
alarma popular por la conducta de Carrasco, etc. De los anexos hay papeletas, 
Santiago de Chile, julio de 1810; Copia de Oficio del Vice-Presidente de la Su- 
prema Junta de Santa Fé de Bogotá, D. José Miguel Pey, al Virrey D. Antonio 
Amar, comunicándole la Real Orden de 20 de Febrero último, para que en la 
inteligencia de haber cesado en su destino trate desde luego de disponer su par- 
tida, etc, Anexo 1 á la carta de D, Antonio Amar de 13 de enero de 1811, Santa 
Fé, 1 de agosto de 1810; Copia de Oficio del Vice-Presidente de la Junta de Go- 
bierno de Santa Fé, D. Josef Miguel Pey, á los Señores del Cabildo y asociados 
del Gobierno de Cartagena de Indias, diciendo remite a aquella Plaza, para su 
custodia, las personas de D. Francisco Herrera, D. Joaquín Carrión y D. Manuel 
Martines Mansilla, removidos de sus cargos de Regente, Oidor y Fiscal de la 
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malas nuevas se adicionan, Salazar se indigna por la detención del 
alférez Luis Liniers, llevada a cabo por una partida de blanden- 
gues en San Nicolás de los Arroyos. A pesar de ello, el prisionero 
logra salvar pliegos y comunicarse con Salazar.! No tardará en 
caer gravemente enfermo y en estado de desesperación, al tener 
noticia de la ejecución de su padre. Salazar da cuenta de todas 
estas novedades, al propio tiempo que anuncia la unión de los dos 
virreinatos.? Nada moderado en sus peticiones, exige a la Junta 
la libertad del alférez Liniers. 


A tiempo que ocurren aquellos eventos en el Virreinato, con 
sus correspondientes consecuencias y repercusiones en Montevideo, 
acumúlamse los sucesos. En Buenos Aires se palpan exaspera- 
ciones, rivalidades y competencias multiplicadas cada vez más. 
Además se asiste al despertar de mayores impaciencias en los re- 
volucionarios montevideanos, ante las desilusiones sufridas. Las 
noticias vuelan y son aguijones para conducir hacia una tensión y 
a su crisis. La opinión ya se ha fijado hacia dos alternativas: la 
libertad o el señorío. Pedro Feliciano Cavia se arriesga a actuar 
con mayor eficacia, aprovechando los momentos culminantes. Evi- 


Audiencia, y participando las causas que han motivado la prisión de los mismos, 
etcétera, Anexo 1% a la carta del Presidente de la Junta de Cartagena de Indias, 
de 9 de Octubre de 1810, Santa Fé, 1 de agosto de 1810; Copia de Carta del 
Ex-Presidente de Chile, D. Antonio Francisco García Carrasco, al Virrey del Perú, 
dándole cuenta de los sucesos de aquella Capital, desde el 11 de Julio, que deter- 
minaron su dimisión del mando, etc, Anexo á la carta de D. Antonio Francisco 
Carrasco de 8 de Septiembre de 1810, Santiago de Chile, 1° de agosto de 1810, 
en Ibid., t. II, pp. 274, 275, 285, 286, 290 a 293. 


1 Copia de Oficio del Comandante de Marina de Montevideo D. José María 
Salazar, al Presidente y Vocales de la Junta Provisional Gubernativa de Buenos 
Aires, protestando de la prisión del Alférez de Navío, D. Luis Liniers y diciendo 
espera que la Junta lo mandará poner en libertad, etc. Anexo á la carta n? 118 
de D, José María Salazar de 8 de Agosto de 1810, Montevideo, 1 de agosto de 
1810; Copia de carta del Alferez de Navío, D, Luis Liniers al Comandante de 
Marina de Montevideo, D. José María Salazar, participándole haber sido arres- 
tado como un criminal y conducido á Buenos Aires, y haciendo protestas de sus 
sentimientos, etc. Anexo á la carta n? 118 de D. José María Salazar, de 8 de 
Agosto de 1810, s. 1, 1810; Carta n°? 118 del Comandante de Marina de Monte- 
video, D. José María Salazar, á D, Gabriel de Ciscar, participando de haber sido 
detenido en San Nicolás de los Arroyos, de orden de la Junta de Buenos Aires, 
por una partida de Blandengues y conducido á aquella Capital, el Alferez de 
Navío D, Luis Liniers, que venía con pliegos de su Padre D. Santiago y del Go- 
hernador de Córdoba, los cuales pudo salvar, etc, (Hay papeleta de los anexos), 
Montevideo, 8 de agosto de 1810, en Ibid., t. II, pp. 293, 294 y 302. 


2 Carta n? 153 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María 
Salazar, al Secretario de Estado y del Despacho de Marina. Participa la noticia 
transmitida por el Brigadier Goyeneche de que el Virrey de Lima había publica- 
do por bando la unión al Perú de aquel Virreynato mientras no se pacifique el 
de Buenos Aires etc. Refiere los atentados cometidos por la Junta; muerte de 
Liniers, agravación de la enfermedad de su hijo D. Luis al saber la noticia, etc. 
Montevideo, 18 de septiembre de 1810, en Ibid., t. II, p. 354. 
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dentemente es el agente más representativo de la Junta.* Por 
medio de su acción penetrativa circula la Gazeta de Buenos-Ay- 
res? Cuando comienzan a recogerse voces y acentos nunca oídos 
y la rivalidad de las tropas de la guarnición y marinos, ya se en- 
cuentra presta a estallar en un episodio dramático, Cavia traza su 
célebre comunicado. Me refiero a la tan comentada: Carta de un 
comerciante de Montevideo a un corresponsal de Buenos-Ayres, 
a la cual nos hemos referido en forma repetida. Es en ella, en 
donde Cavia con ironía punzante, denomina a Salazar “el héroe 
de la Escuadra de Tolón”. Aún más, puntualiza las maniobras del 
Comandante de Marina y la posibilidad de un castigo, aportando 
el ejemplo “que muchos Gobernadores de España acaban de ser 
arrastrados por los Pueblos fieles, á quienes ocho días antes aluci- 
naban”. Apuntando la acción de la marina, expone: “Hay aquí más 
oficiales que en un Departamento; se absorberán con sus sueldos 
los pocos ingresos que tengamos; y en los últimos apuros hallarán 
medios para salvarse ellos, como en el asalto de esta Plaza, que 
tuvieron los oficiales de Marina la gloria de no tirar un cañonazo, 
ni dexar un prisionero”. Y terminando la carta, introduce en el 


1 Bauzá reconoce que era agente de Buenos Aires (Cfr.: FRANCISCO BAUZÁ, 
Historia de la dominación, etc., cit, t. III, p. 17). Siguiendo un tanto a López, 
anota Carranza sobre las actividedes de Cavia, sosteniendo que dirigía una “So- 
ciedad secreta”, manteniendo correspondencia con la Junta de Buenos Aires. 
Dice que pertenecían a ella, don Juan Ramón Rojas, don Manuel Fernández Pu- 
che y los presbíteros don Santiago Figueredo y don Pedro Pablo Vidal (Cfr.: 
ANJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales, etc, cit, t. I, p. 23; VICENTE 
F. LÓPEZ, Historia de la República Argentina, etc., cit, t. II, p. 85). Torrente 
afirma la complicidad o la dirección del movimiento de los cuerpos al “escribano 
Pedro Cavia, hijo de Buenos-Aires, casado con una pariente de dicho Balvín i 
bien conocido por su orgullo i modales desabridos, así como por su adhesión á 
la ilegitima causa de los insurgentes”. El mismo autor se refiere a “unas juntas 
que se celebraban en casa del escribano”. Agrega después: que el mismo día que 
se realizó “el sometimiento” se hicieron por la noche varias prisiones; el escri- 
bano Cavia se fugó precipitadamente, dejándose varios planes, i su correspon- 
dencia con la junta de Buenos Aires, que descubría toda la perversidad de aque- 
llos reyeldes” (Cfr.: MARIANO TORRENTE, Historia de la revolución hispano- 
americana, cit, t. I, pp. 77, 78 y 80). Torrente ha llegado a servir de fuente a 
muchos autores. El riesgo se encuentra en el uso de un alegato que hasta con- 
funde apellidos o establece extrañas grafías. 

2 Sobre la introducción clandestina de papeles sediciosos, documentos y 
noticias en la Banda Oriental, he puntualizado algunas observaciones a Caffe- 
rata, por algunas de sus afirmaciones. Dicho autor llegó hasta apuntar la exis- 
tencia “de un periódico” que Celedonio de Escalada fundara “con ese objeto y 
favoreciendo así el pronunciamiento de los mismos por la revolución”. Precisa- 
mente, como entonces apunté, “el periódico aludido no era más que la Gazeta 
de Buenos-Ayres. Me baso no solo en la carencia de imprenta, sino también en la 
dificultad de confeccionar un periódico manuscrito, como alguno existente en 
Buenos Aires en la época de la colonia” (Cfr.: ANTONIO CAFFERATA, Don Cele- 
donio Escalada, conferencia dada en la Junta de Historia y Numismática Ameri- 
cana, filial de Rosario, el día 8 de diciembre de 1929, p. 13, Rosario, 1930; 
PROF. JUAN CANTER, Conferencia pronunciada, [Celedonio de Escalada], en Co- 
mandante Don Celedonio de Escalada, homenaje en el 125% aniversario de su 
fallecimiento, 1819-15 septiembre - 1944, p. 46, Buenos Aires, 1945). 
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saludo el anuncio de “cosas muy buenas”, señalando así el próxi- 
mo choque entre los militares y marinos.* 

La Gazeta de Buenos-Ayres, con la Carta, aludida llega a ma- 
nos de Salazar en momentos ansiosos, en vísperas del enfrenta- 
miento de las tropas de la guarnición con las de la Marina. Irrita- 
do, ante la publicación que ponía en peligro su prestigio, Salazar 
se precipita a escribir una vindicación, un pretendido mentís a ve- 
races concretos de una pieza que denomina “carta o libelo”, acu- 
sándola de falsedad o patraña. Acude el Comandante de Marina, 
para su rectificación al medio de un oficio dirigido al Cabildo, so- 
licitando al cuerpo municipal, que como desagravio, fuera públi- 
camente quemada “por manos del Verdugo”, atento a las “infa- 
mias y blasfemias que vierte”. Ya anotamos en otro lugar, que la 
vindicación fué expuesta por medio de una copia. Como dice Bau- 
zá, es muy posible que el Cabildo hubiera “dejado pasar aquel 
desahogo de Salazar”, evitando improvisar así el cargo de verdu- 
go.? Indudablemente, que fueron otros graves acontecimientos 
ocurridos en el mismo día que se suscribía la vinculación, los que 
proporcionaron solución al requerimiento.’ La carta de Cavia per- 
suade a Salazar de la necesidad de hacer pública su vindicación. 
Juzga otra vez la conveniencia de un taller impresor, atestiguando 
su desesperante obsesión. Con tal motivo, como ya lo hemos dicho, 
en uno de sus habituales oficios, atribuirá todos los males sufrientes 
de la dominación española “a la filosofía moderna” y al “trato con 
los extranjeros”.* Incuestionablemente, que la deducción sobre la 
penetración de aquellas ideas, implicaba atribuir la difusión a la 
hoja estampada. Como Abascal, el marino asignaba los males a la 
imprenta y convenía en combatirlos por medio del mismo ins- 
trumento. 


1 [PEDRO FELICIANO CAVIA], Carta de un comerciante, etc., cil, en Gazeta 
le Buenos-Ayres, N°? 5, cit, pp. 67 y 68. 

2 Oficio de Salazar al Cabildo de Montevideo, 11 de julio de 1810, cit., 
en FRANCISCO BAUZÁ, Historia de la dominación, etc., cit, t. ML, pp. 753 a 755. 
La versión de Bauzá es bastante aceptable a pesar de no ser una copia paleográ- 
tica. La hemos confrontado con el original que se guarda en uno de los archi- 
vos de esta ciudad (Cfr.: Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo 
A. G. N., Caja 335, Carpeta 1, Documento 3, papel con filigrana, formato de la 
soja 299 x 213 mm., letra inclinada, interlínea 8 mm., conservación buena). 

3 FRANCISCO BAUZÁ, Historia de la dominación, etc., cit, p. 20. 

Carta número 94 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José 
María Salazar, á D, Gabriel de Ciscar: se refiere á la Gazeta de Buenos Aires, 

f, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc, cit, t. II, pp. 280 

281. Esta opinión se encuentra tan arraigada en Salazar que asoma repetida- 
mente en toda su correspondencia. La acción obstinada, dirigida a desvanecer 
z influencia del pensamiento francés del siglo XVIII, sobre los revolucionarios 
americanos queda disipada con las declaraciones de los propios protagonistas y 
Ze quienes los combatían. Barreiro nos ha dado el verdadero concepto de “la 
abjuración de la intención de Mayo” (Cfr.: José P. BARREIRO, El Espíritu de 
Mayo y el revisionismo histórico, La visión política y social de Echeverría. La 
uterpretación histórica y social de Ingenieros, p. 100, Buenos Aires, [1951]). 
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La guarnición de Montevideo mostraba sus impaciencias y ri- 
validad con la marina. Lo comprueba la presentación de los Co- 
mandantes al Cabildo, en circunstancias de su concentración en “la 
Ciudadela y cuartel de dragones”.! La exigencia de la separación 
del mayor interino de la Plaza, capitán de fragata Diego Ponce de 
León, hechura de Salazar, muestra la urgencia y el riesgo de aque- 
llos momentos. La actitud conciliadora del Cabildo, sirvió para una 
horrenda celada. Los cuerpos de los coroneles Juan Balbín Gonzá- 
lez Vallejo y Prudencio Murguiondo fueron dominados. Como dice 
bien Carranza, en dicho episodio, Salazar denunció “a las claras-su- 
fe púnica”.? Efectivamente, dejó desairado al Cabildo y sin per- 
plejidad alguna, no dió cumplimiento a las promesas más formales. 
Ni siquiera la clemencia, ni la fe de su palabra pudieron propor- 
cionarle un instante de titubeo.? Todo ello no le impedirá indig- 
narse ante la indiferencia o apatía de Montevideo en sucesos en 
donde era jugada la situación de la Plaza. Sin mayor alcance, juz- 
gará, como acomodamiento o duda, lo que era indignación y pro- 
testa.* Un oficio del Cabildo consignará, a propósito de la viola- 
ción de lo pactado, consideraciones dignas de ser registradas: “Que , 
vea todo el mundo, que Montevideo cumple inviolablemente lo 
que ofrece por el respetable conducto de sus celosos magistrados; 
y que, si su lealtad es heroica, no es inferior la sinceridad y buena 
fe de sus pactos. Que Buenos Aires no crea que el valiente pueblo 
de Montevideo para contener el desorden de mil hombres ha nece- 
sitado valerse del vil medio de la seducción y la perfidia. Que Mon- 
tevideo se convenza de que su Gobierno y Cabildo velan por su 
seguridad, mo menos que por la conservación de su honor.’ In- 


1 Juan Balbín Vallejo, Prudencio Murgiondo, Luis González Vallejos, Mi- 
guel Murillo, al Cabildo de Montevideo, Real Ciudadela, Montevideo, 12 de julio 
de 1810, en JUAN MANUEL DE LA SOTA, Archivo del Cabildo de Montevideo, etc., 
cit, en MUSEO MITRE, Contribución documental, etc., cit, t. I, pp. 23 y 24. 

2 ANJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales, etc, cit, t. I, p. 23. 

53 Incapaz de asumir responsabilidades apuntará un acuerdo sobre la re- 
forma y destino del Regimiento del Río de la Plata y arresto de sus oficiales 
(Cfr.: Carta número 127 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José Maria 
Salazar, a D, Gabriel de Ciscar: Dice que convocados el dia 14 en la casa morada 
del Sr. Gobernador Militar todos los Jefes para tratar en Junta del destino que 
debía darse al Regimiento de Voluntarios del Río de la Plata, quedó acordado 
reformar dicho Cuerpo, repartiendo su tropa en los demás y arrestar a sus Ofi- 
ciales, lo que quedó verificado al día siguiente, Montevideo, 16 de julio de 1810, 
en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc, cit, t. II, pp. 275). 

4 Carta n? 90 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María 
Salazar, a D. Gabriel de Ciscar, acompañando una relación de 17 de julio de los 
Oficiales y Cadetes del Cuerpo de Blandengues de Montevideo que el 12 del co- 
rriente se unieron á la Marina para atacar los cuerpos desobedientes de la guar- 
nición de la Plaza, etc. Se lamenta de la criminal indiferencia y apatía de los 
muchísimos españoles y empleados que esperan ver el partido que vence para 
decidirse, Montevideo, 20 de julio de 1810, en Ibid., t. II, p. 278. 

5 Oficio del Cabildo de Montevideo, Montevideo, 13 de julio de 1810, en 
ANJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales, etc., cit, t. I, pp. 24 y 25. 
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mediatamente después Salazar se dedica a trazar una activa corres- 
pondencia. En ella enjuiciará a los que no colaboraron en su ac- 
ción, al propio tiempo recomendará a los que se incorporaron a 
la afirmación de sus intereses.! 

Preocupado siempre Salazar por la propaganda de la Junta 
reune varios números de la Gazeta de Buenos-Ayres y algunas ho- 
jas sueltas para testimoniar sus juicios. Declara que la Junta, en 
su prédica desarrolla una política “maquiavélica” y que las juntas 
se extendían por América. Aunque un tanto defraudado, manifies- 
ta su certidumbre sobre la existencia de partidarios de la Indepen- 
dencia en Montevideo y hasta ciertos esfuerzos para la formación 
de una junta en la Plaza. Suceso al cual nos hemos referido con 
anterioridad. Exhibe así Salazar, su constante brega en procura de 
uma imprenta.? El número 14 de la Gazeta de Buenos-Ayres, que 
¿punta con error, le arranca indignaciones y clamores, por lo que 


Carta n? 99 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María 
slazar, a D. Gabriel de Ciscar, acompañando una Relación, fecha en 31 de julio, 
s los oficiales y cadetes del Regimiento de Dragones que el día 12 de julio se 
corporaron á la Marina desembarcada para atacar los Cuerpos de tropas desobe- 
entes, Montevideo, 1% de agosto de 1810; Carta n? 100 del Comandante de Ma- 

s de Montevideo, D. José María Salazar, a D. Gabriel de Ciscar, acompañando 
s relación, fecha el 26 de Julio de los Oficiales, cadetes y sargentos de Infan- 
ris ligera de Buenos Aires, que asistieron el 12 del pasado al Arsenal á defender 
derechos de la Soberanía, Montevideo, 1° de agosto de 1810; Carta n? 107 
Comandante de Marina de Montevideo, D. José María Salazar, a D. Gabriel 
Ciscar, participando todo lo ocurrido el día 12 de Julio de este año con motivo 
saber faltado á la subordinación debida al Gobierno los dos cuerpos Urbanos 
e guarnecían aquella Plaza, Montevideo, 2 de agosto de 1810; Carta nm? 109 del 
mandante de Marina de Montevideo, D. José María Salazar, á D. Gabriel de 
zar, acompañando la lista del Tercio de Gallegos, que aunque no obró unido 
s Marina el 12 de Julio considera justo enviarla por habérselo pedido su 
mandante D, Baltasar Gayoso que se distingue por su acendrado patriotismo, 
lantevideo, 5 de agosto de 1810; Lista de los vecinos de Montevideo que contri- 
eron eficazmente a sostener el gobierno el 12 de Julio de 1810; remitida por 
omandante de Marina de Montevideo con fecha 7 de agosto de 1810, [Mon- 
ideo], 7 de agosto de 1810; Carta número 123 del Comandante de Marina de 
utevideo, D. José María Salazar, a D. Gabriel de Ciscar, participando que el 
I de Julio último se distinguieron por su fidelidad el Capitán graduado de 
iente Coronel, D, José Ventura Quintas y el Capitan José María Santa Elises, 
extinguido cuerpo de Voluntarios del Río de la Plata, etcétera, Montevideo, 
de agosto de 1810; Carta n? 124 del Comandante de Marina de Montevideo, 
José María Salazar, a D. Gabriel de Ciscar, haciendo presente, para su cono- 
ento de S, M. los distinguidos servicios que habían prestado en aquellas 
soxincias los fieles y leales vasallos que expresa, Montevideo, 13 de agosto de 
. en Ibid. t. IJ, pp. 294 a 296, 298, 301, 307 y 310, 
© Carta n? 133 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María 
=szar, al Secretario de Estado y del Despacho de Marina, diciendo acompaña 
us Gacetas y Proclamas (no están) de Buenos Aires que manifiestan la ma- 
svelica política de su Junta en usar del nombre de Fernando VII para sujetar 
vueblos; expone los males que ocasiona la formación de Juntas en América 
mo los partidarios de la independencia de aquella Plaza (Montevideo) la 
olicitado por todos los medios hasta el 12 del pasado, Montevideo, 18 de 
seoszo de 1810, en Ibid., t. II, p. 314. Más tarde Salazar insistirá sobre estos 
mos conceptos (Cfr.: Carta número 190 del Comandante de Marina de Mon- 
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denomina la “infame sátira”, contra Nieto. En realidad se trata 
de un juicio sobre la “petulancia y osadía”, con que es señalado 
el anciano militar, que solo era comparable con “el abatimiento y 
baxeza, con que se-conduce-en los peligros”. Aporta la Gazeta 
la silueta “del triste saco de huesos y de podre”, con motivo del 
desarme en Potosí, de uno de los tercios de Patricios de Buenos 
Aires y su distribución en prisiones y “en los trabajos del socabón 
y de las Panaderías”, gimiendo en “insoportables fatigas”! El 
agresivo y vibrante suelto le depara a Salazar la exigencia urgente 
de los auxilios pedidos y de la conveniencia del taller impresor para 
recurrir a las necesarias rectificaciones. Su gestión se hace repetida, 
en el continuo anhelo de poseer el indispensable instrumento de la 
respuesta. Lo considerará uno de los elementos ineludibles para el 
sostenimiento de la plaza? Comprende una vez más, el peligro de 


tevideo, D, José María Salazar, al Secretario de Estado y Despacho de Marina, 
dando cuenta de que sin el golpe político de la Junta de Buenos Aires, de no 
reconocer al Supremo Consejo de Regencia se hubiera perdido América: expone 
la necesidad de publicar una ley probibiendo las Juntas por lo perjudiciales 
que son y manifiesta las ventajas de que la Junta de Buenos Aires, cortara la 
comunicación com aquella Plaza, Montevideo, 23 de noviembre de 1810, en 
Ibid., t. II, pp. 413 y 414). 


1 Carta n? 155 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María 
Salazar, a D, Gabriel de Ciscar, diciendo acompaña (no está) uma Gaceta de 
Buenos Aires de 30 de Agosto que es una infame sátira contra el Sr, Nieto y 
haciendo presente que cada día se hace más urgente el arribo de los auxilios que 
tiene pedidos, Montevideo, 21 de septiembre de 1810, en Ibid., t. II, p. 361; [MA- 
RIANO MORENO? 1, [Editorial], en Gazeta de Buenos-Ayres, n? 14, jueves 6 de 
septiembre de 1810, pp. 213 a 216 (pp. 351 a 354, ed. facsim.). El número se 
complementa con una de las dos cartas de Potosí, firmadas por Antonio Aris- 
ibogiton o Aristogiton y que podemos atribuir asimismo a Mariano Moreno (Cfr.: 
Gazeta extraordinaria de Buenos-Ayres, martes 7 de agosto de 1810, pp. 1 a 3 
(pp. 253 a 255, ed. facsim.); Gazeta de Buenos-Ayres, n? 14, jueves 6 de septiem- 
bre de 1810, pp. 217 a 221 (pp. 355 a 359, ed, facsim.); PAUL GROUSSAC, Escritos 
de Mariano Moreno, cit, en Crítica literaria, cit, p. 238). Las doctrinas liberales 
expuestas en la Gazeta alarman a Salazar, quien acusa nuevamente a los ingleses 
y señala las perturbaciones como una consecuencia de la difusión de las ideas 
revolucionarias francesas (Carta número 191 del Comandante de Marina de 
Montevideo, D. José María Salazar, al Secretario de Estado y Despacho de Ma- 
rina diciendo acompaña varias Gacetas de Buenos Aires de 13 y 15 del corriente 
(no están) en las que se ve que las aspiraciones de aquellos revolucionarios solo 
se dirigen a la independencia de América: atribuye esta conducta dá las ideas que 
sembraron los ingleses cuando ocuparon aquella Plaza y a los escritos de los 
revolucionarios de Francia, Montevideo, 24 de noviembre de 1810, en PEDRO 
TORRES LANZAS, Independencia de América, etc., cit, t. II, pp. 414 y 415; Gazeta 
extraordinaria de Buenos-Ayres, martes 13 de noviembre de 1810, pp. 1 a 10 
(pp. 599 a 608, ed. facsim.); Gazeta de Buenos-Ayres, n°? 24, jueves 15 de no- 
viembre de 1810, pp. 373 a 380 (pp. 611 a 618, ed. facsim.). 

2 Carta n? 150 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María 
Salazar, a D. Gabriel de Ciscar, manifestando los daños que la Junta de Buenos 
Aires hace con sus escritos, la imposibilidad de contestarlos por no tener impren- 
ta y los temores que abriga al considerar las consecuencias que se seguirán si 
faltaran los medios para sostener aquella Plaza, Montevideo, 14 de septiembre 
a en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc., cit, t. ML, 
p. 348. 
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aquel eco sonoro de la Gazeta de Moreno con sus letras impresas y 
sus mensajes que no puede enfrentar en su desesperación impo- 
tente. Salazar no puede disimular la decepción en su corres- 
pondencia. 

El doctor Pérez propiciador y partidario acérrimo de las Jun- 
tas nos proporciona el clima existente en nuestro Montevideo de 
aquel entonces.! Muestra los recelos entre vecinos, amigos y pa- 


1 El juicio certero y la validez de la argumentación de Pérez Castellano 
merecen ser transcriptos: “Aquí se ha gritado altamente que la Junta Central, 
después de haber declarado á la América parte integrante y esencial de la Mo- 
sarquía, mandó que se disolviese la Junta de Montevideo, y tacitam.te desaprobo 
gue se formasen Juntas en otras Ciudades. De este principio nació que el S.or 

isneros, cuyo empleo pendía ò inmediata, ò mediatam.te, de las Juntas de Es- 
saña, vino declamando contra las de América. Fué consequencia de este ruinoso 
sistema, injurioso à los Americanos, la proclama ò manifiesto que hizo publicar 
mpreso apenas entró en la Capital, el que disgustó á todos generalm.t* Lo fué 
asimismo el mandar cubrir de luto con suplicios, estudiadam.te afrentosos à la 
iudad de la Paz por la Junta, que en defensa de los derechos de su Rey, habia 
formado y sostenido; comisionando para la causa de aquellos infelices al Briga- 
dier Goyeneche, enemigo personal de los Paceños, porque no quisieron dar oidos 
las prematuras pretensiones de la S.ora infanta D.ña Carlota Joaquina, que fo- 
entaba el mismo Goyeneche difundiendo por el Perú los impresos del Brasil 
sue las contenían” (Cfr.: Información de Pérez Castellano, etc., cit, en Archivo 
zeneral de Indias, Sevilla, cit.). Lue en 1808 había intimado al digno pres- 
sitero; “que baxo pena de suspension de celebrar, predicar y confesar con 
sodas las demás responsabilidades, e inhabilidades consiguientes á su transgresion, 
esista de concurrir por si, ni por representante à la Junta llamada de gobierno, 
legalm.te establecida en la Ciudad de Montevideo”. Además el Obispo ordenaba 
ilustre Presbítero, su comparendo en Buenos Aires. El doctor Pérez Castellano, 

=a su digna respuesta, defendió la actitud de Montevideo, se dió por suspendido 
adujo que no podía “dexar de cumplir con la sagrada obligacion que me ha 
npuesto la Patria” (Cfr.: Benito Lue, obispo de Buenos Aires, al Presbitero D,r D,» 
>b. Man! Perez, Buenos Aires, 26 de noviembre de 1808 y Jph. Man.! Perez al 
smo $,or D” Benito Lue, Montevideo, 30 de noviembre de 1808, en I1bíd.). 

` indignación del doctor Pérez sobre las diferenciaciones entre España y Amé- 
zica le arrancan las siguientes palebras: “no se remitían mas que empleados, 
mas empleados, quienes viniendo à disfrutar de sueldos, ò de gruesas rentas en 
ste País entraban en el por lo común insultandolo, y haciendoles saber à los 
imericanos que lo que allá era licito obrar, no se podía hacer aquí, no faltan- 
le otra cosa mas sino decir claram.te que los vasallos de allá eran libres; y que 

s de aquí eramos; y debiamos ser esclavos...” (Cfr.: 1bíd.). Para Pérez Caste- 
ino, la representación de las Américas en las Cortes resultaba tan restringida y 
strecha, que Cisneros “se había desentendido de agitar su elección”. El Presbítero 
à su veraz Información no deshecha la posibilidad que ello se hubiera debido a 
rdenes secretas” que llegó a sospecharse “tendría de la Junta Central, ò por su 
spontanea determinacion y en uso de las altas facultades con que se hallaba re- 
astido del mismo modo que en uso de ellas no dió cumplimiento à las órdenes 
<petidas y terminantes de que D.» Santiago Liniers fuese à España, ni á las de que 
:=mitiese à todos los oficiales de marina que estaban aquí sin objeto racional y tra- 
zandose casi todo el Erario con excesivos sueldos y gratificaciones de mesa, sin 
sstar embarcados ni tener buques en que estarlo”. Esta cuestión de los sueldos de 
2 marina aludida por Cavia, negada por Salazar, la vuelve expresar el doctor 
érez Castellano, quien afirma el interés mostrado siempre por el Comandante 
ie Marina, preocupado de soldadas y gratificaciones, presidiendo ceremonias e 
{poniendo su voluntad. He aquí el elocuente testimonio que a su vez viene 
2 confirmar muestras aseveraciones: “Lo que después de todo tenemos de con- 
lante es que el Superior Consejo de Regencia de España è Indias se reco- 
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rientes, la quietud pública alterada, las turbaciones las medidas 
policiales. los destierros, la vida social “ahuyentada”, las creacio- 
nes de una comisión de seguridad pública, otra de arbitrios y el 
proyecto de una tercera militar.* El doctor Pérez Castellano hasta 
asegura la instauración de una tiranía.? En su Información éste 


noció en Montevideo en Cabildo abierto el día 2 de Junio á propuesta del 
Alcalde de 11 Voto y Gobernador político, y que se reconoció aún sin haberse 
recivido Cedula ù Oficio que lo mandase: que à los dos días se le prestó jura- 
mento de obediencia por todos los cuerpos militares en la Sala de los Goberna- 
dores; a cuyo acto presidió el Comandante de Marina, tomando asiento debaxo 
del dozél en que estaba el retrato de S. M.; ocupando la silla derecha el coronel 
D.n Xavier de Viana, Sargento mayor propietario de esta Plaza, à quien después 
que vino de Europa á donde lo llevaron prisionero los ingleses no se le ha 
vuelto, no sabemos porque, à la posesion de su empleo: la silla isquierda la 
ocupó el Oidor electo que se mantiene aqui. El Gobernador militar D.” Joaq.% 
de Soria se mantuvo de pié cerca de la mesa, en que extendía la acta del jura- 
mento el Teniente de navío d.n Diego Ponce de Leon, sargento mayor interino 
de la Plaza, que hacia de Secretario. Este juramento hecho con toda solemnidad 
en manos del Capellan del Regim.t0 de infanteria de Buenos Ayr.s d.n Bartolome 
Muñoz, constituye á los que lo prestaron en estrecha obligacion de dar obedien- 
cia a los mandatos ú ordenes de dicho supremo Consejo de Regencia, y me per- 
suado que todos se la prestarán sumisos: esto á pesar de que después de haberlo 
reconocido y jurado, el Comandante de marina dixo á voces en el Cabildo abierto 
del día 12 de Junio delante de ciento y cincuenta personas que lo componian, 
y presente el Diputado de Buenos Ayres, que las expresiones del Consejo de 
Regencia de que nuestros destinos no dependian ya del Capricho de los Vireyes 
ni Gobernadores, se debian entender despues de celebradas las Cortes de Mallor- 
ca, y segun lo que ellas resolviesen: pero que entretanto no debían los Ameri- 
canos hacer ninguna novedad. Digo q.* à pesar de este comento injurioso à los 
Americanos le prestaran todos pronta obediencia à lo que ordene y mande el 
Supremo Consejo de Regencia de España è Indias; por que aquellas palabras las 
dixo enardecido, temiendo que la Junta de Buenos Ayres le cercenase algo de los 
seis à siete mil pesos de sueldos y gratificaciones de mesa que disfruta; pues poco 
antes habia hablado con igual ardor á favor de esos intereses particulares, aseve- 
rando que los sueldos se hallaban radicados sobre las leyes fundamentales de la 
Monarquia” (Cfr.: Ibid.). 


1 El doctor Pérez, siempre buen testigo expresa: “De este empeño decidido 
en tener por traidora à la Capital, se han originado muchas turbaciones y enemis- 
tades en este Pueblo: el transtorno en los cuerpos militares, que eran su defense, 
à quienes para veteranos no les faltaba mas que el nombre; cuyos Xefes y algu- 
nos oficiales están presos, unos en la Proserpina y otros en la Ciudadela: el des- 
tierro de ciudadanos tranquilos, que en nada han alterado la quietud pública: 
la declaracion injusta e intempestiva de que la Capital es traidora, fixada en un 
edicto; el Pueblo amenazado por otro con una comision militar que va á crearse: 
creada una comision de seguridad pública quando nadie está seguro: creada otra 
de arbitrios para gastos y subvenciones; por q.£ es menester buscarles”. Luego 
prosigue: "Quando no basta el R.! Erario para mantener à los que después de 
haberse resistido excandalosam.te à las repetidas ordenes del Soberano que los 
ha llamado en los apuros de la Madre patria, se han reunido aqui para enredar 
al Pueblo y ponerlo en combustion: ahuyentadas de el las dulzuras de la vida 
social, y los alivios que esta trae consigo; substituidas en su lugar las desconfian- 
zas, los rezelos recíprocos mo solo entre los vecinos y amigos, sino tambien entre 
los mismos parientes” (Cfr.: 1bíd.). La alusión a los marinos y al incumplimiento 
de órdenes por parte de Salazar, asoma a las claras. 

2 El juicio de Pérez Castellano es preciso: “Yo veo en Montevideo, que 
es mi Patria, fixado el asiento de una tiranía la mas irracional, la más barbara 
que jamás he visto: yo que casi he nacido con el Pueblo, pues nací á los catorce 
años de su fundacion: que he conocido á todos los Comandantes militares, y a 
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señala a ciertos españoles europeos “que tienen intereses pendien- 
tes con los de Europa”, supeditan la suerte de América a la de la 
Metrópoli, aún “en caso de quedar vencida en la lucha” contra el 
invasor.! 

Las líneas tiradas se enfrentan. Afirmado Soria y sostenido 
por Salazar, se impone y extiende su autoridad y dominación: 
Maldonado, Soriano y Colonia son sujetadas. La primera expresará 
“bajo protesta también de la fuerza”. Por su parte la Junta de 
Buenos Aires, adopta providencias e imparte órdenes al subdelega- 
do de la Marina de la Ensenada de Barragán, Joaquín Gundin y al 
maestro mayor de carpinteros Vicente T. Llanusa “para que por 
ningún motivo obedezcan disposición alguna del Comandante de 
Marina de Montevideo y que se mantengan á disposición de la 
Junta, con la firmeza que deben todos los individuos que la han 
reconocido”.? Después del fracaso de la misión de Primo de Ri- 
vera, quedan abiertas las hostilidades y se produce el primer blo- 
queo de Buenos Aires y el extraño episodio de la gran bajante del 
16 de septiembre de 1810, que pudo producir un verdadero desas- 
tre a los bloqueadores. Pero, Salazar no se encontraba satisfecho. 
La Gazeta de Buenos-Ayres difundía una temible propaganda. No 
solo propagaba la reclamación del bloqueo ante el capitán Elliot 
y los argumentos sobre el “término tan escandaloso”, de la “in- 
surrección de Montevideo”, sino que insertaba números de la Ga- 
zeta de Filadelfia y de la Gazeta de los Estados Unidos de América, 
con otros documentos llegados en el bergantín Tomás, todos aque- 
llos y estos con información de la insurrección venezolana y la 
declaración de la independencia. En las columnas de la Gazeta de 
Buenos-Ayres, aparecerían estampadas estas frases: “La memoria 
de Fernando VII, se considera como cosa de estilo, el pueblo no 
tiene más idea que hacerse independiente de todo poder extran- 


codos los Gobernadores que se siguieron à los Comandantes no he experimentado 
un despotismo tal, como el que se experimenta actualm.te baxo los dos Gober- 
nadores accidentales è insuficientes”. Pérez Castellano propiciaba el regreso de 
Elío, que había dejado su familia en Montevideo, pero “trayendo orden estrecha 
de crear en esta Ciudad Junta de gobierno según el método con que se eligio 
la de Cadiz, de la qual sea Presidente el mismo Gobernador” (Cfr.: 1bíd.). 


l1 Información de Perez Castellano, etc., cit, en Archivo General de Indias, 
Sevilla, cit, Según la autorizada opinión del mismo los realistas consideraron 
la arribada de Pueyrredón a Buenos Aires como una evidente definición del 
zobierno revolucionario. Pérez pone en boca del capitán Jerónimo Olloniego, 
en son de réplica las siguientes palabras: “pués ya no se puede defender por que 
hoy mismo el Gobernador ha fixado un edicto en que se le declara por traidora. 
El cascabel sonaba, me añadió, y no se sabía donde estaba; pero ya se ha des- 
cubierto, por que se sabe que Pueyrredón se ha venido del Janeiro, y se halla 
en Buenos Ayr.” (Cfr.: 1b4d.). 


2 La Junta, a Martín Thompson, Buenos Aires, 1° de agosto de 1810, en 
ANJEL JUSTINIANO CARRANZA, Campañas navales, etc., cit, t. I, p. 25. 
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jero”.! Y a pesar de ciertos desbordes hiperbólicos y afanes 


de diferenciación de palabras, que hemos leído en algunos en- 
sayos publicados en Buenos Aires, hallamos este juicio transcrip- 
to: “La política de España se había propuesto temer al mundo 
en una profunda ignorancia de sus colonias. Refiriéndonos á diez 
ú doce tratados de geografía modernos, no hallamos en ellos mas 
noticias de Caracas que su nombre y situación...””. 

La miradas puestas desde Montevideo sobre Río de Janeiro no 
se han apartado de allí. La ciudad de la corte lusitana es una encru- 
cijada de intereses. El Príncipe Regente, luego Juan VI y la prin- 
cesa, infanta de España, Carlota Joaquina de Borbón viven sepa- 
rados. Cierta insensata conjura, con el designio de suplantar al 
Príncipe con la Princesa produjo la ruptura definitiva de aquel 
matrimonio, cuya incompatibilidad de caracteres era evidente. Co- 
mo jefe del partido carlotista se había señalado al Conde de Villa- 
verde, conocido en España por el embajador Noroña. Casa Irujo 
atribuye al descubrimiento de la intriga a Francisco Lovato, luego 
privado o valido del Regente y ostentando más tarde el título de 
Vizconde de Villanova da Rainha. El embajador español, abierta- 
mente y sin insinuación de ningún género, muestra una intimidad 
sospechosa entre aquéllos.? La Carlota había acusado a su esposo 
de hallarse “con la cabeza perdida”. Presas apuntó un terrible jui- 
cio entre comedidas frases y signos de acatamiento sobre los verda- 
deros objetos perseguidos por la Carlota, como consecuencia de su 
fracaso en aquel comprometido trance, del resentimiento que la 
poseía y de las desconfianzas que despertaba. He aquí sus palabras: 
“la intención de la princesa nunca fué el remediar entonces los ma- 
les de España y Portugal, y si solo de dominar a toda costa y ven- 
garse completamente de su angustiado esposo”.* He aquí expli- 
cados los sentimientos desiguales y espasmódicos con que la Car- 
lota, aparece urdiendo planes y proyectos, para ensanchar los ám- 
bitos de su poder, aprovechados en mucha parte por los diestros 
manejos de la política portuguesa. Un día, la Carlota llegará hasta 
dirigirse a las Cortes “para desahogarse contra su esposo el Regente 

1 Gazeta extraordinaria de Buenos-Ayres, lunes 10 de septiembre de 1810, 
p. 3 (p. 369, ed. facsim,). 

2 Ibíd., pp. 2 y 3 (pp. 368 y 369, ed. facsim.). 

3 [Carta relación) de Casa Irujo, Río [de Janeiro], 15 de diciembre de 
1810, en JULIÁN MARÍA RUBIO, La infanta Carlota Joaquina y la política de 
España en América (1808-1812), pp. 187 a 194, Madrid, MCMXX. De esta obra 
de vindicación de la Infanta, mi malogrado amigo el doctor Gustavo Gallinal 
trazó un interesante juicio (Cfr.: GLuSsTAavo]. GÍALLINAL]., J. M. Rubio, La 
infanta Carlota Joaquina y la política de España en América (1808-1812), 
Madrid, MCMXX, [Nota crítica y bibliográfica], en Revista del Instituto hbis- 
tórico y geográfico (Montevideo), t. 1 (1920), pp. 257 a 264). 


4 José PRESAS, Memorias secretas de la Princesa del Brasil, con Introduc- 
ción de HORACIO ZORRAQUÍN BECÚ, pp. 190 y 191, Buenos Aires, [1947]. 
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de Portugal”. Hasta Rubio reconoce la conjura y proporciona do- 
cumentos probatorios.! Los conjurados fueron castigados por don 
Juan; la Carlota se salvaría por los intereses dinásticos y recípro- 
cos de España y Portugal. Separado el matrimonio, aquel residi- 
ría con la reina María, su sobrino y sus hijos Pedro y Miguel, en 
la quinta de Bóa Vista, que luego derivaría en el palacio de San 
Cristóbal.? La Carlota ocuparía sucesivamente con sus hijas, va- 
rias mansiones en los arrabales de la ciudad, una en Engenho Velho, 
otra en Botafogo y alguna más en Larangueiras. Carecía la Carlota 
de atractivos físicos, deforme, un tanto renga, disoluta y poseedora 
de un lenguaje nada recatado. “En cuanto a su inteligencia, anota 
Groussac, era la de Fernando VIL, con la misma ignorancia, unida 
a la misma perversión de criterio, resultante de la raza enteca y del 
medio corruptor”.* El traslado de la Corte, fué una “mudanza en 
pleno”, como se ha dicho. El suceso cobró gran dramatismo ante las 
protestas de la reina demente, las exigencias de Strangford y la pro- 
ximidad de las tropas de Junot. Es indudable que a la Carlota 


1 JULIÁN MARÍA RUBIO, La infanta Carlota Joaquina, etc., cit, pp. 14, 16, 
17, 195 a 197; PAUL GROUSSAC, Santiago de Liniers, etc., cit, p. 255. 


2 El sobrino “querido” era “el infante español D. Pedro Carlos que pocos 
meses después por las buenas gracias de su tío, pero con la oposición de su tía, 
casó ton su prima la Infanta María Theresa” (Cfr.: WALTER ALEXANDER DE 
AZEVEDO, A missão secreta do Marechal Curado ao Rio da Prata (1808-1809), 
en Revista (trimestral) do Instituto histórico e geográfico brasileiro, t. CXCH 
(Rio de Janeiro, julho-septembro, 1946), p. 179). 


3 PAUL GROUSSAC, Santiago de Liniers, etc., cit, p. 254. El mismo autor 
agregó: “desairada, prematuramente envejecida, achacosa, media tísica, consumida 
de ambición y lujuria”. Luego se refiere al furor impúdico y a su salpimienta des- 
vergonzada y manolesca (Cfr.: lbid., pp. 253 y 254). Hasta se puso en duda la 
paternidad de alguno de sus hijos. Presas que advierte que no desea ofender “la 
moral y la decencia” expone parcamente, el triste episodio del marino perse- 
guido por la Princesa, por rechazar sus favores (Cfr.: Ibíd., p. 254; JosÉ PRESAS, 
Memorias secretas de la Princesa del Brasil, etc., cit, pp. 103 a 106). Oliveira 
Martins, ha apuntado que la Carlota era “intrigante”, “pródiga e dezregrada”. 
Agrega que su esposo se había separado de ella “pelas suas constantes infideli- 
dades” (Cfr.: P. P. OLIVEIRA MARTINS, O Brazil e as Colonias Portuguezas, p. 104, 
Lisboa, 1920). Algunos autores españoles, como buenos “revisionistas”, entre 
ellos Ballesteros y Beretta, han llegado hasta poner en duda la fealdad de la 
Princesa. Este autor considera que hasta fuera "otra de las víctimas de la leyenda 
negra contra España”. Aporta así como testimonio de veracidad: “La fotografía 
que se reproduce en el libro” (Cfr.: ANTONIO BALLESTEROS Y BERETTA, Prólogo 
a JULIÁN MARÍA RUBIO, La infanta Carlota Joaquina, cit, pp. VI a XII). Aún 
a riesgo de olvidar cierto cuadro célebre de Goya sobre la real familia de Carlos 
IV, el arbitrario juicio ocasiona cierta decepción, si nos atenemos a que el arte 
de la fotografía mo era entonces prácticamente conocido. Las experiencias de 
Tomás Weywood no merecen ser tenidas más que como un antecedente. 


á El Regente se embarcó en el Príncipe Real y la Princesa en el Reino de 
Portugal, También se embarcó la reina demente María, concediéndole un tono 
de dramaticidad al embarque, cuando en su demencia exclamaba: “¿Como huir 
sin haber combatido? ¡No corrais tanto, creerán que huimos!” Hasta costó gran- 
des esfuerzos embarcarla (Cfr.: JULIÁN MARÍA RUBIO, La infanta Carlota Joa- 
quina, etc., cit, p. 4. Rubio tomó la información de AUGUSTO BOUCHAT, His- 
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no se la hizo regente de España por la oposición inglesa. El emba- 
jador de España, Casa Irujo, se sentía inclinado a favorecer a la 
Princesa, pero las instrucciones contrarias que recibiera, lo hicieron 
mantenerse un tanto prudencialmente alejado de aquella. Casa 
Irujo en su correspondencia, denuncia sus primeras indecisiones y 
su afán de orientarse entre tantos y diversos asuntos.! Muestra el 
mismo al Príncipe Regente bondadoso, bien intencionado, con poco 
talento, débil de carácter, influído y hasta dominado por “un triun- 
virato”, integrado por “el favorito Francisco Lovato”, el ministro 
de estado Conde de Linhares y “del Ministro de Inglaterra Lord 
Strangford”.* Rodrigo de Souza Coutinho, Conde de Linhares, pri- 
mer ministro, tenía a su cargo las secretarías de guerra y negocios 
extranjeros, era partidario de los ingleses y logró desbaratar todos 
los planes de la Princesa, aunque de cierta manera supo aprovechar- 
los. Con tal motivo el embajador español expresaría: “La Inglaterra 
tiene evidentemente algún plan con relación a las posesiones inme- 
diatas del Rey en el caso de que sea subyugada la Península, como 


lo indica la Esquadra que sin otro objeto alguno razonable conserva 


en estos Puertos”.? Casa Irujo se ha referido a la situación difícil 


en que se hallaba la princesa Carlota, atribuyéndole equivocada- 
mente “gran talento y un grande juicio”. El expeditivo comenta- 
rista explica algunas ligerezas cometidas achacándolas a la influen- 
cia del contralmirante inglés Sidney Smith y al secretario Presas, 
presentado a la misma por aquél. El juicio de Casa Irujo sobre Pre- 


toria de Portugal y sus colonias). Los problemas del embarque, las indecisiones 
portuguesas, el fracaso de la misión Barreto, los temores ante el ayance de 
Junot, como la acción inglesa a través de Lord Strangford y de Sidney Smith, 
y la habilidad del primero deben ser examinados en su conjunto y separadamente, 
a fin de comprender el nuevo y complicado juego de intereses que las circuns- 
tancias y las ambiciones conducirán a desarrollar a Portugal, a la Carlota, al 
Embajador español y que Lord Percy Clinton Sydney Smith, vizconde y barón 
de Strangford desbaratará en repetidas ocasiones. Sólo por medio de un intenso 
ocultamiento, se logrará el envío de la imprenta a Montevideo (Cfr.: ENRIQUE 
RUIZ GUIÑAZÚ, Lord Strangford y la Revolución de Mayo, passim, Buenos 
Aires, 1937; ANDRÉ FUGIER, La era napoleónica y la guerra de la independencia 
española, en ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Historia de la Nación Ar- 
gentina (Desde los orígenes basta la organización definitiva en 1862), t. V 
(primera sección), pp. 53 a 83, Buenos Aires, 1939 ARCHIVO GENERAL DE LA 
NACIÓN, Correspondencia de Lord Strangford y de la estación naval británica 
en el Río de la Plata, con el gobierno de Buenos Aires, 1810-1822, passim, Bue- 
nos Aires, 1941). 


1 Sobre la llegada del Marqués de Casa Irujo a Río de Janeiro a bordo de 
la Mercurio y de su manera de actuar sin atenerse al protocolo, Presas apunta 
curiosas referencias; habla de la falta de conocimiento del ceremonial palaciego 
del diplomático recién llegado y lo comenta como un hecho “increíble en un 
hombre de talento” (Cfr.: JosÉ PRESAS, Memorias secretas de la Princesa del 
Brasil, etc., cit, pp. 81 a 83). 

2 [Carta relación) de Casa Irujo, cit, en JULIÁN MARÍA RUBIO, La infanta 
Carlota ens etc, cit, pp. 187 a 194. 

Ibid. 
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sas despunta esbozado en las siguientes palabras: “Un joven cata- 
lán” quien “con más celo que prudencia, había tratado por una 
intensa correspondencia, que todos los habitantes de la América del 
Sud solicitaran a la Princesa como Regente”.! Casa Irujo atribuye 
a José Presas un origen obscuro, cierto talento natural y escasa mo- 
ralidad, educado en Buenos Aires y Charcas, gracias a la protección 
de su inquieto tío, el boticario Marull. Presas graduóse de licen- 
ciado en leyes. Durante la ocupación inglesa de Buenos Aires, se 
convirtió en un colaborador del invasor. Producida la Reconquista, 
Presas fué detenido, logrando huir después a Río de Janeiro, en 
donde consiguió aproximarse al contralmirante Sidney Smith, para 
convertirse en su secretario y mediante la intervención del mismo 
marino llegar a ser asimismo secretario de la Carlota.? Presas ha 
relatado su primer encuentro con Sidney Smith, como luego se 
pusieron a su disposición dos prensas de la Imprenta Real, para la 
reimpresión de papeles españoles que convenía difundir por Amé- 
rica.? He aquí como el curso imprevisto de los acontecimientos 
conduce a Presas a abordar la cuestión de la propaganda, a intimar 
en la Imprenta Real con administradores y operarios y hasta lograr 
husmear los elementos del taller lusitano y las posibilidades de sus 
tareas. Así este encargo primario de Presas, vino a ejercer una in- 
fluencia decisiva para el logro de una imprenta para Montevideo.* 


1 Ibid. 

2 Según Presas, fué el Príncipe Regente quien lo presentó a la Princesa en 
la casa del entonces contralmirante Sidney Smith, situada en las alturas del 
Castillo del Janeiro y que suponemos era la que constituyó el presente entre- 
gado por el Príncipe al marino conjuntamente con tierras y esclavos (Cfr.: 
José, PRESAS, Memorias secretas de la Princesa del Brasil, etc., cit, pp. 41 a 50 
y 73 a 80). Groussac considera que Presas “cuya gracia principia como la de 
Montalbán, con el nombre y título, era una especie de Gil Blas gerundense” 
que “miente con absoluto candor”, así el cuento de su llegada a Río de Janeiro y 
entrada en “funciones tiene que ser fantástico” (Cfr.: PAUL GROUSSAC, Santiago 
de Liniers, etc., cit, pp. 253 y 254). El mismo autor previénese sobre informa- 
ciones de “oficio” o “antecámara” del mismo “tinterillo”, que a veces no soportan 
el examen (Cfr.: Ibid, pp. 254). 

3 José PRESAS, Memorias secretas de la Princesa del Brasil, etc, cit., p. 47. 


4 El mismo Presas se ha referido a estas actividades, con las siguientes 
palabras: “El siguiente día recibí un oficio del director de la imprenta real, 
en que me participaba que S. A, el príncipe regente se había dignado poner á 
mi disposición dos prensas para reimprimir, con toda brevedad, los papeles es- 
pañoles que yo juzgase dignos de circular a las autoridades de S. M. C. en la 
América del Sur. En el mismo día, y sin perder momento, presenté tres procla- 
mas, siendo una de ellas la primera que publicó la suprema Junta de Sevilla, 
las que inmediatamente fueron mandadas por Sir Smith, con un buque de guerra 
de la escuadra de S. M. B., al virrey Liniers. Sucesivamente procedí á la reimpre» 
sión de los demás papeles públicos que iban llegando, y circulados igualmente 
como los anteriores, se logró por ellos instruir y entusiasmar, á favor de la justa 
causa de España, á todos los habitantes de la América, quienes después, con sus 
cuantiosos donativos, diéron pruebas bien ciertas de la gram sensación que 
habían hecho en sus espíritus las noticias que se les había comunicado” (Cfr.: 
Ibid., p. 47). 
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La Carlota en una certificación de servicios, recomendando a Presas, 
ha documentado estas tareas de su secretario.' 

Strangford había desempeñado el cargo de secretario de la 
embajada inglesa en Lisboa y en 1806 fué ascendido a embajador 
después del retiro de Lord Fitzgerald, para ser ratificado en su em- 
pleo por Canning el 26 de diciembre de 1807.* Rubio reconoce la 


1 Certificación de servicios de Presas suscrito por Carlota Joaquina de 
Borbón, Río-Janeiro, 27 de marzo de 1812, en Ibid, pp. 183 y 184. Levene 
muestra a José Presas y Marull, complicado en Buenos Aires en una difusión 
de especies en cuyo poder «se encontró un papel intitulado Discurso proferido 
en Cortes p.r el Preside de la Nación en 3 de Marzo de 1805. Presas dijo que 
lo había hallado sobre una mesa en el café del Colegio. “No habiendose podido 
probar su culpabilidad Presas y Marull fué puesto en libertad en Mayo en 1806”. 
El libelo o papel que tanta alarma causara a Bazo y Berry, decía en una de 
sus partes: "Todas las obras y escritos q. han merecido la gral aceptac" de la 
culta Europa han hallado cerrada la entrada á nra. Peninsula no solo p." el 
Govro, sino pr el stvTral de la Inquisicion. Nada tenian estos Libros q* fuese 
concern.te á puntos de Relig.” y con esto el s.tv Tral olvidado quiza de su dever 
è Instituto consideró tener facultades sufic.tes pa proscribir y condenar unas 
obras escritas unicam.te p." defender á la humanidad y sus dros. contra la ambi- 
sion y despotismo de los Tiranos. Por ult.e la pasada const,on spre estuvo vigi- 
lante en mantener á los Pueblos en su antig.* ignor. y en continuar la discord." 
y separac.» de volunt.: p." q. de este modo unicam.te podía conservarse y mèn- 
tenerse” (Cfr.: RICARDO LEVENE, Causas criminales sobre intentada independen- 
cia en el Plata (1805-1809) (Trabajo seguido de documentos inéditos), pp. 10, 
11, 77 a 79, Buenos Aires, 1917 (separata de los Análes de la Facultad de De- 
recho y Ciencias Sociales). Levene dice también muy atinadamente sobre la 
Carlota: “La Princesa era una mujer frívola: gustaba de la emoción violenta y 
del desplante teatral. Denunciaba a los patriotas después de haber agitado sus 
sueños haciéndoles entrever una nueva patria” (Cfr.: Ibid, p. 42). 


2  Groussac apunta en que terminada su misión en Río de Janeiro pasó a 
Constantinopla y luego a San Petersburgo, para finalmente desempeñar otra 
misión especial en 1828 en Río de Janeiro. Anota Groussac que los dos ad- 
versarios ingleses en Río de Janeiro, Strangford y Sidney Smith llevaban el 
mismo doble apellido. Agrega la opinión del profesor J. M. Laugthon, sobre la 
procedencia de aquellos de un mismo tronco (Cfr.: PAUL GROUSSAC, Santiago 
de Liniers, etc., cit, pp. 223 y 224). Ruiz Guiñazú ha aclarado la cuestión de 
Napier con Strangford, las pretensiones de Sidney Smith y hasta la aclaración 
en los comunes de Canning (Cfr.: ENRIQUE RUIZ GUIÑAZÚ, Lord Strangford y 
la Revolución de Mayo, cit, pp. 48 a 55). Anteriormente Casa Irujo, que de- 
nunciara alguna vez, que en Río de Janeiro, en casa de madame Perichon se 
reunían los españoles descontentos y prófugos del Río de la Plata, había tam- 
bién apuntado: “lord Strengford hera succesor de cierto oficial de marina en 
el afecto de Mad.me Perichon” (Cfr.: RICARDO LEVENE, Causas criminales sobre 
intentada independencia en el Plata, etc., cit, p. 69). Pero Casa Irujo debió 
reconocer la habilidad de Strangford, como lo anota el mismo Rubio. Indu- 
dablemente, la misión de Strangford era difícil y de “disimulos”. Es decir, 
cumplir la orientación política inglesa de marchar de acuerdo con los españoles 
en España y dejar desarrollar las aspiraciones de los colonos en América. A tal 
punto reconoce Rubio la acción de Strangford, que lo considera como uno de 
los “principales promotores de la sublevación de Buenos Aires” colocando al 
servicio de la misma “sus excelentes dotes diplomáticas”. Llegando a ser “el con- 
sejero del Gobierno insurgente” (Cfr.: JULIÁN MARÍA RUBIO, La infanta Carlota 
Joaquina, etc, cit, pp. 27, 29 y 88). Strangford, por otra parte, mostró su Opo- 
sición a todo propósito de anexión que abrigara el gobierno portugués. Dis- 
creto, vigilante, receloso y jugador calculador, Strangford afronta grandes res- 
ponsabilidades, coordina su doble acción y llega hasta a inutilizar a la Carlota, 
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habilidad y el mérito de Strangford, dice que supo “imponer al 
Príncipe del Brasil, la fórmula de obediencia pasiva respecto de 
Inglaterra”. Guiñazú, con acierto lo considera dueño y señor del 
gobierno ante el cual se encontraba acreditado. Transcribe asimis- 
mo la confidencia de Strangford a su gobierno sobre la adhesión 
fervorosa del Príncipe Regente: “me aseguró que no había nada 
que no estuviera dispuesto ceder a Gran Bretaña en pago de su 
cooperación para la conquista de sus posesiones en Europa”.! 
Rubio apunta que la “política que la Gran Bretaña se propuso 
desarrollar por medio de su embajador en Rio de Janeiro se ex- 
tendía mo sólo a los dominios portugueses, sino a todas las regio- 
nes de la América del Sur, por ser el representante inglés el más 
autorizado en toda ella”. Tratándose de un autor español, es bajo 
todo punto de vista, conveniente la transcripción de un fragmento 
con algunas consideraciones sobre el contenido ideológico revolu- 
cionario y su difusión, que rectifica ciertas prédicas de nuestros 
dias: “Inglaterra era la amiga y aliada de España en todo lo rela- 
tivo a Cuestiones puramente peninsulares; en cambio para todo lo 
referente a las colonias españolas hubo de ser el mayor enemigo, 
encubierto claro está, pués el embajador inglés favoreció el espí- 
ritu revolucionario de la independencia que habían propagado los 
Estados Unidos y Francia, y que había encontrado eco en Sud 
América. Juntamente con esto debía fomentar el odio a Francia, 
ai inculcar en el ánimo de los coloniales la idea de que 
i, como parecía probable; España era totalmente sojuzgada por 
Napoleón, éste exigiría de las colonias un reconocimiento, y que, 
por lo tanto, lo más les convenía era rebelarse y hacerse indepen- 
dientes inmediatamente”.? 

Es indudable que las autoridades españolas juzgaron con re- 
celo las gestiones de la Carlota. Esta llegó a desarrollar una intensa 
correspondencia con varios hombres de prestigio, elementos mili- 
tares y componentes del gobierno. Pretendió atraerlos, tratando de 

bstruyendo sistemáticamente sus proyectos, que a veces eran aprovechados por 
Portugal. Explicaríase así, como se le fueron retirando a la Princesa hasta las 
personas de confianza que colaboraban a su lado, tal como Sidney Smith y 
luego Presas. Su representación le ofrece a Strangford gran predicamento en la 
corte portuguesa y cuando llega el momento oportuno impone las directivas de 
2 política inglesa. 

1 JULIÁN María RUBIO, La infanta Carlota Joaquina, etc, cit, p. 27; 
ENRIQUE RUIZ GUIÑAZÚ, Lord Strangford y la Revolución de Mayo, cit, p. 66. 

2 JULIÁN MARÍA RUBIO, La infanta Carlota Joaquina, etc., cit, p. 28; 
Este mismo autor agrega: “Con todo lo expuesto, Inglaterra salía gananciosa 
en varios sentidos: en primer lugar, conseguía gran preponderancia política 
obre los futuros estados sud-américanos; segundo: ejercía represalias contra la 
política seguida por Carlos III cuando los Estados Unidos se declararon inde- 
pendientes; tercero, impedía la expansión francesa en América; y, por último, 


adquiría cada vez mayores ventajas comerciales que en definitiva era lo que 
esencialmente pretendía” (Cfr.: Ibid.). 
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producir un clima favorable a su persona. Ciega, absurda y aún 
precipitada, no comprendía las desconfianzas que despertaba su 
persona, las perfidias lusitanas y la calidad elástica de la mente de 
Souza Coutinho con sus ladinos proyectos. La Junta Central llegó 
a mostrar sus reservas respetuosas y opuso gran resistencia.! Por 
otra parte existía un choque de regímenes entre el absolutismo por- 
tugués y el liberalismo español. Comprendíase en la Península 
que ideas movían a la Carlota, imbuída en el absolutismo borbó- 
nico. Además aquella Corte portuguesa vivía poblada de preocu- 
paciones y espectros, evidenciados en los temores del Príncipe Re- 
gente ante la implantación del régimen liberal en España. La con- 
vocatoria de las Cortes españolas lo alarmó. Sentía un violento 
escozor en su vanidad un tanto enconada, a pesar de cierta afecta- 
ción cortesana. La adversidad, la salida de su reino, le suscitaba 
sobresaltos. Temía la escisión de Portugal. Rubio anota, “que como 
tenía conciencia de haber obrado cobardemente al dejar abando- 
nado su reino, temía que sus súbditos descontentos intentasen el 
ejemplo de España, las convocasen también y mermasen las pre- 
rrogativas de su corona”.? 

Las comunicaciones directas entre España y Montevideo esca- 
seaban. Las noticias recibidas eran generalmente de procedencia 
inglesa. Para algunos autores españoles, como Rubio, dichas noti- 
cias no eran la “fiel expresión de la realidad” y llegaban “conve- 
nientemente desfiguradas”.3 Sobre esta atribución de condimento 
de informaciones, debemos no excedernos en tales apreciaciones, 
los efectos a veces demasiado optimistas de las noticias españolas, 
en lugar de atenuar la quebrantada moral de la Plaza, chocaban 


1 Rubio considera que Casa Irujo debía de haber recibido instrucciones 
para impedir la realización de las pretensiones de la Princesa, a la regencia de 
España y de su paso a cualquiera de las colonias. Asimismo estima que con el 
reemplazo de Liniers por Cisneros y de la llegada de Casa Irujo a Río de 
Janeiro, el papel de la Carlota se redujo y se obscureció quedando así relegada 
a segundo término (Cfr.: Ibid, pp. 77 y 78). He aquí explicadas las decepciones 
sufridas y las enojosas dificultades que se le presentaban al representante espa- 
ñol Carlos Martines de Irujo, marqués de Casa Irujo. Sus gestiones se le torna- 
ban hasta enojosas, se sentía embarazado, poco respetado, como agente de un 
país pronto a ser sometido. Indudablemente se esperaba que en un breve es- 
pacio de tiempo, la Península sería avasallada totalmente por Napoleón. Hasta 
el mismo Consejo de Regencia, alimentando toda clase de temores, en sus ins- 
trucciones impartidas recomendaba, a veces con tono de ruego, a Casa Irujo 
que transigiera en toda cuestión que pudiera excitar la animosidad de Inglaterra 
contra España, a fin de que no disminuyera sus auxilios, Así pudo Inglaterra, 
dice Rubio, ser el principal factor de la independencia de las colonias españolas 
(Cfr.: 1bíd,, pp. 30 a 35). Carente de posibilidades pecuniarias, Casa Irujo se 
vió enfrentado a tristes y humillantes situaciones. En su correspondencia, a 
veces con el ánimo caído, mostraría las dificultades y falta de confianza en el 
transporte de sus pliegos, sus expectaciones, urgencias, zozobras e imprevisibles 
perspectivas. 

2 Ibid., p. 79. 

3 Ibid., p. 42. 
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y producían grandes decepciones, al ser enfrentados con la llegada 
de barcos de la Península, faltos de auxilios, recursos, caudales, y 
elementos.! Mientras tanto la situación de Montevideo se torna 
cada vez más crítica. Las solicitudes de amparo, de auxilio, de 
fondos, de armamento se repiten ante Casa Irujo y la princesa 
Carlota. Los gobernadores político y militar, el Cabildo y Salazar 
muestran en sus solicitudes y peticiones el estado desesperante de 
Montevideo. Casa Irujo responderá sobre sus esfuerzos inútiles.” 
Salazar sigue pidiendo y proponiendo planes y medios a Casa Irujo 
para conseguir la “destrucción de la usurpadora Junta” de Buenos 
Aires.? El cierre del puerto de Buenos Aires, la interrupción de 
la correspondencia y el bloqueo imponen aún mayores exigen- 
cias.+ Algunos sacrificios y otros ofrecimientos dentro del baluarte 


1 Tal es el caso de lo ocurrido meses después y que Salazar, urgido do- 
cumenta en su correspondencia (Cfr.: Carta número 193 del Comandante de 
Marina de Montevideo, D. José María Salazar, al Secretario de Estado y del 
Despacho de Marina: dando cuenta, de la decepción sufrida por aquellos habi- 
tantes con la llegada del Bergantín “Estrella Américana”, sin los auxilios de 
tropas que esperaban: de la apurada situación de aquellos países: de los actos 
de soberanía de la Junta de Buenos Aires y conducta hipócrita de la misma con 
el Gobierno Español y de la dificultad de contener la corriente revolucionaria 
como no sea por medio de las armas, Montevideo, 4 de diciembre de 1810 y 
Carta número 198 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María 
Salazar, al Secretario de Estado y del Despacho de Marina, dando cuenta del 
desaliento que produce en aquellos países la llegada de buques de Cádiz sin 
noticias de haber tomado el Supremo Gobierno de la Nación medidas para 
socorrerlos y del estado de aquellos Pueblos, etc, Montevideo, 12 de diciembre 
de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc, cit, t. II, 
p. 425). Salazar aquilata los progresos revolucionarios; sus llamados para ate- 
nuar la afligente situación de la Plaza se contemplan hasta en su correspondencia 
con Ciscar (Cfr.: Carta n°? 139 del Comandante de Marina de Montevideo, D. 
José María Salazar, á D. Gabriel de Ciscar: Dice que las ideas de la Junta de 
Buenos Aires no son otras que engañar á los pueblos y llevar la resolución 
[sic: revolución] hasta los climas más remotos y expone las funestas consecuen- 
cias que se seguirán si no acude pronto el Virrey de Lima, si no se envían 
tropas de la Península y si no prestan su concurso nuestros aliados los ingle- 
ses, inclinados más bien a sostener la Junta, Montevideo, 23 de agosto de 1810, 
en Ibid., t. II, pp. 315 y 316). 


2 Copia certificada por el Cabildo de Montevideo, de un Oficio del Em- 
bajador de España en el Brasil, Marqués de Casa Irujo, al mismo: Hace pre- 
sente la inutilidad de sus esfuerzos para mandarle los caudales que pide y le 
comunica las últimas noticias recibidas de la Península, favorables á nuestra 
cansa, Anexo á la Carta del Cabildo de Montevideo de 21 de septiembre de 
1810, Río de Janeiro, 1 de agosto de 1810, en Ibid., t. II, pp. 295 y 296. 


3 Copia n? 105 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María 
Salazar á D, Gabriel de Ciscar, acompañando un extracto de todo cuanto tiene 
dicho al marqués de Casa Irujo, referente á los acontecimientos de la Capital 
proponiéndoles los medios más conducentes para conseguir la destrucción de 
la usurpadora Junta á fin de que enseguida esta vuelva al orden y pueda con- 
servarse à S, M. aquellos preciosos dominios, Montevideo, 1 de agosto de 1810, 
en Ibid, t. II, p. 295. 


á Copia de un oficio del Cabildo de Montevideo, al embajador de España 
en el Brasil, marqués de Casa Irujo, participándole se había acordado el blo- 
queo de Buenos Aires por haber cerrado la Junta aquel Puerto y cortado toda 
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apenas bastan para cubrir las más imperiosas necesidades, sobre 
todo cuando se trata de donaciones de tierras.! Salazar profesa 
la certidumbre de su importancia y en su afán prevaleciente no 
abandona su agresiva actitud. Es sugestivo el oficio del Coman- 
dante de Marina al Secretario de Estado y del Despacho de Ma- 
rina en donde participa una extraña noticia sobre ciertos festejos 
celebrados en Buenos Aires, con motivo de la versión de su muerte 
y de la deposición de Abascal. Naturalmente que la información 
de Salazar contribuye a mantener el clima de necesidad de ele- 
mentos y de acusación, una vez más, de la ayuda inglesa a los 
revolucionarios.” 

El proyecto de viaje de la Carlota posee sus antecedentes en 
otros intentos anteriores, siempre bajo el patrocinio portugués y 
la protección de sus fuerzas. Se trata de una de las tantas tácticas 
felinas de estrategia diplomática usada por el gabinete portugués. 
La Corte de este país comienza a interesarse otra vez, por la suerte 
de la Banda Oriental, cuando la revolución inicia su avance y se 
dilata. La exasperación monárquica se une así a la continuidad 
de la ambición política imperial. En julio de 1810 asoma nueva- 
mente el proyectado viaje, con un acomodamiento de la Princesa, 
con el Príncipe Regente. Las prácticas de seducción y destreza diplo- 
mática de Linhares están patentes. Ha llegado un momento de cierta 
reconciliación, en el matrimonio principesco, aparente y provechosa. 
La codicia lusitana a expensas de España, inquieta ante los afanes 
exclusivos de la obsesa Princesa y de la posibilidad que sus combi- 


correspondencia, etc. y pidiendo que envie fusiles y dinero valiéndose para 
ello de su carácter público, bien sea con la Corte del Brasil ó el Embajador de 
Inglaterra. Anexo n? 1 a la carta del Ayuntamiento de Montevideo de 15 de 
septiembre de 1810, Montevideo, 31 de agosto de 1810, en Ibid., t. II, p. 325. Más 
tarde Vigodet pondrá en duda la sinceridad portuguesa y expondrá sus recelos 
(Cfr.: Carta n? 11 del Gobernador de Montevideo, don Gaspar Vigodet, al Mi- 
nistro de Estado, diciendo que se agrava por momentos la situación de aquel 
País por carecer de tropas y de toda clase de recursos para contener á los co- 
merciantes ingleses y á los sediciosos de Buenos Aires, etc. y dando cuenta de 
las contestaciones que ha tenido de la Corte del Brasil acerca de los auxilios que 
le pidió, espresando sus recelos de que no obra con sinceridad, Montevideo, 
27 de diciembre de 1810, en 1bíd,, t. II, p. 429). 


1 Carta n? 5 del Gobernador de Montevideo, D, Joaquín de Soria, al Mi- 
nistro de Estado, dando cuenta con documentos del servicio hecho por el Sín- 
dico de los P.P. Dominicos, D. Mateo Magariños á nombre de aquellos, de una 
cuadra de tierra que tenían en la ciudad, para con su venta atender á las nece- 
sidades de aquella Plaza en las críticas circunstancias en que se balla, etc, 
Montevideo, 16 de agosto de 1810, en Ibid. t. I, p. 312. 

2 Carta n? 172 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José María 
Salazar, al Secretario de Estado y del Despacho de Marina, participando los 
festejos con que se habían celebrado en Buenos Aires las noticias de la depo- 
sición del Virrey de Lima y la muerte del que subscribe: dice que la primera 
será tan falsa como la segunda y manifiesta que la revolución de Buenos Aires 
se hubiese abogado en sus principios de habernos prestado los ingleses el apoyo 
que era de esperar, Montevideo, 17 de octubre de 1810, en Ibíd., t. II, p. 389. 
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naciones cobraran formas. El Regente, como lo hemos advertido, 
no era un amo severo, sino flexible y de humor desigual. La fasci- 
nación de los pueblos por la revolución y sus principios, le es mos- 
trada como un peligro. Estos temores serán invocados públicamente 
por el Regente, como también la necesidad de preservar a sus 
dominios. Dichos temores son evidentes, pero la conyuntura opor- 
tuna para un nuevo y perverso ardid a fin de intentar el cercena- 
miento de la comarca platense. Más que una finta, aparece como una 
prodigiosa aventura. La maniobra se inicia cubierta con la protec- 
ción de los afanes de la empecimada Carlota, que invoca sus dere- 
chos eventuales y la venerante fidelidad hacia su hermano cautivo. ! 
La Princesa se anticipa a declarar que pretende restituir nada me- 
nos que al ex virrey Cisneros en su cargo. Luego inesperadamente 
dirá que sólo se presentará en los dominios españoles como virrei- 
na. La Carlota confía en su prestigio ya desvanecido. El gobierno 
portugués, simuladamente expectante, pretende apoyar la aventura 
con un contingente de 10.000 hombres apostados ya en Río 
Grande, Porto Alegre y Santa Catalina. La Carlota rechaza 
prudentemente el apoyo militar ante las desconfianzas que podría 
despertar, sin alcanzar a columbrar las dilatadas proyecciones del 
plan portugués.? Felipe Contucci, hombre sagaz, bien dotado y 
prudente es el agente carlotista enviado a Montevideo, con instruc- 
ciones de la Princesa, la cual demanda de acuerdo con su “digni- 
dad” la concurrencia de una diputación encargada de reclamar su 
presencia.? La Princesa llama a Casa Irujo y más que una con- 


1 Rubio ha estudiado toda esta tentativa, pero la documentación que pro- 
porciona en su apéndice clarifica y precisa mejor el episodio (Cfr.: JULIÁN 
MARÍA RUBIO, La infanta Carlota Joaquina, etc., cit, pp. 89 a 104). La Carlota 
dió cuenta de su proyecto al Consejo de Regencia (Cfr.: Carlota Joaquina de 
Borbón, al Supremo Consejo de Regencia interino, Río de Janeiro, 2 de julio 
de 1810, en Ibid., t. II, pp. 230 y 231). Como dice bien Bauzá, el hecho hasta 
“arriesgaba provocar una contienda civil entre los españoles, más bien que un 
conflicto entre dos pueblos rivales. Toda la habilidad consistía en lanzarla a van- 
guardia para recoger a su amparo los beneficios de la perturbación que ella 
debía sembrar” (Cfr.: FRANCISCO BAUZÁ, Historia de la dominación española, 
etc, cit, t. TIL, p. 46). 


2 La Carlota dijo que solo admitiría el apoyo militar “si lo exigiesen las 


circunstancias”. Según entendía “los males de Buenos Aires” podían “reme- 
diarlos por medio de providencias pacíficas” (Cfr.: JULIÁN MARÍA RUBIO, La 
Infanta Carlota Joaquina, etc., cit, pp. 230 y 231). 


3 Casa Irujo anota sobre “Contuccy”: “portugués de nacimiento, con nom- 
bre italiano, que adoptó hace años para comerciar con más desahogo quando 
estabamos en guerra con Portugal”. Agrega el mismo Casa Irujo: “Este va como 
me declaró la Princesa a disponer venga a reclamarla para Virreyna una dipu- 
tación de Montevideo, pero aunque no se ha dicho ya encargado de entablar 
la misma negociación con los de Buenos Ayres”. Con tal motivo un barco ex- 
presamente fletado, con destino a Montevideo zarpa el 4 de julio de 1810. La 
nota de la Carlota dirigida al Cabildo de esta ciudad, está datada en Rio de 
Janeiro a 23 de junio de 1810 (Cfr.: Credenciales de Contucci, Real Palacio de 
Río Janeiro, 23 de junio de 1810, en FRANCISCO BAUZÁ, Historia de la domina- 
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sulta, le confía su proyecto ya madurado, esperando una abierta 
colaboración. El titubeo de Casa Irujo se encuentra testimoniado 
en su correspondencia. Sus notas trasuntan, como personalmente 
se inclina al traslado de la Carlota y como prudentemente expresa: 
“que por el momento carecía de instrucciones precisas de su go- 
bierno para consentir ese traslado”. El riesgo eminente de Monte- 
video y de una “gran parte de la América Meridional”, le preocu- 
pa. Lo atemoriza la consolidación que puede acarrear lo que él 
llama el “plan de independencia”. Casa Irujo comprende, como 
lo apunta con desmayado acento, que “no es dueño de detener a 
E la Princesa, que como aparece, está resuelta a pasar a Montevideo 
con el consentimiento de su marido”.! Para Casa Irujo la “Prin- 
cesa, por otra parte, descollando tanto sobre los partidos puede 
sola, sino restablecer enteramente el orden, a lo menos embarazar 
mucho los progresos de los revoltosos en Buenos Ayres”.? Natu- 


ción española, etc., cit, t. III, pp. 755 y 756). En ella solicita que se acceda a las 
proposiciones que había de plantear el enviado. Dichas proposiciones se en- 
cuentran transcriptas por Rubio (Cfr.: La ¿infanta Carlota Joaquina, etc, city 
pp. 91 a 93). Se alude allí a la forma como gobernaría “del mismo modo 
que varios príncipes de la Casa de Austria, han gobernado Lombardía y Países 
Bajos, con dependencia de la corona de Viena”. La Carlota garantiza preservar 
la entrada de tropas y hasta llega a ofrecer un préstamo de 100.000 pesos. Felipe 
Contucci, llamado Felipe de Silva Telles Contucci, era dueño de una estancia en 
Caraguatá, en la Banda Oriental y poseía una flotilla de barcos comerciales. 
Distinguido y elegante se ha dicho que procedía de los condes de Penhalva, 
Era a pesar de aparentar todo lo contrario, persona de la confianza de Linhares 
(Cfr.: CARLOS ALBERTO PUEYRREDÓN, En tiempos de los virreyes, Miranda y 
la gestación de nuestra independencia, pp. 224 a 226, Buenos Aires, 1922). 


1 El titubeo de Casa Irujo surge cuando habla de las posibilidades de la 
empresa de la Carlota y de sus temibles designios, “cuyo exámen de su decisión 
dice no me corresponde”. Son dos comunicaciones de Casa Irujo las dirigidas a 
las autoridades españolas y las que tratan de este episodio (Cfr.: Marqués de Casa 
Irujo, al Exmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho Universal de Estado, 
Rio de Janeiro, 3 de julio de 1810 y Rio de Janeiro, 5 de julio de 1810, en 
> JULIÁN MARÍA RUBIO, La infanta Carlota Joaquina, etc, cit, pp. 231 a 236). 
En su última nota se refiere al intenso trabajo que debe encarar. Para el envío 
de su segunda nota ampliatoria, aprovecha la permanencia del buque que debía 
conducir la primera nota. 


2 Casa Irujo en su nota al Cabildo de Montevideo de 2 de julio, al expo- 
ner los propósitos de la infanta, advierte que en caso de que estimara conve- * 
niente su traslado “debían exigirle formalmente una declaración solemne de 
garantías que no entrarían tropas portuguesas, que mo habría de extender su 
autoridad más allá del Virreinato del Rio de la Plata, comprometiendose a 
enviar socorros pecuniarios a la Península” (Cfr.: Casa Irujo, al Cabildo de 
Montevideo, Río de Janeiro, 2 de julio de 1810, en Ibid, p. 95; Fragmentos de 
un oficio del Marqués de Casa Irujo al Cabildo de Montevideo, Río de Janeiro, 
2 [2071 de julio de 1810, en FRANCISCO BAUZÁ, Historia de la dominación espa- 
ñola, etc., cit, t. III, pp. 750 y 756). De acuerdo a otro oficio del Cabildo de 
Montevideo las credenciales de Contucci fueron presentadas el 13 de agosto. 
Luego expresa: “aunq.* el acto de la presentacion ha sido adornado de los más 
sinceros pretextos de la buena fe de los deseos con que S. A. S, quiere propender 
al auxilio de Montevideo, contra el enemigo del Estado, el Cavildo mira estas 
expresiones con la cautelosa reserba que ha manifestado a V. M. sobre la fide- 
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ralmente que el proyecto estaba condenado al fracaso y la Princesa 
a sufrir una mayor decepción que la que recibiera hasta entonces. 
La intervención de Strangford se imponía, pues la política británica 
no podía tolerar y debía jaquear sin dilación, ni excusas, en tan 
comprometido trance, toda posibilidad de reunión de los dos gran- 
des imperios coloniales. Finalmente Casa Irujo, después de hondas 
reflexiones, decide por medio de dos notas reservadas impedir “la 
formación de la Diputación según había indicado la Infanta”.! 
El gobernador Soria, al propio tiempo que adoptaba medidas para 
“impedir que por ningún motivo se trasladase a Montevideo la 
infanta, considerando las graves consecuencias” se dirige al Mi- 
nistro de Estado español, advirtiéndole que si le enviaban 4.000 
hombres no sólo llegaría a conservar a Montevideo, sino que sin 
prudencia alguna, prometía sosegar a Buenos Aires. El Cabildo de 
Montevideo, por su parte, precavidamente tampoco aceptó las pro- 
posiciones de la Princesa. Salazar, al propio tiempo, expuso los 
inconvenientes que ocurrirían si llegara a pasar la Princesa “a aque- 
lla Plaza”.? La conducta de Casa Irujo y de las autoridades de Mon- 


lidad heroica de este pueblo” (Cfr.: El Cabildo de Montevideo, al Consejo de 
Regencia, remitiendo copia de las credenciales de Contucci y abriendo juicio 
obre las intenciones de doña Carlota, Montevideo, 13 de agosto de 1810, en 


y 
lbid, t MI p. 757). 


1 Firme en sus propósitos decide dirigirse a las autoridades de Montevideo 
y al Comandante del Apostadero, para que resolvieran la temible cuestión (Cfr.: 
ULIÁN MARÍA RUBIO, La infanta Carlota Joaquina, etc., cit, p. 101; Copia cer- 
tificada por el Cabildo de Montevideo de un acta del acuerdo del mismo sobre 
s respuesta que había de darse á dos cartas de la Infanta Doña Carlota Joaquina 
del Embajador de España en el Brasil, Marqués de Casa Irujo; ofreciendo la 
primera sus recursos á la ciudad de Montevideo y manifestando al Marqués en 
is suya la voluntad de la Infanta de ir en persona a calmar los movimientos 
revolucionarios, etc. Anexo n? 2 a la carta del Ayuntamiento de Montevideo de 
5 de Septiembre de 1810, Montevideo, 13 de agosto de 1810, en PEDRO TORRES 
LaNzas, Independencia de América, etc., cit, t. II, p. 310). 


> 


2 JULIÁN MARÍA RUBIO, La infanta Carlota Joaquina, etc, cit, p. 101; 
aria n? 4 del Gobernador de Montevideo, D. Joaquín de Soria al Ministro de 
Estado acompañando copia de la que le había escrito nuestro Enviado Extraor- 
dinario en Rio de Janeiro, marqués de Casa Irujo con fecha 7 de julio de 1810, 
wenifestandole la idea de la Infanta Doña Carlota de pasar á aquella Plaza si 
‘wese solicitada. Expresa la decisión en que está de no permitir entre la refe- 
rida Infanta por las graves consecuencias que se seguirían y pide se le manden 
2000 hombres para sociego de Buenos Aires, Montevideo, 14 de agosto de 1810; 
Spia certificada por el Cabildo de Montevideo de un oficio del mismo, al 
Embajador de España en el Brasil, marqués de Casa Irujo exponiendole las 
dificultades que se ofrecen para aceptar las proposiciones que le hizo la Infanta 
Doña Carlota Joaquina de pasar á aquella provincia con el objeto de calmar 
lss inquietudes, etc.. Anexo n? 4 á la Carta del Ayuntamiento de Montevideo de 

5 de septiembre de 1810, Montevideo, 20 de agosto de 1810; Copia de carta 
sel Comandante de marina de Montevideo, D. José María Salazar al Marqués 
de Casa Irujo, en respuesta a su oficio de 7 del próximo pasado Julio, Expone 

s inconvenientes que se seguirían de pasar la Infanta Doña Carlota Joaquina 
s aquella Plaza. Dice que estaría en condiciones de obrar contra los insurgen- 
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tevideo, mereció la aprobación del Consejo de Regencia, encomen- 
dándose al primero, la misión de disuadir a la Princesa.! En una 
nota del Consejo de Regencia dirigida a la Carlota se llega hasta 
a solicitarla, que no se tomara “la molestia de trasladarse a aquellos 
Payses”, ni que temiera “que la conducta del Conde de Linhares” 
pudiera “perjudicar en ningún tiempo los derechos del augusto 
hermano de V. A. nuestro deseado Rey Fernando VII”.? Sin 
embargo Salazar volvería sobre la necesidad de llamar a la Car- 
lota, ante la posible pérdida de Montevideo.? Esta sin resignarse 
a ceder aprovechará oportunidades y circunstancias, pués valora- 
rá, como dice bien Bauzá “la importancia de su posición propia 
en los sucesos que se estaban desarrollando”.* 

No obstante las reservas de carácter político, las autoridades 
de Montevideo abruman a Casa Irujo con solicitudes de dinero y 
de auxilios. Inquietos, decepcionados, preciso es reconocer que se 
ha adueñado de los gobernadores y aún de Salazar la incertidum- 
bre. Casa Irujo en sus diligencias escabrosas y difíciles, se cerciora 


tes si le proporcionan los socorros que necesitan, etc, Anexo a la Carta n? 136 
de D. José María Salazar de 1% de septiembre de 1810, Montevideo, 27 de 
agosto de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc, cit., 
t. IL, pp. 310, 311, 316 y 319. 


1 JULIÁN MARÍA RUBIO, La infanta Carlota Joaquina, etc, cit, pp. 101 
y 102. El Consejo de Regencia al dirigirse al Cabildo de Montevideo aprobando 
su conducta apunta que había “leído con la mayor detención y cuidado” “sus 
oficios de 9 y 13 de Agosto” y reconoce su “discernimiento político con que ha 
sabido conducirse en la difícil y escabrosa circunstancia” “la complicada apro- 
bación”, que “ha merecido su conducta” y su “acertado pulso y tino con que 
han contextado un asunto tan delicado á la S* Infanta D? Carlota y al Marqués 
de Casa Irujo”. Recomienda que en ningún “caso deben V., SS. admitir propo- 
sición alguna dirigida á que la referida S* Infanta se traslade á Montevideo ni 
á su territorio, baxo qualquiera denominación que pueda ser, por más puros que 
sean los sentimientos de S. A.” (Cfr.: El Consejo de Regencia, al Cabildo [de 
Montevideo], aprobando su conducta y recomendándole que rebuse en absoluto 
toda proposición de trasladarse doña Carlota a Montevideo, así como la entrada 
de tropas portuguesas al Uruguay, R.! Isla de León, 16 de enero de 1811, en 
FRANCISCO BAUZÁ, Historia de la dominación española, etc, cit, t. MI, pp 756 
a 761). 

2 El Consejo de Regencia presumía “con bastante probabilidad que todo 
se apaciguaría” y que los acontecimientos diversos de Buenos Aires no debían 
causar inquietud. No obstante las reticencias, la nota muestra gran respeto y 
el agradecimiento de la “Nación Española” (Cfr.: El Consejo de Regencia, a la 
Carlota, Real Isla de León, 20 de enero de 1811, en JULIÁN MARÍA RUBIO, La 
infanta Carlota Joaquina, etc., cit, pp. 240 y 241). 

3 Carta número 146 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José 
María Salazar, á D. Gabriel de Ciscar acompañando copia de la respuesta que 
dió al Marqués de Casa Irujo sobre los inconvenientes de que la Princesa Doña 
Carlota pasase a Montevideo, Hace presente lo que cree debía prevenir S. M. 
para el caso de verse de aquella Plaza en la alternativa de ceder á los esfuer- 
zos de los insurgentes de Buenos Aires ó de llamar á la Infanta Doña Carlota, 
Montevideo, 1 de septiembre de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia 
de América, etc., cit, t. II, p. 328. 

4 FRANCISCO BAUZÁ, Historia de la dominación, etc., cit, t. III, p. 49. 
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de la imposibilidad de reunir una cantidad suficiente.! En tan 
comprometido trance, se disuade que debe recurrir ante la Carlota, 
aun a riesgo de denunciar la terrible situación de la Plaza. La 
Princesa conserva aún sus esperanzas, no ceja en sus empeños; po- 
sée la ilusión que la política lusitana omnipotente sería solidaria 
n ella, En el fondo, sus designios constituían una quimera, a pesar 
de su determinación de perseverar en ello. No alcanza a vislumbrar 
que su admisión en Buenos Aires y en Montevideo, era imposible, 
sun mediante una acción independiente y oficiosa. En la general 
apreciación de los hechos de aquel entonces explícase la actitud 
gue adoptará la Carlota en esta cuestión de bolso y hacienda. Des- 
zarrado Casa Irujo, como lo manifiesta, expone a la Princesa sus 
«flicciones y muestra su embarazosa situación ante la demanda de 
fondos de Montevideo; confíale el fracaso de la negociación de sus 
etras de crédito.? Perpleja la Carlota y sin medios pone a dispo- 
sición del diplomático español sus joyas. Enternecido y trémulo 
Casa Irujo trata de evitar lo que denomina “tal sacrificio” y a pesar 
de encontrarse desengañado se propone acudir ante el Príncipe 
Regente y Lord Strangford en solicitud de un préstamo o emprés- 
“to. El Regente ante la demanda, se excusa y considera oportuno 
recomendar acuda ante el Conde de Linhares. Este, un tanto irreve- 
rente, antepone la exigencia del llamado de la Princesa y su reco- 
socimiento como virreina. Sorprendido quedó Casa Irujo de la 
pretensión portuguesa, que implicaba el entronizamiento lusitano 
en la Banda Oriental. Casa Irujo debió alegar entonces su falta 
+ autorización ante negocios de tal importancia y advirtiendo su 

rpresa por las imposiciones tan exhorbitantes. Pendiente de su 
oroblema, Casa Irujo cuyas probabilidades, presume en sus incerti- 
umbres se encuentran entre los ingleses, si logra comprometerlos, 
5orda a Strangford, quien a pesar de su discreción, de sus pretendi- 
as muestras de voluntad a sus solicitudes, de sus consultas al cón- 
ul general y al almirante de la escuadra, manifiesta que no puede 
unir la suma necesaria y la imposibilidad de satisfacer al diplo- 
mático español. Atormentado Casa Irujo, torna ante el Príncipe 


Meses antes Casa Irujo en situación desesperante había acudido al Vi- 
mey de Buenos Aires, para atender a los gastos corrientes de su misión, consi- 
zuendo la remisión de 3.000 duros. El crédito ilimitado sobre Londres que 
zozaba Casa Irujo le impedía negociar sus letras, por las desconfianzas que 

tundía a los comerciantes el mal estado de los asuntos de España. La de- 
sada de Montevideo era de 80 a 100 mil duros (Cfr.: Casa Irujo, al Secre- 
> de Estado y del despacho universal del Estado, Río de Janeiro, 7 de julio 
1810, en JULIÁN MARÍA RUBIO, La infanta Carlota Joaquina, etc., cit, p. 242). 

2 Ibid., pp. 241 a 246. 
Rubio, que ha estudiado la documentación existente en el Archio his- 
co nacional del Estado, de Madrid, anota la negociación formulada por 
scrito por Casa Irujo ratificando el negociado verbal y la respuesta inmediata 
Strangford “que no tenía instrucciones precisas de su gobierno para llevar a 
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Regente y asiste después a una reunión que cobra el carácter de 
una consulta, pués a la misma ha acudido el Conde de Linhares. 
Requerida la cuestión, con cierto amoscamiento, por la Carlota, el 
Conde acudió a los recelos ingleses y al peligro que significaba 
cualquier ayuda. Con frío razonamiento llega a expresar: “Lord 
Strangford acaba de decirme, va a pasarme una Memoria diciéndo- 
me: que la Inglaterra espera que esta Corte no se mezclará de modo 
alguno en los asuntos y negocios de los partidos del Río de la 
Plata”! Ante la resolución de la Princesa de hacer entrega de sus 
joyas, el Príncipe Regente expresará después que consultaría a su 
Consejo de Estado. Casa Irujo, por su parte, en un oficio reanudó 
su demanda a Strangford hasta requiriéndole interpusiera su in- 
fluencia en la Corte, a su favor. Después de tantas dilaciones, ago- 
tados todos los recursos, sin poder sortear los intrincados obstáculos 
y ante tan duras experiencias Casa Irujo se encuentra obligado a 
girar sobre la Tesorería General de Europa.? Mientras tanto recibe 
las joyas de la Princesa, la cual al propio tiempo hace entrega de 
una carta dirigida al Cabildo, al Gobernador militar y al Coman- 
dante de Marina. No es preciso ahondar demasiado para apreciar 
como la Princesa quiere exhibir en su determinación los desvelos y 
las preocupaciones por la salvación de la Plaza. Así en sus explo- 
siones de lealtad, advertirá que no podía “mirar con indiferencia 
las necesidades de un Pueblo fiel y generoso”. Termina comuni- 
cando la remisión de sus joyas por medio del Capitán de la sumaca 
Purísima Concepción para ser puestas a disposición de las referidas 
autoridades para que “empeñeis o vendais” y con cuyo importe sea 
salvada la Plaza.’ Presentadas, sacadas del cajón las alhajas el 13 


cabo un empréstito de tal naturaleza, y que habiendo verificado las consultas 
que antes le anunció y habiendo sido negativas en absoluto, no podía servirle 
en aquella ocasión” (Cfr.: Ibid., pp. 109 y 110). 


1 Fué entonces que la Princesa no pudiendo impener su voluntad le dijo 
a Linhares: “Puedes asegurar al Principe que sino quiere dar el dinero que tan 
justamente se le pide, yo estoy determinada a empeñar mis joyas para que se 
consiga, que ya sabe el marqués mi resolución sobre este punto” (Cfr.: Casa 
Irujo, al Secretario de Estado y del Despacho Universal de Estado, [julio ?1 de 
1810, en 1bíd., p. 246). Presas en sus confidencias, que resumen tanta picardía 
y aún perfidia, asígnase en este episodio de las alhajas, una acentuada importan- 
cia. Discordante e impreciso, en sus reminiscencias se atribuye el expediente de 
suplir los fondos demandados por medio de las joyas. Confunde el episodio y 
lo conduce unido a otro, ocurrido posteriormente, en 1811, en la época de Vi- 
godet (Cfr.: José PRESAS, Memorias secretas de la Princesa del Brasil, etc., 
cit., p. 131). 


2 Marqués de Casa Irujo, al Exmo. Sr. Secretario de Estado y del Despa- 
cho Universal de Estado, Rio de Janeiro, 7 de julio de 1810, en JULIÁN MARÍA 
RUBIO, La infanta Carlota Joaquina, etc., cit, pp. 247 y 248. 


3 La Princesa, al propio tiempo, prometió nuevos socorros y auxilios 
(Cír.: La Princesa, al Muy Ilustre Cabildo, Gobernador y Comandante de Ma- 
rina de la Ciudad de Montevideo, Real Palacio de Río de Janeiro, 16 de julio de 
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de septiembre son expuestas ante las autoridades de Montevideo: 
Gobernador militar y político, Cabildo y Salazar, todos prevenidos. 
Después de un acuerdo general se resuelve depositarlas “en lugar 
seguro y en segura custodia” a fin de devolverlas llegado el mo- 
mento oportuno, excluyendo toda “nota de desaire”. Consideraron 
que “la dignididad y el decoro de la Nación”, obligaban a no “ha- 
cer uso” de dichas alhajas.' Conjuntamente con ello agradecerán su 


1810, en 1bíd., pp. 248 y 249). Torres Lanzas registra la copia y el inventario 
existente en el Archivo general de Indias, como los anexos y aún duplicados de 
Salazar (Cfr.: Copia certificada por el Cabildo de Montevideo de una carta de 
la Infanta D* Carlota Joaquina al mismo Cabildo participándole se han frus- 
irado todos los esfuerzos hechos para remitirle los fondos que pidió al Emba- 
jador de España, Marqués de Casa Irujo. Se lamenta de las dificultades que 
encuentra, etc. y acompaña una lista de las albajas de su propiedad que envía 
para que con el producto de su empeño ó venta, se atienda a la defensa de 
aquella Plaza, etc. Anexo a la carta del Cabildo de Montevideo de 21 de sep- 
tiembre de 1810. Hay un duplicado, anexo a la carta número 151 de D, José 
M. Salazar, de 15 de septiembre de 1810, Real Palacio de Río de Janeiro, 16 de 
julio de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc., cit, 
& H, p. 275). De la comunicación de Casa Irujo se envió copia certificada 
Cfr.: Copia certificada por el Cabildo de Montevideo, de un oficio del Emba- 
iador de España en el Brasil, Marqués de Casa Irujo, al mismo, manifestando 
la inutilidad de sus diligencias para mandar los fondos que piden el Gobernador 
y el Comandante de Marina de Montevideo y acompañando una carta de la 
Infanta Doña Carlota Joaquina con lista de las albajas de su propiedad que 
envía, etc, (De esta carta hay papeleta) Anexo N°? 1 á la Carta del Cabildo de 
Montevideo de 21 de septiembre de 1810. Hay un duplicado, anexo á la carta 
n? 151 de D. José María Salazar, de 15 de septiembre de 1810, Río de Janeiro, 
31 de agosto de 1810, en Ibid., t. II, p. 325). Salazar por su parte, da cuenta de 
la correspondencia con Casa Irujo y del envío de las joyas en socorro de aquella 
Plaza (Cfr.: Carta N° 151 del Comandante de Marina de Montevideo, D. José 
María Salazar, al Secretario de Estado y del Despacho de Marina, diciendo 
acompaña copias: de una carta del Marqués de Casa Irujo, manifestando no 
podia auxiliarle, y otra de la Infanta D* Carlota con una lista de las joyas y 
albajas que mandaba para socorro de aquella Plaza, Montevideo, 15 de septiem- 
bre de 1810, en Ibid. t. II, p. 349). El oficio original de Casa Irujo, se encuen- 
tra en el Archivo general de la Nación de esta Ciudad, dice que desde que ha- 
bía recibido “las repetidas Cartas de V.S.S., S. Sres. Gobernador y Comandante 
del Apostadero de Marina” no había perdonado diligencia “p.* proporcionar á 
V. SS. estos socorros pecuniarios” (Cfr.: Archivo general de la Nación, Monte- 
video, Fondo Archivo General Administrativo, Caja 731, Marqués de Casa Irujo, 
a los Illmos $, S,res Cabildo Gobernador y Comand.te del Apostad.o de Marina de 
Montevideo, Río de Janeyro, 31 de agosto de 1810). 


1 JUAN MANUEL DE LA SOTA, Archivo del Cabildo de Montevideo, etc, 
cit, en MUSEO MITRE, Contribución documental, etc., cit, t. I, p. 26. En el 
acuerdo del Cabildo se impuso el juicio de Herrera, quedando estampado en 
acta: “no pareciendo regular se pusiese en venta, siendo como eran de la per- 
tenencia y uso de dicha Señora: y de todo se diese cuenta á S.M. con las res- 
pectivas copias, para que sea, de su soberano agrado”. Como hemos dicho, 
Herrera se encontraba asesorando al Cabildo. A 11 de julio de 1810 firma un 
recibo por “la cantidad de quinientos pesos corrientes à cuenta de los mil y 
quinientos que há tenido la generosidad de asignarme paraque dedique todos 
los momentos à ilustrarle, y dirigirle, en estas circunstancias, trabajandole todas 
las representaciones y oficios de los negocios de su resorte” (Cfr.: Archivo ge- 
seral de la Nación, Montevideo, Fondo Archivo General Administrativo, Caja 
335, Carpeta 1, Documento 4: Recibo suscrito por Nicolás Herrera, Montevi- 
deo, 11 de julio de 1810). 
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desprendimiento a la Carlota, prometiendo emplear sus joyas'solo 
en el caso que las exigencias, circunstancias y sobre todo urgente 
necesidad la impusieran.! El desprendimiento ha alarmado al Ca- 
bildo, a los pocos días, puede decirse de la propuesta de Contucci. 
Teme una nueva maniobra, un nuevo recurso a costa de tanta y 
extraordinaria generosidad. 

Las insistencias y diligencias desplegadas por la Carlota para 
aliviar a la Plaza, la conducirán a procurar un taller. Palpitando 
de impaciencia concebirá a la imprenta como un elemento nece- 
sario a fin de crear el clima conveniente para sus pretensiones. Si 
bien Linhares abrigaba sus desconfianzas sobre la actitud de las 


1 Copia certificada por el Cabildo de Montevideo de un oficio del mismo 
a la Infanta Doña Carlota Joaquina dándole las gracias por los auxilios que le 
ofrece para defenderse de la Junta de Buenos Aires; promete hacer uso de ellos 
si lo exigen las circunstancias y protesta de que aquella Ciudad defenderá hasta 
morir los derechos de su Rey y de sus legítimos sucesores. Anexo 39 á la carta 
del Ayuntamiento de Montevideo de 15 de Setiembre de 1810, Montevideo, 20 de 
agosto de 1810; Copia n? 7 del Gobernador de Montevideo D. Joaquín de Soria 
al ministro de Estado acompañando copias de cartas que le habían escrito la 
Infanta Doña Carlota Joaquina y el Marqués de Casa Irujo con una lista de las 
alhajas que aquella mandaba para socorro de Montevideo y contestación que él 
dió. Dice que no hará uso de ellas como no lo exija una urgente necesidad y 
pide se le manden 4 mil hombres de auxilio, Montevideo, 17 de septiembre 
de 1810; Carta del Cabildo de Montevideo á S.M. dando cuenta con documentos, 
de las contestaciones que ha recibido de la Infanta Doña Carlota Joaquina de 
Borbón y del Embajador de España en el Brasil, Marqués de Casa Irujo, sobre 
la petición de fondos, etc., y de lo que se determinó hacer con las albajas que 
envió la Infanta (De los anexos hay papeletas), Montevideo, 21 de septiembre 
de 1810; Copia de un Oficio del Cabildo de Montevideo a la Infanta D? Carlota 
Joaquina dándole las gracias por el presente de las alhajas que ha enviado para 
defensa de aquel Pueblo, las cuales existen en seguro depósito y solo en una 
necesidad extrema se bará uso de ellas, etc., Anexo á la carta número 162 de D. 
José María Salazar de 5 de Octubre de 1810, Montevideo, 21 de septiembre 
de 1810, en PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, etc, cit, t. II, 
pp. 315, 316, 352 y 361. El oficio del Cabildo de Montevideo ha sido publi- 
cado por Bauzá (Cfr.: El Cabildo de Montevideo, al Consejo de Regencia, Mon- 
tevideo, 21 de septiembre de 1810, en FRANCISCO BAUZÁ, Historia de la domi- 
nación, etc, cit, t. III, pp. 758 y 759). Del oficio de Soria registrado por 
Torres Lanzas, hemos hallado su borrador en el Archivo general de la Na- 
ción de esta ciudad, reclamando “4 homb.* de nuestras tropas” solicitados con 
anterioridad. Luego apunta: “pués aunq.* esta Expedicion, es muy obvio, no 
produciría al numerario q." tanto escasea, muy enbreve abriría ella los abun- 
dantes canales del Perú, obstruídos p." sediciosa Junta de B.s Ay.s” (Cfr.: Ar- 
chivo general de la Nación, Montevideo, Fondo Archivo General Administra- 
tivo, Caja 334, Documento 43: Borrador del Oficio de Joaquín Soria, al Exmo, 
S.r Mtro. de la Guerra, Montevideo, 17 de Sep.bre de 1810). Asimismo hemos 
encontrado el borrador de la respuesta del Cabildo de Montevideo dirigida 
a Presas (Cfr.: Archivo general de la Nación, Montevideo, Fondo del Archivo 
Administrativo, Caja 731, Borrador del Oficio respuesta del Cabildo de Mon- 
tevideo, al Sr. Dr D.” José Presas Secretario de S. A. S. la S.* D.o Carlota Joag.', 
Sala Capitular de Mont." 21 Sep.bre de 1810). 
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autoridades de Montevideo, el Regente considerará que la política 
lusitana podría resultar favorecida con la entrega del material im- 
presor. Casa Irujo, por su parte, en sus deseos de aliviar a la Plaza 
acosada, no alcanzará una apreciación adecuada sobre las finalida- 
des de la Carlota. El próximo capítulo dedicado a la instalación y 
organización del taller, nos proporcionará la ocasión de mostrar 
el desarrollo de todo este proceso histórico. 


JUAN CANTER 
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ESTUDIO PRELIMINAR 


I. Consideraciones generales. — II. Las relaciones entre Buenos Aires y Mon- 
tevideo. — III. Elío y los sucesos de 1808; su personalidad; rozamientos 
con José María Salazar. — IV. Consecuencias producidas por las disensiones 


en Montevideo. — V. El abastecimiento de víveres de la plaza de Montevideo. 


Aunque lícito, resultaría incompleto todo estudio sobre la 
Gazeta de Montevideo de 1811 que no estuviera complementado 
por la delineación del momento histórico en que fué entregado 
al público el periódico. 

A tantas y tan variadas vicisitudes estuvieron sometidos los 
habitantes de nuestra ciudad en todo ese período que, a pesar de 
que los redactores de la Gazeta pretendieron mantenerla desvincu- 
lada de los sucesos, lentamente la intranquilidad del pueblo los 
obligó a centrar su atención en el problema que, primordialmente, 
interesaba: el ayance de la revolución oriental. 

Para los primeros números de la Gazeta de 1811 está vigente 
el juicio que anotáramos para los de 1810: “periódico que reco- 
pila noticias favorables al gobierno de España, que se olvida en 
un todo del suceder del lugar en que aparecía y que busca con- 
trarrestar la acción revolucionaria de la otrora capital del Virrei- 
nato del Río de la Plata”.' 

Una fugaz lectura —por fugaz que fuere— confirma la vali- 
dez de este aserto; deberán transcurrir varios meses«de 1811 para 
que, al influjo de Fray Cirilo Alameda, el semanario tome otro 
rumbo. 

De tal manera que el estudio del ambiente de que se trata 
adquiere un doble valor: demostrar inequívocamente y por defecto 
de ausencia, cómo los redactores de nuestra Gazeta la mantuvieron, 
en la primera mitad de 1811, al margen de la vida de la ciudad, y 


ł M. BLANCA PARÍS Y Q. CABRERA PIÑÓN, Estudio preliminar, en FACULTAD 
DE HUMANIDADES Y CIENCIAS, Instituto de Investigaciones Históricas, BIBLIO- 
TECA DE IMPRESOS RAROS AMERICANOS, t. I, Gazeta de Montevideo, vol. 1, 1810, 

stubre-diciembre, p. LXXXVI, Montevideo, 1948. 
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luego justificar, por la presión avasallante de los graves y serios 
sucesos por que atravesó Montevideo, la nueva orientación que 
toma al promediar el año. 


II 


A medida que el puerto de Montevideo adquiría entidad en 
las postrimerías del siglo XVIII, se inicia con Buenos Aires un 
antagonismo, originado en el choque de intereses de los comercian- 
tes y hacendados de la Banda Oriental que se sentían lesionados 
por las medidas de las autoridades virreinales. El estudio de las 
sesiones de las varias juntas de comerciantes de Montevideo, reuni- 
das a partir de la última década del siglo XVIII, facilita la com- 
prensión de este conflicto y evidencia un claro espíritu autonómico 
y una firme resistencia del comercio montevideano a los dictados 
del Virrey o del Real Consulado. 

Las Pragmáticas de libre comercio, de fines del siglo XVIII, 
acrecentaron considerablemente las posibilidades del puerto de 
Montevideo y la ocupación británica que incrementó el tráfico 
dió perspectivas mejores a los hacendados de la Banda Oriental; 
de tal manera que las disposiciones de la Real Audiencia de 
Buenos Aires, tomadas luego de la Reconquista, originaron una 
enérgica resistencia “de los vecinos hacendados y del comer- 
cio de Montevideo”, traducida en reclamaciones sucesivas y en la 
negativa a abonar los recientes gravámenes impuestos: una nueva 
reacción en los ánimos de los que ya en 1806, concretando sus 
aspiraciones regionalistas, habían enviado a la Península como re- 
presentantes del comercio y del Cabildo, a don Nicolás Herrera y 
Manuel Pérez Balbas a fin de obtener la instalación en Montevi- 
deo de un Consulado de Comercio y la elevación del gobierno a la 
categoría de Intendencia. 

A una ciudad-puerto así, dotada de un firme espíritu regio- 
nalista, con aspiraciones autonómicas declaradas, resentida frente 
a las autoridades de la capital, llegó en 1807 para ponerse a su 
frente como gobernador, un hombre inteligente, con ambición de 
poder, que supo captar y traducir, en ese momento, los deseos de 
los habitantes de Montevideo. Al constante conflizto de intereses 
entre las dos ciudades rioplatenses se agregó, en 1808, un proble- 
ma personal que desembocó, en setiembre, con la instalación de la 
Junta montevideana. Nombrado don Francisco Xavier Elío su 
presidente, no vaciló —apelando a la voluntad del pueblo— en 
desconocer la autoridad del virrey Liniers, censurarlo como traidor 
y desobedecer sus órdenes; requirió, para Montevideo, de la Junta 
Central instalada en Sevilla, que se quitaran “las trabas a su feli- 
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cidad” y “[se] rompiera[n] los grillos que le obligan a ser un 
perpetuo esclavo de la capital”, erigiéndose una Capitanía General 
que abarcara toda la Banda Oriental y creándose un Consulado 
independiente; para proteger al comercio, fomentar la industria, 
amparar al labrador, limpiar los puertos, establecer vigías; en una 
palabra, “que llenara las obligaciones del Instituto, dando el de- 
bido destino a unos fondos que la capital absorbia en objetos de 
mera conveniencia o de mero lujo”.' 

En los años siguientes, la escisión entre las dos ciudades pla- 
tenses se agrava; y cuando en los primeros días de 1811, retornaba 
a Montevideo Francisco Xavier Elío investido por el Consejo de 
Regencia de España e Indias con los cargos de Virrey y Capitán 
General del Virreinato del Río de la Plata,? se encuentra con una 
difícil alternativa emanada de los sucesos de mayo y junio de 1810. 
En los nueve meses de su ausencia, trascendentales hechos habían 
variado el panorama político rioplatense: en mayo de 1810, po- 
cos días después de haberse embarcado para la Península, en 
Buenos Aires era depuesto el Virrey Cisneros, desconocida la auto- 
ridad del Consejo de Regencia e instalada una Junta de gobierno 
que reclamaba la adhesión de todos los pueblos del Virreinato; 
luego de las vacilaciones de primera hora, la Banda Oriental, fiel 
al Consejo de Regencia y por primera vez unificada administrati- 
va y militarmente bajo la dependencia de Montevideo, desconocía 
al gobierno de Buenos Aires; la marina apostada en Montevideo, 
imponía su supremacía en los ríos e impedía los propósitos de la 
Junta de enviar fuerzas militares a esta Banda. Sin mediar decla- 
ración de guerra, existía entre Montevideo y Buenos Aires un es- 
tado de beligerancia, al llegar Elío titulado Virrey. 

Es lógico pensar que su temperamento haya precipitado los 
acontecimientos, al actuar con desconocimiento de la verdadera si- 
tuación y menospreciar al naciente movimiento revolucionario. 
No obstante ello, es evidente que, a pesar del dominio que el par- 
tido regentista mantenía sobre la Banda Oriental y los ríos del 
litoral, nuestra revolución campesina se venía gestando al amparo 
de medidas erróneas del gobierno montevideano y acicateada, en 


1 PABLO BLANCO ACEVEDO, El gobierno colonial en el Uruguay y los ori- 
genes de la nacionalidad, p. 228, Montevideo, 1944. 


3 


2 Oficio de Vigodet, al Cabildo de Montevideo, Montevideo, enero 12 de 
1811, en Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo General 
Administrativo, libro 568, Correspondencia de Vigodet con el Cabildo de Mon- 
tevideo, 1811, f. 12, citado en M. BLANCA PARÍS Y Q. CABRERA PIÑÓN, Las rela- 
ciones entre Montevideo y Buenos Aires en 1811, El Virreinato de Elio, en 
Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias, año 1, n? II, p. 39, Monte- 
video, 1947. 
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buena parte, por la propaganda que se infiltraba desde Buenos 
Aires.! 

A partir de este momento, para el estudio histórico de la 
Banda Oriental, hay dos centros de interés que es menester anali- 
zar por separado: la ciudad de Montevideo y la Campaña Oriental. 


HI 


Al margen del proceso revolucionario propiamente dicho —y 
en el cual, como se ha establecido, la figura de Elío adquiere tras- 
cendencia suma— es imprescindible detenerse en la personalidad 
y las actitudes del último Virrey del Plata, para encontrar la raíz 
generadora de los conflictos y disturbios que conmovieron a Mon- 
tevideo durante casi todo el año 1811. 

La instalación de la Junta de setiembre de 1808 había provo- 
cado una división de opiniones en la pequeña sociedad colonial, y 
si es cierto que la actividad del nuevo gobierno sirvió para aglu- 
tinar el “partido de Montevideo”, uniendo a peninsulares y crio- 
los, al lesionar Buenos Aires sus intereses,? lo válido para nuestra 
inferencia es que esos acontecimientos hicieron germinar en la 
Ciudad una clara división de opiniones, y, lo que es más impor- 
tante para los acontecimeintos venideros, la oposición —aunque 
de algunos pocos— a las ideas y a las medidas de Francisco Xavier 
Elío. Así, aunque el Gobernador y Presidente de la Junta contara 
con el apoyo y estima de la generalidad de la población montevi- 
deana, y el Cabildo y el comercio vieran en él a la persona capaz 
de impulsar y consolidar sus intereses políticos y económicos? — 


1 “La revolución iniciada en 1811 —afirma con exactitud Pivel Devoto— 
por los gauchos de los campos de la Banda Oriental tuyo en sus orígenes un 
carácter anárquico. Aquel espontáneo movimiento, producido simultáneamente 
en los distintos puntos del territorio no respondió a un plan político preconce- 
bido, ni fué fruto de la propaganda que hubieran realizado ideólogos o doctri- 
narios. — Contribuyó sin duda a provocar ese movimiento popular la resisten- 
cia que había inspirado siempre entre el gauchaje la penetración de las autori- 
dades de la ciudad. Las imposiciones que esas mismas autoridades establecieron 
después de la Revolución de Mayo suscitaron la reacción de los hacendados, que 
de pronto se convirtieron en caudillos al sublevar a las peonadas de la región. 
Artigas, que era “el ído!o de la campaña”, según la expresión de don José María 
Salazar, al incorporarse al movimiento le dió cohesión, vinculándose, además, 
a la acción revolucionaria de la Junta de Mayo” (J. E. PrveL DEVOTO, Uruguay 
independiente, en ANTONIO BALLESTEROS Y BERETTA, Historia de América y de 
los pueblos americanos, t. XXI, pp. 408 y 409, Barcelona, 1949). 


2 JUAN E. PIVEL DEVOTO, Raíces coloniales de la revolución oriental de 
1811, p. 212, Montevideo, 1952. 


3 Acta del Cabildo de Montevideo, Montevideo, 2 de abril de 1810 y Acta 
del Cabildo de Montevideo, Montevideo, 3 de abril de 1810, en Revista del 
Archivo General Administrativo, Actas del Cabildo de Montevideo, t. IX, 
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al punto de que en 1810 fuera a España designado agente de nues- 
tra ciudad para los asuntos económicos y con los poderes necesa- 
rios para representarla en caso de obtener para sí un escaño en las 
Cortes—, existía en 1808 un foco de resistencia a su persona, cen- 
‘rado alrededor de la Marina que ahora, en 1811, se evidencia con 
total claridad. 

Vuelto a Montevideo, donde es recibido con “universal rego- 
cijo” y con “más júbilo y aclamación que yo mismo me había 
prometido”,! Elío pretende reorganizar la vida de la ciudad dejan- 
do entrever un marcado desprecio hacia la actividad desarrollada 
por las autoridades de la Plaza durante los mueve meses de su 
ausencia. Las expresiones contenidas en el oficio que enviara al 
Secretario de Estado, a mediados de febrero de 1811, pueden ser- 
vir como síntesis de sus ideas: “Los dela Junta de Buenos Ayres... 


pp: 394 a 398, Montevideo, 1919. En la sesión del Cabildo del 10 de diciembre de 
ese mismo año 1810, se abrió el oficio que Elío había remitido desde España 
comunicando al Ayuntamiento que, por sus muchas ocupaciones militares, había 
subrogado su cargo de Agente del Cabildo en Manuel Vidaurre. Éste, a su vez, 
lo transfirió, posteriormente, a José de la Portilla, a quien el Cabildo resolvió 
otorgarle poderes “aunque sin rebocar en cosa alguna el que tenemos otorgado 
á dho S.o Elio que queremos subsista” (Acta del Cabildo de Montevideo, Mon- 
tevideo, 10 de diciembre de 1810, en Ibid, t. IX, p. 456). 


1 Oficio de Francisco Xavier Elío, al Ministro del Despacho de Estado, 
Montevideo, 14 de febrero de 1811, en Archivo General de Indias, Sevilla, 
leg. 317. El 11 de noviembre de 1810 Elío embarcaba rumbo al Plata —desde 
el Puerto de Alicante—, en la fragata Efigenia al mando del Comandante de 
Marina, Miguel de la Sierra y acompañado de 230 soldados (Archivo General 
de la Nación, Montevideo, libro 95, Capitanía del Puerto, f. 304). Al cruzar la 
línea equinoccial el nuevo Virrey redactó un extenso memorial para “consue'o” 
de los fieles españoles americanos, examinando la situación política y militar 
de España (“El Virrey de las Provincias del Río de la Plata presenta a los fieles 
Españoles Americanos para su consuelo un exámen de la situación política mi- 
litar actual de España. Fuerza del enemigo y nuestra, recursos de ambos, com- 
paración de los progresos de aquel desde el memorable 2 de Mayo de 1808 y 
consequencia que resulta de la imposibilidad de ser España dominada por los 
Franceses” Línea Equinocial con rumbo á Montevideo á 18 de Diziembre de 
1810, Imprenta de la Ciudad de Montevideo, año de 1811, en Archivo y Biblio- 
teca Pablo Blanco Acevedo, B. 6, 17). El 12 de enero de 1811, arribaba a la 
bahía de Montevideo y era recibido por las autoridades capitulares con particular 
satisfacción, porque se entendía que su nombramiento era “una nueba prueba 
del paternal amor” que le merecía la ciudad a España (Oficio del Cabildo de 
Montevideo, al Secretario de Estado y Despacho de Gracia y Justicia D. Nicolás 
María de Sierra, Montevideo, 19 de enero de 1811, en Archivo General de 
Indias, Sevilla, leg. 317, Archivo de fotocopias del Instituto de Investigaciones 
Históricas de la Facultad de Humanidades y Ciencias, Sección Archivo de In- 
dias, fots. 303 y 304); satisfacción que también compartía el activo ministro 
español en Río de Janeiro, Marqués de Casa Irujo, porque entendía que con 
“Elio, dos mil hombres y fusiles” se solucionaría la situación que iba creando 
la revolución platense (Carta del Marqués de Casa Irujo, a Francisco Xavier 
Elío, Río de Janeiro, 16 de febrero de 1811, en Archivo General de la Nación, 
Buenos Aires, Gobierno Nacional, Banda Oriental, 1811-1812, S. X, C. 1, A. 5, 
N°? 11, cpt. 732, citado en M. BLANCA PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, 
Las relaciones entre Montevideo y Buenos Aires, etc, cit, en Revista de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias, año I, n° II, p. 40). 
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pusieron sin duda en acción la cruel arma dela intriga y seduccion, 
avivaron la llama dela desconfianza y odio entre Europeos y Crio- 
llos...; con esto y la devilidad de D.” Joaquin deSoria hombre 
inepto apocado y viejo, llegó la situacion de este Pueblo á el extre- 
mo que hubieron de matarse los de un partido contra los de otro; 
.. .se tomaron providencias arrebatadas... hubo mucha impru- 
dencia y acaloramiento... injusticias y miedos inconsiderados”... 
. +. “ni el Com.'* deMarina, ni menos Soria eran los mas apropó- 
sito para lances de esta especie; ...Montevideo siguió siempre en 
riesgos (alo menos asi se creia) amenazada de unos á otros, asta 
quela oportuna llegada del Governador D.* Gaspar de Bigodet 
consolo á muchos, impuso ã otros, y mantuvo en equilibrio esta 
Maquina, quecon mi llegada va tomando un aspecto de confianza 
y tranquilidad”. ...'“una mezcla de rigor y contemporizacion, y 
una cordura continua son necesarias para llevar adelante mis 
ideas”.! Pero, precisamente, faltó a Elío esa “cordura” y “contem- 
porizacion” de que él mismo habla, necesaria sobremanera para 
atender las diferencias supervivientes de la fracasada revolución 
de Murguiondo y Balbín y Vallejo, amén de otros conflictos per- 
sonales. Su actitud fué —no puede haber duda— factor más que 
esencial en la consolidación y reestructuración de los bandos que 
aparecen en la plaza de Montevideo. 

Si es cierto que luego de la eclosión revolucionaria de Bue- 
nos Aires el partido regentista de Montevideo se había impuesto 
en la Banda Oriental, existía en nuestra campaña y aún en su ciu- 
dad cabecera, un importante sector —en el que deben incluirse co- 
mo mayoría a los americanos— inclinado, decididamente, hacia la 
causa de Mayo. Sublevada la campaña y reducidos los regentistas 
al recinto amurallado de la Plaza, subsistió en Montevideo un 
núcleo afecto a la Junta bonaerense integrado por hombres que, 
aunque embarcados en la nueva corriente de opinión política 
sin poder definir claramente su ideología, aureolaban a los con- 
ceptos de libertad e igualdad de derechos de sin igual importan- 
cia. Son los mismos a los que, después de Las Piedras, el Virrey 
expulsa de la Plaza, pero sin lograr aniquilar totalmente el “par- 
tido infiel poderoso” que las mismas autoridades reconocían había 
dentro. Frente a ellos, estaba la mayoría leal al Consejo de Regen- 
cia, aunque, en su propio seno, surgieran hondas diferencias, esbo- 
zadas apenas cuando el Virrey inició la reorganización de sus fuer- 
zas, pero notorias y nítidas al agravarse, paulatinamente, la situa- 
ción militar y económica de Montevideo. 

Las disposiciones tomadas por Elío para con la Marina apos- 

1 Oficio de Francisco Xavier Elío, al Ministro Secretario de Estado, Mon- 


tevideo, 14 de febrero de 1811, en Archivo de Indias, Sevilla, leg. 317, Archivo 
de fotocopias del Instituto de Investigaciones Históricas, etc, cit., fots. 78 a 91. 
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tada en el Puerto de Montevideo, prescindiendo de la opinión de 
sus jefes, genera tal amimadversión que puede afirmarse que a 
su alrededor estuvo el primer foco de resistencia al Virrey. Esa ani- 
madversión que se traduce en conflictos personales, tenía profundo 
arraigo. Como se ha dicho, estaba latente desde 1808 cuando aquél, 
ejerciendo los poderes de gobernador y presidente de la Junta mon- 
tevideana, expulsó de la Plaza, junto a otros, a ciertos jefes de la 
Armada que se habían opuesto a la instalación del nuevo gobierno 
o que habían apoyado a Michelena cuando pretendió subrogarlo 
en el mando por orden de Liniers. Si bien el cuerpo de la Marina 
no era estable, en 1811 lo integraban muchos de aquellos jefes 
expulsos y humano fué que existiera en ellos una actitud de pre- 
vención frente a Xavier Elío. Y junto a ese factor colectivo pesó, 
para el surgimiento y ahondamiento de las divergencias, las dife- 
rencias de procedimientos, ideas, temperamentos e intereses entre 
el Sargento Mayor de la Plaza, Diego Ponce de León —gestor y 
factor del movimiento juntista de 1808— y el Comandante del 
Apostadero Naval, don José María Salazar. 

En 1811, la actuación de Diego Ponce —demonio y no hom- 
bre, como lo definiera don Mateo Magariños, en pormenorizada 
e interesante relación de la épocal—, adquiere importancia, apo- 


1 Borrador de carta con anotaciones diarias de [Mateo Magariños], a [Fran- 
cisco Magariños], [Montevideo], 28 [de mayo de 1811], en Archivo General de 
la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo y Museo Histórico Nacional, c. 8, 
cit, en M. BLANCA PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre 
Montevideo y Buenos Aires, etc., cit, en Revista de la Facultad de Humanidades 
y Ciencias, año II, n? HI, p. 285, Montevideo, 1948. Escribía Salazar, el 7 de junio 
de 1811, después de su a'tercado con Ponce en la Junta de Guerra celebrada el 
26 de mayo: “el Sargento Mayor dela plaza es uno delos primeros Causantes de 
todos los alborotos, y escandalos sucedidos entre El S.or Virrey Liniers, y el actual 
quando era Gov.’ de esta plaza: en todos los movimientos ha jugado el primer 
papel, su carácter es intrigante asta el ultimo punto: en el primer Cavildo 
avierto el 1% de Junio del año pasado, se pronuncio con calor p.t la union 
absoluta con B.s A.s y en el dia dos, ya estubo p." la justa causa, y asi como 
hablo desu pesimo caracter lo q.* es en realidad, conla misma devo decir q* 
desde dicho dia ha seguido con mucho teson, y calor el partido justo,haciendo 
en el grandes servicios; p.° su espiritu vengativo é intrigante obscurecen este 
merito, y aun hacen temer q. por satisfacerlo mude de parecer, y cambie de 
partido el dia menos pensado; en el pueblo tiene grande partido, no por esti- 
macion p." q.e no tiene uno q.* lo quiera, sino p." temor por q.* tiene el arte 
de ganarse atodos los q.* vienen á mandar de un modo mui particular, como 
ha sucedido con El S.or Virrey, Señor Vigodet, y S.or Muesas, ytemo suceda lo 
mismo con el nuebo Virrey, y asi el q.e es su enemigo esta seguro de perecer; 
enfin el S.or Regente de Charcas lo llama la intriga personificada, y en poder 
de dicho Ministro se hallavan en B.s A.s dos causas contra el; la una de insu- 
bordinacion contra el Com.te en Gefe de este Apostadero D.” Juan Gutierrez 
de'a Concha; y la otra de haver sido el motor del alboroto de este pueblo contra 
el Capitan de Navio D.” Juan Angel Michelena quando de ord.» del S.or Virrey 
Liniers vino a tomar posecion de este Govierno, y separar del al acttual $.or 
Virrey q. mandaba la plaza; muchas otras cosas diria si las creyese convenien- 
tes p.a manifestar á S.A. q.* el referido Sargentto mayor es sugeto mui perju- 


CLXVII 


r 


yado por el reducido pero turbulento grupo de los empecinados.' 
Mediante ella se producen los principales conflictos personales 
que afectan a las autoridades de la plaza; y como el beneplácito 
de Elío”? cubría todos los “alborotos y escándalos” de los “inso- 
lentes, bullangueros” empecinados, aunque fueran dirigidos con- 
tra el Ministro de Marina Juan Ferrer, el Jefe del Apostadero, el 
“benemérito coronel Juan Francisco García” o cualquier familia, 


dicial ytemible en este pays, y en otro qualquiera dela America, y aun del 
globo, y q.* mientras el subsista aqui, no gozara el pueblo de aquella paz, y 
tranquilidad q.* le deve atraher su felicidad...” (Oficio de José María Salazar, 
al Secretario de Estado y del Despacho Universal de Marina, Montevideo, 7 de 
junio de 1811, en Archivo General de Indias, Sevilla, leg. 156, Archivo de foto- 
copias del Instituto de Investigaciones Históricas, etc., cit, fots. 335 a 338). 
Nicolás Herrera decía, de Diego Ponce, que era “el mayor picaro en propiedad 
de todos los hombres, que produxo el siglo 18”, Carta de D. Nicolás Herrera, 
á D. Miguel Obes, Partido del Miguelete, 4 de junio de 1811, en Gazeta extra- 
ordinaria de Buenos-Ayres, martes 18 de junio de 1811, p. 493 (p. 581, ed. 
facsím.), citado en M. BLANCA PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las rela- 
ciones entre Montevideo y Buenos Aires, etc., cit, en Revista de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias, año I, n° IL, p. 77. 


1 Formaba el partido de los empecinados, un grupo de españoles exaltados, 
hombres de acción, amigos del Sargento Mayor de la Plaza, y cuyas directivas 
obedecían: “son una porcion de Andaluces, q. no tienen sobre q.* caer, pero 
q." Ponse los autorisa” para hacer Rondas, “gente soes y vaja’; con estas pa- 
labras los definía Mateo Magariños (Borrador de carta con anotaciones diarias 
de [Mateo Magariños], a [Francisco Magariños], [Montevideo], junio 6 [de 
1811], etc., cit, en M. BLANCA PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las rela- 
ciones entre Montevideo y Buenos Aires, etc, cit, en Revista de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias, año II, n? III, p. 286). En 1814 subsistía el partido 
de los empecinados; dice de ellos, Francisco Acuña de Figueroa: “Es preciso no 
confundir los Vicentinos con los Empecinados, estos eran unos insolentes bu- 
langueros, y detractores a veces de los ciudadanos moderados”. “Llamábanse en- 
tonces empecinados á algunos exaltados de pandillas que insultaban á todo el 
que no respiraba venganzas y persecución como ellos y delataba ó atropellaba 
á cuantos le inspiraban desconfianza” (FRANCISCO ACUÑA DE FIGUEROA, Obras 
Completas, t. I, Diario histórico del sitio de Montevideo en los años 1812-13-14, 
t. II, pp. 294 y 291, Montevideo, 1890). 


2 José María Salazar y Mateo Magariños, en más de una oportunidad, afir- 
man que Elío estaba dominado por Ponce. Concuerda con esas aseveraciones 
Nicolás Herrera quien escribía, a Miguel Obes, sobre la debilidad con que Elío 
“somete sus resoluciones al capricho de los empezinados, á cuya cabeza se halla el 
mayor interino de plaza D. Diego de Ponce” (Carta de D. Nicolás Herrera, a 
D. Miguel Obes, Partido del Miguelete, 4 de junio de 1811, en Gazeta extraor- 
dinaria de Buenos-Ayres, martes 18 de junio de 1811, p. 493 (p. 581, ed. facsím.)). 


3 “Ayer 3—de junio á esso delas 9 dela noche se metieron 3 picaros arma- 
dos en la casa del Ministro de Marina d.” Juan Ferrer a registrarle lacasa p.’ 
ver losviveres q.* tenia p.* la Marina; este insulto lo incomodo represento, y la 
satisfaccion q.* le dio Vigodet fue de q.e no lo executarían mas, pero Ferrer 
reclama, o q.* han desalir fuera dela Ciudad estos insolentes, q.* han atentado 
el sagrado de su casa, o q.° el y su Hermano q.* actualm.te es Regidor lo han 
de verificar” (Borrador de carta con anotaciones diarias de [Mateo Magariños], 

a |Francisco Magariños], [3 de junio de 1811], etc., cit, en M. BLANCA PARÍS Y 
o CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre Montevideo y Buenos Aires, 
etc, cit, en Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias, año II, 
n? II, p. 284). 


CLXVIII 


declarada a su arbitrio sospechosa de connivencia con los insurrec- 
tos, es fácil imaginar a qué grado llegaría el malestar y la intran- 
quilidad que perturbaba los espíritus de los habitantes de Mon- 
tevideo.' 

Frente a ellos, el Comandante de Marina, José María Salazar, 
orientaba a los desafectos al Virrey. Salazar, que desde mediados 
de 1810 hasta la llegada de Elío gobernó efectivamente en Mon- 


1 A fines de mayo escribió Sa'azar, al Secretario de Marina, una relación 
detallada de algunas actitudes de Ponce y sus empecinados, “El 22 enla noche 
uno de los llamados Empecinados presentó ál Gov.» el General Vigodet una 
lista q.e llenaba todo un pliego de familias, y personas q.e decia ser sospechosas, 
asi como casi todos los Oficiales del Regimiento fixo, las quales devian precisa- 
mente salir dela plaza al siguiente dia p.* irse al Campo entre los Gauchos, y 
q.* estavan mil homb.* armados resueltos á executar por sí esta providencia, si 
acaso el Govierno no lo hacia; apoco rato entro en su quarto el Sargento Ma- 
yor dela plaza, D.» Diego Ponce, yle confirmo la noticia, y consultando con el 
S.or Virrey determinaron mui asu pesar, poner en practica tan terrible plan; 
mui de mañana del 23 me llamo el Señor Virrey y me dixo reuna Vm toda la 
marina de guerra y mercante en el Arsenal, p.s se vá áhacer esto,..me dio la 
referida lista, y esclamé manifestandole q. nada mas injusto, ni impolitico podia 
hacerse, es el tiempo delas venganzas, ytendra su reaccion; bien lo veo me con- 
testo, pero el pueblo lo quiere; en esto fuimos á ver al Governador, p.t vivir 
ambos en el Fuerte, y les rogue q.* p.r Dios q.* no se hiciera tal cosa, q.* no 
era el pueblo sino unos quantos exaltados españoles mal aconsejados, ydespre- 
ciables p." su numero, y q. por ultimo yo, y todos los mios moririamos p." 
sostener la autoridad, q.* nada temiesen entonces me conto el Gov. lo q.e dexo 
relatado havia sucedido la noche antes, y q.* haviendo ido al amanecer áver 
los mil homb.s solo havia encontrado 25,, á 30,, á quienes les havia dicho q.* 
lo havian engañado; en esto entro el Sargento Mayor dela Plaza, y conociendo 
yo q.* este era el Agente de esta providencia, p.” q.* los llamados Empezinados 
como pobres hombres, y pocos nada hacen sin q.* el selos sugiera, y de cuia 
idea me he asegurado despues, me esforce en provar lo impolitico dela tal dis- 
posicion y los poderosos males q.* podia acarrearnos; y q.* la dicha lista devia 
reducirse á 12,, ó 15,, familias real y verdaderam.te sospechosas las q.e hace 
tiempo devian estar fuera dela Ciudad, y sobre lo qual havia hablado varias 
veces al S.or Virrey anunciandole lo mismo q.e ha sucedido, no demos lugar, le 
decia, á un alboroto, ó á q.* el pueblo lo pida, p.* entonces decae la dignidad 
del govierno, por desgracia no se me oyó, p! q.* se creia q.* todas mis previ- 
siones, q.* p.* nro mal han sucedido, eran efecto de miedo, q.e por fortuna aun 
no lo he conocido; se formo por ultimo la nueba lista mui reducida respecto ála 
presentada, y comprensiva de unas 15 familias, yla aprovaron los dos S.res Virrey, 
y Gov.’ comprendiendo en ella á doce Oficiales del fixo q.* este eligio; despues 
al copiarla se añadieron algunas otras familias p." el Sargento Mayor dela 
plaza, y no se si antes o despues fue comprendida la digna del benemerito Co- 
ronel de Milicias D.» Juan Fran.co Garcia, cua atroz injusticia ha causado un 
escandalo enla Ciudad....este digno vasallo. ..ha sido proscripto con toda su 
familia, p.* salir de la Ciudad p.” q.* los dos hijos q.* se hallavan en elCampo 
han sido arrastrados así como todos los homb.s dela Campaña sin distincion á 
servir en el exercito de Artigas, ó p.t q.* ellos voluntariam.te hayan entrado en 
el y decirse q.* el uno es el segundo de Aquel Gefe p.? sin q.* nadie alegue el 
menor motivo de sospecha contra tan digno Padre, el qual luego q.* se le noti- 
fico la injusta sentencia de salir con su familia se fue a ver al Señor Virrey, 
y esponerle sus dilatadisimos servicios, su constante fidelidad al Rey, y ala 
primera autoridad, y q.* peligraba su persona p.' el rencor yencono contra ella 
delos deBs Ayres, nada fue bastante, suplico entonces p." un hijo Sacerdote be- 
neficiado de esta Iglesia exemplo de virtud, tampoco le valio, y solo pudo con- 
seguir q.° se quedase su anciana muger con una criada p.2 cuidar dela casa 
con prohivision absoluta de ecsrivirse”. Juan Francisco García no quiso reco- 
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tevideo, amparado en el poder de la Marina y facilitado por el 
temperamento débil del gobernador Soria,! al retornar éste con los 
títulos de virrey y capitán general, perdió mo sólo los amplios po- 
deres que se había arrogado sino que, además, vió desconocidos 
los que le correspondían como Comandante del Apostadero al per- 
der su autonomía y quedar convertido —según propias expresio- 
nes— en el “eco” de sus providencias.? Los rozamientos entre am- 


nocer a la Junta de 1808; “este es su pecado original”, decía Salazar, y por eso 
fué expulsado con su hijo sacerdote, de la plaza de Montevideo; poco después 
de la llegada de Cisneros, se le levantó el destierro. El 25 de mayo de 1811 fueron 
expulsados de la ciudad sus hijos, pero Salazar consiguió que se le permitiera 
a aquél quedar confinado en la fragata Efigenia (Oficio de José María Salazar, 
al Secretario de Estado del Despacho de Marina, Montevideo, 27 de mayo de 
1811, en Archivo General de Indias, Sevilla, leg. 156, Archivo de fotocopias del 
Instituto de Investigaciones Históricas, etc., cit, fot. 330). 


1 En los hechos, Gaspar Vigodet no ejerció el gobierno de Montevideo 
durante los últimos meses de 1810 y comienzos del año siguiente; a su llegada 
en octubre, se encontró con que la debilidad del gobernador Soria había per- 
mitido que el Comandante del Apostadero fuera quien condujera efectivamente 
el gobierno de la ciudad ya cuando hubiera estado en tiempo de hacer efectiva 
su autoridad, llegó Xavier Elío con los títulos de Virrey y Capitán General. 

2 


2 Oficio de José María Salazar, al Secretario de Estado y del Despacho Uni- 
versal de Marina, Montevideo, 30 de julio de 1811, en Archivo General de Indias, 
Sevilla, leg. 156. Archivo de fotocopias del Instituto de Investigaciones Históricas, 
etc., cit, fot. 418. De la copiosa correspondencia dirigida por Salazar al Ministro 
de Marina de España, surge el proceso detallado de sus desacuerdos con el 
Virrey; de ella extractamos los trozos que siguen por considerarlos los más 
ilustrativos para resumir el pensar del Comandante del Apostadero: ..... “no 
es posible q.* exista un Cuerpo con dos cabezas, y dos cabezas heterogéneas, 
y q. si tal cuerpo existe mo podra producir mas q.* monstruosidades, y cosas 
extraordinarias; tal es el caso en q." sehalla esta parte del Cuerpo dela Armada ha- 
ce cinco meces. El Señor Virrey lexos de considerarme como su Asesor nato en todo 
lo relativo á la Marina como lo previene la Real Ord.» de fha. 15,, de Abril 
de 1806, ha mandado de absoluto en ella, ha sacado de los Buques, Gavieros, 
Timoneles, Cabos de guardia, y hasta Oficiales de cargo, y de consiguiente no 
ha sido posible contener la total desorganizacion de e'los, la indisciplina y la 
insubordinacion consiguiente” (Oficio de José María Salazar, al Secretario del 
Despacho de Marina, Montevideo, 8 de junio de 1811, en Ibid., fots. 339 y 340). 
“Para confirmar mas á S. A. en q.* el S.or Virrey se á absorvido el mando ab- 
soluto dela Marina existente aqui contra el espiritu y letra delas R.s orde- 
nanzas, y R.s ord.s posteriores, incluyo á V. E. copia delos Oficios y ultim.* 
ords q. me ha dado en la misma forma, y tamaño de papel q.* me las ha 
remitido, hasta en los sobres escritos q.e también incluyo, se advierte el conato 
de despreciarme, p.s si es de oficio devia con arreglo ála R3 ord.» fha. de 10,, 
de Agosto de 1802, ponerme al Señor; ysi es de amistad lo exige el decoro de 
áquien se dirije, yla educacion del q.e escrive, pero el tema es ajarme, de un 
modo q.* no hay exemplar, tanto en publico como en privado conlas personas 
de mas caracter, ysuposicion hasta tratarme de poco espiritu” (Ibíd., fots. 341 
y 342). ...“todo quanto me pasa y mucho mas q.* no ha sucedido por q.* las cir- 
cunstancias mo han favorecido al Señor Virrey lo vi como pintado en un qua- 
dro desde el instante qe supe su arrivo, pues aunque en el tiempo q.* fue 
Governador de esta plaza, no medio entre ambos ninguna desabenencia pormi 
moderantismo, y amor ála paz, y su imponencia, era publico y notorio por q.* 
en varias ocasiones lo havia dicho el odio con que miraba al Cuerpo Gen.! dela 
Armada desde los escandalosos asumptos con el Señor Virrey D.n Santiago 
Liniers, y establecim.to dela Junta en esta Ciudad en q.* á ecepcion de dos 
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bos jefes al inicio de 1811 arreciaron a fines de mayo, cuando en 
Montevideo, cercada por los insurgentes, se originaron dificultades 
de toda índole. Mientras Salazar era partidario de mantenerse a la 
defensiva frente al movimiento insurreccional hasta tanto llegaran 
los refuerzos pedidos a España, convencido de que Montevideo no 
podía hacer frente al enemigo, Elío, despreciando el número y co- 
nocimientos militares del adversario, pensó que en un ataque po- 
dría derrotarlo definitivamente. Así, por su orden expresa y con 
las reservas del Comandante del Apostadero, salió una expedición 
hacia el Paraná; en igual forma, cuerpos militares y la mayor parte 
de las fuerzas de marinería se enviaron extramuros de la plaza 
para contener el avance creyendo imponer la retirada de las fuer- 
zas patriotas.! Pero Las Piedras hizo comprender a Elío y a Mon- 


todos los demas oficiales del Cuerpo manifestaron su cuna, ysu ciega obedien- 
cia á los preceptos soveranos estampados enlas R.s ordenanzas, olvidándose asi 
el S.or Virrey, q.* asu llegada á este pays los Oficiales de Marina se declararon 
sus protectores ápesar dela desgracia, q.* acompaño átodas las acciones q.* man- 
do en aquel tiempo delas invasiones delos Ingleses, y del descredito que ellas 
le otorgaron; y por el espresado partido de nra oficialidad El S.or Virrey lo 
nombro Governador interino de esta plaza” (Oficio de José María Salazar, al 
Secretario de Estado y del Despacho Universal de Marina, Montevideo, 27 de 
julio de 1811, en Ibid., fots. 410 y 411); ...“desde su arrivo no he sido mas q.* 
el eco desus providencias maritimas, llegando átal mi nulidad q. en el dia 
no puedo disponer q.e el Asentista de viveres suministre diez raziones sin su 
orden” (Oficio de José María Salazar, al Secretario de Estado del Despacho de 
Marina, Montevideo, 30 de julio de 1811, en Ibid., fot. 418). “El Señor Virrey 
desde su arrivo ha dado continuas comisiones á los comandantes delos Buques 
de Guerra sin contar con migo para nada ni en la eleccion de Buques, ni en 
ladelos Comandantes mas á proposito, ni en el numero y clases de aquellos, 
algunas veces me ha remitido las Instrucciones para que yo selas entregue, 
pero otras muchas se las ha mandado en derechura sin la menor noticia mia, 
de modo que ha sido frecuente ignorar yo los destinos delos Buques, y 
quando lo sabia ignoraba el obgeto, y tambien ha sucedido que sin el menor 
conocimiento mio se han puesto Buques de estacion en algunos puntos vaxo 
las ordenes delos Xefes terrestres de ellos, separandolos de mi mando y ex- 
poniéndolos á todos los desastres que necesariamente ha de producir la igno- 
rancia dela dificil carrera dela mar...este sistema desorganizador es no tan 
solo contrario ála sana razon mezclándose el Xefe Superior de absoluto en 
materias que no puede entender, sinó ala Ordenanza...; á mas de esto son 
indecibles los perjuicios que se siguen á la ciega y respetuosa subordinacion delos 
Subditos, sin la qual envalde nos cansaremos en formar leyes para tener milicia 
que nunca lo conseguiremos, y para conocerlo basta el reflexionar que es impo- 
sible que un Subalterno, mire con respeto y aprecio á un Xefe que no reconoce 
para nada, que recive ordenes y destinos de otro contra todo sistema militar, 
que las pagas y socorros los consigue de este mismo y en suma que no tiene 
dependencia alguna de su Xefe natural, regimen “absurdo, capaz el solo de des- 
truir hasta la sombra de obediencia, por mi parte he trabajado quanto me ha 
sido posible para contener sus ruinosos efectos y mantener el orden que tan 
sabiamente previenen las ordenanzas, pero mo bastan esfuerzos quando la pri- 
mera autoridad destruye de una plumada quanto las leyes y el mas vivo deseo 
de cumplirlas han podido hacer en favor de la disiplina militar” (Oficio de José 
Maria Salazar, al Secretario de Estado del Despacho de Marina, Montevideo, 1 
de noviembre de 1811, en Ibíd., fots. 496 a 498). 


1 En la carta escrita por una persona que salió de Montevideo el 2 de mayo, 
y que halló cabida en la Gaceta de la Junta se anota: “en la noche del 2 del 
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tevideo, con toda evidencia, la verdadera entidad del movimiento 
revolucionario campesino; la plaza quedó convertida en el único 
baluarte regentista del Plata. Asediada por un ejército numeroso 
que la privaba de los recursos de su campaña, falta de tropas, mu- 
niciones y dinero, exacerbados los ánimos ante el riesgo y las difi- 
cultades, todo era propicio para que se produjera el choque abierto 
de los temperamentos en pugna. 

En la Junta del 21 de mayo reunida por el Virrey para plan- 
tear a los Jefes Militares y a los integrantes del Cabildo la nece- 
sidad de pedir auxilios a la Princesa Carlota, a fin de poder so- 
brellevar las dificultades, —solución aceptada sólo por la grave- 
dad del caso y con las reservas de muchos,— mo hubo alterca- 
dos,! tal vez porque pesaba el recuerdo inmediato de la derrota 
y la incertidumbre del momento. Agravada la situación en los días 
subsiguientes se convocó a Junta de Guerra para el 26 de mayo, 
al parecer a pedido de Salazar,? en ella, sí, la sórdida pugna se 
manifestó con toda intensidad. 


presente, se hallaba el comandante de marina moribundo de un insulto ocasio- 
nado de la cobarde protesta que hizo á Elio sobre la salida á las Piedras de la 
gente de marina”, San José, 8 de mayo de 1811, en Gaceta extraordinaria de 
Buenos Ayres, miercoles 29 de mayo de 1811, p. 432 (p. 586, ed, facsim.). Al 
planear Elío que Posadas saliera con fuerzas de marinería hasta el pueblo de 
Canelones para proteger, de los ataques de los insurgentes, el abasto de Monte- 
video, Salazar pidió al Virrey una Junta de Guerra que se celebró el 26 de 
abril. En ella el Comandante de Marina se opuso al plan, por creer que la 
marina, según él la fuerza principal con que contaba la plaza para su defensa, 
podría ser aniquilada. Aunque Elío persistió en su idea, Salazar consiguió intro- 
ducir algunas modificaciones al proyecto, “tan despreciable como todos los ante- 
riores” según sus propias palabras (Oficio de José María Salazar, al Ministro de 
Marina, Montevideo, 19 de octubre de 1811, en SETEMBRINO PEREDA, José Arti- 
gas, t. I, p. 195, Montevideo, 1930). 


1 Oficio de José María Salazar, al Ministro de Marina, Montevideo, 22 de 
mayo de 1811, en Archivo General de Indias, Sevilla, leg. 156, Archivo de foto- 
copias del Instituto de Investigaciones Históricas, etc., cit., fot. 326. 


2 Mateo Magariños, abogado del fisco y representativo comerciante de la 
plaza, sostiene —en la circunstanciada relación a que reiteradamente nos remiti- 
mos— que la reunión se realizó para tratar del cambio de gobierno que impo- 
nían los nuevos despachos llegados de España, designando a Salazar gobernador 
de Montevideo en sustitución de Vigodet. Probable es que la versión de Maga- 
riños, amigo personal de Salazar, sea la exacta, sobre todo teniendo en cuenta que 
la incluye en una carta particular; dice en ella: “Despues q.* el bribon de Elio de 
acuerdo con Ponse ya tenia tramado mo poner en posecion a Salazar, y q.* el 
Pueblo q.* ellos llaman, q. son varios tunantes, q.* protexen, gritasen p." Vigodet, 
llamo a vna Junta de Guerra y a todos los brutos capitulares, y manifesto los 
oficios de Salazar p." si sele devía, o no admitir la dexacion, y no recivirse del 
Gov.»o é Inspecion y se advinieron todos” (Borrador de carta con anotaciones 
diarias de [Mateo Magariños], a [Francisco Magariños), etc, cit, en M. BLANCA 
PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre Montevideo y Buenos 
Aires, etc, cit, en Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias, año II, 
n°? II, p. 284). El mismo Magariños anota que el día que llegaron los despachos 
para el Comandante de Marina, éste se apersonó al Virrey para expresarle que 
no deseaba recibir el cargo de gobernador pues “era mucha reunion de cargos p.* el 
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Al decir de Salazar, su designación como gobernador de Mon- 
tevideo —conocida en la plaza a fines de mayo—,! subrogando a 
Vigodet que debía pasar al reino de Chile, fué el hecho decisivo 
para desencadenar la contenida aversión de Ponce hacia su per- 
sona.? Lo cierto es que a partir de la Junta del 26 de mayo, to- 
man carácter público los enconos, conflictos y diatribas en que se 
envuelven las autoridades de Montevideo.? 


tpo presente, y q.” siguiese Bigodet hasta, que saliese a su destino deChile, si 
podia”; y agrega el abogado del fisco: “como no ha llegado el S.o Duque del 
Parque, q.* es lo q.* se apetece seguimos manteniendonos” ya que se esperaba la 
llegada de aquél con el cargo de Virrey en sustitución de Elío “p.a ver si se 
toma el temperamento de echar fuera a Ponse y organisar esto con el orden 
que corresponde” (1bíd.). A su vez, el Comandante de Marina Salazar, comunicó 
de oficio a las autoridades en España que él había solicitado una reunión para 
tratar de la gravedad de la situación por que atravesaba la plaza. — Del cotejo 
de ambas fuentes resultaría como tesis aceptable que Salazar pidió una reunión 
— aunque había hecho ya renuncia verbal del cargo ante el Virrey — para 
auscultar el ambiente, a pesar de estar ya convencido de que le faltaba el apoyo 
necesario para recibir el mando; y como dijera Magariños, “se ha jugado el 
lance muy bien” (1bíd.). 


1 El 25 de mayo —según Mateo Magariños—, ancló, en el Puerto de Mon- 
tevideo, procedente de Cádiz, la fragata El Marqués de la Romana que era 
portadora de los despachos en que se designaba a Salazar gobernador de Mon- 
tevideo (Borrador de carta con anotaciones diarias de [Mateo Magariñosl a 
[Francisco Magariños], etc., cit, en M. BLANCA PARÍS Y QUERANDY CABRERA 
PIÑÓN, Las relaciones entre Montevideo y Buenos Aires en 1811, etc., cit, en 
Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias, año II, n? III, p. 283). En 
los primeros días del año 1811, el Consejo de Regencia había promovido a 
Brigadier de la Real Armada al Capitán de Navío José María Salazar conce- 
diéndole, además, el gobierno de la Plaza de Montevideo con la retención de 
la Comandancia (Oficio del Ministro de Marina, a Esteban Varea, Isla de León, 
4 de enero de 1811, en Archivo General de Indias, Sevilla). 


2 “...pr lo mismo q.* yo conocia en parte su carácter, [el de Ponce] y 
lo mucho q.* podia intrigar lo he tratado con una particular distincion, y el 
se manifestaba adicto a mis ideas, p.o desde el dia en q.e llego la noticia de mi 
asenso, ofendido sin duda de q.* para el no hubiese tambien venido, se me ha 
manifestado tan opuesto, q.e no ha perdonado ocasion de influir contra mi con 
El S.o% Virrey áquien domina, y siempre ha dominado...” (Oficio de José María 
Salazar, al Secretario de Estado y del Despacho Universal de Marina, Monte- 
video, 7 de junio de 1811, en Archivo General de Indias, Sevilla, leg. 156. 
Archivo de fotocopias del Instituto de Investigaciones Históricas, etc., cit, fots. 
335 a 338). 


3 En la versión que da de la reunión Salazar, anota: “despues de hablar 
El Sor Virrey con un tono, y voz mui fuerte, ya alterada; volvi á repetir lo 
mismo q.* le havia dicho anteriorm.te es decir: q.e la marina no ira contenta, 
p» q.* ivan al sacrificio y ninguno de ellos save tenerse å Cavallo, y muchos 
ni hacer un giro, ni tienen organizacion, por q.* son sacados de Buq.s mercantes, 
y ni saven manejar el fusil, yla plaza queda espuesta si sale la Marina, p.r q.* 
hasido y es su sosten.... no lo havia acavado de decir, q.d0 el Sargento Mayor 
con voces descompuestas me contesto: V.S. agravia excesivam.te al Cuerpo dela 
Armada, y á este noble Vecindario á q.» le deve su Opinion, y esos bordados 
q.* acaba de obtener; la plaza esta segura sin la (Marina) y con sola la fuerza q.e 
le queda; le replique el Cuerpo dela Armada no puede ofenderse de q.* se diga 
reusa ir á empresas poco meditadas, y q. son fuera de su profesion;y el Noble 
Vecindario lexos de ofenderse deve agradecerme el q.* mire por el, ylo defienda 
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Fracasó la tentativa de Ponce y sus empecinados de amotinar 
al pueblo contra el Comandante del Apostadero,! pero aumentó 
la enemistad entre ambos Jefes navales. Desde entonces, el dis- 
tanciamiento que caracterizaba las relaciones entre Salazar y Elío 
—que en todo actuó pasivamente y con evidente complacencia 
hacia las actitudes del Sargento Mayor de la Plaza—, fué acre- 
centándose? hasta alcanzar gravísimos extremos; tanto fué que 
al mediar 1811, y con motivo del asalto insurgente a la Isla de 
las Ratas, Salazar “cansado” y despreciado en su “carácter de auto- 
ridad”, reitera y refirma su pedido de ser relevado del cargo a fin 
de regresar a España.* 


del partido infame q.” encierra la plaza ,y q.e nos consta a todos; V.S. ha ofendido 
altam.te al Cuerpo y al Vecindario q.* no ha necesitado de V.S. p.e defenderse en 
otras ocasiones, me volyio, á decir, en esto El S.or Virrey tomo la palabra, y el 
Sargento Mayor se fué muy enfurecido de q.* yo me opusiese á sus desatinados 
planes, p.s el, y el Cuñado de S.E. Argandoña eran los partidarios de mandar 
partidas, y demas medidas analogas a contener una insurreccion q.* ya era general 
en toda la Campaña.” (Ibíd,, fots. 335 y 336). 


1 “salio el Sargento Mayor y se fue alos Gefes y corrillos á contar el pasage 
á su modo, y hacer partido contra mi, p.° p." fortuna sucedio al contrario, p= q. 
como el pueblo bueno lo q.e queria era su seguridad y tranquilidad, y estava 
seguro de q.* iva á carecer de ella, saliendo la Marina, lexos de incomodarse 


contra mi, se puso de mi partido,.... pero ciertamente las intenciones del Sar- 
gento Mayor fueron hacer una conmoción popular contra mi, y en otras circuns- 
tancias tal vez lo consigue, p.* estas eran mui apuradas...... ” (Ibíd,, fot. 336). 


2 El 1? de junio, Salazar fué llamado por Elío para p!antearle la necesidad 
de preparar de inmediato la escuadra a fin de bombardear a Buenos Aires, como 
represalia a los ataques de que había sido objeto Montevideo desde el campo 
sitiador; y aunque Salazar expresó al Virrey los inconvenientes y las graves difi- 
cultades de la empresa, esa misma noche recibió órdenes terminantes de que los 
preparativos fueran iniciados (Oficio de José María Salazar, al Secretario de Esta- 
do y del Despacho Universal de Marina, Montevideo, 11 de junio de 1811, en 
Ibid., fots. 353 y 354). Los capitanes de fragata, José Primo de Rivera y Miguel 
de la Sierra, concordes con el parecer del Comandante del Apostadero hicieron 
llegar al Virrey su opinión; pero como no obtuvieran el resultado que deseaban 
insisitieron ante el gobernador Vigodet (Oficio de José María Salazar, al Secre- 
tario de Estado y del Despacho Universal de Marina, Montevideo, 23 de junio de 
1811, en Ibíd., fots. 362 a 364 y Oficio de José María Salazar, al Ministro de 
Marina, Montevideo, 1 de julio de 1811, en Ibid., fot. 373; Reflexiones sobre el 
proyecto de Bombeo á Buenos Ayres, en Ibid., fots. 375 a 382). Pero desoídos 
los oficiales de la Armada, en una instancia ante el Virrey, solicitaron y obtuvie- 
ron ser eximidos de la comisión que se les había encomendado de bombardear a 
la Capital (Oficio de José María Salazar, a Francisco Xavier Elío, Montevideo, 
6 de julio de 1811, en Ibid., fot. 385 y Oficio de Francisco Xavier Elío, a José 
María Salazar, Montevideo, 6 de julio de 1811, en Ibid., fot. 388). 


3 Salazar consideró que el oficio que había recibido del Virrey, amones- 
tándolo por el ataque insurgente a la Isla de las Ratas, era “ultrajante” no sólo 
para él sino para “todos los oficiales del Apostadero...”; “no puedo S.or Exmo. 
— escribía Salazar al Ministro de Marina — vivir entre el oprovio y la infamia, 
mi salud esta enteramente destruida con tanto sufrimiento... todos son parti- 
dos, chismes, y severas criticas q.* se me hacen p." los que quieren sacar la brasa 
con mano agena, la de qe por que no sostengo átoda costa mi autoridad, y los 
privilegios q.e S. M. (q.e S. M.) me concede en sus Reales ordenanzas, pero yo 
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En la larga y casi diaria correspondencia de Salazar con el 
Ministro del Despacho de Marina es posible seguir, aunque sea 
mediante un enfoque parcial, las divergencias que separaban a las 
autoridades de la plaza, particularmente en aquellas donde el 
Comandante del Apostadero tenía participación directa. Gran ra- 
zón asistía a Juan Angel de Michelena para escribir, en abril de 


veo q.* El Exmo Cavildo, El S.or Gov.» dela plaza, los Oydores electos, todos 
los Gefes delos Cuerpos, enfin todas las Autoridades son arroyadas, y ninguna 
muestra esa firmeza de caracter, no por temor de una tropelia...sino por el 
temor de q.* la causa publica sufriese, asi Señor Exmo es imposible el mandar 
de este modo, y despues de reiterar mis suplicas á S. A. El Consejo de Regencia 
para q.¢ me exonere de un mando que por las razones q.* espuse en mi repre- 
sentacion á S. M. con fha 8 de Enero de este año, no puedo desempeñar, y en 
q. tanto se ha ajado, y despreciado mi caracter y autoridad...repito ahora de 
nuebo q.* me es absolutam, imposible responder del cargo del Apostadero 
enlos terminos á q.* lo ha reducido, y cada día ([.])(v)a reduciendo S. E....” 
(Oficio de José María Salazar, al Secretario de Estado y del Despacho Universal 
de Marina, Montevideo, 21 de julio de 1811, en 1bíd., fot. 390). La situación 
culminó cuando Elío remitió al Brigadier Salazar un oficio que excedía —según 
éste — “en insultos y agravios” a cuantos le había pasado hasta el momento. 
El Virrey calificaba con palabras incisivas las actuaciones del Comandante de 
Marina y reivindicaba — sin admitir discusión — los poderes discrecionales 
que le habían sido otorgados por la Regencia para obrar según su libre albe- 
drío: “En el oficio de V.S. de 19 de este —escribía Elío a Salazar— miro con 
dolor estampados los recelos que siempre he tenido de que sus intenciones desde 
las grandes convulsiones de estas Provincias eran de salvarse á toda costa con 
los buques de su mando con las tripulaciones y oficiales. Tendra V.S. presentes 
las reconvenciones vervales que le he echo sobre estos mismos recelos, y que 
en una de estas ocasiones le protexte: que si observava el menor paso que lo 
indicase haría pegar fuego á todos los buques de guerra á imitacion de Cortes, 
para que no quedase la menor esperanza de salvarse sino con la defensa hasta 
morir... Me lisongeo de no ser del mumero delos covardes, que huyen del 
peligro, renunciando en otros los derechos del honor, y que toman para si el 
vano placer de una vergonsosa seguridad...” Y más adelante: “Si en los tiem- 
pos comunes, y ordinarios pueden los Virreyes por las Leyes y particulares 
instrucciones ordenar, y disponer todo aquello que jusgasen convenir para la 
seguridad, quietud y buen gobierno delas Provincias de su cargo ¿qué no po- 
dran, y deberan hacer en ocurrencias de tanta gravedad y trancendencia como 
estas? Con todo, y apesar de hallarme autorizado particularm.te por SM para 
proceder extraordinariam.t* con sujecion á las circunstancias, no he tratado ja- 
mas de alterar, mi privar a los funcionarios publicos de sus peculiares privile- 
gios y facultades, y mucho menos á VS. como supone sin fundamento. Si he 
nombrado oficiales para los mandos de expediciones ybuques, y dado unas que 
otras disposiciones, ha sido consultando el mejor servicio del Rey y del Publico, 
y despues que he notado en VS. una fuerte oposicion y resistencia á operar de 
un modo conforme á mis rectas ideas”. Y concluía: “Impongo á VS. un eterno 
silencio sobre estas especies de livertad de buques acosta dela seguridad dela 
Plaza, porque ellas producirian un sin numero de males que omito referir por 
que no pueden ocultarse á V,S.” (Oficio de Francisco Xavier Elío, a José María 
Salazar, Montevideo, 27 de julio de 1811, en Ibid., fots. 424 a 426). El Coman- 
dante del Apostadero redactó extenso oficio contestando al Virrey pero, acon- 
sejado por algunos — según él — o atemorizado tal vez de que la respuesta 
— aunque moderada — pudiera acarrearle nuevos disgustos — no la envió 
a Elío sino que la cursó al gobierno español para conocimiento de lo que 
hubiera hecho: “algunos sugetos ...me han aconsejado — escribía — q.* no 
lo haga, p.s que nada adelantaria mas q.* recivir en respuesta dobles agravios, 
é insolencias, y como al fin todo se trasciende en el publico, mi honor, y esti- 
macion sufrirían mucho mas delo q.e han sufrido... p.s q.e la decencia, la 
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1811, estas palabras concluyentes: “Montevideo no necesita más 
balas que la discordia que abrigan sus habitantes”.! 

Pero en todos estos conflictos, Salazar no se nos aparece como 
el hombre fuerte y resuelto que fué capaz de cambiar, a su solo in- 
flujo, la resolución que estaba latente en el Cabildo abierto de 
1810 reunido en presencia de Juan José Paso, sino como un hom- 
bre temeroso, irresoluto; todos sus oficios son lamento y relación 
de los agravios que había recibido del Virrey y sus colaboradores 
inmediatos. Estamos ante dos hombres y dos actitudes diametral- 
mente opuestos. De tanto cambio, tal vez, la explicación radique 
en la edad ya avanzada del Jefe del Apostadero y en su quebran- 
tada salud de la cual, también frecuentemente, se muestra ago- 
biado. 

Sin embargo, de la correspondencia que Elío enviara al go- 
bierno de España, no surgen esas divergencias y fricciones con el 
Comandante de Marina y sus subordinados al extremo que, de un 
cotejo de ambas fuentes, podría pensarse que predominó en Sala- 
zar un claro espíritu de exageración al magnificar los hechos, re- 
sentido quizá porque a la llegada del Virrey había perdido todo 
el poder que, amparado en la fuerza de la Marina, ilegalmente se 
había arrogado. Pero si se recurre a la documentación del Cabildo 
de Montevideo, se observa que el espíritu altanero de Elío había 
sido capaz de provocar no sólo esos conflictos con el Comandante 
Naval, sino varios más dentro del reducido recinto de la ciudad de 
San Felipe y Santiago. 

El mismo Ayuntamiento, que a su llegada le había concedido 
las máximas alabanzas y depositado en él confianza ilimitada, al 
promediar el año escribió al Supremo Consejo de Regencia, con 
la firma de todos sus componentes, estas palabras definitivas como 
“lacónico testimonio” del “abatimiento en que por grados” había 
intentado reducirlo el Virrey: “Parecerá extraña esta queja en la 
lengua de aquellos, que en varias épocas apuraron el furor de la 
elocuencia para elogiar su mérito... D.” Xavier Elio, saliendo de 


moderacion, y el convencimiento dela razon, en suma los principios dela buena 
educación son desconocidos á S. E. en el trato personal y en sus escritos quando 
no se le adula torpe y vajamente, y quando sele hace patente alguna cosa con- 
traria á su dictamen aun quando sea la mas conveniente” (Oficio de José María 
Salazar, a Francisco Xavier Elío, Montevideo, 7 de agosto de 1811, en Ibid. 
fots. 441 y 442 y Oficio de José María Salazar, al Secretario de Estado y del 
Despacho Universal de Marina, Montevideo, 30 de julio de 1811, en Ibid., 
fots. 420 a 423). 


1 Carta de J, A. Michelena, a J. M, Salazar, etc., Colonia, 23 de abril de 1811, 
en Gaceta de Buenos-Ayres, jueves 23 de mayo de 1811, pp. 406 a 408 (pp. 730 
a 732, ed. facsim.), citado en M. BLANCA PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, 
Las relaciones entre Montevideo y Buenos Aires, etc., cit, en Revista de la Fa- 
cultad de Humanidades y Ciencias, año I, n°? IL, p. 76. 
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la esfera de subalterno por la elevacion al mando superior de estas 
Provincias padeció una esencial metamorfosis. Las circunstancias 
fatales á que lo redujo su precipitacion, viendo circunscripta su 
autoridad á los muros de esta invicta Colonia, parecía que debían 
oprimir su orgullo, que insuficiente para escarmentar al Enemigo, 
lo egercia contra los Ciudadanos con la mayor altaneria, y despre- 
cio. Puede ser que lleguen hasta el solio los suspiros si es q." á mu- 


chos infelices, y oprimidos, aun les ha quedado aliento p.* que- 
jarse”.! 

La retención por el Virrey, en el mes de mayo, de los oficios 
que José Artigas enviara al Cabildo como “padre de la Patria” 
proponiendo la rendición de Montevideo;? las controversias surgi- 
das alrededor de la resolución del mismo Elío de bombardear a 


Buenos Aires en el mes de julio;* y el impedimento para que los 


1 Oficio del Cabildo de Montevideo, al [Consejo de Regencia], Montevideo, 
9 de setiembre de 1811, en Archivo General de Indias, Sevilla, leg. 317, Archivo 
de fotocopias del Instituto de Investigaciones Históricas, etc., cit, fots, 117 a 119. 


2 Oficio de [José Artigas], al Cabildo de Montevideo, Cuartel! General del 
Cerrito de Montevideo, 21 de mayo de 1811, en Gaceta de Buenos-Ayres, jueves 
20 de junio de 1811, pp. 504 a 507, (pp. 780 a 783, ed. facsim.), en M. BLANCA 
PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre Montevideo y Buenos 
Aires, etc, cit, en Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias, año I, 
n? II, pp. 62 y 63. Decía el Cabildo refiriéndose a la retención de estos oficios 
por Elío: “El Virrey tuvo la debilidad, y arrogancia de recivirlo, abrirlo, leerlo, 
y reservarselo” (Oficio del Cabildo de Montevideo, al [Consejo de Regencial, 
Montevideo, 9 de setiembre de 1811, etc., cit.). 


3 Cuando el Virrey resolvió bombardear Buenos Aires, como represalia 
por los ataques que estaba soportando Montevideo desde el campo sitiador, el 
Cabildo se mostró — como varios Jefes navales — contrario a sus ideas por 
considerar a la empresa demasiado arriesgada y ofició al Gobernador con el 
propósito de que Vigodet lo hiciera conocer a Elío, fundamentando su pedido, 
de que no se llevara a cabo (Oficio del Cabildo de Montevideo, a Gaspar Vigo- 
det, Montevideo, 5 de julio de 1811, en Revista del Archivo General Adminis- 
trativo, Actas del Cabildo de Montevideo, cit., t. YX, p. 502; Borrador, en el 
Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo General Admi- 
nistrativo, c. 735, carp. 1811, Documentos diversos, citado en M. BLANCA PARÍS 
Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre Montevideo y Buenos Aires, 
etc, cit, en Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias, año I, n° II, 
p. 80). Como el oficio no obtuviera inmediata respuesta y los: preparativos para 
la expedición continuaban, el Ayuntamiento insistió, muevamente, ante el Go- 
bernador; Vigodet respondió, de inmediato, que no había recibido aún la con- 
testación del Virrey, pero que en cuanto ésta llegara a sus manos la remitiría; 
así lo hizo (Acta del Cabildo de Montevideo del 5 de julio de 1811, en Revista 
del Archivo General Administrativo, Actas del Cabildo de Montevideo, cit., t. IX, 
pp. 498 y 499; Borrador del oficio del Cabildo de Montevideo, a Gaspar Vigodet, 
Montevideo, 6 de julio de 1811, en Archivo General de la Nación, Montevideo, 
Fondo Ex-Archivo General Administrativo, c. 346, d. 96; Oficio de Gaspar Vigo- 
det, al Cabildo de Montevideo, Montevideo, 6 de julio de 1811, en Archivo 
General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo General Administrativo, 
libro 568, f. 41, citado en M. BLANCA PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las 
relaciones entre Montevideo y Buenos Aires, etc, cit, en Revista de la Facultad 
de Humanidades y Ciencias, año I, n? II, p. 80). La respuesta de Elío era termi- 
nante: no encontraba ningún motivo fundado para suspender el proyectado bom- 
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Comisionados de Buenos Aires, Funes, Pérez y Paso, trabaran rela- 
ciones con el Cabildo en el mes de agosto, motivaron enconadas 
disputas! que sirven para evidenciar la debilidad de las autori- 


bardeo. Con palabras similares contestaba a los Comandantes Sierra y Primo 
de Rivera cuando — en esos mismos días — representaron ante el Governador 
las dificultades de la empresa. En el oficio que pasó, con tal motivo, a Vigodet 
concluía con estos términos hirientes para todos aquellos — Jefes de la Armada 
y Cabildantes — que se habían opuesto a sus propósitos: “Ojala que los clamo- 
res de esos q.* llaman pueblo no fueran efecto del egoismo de algunos q.* te- 
miendo el ataque de sus posesiones en la Capital, quieren que sufra Montevideo 
insultos, y daños de la chusma, ó de otros de quienes la envidia y la inaccion 
son su verdadero caracter” (Oficio de Francisco Xavier Elío, a Gaspar Vigodet, 
Montevideo, 5 de julio de 1811, en Revista del Archivo General Administra- 
tivo, Actas del Cabildo de Montevideo, cit., t. IX, p. 502, citado en M. BLANCA 
PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre Montevideo y Buenos 
Aires, etc, cit, en Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias, año I, n? I, 
p. 82). A pesar de la oposición de las autoridades marítimas y del Cabildo, la 
empresa se llevó a cabo y el 15 de julio Juan Angel de Michelena bombardeaba 
Buenos Aires e intimaba a la Junta la retirada de las tropas que tenía apostadas 
en la Banda Oriental; pero el gobierno de Buenos Aires no se intimidó y la 
expedición no alcanzó ningun resultado positivo. 


l1 Cuando en los primeros días de agosto llegaron a la bahía de Montevi- 
deo los comisionados de Buenos Aires, Funes, Pérez y Paso, para entrar en trata- 
tivas con las autoridades de Montevideo — iniciando una etapa más de las 
negociaciones para lograr un armisticio entre ambas ciudades — Elío retuvo 
en su poder — como lo había hecho en mayo — el oficio de los Comisionados 
al Ayuntamiento. Enterado el Cabildo protestó ante el “señor Virrey”: “Este 
Exmo Cabildo está asombrado dela conducta q.* V.E. tiene con los representan- 
tes mas celosos, y mas fieles del Pueblo, por cuios timbres ha merecido del sobe- 
rano los honores y gracias propias de la Real Clemencia. El subceso del dia, 
ha llenado de confusion al benemerito Cavildo de Montevideo, viendo retenido 
por V.E. el oficio quele dirigia la Junta de Buenos Ayres y cuio tenor ha comu- 
nicado V.E. verbalmente al S.or Alcalde de primero voto, y dos Regidores reser- 
vandoselo sea qual fuese el espiritu del d.ho oficio, y fuesen las que fuesen las 
proposiciones de dha Junta, el Cabildo era Capaz para entenderse con ella, sin 
desviarse de las sendas del honor. Una gestion dirigida directamente al Ayun- 
tamiento deve saverse por todos vnidos, para acordar las providencias q.* sean 
conducentes. En este supuesto y con las protestas mas legales, para ocurrir al 
solio exige este Ayuntamiento de V.E. que se digne pasar al Cabildo el oficio, 
de que se ha hecho mencion, y los demas que de su clase le hayan sido dirigidos 
por el conducto de V.E.” Suscriben este oficio: Joaquin de Chopitea, Ildefonso 
García, Francisco Xavier Ferrer, Josef Manuel de Ortega, Juan Antonio de Bus- 
tillo, Jorge de las Carreras, Miguel Costa, Juan Josef Duran, Juan Francisco de 
Solorzano y José Suarez (Oficio del Cabildo de Montevideo, a Francisco Xavier 
Elío, Montevideo, 14 de agosto de 1811, en Archivo General de la Nación, Mon- 
tevideo, Fondo Ex Archivo General Administrativo, c. 735, citado en M. BLANCA 
PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre Montevideo y Buenos 
Aires, etc., cit, en Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias, año Il, 
n? II, p. 208). Pero Elío, enérgico y violento, no abdicó de sus ideas de concen- 
trar en su mano la totalidad del gobierno de Montevideo: “La retencion en 
mi poder del oficio que dirigió á V.E. por mi conducto la Junta ¿de Buenos 
Ayres, fué un procedimiento ajustado á mi autoridad y facultades...” [por ser] 
materia de estado y de puro y alto gobierno reservada unicamente por las 
leyes al conocimiento é inspeccion de los Virreyes y capitanes generales, , i 
Reivindicadas sus facultades, censuraba al Ayuntamiento su “reconvencion inopor- 
tuna é indecorosa”. Y más adelante: “...podrá desde luego VE. dirigir sus 
quexas ála soberania como lo protexta, quedando Yo igualmente en la propia 
disposicion de hacerlo por mi parte, á compañando con mi informe los insinua- 
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dades montevideanas y su incapacidad para detener a la insurrec- 
ción oriental, ya triunfante en la total amplitud de nuestros campos. 
Si fué cierto que nuestra revolución rural chocaba en un monocorde 
rebotar de balas contra las inexpugnables murallas de la Plaza tam- 
bién lo fué que la intranquilidad, nacida desde las primeros meses, 
ganó al pueblo de Montevideo y se trasmitió a sus autoridades. Sus 


dos pliegos; yentre tanto llega la R.! resolucion, espero que VE. se abstenga de 
repetir semejantes interpelaciones, y quese ciña al desempeño delos deberes q.* 
las leyes le prescriben” (Oficio de Francisco Xavier Elío, al Cabildo de Monte- 
video, Montevideo, 19 de agosto de 1811, en Archivo General de la Nación, 
Montevideo, Fondo Ex Archivo General Administrativo, libro 570, f. 64, citado 
en M. BLANCA PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre Mon- 
tevideo y Buenos Aires, etc, cit, en Revista de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias, año II, n? MI, p. 209). Y a su vez el Cabildo, en defensa de un claro 
principio de autonomía, en extenso oficio pretendió poner en evidencia lo que 
entendía posición retrógrada del Virrey del Río de la Plata, como un hecho 
más en la línea del “despotismo, q.* siempre ejercieron los Virreyes, aterrando 
á los Pueblos con la oculta virtud de sus altas facultades, q.* todo lo atropellaba, 
y qe les hacia superiores á las Leyes” (Oficio del Cabildo de Montevideo, al 
Supremo Consejo de Regencia, Montevideo, 9 de setiembre de 1811, en Archivo 
General de Indias, Sevilla, Archivo de fotocopias del Instituto de Investiga- 
ciones Históricas, etc., cit., fot. 118); y profesando estar imbuido en una nueva 
corriente ideológica “en que empieza el hombre á conocer y disfrutar de los 
derechos de la naturaleza”, escribió al Virrey que “Jamás creyó... que los 
tpos. en que empiezan los hombres á recuperar su libert. se le negara á todo 
un cuerpo representar sus dros. Tampoco imaginó que pudiera ser recombencion 
importuna e indecorosa, ni interbencion incompatible con las funciones desu 
Ministerio reclamar un dro. q. franquea la Ley al mas infeliz Vasallo”. Reivin- 
dicando sus derechos — que a su entender habían sido atropellados — el Ca- 
bildo trata de levantar los cargos que se le hacían por el Virrey, afirmando 
que la autoridad de éste —que no desconocia— no podía anular las faculta- 
des del cuerpo capitular, ni le autorizaban a violar la correspondencia dirigida 
a la corporación, contraviniendo con ello un sagrado derecho de gentes. Acusa- 
ban a Elío de que con su actitud suponía a los pueblos “meros instrumentos del 
Poder, y no el mismo Poder” y que ella estaba, además, en contradicción con 
sus propios procedimientos cuando, en más de una oportunidad, había convocado 
al Cabildo a Juntas en las que se trataron asuntos de la misma índole a que 
hacía referencia el oficio retenido, considerando que no podía haber sido un 
acto de “mera urbanidad y ceremonia”, porque entonces resultaba absurda su 
participación, Pero, la reacción de los cabildantes fué más enérgica aún, en lo 
referente a la orden del Virrey por la cual pretendía silenciar su voz — así lo 
entendían ellos —: “Lomas sensible para el Ayuntamiento es que VE. le pre- 
venga que se abstenga de semejant.s interpelaciones, que equibale alo mismo que 
á imponerle vn silencio degradante, como si el representar un Cuerpo tan digno 
sus dr.os fuera yn insulto, vn atentado ó vn Crimen” (Borrador del oficio del 
Cabildo de Montevideo, a Francisco Xavier Elío, Montevideo, 29 de agosto de 
1811, en Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo General 
Administrativo, libro 560, ff. 60 a 63. Copia del borrador en Archivo General 
de Indias, Sevilla, leg. 317, Archivo de fotocopias del Instituto de Investigaciones 
Históricas, etc., cít., fots. 123 a 129); concluye con la reiteración de la solicitud 
de los oficios retenidos por el Virrey. Como no recibiera respuesta alguna, el 
Ayuntamiento en representación al Supremo Consejo de Regencia relató el inci- 
dente con Elío — adjuntando los correspondientes documentos de prueba —, 
calificando de “exóticos y raros” los procedimientos de Xavier Elío y pidiendo 
a la superioridad “Vn Jefe prudente, y no tan arbitrario como D.» Xavier Elio” 
si querían conservarse para la corona de España las posesiones del Río de la 
Plata (Oficio del Cabildo de Montevideo, al Supremo Consejo de Regencia, 
Montevideo, 9 de setiembre de 1811, en Ibid., fot. 117). 
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conflictos, en última instancia, no son más que una prueba de la 
desazón y la incertidumbre que los embargaba al ver, próximo y 
seguro, un cambio total de su destino. 

“Nuestras desgracias — escribía el Ayuntamiento montevidea- 
no — o por decirlo mejor la poca meditación” del Virrey en sus 
providencias; “la retirada de nuestros destacamentos, que guarne- 
cían los puntos mas interesantes de esta vanda, la suspensión del 
bloqueo, que impedia la traslacion de tropas, la declaracion de una 
guerra intempestiva, sin fuerzas, ni disposiciones p.” sostenerla, y 
ultimamente el trastorno general del sistema adoptado, y que con- 
tenía la insurrección habían reducido a esta Plaza a la dura y ver- 
gonzosa situación de verse sitiada”.! La exacerbación de los áni- 
mos era tanta como para hacer recaer en el Virrey, y sólo en el 
Virrey, todas las causas de tales padecimientos.? 

No puede haber discrepancias cuando se analiza el período 
que abarca el último virreinato del Río de la Plata, en que muchas 
de las dificultades que surgieron y la celeridad con que se desenca- 
denaron los acontecimientos pueden radicarse en el temperamento 
y en las actitudes, arrogante e intempestivas, de don Francisco Xavier 
Elío. La revolución Oriental venía en marcha y habría surgido a 
pesar de no haberse producido tantas medidas erróneas y precipi- 
tadas de las autoridades españolas. Quizá — la conjetura es válida 
luego de un extenso cotejo de probanzas —, si la figura y los actos 
de Elío no hubieran desempeñado el papel catalizador que tuvie- 
ron, la lentitud y aún el decurso del proceso podría haber variado 
con marcada diferencia. Espíritu tempestuoso, afecto a los grupos 
y a las resoluciones rápidas y radicales aún cuando entrañaran evi- 
dentes injusticias, sin medir las consecuencias y las posibilidades de 
sus actos, Xavier Elío, a pesar de sus innegables condiciones de 
hombre de Estado y de militar inteligente y capaz, como ya lo había 
demostrado y seguirá demostrando al abandonar las colonias de 
América, fracasó al intentar retener para la Corona de España el 
codiciado Virreinato del Rio de la Plata. Y fracasó, porque su pro- 
pensión a la subestimación que le originó los choques con las mis- 
mas autoridades en las cuales debía tener sus más decididos colabo- 
radores, lo llevó a creer que la revolución iniciada en la Junta de 
Mayo y en particular la de la Banda Oriental, carecía de la solidez 
y pujante arraigo que tienen todas las causas justas. 


1 Oficio del Cabildo de Montevideo, al Supremo Consejo de Regencia, Mon- 
tevideo, 9 de setiembre de 1811, en Ibid., fot. 118. 


2 Escribía el Cabildo, a la Regencia: “...parece q.* vuestro Virrey se 
había propuesto un rompimiento en circunstancias que el Ayuntamiento apu- 
raba su prudencia para evitarlo, porq.* conocia que la armonia era el mejor 
valuarte q.* podia oponerse al Enemigo”... (Oficio del Cabildo de Montevideo, 
al Supremo Consejo de Regencia, Montevideo, 9 de setiembre de 1811, en Ibid., 
fot. 117). 
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En un minucioso y arduo catálogo de agravios concluiríamos 
si intentáramos seguir alguno de los tantos conflictos que distra- 
jeron los días de los hombres que gobernaban Montevideo en 1811. 
Como prueba bastan los reseñados en cuanto atestiguan —cual ha 
sido nuestro propósito— que faltaba solidaridad efectiva como para 
enfrentar a un movimiento engendrado en la reacción de un pue- 
blo que se sentía perjudicado en sus intereses; y aunque se tenga 
presente algún período de colaboración en que participan las auto- 
ridades de la Plaza, en especial durante el mes de setiembre, el sín- 
toma característico está representado por las divergencias.! Firma- 
do el armisticio y reintegrado el Virrey a su tierra natal, nueva- 
mente Salazar se siente postergado y agraviado al retener Vigodet 
el gobierno supremo de la ciudad, porque el Comandante del Apos- 
tadero creía que la partida del último Virrey del Plata, le facilitaría 
la oportunidad —tanto tiempo ansiada— de satisfacer sus viejas 


1 Desconocemos el contenido de los oficios 192 a 198, remitidos al Secre- 
tario de Estado y Ministro de Marina en agosto, por Salazar, conjeturamos con- 
tinúa en ellos el pormenorizado relato de sus rencillas con el Virrey. El grave 
incidente de fines de julio, al parecer, amilanó el ánimo del Jefe del Apostadero, 
porque el tono de su comunicación del 3 de setiembre sobre las discrepancias 
suscitadas en la Junta de Guerra celebrada el 31 de agosto, es más atem- 
perado que el de los anteriores (Oficio de José Ma. Salazar, al Secretario 
de Estado y del Despacho Universal de Marina, Montevideo, 3 de setiembre 
de 1811, Archivo General de Indias, Sevilla, leg. 317, Archivo de fotocopias 
del Instituto de Investigaciones Históricas, etc, cit, fot. 149). Al promediar 
setiembre, Salazar, cuando todavía desconocía la orden del 10 de agosto 
que accedía a su petición de regresar a España, insistió en ello “por q.* 
estoi enteramente convencido —escribía— de serme ya imposible desempe- 
nar completamente alguno de los empleos con q.* S. A. me ha honrado; el 
hombre no es mas q. su opinion —agregaba— una vez perdida esta, una 
vez puesto en desprecio, y en ridiculo digamoslo asi con el pueblo, q.e hade 
mandar, y con sus subditos es preciso separarlo del encargo...” (Oficio de 
José Ma. Salazar, al Secretario de Estado y del Despacho Universal de Marina, 
Montevideo, 13 de setiembre de 1811, en Archivo General de Indias, Sevilla, leg. 
156, Archivo de fotocopias del Instituto de Investigaciones Históricas, etc., cit. 
fot. 458). Las esperanzas del Comandante del Apostadero para poder alcanzar la 
gobernación de Montevideo que le había sido asignada, cifradas en la sustitución 
del Virrey Elío, ya estaban frustradas, y la única solución digna era su releva- 
miento. Sin embargo, a fines de setiembre, la tirantez entre el Virrey y Salazar 
que había alcanzado su punto crítico a fines de julio, disminuye. Según expre- 
siones del propio Salazar, Elío varía respecto a su persona, tal vez porque el 
Sargento Mayor de la Plaza, Diego Ponce, halagado con el ascenso que le otor- 
gara la Regencia, disminuyó su campaña de intrigas. La calma no fué duradera 
y Salazar prosiguió con sus quejas a la Superioridad; el 1° de noviembre acu- 
saba una vez más al Virrey de violar las Ordenanzas Generales; las autoridades 
navales de la Península reconocieron valor a la acusación, anotando, al pie del 
oficio del Comandante del Apostadero de Montevideo, que Elío había descono- 
cido y controvertido abiertamente dichas Ordenanzas; pero ya era tarde para 
tomar resoluciones, porque en abril de 1812, Elío ya estaba en España desde 
hacía algunos meses y se esperaba el arribo de Salazar (Oficio de José Ma. 
Salazar, al Secretario de Estado y del Despacho Universal de Marina, Montevi- 
deo, 1% de noviembre de 1811, e Informe del Director General, Cádiz, 11 de 
abril de 1811, en Archivo General de la Nación, Montevideo, Adquisición 
Falcao, caja 6, carp. 84). : 
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` 
ambiciones de mando; y, una vez más, salen de su pluma, rumbo a 
España cartas y oficios preñados de lamentos y protestas.! 
Así fué la vida política de Montevideo durante el año 1811: 
alrededor de dos grupos se concitaban todos los intereses. El partido 


1 El Armisticio de Octubre significó un cambio fundamental en la vida 
azarosa de los habitantes de la plaza de Montevideo, aunque existiera la con- 
vicción de que la paz sería transitoria; después de cinco meses de asedio el 
tránsito libre por la campaña aparejó ventajas a pesar de su devastación y estra- 
gos como consecuencia de la guerra. Independientemente de ese hecho, otro, 
contribuyó a modificar el «panorama político de la ciudad de San Felipe y San- 
tiago. En los primeros días de noviembre el Virrey, Francisco Xavier Elío reci- 
bió del Ministerio de la Guerra, la Real Orden impartida por la Regencia de 
España e Indias, de que debía regresar a la Península (Oficio del Consejo de 
Regencia, a Francisco Xavier Elío, Cádiz, 26 de julio de 1811, en Archivo Gene- 
ral de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo General Administrativo, libro 
570, f. 72). El 18 de noviembre de 1811 zarpaba del Puerto de Montevideo la 
fragata Efigenia, llevando al último Virrey del Río de la Plata, que se alejaba ya 
definitivamente de América. Al promediar la mañana de ese día, en la Capilla del 
Fuerte, Elío hizo entrega del mando al gobernador Gaspar Vigodet, quien, rete- 
niendo para sí el gobierno militar de toda la Banda Oriental, encargó al Alcalde 
de 1° Voto el gobierno político de la plaza de Montevideo. El hecho trajo con- 
secuencias inmediatas; Salazar, resentido nuevamente, protestó ante sus superio- 
res por creerse burlado en sus derechos, al no otorgársele el mando militar de 
la Plaza, que le correspondía como oficial más antiguo, y achacaba la responsa- 
bilidad al Sargento Mayor Ponce, al que calificaba de intrigante frente al nuevo 
Capitán General. Injustificada fué la posición de Salazar en este momento, cuan- 
do ya obraba en su poder el relevo y la autorización para regresar a la Penín- 
sula, que tantas veces había solicitado (Oficio de Salazar, al Secretario de Estado 
y del Despacho Universal de Marina, Montevideo, 24 de noviembre de 1811, 
Archivo General de Indias, Sevilla, en Archivo General de la Nación, Montevideo, 
Adquisición Falcao, caja 6, carp. 84) y absurdo su argumento de que las auto- 
ridades de Montevideo desconocían aquella documentación. Es evidente que el 
Jefe del Apostadero, ante el alejamiento de Elío, entrevió la posibilidad de 
recuperar las posiciones perdidas y satisfacer sus ambiciones de mando; pero al 
comprender frustradas sus esperanzas, —una vez más— en amargo resentimiento 
concibió el oficio que dirigió al Secretario de Marina, la semana subsiguiente a 
la partida del Virrey. “El 18 por la mañana —escribía— reuniendose en la Capilla 
del Fuerte El Señor Virrey el General Vigodet y Cavildo entrego el primero al 2° 
el mando de estas Provincias y concluido el acto dixo el Señor Capitán General 
dirigiendo la palabra al Alcalde de primer voto, ahora V.S. quedará encargado del 
govierno político de la plaza, y añadiendo el Señor Virrey eso p" supuesto, p! q* 
es a quien corresponde, todos los demás callaron y se terminó el acto de posesion, 
reteniendo el Señor Capitan General el Govierno militar con escandalo universal 
de todos los Gefes de los Cuerpos y pueblo al ver como se desprecian las mas 
energicas y claras ordenes de S. A. El Consejo de Regencia p* es la más termi- 
nante y espresiva la q V. E. se sirve comunicarme con fha 11 de julio de este 
año, y a la que se le da el aprecio que se ve, pues aunque es cierto q* he dicho 
y manifestando la del 10 de Agosto en que S. A. condeciende con mis suplicas 
de permitirme regresar a la Peninsula relevándome de los destinos de Comte de 
Marina y Governador de esta plaza, esta de ningun modo les consta oficialmente 
a los Gefes de estas Provincias y por el decoro de mi alta graduacion y empleo 
deyían haverme tratado con el honor que se me deve de justicia, y quando alguna 
vaja pasion no les huviese permitido dar este indispensable paso, devieron por 
manifestar su veneracion a las ordenes terminantes de S. A, comunicandome la 
ya citada, prevenirme q* con arreglo a e'la, y en su obedecimiento de encargase 
del Gobierno de la plaza, con lo que hubieran dado una patente y publica prueba 
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oficial —con Elío y Ponce por líderes— y el de la oposición con 
Salazar y la marinería como guías; sólo el Cabildo y Vigodet fue- 
ron cambiando de actitud, según el decurso de los acontecimientos. 


de su ciega obediencia al Gobierno Nacional, tanto más necesaria quanto más 
vacilante está su lexitimidad en estos payses, entonces reproduciendo yo que en 
virtud de la referida RI orden del 10 de Agosto me preparaba a regresar a la 
Peninsula, añadiendo q.* sin embargo no siendo mi vida sino de mi patria, es- 
taba pronto a sacrificarla, si se creía necesario, huvieran quedado en livertad 
de hacer su voluntad, aunque más descuviertos; p° hubieran dado un publico 
testimonio a estas Provincias de su sumision a las leyes en lugar del escandalo 
y escarnio q° nros enemigos haran al “ver que no se da cumplimiento, ni se 
hace siquiera la apariencia de darcelo a ninguna de las R! ordenes që han ve- 
nido en este correo, la ya citada, y la de qè el Into Mayor de la plaza vuelba 
a España; por esto, Señor Exmo, no se ha querido mi querrá establecer aquí el 
Tribunal de RI audiencia como es clara la intencion de S. A. y lo tiene mandado, 
el hubiera evitado mucha parte de los grandes males que nos han sucedido; no 
se quiere un freno que sugete a la observancia de la ley, se quiere una entera 
livertad para mandar despoticamente, lo qe el capricho, el antojo, y las pasio- 
nes sugieren, se quiere ser superior a todos los codigos de Leyes civiles y 
militares para mandar a todos los Gefes sin distincion atropellando los fue- 
ros que el mismo Soverano les concede, se quiere disponer de absoluto del 
caudal de Cajas Rs, sin mas formalidades que un dese en un tiempo en 
que si como en todos, los caudales son los firmes apoyos de los Imperios... y 
por lo mismo era tan necesaria la Junta de Real Hacienda q* tan saviamente pre- 
vienen nras Leyes sin que haya sido posible conseguirla por más q* se han insi- 
nuado de mil modos; ¡pero como disponer entonces arbitrariamente de los fondos 
publicos, favorecer a unos, y dejar perecer a otros! como entonces invertirse so- 
bre un millon de pesos q* calculan han entrado en cajas en los 10 meses que S. E. 
ha mandado, y dexar a todos y todo sin pagar! No hai para que fatigarse en 
hacer Leyes, las q.“ tenemos son sino las mejores del mundo, por lo menos sufi- 
cientes para hacernos felices, seamos sumisos a ellas, prestemos una ciega obedien- 
cia, y conseguiremos la salvacion de la patria; nada es más facil de demostrar 
que todos los males del mundo, y singularmente los q* lloramos en estas Provin- 
cias provienen principalmente de atropellar la ley a saviendas, y con meditada 
reflexion, y no por efecto de mala inteligencia o inadvertencia, lo q.e seria dis- 
culpable; y como un abismo llama a otro, siempre el quebrantamiento dela ley 
lleva consigo otra falta, y esta otra y así resulta una cadena de males, como han 
sucedido en este caso, pr que si el govierno deve pasar al Oficial mas: antiguo 
de ella conforme a R.* ordenes para no verse en el caso de q° reteniendo un mis- 
mo sugeto el mando inferior y superior no quede Tribunal de apelacion, p° no 
se queria ni lo uno ni lo otro, sino obrar conforme a las ideas particulares, y 
se me ha dicho pt varios conductos y entre ellos por el del interino Sargento 
mayor de la plaza, q.* el Sor. Virrey ha tenido un empeño formal, y aun devate 
con el Sor. Capitan General pt que no se me propusiera tomar el govierno, y 
aunque no sé que influxo podia tener la opinion de un Gefe desacreditadisimo, 
ya sin mando, y asi aunque mucho contribuiría, me persuado q* el q* mas ha 
influido a ella, ha sido el referido Sargento mayor, ya por el grande ascendiente 
q* tiene con el Señor Capitan General, como por estar seguro que si yo tomaba 
el mando de la plaza hasta el arrivo del nuevo Gobernador propietario, se cum- 
pliría la Real orden de su vuelta a España en la primera oportunidad, asi con 
este nuebo desaire han querido vengarse de las distinciones que merezco a $. A. 
El Consejo de Regencia, y á lo principal del pueblo, intentando ver si de este 
modo puede comprometerme en dar algun paso arriesgado que me haga olbidar 
la moderacion y sufrimiento con q* hasta aqui he sobrellevado todos los agra- 
vios que se me han hecho, esperando su resarcimiento de la justicia de S. A. y 
lo manifiesto a V. E. satisfecho de la tranquilidad de mi conciencia y del mas 
acendrado amor a mi patria, para que S. A. quede impuesto veridicamente de la 
vaxa intriga q* continua y continuará por desgracia en estos payses, siendo ella 
como la grama a que con mucha dificultad se limpia el campo q una vez se 
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Pero a unos y a otros como al vecindario, la intranquilidad nacida 
de las crecientes dificultades les hizo atemperar sus pasiones y sus 
ideas, como posibilidad única de intentar sojuzgar a los insurrectos. 


IV 


Un cambio radical en la estructura económico-financiera de 
la plaza de Montevideo produjo el conflicto con Buenos Aires. 
Nuestra pequeña y sencilla sociedad colonial, que soportara con- 
mociones intensas en los primeros años del siglo XIX por las fisu- 
ras que se habían ido produciendo en el régimen rioplatense espa- 
ñol, a partir de mayo de 1810 tendrá que hacer frente a un tras- 
trueque total de sus fundamentos político - económicos. Desvincu- 
lada de la Capital debe bastarse en materia de gobierno y atender 
a sus ingentes problemas de subsistencia, precisamente cuando las 
necesidades se acrecentaban por el estado de prebeligerancia y las 
posibilidades disminuían porque la situación incierta alejaba la 
normal afluencia de los buques mercantes al Río de la Plata; co- 
menzada la guerra, Montevideo tuvo además que prescindir de la 
Banda Oriental como fuente de sus recursos. 

Los sucesivos gobiernos de Soria y Vigodet, abarcando el se- 
gundo semestre de 1810, agotaron todas las posibilidades para 
conseguir mumerario con que atender las apremiantes necesidades 
de la plaza: órdenes a los Cabildos de la Banda Oriental para que 
buscaran reforzar las entradas de la Real Hacienda con donati- 
vos y empréstitos forzosos;' emplazamiento a los poseedores 


cubrió de ella, por q" es preciso no dexar la mas pequeña raiz”..... (Oficio de 
José María Salazar, al Secretario del Despacho Universal de Marina, Montevideo, 
24 de noviembre de 1811, Archivo General de Indias, Sevilla, Adquisición Falcao, 
caja 6, carp. 84). El alejamiento de Elío primero y de Salazar poco tiempo después, 
determinaron el apaciguamiento en las rencillas internas entre las autoridades 
montevideanas. Subsistieron diferencias y facciones, hubo nuevos rozamientos, 
pero es evidente que en los casi tres años que aun permaneció el gobierno es- 
pañol en Montevideo, los conflictos mo alcanzaron nunca las graves propor- 
ciones de 1811. 


1 Escribía el Comandante de Colonia, Ramón del Pino el 12 de agosto de 
1810, al Cabildo de Santo Domingo Soriano: “Como uno delos objetos mas 
interesantes p.^ laseguridad de este territ.o deve considerarse la existenc.s de- 
fondos con q.* ocurrir álos indispenzables gastos p.a la manutencion dela tropa 
y otros Empleados: El Sup. Govierno de esta Banda me ha autorizado como 
subdeleg.d% de R.l Hazienda p.* recolectar el producto de todos los ramos 
pertenecient.s ala misma; pero como apesar de este oportuno advitrío nosufraga 
su aplicacion alos dispendios necesar.s, he creido proprio de mi dever dirixirme 
á ése M.Y.C. p.^ q.e interpon.d% su influxo tanto con este Vecind.o como con 
el del Pueblo de Mercedes,seles proponga ó vien un Donativo volunt.” ó un 
emprestito dela misma naturaleza pagadero p.t la R.! Haz.da bajo las seguridad.* 
correspond.tes en el firme concepto de q.e sabre no interbenir el menor riesgo 
en el reembolso de tales Suplem.tos daran prueva los Donantes en todo tpo. 
del mas relevante Patriotismo labrándose un particular merito q.* los distin- 
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de terrenos realengos para que en un plazo de cuarenta días de- 
nunciaran los títulos con que los disfrutaban y los certificados o 
documentos que tuvieran obrados para la compra;! reclamo al 


guirá y acreditará con el soberano y con la Patria,especialm.te ese digno Ayun- 
tamiento promotor de tan util pensam.” (Oficio de Ramón del Pino, al Ca- 
bildo de Santo Domingo Soriano, Colonia, 12 de agosto de 1810, en Archivo 
General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo General Administrativo, 
libro 68, citado en JUAN E. PrveEL DEVOTO, Prólogo a, COMISIÓN NACIONAL 
ARCHIVO ARTIGAS, Archivo Artigas, t. IM, p. CXXVIL Montevideo, 1952). 
Los resultados de la recaudación efectuada no fueron demasiado satisfactorios; 
el Comandante de Colonia comisionó a Saén para recaudar los fondos; el 
19 de octubre entraban en la tesorería de Colonia 130 ps. de plata co- 
rriente y 1 real, suma obtenida por la contribución graciosa de 26 vecinos 
de Santo Domingo (Oficio de Ramón del Pino, al Cabildo de Santo Do- 
mingo Soriano, Colonia, 4 de octubre de 1810, en Archivo General de la Na- 
ción, Montevideo, Fondo Ex Archivo General Administrativo, caja 430 y 
Oficio de Ramón del Pino, al Gobierno de Montevideo, Colonia, 19 de octubre 
de 1810, en Ibid., c. 339, d. 80). “Los vecinos que han tenido voluntad —escri- 
bía el Ayuntamiento de Soriano a Pino— se han esforzado con lo que han 
podido atendiendo ala calamidad y circunstancia del Tiempo, pero barios sehan 
encojido, y no han querido estender sus manos p.* hun tan laudable fin” (Oficio 
del Cabildo de Santo Domingo Soriano, al Comandante de Colonia, Ramón del 
Pino, Colonia, 9 de octubre de 1810, en 1bíd,, Libro Copiador de Oficios del 
Cabildo de Soriano, años 1796 a 1827, Archivo de Mariano Berro, legajo 596, 
citado en JUAN E. PiveEL DEVOTO, Prólogo, etc., Archivo Artigas, cit, t. IIJ, 
pp. CXXVII y CXXVIII). En el Libro Mayor de la Real Caja de Montevideo 
de 1810 se anota: “Donativos Voluntarios cuyos ingresos proceden de las dona- 
ciones graciosas que hacen el Comercio Hacendados y vecinos de esta Plaza para 
subvenir a !a compra de cavallos y la alta paga de cuatro p.s al mes conside- 
rada en general á todas las tropas de mar y tierra por el tiempo que sea preciso 
mantener esta Plaza en defensa contra las premeditaciones que puedan intentar 
los enemigos”, 41.258 p. 5 r. y 23 c; 26,335 p. 5 r. 17 c, Donativos para Es- 
paña; 41531 p. 2 r. 31 c., Préstamos Patrióticos; 6.556 p. 2 r. 25 c. Derecho de 
Pulpería (Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo Gene- 
ral Administrativo, libro 162, ff. 48 a 52, citado en Juan E. PIvEL DEVOTO, 
Prólogo, etc, Archivo Artigas, cit, t. II, p. CXXVIII). 


1 EI 23 de agosto de 1810, el Gobernador de Montevideo, Joaquín de Soria 
dirigía, “para inteligencia de la Campaña” a los Comandantes de Colonia, Mal- 
donado y Capilla de Mercedes, el siguiente auto: “Deviendo en las actuales cir- 
cunstancias solicitarse por todos los medios posibles la recoleccion de numera- 
rio para la conservac.on de este Territorio, y cerciorado este Gov."® y Coman- 
danc.2 gral. que entoda la Campaña, y banda Oriental del Río de la Plata de 
que soy Gefe (nico) en la actualidad, hay infinitos Terrenos realengos, mu- 
chos que solo con el Titulo de denuncia seposeen, otros aun sin este requisito, 
ni haberse berificado su Compra, ó remate; el Escrivano de este Gov.» fixará 
Carteles en todos los parajes Publicos, y acostumbrados. y uno q.* serremitirá 
ala Cap.» del Cordon,citando, y emplazando a todos los poseedores de dichos 
Terrenos p.* q.* ocurran p.” medio del of.o de dicho actuario manifestando los 
titulos con que los disfrutan, y los Certificados,o docum.tws de Denuncias, o 
dilig.s que tengan obradas p.^ la compra en el perentorio termino de 40,,días 
contados desde la fixac.on de dichos Edictos o Carteles,en la intelig.a que se 
tratará con ellos el medio de Otorgárseles sus respectivos titulos depropiedad 
obien por medio de huna moderada composicion, o en publico remate, en los 
terminos q.* seg.” sus Docum.!tws gradúe elgo.ro mas util, en su beneficio, y sin 
perjudicar los reales intereses, bien entendido que transcurso dicho termino sin 
haverse presentado. ó expuesto lo q.* crean mas util seprocederá al beneficio, 
venta, y Remate delos dichos Terrenos Caso de Salir postor, sin que despues 
le balga el título deposec.?» uotro alguno, ni los perjuicios que reclame por 
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“Gremio de los Hacendados” de las cantidades que adeudaban a 
la Corona.! Tantas medidas no solucionaron la situación, sino que 
su improcedencia la agravó con una celeridad que debe ser tenida 
muy en cuenta para avaluar en justa medida la importancia y la 
trascendencia que debe adjudicarse a cada uno de los principales 
protagonistas de la Revolución oriental de 1811. 

El vecindario, a quien se le urgía la demostración de su fe 
regentista instándolo a contribuir en los donativos voluntarios 
o empréstitos patrióticos, bien pronto agotó sus recursos ante las 
obligaciones que día a día iban en aumento; y a esos mismos pobla- 
dores de Montevideo y en especial de la Banda Oriental, que durante 
años habían ejercido la posesión pacífica de terrenos realengos, se 
les exigía su comparencia en breve plazo si querían evitar que sus 
posesiones fueran sometidas a público remate. Tal resolución, sin 
duda alguna, era grave en especial en un medio rural como el 
nuestro donde los usufructuarios de terrenos realengos podían 
alegar simplemente su posesión. Se lesionaron, así, intereses, funda- 
dos muchas veces en un trabajo duro y difícil ante las contingen- 
cias del medio ambiente, y no se consiguió, efectivamente, ninguna 
solución inmediata al problema fundamental del gobierno.? 


su expulsion, y lanzam.to lo queno sucederá, Ocurriendo como sele previene, 
pues esta Comand.: gral le dispensará quantas gracias sean compatibles con su 
situac.on, y la de dhos, poséedores..... ” (Auto dado en Montevideo el 23 de 
agosto de 1810 y que suscribe Joaquin de Soria). 


1 En setiembre de 1810, Joaquín de Soria reclamó al Gremio de Hacenda- 
dos la cantidad de 39.700 pesos, adeudados a la Corona, no habiéndose hecho 
efectivo el pago; en octubre, Vigodet ordenó a los Comandantes Militares que 
el producto recaudado por diezmos debía pasar a las Cajas de Montevideo 
(JUAN E. PIVEL DEVOTO, Prólogo, etc., Archivo Artigas, cit., t. III, p. CXXXI). 


2 En el Archivo de la Escribanía de Gobierno y Hacienda se custodian diver- 


sos expedientes iniciados a fines de 1810 y en enero de 1811, en los que consta la 
declaración de terrenos realengos, efectuadas por diversos hacendados —princi- 
palmente de la zona del litoral— (Archivo de la Escribanía de Gobierno y 
Hacienda, Montevideo, leg. 1810, expedientes n.% 163 y 164; 1bíd., leg. 1811, exp. 
n.° 26, 48, 68, 69, 72, 73, 102 y 135). Existen otros donde se registran diversos 
conflictos suscitados por la posesión de un mismo terreno (José Larriera de- 
nuncia campos realengos en San José, contra J. Solsona, en Ibid., leg. 1810, 
exp. 172; Fernando Candia cont D.» Ignacio Pereyra sobre tierra, en Ibid., leg. 
1810, exp. 173; Hacendados de Cebollatí con D.» José Ignacio Uriarte, en Ibid., 
leg. 1811, exp. 57; Demanda puesta por D.» Pedro Trapani contra D.n Manuel 
Rodriguez Cruz, sobre propiedad de un terreno en el arroyo Colorado, en Ibid., 
leg. 1811, exp. 128). Al margen de estas incidencias entre vecinos que alegaban 
iguales derechos, y que forzosamente habían de crear reacción frente a las 
autoridades que, al dilucidar el pleito iban a lesionar intereses, se produjeron 
además protestas más o menos violentas por la disposición dictada: unos, pe- 
dían la modificación de la orden en el sentido de que no fuera necesario tras- 
ladarse a Montevideo para evacuar el trámite de la denuncia de terrenos realen- 
gos, en marzo de 1811 Miguel de Yarza y Francisco A. Gómez, en representa- 
ción de los vecinos de Rocha, oficiaron al Virrey en ese sentido (Oficio de 
Miguel de Yarza y Francisco A. Gómez, al Virrey Francisco Xavier Elío, de 
marzo de 1811, en Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo 
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Del hecho que las autoridades montevideanas debieran reite- 
rar en octubre de 1810 la orden de comparendo dictada por Soria 
en agosto, se debe concluir no sólo “notable abandono”, como se 
dice en el Bando de Vigodet, sino espíritu de decidida resistencia 
a la medida.' El gobierno de Montevideo había encendido en lu- 
gares distintos de la Banda Oriental pequeños focos de resistencia 
que estaban esperando un elemento catalizador que los uniera; 
y hasta el mismo Vigodet claramente comprendió que a pesar de 
tantas medidas no se había podido dar satisfacción a tantas nece- 
sidades: “Los apuros del erario son pingies y es necesario buscar 
arbitrios de los menos aventurados para sostener el territorio del 
Rey” —escribía a poco de su llegada.? 

Se creó en la Plaza, por entonces, una Junta de Real Hacienda? 


para atender, “sin limitación”, todo aquello que pudiera contri- 


buir a facilitar “las graves y executivas urgencias del govierno”;* 


General Administrativo, caja 359, doc. 31); por otra parte había quien consideraba 
que habiendo ya “comprado y pagado al Rey en Buen.: ayres los terrenos q.* poseo 
no estoy obligado a hacerlo aqui, y si solo a solicitar el titulo luego q.* se 
arreglen las cosas de Buen, Ayres” (Archivo de la Escribanía de Gobierno y 
Hacienda, Montevideo, leg. 1810, exp. 93, citado en JUAN E. PIvEL DEVOTO, 
Prólogo, etc, Archivo Artigas, cit, t. III, p. CXXX); vecinos de Maldonado 
alegaron la imposibilidad de presentar sus títulos en virtud de que sus pro- 
banzas fueron quemadas en el incendio del Archivo, cuando la villa de San 
Fernando fué ocupada por los ingleses (Ibid, t. UL, p. CXXXI). 


1 Bando del Gobernador Vigodet, Montevideo, 20 de octubre de 1810, en 
Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo General Adminis- 
trativo, Libro Copiador de Oficios del Cabildo de Soriano, ff. 185 a 188, citado en 
Juan E. PivEL DEVOTO, Prólogo, etc., Archivo Artigas, cit, t. III, p. CXXIX. 


2 Oficio del Gobernador Vigodet, al Comandante de Marina, José María 
Salazar, Montevideo, 23 de octubre de 1810, en Expediente sobrelaventa delas 
emvarcaciones q£ por el Comisario delos Ingl.s sevendieron á D.» Fran.co Coll, 
en Archivo de la Escribanía de Gobierno y Hacienda, Montevideo, leg. 1811, 
exp. 167. 


3  Integraron la Junta de Real Hacienda formada a fines de 1810: el Go- 
bernador Gaspar Vigodet en calidad de presidente de la misma, el Oidor Juan 
Cea y Villarroel, el Abogado del Fisco Mateo Magariños, el Asesor General del 
Gobierno, Dr. José Elías, el Alcalde de Primer voto Cristóbal Salvañach, el Mi- 
nistro de Real Hacienda, Jacinto Figueroa y el Intendente Honorario del ejér- 
cito y Contador mayor del Tribunal de Cuentas Pedro Ballesteros (Acta del 
Cabildo de Montevideo, Montevideo, 27 de octubre de 1810, en Revista del 
Archivo General Administrativo, Actas del Cabildo de Montevideo, cit., t. YX, 
p. 450). 

4 En el acta de instalación de la Junta de Real Hacienda, suscrita en Mon- 
tevideo el 19 de octubre se anotan las causas que llevaron al gobierno a decre- 
tar su integración: “Que haviendose aumentado con el motivo de la separacion 
de este Govierno del de la capital,el conocimiento de las causas y negocios de 
toda clasejtomando por razon de esta universalidad, como por la prorrogacion 
de sus limites, vna extension, a que no puede atender la dedicacion,actividad y 
zelo del Govierno.... como por la incomunicacion con lo interior del Reyno 
de cuias fuentes manaron en todo tiempo los auxilios con que se sobstenia la 
guarnicion de esta Plaza, y la falta de circulacion del dinero, obstruido el co- 
mercio, y el giro, han quasi agotado los recursos para su conserbacion”. Se 
estableció como cometido de la misma: “el principal objeto de esta Junta és 
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pero antes de transcurrir dos meses de su instalación, el goberna- 
dor Vigodet destacaba ante la Junta que los ingresos a las Reales 
Cajas y el producido de la Real Renta de Tabacos no cubrían los 
compromisos; que los préstamos y donativos voluntarios eran en 
exceso insuficientes, estando ya comprometidas las rentas anterio- 
res en la manutención de las tropas, marinería y construcción de 
fortificaciones.! Creyó el Gobernador que la estructuración de 
un plan para conseguir arbitrios a expensas del vecindario —que 
encomendara a la Junta de Real Hacienda— podía facilitar sus 
propósitos; pero la Junta no quiso tomar sobre sí tan delicada res- 
ponsabilidad que haría recaer sobre el vecindario impuestos por 
una cantidad aproximada de 40.000 pesos mensuales, y buscó com- 
prometer al Cabildo para que, con sus “superiores conocimientos”, 
propusiese los arbitrios que juzgase menos gravosos;? el Ayunta- 
miento a su vez delegó sus funciones en una comisión* y al final 
se resolvió la emisión de un Empréstito Patriótico.* De toda esta 


proporcionar los fondos, y arbitrios para la conserbacion y subsistencia de esta 
Plaza, y todo el Territorio de su comprebnsion, conocerá dha Junta de todo 
lo correspondiente y conserniente á Hacienda,arreglo de oficinas y resguardos, 
entradas y salidas de Buques, cuenta y razon de todos los fondos publicos, y 
particulares sin determinada aplicacion y dominio por alguna razon: de los 
de comunidades, aumento ó disminucion de sueldos y salarios, y de todo aque- 
llo sin limitacion que pueda conducir a facilitar las graves y executibas vrgen- 
cias del Govierno” (Ibid. t. IX, pp. 448 a 451). 


1 Oficio del Gobernador Gaspar Vigodet, a la Junta de Real Hacienda, Mon- 
tevideo, 2 de enero de 1811, en Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo 
Ex Archivo General Administrativo, libro 568, f. 10. Según anota el gobernador, 
ni siquiera pudieron amortizarse en una pequeña cantidad los créditos atra- 
sados contra la Real Hacienda, que ascendían el 2 de enero de 1811 a 367.885 ps. 
5 14 rs; destacaba que en la fecha el gobierno carecía en absoluto de nume- 
rario y que el presupuesto mensual ascendía a 70.000 pesos, pudiendo redu- 
cirse el monto del mismo a una cantidad mínima de 40.000 ps. (1b4d.). 


2 Oficio de la Junta de Real Hacienda, al Gobernador Gaspar Vigodet, Mon- 
tevideo, 3 de enero de 1811, en Archivo General de la Nación, Montevideo, 
Fondo Ex Archivo General Administrativo, libro 568, f. 10. 


3 Copia del informe de la comisión, Montevideo, 7 de febrero de 1811, en 
PEDRO TORRES LANZAS, Independencia de América, Fuentes para su estudio, 
Catálogo de documentos conservados en el Archivo General de Indias de Sevilla, 
t. II, p. 455, Madrid, MCMXIL 


4 En el Archivo General de la Nación existen centenares de comproban- 
tes del “Empréstito Patriótico” que pertenecen al año 1811. En la mayoría de 
los números de la Gazeta de Montevideo aparece una lista de “Donativos” — 
muchos de ellos de militares que ceden sus sueldos atrasados—. tratándose con 
su publicación, evidentemente, de estimular a la población para que duplicara 
sus aportes. À fines de agosto se procedió, por parte del gobierno, a la incau- 
tación de los bienes y rentas de los individuos que yivían fuera de la Plaza 
(Oficio del Gobernador Gaspar Vigodet, al Cabildo de Montevideo, Montevideo, 
26 de agosto de 1811, en Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo 
Ex Archivo General Administrativo, libro 568, f. 53). A pesar de esta medida, 
el 1° de septiembre Vigodet comunicaba al Cabildo que la Real Caja estaba 
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relación lo que interesa es comprobar cómo las autoridades de la 
Plaza, ya en enero de 1811 comprendían exactamente que el ve- 
cindario estaba exhausto de tanto subvenir a solucionar, por sí solo, 
los problemas que antes se atendían con las rentas de la Aduana, 
de la Banda Oriental y de la misma Capital del Virreinato.' 

Pero a poco de haber formulado su plan Vigodet, llega Fran- 
cisco Xavier Elío con sus nuevos títulos; olvida, o no se detiene al 
menos en su consideración, la prosternación en que vive el vecin- 
dario y aprueba el nuevo plan de arbitrios disponiendo que se to- 
maran de inmediato las providencias necesarias para llevarlo a la 
práctica,? 


exhausta, aún para subvenir a los más pequeños gastos diarios (Oficio de Gaspar 
Vigodet, al Cabildo de Montevideo, Montevideo, 1° de setiembre de 1811, en 
Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo General Admi- 
nistrativo, libro 569). 


1 En febrero de 1811 escribía el Cabildo de Montevideo, al Supremo Con- 
sejo de Regencia: “Es cada día mas funesta la situacion politica de estos payses, 
mas insiertos los derechos de los pueblos, mas expuesta la seguridad de los ciu- 
dadanos y mas terrible la suerte que amenaza de muy cerca á esta ciudad.... 
solo Montevideo y su preciosa campaña sostiene aun su independencia.... 
Cortadas sus relaciones civiles y mercantiles con el continente, desmaya sen- 
siblemente su industria, se paraliza su comercio, sus producciones se estancan, 
enflaquecen, se debilita el espíritu público... y una situacion tan violenta que 
se ve que no es compatible con una existencia duradera. Estamos ya, señor, en 
el triste caso de adoptar el duro arbitrio de las contribuciones, y aunque el 
patriotismo de este vecindario dirijido por la prudencia del digno general don 
Xavier Elío a quien tan acertadamente se ha servido V. M. confiarle el mando 
superior de estas Provincias, sufrirá sin murmurar el peso de esta nuevo carga, 
el Cavildo conoce que no puede el pueblo soportarla por mucho tiempo” 
(Oficio del Cabildo de Montevideo, al Consejo de Regencia, Montevideo, 8 de 
febrero de 1811, en Archivo General de Indias, Sevilla, leg. 317, Archivo de 
fotocopias del Instituto de Investigaciones Históricas, etc., cit, fots. 148 y 149). 


2  “Devuelvo á VS. —escribía el Virrey al Gobernador— el Plan de arbi- 


trios que de su orden ha propuesto el Cabildo para subvenir á los preciosos 
gastos el que apruevo en todas sus partes, y para que se pueda realizar con la 
brevedad que exige un obgeto tan sagrado, hará V.S. se vayan citando todas 
las corporaciones, las que á presencia del Cabildo se les enterará del metodo 
que se há adoptado, y convencidos de ser el mas equitativo se adoptaron ense- 
guida las demas medidas; pero como la Sala Capitu'ar actual es reducida y la 
concurrencia grande se citará para la Sala de la obra nueva del Fuerte.... 
VS. tome todos los días que sean necesarios para la convocacion pudiendo cada 
mañana despacharse dos Corporaciones en el termino de dos horas cada una, 
de 9 a 11. y de 11 a 1” (Oficio del Virrey Francisco Xavier Elío, al Gobernador 
Gaspar Vigodet, Montevideo, 12 de febrero de 1811, en Archivo General de la 
Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo General Administrativo, libro 568, 
f. 19). En virtud de la orden dictada por el Virrey, Vigodet determinó que el 
Cabildo se abocara de inmediato a confeccionar las listas de todas las corpora- 
ciones de la ciudad, destacando en ellas a los sugetos más conocidos y pudien- 
tes (Oficio del Gobernador Gaspar Vigodet, al Cabildo de Montevideo, Monte- 
video, 15 de febrero de 1811, en 1bíd., libro 568, £f. 16). Durante los meses de abril 
y mayo de 1811 se procedió a la tasación de ramos y géneros (Archivo General 
de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo General Administrativo, caja 347, 
doc. nn. 42, 50, 51, 52, 53, 54, 55, 56, 57, 58, 59, 60, 62, 70, 79). En e! informe re- 
dactado por la Comisión, que suscriben Francisco Xavier Ferrer y Juan Joséf Du- 
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Una de las clases más afectadas —por la falta de recursós y 
las exigencias del gobierno de Montevideo— era la de los comer- 
ciantes. A ellos las autoridades les exigían las mayores contribu- 
ciones, como préstamos o donativos, sin reparar que sus ingresos 
habían mermado sobremanera por el estancamiento del tráfico en 
el Puerto y las dificultades, día a día en aumento, para comerciar 
con la Banda Oriental. La aplicación del Acta de Comercio Libre del 
6 de noviembre de 1809, había reducido ya las posibilidades de los 
antiguos comerciantes de la plaza, porque soslayándola se habían 
establecido mumerosos extranjeros y españoles no afincados, en 
calidad de consignatarios. Una circunstancia fortuita —la recla- 
mación ante el gobernador de Montevideo por un consignatario 
español no afincado en el país, porque la Administración no le 
permitía el desembarco de mercaderías que tenía en el Puerto'— 
determinó, en los primeros días del año 1811, la reunión de la 
Junta de Comercio para acordar “el modo de cimentar las consig- 
naciones y obligaciones de los consignatarios”.? 

Esa Junta de Comercio estructuró un Reglamento —cuya apli- 
cación y vigilancia quedó a cargo de una comisión integrada por 
tres comerciantes? —que instauraba en los hechos un claro protec- 
cionismo de los intereses monopolistas del comercio de Montevi- 


ran, se anota el inconveniente de establecer un sistema de Donativos Voluntarios 
para solucionar las apremiantes necesidades del gobierno, porque juzgan que “solo 
produce un gravamen al Vecino generoso yPatriota,inmsuficiente las mas veces 
para llenar las miras del Gobierno”, que los donativos forzosos provocarían “el 
disgusto Publico, el mayor de todos los males que podrían Sobre venir en el 
estado presente delas Cosas” ... “No queda pues Otro arbitrio que el de los 
empréstito” y consideran que los mismos no deben ser forzosos, sino que ins- 
pirando confianza sobre el crédito de las hipotecas, “debe excitarse el entusiasmo 
público”. En el Plan propuesto por la Comisión se establecía que: “Todas las 
Corporaciones dela Ciudad y Sus dependencias contribuiran por Via de em- 
prestito Voluntario hasta la cantidad del Presupuesto” cesando la contribución 
cuando lleguen los auxilios solicitados, de Lima o de España. “El Clero, Em- 
pleados, Propietarios de fincas urbanas, comercio, Hacendados y los gremios 
de artesanos”. Se legislaba sobre el modo de determinar las contribuciones de 
los préstamos y la manera de efectuarse los cobros (Oficio de Francisco Xavier 
Ferrer y Juan José Durán, al Gobierno de Montevideo, Montevideo, 7 de febrero 
de 1811, en Archivo del Doctor Remigio Castellano, citado en JUAN E. PIVEL 
DEVOTO, Prólogo, etc., Archivo Artigas, cit, t. III, pp. CXXXIV a CXXXVII). 


1 Pedimento de Francisco Fernández, al Gobernador de Montevideo, Mon- 
tevideo, s/d. [diciembre 18101, en JUAN E. PIVEL DEVOTO, Colección de Docu- 
mentos para la Historia Económica del Uruguay, en Revista de Economía, año 
MI, n° 19, p. 833, Montevideo, agosto-setiembre, 1950. 


2 Oficio del Gobernador Gaspar Vigodet, al Diputado del Consulado, Mon- 
tevideo, 22 de noviembre de 1810, en 1b4d., año III, n? 19, p. 834. 


3 Se designó, para ejercer las funciones de “celadores” a fin de cuidar que 
fuera cumplido el Reglamento en todas sus partes por consignatarios y extran- 
jeros, a Manuel Vicente Gutiérrez, Juan Manuel de la Serna y Gerónimo Pio 
Bianqui, en Ibid. año III, n° 19, p. 839. 
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deo y limitaba las posibilidades de los hacendados, a pesar de la 
aclaración expresa de que en la clase de los comerciantes estaban 
comprendidos los hacendados, “sugetos igualmente a la Matrícula 
como tales comerciantes natos”, porque la mera restricción del nú- 
mero de consignatarios y en especial de los extranjeros, disminuía 
las posibilidades de exportación de los productos de nuestra cam- 
paña.! De ahí la resistencia que se encontrara entre los hacendados 
y saladeristas? para la aplicación del Reglamento del 17 de enero. 


1 “Reglas que seproponen å laJunta deComercio y que podrán observarse 
en los Expedientes que llegan á este Puerto,procedentes de los extrangeros”, 
Montevideo, 17 de enero de 1811, en Ibid., año MI, n? 19, pp. 836 a 839, Las me- 
didas que se adoptaron eran evidentemente restrictivas y tendían tan solo a pro- 
teger los intereses de los comerciantes montevideanos. “El nombramiento de con- 
signatarios —establecía el art. 2— debe recaer precisamente con arreglo ála 
ActaSuperior de Seis de Noviembre de mil ochocientos nueve sobre el Comer- 
cio de Extrangeros en personas nacionales notoriamente conocidas por Comer- 
ciantes de esta Plaza, en que se ha'len establecidas con negociaciones nacionales 
promovidas aqui mismo, ó venidas de España, y de los Puertos Españoles de 
America que es vna misma cosa, y de ningun modo á los Españoles que pro- 
cedan de Puertos extrangeros, ni aquellos cuyo exercicio noviene directamente 
del Comercio, ni Dependentes asalariados, $e: todo lo que se tendrá presente 
al tiempo de matricularse, cuyos individuos deben matricularse en la Diputacion 
del Consulado, y esta pasar annualmente la noticia correspondiente de la ma- 
tricula á la Real Aduana. para que tenga noticia de los individuos, que pueden 
ser admitidos de consignatarios deExtrangeros”. Se prohibe expresamente “que 
los Extrangeros puedan vender sus efectos, mi comprar los de el Pais; es de ab- 
soluta necesidad el prohibir que ningun Extrangero que no este avecindado, 
ycasado aqui tenga un almacen, ni Tienda abierta, cuyo abuso se há introdu- 
cido en perjuicio de la industria nacional previniendose á los corredores, que 
no pueden hacer compras ningunas sin conocimiento del consignatario Españo!, 
para evitar los fraudes que suelen haver en los embarques en perjuicio de la 
Real Hacienda” (1bíd., año III, n° 19, p. 838). 


2 Si bien en esta oportunidad no se dejó sentir la voz de protesta de los 


hacendados por las medidas adoptadas por las autoridades de !a Plaza, o mejor 
dicho, si la protesta se hizo no por escrito, sino con las armas en la mano, 
en 1812, cuando la Banda Oriental había quedado nuevamente sujeta al Go- 
bierno de Montevideo en virtud del Armisticio del 20 de octubre, y en oportu- 
nidad de haber presentado un grupo de comerciantes montevideanos un pro- 
yecto para restringir el Reglamento del 17 de enero de 1811, en virtud de los 
abusos que alegaron se cometían al amparo del decreto del 9 de noviembre 
de 1809 que permitía la extracción de frutos del país en buques extranjeros, 
varios Hacendados y Saladeristas representaron ante el Gobernador y Capitán 
General Gaspar Vigodet, protestando por los enormes perjuicios que la apli- 
cación del proyecto acarrearía a la economía del país. Decían: “el proyecto... 
traeria la ruina inevitable de los establecim.!os yentajosos que hazeel ponderable 
Com.” del Rio dela Plata” “Para poner ála vista la existencia de ntra. proposi- 
cion, y persuadir el animo deV.S. sobre esto mismo, bastaria conel resultado 
funesto quela conseqiicion de aquel plan echaría sobre elCom?% de las Carnes 
saladas en esta Plaza, el queseguram.te devia hirse paralizando en unaproposi- 
cion doble, combiene ásaver, tanto quanto fuesen escasas las espediciones delos 
Buq.** nacionales, y tanto quanto con este motivo se adelantase laConcurrencia 
de comprador y estractores enlos Puertos del Brasil”, augurando “...que el 
primer daño que nos deve venir del nuebo proyecto de aquella Junta, sea el 
estreminio universal delos ganados que de ntra. Campaña nos proporcionan lafa- 
brica delos Tasajos”. “Ni seria tampoco de inferior clase otro perjuicio que conside- 
ramos anexo al primero:combiene ásaver,eldesempleo general delos infinitos brazos 
que se ocupan enla Ganaderia ySalazon y el consiguiente estado de vagancia á que 
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Y junto a estas medidas, que hemos enunciado para détermi- 
nar las coordenadas que nos facilitaran la comprensión del mo- 
mento histórico en que inicia su segunda etapa la Gazeta de Mon- 
tevideo, debe recordarse que el 13 de febrero de 1811 Elío decla- 
raba “rebelde y revolucionario” al gobierno de Buenos Aires.' 

Los hechos posteriores, con una evidencia y claridad que aun- 
que parezca paradójico, ha dificultado a muchos la comprensión 
exacta de nuestra sublevación campesina de 1811 —según expon- 
dremos más adelante en detalle—, dejan al descubierto lo incon- 
veniente de las resoluciones de las autoridades montevideanas; an- 
tes de que transcurrieran tres meses, la campaña oriental, a pesar 
de una vacilación originada en la discrepancia de informaciones, 
estaba en armas enfrentando al Real regentista de San Felipe y 
Santiago. 

Los Libros del Registro de la Real Aduana de Montevideo 
son una fuente más que suficiente para certificar el abatimiento 
del tráfico comercial por el Puerto de Montevideo, El sitio que so- 
portó la Plaza, desde mayo de 1811, aislándola de la campaña, de- 
terminó que las operaciones comerciales se radicaran, casi total- 
mente, en la Aduana; pero ellas eran tan escasas que el 13 del 
mismo mes el Virrey podía escribir estas palabras concluyentes al 
Secretario de Estado: “La Aduana, por no haber comercio de nin- 
guna especie, nada puede producir”.? 

En marzo y abril de 1811 sobreviene un descenso considera- 
ble en las exportaciones de cuero, sebo y carne tasajo; en mayo y 
junio el tráfico es ya nulo. Similar estancamiento rodea a las im- 


havian de quedar sugetos enla Campaña una vez que en ella faltaban los úni- 
cos objetos dela industria a que estaban contrahidos ... No se pretende por esto 
quelos Buq.s delá Nacion queden sin ocupacion ni ejercicio.... si algo senti- 
mos en la necesidad delos Buq.s Estrangeros en falta de los ntros... asi quando 
decimos que combiene la estraccion de ntros. frutos enlos primeros,nose en- 
tienda que por eso nos oponemos a que hagan lo mismo las embarcaciones de 
ntro. Comercio; solo queremos representar á V.S. que no pudiendose exportar por 
estos el todo de ntros. frutos y manufacturas mo se haga novedad en quelos 
Estrangeros admitidos á ntroComercio saquen elSuperabit á que aquellos no 
pueden alcanzar” (1bíd., año IV, n°? 20, pp. 35 y 36). Una vez más están en 
pugna los intereses de los comerciantes monopolistas con los de los hacendados 
partidarios decididos del liberalismo económico, replateándose la lucha de las 
últimas décadas del siglo XVIII y los primeros años del XIX en el Río de la 
Plata, que resuelta transitoriamente antes del movimiento de Mayo, por el decreto 
de libre comercio de noviembre de 1809, se había afirmado definitivamente con 
el triunfo de la Revolución; pero el comercio de Montevideo pretendía retornar 
al antiguo régimen proteccionista. 


1 Bando del Virrey Francisco Xavier Elío, Montevideo, 12 de febrero de 
1811, en Gazeta de Buenos-Ayres, num. 4l, jueves 21 de marzo de 1811, pp. 
614 y 615 (pp. 214 y 215, ed. facsim.). 


2 Oficio del Virrey Francisco Xavier Elío, al Secretario de Estado, Monte- 
video, 13 de mayo de 1811, en Archivo General de Indias, Sevilla, leg. 317, 
Archivo de fotocopias del Instituto de Investigaciones Históricas, etc., cit., fot. 67. 
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portaciones, que desde agosto a octubre se reducen a cantidades 
mínimas de víveres traídas desde las costas de Río Grande.! La 
situación seguirá inalterable, produciéndose sólo movimientos de 
excepción? hasta la firma del Armisticio de Octubre, que señala 
el comienzo de la normalización. 

La gravedad de la situación alcanzó a todos durante el sitio: 
a las autoridades, que pugnaban en vano por equilibrar los gas- 
tos con los ingresos;* a la tropa y la mayoría de los funcionarios 
públicos que de tiempo atrás debían subvenir a sus necesidades 


1 Capitanía del Puerto, Libro Maestre de Entradas de Buques, 1805 a 1818, 
en Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo General Ad- 
ministrativo, Libro 95. 


2 En setiembre se registra la salida de 17.611 cueros con destino a In- 
glaterra (1bíd.). 


3 A comienzos del año 1812 el tráfico tiende a normalizarse, se registra la 
salida de cantidades considerables de cuero, sebo y carne tasajo, como así tam- 
bién Ja importación de artículos de lujo en escala muy elevada (1bíd.). 


4 En una oportunidad, solamente, las arcas del gobierno de Montevideo se 
vieron beneficiadas con una fuerte suma remitida por el Virrey del Perú. El 
l de abril de 1811 fondeó en el puerto la fragata Revolución, procedente de 
El Callao de donde había zarpado el 22 de enero; traía, para las autoridades 
regentistas de Montevideo, 489.173 pesos, 500 quintales de pólvora y 389 ba- 
rras de cobre (1bíd.); momentáneamente se resolvieron las graves dificultades, 
pero debieron atenderse además los reclamos del Gobernador del Paraguay y 
del Ministro Español en la Corte de Río de Janeiro, Marqués de Casa Irujo, 
quien reiteradamente solicitaba el pago de sus honorarios —que no recibía de 
España—; el 9 de julio le fueron remitidos 4.000 pesos (Archivo General de 
Indias, Sevilla, Archivo de fotocopias del: Instituto de Investigaciones His- 
tóricas, etc cit.,, fot. 632) y el 4 de agosto se le enviaron 1.500 pesos, can- 
tidad cedida por el Contador Mayor Decano e Intendente Honorario del Virrei- 
nato, Pedro Ballesteros (Ibid. fot. 644). El 31 de julio, el Virrey escribía al Mar- 
qués de Casa Irujo, en los siguientes términos: “La agotación de esta Tesorería 
en todos sus ramos propios y agenos toca ya al extremo de faltar dinero para 
cubrir dentro de mui pocos dias aun las atenciones mas esenciales, Veinte y 
un mil pesos son los unicos fondos con que cuento para entretener la defensa 
de esta importante Plaza” (Oficio del Virrey Francisco Xavier Elío, al Marqués 
de Casa Irujo, Montevideo, 31 de julio de 1811, en Ibid., fot. 637). Y un mes 
y medio después: “...el Erario no ha podido hasta hoy mejorar de recursos por 
las dificultades ocurridas en la execucion del plan de arbitrios acordado en q.* 
ha influido no poco la negligencia de este Cabildo” (Oficio del Virrey Fran- 
cisco Xavier Elío, al Marques de Casa Irujo, Montevideo, 19 de setiembre de 
1811, en 1bíd., fot. 651). Firmado el Armisticio del 20 de octubre, en el informe 
que pasó Elío al Ministro de Estado acerca de las causas que lo habían llevado 
a la transacción con la Junta de Buenos Aires, anota: “influieron esencialmente 
19: la poca Tropa armada que hay aqui de entera confianza... 2° la absoluta 
fallides del Erario... en tanto grado que ya mo havia dinero ni aun para dar 
de comer a dicha Tropa, unica paga que gozaban y gozan. 3? la remota esperanza 
de que se rehabilitase el Thesorero Real para cumplir al menos con las cargas 
mas principales; pues la vnica segura entrada con que contaba por razon de 
derechos Reales, havia llegado en los tres vltimos meses a la miserable im- 
portancia que convence el informe número 5% del Administrador de la Aduana 
(Oficio del Virrey Francisco Xavier Elío, al Ministro de Estado, Montevideo, 
3 de noviembre de 1811, en GUSTAVO GALLINAL, Correspondencia del Virrey 
Fco, Xavier Elío, en Revista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, 
t. II, n? 2, p. 1016, Montevideo, 1922). 
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sin poder cobrar sus sueldos; a los comerciantes que veían dismi- 
nuídas sus entradas y cercenadas sus ganancias por las contribucio- 
nes que tenían que aportar al gobierno! y al resto de la población 
cuya miseria era extremosa al punto de que varias personas mu- 
rieron de necesidad porque no tenían, al decir del comandante de 
Marina, José María Salazar, “donde ganar un medio real”.? 


vV 


El 11 de diciembre de 1811, el Cabildo de Montevideo expre- 
saba al Consejo de Regencia: “habiendo estado Montevideo quasi 
proxima á exalar su ultimo aliento p.' la absoluta privac." De los 
articulos De primera necesidad, es indubitable q.” su merito debe 
igualarse al De los Zaragozanos y gerondinos. Los q.” sepan que 
los naturales de estos Payses, creados, y mutridos en el abundante 
y diario alimento. De sus carnes no tuvieron en Cinco meses un 
equivalente q." supla su carensia deben inferir q." privados ab- 
solutam. De ellas estaban proximos a tocar el punto de la deses- 


1 El Virrey Elío, cerrándose una vez más a toda comprensión y descono- 
ciendo los sacrificios que soportó realmente el Comercio de Montevideo, escri- 
bía al Ministro de Estado palabras injustas contra los integrantes de aquel ramo 
y que no hacen sino confirmar nuestras aseveraciones: Entre los “gravísimos 
fundamentos” que forzaron su decisión para llegar a un armisticio con Buenos 
Aires, apunta: “la poca voluntad con que la parte mas considerable, y pudiente 
del Comercio hizo a S.M. los mesquinos prestamos y donativos... apesar de 
mis esfuerzos, e insinuaciones [roto] tanto verbalmente como por ... oficio 
escusandose a mayores contribuciones con la estancasion de sus frutos, y de- 
mas relaciones mercantiles que no pude contradecirles” (Oficio del Virrey Fran- 
cisco Xavier Elío, al Ministro de Estado, Montevideo, 3 de noviembre de 1811, 
en Ibid., t. II, n? 2, p. 1016). 

2 “La miseria del pueblo es estremosa —escribía Salazar en setiembre 
— y varias personas han muerto de necesidad, pues ni aun tienen en donde 
ganar un medio real, porque como es natural todas las obras estan paradas, na- 
die da prestado por q.* en general este pueblo es mui pobre, de modo q.* com- 
padece el aspecto de muchas gentes p.* varias se pasan dias enteros sin que tomen 
el menor alimento, yseria mui dificil y triste S.or Exmo la detallada relacion de- 
las miserias particulares .... ha dicho desgraciado estado añadese el de la ab- 
soluta falta de dinero pues no hai ninguno”. Y destacando, una vez más, los 
errores y arbitrariedades del Virrey —obsesión constante en Salazar— agrega: 
“haviendose gastado desde el 31 de Marzo hasta el dia no solo lo que ha produci- 
do la Aduana, y demas rentas sino tambien los 300 mil pesos venidos de Lima pues 
en esta parte no ha havido otra regla q.¢ la sola voluntad de S.E. ni mas forma- 
lidad para extraherlo de tesorería q.* su firma ...así el mayor inconveniente q." 
encontro para la defensa dela plaza es la falta de dinero, y el no haver de donde 
sacarlo, se ha pensado en un impuesto, y yo oygo alterarse los animos, y temo 
q»* lo q.+ no han hecho las balas Enemigas, y la miseria produzca el querer 
estraher dinero, á esta triste situacion deve añadirse la suma desunion de todas 
las Autoridades” (Oficio de José María Salazar, al Secretario del Despacho Uni- 
versal de Marina, Montevideo, 13 de setiembre de 1811, en Archivo General 
de Indias, Sevilla, leg. 156, Archivo de fotocopias del Instituto de Investigaciones 
Históricas, etc., cit., fot. 456). 
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peracion, Faltandole al hombre el alim. natural y a q.* lo acos- 
tumbran desde su lactancia, pronto desfallece y mo solo es Sol- 
dado incorregible, sino ciudadano inutil. El recurso a los casuales 
acopios de Carnes salada eran un lenitivo aparente, y no avituados 
a esta clase de alim., ya empesaban las fiebres e intumesencias 
á hacer un sordo extrago”.! A tales extremos se había llegado en 
el Montevideo sitiado de 1811; sin carnes, sin maíz ni trigo sus 
habitantes vivieron días difíciles y desesperanzados ante un por- 
venir que se les mostraba aciago. A medida que las huestes revo- 
lucionarias reducían el camino que las separaba de los muros de 
Montevideo, el Ayuntamiento comprendió el destino incierto que 
se les reservaba a los sitiados, y obtuvo del Virrey las providencias 
necesarias para embargar el trigo y las carnes de las panaderías, 
chacras y saladeros de extramuros.? Quizá ya era demasiado tarde 
para que cundiera la alarma a pesar de que el pedido del Cabildo 
tenía fecha del 28 de abril? y Elío y el Alcalde de primer voto* 
actuaron con la premura que los acontecimientos exigían. La re- 
volución había ganado nuestra campaña y una persona salida de 
la ciudad el 2 de mayo, pudo proclamar desde las columnas de 
la Gazeta de Buenos Aires que en el baluarte regentista ya esca- 
seaban los alimentos.? i 

La requisa de todo el trigo, maíz y carne de las inmediacio- 
nes; el embargo de todos los medios de transporte que se encon- 
traran; la prohibición de embarcar —sin anuencia del Cabildo— 
rancho y frutos del país en los buques surtos en el Puerto de Mon- 
tevideo,* fueron algunas de las tantas medidas con que, de inme- 
diato, se preparó la Plaza para hacer frente al duro asedio. 


l Borrador de la representación del Cabildo de Montevideo, al Consejo de 
Regencia, Montevideo, 11 de diciembre de 1811, en Archivo General de la 
Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo General Administrativo, c. 735, citado en 
M. BLANCA PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre Monte- 
video y Buenos Aires, etc., cit, en Revista de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias, año 1, n? II, p. 75. 

2 Oficio de Francisco Xavier Elío, al Cabildo de Montevideo, Montevideo, 
28 de abril de 1811, en Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex 
Archivo General Administrativo, libro 570, f. 52. 

3 Acta del Cabildo de Montevideo del 28 de abril de 1811, en Revista del 
Archivo General Administrativo, Actas del Cabildo de Montevideo, cit, 
t. IX, p. 492. 

4 Borrador del oficio del Alcalde de 1% voto, al Comisionado del Cordón, 
Montevideo, 29 de abril de 1811, en Archivo General de la Nación, Montevi- 
deo, Fondo Ex Archivo General Administrativo, caja 346, doc. 75. 

5 Carta de una persona que salió de Montevideo el 2 de mayo, San José, 
S de mayo de 1811, en Gazeta extraordinaria de Buenos-Ayres, miercoles 29 de 
mayo de 1811, pp. 429 a 433 (pp. 583 a 587, ed. facsim.). 

6 El Cabildo solicitó, al Virrey, que prohibiera se embarcasen, sin su auto- 
rización, frutos del país y rancho para temer así la supervisión de todas las 
subsistencias almacenadas en la plaza (Oficio del Cabildo de Montevideo, a 
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A, 


Mediaba mayo y los “apuros” crecían para los sitiados, `se- 
gún se lo manifestaba el Virrey al Secretario de Estado. Se carecía 
de armas y caballos, el trigo almacenado podría solventar las ne- 


cesidades por algunos meses “y la carne y ganado” había que qui- 


társelos a los insurrectos a “fuerza de armas”.! 


El 20 de mayo Montevideo amanecía sitiada; ese mismo día 
—escribe don Mateo Magariños en su detallada relación que com- 
prende desde la iniciación del Sitio hasta los primeros días de 
junio— “ya no tubimos verduras, ni pan de afuera sino alguno q.” 
pudo pasar y [como] carne fresca los animales que se tenian en 
corral”.? Iguales afirmaciones salen de la pluma del Comandante 
del Apostadero, en sus continuas comunicaciones al Ministro de 
Marina: “sin viveres y en los mayores apuros, solo hay carne sa- 


”3 


lada porq.” se han detenido tres ó quatro barcos cargados de ella”. 
La escasez de las vituallas pronto se agravó al estar privada 
la ciudad de sus fuentes normales de abasto y al aumentar su po- 
blación, porque el avance revolucionario determinó la migración, de 
la campaña hacia la ciudad, de quienes por ideas, sentimientos o in- 
tereses estaban ligados a los defensores del Consejo de Regencia.* 


Francisco Xavier Elío, Montevideo, 30 de abril de 1811, en Archivo General 
de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo General Administrativo, caja 359, 
doc. 51). Pocos días después Elío prohibía la salida de buques cargados con carne 
tasajo (Oficio de Francisco Xavier Elío, al Cabildo de Montevideo, Montevideo, 
5 de mayo de 1811, en Ibid., libro 570, f. 55; Oficio del Comandante del Res- 
guardo, Cayetano de Valdes, a Francisco Xavier Elío, Montevideo, 5 de mayo 
de 1811, en Ibid., caja 359, doc. 52). 


1 Oficio de Francisco Xavier Elío, al Ministro Secretario de Estado, Mon- 
tevideo, 13 de mayo de 1811, en Archivo General de Indias, Sevilla, leg. 317. 
Archivo de fotocopias del Instituto de Investigaciones Históricas, etc., cit, fot. 63. 
Conocido el desastre de Las Piedras, el Cabildo ordenó al Juez Comisionado 
del Cordón que el trigo y demás alimentos que se encontraran en extramuros 
fueran trasladados, urgentemente, a Montevideo, en los carruajes que se halla- 
ran (Borrador del oficio del Cabildo de Montevideo, al Juez Comisionado del 
Cordón, Montevideo, 19 de mayo de 1811, en Archivo General de la Nación, 
Montevideo, Fondo Ex Archivo General Administrativo, caja 346). 


2 Borrador de carta con anotaciones diarias de [Mateo Magariñosl a [Fran- 
cisco Magariñosl, etc., cit, en Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo 
Ex Archivo y Museo Histórico Nacional, caja 8, citado en M. BLANCA PARÍS Y 
QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre Montevideo y Buenos Aires, 
etc., cit., en Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias, año II, n° MI, 
pp. 283 y ss. 


3 Oficio de José María Salazar, al Ministro del Despacho Universal de Ma- 
rina, Montevideo, 22 de mayo de 1811, Archivo General de Indias, Sevilla, 
leg. 156, Archivo de fotocopias del Instituto de Investigaciones Históricas, 
etc., cit, fot. 325. 


4 En el Archivo de la Escribania de Gobierno y Hacienda se encuentran 
expedientes de algunos refugiados que reclaman, una vez terminado el primer 
sitio de Montevideo, el pago de una pensión por haber perdido sus bienes al 
emigrar a la ciudad. Andrés Peisal, vecino del Cardal, dice que: “impelido de 
([..])(M)i amor a la Nacion, no tuvílol)(e) otro remedio quando la repen- 
tina aproximacion de los insurgentes, que el de venir á pie con toda mi fami- 
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Estos hombres, en su mayoría españoles europeos, ocasionaron un 
acrecentamiento tan rápido como artificial de la población, que el 
reducido recinto amurallado resultó estrecho para albergarlos. Y 
el gobierno que dirigía Xavier Elío hubo de encontrar una solu- 
ción urgente a tal problema: la expulsión de los individuos sos- 
pechosos de inclinación a las ideas revolucionarias.! Esas expul- 
siones por simple decreto, que a veces comprendían a familias en- 
teras, con la consiguiente incautación de sus víveres, soluciona- 
ban en un mismo acto, varios problemas. Daban locación a los emi- 
grados de extramuros de la campaña, Colonia del Sacramento y 
aún del Litoral,? que ya sumaban una cantidad considerable; fa- 


lia á esta Plaza abandonando para ello unabuena parte de ([s])(m)is intereses” 
(Archivo de la Escribanía de Gobierno y Hacienda, Montevideo, leg. 1811, 
exp. n? 27). Señala Mateo Magariños que el 23 de mayo el “Xefe de los in- 
surgentes” dió un edicto ordenando que “todo Europeo saliese, y se refugiase 
enla Ciudad,por q.* pasadas las 4, dela tarde el q.“ se encontrase seria pasado 
á cuchillo con cuio motivo se vio entrar infinitos q.* venian huiendo de caer 
en manos de esos levantados” (Borrador de carta con anotaciones diarias de 
[Mateo Magariños) a [Francisco Magariños], etc., cit, en Archivo General de 
la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo y Museo Histórico Nacional, caja 8, 
citado en M. BLANCA PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre 
Montevideo y Buenos Aires, etc., cit, en Revista de la Facultad de Humanidades 
y Ciencias, año II, n? III, pp. 283 y ss.). 


1 Oficio de Gaspar Vigodet, al Cabildo de Montevideo, Montevideo, 24 de 
mayo de 1811, en Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Ar- 
chivo General Administrativo, caja 568, d. 27; Oficio de José María Salazar, al 
Secretario de Estado del Despacho de Marina, Montevideo, 27 de mayo de 1811, 
en Archivo General de Indias, Sevilla, leg. 156, Archivo de fotocopias del Ins- 
tituto de Investigaciones Históricas, etc., cit., fots. 330 y ss. Dice Mateo Maga- 
riños, en la carta que tantas veces hemos mencionado: “En este dia —23 de 
mayo— amanecio el Juicio, y todos los cuerpos se pusieron sobre las Armas, 
y se espulsaron varias familias y sugetos de quienes el Gov."v reselaba, aunq.* 
con el pretexto de la falta de viveres” (Borrador de carta con anotaciones dia- 
rias de [Mateo Magariños] a [Francisco Magariños, etc, cit, en M. BLANCA 
PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre Montevideo y Bue- 
nos Aires, etc, cit, en Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias, 
año I, n° III, pp. 283 y ss.). Y más adelante, dice, que el 22 de mayo por la 
mañana salieron 8 frailes “p. sospechosos” (Ibid.). 


2) 


2 En el Archivo de la Escribanía de Gobierno y Hacienda se encuentran 
diversos testimonios de esa migración desde el Litoral hacia la ciudad de Mon- 
tevideo. Así, en un expediente relativo al embargo de una balandra, declara don 
Antonio Rivera: “savido el dia dos de Marzo ultimo álas doze del dia q.* los 
insurgentes se havian apoderado de la Capilla de Mercedes y creyendo binie- 
sen á hacer lo mismo á el Pueblo de Paisandu...temeroso de ser atropellado, 
trato de salvar su persona dirigiendose á esta Plaza” (Archivo de la Escribanía 
de Gobierno y Hacienda, Montevideo, leg. 1811, exp. n? 105). Por la misma 
¿época —abril de 1811— declaraba, en el Juzgado de Marina de Montevideo, 
don Sebastián Iparraguirre: “el 22 de Agosto del año pasado salí (de Buenos 
Aires) para el Gualeguay enla Balandra de Hamaeches, asegurando asi mi 
sociego, Apenas pasó un mes de mi llegada, quando empezaron a sentirse alli 
las mismas combulsiones ...Con otros Emigrados de Buen, ayr.s pasé al Rio 
Negro, toque en el puerto de $. Domingo en 10,, de Diz.re.... me dirigi a 
la villa de Mercedes en donde me detuve hasta q." la noticia de haver dexado 
V.E. expeditas las relaciones conla Capital me puso en estado de recibir Carga 
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cilitaban la distribución de los escasos víveres y eliminaban”de la 
Plaza a individuos que eventualmente podían comprometer, con 
la difusión de sus ideas o preferencias, la seguridad de Monte- 
video. 

Con tales procedimientos y las esporádicas salidas de negros 
esclavos con carretillas, protegidos por alguna tropa y los siempre 
vigilantes cañones del Fuerte, para obtener algún trigo deposita- 
do en las panaderías y chacras de extramuros, Montevideo fué re- 
sistiendo los primeros meses del riguroso asedio;? pero las incle- 


. Antes de concluir entraron los insurgentes en la Villa, y tomandome con 
las Armas en la mano pierdo aun tiempo la Libertad y mis intereses, pasada 
la efervescencia delos primeros dias y deseando huir de aquella situacion y 
Salbar mi propiedad Solicite permiso q.” me fue concedido para hir a Buen.: ays 
con el obgeto de tocar enlaColonia... Se hallayva ala Sazon en Mercedes D.» 
Ignacio Muxica de este vecindario y Com.” ,...me suplico lo traxese...”. Y 
navegando por el Uruguay y el Plata en la Aranzazá, consiguió llegar al 
puerto de Montevideo. En el mismo expediente, figura la declaración de otros 
emigrados cuyos nombres merecen ser anotados: Manuel Gómez de Celis, Al- 
calde de Gualeguay; el vecino de Mercedes José Rodríguez, Juan Francisco 
Antonio Olascoaga, fugado de Buenos Aires, primero, y del Entre Ríos, des- 
pués; Ignacio Sagastume, Alcalde de Concepción del Uruguay; José de Urquiza, 
Comandante de Concepción del Uruguay (Informacion producida pt D.” Se- 
bastian Iparraguirre, sobre acreditar haver fugado de Buenos Ayres con su- 
lancha nombrada Aranzazu y no tener parte en los sucesos y trastornos politicos 
de la Capital, en Ibid., leg. 1811, exp. n? 5). A su vez, en el expediente for- 
mado a raíz de reclamaciones presentadas por Ana Blanco al Gobernador, res- 
pecto a pago de alquileres se consigna, que siendo su madre, María Penela, 
propietaria de una casa en el Paraje del Baño de los Padres, debió abandonar 
la plaza por orden del Gobierno y “se alojaron en algunas piezas varias familias 
dela Colonia, y el arroyo dela China” por disposición del Gobernador, y en su 
respuesta Vigodet, anota: “Quando se presentaron en esta Plaza las varias fa- 
milias emigradas dela Colonia y de otros destinos, tomó este Govierno la sola 
Provid.* de proporcionales alojam.t? para que viviesen conla posible comodidad, 
pero de ningun modo la de exonerarles del respectivo pago de los Alquile- 
res...” Montevideo, 7 de agosto de 1811 (Ibid. leg. 1811, exp. n° 28). 


1 En los primeros días de junio, fracasadas las gestiones del Capitán de 
Fragata don José Obregón, para obtener del gobierno de Buenos Aires un canje 
de prisioneros, se fletó un barco con más de 200 para “echarlos en las costas 
de B.s Ay.s y livertarse el Goy,no de este cuidado” (Borrador de carta con ano- 
taciones diarias de [Mateo Magariños), a [Francisco Magariños), etc., cit, en 
M. BLANCA PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre Monte- 
video y Buenos Aires, etc, cit, en Revista de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias, año II, n? III, pp. 283 y ss.). 


2 El 26 de mayo, dice Magariños, “se dispuso una salida baxo los fuegos 


dela Plaza, y logramos meter dentro dela Plaza 800 faneg.» detrigo delas Pa- 
naderias de á fuera, q. no fue mal socorro, y se estava levantando dos thaonas 
mas p.* molerlo pues onse thaonas solam.te hay dentro de Murallas, y si me- 
recemos formalisar 4, ó 5 creo, q.* tendremos el pan necesario p.2 el consumo 
con algun trabajo pero se comera, y q.1 no galleta, q.e no faltara con las pro- 
videncias, q.*se van tomando p. lo que me ha comicionado el Cavildo”. Una 
semana alcanzó para que Magariños variara de opinión: la escasez de harina 
originaba incidentes y el abogado del fisco, alegando motivos de salud, aban- 
donó el cargo. — “En este día — 28 de mayo— salio Vigodet con tropa y ne- 
gros y algunas carretillas, y se metieron dentro como mil faneg.s detrigo,pero 
muchos Marineros de Buques particulares, y otros varios se engolosinaron en 
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cilitaban la distribución de los escasos víveres y eliminaban “de la 
Plaza a individuos que eventualmente podían comprometer, con 
la difusión de sus ideas o preferencias, la seguridad de Monte- 
video.! 

Con tales procedimientos y las esporádicas salidas de negros 
esclavos con carretillas, protegidos por alguna tropa y los siempre 
vigilantes cañones del Fuerte, para obtener algún trigo deposita- 
do en las panaderías y chacras de extramuros, Montevideo fué re- 
sistiendo los primeros meses del riguroso asedio;? pero las incle- 


.. «Antes de concluir entraron los insurgentes en la Villa, y tomandome con 
las Armas en la mano pierdo aun tiempo la Libertad y mis intereses, pasada 
la efervescencia delos primeros dias y deseando huir de aquella situacion y 
Salbar mi propiedad Solicite permiso q.* me fue concedido para hir a Buen.: ays 
con el obgeto de tocar enlaColonia... Se hallava ala Sazon en Mercedes D.” 
Ignacio Muxica de este vecindario y Com.” ,...me suplico lo traxese...”. Y 
navegando por el Uruguay y el Plata en la Aranzazá, consiguió llegar al 
puerto de Montevideo. En el mismo expediente, figura la declaración de otros 
emigrados cuyos nombres merecen ser anotados: Manuel Gómez de Celis, Al- 
calde de Gualeguay; el vecino de Mercedes José Rodríguez, Juan Francisco 
Antonio Olascoaga, fugado de Buenos Aires, primero, y del Entre Ríos, des- 
pués; Ignacio Sagastume, Alcalde de Concepción del Uruguay; José de Urquiza, 
Comandante de Concepción del Uruguay (Informacion producida p.r Din Se- 
bastian Iparraguirre, sobre acreditar haver fugado de Buenos Ayres con sti- 
lancha nombrada Aranzazu y no tener parte en los sucesos y trastornos políticos 
de la Capital, en Ibid, leg. 1811, exp. n° 5). A su vez, en el expediente for- 
mado a raíz de reclamaciones presentadas por Ana Blanco al Gobernador, res- 
pecto a pago de alquileres se consigna, que siendo su madre, María Penela, 
propietaria de una casa en el Paraje del Baño de los Padres, debió abandonar 
la plaza por orden del Gobierno y “se alojaron en algunas piezas varias familias 
dela Colonia, y el arroyo dela China” por disposición del Gobernador, y en su 
respuesta Vigodet, anota: “Quando se presentaron en esta Plaza las varias fa- 
milias emigradas dela Colonia y de otros destinos, tomó este Govierno la sola 
Provid.* de proporcionales alojam.'” para que viviesen conla posible comodidad, 
pero de ningun modo la de exonerarles del respectivo pago de los Alquile- 
res...” Montevideo, 7 de agosto de 1811 (Ibid. leg. 1811, exp. n° 28). 


l En los primeros días de junio, fracasadas las gestiones del Capitán de 
Fragata don José Obregón, para obtener del gobierno de Buenos Aires un canje 
de prisioneros, se fletó un barco con más de 200 para “echarlos en las costas 
de B.s Ay. y livertarse el Gov.no de este cuidado” (Borrador de carta con ano- 
taciones diarias de [Mateo Magariños), a [Francisco Magariños], etc., cit, en 
M. BLANCA PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre Monte- 
video y Buenos Aires, etc, cit, en Revista de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias, año II, n? II, pp. 283 y ss.). 


2 El 26 de mayo, dice Magariños, “se dispuso una salida baxo los fuegos 


dela Plaza, y logramos meter dentro dela Plaza 800 faneg. detrigo delas Pa- 
naderias de á fuera, q. no fue mal socorro, y se estava levantando dos thaonas 
mas p.2 molerlo pues onse thaonas solam.t* hay dentro de Murallas, y si me- 
recemos formalisar 4, Óó 5 creo, q.* tendremos el pan necesario p.2 el consumo 
con algun trabajo pero se comera, y q.% no galleta, q.° no faltara con las pro- 
videncías, q.*se van tomando p.* lo que me ha comicionado el Cavildo”. Una 
semana alcanzó para que Magariños variara de opinión: la escasez de harina 
originaba incidentes y el abogado del fisco, alegando motivos de salud, aban- 
donó el cargo. — “En este día — 28 de mayo— salio Vigodet con tropa y ne- 
gros y algunas carretillas, y se metieron dentro como mil faneg.s detrigo,pero 
muchos Marineros de Buques particulares, y otros varios se engolosinaron en 
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mencias de la estación invernal, que obligaron a los montevidea- 
nos a hacer más severo el racionamiento del trigo! y notar aún 


robar las Casas solas, de suerte q.* se ha prohibido la salida sin tropa p." q.* 
todos los vecinos dela Aguada ([..1) y Cordon han quedado á pedir limosna, 
y sin auxilios p.* reclamar sus robos p." q.* estos desordenes no traen mas q.* 
saciar la codicia de los picaros, y mal entretenidos y araganes de q.* esta esto 
lleno” (1bíd.). El 13 de junio, el gobernador Vigodet efectuó otra salida con 
carretillas (Oficio de Vigodet, al Cabildo de Montevideo, Montevideo, 12 de 
junio de 1811, en Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo 
General Administrativo, caja 568, d. 362). De los potreros del Cerro lograron 
rescatarse algunas reses que fueron transportadas por agua hasta la plaza 
(Oficio de Gaspar Vigodet, al Cabildo de Montevideo, Montevideo, 3 de junio 
de 1811, en Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo 
General Administrativo, caja 568, f. 26). Un mes después de iniciado el asedio, 
las privaciones acrecentaron: agotadas las reservas de carne fresca y tasajo, fué 
necesario desembarcar la carne tasajo destinada a la exportación que estaba al- 
macenada en la bodega de los barcos surtos en la bahía, y que por resolución 
tomada a mediados de junio les estaba prohibido abandonar el Puerto (Oficio de 
Gaspar Vigodet, al Cabildo de Montevideo, Montevideo, 22 de junio de 1811, y 
Oficio de Gaspar Vigodet, al Cabildo de Montevideo, Montevideo, 2 de julio 
de 1811, en 1bíd., libro 568). Esa falta de carne causó, según José Batlle y Carreó, 
asentista de víveres de la Plaza, la deserción de muchos individuos de la tropa 
de Montevideo, porque, siendo hijos del país, y acostumbrados a la carne fres- 
ca esperaban tenerla junto a los insurgentes (José BATLLE Y CARREÓ, Memorias, 
en ARCHIVO Y MUSEO HISTÓRICO NACIONAL, Revista Histórica, t. VII, p. 413, 
Montevideo, 1914). 


1 Oficio de Gaspar Vigodet, al Cabildo de Montevideo, Montevideo, 11 de julio 
de 1811, en Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo Gene- 
ral Administrativo, libro 568. En el acta del Cabildo de Montevideo de 3 de julio 
de 1811, se lee: reunidos “para tratar el modo y forma de exponer al Exmo S.” 
Virrey de estas Provincias, que no obstante, q.e en oficio de siete de Mayo ultimo 
y a consecuencia de la prevencion que S. E. hizo á este Cabildo con fha veinte y 
ocho de Abril anterior, relatiba al acopio y almacenage de trigos, y carnes, le 
hizo presente el pensamiento y medios q.* le ocurrian, pt atender a la provi- 
sion del primer articulo, y aunque en virtud de aquellas prevenciones, cree este 
Cabildo q.* S.E. habrá impartido las providencias mas oportunas, su puesto que 
á pesar de la actividad con que trató el acopio y almacenage de aquel renglon 
en cumplimiento de la comision q.* se sirvio S. E. coferirle al efecto, no pudo 
verificarse sinó de una corta cantidad por haber avanzado el Enemigo en aque- 
lla fha hta el partido de las piedras, y quedar con este motibo casi incomuni- 
cada la campaña, y que del posteriormente se introdujo de las panaderias mas 
inmediatas, solo existen mil y quatrocientas fanegas, las que como el consumo 
diario asciende a setenta, solo surten para veinte días y concluido este renglon, 
no queda otro alimento q.* el de la carne tasajo, por haberse concluido ya el 
arroz, y demas mientras q.* existian, y haber regresado las lanchas que este Ca- 
bildo despachó rio arriba con la suma de 90 pesos p.^ comprar trigo, sin traer 
ninguno, á causa de su imposibilidad en conseguirlo, y solo con alguna carga 
de leña como carece de superior aviso de las medidas, que se han adoptado sobre 
el particular, acordo el Cabildo,se represente a S.E. por oficio la carencia q.: ya 
se advierte de Minestras y el inmediato riesgo q.* amenaza de la de trigo, para 
q.* en su virtud se sirva expedir las providencias que considere mas oportunas p. 
evitar q.* llegue el caso de experimentarse la falta de un renglon, de que casi 
pende la subsistencia de este vecindario” (Acta del Cabildo de Montevideo, Mon- 
tevideo, 3 de julio de 1811, en Revista del Archivo General Administrativo, 
Actas del Cabildo de Montevideo, cit, t. IX, pp. 493 y 494). 
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más la falta de alimentos y la necesidad de carbón y leña,! junto 
a los intermitentes bombardeos de las fuerzas insurgentes, hicie- 
ron que aquellos exiguos paliativos resultaran más que insuficien- 
tes.? La situación, ya dramática, hubiera llegado a extremos su- 
mamente graves, si mo hubiera sido porque en los primeros días 
de agosto empezaron “a entrar algunos buques con arroz y fariña 
y el pueblo cobró algún aliento”; y como en setiembre, la llegada 
de víveres por mar, en especial de Río Grande y Santa Catalina, 
tuvo carácter regular de manera que significaba un atenuante a tan 
difícil estado,? las autoridades de Montevideo pudieron entablar 


1 Oficio de José María Salazar, al Secretario de Estado del Despacho Uni- 
versal de Marina, Montevideo, 27 de julio de 1811, en Archivo General de In- 
dias, Sevilla, leg. 156, Archivo de fotocopias del Instituto de Investigaciones His- 
tóricas, etc., cit., fot, 408). 


2 El aspecto que de la situación presentaba el Comandante del Apostadero, 
ante el Gobierno Español, era en verdad dramático, a pesar de la exageración en 
que incurría llevado por su hostilidad manifiesta hacia el Virrey: “como no hu- 
biese venido trigo alguno por no haverlo enla costa Portuguesa —escribía— el 
-pan se acabó enteram.te el 27,, del pasado (agosto), desde cuio dia comemos sin 
el, ysolo lo hai dela mescla dicha p.* los enfermos, y aun para estos no creo 
quede mas que para 4o dias; la miseria del pueblo es estremosa; y varias per- 
sonas han muerto de necesidad..... ” (Oficio de José María Salazar, al Secre- 
tario de Estado del Despacho de Marina, Montevideo, 13 de setiembre de 1811, 
en Ibid., fot. 455). 

3 Varias expediciones marítimas individuales se organizaron a las costas 
de! Brasil —especialmente a Río Grande— en busca de alimentos. No pueden 
ocultársele —escribía refiriéndose a ellos Elío al Cabildo el 9 de julio— “los mu- 
chos permisos que he concedido auxiliados de recomendaciones especiales áquan- 
tos han solicitado pasar al Janeyro,Rio Grande, Sta. Catalina y otras partes con el 
designio atraer toda clase de viveres aboca para el abasto y consumo del ve- 
cindario, exigiendo fianzas correspondientes para que los expresados permisos 
no se hiciesen nugatorios, y el dinero extrahido de este Puerto volviese pre- 
cisamente empleado en los objetos referidos... Si las antedichas disposiciones, 
y otras mas q.* he dado al intento no han correspondido hasta hoy a mis 
intenciones y deseos; no es culpamia, con todo no ceso ni dejaré de tomar las 
medidas y recursos q." crea indispensables” (Oficio de Francisco Xavier Elío, 
al Cabildo de Montevideo, Montevideo, 9 de julio de 1811, en Archivo General 
de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo General Administrativo, libro 
570); Solicitud q.* hace al Gobernador D, Antonio Rivera para pasar a Rio 
Grande en procura de frutos y abasto para la plaza, Montevideo, 17 de julio 
de 1811; Solicitud que hace D. José Falson con el mismo objeto, Montevideo, 
20 de julio de 1811, en Archivo General de la Nación, Montevideo, Fondo Ex 
Archivo y Museo Histórico Nacional, caja 8, citado en M. BLANCA París Y 
QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre Montevideo y Buenos Aires, 
etc., cit, en Revista de la Facultad de Humanidades y Ciencias, año I, n°? Il, 
p. 73) “aunq.* salieron varios buq.» en su busca [de viveres] ála costa del Bra- 
sil, se retardaron mucho p." lo crudo dela estacion, yllegamos á vernos en mu- 
chos apuros, con respecto al arroz y fariña de modo q.* acia mediados de Julio 
ya eran mui escasos en esta plaza y aun precio exorbitante siendo los espre- 
sados generos el unico alimento del pueblo, yla carne tasajo q.“ solo la nece- 
sidad le obliga á comer; p.* felizm.t* empezaron á entrar algunos buques con 
arroz, y fariña y, el pueblo cobro algun aliento, no obstante q.* concluido casi 
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conversaciones de armisticio, que epilogarían a fines de octubre 
bajo cláusulas bastante ventajosas para el último baluarte regen- 
tista en el Plata. Y a la mañana siguiente de haber iniciado su reti- 


enteram.t“ el trigo. se mando que el pan se hiciera mezclado con arroz, y q." 
no se diera sino una pequeña cantidad á cada familia” (Oficio de José María 
Salazar, al Secretario de Estado y del Despacho Universal de Marina, Monte- 
video, 13 de setiembre de 1811, en Archivo General de Indias, Sevilla, leg. 156. 
Archivo de fotocopias del Instituto de Investigaciones Históricas, etc, city 
fot. 455). "Variadas las circunstancias considerablemente con la llegada de vi- 
veres mucho mas preferibles en el aprecio comun q.* la carne tasajo y con la 
seguridad de la mayor abundancia de ellos q.* espero de un día a otro de Santa 
Catalina, Rio Grande, Janeyro y de otras partes á virtud de mis oportunas libe- 
rales disposiciones: creí ya necesario mitigar y hacer paulatinamente menos 
gravosa al comercio la orden de 19 de mayo último, comensando por el per- 
miso, q.* concedí antes, de ayer p.* q.* diese a la Vela la Fragata Fina cargada 
de carne tasajo con destino a la Habana estoy persuadido que no puede faltar 
la carne p.* el abasto del Pueblo aunque no cese el sitio como se espera a la 
llegada a esta campaña de las tropas Portuguesas, mucho menos si tiene el 
efecto que me prometo el proyecto utilisimo en q.° p." propio impulso me 
hallo entendido p.^ q.* del Rio Grande vengan mensualmente las que se nece- 
siten con cuyo arbitrio lograre asi mismo q.” el Publico no experimente en su 
salud las fatales resultas q.e deben fundam.te recelarse de un alimento de tasajo 
anejo desustanciado y acaso podrido” (Oficio de Francisco Xavier Elío, al Ca- 
bildo de Montevideo, Montevideo, 9 de agosto de 1811, en Archivo General 
de la Nación, Montevideo, Fondo Ex Archivo General Administrativo, libro 
570, citado en M. BLANCA PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones 
entre Montevideo y Buenos Aires, etc, cit, en Revista de la Facultad de Hu- 
manidades y Ciencias, año I, n? II, p. 73). Las muchas cartas de particulares re- 
cibidas por el Ministro Español, en Río de Janeiro, lo indujeron a gestionar 
la remisión de víveres a Montevideo, pero halló el más frio desinterés en los 
comerciantes, que quizá juzgaban a la empresa como poco provechosa y de 
beneficios inseguros, y sólo obtuvo que, en los primeros días de setiembre, unos 
americanos fletaran un barco con alimentos para Montevideo (Oficio del Mar- 
qués de Casa Irujo, a Francisco Xavier Elio, Río de Janeiro, 6 de setiembre de 
1811, en Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Gobierno Nacional, 
Banda Oriental, 1811-1812, S. X, C. 1, A. 5 N. 11, carp. 779, Archivo de fotoco- 
pias del Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Humanida- 
des y Ciencias, Archivo General de la Nación Argentina, fot. 225, citado en 
M. BLANCA PARÍS Y QUERANDY CABRERA PIÑÓN, Las relaciones entre Mon- 
tevideo y Buenos Aires, etc, cit, en Revista de la Facultad de Humanida- 
des y Ciencias, año 1, n? II, p. 74). De la correspondencia particular del 
comerciante José de Silva extractamos una probanza más sobre la difícil situa- 
ción por que atravesó la población montevideana durante el invierno de 1811: 
“,..nos tiene sitiados hace cerca de 4 meses privándonos de todos víveres como 
de ninguna carne fresca (cosa extraña en este Pays) únicamente tenemos tasajo 
de lo que había embarcado para la Havana y otros puertos, trigo no hemos 
tenido sino un poco q.* arreglado a 5 rs. diarias por cada individuo duró hasta 
dias pasados y desde entonces ya no hay un bocado, Arroz y Fariña q.* los Por- 
tugueses han traido por mar ha sido el único consuelo. Esperamos socorros de 
estos artículos del Brasil y para aquietar y limpiar los Enemigos que nos sitian 
nos aseguran q.* vienen 6 mil Portugueses q.» ha pedido este S.t Virrey y 
q. poco a poco vengan tropas de España. Este vecindario todo está sobre las 
armas sufriendo muchos ratos malos y todos en g.l expuestos a las valas q." 
dia y noche nos embian de afuera y granadas de noche...” (Carta de José de 
Silva, a Xiques Cruz, Montevideo, 5 de setiembre de 1811. Copiador de la Co- 
rrespondencia comercial de José de Silva, f. 73, citado en ARIOSTO FERNÁNDEZ, 
Papeles viejos, en El Día, Montevideo, 5 de abril de 1953). 
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rada los sitiadores de su campamento de Tres Cruces, se reunía el 
Cabildo de Montevideo para estudiar —contando ya con los re- 
cursos a obtenerse de la campaña, a pesar de su lógica devastación 


luego de tan larga guerra— las medidas que pudieran conducir 
a un rápido abastecimiento de la ciudad.! 


M. BLANCA París 
QUERANDY CABRERA PIÑÓN 


l Acta del Cabildo de Montevideo, Montevideo, 15 de octubre de 1811, en 
Revista del Archivo General Administrativo, Actas del Cabildo de Montevideo, 
MEAR p Sil, 


El Estudio Preliminar, correspondiente a 1811, proseguirá en el próximo 
volumen de la Gazeta, 
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GAZETA DE \$XY MONTEVIDEO. 


MARTES 1 DE ENERO DE 1811. 


Gazeta del 18 de Octubre. 


ESPAÑA. 

ADAJOZ 3 de Octubre. Se han recibido hoy cartas del 
B quartel general ingles con detalles dela accion del 
27 de setiembre, Los dias 23 y 24 habia habido varios 
reencuentros pequeños entre las partidas de guerrilla 
de ambos exercitos anglo-lusitano y frances, en que 
este ultimo no dexo de perder alguna gente. El 25 to- 
mó lord VVellington posicion en la sierra de la_Alco- 
ba, apoyando su derecha al Mondego y Penacoba y 
su izquierda a Mallada. Los franceses emplearon . en 
hacer reconocimientos el dia 26, y los tres cuerpos de 
Ney , Junot y Regnier maniobraron para pelear al dia 
seguinte. Con efecto, Regnier acometió al amanecer 
del 27 en dos colunas el centro de la derecha de VVel- 
lington , y logró alojarse en una altura con 6000 hom- 
bres, pero fueron arrojados de ella a Ja bayoneta con 
imponderable bizarria por los regimientos ingleses 45 
y 48 y el Portugues 8, de modo que en pocos minu- 
tos desaparecieron las dos colnnas. Lord VVellington 
se halló personalmente en este ataque , a su lado fue- 
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ron heridos 2 de sus edecanes y uno del general Be- 
reslord. Quedaron en el campo 2000 franceses, y *e 
hicieron muchos prisioneros, entre ellos 34 pliciales y 
el general Simon. 

Al mismo tiempo los cuerpos de Ney y Junot ata- 
caban en tres colunas el centro del exercito Ingles por 
el camino de Coimbra. El general Cranford los dexo 
subir hasta la mitad de una altura, donde despues de 
hacer una descarga a quemaropa los acometio a la 
bayoneta, y los puso en derrota. 

La perdida de los franceses en ambas partes ha sido de 
10009 hombre? , segun se asegura , sus prisioneros sdi- 
cen que aun es mayor. La del exercito anglo-lusitano 
no pasa de ¿09 liombres. El general frances Meile 
esta gravemente herido, el general Frere se dice que 
ha sido muerto. — Massena no se atrevio a renovar 
sus ataques el 23, y se contento con hacer algunos 
movimientos a que han correspondido otros del lord 
VVellington. Se aguardan las resultas, que prometen 
felices el valor y entusiasmo del exército aliado, au- 
mentado por las primeras ventajas, y la penuria de 
viveres del enemigo, especialmente si son ciertos los 
movimientos que se cuentan de los cuerpos de los gE- 
nerales Silveira, Taboada y otros, que maniobrando 
á retaguardia, pueden agravar los apuros, y facilitar 
la total ruina del exescito de Massena. 

CORTES. 

Don FERNANDO VII., por la gracia de Dios, 
Rey de España y delasindias, y en su ausencia , y cautia 
vidad el Consejo de Regencia, autorisado interinamente, 
á todos los que las presentes vieren y entendieren, sa- 
bed, Que en las Cortes generales, y extraordinarias, 
Congregadas en la real Isla de Leon , se resolyiv y de- 
creto lo siguinte, 

“ Las Cortes generales y extraordinarias conbrman, 
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y sancionan el inconcuso concepto de que los dòmi- 
nios Españoles én ambos emisferios forman una sola y 
misma monarquia, Una misma y sola nacion, y una 
sola familia, y que por lo mismo Jos naturales gue sean 
originarios de dichos dominios, europeos o ultramari- 
nos , son iguales en derechos á los de esta peninsula, 
quedando á cargo de las Cortes tratar con oportunidad 
y Con un particular interes de todo quanto pueda con- 
tribuir á la felicidad de los de ultramar, ¿como tam- 
bien sobre el numero y forma que deba tener para lo 
sucesivo la representación nacional en ambos emisferios. 
Ordenan asimismo las Cortes que desde el momento 
en que los paises de ultramar, en donde se hayan ma- 
nifestado conmociones , hagan el debido reconocimien- 
to á la legitima autoridad soberana que se halla esta- 
blecida en la madre patria, haya un general olvido de 
quanto hubiese ncnrrido indebidamento en ellas, de- 
xando sin embargo á salvo el derecho de tercero. Lo 
tendrá asi entendido el Consejo de Regencia para ha- 
cerlo imprimir, publicar y circular, y para dispones 
todo lo necesario ásu cumplimiento. -- Ramon Lázaro 
de Don, Presidente. -- Evaristo Perez de Castro . se“ 
cretario, -- Manuel Luxan , secretario. -- Real isla de 
Leon 15 de Octubre de 1810. -- Al Consejo de Regencia. 

Y para la debida execucion , y cumplimiento del de- 
creto precedente ; el Consejo de Regencia ordena y man- 
da átodos los tribunales ,justicias , Gefes gobernadores 
y demas autoridades, asi civiles como militares y ecle- 
siasticas, de qualquiera clase y dignidad , que le guar- 
den hagan guardar, cumplir y executar en todas sus 
pases. Tendreislo entendido, y dispondreis lo necesa- 
rio a su cumplimiento, -- Francisco de Saavedra, -- 
Xavier de Castaños, -- Antonio de Escaño, -- Miguel 
de Lardizabal y Uribe, Real Isla de Leon 15 de octu- 
bre de 1310, -- A D, Nicolas Maria de Sierra. 


[5] 


A 


EC CONCISO: 
22 de Setiembre de 1810. 
CORTES. 


La sesion que se habia de celebrar en la no- 
che del 26 habia de antemano llamado la atencion 
del pueblo, pues que los asuntos encomendados á los 
Diputados de las Américas la mañana de este dia eran 
de la mayor importancia. Abierta pues la sesion, el 
secretario de las Cortes, D. Evaristo Perez de Castro, 
anunció que lacomision encargada de reconocer Jos po- 
deres de los dos Diputados suplentes de Arogon y Soria, 
los habia hallado legitimos, y que eran de aprobar, y con 
electo fueron aprobados. Tropezaron al instante con 
la dificuldad de que debiendo prestar estos dos Dipu- 
tados el mismo juramento que los demas prestaron en 
la iglesia mayor de esta Isla el dia de la instalacion 
del Congreso, no era posible que se efectuase inme+ 
diatamente, pues que no se tenia 4 mano la formula 
del tal juramento: se determino que fuese pedida di- 
cha formula al secretario de gracia y justicia por me- 
dio de un oficio que debia llevar un alabardero. Elno 
estar aun señalada nna guardia de éstos á las Cortes 
impidio la remision del dicho oficio, retardo el juras 
mento, y entretanto un vocal... propuso el proye- 
cto de reinitir al consejo de Regencia un ofjo en que 
se le mandára que apresurase y facihtase el embarco 
y arrivo de varios diputados detenidos todavia en Car» 
tagena. Se voto acerca de algunos pormenores, que 
este oficio debia contener y que senalo este mismo vo- 
cal; los quales fueron desechados en la votacion por 
la mayor parte de los.votantes, En esta circunstancia 
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se presentarou los Diputados de America, á quienes 
se habia encargado la formacion de un proyecto sobre 
el modo de enviar å las Americas los decretos sancio- 
nados en las sesiones anteriores. La comision reduxo 
el proyecto á quatro decretos, en que desenvueltos 
los derechos, que aun el gobierno pasado ha deciara- 
do justamente a los Españoles de América, a saber, 
de libertad y de ciudadanos, se pedia que Cesasen en 
aquellos paises las pesquisas acerca de los promotores 
de los ultimos acontecimientos que en algunos de ellos 
han ocurrido, porque todos parten no del deseo de 
separarse de la madre España, sino de la equivocacion 
de que ésta no existia libre, y de que habia sido do» 
minada por los enemigos: que se concediese una am- 
nistia general; y que el metodo para elegir diputados 
fuese el mismo que en España, esto es, no como esta» 
blecio la instruccion para las cortes de enero de este 
año, sino que debia ser un diputado por cada jeooo 
almas, incluyendo en este numero las castas, contal 
gue fuesen libres. Estos quatro decretos debian acom- 
pañar á los sancionados antes , y todos por medio del 
consejo de Regencia enviarse a Jas Americas. El vocal 
de Lima ( Mexia ) insto , luego que estos decretos fre- 
ron leidos, dos veces para que se votasen al instante sin 
mas discusion. Semejante empeño no podia menos de 
encontrar fnertes opositores, y efectivamente Perez 
de Castro, y Huerta arengaron con energia contra esta 
mocion: entónces se pidio por el mismo Mexia que la 
discusion fuese secreta, y sobre esto giraban lasopinio: 
nes quando el yicesecretario Luxan manifestó que te- 
nía que hacer una mocion urgentisima que requería 
secreto, El pueblo desde la primera insinuacion ( del 
Mexia ) se preparó para salir: y fué mui extraño para 
este mismo pueblo ran docil y tan. noble, que Luxan 
dixese ** que era necesario mandar despejar, aunque 
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no fuera con otro fin que con el de acostumbrar al 
pueblo á obeder á las Cortes ,, acerca de lo qual Ar- 
guelles hablo de clarando al pueblo Español incapaz 
de desobedecer los mandatos de un cuerpo que el mis: 
mo tanto ha deseado, que el mismo ha formado, en 
quien el mismo deposito sus derechos, y á quien él 
mismo defenderá y sostendrá contra el poder de la ti- 
rania, 

Se acordo con este motivo que quando un vocal 
exigiera la salida del pueblo para hacer alguna mocion, 
se votase si era o no de acordar el secreto, y siendo. 
lo, el señor Presidente lo mandase : asi se executo ans 
tes de ayer á las nueve de la noche, y el pueblo obe- 
decio gustoso la orden, 

La sesion duro hasta cerca de las dos de la madru- 
gada. La de hoi por la mañana ha sido tambien secre- 
ta, y ha durado hasta las quatro dadas, y se convo. 
co pata esca noche a las nueve. ,, 

Destrozamos al fin las barbaras cadenas, que nos 
oprimian. El trastorno general rasgando el velo de la 
ilusion, nos desperto del vergonzoso letargo: las con- 
vulsiones politicas nos alentaron, y lareaccion contra 
el insidioso despota produxo un admirable sacudimien- 
to. Ya somos hombres + ya somos Españoles 1 ¿Epoca 
fausta en que acabaron tantos siglos de esclavitud y 
brilla laaurora de la libertad ; ! Epoca suspirada en que 
el pueblo recobra sus derechos, puede pensar, puede sia 
travas extender la esfera de sus conocimientos, puede 
arrivar al santuario de la verdad , sin serjuguete delpós 
deroso ni victima del estupido 1 ; O nacion Española, 
antes la masabatida , la mas despreciable de la naciones , 
ahora la mas esforzada y el modelo de todas en virtud , 
en heroismo, en constancia y generosidad? ya man- 
das, y tu soberana voluntad escumplida; pronuncias , y 
tus leyes alcanzan a todos por igual; leyes irreyoca- 
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bles que desconocen los odiosos privilegios; que reprue- 
ban las bastardas exenciones de-la grandeza, y dan 
un golpe mortal al envejecido imperio del feudalismo. 
Todo es obra tuya, viste el mal y te apresuras a re~ 
mediarle, pides cortes, helas reunidas con toda su ma- 
gestad, helas instaladas a vista del enemigo y entre el 
estruendo de su mortifero cañon. 

Augusta asamblea que representas la España en- 
tera, medita tu vocacion , exerce tus sagradas funcio- 
nes con la pureza y rectitud que anelamos, cierra los 
oidos a la supersticiosa ignorancia, y descarga el rayo 
de tu poderosa justicia contra el sordido interes, el 
ominoso egoismo , lahelada indiferencia, y la solapada 
hipocresia. Ten presente que cada Español es un fis- 
cal de tus procederes , que todo el mundo tiene en ti 
fixada su atencion, que nuestra salud y gloria estait 
pendientes de tus energicas determinaciones ,.y Nuestra 
perdicion de tus desaciertos. Buscar recursos para ar- 
mar y mantener a los defensores y expeler alenemigo, 
sea tu primer ciudado. Suprime los empleos inutiles o 
de luxo , cercena las escandalosas sumas de los nece- 
sarios, y-caigan en tu indignacion los que sobre las 
ruinas de la patria edificaron: los que hicieron galas 
de su luto: los que se engrosaron con su indigencia qual 
buitres con los cadaveres, y en su abatimiento busca» 
zon la exalracion. 

Ultimamente , no te olvides de que no solo á las 
presentes sino tambien á las generaciones venideras se 
extiende el bien y el mal que hicieres: si lo prime» 
ro, todas te bendeciran, y tu nombre colmara su fe- 
licidad, tu nombre será eternizado en los fastos de la hisn 
toria; si lo segundo , seras execrada de ellas, y quan- 
tas veces se acordaren de ti, quantas movieren susi 
pies oprimidos con el afrentoso peso dela esclavitud , te 
maldeciran y.....lexos de nosotros tan melancolicas ideas. 
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10 Asamblea Española sabia, justa, energica e 
inaccesible a la sugestion! Venerable Congreso que 
con la fuerza armada defiendes las leyes que dictas 
¿que no debemos prometernos deti} 

De ti esperamos la destruccion del tirano y de 
sus satelites que olvidados de su propia libertad vie- 
nen a combatir la nuestra, el exterminio de las preo- 
cupaciones, del fanatisino y del error, un código de 
leyes que altanzando nuestros derechos, contenga el 
torrente del favor y del despotismo, costumbres puras, 
ideas liberales. De ti esperan impulso la ugriculsura y 
fabricas, fomento la poblacion, vida la marina, acii- 
vidad el comercio, proteccion los canules.... Entonces 
la España descollara sobre todas las naciones en gloria, 
en abundancia y prosperidad. 


Donativos del Rosario y del Colla, 


P. R: 
d Geronimo Alonso Alcalde 10 -- 
d Nicolas Roballo 16 --6 
d Cayetano Alsina 8 -- 
d Francisco Antonio Castro 8 -- 


(Se continuará» los Dovativos >) 
En el num. 4.pag. gr lin, 28 donde dice d Jayme 
campe, y Sangle, 10 p. lease 5o 
El num. 5 pag. 40 lin. 2, d Yidefonzo Champan 
26 p. lease 25 
En el mismo num. y pag. lin. 5, d Martin Chaves 
lease Wariano Chaves 
En el num. 12 pag. 97 lin. 3 donde dice 6 de Se- 
tiembre , lease 6 de Octubre, 


Ea la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA EX-N 


DE MONTEVIDEO. 


VIERNES 4 DE ENERO DE 18215. 


A los Españoles vasallos de FERNANDO VII., 
en Jas Indias, 


E L Supremo Consejo de Regencia de España é In- 
días ,- injustamente se arribuiria este ultimo timbre, 
tan grande y tan glorioso, sí no tuyiese por objeto de 
sus paternales desvelos el bien, y conservacion de esos 
preciosos Dominios, y de la Metropoli juntamente, 
Sus obligaciones son muchas y de dificil cumplimiento 
en las criticas circunstancias en que la primera nece- 
sidad de rechazar al enemigo orgulloso la fuerza á no 
poder atender, tan prontamente como desea, á los vo- 
tos y ultima prosperidad de esos leales vasallos del 
Rey, cuya autoridad soberana representa, y cuyos 
sagrados derechos defiende en ambos mundos , que 
componen el indisoluble imperio Español, y su gran: 
de y poderosa familia, 

Cada noticia que llega 4 España de la constancia 
£delidad, y entusiasmo patriotico de esos buenos vasal- 
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los y hermanos es una inexplicable satisfacion del Su- 
premo Gobierno que rige la Monarquia, combatida 
en medio de la mayor tormenta que ha padecido una 
nacion y han visto los siglos , y un jubilo universal 
de gratitud y de esperanzas en los corazones Españo- 
les. Grandes prendas tiene ya. y nunca desconfió de 
san, nobles pruebas, en los faustos avisos, y anutenti= 
cos oficios que desde su instalacion ha recibido sucesi- 
vamente del reconocimiento, y obediencia de diferentes 
provincias de las que componen csa España ultramari- 
na, sintiendo yup la gran-distancia que las separa de 
esta Peninsula no los haya dexado llegar juntos en 
un mismo dia. Estas demostraciones solemnes de amor 
y fidelidad á su legitimo Rey y Sr. D. FERNANDO 
VH., de respeto y obediencia á los representantes de 
su soberana antoridad, son el testimonio mas insigne 
y glorioso de que la Nacion Española en una y otro 
emisferio es una sola y que la será eternamente en 
qualesquiera cesos de la fortuna. 

Pero, en medio de este gazo tau puro y tan ma 
cizo, ha sabido con sumo dolor y sabresalio que en 
alguna Ciudad y territorio de ese continente, coma 
si no fuesen hijos de una misma madre, se han-eX- 
perimentado conmociones de descontento y dosobediene 
cia baxo el falso velo de seguridad y buen gobierno , 
promoyidas por almas inquietas, ambiciosas, o aluci= 
nadas con doctrinas, y maximas politicas de libertad , 
que han convertido a los que las predicaban en Eu- 
ropa en esclavos del tirano Napoleon. Se habia creido. 
en tales engañados paises que con la invasion de las Andas 
lucias quedaba extinguido el Gobierno Supremo, y aun 
que España na existia. Estas primeras noticias, abultadas 
por el temor ó la ignorancia, o falsificadas por la mali» 
gnidad, fueron'luego creidas por hombres revóltosos o 
impacientes á quienes conyenia creerlas para tarbar el: 
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sosiego de los buenos, y levantarse al soberbio titula 
de reformadores baxo la inpocrita.salva de leales vasal- 
los. El exceso de Caracas es tan- escandaloso , que stt 
misma enormidad acabará de enagenarle los paises de 
su comprehension, y de abrir los ojos å los incautos, 
y de arrepentirse á los mismos promovedores de tal 
osada novedad de un hecho tan antipolitico y tan an- 
tinacional. En Buenos-Ayres ha obrado mas la igno- 
rancia del verdadero estado de la Peninsula, y la per- 
plexidad y el temor, que la malignidad o indiscrecion 
de un nuevo sistema. Ya habrán salido del error aquel- 
los vacilantes animos, y habrá amanecido la luz de la 
verdad, y de la esperanza 

Estos hechos inesperados han cubierto de amargne 
ra y espanto á todos Jos Epañoles que con pecho de 
acero sufren imponderables trabaxos peleando por la 
libertad y felicidad de todos; y que no esperaban 
este pesar, sobre tantos, quando mas necesitaban 
de algun consuelo para soportar con el nuevo 
aliento que añora les anima la calamidad que tan. lar- 
go tiempo resisten por salvar la comun Patria. Espe- 
3a la afligida y heroyca España, que tiene vueltos los 
ojos y el corazon á esas felices regiones, y se promete 
el Supremo Gobierno que tiene el cuidado de todos, 
que un exemplo tan abominable será detestado de to“ 
dos los habitantes de ese emisferio Español, sufocadó 
por sus propias mianos si fuese necessario, y borrada 
para siempre hasta su memoria. A esio ayudará tame 
bien el poder, y fuerza de las potestades superiores 
é inferiores, que en nombre del Rey gobiernan esas 
Provincias, para hacer respetar lás leyes, el buen or- 
den, y la justicia vulneradas, y conservar la union. 
concordia, y fidelidad mantenidas dielosamente tan- 
vos siglos. 

¿Que importa: que suenen: los juramentos y les 
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yoces mas generales de execracion contra el tirano de, 
Europa, si con semejantes excesos le sirven indirectas 
mente, acaso sin conocerlo, los mismos que abomi-. 
nan su nombre? Para la Europa usa este hombre in» 
fernal de una guerra;' para la America se ha de ser- 
vir de otra, sin costarle un hombre, ni poner en ello 
sus manos sino las vuestras, amados espanoles $ La li- 
bertad que os conviene en este momento es la de li- 
bertar vuestro pais de semejantes perturbadores; que 
baxo cl velo de reformas, erigiendose en legisladores ¿ 
quieren, precipitaros en una anarquia ántes que lleguen 
los remedios de la Metropoli , que tiene librada su 
salud en el proximo congreso nacional, á cuya parti- 
cipacion estais llamados. 

La independencia de una nacion se funda en no 
depender de otra: por ella peleamos. Su libertad con- 
siste en conservar sus derechos contra toda tirania dos 
mestica y extrangera: para conseguir este bien están 
convocadas las Cortes. Y pues aqui hace la Nacion ese 
ros sacrificios por nosotros y por vosotros, ¿ podrá has 
ber quien no agradezca la grandeza de estos servicios 
con la paciencia , aconsejada de la esperanza de mejor 
fortuna? Los males que la Nacion sufre tantos años 
hace en ambos mundos np han sido obra de un dia 
y asi. tampoco podia. serlo el remedia: imitadnos en la 
moderacion y confianza, mientras entre el estruendo 
de las armas sepreparan los medios para el bien CO- 
mun de todos, La. impaciencia y la violencia nada edi» 
fican, más si destruyen: yla primera felicidad es te- 
ner paz los hombres. Wosotros gozais de este ines» 
timable bien que ha perdido la mal avenida Eu- 
ropa. 

Si 9s llamais hijos de la madre España ¿como po» 
dreis dexar de amar y obedecer a vuestra madre, y 
eyitarle todo pesar en ocasiou en que mas necesita 
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de vuestros socorros? No basta que seais Españoles ; 
si no sois de España. Nunca es vnestra madre mas dig- 
na de vuestro amor, de vuestro reconocimiento, y de 
vuestra concordia que en el trance en que trabaja, der- 
ramando su ultima sangre por la salud .de todos sus 
hijos. Os alabais de obedecer ‘a. FERNANDO, de de- 
fender sus derechos, y de hacer parte desu corona; y 
FERNANDO os dice que quien no reconoce y respeta 
el Gobierno que representa su real persona y soberana 
autoridad no le ama sino de boca. 

Nunca ha estado mas encendido ni mas extendi- 
do el fuego de nuestra sagrada guerra en esta Penin- 
sula que ahora; nunca mas arraigadas la ira nacional, 
el odio, y la venganza, como despues que se han ders 
samado los enemigos por las Andalucias, y han pisas 
do mas terreno, La tierra parece que brota patriótas 
armados: y las tropas de los exercitos se han vuelto 
veteranas cón los reveses y la experiencia, y con la nue» 
va disciplina dictada por la necesidad y ei desengaño. 
Apurados están los recursos del erario de Napoleon pa- 
ya continuar la guerra en España: desde que introdu- 
xo con la mas detestable perfidia sus tropas en la Pe- 
ninsula ha perdido mas de dos cientos mil hombres. In» 
venta nuevos planes, y, nuevos arbitrios para sostener 
y reforzar sus legiones; y nunca ha sido mas declara. 
do el descontento en ellas, ni mas frequente la deser- 
cion, que va propagandose en la oficialidad. ¿ Y qual 
es la fuerza que ha conservado y conserva a la España 
en esta guerra tan terrible, y en una lucha tan desi» 
gual? La unidad del Gobierno Soberano generalmen. 
te reconocido, y Ja union de las voluntades , conspi. 
radas contra los enemigos en defensa de una misma cau- 
sa. Sirvaos , pues, Españoles ultramarinos, esta unanime 
conformidad y firmeza de vuestros hermanos, rodea, 
dos del formidable aparato de las armas del mas pode, 
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roso enemigo, de leccion, admiracion, y exempto. 
Nunca ha tenido otra esperanza el gran tirano de dos 
minar esta Peninsula que la de la desunion entre las 
partes que la componen : solo este seria su ultimo tri 
unfo; pero han quedado frustradas sus trazas. Esta unis 
on como de dura pena, es la que teme en España; y 
la que desea que se deshiciese en America. 

No pudiendo desunir las voluntades, que contra 
sus armas es una sola, ha trabajado por todos los mex 
dios mas atroces y abominables de sumergir la Nacion 
en una absoluta anarquia: y en esta empresa han sido 
tambien burladas sus esperanzas. En España nunca ha 
faltado la autoridad de un Gobierno Supremo recono» 
cido por la Nacion , el qual no ha tenido otra mudam 
za que la de mudar de nombre. de manos, y de lus 
gar. Las Provincias no vacilaron un momento en re- 
conocer al Gonsejo de Regencia; y cada español, de> 
poniendo su particular opinion e interes, ha abraza- 
do el general, porque en esta concordia lra visto aña 
zar la existencia de la Nacion , su poder, y su salud. 
Y ¿quien puede dudar en las Indias de la existencia y 

gitima autoridad suprema de un Gobierno, no solo 
obedecido por los vasallos de FERNANDO VII a qui- 
en representa, sino, reconocido:por el Rey de la Gran 
Bretaña , por el de las Dos Sicilias, por el Regente de 
Portugal, y cerca del qual residen sus respectivos Mi- 
nistros y enviados ? De un Gobierno que:concerva con 
la Puerta Otomana , con el Rey de Marruecos, y con 
las Regencias Berberiscas sus relaciones diplomaticas: y 
buena amistad? Y afectando la no existencia de un 
centro comun de Gobierno en España, y la necesidas! 
de gobernarse por su capricho, cubierto con lar mas- 
cara de seguridad ¡ proclaman la independencia uma 
porcion de cabezas turbulentas, destrozando los vin- 
culos eternos de union uniyersal entre.unos y otros Es» 
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pañoles,sin negarnos , como dicen ,la hermandad , pa. 
ra hacer menos detestable su atentado } 

Vosotros debiais apreciar la dicha, qne acaso no 
conoceis debidamente , de que el monstruo de iniquidad 
y ambicion que se hace llamar omnipotente por lus fran- 
ceses, nada puede en esas remotas y vastas regiones. De- 
biais tambien lisonjearos de que aquel a quien Ja Eu» 
ropa llama el Tirano del Continente, nunca lo será 
de la America si no le abris las puertas a sus deprava. 
dos designios rompiendo vuestra firme union. Esta es 
la gran libertad, la verdadera , la incomparable , que 
jamás debeis perder. Pero ¿que importaria que tuvie- 
seis Vuestra tierra feliz libre del furor de sus armas , si 
no la tuvieseis del estrago de sus asechonzas y maqui- 
naciones ? Esta fiera, lo que no puede tragarse lo des- 
troza, y lo que no puede alcanzar con sus garras lo 
apesta con su aliento. Jamás este perturbador de las Nas 
ciones tendrá poder en los mares mientras exista la In- 
glaterra. Esta aliada y amiga nuestra protegerá el pa- 
bellon Español en todas partes, enla maz y en la tier- 
ra, mientras vivamos unidos, esta universal union de 
la Monarquia Española no interesa menos a ella que a 
nosotros. El pais que se desuniese de este gran cuer- 
po, quedaria desamparado y enemigo de 1cdos; y se 
consumiria dentro de si mismo , y sus recursos y es- 
peralzas serian anonadadas. 

La Regencia os convida con paternal solicitud a 
uniros desde hoy mas estrechamente con la Metropo- 
fi, pues a los vinculos de la sangre , de la Religion, 
y del sistema politico del intetes de ambos paises quie. 
re que se añadan los de las Cortes generales para cone 
solidar el bien y prosperidad de todos. 


Cadiz 6 de Setiembre de 18ro, 
En Ja Imprenta de la Ciudad ae Montevideo. 
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Num. 2 9 


GAZETA EX-NÉX TRAORDINARIA 


DE MONTEVIDEO. 


SABADO 5 DE ENERO DE 181r. 


, 


Real Orden comunicada á este Gobierno. 


Cox fecha de 16 de Agosto ultimo, se comunico 
al Consejo Supremo de Espana é Indias, por el Ex- 
celentisimo Señor Don Nicolas Maria de Sierra , Secre- 
tario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia, 
Ja Real Orden del tenor signiente, 

:* El Consejo de Regencia de España é Indias, 
deseando se verifiquen sin dilacion los Votos de la 
Nacion, se celebren en este mes las Cortes generales, 
y no omitir medio alguno para que en el se verifique 
su instalacion; no puede dexar de excitar á los habi- 
tantes de Cadiz y la Isla de Leon, lugar de esta tan 
deseada Congregacion Nacional, y a todos los buenos 
Españoles de las Provincias libres, y de las que se 
hallan oprimidas á su pesar con un yugo tiranico (que 
se esfuerzan á sacudir ), procuren en primer logar im- 
plorar la clemencia y proteccion de Dios nuestro Se- 
hor en favor de toda la Nacion é Iglesias de España 
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é Indias, solicitando de su Magestad el bien espiritual 
y temporal de ellas, y de esta nuestra Santa Catolica 
Religion, tan interesadas en el acierto, providencias y 
resoluciones de las Cortes que tienen este objeto, Y co- 
mo para alcanzar del Señor los auxilios y efectos de 
su misericordia debe desarmarse su justicia por una ver. 
dadera penitencia, y señales nada equivocas de cora- 
zones contritos, humillados y penitentes, será muy 
importante procuren todos expiar sus pecados por el 
Santo Sacramento de la Penitencia , y hacerse capaces 
de recibir á Jesu-Christo en el Santisimo Sacramento 
del Altar, reparando las sacrilegas profanaciones de 
nuestros enemigos. Y queriendo el mismo Consejo. de 
Regencia dar exemplo, y los demas Consejos y Tri- 
bunales, quiere se tengan tres Procesiones de Letanias 
o Rogativas a dichos fines en tres dias distintos, 
terminando con Misa, en el primero de Nuestra Se- 
nora de la Concepcion en este Misterio Patrona de los 
Reéynos de España é Indias; en el segundo del Santo 
Apostol Santiago el mayor, cuya proteccion y patro- 
nato son tan recomendables; y en el tercero en Cadiz 
con Misa de sus Santos Patronos San Servando y Ger- 
mano; y en los otros Pueblos de sus respectivos Pa- 
tronos O Titulares. Lo que comunico a V. S, de or- 
den de S. M. para que el Consejo Supremo de Espa- 
ña é Indias lo haga imprimir y circular con toda la 
brevedad posible, encargando muy particularmente 
a los Prelados Diocesanos hagan cumplir esta piadosa 
resolucion en los Pueblos de sus distritos respectivos, ,, 

Publicada esta Real Orden en dicho Supremo Tri- 
bunal, acordo su cumplimiento, y que se comunica- 
se a esos Dominios, como lo executo, para que los 
Virreyes Presidentes delas Reales Audiencias, Gober» 
nadores, M. R, Arzobispos, KR, Obispos y Ciudades 
Capitales, dispongan de comun acuerdo que sin la 
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menor retardacion sc hagan en la forma de estilo las 
Procesiones de Letania o Rogativas en todas las Ciuda- 
des, Villas y Lugares de sus respectivas comprehen- 
siones al fin expresado, y para la continuacion de los 
Divinos auxilios en triunfar de nuestros enemigos, ar- 
rojarlos de la Peninsula, conseguir la libettad dela Pa- 
tria , la de nuestro amado Soberano el Señor Don FER- 
NANDO VII. , su restauracion en el trono, y casti- 
gar los ultrages hechos a nuestra Sacrosanta Religion ; 
y de su recibo y execucion se servira V. S. darme 
aviso, 

Dios guarde a V. S. muchos años. Cadiz 21 de 
Setiembre de 1810. 


Silvestre Collar, 


Sr. Gobernador Militar y Politico de 
Montevideo. 
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DE MONTEVIDEO. 


LUNES y DE ENERO DE 1811. 


Memoria que el Consejo de Regencia dirigió á las Cor- 
tes generales y extraordinaria, y Real Decreto 
de contestacion. 


SEÑOR. 
“ Nava desea el Consejo de Regencia tan ardien- 


temente como ecreditar a la Nacion el profundo res- 
peto que profesa a las leyes, y el acertado desempe- 
ño de las arduas funciones que se han puesto asu car- 
go. Guiado de este principio, que será siempre la nor- 
ma de sus operaciones, no dudo un solo instante en 
prestar el juramento de obediencia a las leyes y decre- 
tos que emanaren de las Cortes con arreglo á la formu- 
la del decreto que V. M. se sirvió dirigirle con una 
Diputacion. 

En este mismo Decreto, por el qual se reserva V. 
M. el exercicio del poder legislativo con toda su exten- 
sion, se habilita al consejo de Regencia para que in- 
terinamente, y hasta que las Cortes elijan el Gobier» 


r4 

no que Mas conyenga , exerza el poder executivo. que. 
dando este responsable a la Nacion con arreglo a las 
leyes. El Consejo de Regencia no puede dar un solo 
paso en la dificil carrera de la antoridad que se le ha 
encargado sin saber de antemano los terminos preci- 
sos de la responsabilidad a que le somete el decreto, 
porque ¿como podrá arreglarse a ella sF no conoce ni 
su latitud ni los limites que la circunscriben ? ¿Si no 
se determina Clara y distintamente quales son las obli- 
gaciones del poder executivo, y quales las facultades 
que se le conseden ? Sin esta clara y precisa distincis 
on quedará sin efecto la responsabilidad expresada en 
el decreto, pues no habiencdose fixado por nuestras an- 
tiguas leyes la linea divisoria que separa ambos podes 
res, ni las facultades propias de cada uno, se verá el 
Consejo de Regencia entre dos extremos con' peligro 
de tropezar en uno de ellos por mas que procure evi- 
tarlo; ya usando a vezes de una autoridad , yuesegun 
la mente de las Cortes no se halle comprehendida en 
las atribuciones del poçler executivo , o ya dexando otras 
de usar por un efecto de su mismo respecto, a las le- 
yes de las facultades que aquel envuelve mecesariamel» 
te, y cuyo libre y expedito exercicio es ahora mas nee 
cesario que nunca por las apuradas circunstancias del 
Estado. Tambien exigen estas circunstancias imperios2o 
mente que haya una comunicacion rapida y Continua 
entre las dos autoridades, para que con sus esfuerzos 
combinados contribuyan a la salvacion de la Patria, sir 
endo por lo mismo de la mayor inportancia que se fixe 
y establezca en' un decreto el modo de seguirla. 

El Consejo de Regencia espera pues que V. M, 
se sirva declarar: primero, qualés son las oldigaciones 
anexas a la responsabilidad que de impone el decreto 
mencionado, y quales las facultades privativas del po- 
der executivo que se le ha conilado: segundo, que pr- 
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den habrá de seguirse en las comunicaciones que ne- 
cesaria y continuamente ha de tener V. M. con el 
Consejo de Regencia. Real Isla de Leon 26 de Setiem- 
bre de 1810.--- Francisco de Saavedra --- Xavier de Cas- 
í2803.=-- Antonio de Escaño. --- Miguel de Lardizabal 
y Uribe 


Las Cortes generales y extraordinarias declaran 
que en en el decreto de 24 de Setiembre de este año 
no se han puesto limites a las facultades propias del po- 
der executivo, y que interin se forma por las Cortes 
un jeglamento que los señale , use de todo el poder que 
sea necesario para la defensa, seguridad y administra- 
cion del Estado en las criticas circunstancias del dia; 
e igualmente que la responsabilidad que se exige al 
Consejo de Regencia excluye unicamente la inviola- 
bilidad absoluta que corresponde a la persona sagrada 
del Rey. En quanto al modo de comunicacion entre 
el Consejo de Regencia y les Cortes, mientras estas 
establecen el mas conveniente, se seguirá nsando el 
medio adoptado hasta aqui. Lo tendrá entendido el 
Consejo de Regencia en contestecion a su Memoria 
de 26 del corriente mes. Dado en la Real Isla de Le- 
on a las quatro de la mañana del dia 27 de Setiembre 
de 1810. Ramon Lazaro de Dou , Presidente,- Eva- 
risto Perez de Castro, Secretario --- Manuel Luxan , 
Secretario. “ 

“Lo traslado a V, S. de orden de S. A. para su 
inteligencia y gobiernos Dios guarde a V. S. muchos 
años. Real Isla de Leon 27 de Setiembre de 1810.“ 


Nicolas Maria de Sierra. f 
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GAZETA DE "2 2) MONTEVIDEO. 


MARTES 8 DE ENERO DE 18121. 


Gazeta del 23 de Octubre. 


ESPAÑA, 


ADAJOZ 13 de Octubre. Las tropas del Mariscal 

Mortier han evaquado a Zafra, y Fuente de 
Cantos, y parece que se retiran decididamente azia 
Sevilla. 

Despues de la gloriosa accion de Busaco del 27 del 
pasado entre los exercitos de Vellington, y Massena, 
han desembarcado en Lisboa 7 Regimientos Ingleses 
que vienen á reforzar al primero. 

Se aumenta conciderablemente la deserción de dos 
Francese». 


Exercito de la izquierda -- Orden del y al 5 de 
Octubre. 
El general en gele lord VVelligton acaba de co- 
municar el Ícliz suceso que hau tenido la armas anglo. 
portuguesas de su mando en la accion del dia 27 del 
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mes proximo pasado, sin mas que una corta peraida 
de sucparte, y con la considerable de mas de 2000 
muertos, mas de 500 heridos que dejaron nuestros ene- 
migos en el campo de batalla á discrecion del genero- 
so vencedor, y multitud de pasados: en lo que nos 
ha anticipado el cielo la esperanza de su futura, y 
completa derrota. No debo por lo mismo retardar da 
publicacion de este importante acontecimento tan glo- 
rioso para nuestros aliados, tan funesto para el tirano 
Napoleon, y tan humillante para su General Massena; 
y en concequencia he resuelto se cante un Solenne 
Te Beum en reconocimiento de la proteccion que me, 
rece al Dios de los exercitos la justa causa que defen- 
demos, y seanuncie á todas las divisiones, y cuerpos 
de que se compone el de mi mando, pará que en ca- 
da uno de ellos se celebre esta augusta funcion con su 
concurrencia, y la de los leales habitantes, y Ayun- 
tamientos de los pueblos en que existan. Quartel ge- 
neral etc, El Marques de la Romana. 

Castropol 18 de Setiembre. Los partes de oficio 
que se han recibido relativos á la accion del 15 de 
Agosto en Linares de Cornellana, presentan un qua- 
dro tan glorioso á nuestras tropas, como afrentoso á 
las enemigas. Estas sufrieron un de falco considerable 
con respecto a su numero, y al tamaño de la accion, 
pues delos 500 hombres que componian elprimer ba- 
tallon del num. 118, que fue el cuerpo batido, con- 
taron de perdida 200 entre muertos, y heridos siendo 
del numero de aquellos dos capitanes de Granaderos, 
y Voalteadores. Cogieronsele tambien 5 prisioneros, 
porcion de fuciles, y mochilas, ollas de campaña, y 
otros efectos; impidiendo solo su total derrota la equi. 
vocada direccion que por yerro de las guias tomó el 
cepimeuto de Salas destinado á atacar al enemigo por 
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la espalda. Por nuestra parte hemos tenido de 102 11 
muertos, y de 19 á 20 heridos. 

El 6 y 7 de este mes pelearon losbrigadieres Cas- 
tañon, y Porlier con los enemigos entre Langres, y 
Oviedo con perdidas, y ventajas casi iguales. A Por- 
lier lo arrojó su caballo, y,quedó algo contuso, y he- 
rido. Sin embargo el dia siguiente 8 dispusieron Jos 
mismos 2 Gefes una emboscada en la Parama , á 2 le- 
guas de Oviedo, y sorprendieron á 800 franceses, de 
que solo escaparon 6 quedando los demas muertos, O 
prisioneros. 

En los mismos 3 dias peleo el Brigadier Barcena 
ea Grado, y Peña flor, obligando al enemigo a reti- 
rarse a la otra parte del rio: nuestra perdida fue de 
concideracion; pero fue mayor la del enemigo. quien 
a demas de los muertos que tubo, llebo á Oviedo mas 
de 30 Carros de heridos. 

Se dice de positivo que el ataque del 6 fue ge- 
neral en Asturias, y por lo que resulta de las accio- 
nes publicadas, es la perdida sufrida por el enemigo 
un principio bastante azaroso para el general Bonnet, 
y que cste le haga desistir del proyeto de permanecer 
en Asturias hasta perder el ultimo Soldado. Ya ha vis- 
to con que valor se portan Jos nuestros, ya tiene co- 
nocimiento de lo que saben hacer los tiradores de a/ar- 
mma, y es muy probable que pierda el ultimo Soldado, 


EL CONCISO EXTRAORDINARIO 
29 de Setiembre de 1810. 
CORTES. 


A lag mueve de la noche se reunio el Congreso 
como se habia dispuesto, ( Conciso de ayer ). 
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Se abrio la sesion leyendo una cosulta o mensage 
de la Regencia, que deseosa del acierto y no querien- 
do hacer mas de lo que permitiesen “ las facultades 
del poder executivo que se le babia concedido ,. nide- 
xar de hacer lo gne fuese conforme áellas, pedia ex- 
plicaciones 1.9 sobre la demarcacion o limites del po- 
der executivo; 2.9 sobre la responsabilidad de la Re- 
gencia segun el decreto del dia 24; 3.9 sobre el mo- 
do de la comunicacion que debia tener con las Cortes, 
Estas habian nombrado en la sesion anterior algunos 
individuos para examinar estos puntos, y presentar 
individualmente un proyecto de decreto, que sancio» 
nado por las Cortes habia de servir de respuesta. 

Gutierrez de la Huerta, Hermida , y Torrero.le- 
yeron el proyecto de decreto que cada uno de por si 
habia formado. El de Hermida propendia 2 que reca- 
yesen en las Cortes alguhas facultades propias del po- 
der executivo, con esta ocasion dixo Perez de Castro 
“ que no permitise Dios que las Cortes se hallasen en 
el caso de recibir memoriales en solicitud v. g. de una 
banda etc., ni que perdiesen el tiempo en cosas age- 
nas de tan augusto Congreso. Huerta especificaba al- 
gunos articulos dirigidos a contener el abuso del po- 
der excutivo, que no pudiese este imponer tributos, 
que por si mismo no pudiese declarar la guerra ni ha- 
cer la paz, o nuevas alianzas con otras naciones, que 
no pudiese por las vias reservadas evocar las causas 
pendientes en los tribunales, ni eutremeterse en man- 
dar que se consulte una sentencia, O se forme una 
causa, ni er ninguna de las facultades judiciales, que 
no pudiese conferir los empleos consultivos sin consul: 
ta, ni apartarse de esta, que no pudiese crear nuevos 
empleos, aumenetar sueldos , conceder pensiones, etc, 

Peroró (Huerta ) energicamente sobre la urgente 
necesidad de poner estas limitaciones al poder execu- 
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tivò; y para persuadirlo mevio con mucho arte los re- 
sortes de la eloquencia. “ Estas limitaciones, dixo, tan 
conformes á las leyes agradarian mucho al pueblo que 
hace tantos años se halla abatido por el despotis- 
mo y injusticia, y reanimarian el espiritu publico que 
obro los primeros prodigios de nuestra revolucion y 
nos dio la victoria, y despues ha decaido porque ha 
visto malogradas sus esperanzas. Pido por Dios la con- 
sideracion de las Cortes sobre la importancia de estos 
puntos. ,, Zorraquin apoyo el proyecto de Huerta con 
energía, pero sin acaloramiento. 

En medio de estas discusiones se presento el gene- 
yal en xefe de este exercito y quatro reynos de An- 
dalucia con los generales de division, xefes del cuer- 
pos y otros oficiales á prestar la obediencia y juramen- 
to que hiza sobre . los santos Evangelios, y dixo que 
el y todo el exercito de su mando reconocian con la 
mayor satisfaccion á las Cortes, y que estaban pron- 
tos a derramar hasta la ultima gota de sangre por la 
salvacion de la patria que esperaban de las Cortes. 

Se continuo la discusion sobre los dichos proyectos, 
dio la una de la noche, pasaron las dos, y nada se 
determinaba por la diversidad de pareceres sostenidos 
con teson. Se pidio que se vofase ‘si se habia de pa- 
sar a la votacion de alguno de los proyectos presenta- 
dos, pero toda propuesta hallaba alguna oposicion 
con razones, y dificultades. En fin acordaron votar 
por el proyecto de Torrero que con alguna modifica- 
cion en las palabras fué aprobado y se reducia a lo 
siguiente, “ Las Cortes generales extraordinarias decla- 
ran que el decreto de 24 no ha puesto limites, a Jas 
facultades propias del poder executivo; y que interin 
las Cortes forman el 1€glamento que los señale, la Re- 
gencia usara del poder que sea necesario para la de- 
fensa, seguridad y administracion del reyno en las cri- 
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ticas circunstancias del dia, que la responsabilidad in- 
dicada en el mismo decreto excluye unicamente la invia- 
labilidad absoluta , propia de la sagrada persona del Rey, 
mas no de otro alguno, y en quanto al metodo de comu. 
nicacion entre la Regencia y las Cortes se continuara 
como hasta aqui (r) mientras que se arregla el mas 
conveniente. Real Ísla de Leon a las 4 de la mañana 
del dia 27 de Setiembre de 1810, » 

Para que no se dilatase la urgentisima contesta- 
cion de la Regencia, se declararon las Cortes en se- 
sion permanente a pesar de que segun estaban empe- 
nadas las discusiones, se podia temer que antes de la 
determinacion se apurasen las fuerzas fisicas de algu- 
nos respetables ancianos, Es preciso que un feliz re- 
sultado corone'tan acendrado patriotismo. 

Despues del decreto hizo Arguelles mocion de 
que inmediatamente se nombrasen tres comisiones de 
los mismos Diputados para proponer alas Cortes lo que 
juzgasen necesario con respecto a Guerra, Hacienda 
y Policia general, y solo se acordo la primera, para 
la qual entre otros fueron nombrados Eguia , y Llanos. 
Se termino la sesion alas 4 y media de Ja madruga- 
da, y se convoco para las 4 de la tarde, 

Las Cortes generales extraordinarias han acordado 
provisionalmenté lo siguiente en quanto a la concur- 
rencia del publico a las sesiones. = Que se niegue la en- 
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AA. 

Cı) Las Cortes comunican á la Regencia los decre" 
tos firmados por el Presidente y los dos Secrectarios: 
y los oficios firmados por un Secretario de Cortes al 
correspondiente Secretario del Despacho: y la Regen- 
cia dirige las representaciones y los oficios al Presiden- 
te de Cortes: y los Secretarios reciprocamente entre 
si en las cosas que no requieran firma dela Regencia. 
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trada á las mugeres, = Que no še admita al publico 
sino en las galerias = Que. en las galerias se admitan 
los hombres sin distincion alguna. = Que el uso 
lde la primera division de Ja galeria baxa á la derecha 
del dosel quede á disposicion del cnerpo diplomatico 
extrangero. Real Isla de Leon 26 de Setiembre de 
1810. 


Orden del dia de la quarta division para el 23 de 
Setiembre, 


El dia mas memorable de nuestra gloriosa revo- 
lución sin duda es aquel en que cumplidos Jos votos 
de todos los buenos Españoles, ve unido en congreso 
nacional los representantes de las provincias. El jura- 
mento de regirnos en justicia y aumentar Jos medios 
para arrojar de nuestro suelo á los vandalos que le in- 
festan es el magestuoso y solemne acto de mañana, y 
para el qual los cuerpos de la quarta division toman 
las armas: Soldados, haga el aseo, compostura , y bril- 
lo de vuestras armas concebir á los representantes de 
la nacion la justa confianza que vuestro inalterable va- 
lor debe inspirarles, para que la energia en sus pro- 
vindencias apresure el momento de gloria á que aspi- 
ramos, 

El constante bnen desempeño, y la parte que los 
señores oficiales toman en un suceso tan grande no per- 
mite se les haga la mas pequena prevencion. satisfe- 

+ cho que nada dejarán que desear á su general = 
Layas, 


Continuan los Donativos, 
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d Tomas Sagarra. 
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d Santiago Muguerza g- 
d Fernando Parreño 4- 
d Jose Garcia 8- 
d Agustin Torres r- 
d Jose Perez 3- 
d Francisco Moran 3- 
El P, Fr Jose Bermejo teniente 

Cura 5- 
d Jose Lopez y Grau t~ 
d Gaspar Lamigue 16 - 
d Domingo Bayona -4 
d Jose Domingues t- 
d Antonio Marelo t- 
d Domingo Selonis 1- 
d Juan Urdinarana 16-6 
d Francisco Peres Cevallos y 2- 
d Juan de Urrutia a 
d Manuel de Tagle 10 - 
d Jose Ambrosio Diaz 4- 
d Thomás Echenique 4= 
d Diego Ramon B- 
d Juan Suarez 2- 
d Jose Luis Oliveyra 2- 
d Joaquin Jose 2- 
d Ramon Lerena 4° 
d Lorenzo Martin Olalla 4- 
d Vicente Barbara -4 
d Ramon de la Yera 6- 
d Francisco Rodriguez 4- 
d Jose Villalba 2a 
d Fructos Aguirre 8-3 


(Se continuará los Dovativos J 


E ATA 
En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo, 


— 


Nun. 3 17 


GAZETA DE MONTEVIDEO. 


MARTES 15 DE ENERO DE 18tr. 


NUEVA YORK 12 DE OCTUBRE DE réno. 


NA carta de Filadelfia dirigida al Edictor del 

correo de la tarde fecha miercoles a medio dia dice,, 
Hemos visto un cavallero que acaba de llegar de Vera- 
Cruz: el Virrey de Mexico ha socorrido al Goberna- 
dor de Maracaibo con dinero, armas y municiones pa: 
ya resistir a los rebeldes de Caracas, aquienes se he 
determinado reducir a la sumicion. El Navio de guer- 
ra el BulvvarK de 74 cañones estaba en Vera-Cruz 
pronto å dar la vela para España, teniendo abordo los 
Diputados de Mexico para las Cortes: este Navio de- 
ve tocar en la Habana para tomarabordo los Diputados 
de Cuba. Dos Navios cargados de Polvora han' sido des- 
pachados por los de Mexico como un presente a los Patri- 
otas Españoles de la Peninsula, y 20 millones de pe- 
sos han sido suscritos por los Mexicanos para embiar- 
los brevemente; la Polvora fue manufacturada en Me- 
XICO, 


PORTUGAL. 


Lisboa 8 de octubre Nuestro gobierno ha publi- 
cado cl oficio que ba recibido el senor D, Miguel Pe- 
reyra Forjaz del general Beresford escrito en el quare 
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tel de Coimbra á 30 de setiembre, para que se sepan 
los cuerpos Portugueses que mas se distinguieron en la 
batalla del 27, y en sustancia dice asi: 

«Iimo, y Excmo. Sr: Tengo la mayor satisfac- 
cion en participar á V. E, para conocimiento de S.A, 
R , que el exercito combinado del mando del mariscal 
general lord vizconde VVellinton batió al exercito ene- 
migo mandado por el mariscal Massena, en la ten- 
tativa que este hizo contra nuestra posicion sobre las 
alturas de Busaco. Como el mariscal general dará una 
relacion circunstanciada de los movimientos y dispoci. 
ciones que conduxeron a esta brillante victoria > Para 
presentarla aS. A. R., me limitaré a hablar .de la 
conduta particular de los cuerpos portugueses, que se 
cubrieron de gloria, y se mostraron digitos émulos de 
Sus compañeros de armas del exercito ingles, y dignos 
bederos de la gloria de sus antepasados. 

Habiendo adelantado el enemigo cl dia es sus pu- 
estos avanzados hasta debaxo de nuestra posicion so- 
bre la montaña, se estableció alli el mismo dia, y el 
26 reunió la fuerza total de sus tres cuerpos de exer- 
eito., A las 6 de la mañana del 27 atacó por dos purt- 
tos diferentes nuestra posicion con fuertes colunas: el 
mayor vigor del fuego duró poco mas ó menes dos horas 

media; y los cuerpos portugueses que se distinguieron, 
ueron todos aquellos que tubieron la felicidad de ese 
tar en los puntos atacados, y son los siguientes, 

La brigada 9 y 21 al mando del coronel Champa- 
limud, y despues que este fué herido, del teniente coe 
ronel Sutton; el regimiento 8, mandado por el teni- 
ente coronel Douglas, la brigada 2 y 16 de linea y el 
quarto batallon de cazadores, a las ordenes del gene- 
ral Pacca; labrigada 7 y 19 , y cazadores num. 2 a las 
órdenes del general Colman ; los batallones de cazado» 
res nnm. t y 3 con la division ligera inglesa y el ba- 
tallon sexto de la brigada del general Camipbeli, dos 
brigadas de artilleria mandadas por el mayor Aren- 
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tschild , y 2 de las tres apostadas mas a la izqui- 
erda. 

La unica diferiencia que hubo en la conducta de 
todas estas tropas, consistió en las ocasiones que se o- 
frecieron á cada cuerpo de darse a conócer , pudiendo 
este ser llamado un dia glorioso para el nombre potu- 
gues, Merecen pasticular mencion y elogio el brigadi- 
er Lemos, el ayudante general Brito Moziño , los co- 
roneles Durban, Champalimaud , Palmeirin y José Car- 
doso de Meneses Sotomayor , los teniente-coroneles Dou- 
glas, Sutton , José Maria de Araujo Bacellar, Hill, 
Luis de Rego, Jorge de Avilés, Elder, Nixon, Ma- 
cbean y Sebastian Pito, y los mayores Birminghan, 
y Arentschild, 

Todos los ficiales y soldados de dichos cuerpos, por 
confecion de todos los oficiales ingleses, han mostrado 
mucho valor y disciplina, y son dignas de que se ele. 
vesunombrea S. A. R. Las tropas que no entraron en 
accion, manifestaron el mas ardiente deseo de medirse 
con el enemigo, y segun las apariencias, en breve 
tedran ocasion de hacerlo. Mas con una conducta tal 
como la que han mostrado las tropas portuguesas en la 
batalla de Busaco, auxiliada del conocido valor del 
exercito ingles, no podemos menos de preveer favorable- 
mente el resultado de nuestra lucha actual, y que el 
enemigo pagara caramente Ja devastacion, y cruelda- 
des que ha cometido en Portugal. 

La perdida del enemigo fue inmensa, segun di- 
cen los prisioneros y los heridos que abandono quando 
hizo su movimiento sobre nuestra izquierda. Los ofi 
ciales prisioneros aseguran que estan heridos los gene- 
rales Merle, Lacnee y Graindorge. Dios guarde etc., 
Guillermo Carr Beresford , mariscal y comandante en 
gele 
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ESPAÑA. 
Conciso del 30 Setiembre de 1810. 
CORTES. 


Dia 27 A las quatro de la tarde se comenzo la se 
sion haciendose presente por Perez de Castro una re- 
presentacion de un sugeto de Cadiz sobre la ilegitimidad 
de los podetes de algunos diputados; la qual sin ser 
léida se mando pasar á lacomision correspondiente, y 
con motivo de la suplica contenida en el oficio que 
acompañaba á saber, que elsecretario tuviese la bon- 
dad de avisar el recibo y el resultado, expuso Pe- 
rez de Castro quan ageno era de las funciones de un 
diputado secretario de las Cortes ocuparse en semejan- 
tes centestaciones, que juzgaba conveniente y nece- 
sario que las Cortes desde los primeros pasos manifes- 
tasen quan lejos estaban de establecer una secretaria 
en que se admitiesen quejas y solicitudes para emple- 
os, y se diese razon y contestacion , que covenia pre- 
Cayerse contra la tendencia? que nos ha dado la cos- 
tumbre ácia la mania de solicitar y agraciar; en elec» 
to se acordo que los secretarios no diesen esta ni otra 
semejante contestacion: En seguida se presento una di- 
putacion de la ciudad de Cadiz ; y Lila que llevaba la 
voz pronuncio un discurso breve y análogo al obje- 
to desu venida. El Presidente se extendio en la conie- 
tacion, diciendo que S. M. apreciaba mucho el ho- 
menage de la siempre fiel ciudad de Cadiz, que en 
esta ¿poca particular habia sido el baluarte de la pa- 
tria y el asilo de tantos patriotas emigrados, y que 
S.M esperaba que mas que nunca se reforzaria Cadiz 
en nuevos servicios, El Presidente manifesto que los ge- 
fes de las guardias reales se le habian presentado en 
solicitud de que se les señalase ante quien y quando 
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debian prestar el correspondiente juramento, esto dio 
lugar á una prolixa discusion sobre si habian de ha- 
cer el juramento peculiar de sus empleos o baxo la formu- 
la general, y por fin se acordo que prestasen ante las 
Cortes el mismo juramento que. habia prestado el ge- 
neral del exército. Povyer propuso que en el decreto 
sobre presentacion y juramento no se hacia mencion 
de los gefes de la real: Armada, quienes desearian te- 
ner el honor de presentarse a S. M. y jurar como los de- 
mas gefes, sobre lo qual se declaro que lejos de exclu- 
irlos habia, sido la intencion de S. M. comprehen- 
derlos como á todos baxo de una expresion general, 
y que se diese aviso al director general dela Armada, 
capitan general del departamento y comandante gene- 
ral de la esquadra, del deseo que tenia S:M., de que 
se le presentasen los gefes de un cuerpo tan distingui- 
do. En seguida se recordo un papel de la junta de Cas 
diz dirigido á su diputado Aguirre, para que hiciese 
presente álas Cortes que lajunta conociendo la impor- 
tancia de que no fuesen vagas, sino de oficio las pri- 
meras noticias que llegasen ¿las Americas sobre la de 
seada instalacion de las Cortes y sus primeros decretos, 
por medida de mera precaucion habia cerrado el puer- 
to provisionalmente hasta que S. M, tomase provi. 
dencia sobre el particular, y propuso Aguirre que las 
Cortes se dignasen acordar Jo que habia de contestar. 
se á la junta. Con este motivo se discutio sobre la 
sinceridad. de esta demanda, y dixo Lispesgues que se 
podia dudar si las juntas estaban confirmadas por el 
decreto que en términos generales sin expresion de 
juntas habia confirmado las autotidades, establecidas 
segun las leyes, y que este era un asunto de serja y 
larga discusion , en fin se propuso á votacion,,.si Jas 
Cortes habian de contestar o no al papel presentado 
por Aguirre,“ y por todos los votos se decidio que no 
habia: caso para que Jas Cortes contrestasen, Se trato so» 
bre la calidad de la guardia correspondiente ála Regéns 
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cia, y se propusoa la votacion, si la guardia de la Regen- 
cia, habia de ser de casa real, y unicamente se deci- 
dio que continuase como hasta aqui. Se acordo que se 
admitiesen las memorias que se enviasen á las Cortes, 
con tal que estuviesen firmadas y rubricadas, y que se 
anunciase asi en la gazeta. Arguelles propuso á las 
Cortes que sin animo de empeñarlas en discusion, no 
podia menos de llamar la atencion del congreso ácia 
un objeto de la mayor importoncia . tal qne le mirae 
ba como preliminar necesario para la salvacion de lg 
patria, la libertad politica de la imprenta; dixo que 
desde luego se deliberase acerca de un punto tan ar- 
duo y de tanta consecuencia, pero que si la propues- 
ta era de la aprobacion del congreso se podria pasar 
a la votacion sobre si se habia de nombrar una comi» 
sion , que con presencia delo que se ha escrito sobre 
este particular examinara el asunto, y propusiera á las 
Cortes el resultado de su trabajo, sus refleciones, y el 
modo con que se podria fixar la libertad politica de 
la imprenta. Zorraquin y Perez de Castro hablaron en 
apoyo de la mocion de Arguelles, y habiendo mani» 
festado alguna oposicion un diputado eclesiastico , su+ 
bio á la tribuna orro eclesiastico. Torrero, y lleno 
de fervor peroro sobre los males que nos habia traido 
la falta de libertad de imprenta, y sobre los bienes que 
eran consecuencia de su libertad politica: dixo que era 
necesario seguir en este punto un rumbo opuesto al de 
la junta central sustituyendo 4 su criminal silencio, y 
misteriosa conduncta la publicidad de lasisesiones, y la 
libertad de escrebir sobre asuntos politicos; cuya pro- 
hibicion desde los primeros dias habia desacreditado á 
la central, dixo tambien que el pueblo tenia derecho 
y aun obligacion de enterarse de la conducta de sus 
representantes, y advertirles las faltas que notase en sus 
operaciones-, y que esto no podria conseguirse sino por 
medio de la imprenta, añadio que era preciso con 
calcar la opinion publica, cuyo eco era la imprenta, 


[40] 


33 
por cuya falta el mismo en la actualidad no podia des 
empeñar la comision que las Cortes le habian confia. 
du, de indicar algunos sugetos á proposito para el au» 
gusto cargo del poder executivo. Cesi todos los votos 
fueron por laafirmativa, y senombro la comision com- 
puesta de once diputados , entre ellos Arguelles, Pes 
yez de Castro, Palacios, Hermida... Con esto se cone 
cluyo la sesion a las 8 y media de la noche, y se coll 
voco el congreso para las 10 de la mañana sigiuente, 

Las corras neciones de derecho publico que tiene 
el pueblo, han dado margen á varias discusiones sobre 
el decreto, que las Cortes expidieronen contestacion á 
ła pregunta que les hizo el consejo de Regencia, en or 
den á que habiendo depositado en el, el poder execue 
tivo sele indicase hasta que punto seextendian sus fae 
cultades. Como en España casi siempre han estado con- 
fundidoslos tres poderes, entendio el vulgo que con el de» 
creto de contestacion de las Cortes, en que se confire 
maba al Consejo de Regencia en toda la plenitud del 
poder excurivo, se le concedian con esta confirma- 
cion las mismas facultades que antes tenia, cosa mui 
agena de la realidad, pues antes de esta separacion de 
poderes el consejo de Regencia no solo exercia el po- 
der legislativo, sino tembien parte del judicial ,avocan. 
do á si algunos veces las causas arraigadas en los tri- 
bunales , unicos depestarios de este ultimo poder, lo 
que no puede verificarse ahora , por que quando el Cone 
greso Naciona! separo los tres poderes reservando para 
si el legislativo , confiriendo al consejo de Regencia el 
execniivo y confirmando el judicial en los ¿sibunales, 
demarco entonces, con esta sencilla, y arcstada ses 
paracion Jas facultades que pertenecian a cada uno 
de ellos, y los limites que tenian, En este supues- 
to el poder executivo que las Cortes delegaron a 
la Regencia circunscribia desde luego sus facultades 
sin que hubiese necesidad de ulterior explicacion, la 
qual siempre hubiera sido impropia, pero mucho ma? 
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en un decreto, de expedido en los terminos que aleu- 
nos propusieron , habria sido una cartilla de derecho pit 
blico indecorosa para ambos cuerpos. ? Que necesidad 
había də especificar al poder executivo que no impu- 
sieje nuevas contribuciones; qae no crease nuevos em- 
pleos, que no hiciese consultivas las causas, etc. , quan- 
do todas estas soù atribuciones del poder legislativo, y 
que los depositarios del poder executivo no se apropia- 
rian sin incurrir en la responsabilidad que se les 1m- 
puso? Ademas que en el caso de que por circunstanci- 
as paticulares fuere necesario coartar algunas de las 
tacultades propias del poder executivo, esto deberia 
executarse por medio de una constitucion formal, o alo 
menos de un reglamento provisional formado con la pre- 
meditacion, madurez y discusion que requiere una ma. 
teria tan ardua y delicada. Asi pues parecio mas Cons 
veniente al Congreso Nacional (habiendo demarcado 
ya los limites de los tres poderes con la separacion que 
hizo de ellos) conferir a la Regencia interina el poder 
executivo en toda su plenitud , que hacerle unas coar- 
taciones mal dirigidas, y que hubieran parecido ridicu- 
les a los ojos del mundo ilustrado ; pues habria sido lo 
mismo que si estandu ya determinadas por las orde- 
nanzas las funciones y facultades de los empleos mili- 
tares se expresase en los despachos de un coronel pro- 
movido a esta clase desde la de teniente coronel quese abs- 
tuviese de crear nuevos oliciales, aumentar su sueldo, con- 
ceder grados, etc., facultades que nole pertenecen por 
ningun titulo, y que no exerceria sin ser castig ado. 


El 12 del corriente fondeo en este Puerto la Fra- 
gata de Guerra Efigenia que salio de Alicante, el 11 
de Nobiembre ultimo, y condujo a su bordo al Exmo. 
S. D. Francisco Xavier de Elio Mariscal de Campo de 
los Reales Exercitos , Virrey electo de Buenos Ayres , 
y Provincias del Rio de la Plata; Ha sido recibido en 
estas Ciudad con universal regosijo de todosun vecindario, 


En la imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA DE MONTEVIDEO. 


MARTES 22 DE ENERO DE 1811. 


PORTUGAL 
Siguen las noticias de la Gazeta del 23 de Octubre. 


UESTRO exercito continua concentrandose y 

adquiriendo mayor superioridad sobre el enemigo. 
Llegan refuerzos de Inglaterra, y se aguardan de Es- 
paña. Los franceses ocupan las llanuras situadas entre 
el Mondego y el Vouga: no dexaron cuerpo alguno 
en la Beira superior: su comunicacion con Espana es- 
ta actualmente cortada, tanto por los paisanos libres 
ya de enemigos, como por los cuerpos de milicias man- 
dados por los generales Bacellar y Silveira. No pueden 
recibir municiones de boca ni de guerra, y es preci- 
so que combatan con Jas que hayan traido. 

Todavia no se ha dicho con exactitud su fuerza 
efectiva; pero las mejores noticias son de gue han 
entrado en Portugal 60000 enemigos. Es indidudable , 
que en la batalla de Busaco tuvieron mas de 2000 
muertos, y juzgando ser el numero de sus heridos $o- 
lamente el quadruplo ( calculo á la verdad muy baxo 
porque en elexercito aliado fué quintuplo ) deben ha- 
ber tenido 8000 heridos; asi que, su perdida tutal ex- 
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cede ciertamente de 10000. Nada sabemes del numero 
de sus enfermos: pero las circunstancias particulares 
en que se halla el exercito frances, no son propias para 
disminuir las enfermedades que las fatigas, y las mar- 
chas producen siempre en los exercitos. Sea qual fue- 
re el uxumero de los que entraron, lo que no admite 
duda es que los franceses tienen de 16 á 18000 con- 
batientes menos en el corto espacio de 15 dias de cam- 
pana. -- No se crea que el enemigo halla grandes aco- 
pios de provisiones en el pais, que ocupa. Aveiro, Fi- 
gueira, y Coimbra fueron evacuadas del modo mas 
completo. Es cierto que la caballeria hallara mucho maiz 
verde , pero nadie ignora que es mal sustento para ella, 
y que causa el muermo, y otras enfermedades. Trigo 
ni centeno, no los hay en aquel pais, y el maiz del 
campo de Coimbra, que es muy abundante, está to” 
do por coger aun en la tierra, mitad verde, y mitad 
maduro. Maiz asado ó cocido des quanto tienen que 
comer los francexcs. Asi que no ha ganado cosa algue 
na en punto å subsistencias, y su situacion actual os 
mas critica todavia, que lo era en la Beira superior, 
una batalla puede decidir de su suerte, de la nuestra 
nidos, ni tres. La caballeria francesa es de calidad muy 
inferior á la nuestra, y su infanteria no puede resistir 
alos formidables ataques de nuestras bayonetas. La bata- 
la del 27 eselanuncio de nuestras futuras victorias, las 
tropas Portuguesas probaron con evidencia, que se puede 
tener en ellas entera confianza, y que son dignas de altere 
Dar con las yeteranas Inglesas, suspiran por loscombates 
como se suspira por un dia de fiesta. “Tales tropas son 
invencibles, especialmente peleando por su Rey y por 
su patria, -- Pueblos de la Beira superior, no os aco- 
bardeis por la invasion de unos pocos vandalos ya der- 
rotados , dividios en partidas, y cdlestrozad todos los pe- 
queños cuerpos que se os presenten, 

Alenquer 7 de Octubre. (Carta de un oficial Espa» 
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hol que sigue el quartel general del exercito aliado, Y 
escribe a Cadiz), “ Estaran ustedes con mucho cuida- 
do al vernos tan cerca de Lishoa Que no lotengan, y 
prouto se vera lasabiduria del plan de milord VVellin- 
gton. Massena ignera absolutamente nuestra fuerza que 
pasara de 70000 hombres con mucho, nego que sereu- 
na el Marques de la Romana, -- Nuestra posicion ese 
fortificada con400 cañones, sin contar losroo del exer- 
cito, y el enemigo viene muy debilitado con la ac- 
cion de Busaco, fisica y moralmente. Lo primero, por- 
que su perdida pasa de 7000 hombres, »y lo segundo , 
porque han cobrado respeto á sus enemigos. No ha si- 
do para menos la leccion, Perder en media hora 7000 
hombres, 4 generales heridos, une muerto , y Otro pri- 
sionero; 4 coroneles muestos, 5 prisioneros; mas de 
200 oficiales fuera de combate, 43 de ellos con 400 
soldados prisioneros, son cosas de marca mayor, -- Aĉ- 
cion mas caliente no se ha visto jamas, dicen los ofi= 
ciales prisioneros. A mi lado fueron heridos tres ede- 
canes del general en gefe. -- Tres oficiales cogidos el 
z, que estuvieron alojados conmigo, me dixeron ha- 
bian sido hechos prisioneros por haberse arrojado á morir 
entre los Ingleses, viendo huir á 4 esquadrones suyos de 
2 Ingleses, y queni por ruegos, ni amenazas ni cuchil- 
lagas querian sus soldados volver la cara a suscontrarios» ,» 
Del 16. El coronel Trant que con un cuerpo de mi- 
licras portuguesas observa los movimentos de la reta- 
guardia del enemigo , ha entrado en Coimbra y ha 
cogido. o destruido muchos efectos suyos. Los contis 
ímos aguaceros de estos dias han estorbado las opéra- 
ciones en grande, y han contribuido á empeorar la 
situacion de Massena. 

Extracto del oficio del Excmo. Sr. lord Vizconde V Vel- 
lington, al Excmo. Sr. D. Miguel Pereyra Forjaz, 
relativo á los dias anteriores á la accion de Busato. 

El segundo cuerpo del exercito enemigo , á las or- 
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denes del general Regnier, pasó otra vez hacia la par- 
te del norte y llegó a Sabugal, y ¿Alfayates el 12 y 13 del 
corriente. El 15, elenemigo se movió con grande fuer- 
za de caballeria, infanteria y artilleria sobre la ciudad 
de Guarda por tercera vez paso las alturas; yentroen el 
valle del Mondego, obligando a nuestra partida de 
observacion, que quedó en dicha ciudad mandada por 
el capitan CocKs del regimiento de dragones ligeros num. 
26, á retirarse sobre la Sierra. En el mismo dia una 
coluna fuerte pasó las alturas de Alverca (que forma 
Ja izquierda de la cordillera de Guarda ) y Mazal del 
Chaon, haciendo zlto en el Brazal é igualmente en el 
valle del Mondego; y el octavo cuerpo, á las ordenes 
del general Junot , paso el rio Coa por Puerto de 
Vide. 

El tiniente general Sir Stapleton Cotton retiro la 
caballeria britanica por Celorico al valle del Monde- 
go el dia 16; y el enemigo partiendo de Alverca, y 
Guarda enel mismo dia entro en aquella villa, é igual- 
mente entro en Troncoso el propio dia el octavo cue 
erpo. 

Los enemigos en lugar de seguir la retirada que 
hicieron las tropas britanicas por Celorico al valle del 
Mondego y por la izquierda de este rio, marcharon 
directamente por Jejua al puente de Fornos, a cuya 
villa llego su vanguardia aquella noche. Este movi- 
miento fue continuado en los dias siguientes, hacien. 
do Pasar por el puente de Fornos todas las tropas ciel 
segundo y sexto cuerpo que habian salido de Celorico; 
a excepcion de la vanguardia del cuerpo primeramen- 
te mencionada, que habiendo protegido en el 13 el 
paso de la retaguardia de la coluna, verifico su paso 
por otro puente que se halla situado mas abaxo en el 
mismo rio: una corta partida en tro ayer en Viseo, 
La intencion delenemigo en estos movimientos es apa- 
runteménte obiener la posesion de Coimbra con el fin 
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de aprovecharse delos recursos que ofrecen dicha Cin- 
dad y sus inmediaciones. Pero los movimientos que an- 
teriormente tenia yo hechos, me pusieron en estado 
de retirar elexercito sin ninguna dificultad deuna po- 
sicion, en la qual no consideraba acertado arriesgar 
una accion, y tambien de cubrir a Coimbra contra 
qualquier ataque que intentase un pequeño cuerpo a 
esta Ciudad, y espero poder frustrar los designios del 
enemigo. 

Me aprovecho de esta ocasion para decir a V. E. 
lo mucho que debo a la caballería britanica que man- 
da el tienente general Sir Srapleton Cotton. 

Desde ultimos de julio ella sola ha hecho el ser- 
vicio de los puestos avanzados, no perdiendo nunca de 
vista á los franceses , y en todas ocasiones ha sido tan 
grande su superioridad, que el enemigo no hace uso 
de su caballeria, a menos que no este sostenida por 
su infanteria. El regimiento de husares num. 1.9, mane 
dado por el corone! Arentschitdt, ha tenido particu- 
larmente muchas ocasiones de distinguirse. Es muy justo 
hacer al mismo tiempo mencion del zelo, e inteligen» 
Cia con que se ha portado en el servicio de los pues 
tos avanzados el capitan KraucKenberg, y el alferez 
Cordemaun del regimiento 1. © de husares, y el capi 
tan CocKs del regimiento de dragones ligeros num. 16== 
En el Norte no ha ocurrido cosa de importancia, las 
vitimas cartas que he recibido de Dadiz, llegan hasta 
1. © del corriente. Quartel general de Lorvaon 20 de 
setiembre de 1810. Tengo la honra de ser, etc.e- VVel» 
lington. 


ESPAÑA. 
EXCOCISTN 


Algeciras 18 de Setiembre = Ayer tarde entró en 
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csta Pedro Zaldivar eon 13 prisioneros y 32 acémilos, 
despues de haver muerto a 35 Zapadores que convo- 
yaban una porcion de cargas de grano. Este insigne 
partidario tiene ya traidos a este campo 266 gavachos 
en varias epocas. y Muertos mas de 500. Es el mir 
Tao que hizo prisioneros a los comerciantes Franceses 
que iban en calesas del Puerto a Sanlucar, delos qua- 
les uno parece es general de artilleria: les cogió 200 
onzas y muchas cosas de yalor; ofrecian 30 mil duros 
por sy libertad, pero los despreciaron los partidarios. 

Un parte de D. Pedro Cortés , Brigadier Coman- 
dante de las partidas de la Sierra, expresa haber te= 
nido una accion brillante los Serranos sobre Bena0cáz, 
en que perdio el enemigo 85 hombres muertos, entre 
y Oficiales, heridos r30 con el que hace de mayor 
de Ronda. 

Ayer tarde a las 2 entro en esta Plaza un Capi- 
tan enviado por los Pueblos de Cabra, Lucena, y Prie- 
go, pidiendo auxilios a este Comandante generz!, pues 
unidos con otros mas se han sublevado, habiendo he- 
cho con los gavachos unas visperas sicilianas. La insure 
reccion toma Cuerpo en la mayor parte del Reyno de 
Granada. 

Zafra 13 de Setiembre. = El 7 ataco) moriilo en 
Fuente Ovejuna a 108 franceses, mato a 23 e hizo 
prisioneros a los restantes. 

El 11 llego presa al Quartel general de Zafra fa 
Justicia de Cazalla con varios Curas y frayles por adictas 
el enemigo, pusieronlos en capilla y se confesaron; 
pero al dia siguiente se suspendio la execucion man- 
dando se les oyese. 

_ Tarragona 7 de Setiembre. = La ambicion del Ti- 
sano se va desplagando cada dia mas. La Suiza esta 
proxima a sufrir la misma suerte que la Holanda. Y 
los Suizos, ese noble y valiente Pueblo, tan zeloso 
de su independencia en otros tiempos. sufrira vilmen. 
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te ser esclavo inmediato de Napoleorr' Descendientes 
de Tell 1 El Pueblo que quiere ser libre lo es, vues» 
tras montañas os proporcionan ventajas en la lucha, 
vuestros vecinos, los tiroleses, seguirán vuestras hue- 
llas contra el Tirano, las Tropas de este esparcidas por 
la Holanda, el Baltico, Italia, fronteras de Turquia y 
España, no podran auxiliar mucho a la tirania. Levan- 
tad el estandarte de la libertad, y seguid. a este pue: 
blo de heroes, los Españoles, quienes han cubierto de 
oprobio a todas las naciones que debilmente se some: 
tieron al Tirano. 

Mi papá el Conciso anunció que Bernardotte seria 
Rey de Suecia; no se engano mucho su merced, pues 
yo que he tenido mas tiempo para informarme se que 
está nombrado sucesor al Trono de Suecia. 

Idem & de Setiembre. = La llegada a Lerida de la» 
muger de Suchet con todos sus equipages, y traslaci= 
on de la audiencia intrusa de Aragon a la misma Ciu- 
dad, dan margen a varias Congeturas. 

Partes = El 20 de Agosto ataco el Empesinado 
a los franceses en Mirabueno ; de los 5co que encon- 
tro apenas salvaron su vida 200. = El 24 acometio Ja- 
lon , Comandante de coraceros en Cataluña, a 200. COs 
raceros en Benicarlo; mato al Coronel de husares 
numero 4 y 10 coraceós y cogio 12.=El 25 ataco 
Sarsfield al enemigo entre Villavert y la Riva, en ocho 
horas de combate fue este completamente batido y 
perseguido hasta Montblanch ; su perdida fue muy con- 
siderable, la nuestra, de 54 entre muertos y heridos 
= El 27 tubo una buena accion el coronel Creefr, 
Cvézse, esto es, comprese el Concise XIV.) Los co~ 
mandantesjDresayre , y Oliveras tuvieron otra muy 
sloriosa en el barranco de Figueras, (véase, esto es, 
comprese dicho Cenciso. ) Cérca de 500 hombres perdio 
el enemigo en estos dos encuentros. = El 2 de Se- 
tiembre hubo accion en Ja rambla de Negatte entra 
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murcianes y frenceses, estos perdieron unes 200 hom. 
bres, (véase , esto es, comprese el Conciso XVI.) 
Cadiz 27 de Setiembre = La Romaná se ha reti- 
rado a Dadajoz. Parece que en aquel pueblo habia al- 
gunos individuos sospechosos. y àun se congetura fue- 
se una ramificacion de otras personas que se suponen 
culpadas en Lisboa, y que se extiende la trama has- 
ta Almeyda , donde consiguieron sus iniquos fines 


El Comandante Militar de la Plaza de Maldonado D. 
Francisco Xavier de Viana dice con fecha 15 del 
corriente al Exmo Sr, Virrey lo siguiente 


“En las ultimas horas de la tarde anclo en este 
Puerto de arribada la Fragata Ynglesa particular nom- 
brada la Mavil, su Capitan D. Jorje Tomas procedente 
del de Lisboa del qual dio la Vela el 3 de Diciembre cume 
pliendo 44 dias hasta la llegada a este Surgidero , Vie- 
ne consignada asi mismo, cargada de Sal. A los 4 di- 
as de la gloriosa accion de Lord VVelinton ganada 
al General Masena, dice el Capitan Tomas que entro 
en Lisboa el Marques de la Romana con 15000 horn- 
bres, que el Eneinigose hallaba en los mayores apuros 
por la escasez de viberes, y que todos confiaban que 
de sus resultas y ultimos ataques quedariá libre el Por- 
tugal y Andalucias de las tropas del Tirano, euyas 
noticias siendo tan interesantés las comunico a V E: 
para su Superior conocimiento. 


Continuan dos Donativos, 


d Petrona Lucero su ¿Esposa 8-3 
d Placida Echavarria 1-4 
d Francisco Suarez 4- 


(Se continuara los Donativos. ) 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo, 
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GAZETA DE MONTEVIDEO. 


MIERCOLES 23 DE ENERO DE 1811. 


EL CON GISO; 
Octubre a de 1810. 
CORTES: 


IA 28 A las diez se abrio la sesion: se presenta. 

ron los poderes de un diputado de la Mancha, 
y sin detencion se mandaron pasar a la comision Cor- 
respondiente. En seguida Perez de Castro hizo presente 
una memoria de D. Joaquin de Osma, teniente coro- 
nel del real cuerpo de Artilleros, cuyo objecto era 
manifestar los medios, y el modo de levantar un exer- 
cito de 12000 hombres, que fuese de observacion, y 
convendria que se llamase EXERCITO PATRIOTA; y de 
proporcionar 6o millones para vestirle ,armarle y mante- 
terle durante el tiempo de la instruccion. Esta memo- 


[51] 


34 
zia se mandó pasar a la comision de guerra. Imedia- 
tamente un diputado de Extremadura, Herrera pidió 
sesion secreta para proponer, y tratar asuntos mui im- 
portantes, y Urgentes, y que requerian el secreto. Se 
discutio sobre si se habia de tener o no la sesion en 
secreto: Laguna dixo que los asuntos de guerra no se 
debian tratar en publico: Golfia apoyo la mocion di- 
ciendo que sentia mucho que se incomodase al pueblo 
haciendole salir quando acababa de entrar; pero que 
a el le consraba que el asunto era de secreto, y de 
urgencia: que clamaban por pronto remedio los males 
de nuestros exercitos , y el hambre', y desnudez de 
nuestros soldados, que arrancaba lagrimas ver como 
el habia visto las vejaciones que han sufrido los pueblos 
de sus mismos hijos, y defensores, que á pesar de su 
caracteristica honradez , y nobleza , muchas veces se hal- 
laban en el duro caso de procurarse á todo trance el 
preciso alimento: sobre esto se enfervorizo , se enter» 
necio, y seenternecieron otros muchos: anadio ,, que 
sino se concedia la sesion secreta, diria en publico lo 
que era el asunto: de la mocion. ,, Hubo quien dixo 
que esta proposicion era una especie de amenaza, y 
en efecto desagrado generalmente, porque no se come 
prendio bien la intencion de Golfin , quien se explico 
mejor diciendo, que ensu concepto solo habia qneride 
decir que él no hallaba grande inconveniente en que 
el asunto se tratase en publico, y que baxo de este 
supuesto, Con el permiso del congreso, lo propondria 
publicamente. El Prestdente dixo que por lo que sele 
habia manisfestado, se inclinaba å que se debiá conce- 
der la sesion secreta, y se concedio. Con esta ocasion 
propuso Quintano que para evitar semejantes discusio. 
nes y la incomodidad del publico, parecia convenien» 
te que todas lassesiones comenzasen á puerta cerrada, 
y quando se hubiesen ya tratado los asuntos secretos 


[52] 


35 
se abriesen las puertas para que entrase el pueblo, 
parecio mui bien la propuesta, se mando despejar, el 
pueblo se manifesto mui doci? para salir , y los diputados 
continuaron la sesion hasta cerca de las seis de la tarde. 

Dia 29. Poco despues de las diez se dio principio 
a la sesion. Los gefes de la guardia real, Infantado, 
Castelfiorido , Castelar y CrevenKle se presentaron 
á prestar el juramento que hicieron de dos en dos 
puestos de rodillas sobre un almohadon. Infantado pro- 
nuncio un breve discurso felicitando á las Cortes por st 
gloriosa instalacion, y manifestando quan deseosa es- 
taba la tropa de casa real de merecer cada vez mas, 
y particularmente ahora, la buena opinion que desde 
tiempos antiguos habia adquirido, y conservado cons- 
tantemente. 

Capmany subió a la tribuna y con energia leyo 
un papel en los terminos siguientes. En vamo sacrifi- 
cariamos nuestro reposo , nuestra salud y nuestra pro- 
pia vida si fuese menester, si a estas obligaciones que 
nos ha impuesto nuestro sagrado cargo , no acompañase- 
mos un acto generoso, y voluntario de desinteres, que sel- 
le el titulo de Padres de la Patria quando le merezcan;os. 
Quiero decir con esto, que al pueblo Español que nos 
ha constituido sus defensores; tratemos desde ahora de 
darle un eterno testimonio, no solo de nuestra rectitud 
y justicia, sino de nuestra moderacion. Debemos re- 
nunciar a toda fortuna personal, cerrando hasta la pu- 
crta a toda esperanza, cerrandola a nuestros deseos, 
3 Que lisongera proposicion para los dignos compañe- 
res, que grata al publice de este auditorio, quando 
yea que Jos legisladores de la nacion no se contentan 
con la conciencia de incorruptos , sino aun con el 
timbre de incorruptibles! la confianza que la na- 
cion tiene en nosotros se aumentará con el voto pu- 
blice y solemne, de huir hasta de Ja tentacion de a 


[53] 


36 

cordarnos de nuestras propias personas , para na despo- 
tar a la virtud del nombre de austeridad , que debe sep 
en nosotros su divisa, Quando la malaventura nos redu- 
xese a pobresa, el estado nos dará pan, como lo re. 
ciben los ancianos padres de los buenos hijos. ¡Que 
pan tan sabroso el que comerémos de manos de la ca- 
sidad nacional ! ` 

Propongo pues a este augusto congreso mi opin:- 
on reducida a esta formlua de decreto:*' que ningun 
diputado en Cortes, ni delos que al presente compo- 
nen su congreso, ni de los que en adelante hayan de 
completar su numero, pueda durante el tiempo de su 
exercicio, y dosaños (1 ) despues solicitar ni admitir 
para si, nipara otra persona empleo. pension, conde- 
coracion, grado ni merced alguna de la potestad exe- 
cutiva interinamente habilitada, ni de otro gobierno 
que en adelante se constituya, baxo de qualyuier do- 
nominacion que sea. Pido en fin que este decreto se 
comunique a la Regencia para su conocimiento, a las 
provincias del imperio español para su gozo, y al mun. 
do entero para su admiracion. “ 

Al punto se leyantó Huerta y dixo, que él habia 
tenido el mismo pensamiento, y al efecto habia for- 
mado un proyecto de decreto que el dia antes habia 
entregado á Capmany: la mayor parte del congreso 
pidió que se leyese el proyecto de Huerta; al oir esto 
Capmany se levantó, fue a su casa y traxo el papel de 
Huerta, quien subió a la tribuna, y despues de pre- 
parar la atencion con algunas palabras, leyó el proyec- 
to; el qual era mas riguroso, y extensivo que el de 
Capmany , pues comprendia la prohibicion de admitir 


(1) Enmedio de la discusion el mismo Capmany 
seduxo los dos años a uno. 
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y obtener empleos hasta los parientes del qutartó gran 
do inclusive, y contenia la pena que se habia de im- 
poner al transgresor, publicado otro decreto del tenor 
siguiente. ** D, N. diputado de la provincia de.... se 
ha hecho indigno de ser por ahora diputado en Cor- 
tes; y no tendra por espacio de quatro años VOZ ac- 
tiva ni pasiva en las elecciones, ** se discutio mui jui- 
ciosa y largamente sobre el contenido de ambos decre- 
tos, y el de Huerta punto por punto; la ternura y 
gozo se manifestaban en los semblantes del pueblo, al 
ver que sus repiesentantes, preferían el amor de la 
patria al interes suyo y de sus familias, y se empeña- 
ban a porfia en renunciar de sus facultdes y esperan- 
zas. En medio de esto un venerable anciano dixo, que 
no se dexasen arrebatar del exaltado zelo patriotico, 
que era un rigor injusto privar a los hijos del de 
recho de obtener empleos , solo porque sus padres 
habian sido hombres de bien y escogidos para diputa- 
dos. La mayor parte se inclino al proycto de Capmany, 
al qual se anadio esta clausula, ** excepttrados los em- 
pleos que se dan por rigurosa antigudad y escala, y al. 
gun servicio hecho a la patria, notoriamente extraor- 
dinario, y que a juicio de las Cortes (1) merezca un 
premio extraordinario. , En estos terminos (dexando 
fuera la cláusula de un año ) se propuso a la votacion 
y se sanciono por casi todos los votos. Apenas acaba- 
ba de sancionarse, quando Hermida en voz bien per- 
ceptible, pero como sin dirigir a nadie la palabra, di- 
xo, que todo aquello era nulo, que era un atropella. 


Ct) No agrado a todos esta cláusula, porque pa- 
rece que abre la puerta para que algun dia se pueda 
abusar de ella a pretesto de servicio eXtraordinario. 
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miento, y un proceder temultuarid. Al oir unas pala- 
bras tan intempestivas, tan inesperadas y tan.... todos 
los circunstantes se miraron unos a otros; unos dudas 
ban de lo mismo que habian oido, y outros de la in- 
tencion o juicio de quien lo habia dicho. En esto se le: 
vantó Perez de Castro, y con una extraordinaria for» 
malidad que dexaba ver su irritacion , dixo. S. D, Bee 
nito,? es posible que despues de una discusion tan seria 
y tan larga, que nos ha ocupado toda la mañana, ca 
la qual no ha dicho V. ni una palabra siquiera, pro- 
rumpa V. ahora en unos terminos tan agenos de la 
verdad , de la justicia, y del respeto que merece este 
augusto congreso? Morales subió a la tribuna y dixc; 
Senor, yo pido que se castige la osadia como en In- 
glaterra, y que el diputado atrevido salga a la barres 
ra. El Presidente recordo la necesidad del reglamento. 
El Sr. D. Benito se desentendio de todo, y se explico 
mejor diciendo que las leyes debian ser propuestas de 
antemano , despues meditadas mucho , y despues sancio» 
nadas , se le replico que el decreto noera una ley , y quo 
a nadie podia perjudicar sino a los diputados. El pre- 
sidente toco la compañilla, y mando pasar ala votacion 
sobre si la prohibicion de obtener empleos habia de 
estenderse hasta un año despues de conciuydo se el exer- 
cicio de diputado. La votacion se hizo por el método 
adoptado de levantarse los que están por la afirmativa, y se 
hallaron los votos casi igualmente divididos; ya fue- 
se porque en elintermedio entrase algun diputado, ya 
fuese porque se levantase alguno de los sentados, la 
numeracion delos votos hecha por los dos secretarios 
salio diferente; para evitar dudas se mando votar uno 
por uno; llegandose algunos al secretario para decir 
su voto en secreto, se pidio que cada qual desde su 
asiento votase en voz alta con las palabras SÍ o NO: 
hubo quien se opusiera; coneste motivo dixo Huerta, 
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e el que mo tenga firmeza para manifestar en pu. 
blico su opinion, no merece tener voto, ni asiento 
en este congreso.“ Se voto en alta voz, se alternaba 
el SI con el NO, con la particularidad de que algu- 
nos pronunciaban el SÍ con un tono firme y subido, 
que pareciá una reconvecion del NO, por fin resul- 
taron 51 Si contra 41 NO.. Despues se paso a votar“ 
sien el decreto se habia de poner o no alguna pena, 
y por casi todos los votos se decido que no. Se repare 
tieron goo exemplares impresos de quatro decretos de 
las Cortes, y el Presidente dixo que en adelante to- 
das las sesiones Comenzarian a puesta cerrada + qUe en 
la siguiente se presentaria el reglamento pura lo inte» 
rior del congreso , y se nombraria una comision pa- 
ra ciertos astiitos urgentes, y dio por concluida la se- 
sion a lus ties de la tarde, y convocado el congreso 
para las diez del dia siguiente. 

Dia 30. La sesion de este dia ha sido secreta co- 
ménzo a les diez y media de la manana. A cosa de 
igs doce llego el duque de Orleans a caballo y con 
uniforme de capitan general, se presento a la entrada 
de las Cortes, y el publico le vio sentado en el porti. 
co que está antes de la Sala de sesiones por espacio 
de una hora , hasta que vinieron donde el estaba 
algunos de los señores diputados, que conferenciaron 
con S. A. quatro o cinco minutos, despues de cuya 
conferiencia se despidieron con la mayor atencion, y 
se vio salir al duyue sumamente risueño saludar cortes- 
mente a todo el publico y montar acaballo para volver- 
ce a Cadiz. Se termino la sesion a las tres y media de 
la tarde, 

NOTICIAS. 


Cadiz ı de octubre. De Cataluña escriben con 
fecha de 8 del pasado, que se preparaba una expedi- 
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cion maritima; y es et día baxo la fé de patrones la 


barco se dice que dicha expedicion se diriguio al Ama 
purdan y que consiguió matar 400 enemigos y coger 
1500. 
Renobales, segun cartas de la Coruño del r3 de 
setiembre, iba a salir con una expedicion de 2000 
hombressen 7 fragatas Inglesas, una Espanola, un ber. 
gantin, dos goletas y Ó canoneras. Dicen que se diri. 
ge a Santoña, tambien ha enviado por tierra ¿000 
hombres, que se reunirán con Jos que se desembar- 
quen Los Ingleses le lan dado roooo fusiles y 40 bar- 
riles de cartuchos; sabe que la juventud montañesa 
está deseosa de alistarse baxo sus bandelas. 


ANAIS noo 
Por mano del Mayor de plaza Dou Francisco 
Lezama 3o onzas de oro, 


Por mano de id. un buen Patriota 3 onzas decre. 


Continuan los Donativos. 


P. R 
d Baltasar Garro 5- 
d Juen Manuel Garcia 1- 
d Francisco Pardo Rivadeneyra 6-6 
d Eugenio Caravallo 2- 
d Ysidoro MVlentastı 6 - 
d Julian Sanchez 16-6 
d Santuago Ferreira 4- 
d Geronimo Miguel Muñoz -4 
d Joaynia Fuentes 4~ 
d Francisco Aguirre 1- 


(Se continuará los Donativos, ) 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo, 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 


DE MONTEVIDEO. 


MIERCOLES 23 DE ENERO DE 18ar. 


Po R la Fragata todos los Santos procedente de la 
Coruña que ha fondeado en este Puerto con 52 dias 
de navegacion se han recibido varios papeles, y entre 
ellos el diario del 2 de Diciembre de gro en que se 
publica la agradable noticia une tanto hemos deseado 
de ia destruccion ciel exercito Frances en Portugal, y 
con bastante fundamento, pues por la batalla de Bu- 
saco sabiamos que por los muertos, falta de viveres, en- 
fermo» , prisioneros, y desertores debia haberse redu- 
cido a un numero inferior al del exercito aliado. Por la 
Gazeta extraordinaria de 13 de Diciembre ael Rio fauci- 
ro se dice con fecha 12 de Octubre que Massena habio 
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llegado a las lineas del exercito Portuges, con 60 o 
7o mil franceses cuya distancia era de 20 á 25 mi- 
llas, y que aquel se componia de 100 mil hombres 
dispuestos á la mas desesperada defensa: Con estos an. 
recedentes el publico ilustrado dara todo el grado de 
aprecio que se Merece la siguiente noticia, 


Coruna 2 de diciembre. 


El Excmo. Sr. Capitan general de este Reyno , y 
exercito ácaba de recrhir las noticias siguientes con re- 
lacion a cartas fidedignas de Oporto de 25 de noviem- 
bre, y se apresura 4 comuanicarlas al publigo para su 
satisfaccion, 

“ El 14 de noviembre principiaron los franceses 
su retirada, y enel15 todo el exercito aliado estaba ya 
en movimiento para seguirlos, llegando algunos cuer- 
pos á adelentarse hasta Álcobaza por el camino de Ley. 
ria. El quartel general de Lod VVellington estaba en 
Santaren á la salida del correo, y el del mariscal! Be. 
reslord en Cartaxo. El cuerpo de los aliados, que cu- 
bria la orilla izquierda del Tajo avanzaba hacia Abran. 
tes , y la linea de los franceses se extendia desde Ley- 
ria a Tomar. Estos han recogido quantos botes y ma» 
deras pudieron hallar con el objeto de construir un 
puente sobre el Zezere; pero se Espera que o se le- 
impedirá la construccion, o quedará destruido pronta 
mente por los aliados, que avanzan sobre este punto 
á toda priesa. 

Se confirma la derrota que el general Silveyra 
ha hecho en el cuerpo frances del mando del general 
Gardanne. Algunos de los oficiales prisiones han llega. 
do ya a Oporto, y se esperaban los demas; los fran» 


ceses despues de esta accion se han replegado sobre Sa. 
bugal. 
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Las noticias de Andalucia, y de Extremadura 
son muy favorabies: presentan a los franceses en un es- 
tado muy apurado, y su exercito lleno de enfermos. 

La derrota y prision de una division francesa que 
logró desembercar en Sicilia se ha publicado de oficio 
en Gibraltar habiendo llegado una corbeta inglesa 
con pliegos del real servicio. ,, 

Se sabe ademas positivamente que de Lisboa salie- 
ron para Inglaterra 82 transportes, escoltados de 8 
navios, conduciendo 22000 prisioneros franceses, 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 
DE MONTEVIDEO. 


JUEVES 31 DE ENERO DE 18915. 


Real Orden comunicada á este Gobierno, 


Dos FERNANDO VII, por la gracia 
de Dios, Rey de España y de las Indias, y en su au- 
sencia y cautividad el Consejo de Regencia, autoriza: 
do interinamente, a todos los que las presentes vieren 
y entendieren, sabed: Que en las Cortes generales y 
extraordinarias, congregadas en la Real Isla de Leon, 
se resolvió y decretó lo siguiente: 

Las Cortes generales y extraordinarias tomando 
en consideracion las repetidas instancias que les actua- 
les individuos que conponen el Cossejo de Regencia 
han hecho desde el momento en yue instaladas los re- 
habilitaron para el gobierno del Keyno mientras otra 
cosa se dispusiese, y posteriormente en varias ocasio- 
Des, parą que se les admitiese la renuncia de sus im: 
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portantes cargos, exponiendo el vehemente deseo de 
ver pasar á otras manos el grave peso de'la adminis- 
tracion del Estado , que han sostenido por muchos me- 
ses, y en circunstancias tan criticas; han venido en 
admitirles la renuncia, y tenido á bien decretar que 
dicho Consejo de Regencia se componga por alhora de 
tres personas, nombrando al mismo tiempo para este 
fin al Teniente General Don Joaquin BlaK, General 
en gefe del Exercito del centro, al Capitan de Fra- 
gata Don Pedro Agar, Director general de las Aca- 
demias de Reales Guardias Marinas, y al' Gefe de Es- 
cuada Don Gabriel Ciscar , Gobernador de la plaza 
de Cartagena , y que estaba nombrado Secretario del 
Despacho de Marina. Tendrálo entendido el Consejo 
de Regencia, y asi se hará imprimir, publicar y cir- 
cular. = Luis del Morite, Presidente. = Evaristo Perez 
de Castro, Secretario, = Manuel Luxan, Secretario. = 
Hallándose ausente de la Real Isla de Leon y Ca- 
diz el Teniente General de los Reales Exercitos Don 
Joaquin BlaK, y el Gefe de Escuadra Don Gabriel Cis- 
car, dosde los tres individuos que acaban deser nom- 
brados por las Cortes generales y extraordinarias para 
componer e! Consejo de Regencia, y conviniendo al 
mejor servicio del Reyno que haya desde luego quien les 
supla hasta su llegada ,han tenido á bien las Cortes nom» 
brar para Regentes interinos al Teniente General de 
los Reales Exercitos Marques del Palacio, y al Minis- 
tro del Consejo y Cámara Don Jose Maria Puig, esta- 
bleciendo que el primero de los dos Regentes interinos 
haya de servir su encargo hasta la llegada del pri- 
mer Regente propietario, saliendo el segundo in- 
terino a la llegada del segundo propietario. Asi mis- 
mo han decretado las Cortes que el Capitan de Fra- 
gata Don Pedro Agar, nombrado en propiedad para 
componer el Consejo de Regencia, .y que se halla en 
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esta Real Tsla de León, presida el dicho Consejo has- 
ta que otra cosa dispongan las Cortes. Por ultimo opde- 
nan las Cortes, que los quatro individuos del Consejo 
Ge Regencia, á quienes se acaba de admitir su rehne 
cia, pongan,acto continuo en posesion del Gobierno al 
propietario Don Pedro Agar, y à los interinos Mar- 
ques del Palacio y Don Jose Maria Puig, dandolos a 
reconocer de todos los Cuerpos y personas é quienes 
corresponda, y dexando dispuesto quanto sea Conve- 
niente al electo, de modo que puestos desde luego 
en posesion, no sufra el menor retardo la administra» 
cion de los negocios publicos, y señaladamente la de 
la defensa del Estado. Tendrálo entendido el Consejo 
de Regencia para su cumplimiento , y para que se impri- 
ma , publique y circule. = Euis del Monte, Presiden- 
te. = Evaristo Perez de Castro, Secretario. = Manuel 
Luxan , Secretario. = Real Isla de Leon á 28 de Octu- 
bre de 1810. = Al Consejo de Regencia. 

Habiendo impedido un inesperado incidente que 
se ponga al Teniente General Marques del Palacio en 
posesien de su encargo de uno de los Regentes interi. 
nos que las Cortes generales y extraordinarias han nom- 
brado en su Decreto de ayer, para componer el Con. 
sejo de Regencia hasta la llegada de los dos propieta- 
rios que se hallan ausentes; han venido las Cortes en 
nombrar por Regente interino, hasta que legne el Te- 
niente General Don Joaquin BlaK, al Teniente Gene- 
ral Marques del Castelar, Capitan del Cuerpo de Ala» 
barderos. Tendrálo entendido el Consejo de Regencia, 
y cuidará de hacerlo imprimir, publicar y circular. = 
Luis del Monte, Presidente = Evaristo Perez de Cas- 
tro, Secretario. = Manuel Luxan , Secretario. = Real 
Isla de Leon Octubre 29 de 1810. 

Y para ladebida execucion y cumplimiento de los 
Decretos precedentes, el Consejo de Regencia ordena 
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y manda a todos los Tribunales, Justicias, Gefes , Go- 
bernadores y demás autoridades, asi civiles como mi- 
litares y eclesiasticas, de qualquiera clase y dignidod, 
que los guarden, hagan guardar, cumplir y executar 
en todas sus partes. Tendreislo entendido, y dispon- 
dreis lo necesario a su cumplimiento = Pedro Agar, 
Presidente. = Jose Maria Puig. = El Marques del Cas- 
telar, Real Isla de Leon 29 de Octubre de 1810. = A 
D. Nicolas Maria de Sierra. 

De orden del Supremo Consejo de Regencia lo 
traslado á V. para su inteligencia, cumplimiento y 
demas efecsos convenientes. Real Isla de Leon Otubre 


de 1810. 


Nicolas Maria de Sierra. 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo, 
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GAZETA DE MONTEVIDEO 


MARTES 5 DE FEBRERO DE 181r. 


Gazeta de la Regencia de España é Indias del 8 de 
Noviembre. 


PORTUGAL. 
dea 27 de octubre. No ba occurrido accion 
de importancia en losexe:citos. El numero de de- 
sertores y enfermos franceses es grandisimo: los pri- 
meros refieren que las tropas de Massena padecen mu- 
cha escasez, y sus enfermos el mayor abandono, 
Antes deayer llego la division Española mandada 
por el general Carrera , compuesta do excelentes solda- 
dos, que con tinuarán mereciendo en nuestro pais el 
credito de valientes que adquirieron en Galicia, Cas- 
tilla y Extremadura. -- Tambien han llegado 12 bu- 
ques con los prisioneros hechos en Coimbra, que fue- 
ron conducidos á Oporto, y alli se han embarcado pa- 
ra esta capital. (Gazeta de Lisboa. ) 
Los paisanos portugueses que despreciando los con- 
sejos de un gobierno paternal y el exemplo de sus coms 
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patriotas, se han quedado en los paises invadidos por 
los franceses, pagan bien cara la pena de su impru- 
dencia. Saqueados en sus bienes, maltratados en sus 
personas , afrentados en las de sus hijas y esposas , son 
llevados viulentamente á trabajar á manera de escla- 
vos en los oficios mas humiides y penosos, 


ESPAÑA. 

Ayamonte 3 de noviembre. El 27 del pasado, 
aguardaban en Zafra al general Mendizabal, la divi- 
sion del general Ballesteros salió de Aracena el 28 y 
su quartel general de Castillejos el 1, 2 del corriente 
con direccion a Fuentes de Leon. Un oficial frances 
y 2 juramentados que se han huido de Sevilla y pasa» 
do á los nuestros, dicen que casi todos los franceses 
de aquella capital han salido para Carmona , quedan- 
do en los contornos algunos destacamentos del cuerpo 
de Mortier. Con efecto se sabe por otros conductos 
que el 23 del pasado salieron 1500 infantes y 150 Ca» 
ballos franceses de Sevilla á Carmona; y que el 26 
salio precipitadamente el regimiento numero 2 de in- 
fanteria para el mismo destino. Sébastiani habia pedi. 
do refuerzos que se le habian negado, Soult, que con 
parte del cuerpo de Mortier habia baxado á los puer- 
tos a reforzar el exercito de Vietor, no habia vuelto 
el 26 á Sevilla, donde lo aguardaba los dias anterio- 
res, y se hablaba con variedad del objeto de su viage, 
Los partidarios de los franceses daban muestras de res 
celo é inquietud, y se advertian sintomas de desalien- 
to, que por otra parte no dicen bien con los esfuer- 
zos que hacen para crear y aumentar una division de 
fuerzas sutiles navales , y otros preparativos en las 
inmediaciones de la bahia de Cadiz. 

Han sido asesinados por los franceses estos dias 
ultimos dos patriotas, dependientes de la fabrica de 
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fnndicion de Sevilla, que se venían á esta ciudad , hu- 
yendo de servir á los enemigos de su patria. Sorpre- 
hendidos en el camino, y conducidos á Sevilla, fue- 
ron ascabuceados, sin darseles tiempo siquiera para 
cumplir con las precisas obligaciones de cristianos. 

Solo en los dias 22 y 23 del pasado entraron en 
Sevilla mas de 600 enfermos de la division de Aremberg 
y Otros regimientos de Mortier. El cuerpo de exerci- 
to de este general ha tenido mucha baxa de resultas 
de los ultimos sucesos de Extremadura, donde hay 
quien dice que ha perdido cerca de 4oco honibres en- 
fre muertos, enfermos y de sertores. 

A mediados de octubre tenian los franceses desde 
Sivilla hasta Córdoba 1900 caballos, y 13500 infantes 
repartidos en Sevilla, Alcalá del Rio, Olivares, San. 
Incar la mayor, Guillena, Xerena, Santiponce, Utre- 
ra, Camas, Algaba, Cantillana, Alcalá de los pana- 


deros, Carmona, Osuna, Ecija, Cordoba y pueblos 
inmediatos. 


EL CONCISO. 
octubre 4 de1810. 


COAST ES 

El 1 2 del corriente se abrio lasesion a las diez y 
media de la mañana: fué secreta durante tres quartos 
de hora, y despues se div entrada al publico. 

La primera discusion fué sobre “si se desecharia o 
no todo anonimo,“ Despues de varios debates, Her- 
mida tomo la palabra , y expuso brevemente quanto se de- 
bia tenerse preseate en estepunto. Quando los anonimos 
(dixo) son relativos a ciencias, literatura etc. no hay 
iuconviente en que se admitan; la lei prohibe que se 
proceda contra nadie ca virtud de nn anonimo; pero 


[69] 


we 


aaa a a o Ti, FP a rr 


44 

sin pejuicio de la lei puede eXaminarse un escrito 
aunque este sin firma nı rubrica conocida, para ver s; 
contiene algo que merezca atencion y pueda servir de 
gobierno: asi que‘ pueda establecerse una comision 
para examinar este genero de papeles, que en vista de 
su contenido de o no parte a las Cortes para hacer el 
uso que convenga. 

] En seguida leyo Luxan el reglamento que se la 
de observar en las Cortes, y se determino que en los 
dias siguientes se repitiese su lectura, para que mas ins. 
truido el congreso pudiera modificar, adicionar. o en 
fin, aprobar todos y Cada uno de sus articulos. Dicho 
reglamento es provisionalente mientras el tiempo y la 
experiencia indican las faltas que pueda tener, y las 
mejoras de que sea susceptible. 

Oliveros leyo un escrito en que se hacia la moci- 
on de que las Cortes pidiesen a la Regencia un estado 
cireunstanciado de todos los ramos de la administra= 
cion general, y en lo sucesivo un estado mensual de 
lo: mismos, y diariamente un parte de los sucesos y 
ocurrencias de alguna importancia para gobierno e in- 
teligencia de las Cortes. 

Se aprobo y voto unanimemente en favor de esta 
mocion. Gonzalez hizo la mocion de que se estableciese 
una comicion llamada de justicia para que hiciese actis 
var las causas pendientes en los tribunales etc. Intere- 
saba ver el zelo de este vocal, y la franqueza con 
que anunciaba su opinion confesando que era un sol- 
dado, y no entendia de retoricas ni silogismos, pero 
que se daría a entender en castellano: fue apoyada esta 
mocion por varios vocales: pero la variedad de asuntos 
que se presentaban impidio sedeliberase nada acerca de 
ella, 

No falto quien pidiese que la Regencia diese un 
setado de las promociones hechas desce principios de 
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abril de 1808, y noticia de los meritos y circunstar.- 
cias de los promovidos. 

Tambien se oyo la insinuacion de que se pidiese 
al poder judicario un estado de las causas de alta trai- 
cion. 

Todas estas especies y mociones hijas de la justicia y 
la rectitud, producen tal efecto en el pueblo, que se 
lc ve enagenado de placer y penetrado de amor acia el 
augusto congreso dende resuenan para consuelo de los 
inocentes y oprimidos; y terror de los malvados. 

Los Diputados de las Americas presentaron un es- 
crito en quese solicita que se las declare por las 'Cor- 
tes parto intregrante de la monarquia e insisten en que 
se eche un velo sobre todos los ultimos desagradables 
acontecimientos, didiendo como se dixo en los Conci- 
sos pasados. una anmistiageneral, 

Ceso la sesion publica a las dos de la tarde, y se 
prolongo la secreta hasta cerca de las tres, 


SEÑOR EDICTOR DEL CONCISO: 


En el Conciso numero 18 dixo usted “que el vocal 
(Mexia ) propuso que el metodo para elegir Diputados 
en Ámerica fuese el mismo que en España, esto es, 
no como establecio la instruccion para las Cortes en 
enero deesteaño, sino que debia ser nn Diputado por ca- 
da 50 mil almas, incluyendo en este numero las castas, 
con tal que fnesen libres, 

El augusto congreso a quien se hizo esta propues- 
ta, la meditará con la detenida refleccion que pide tan 
ardua providencia, y yo solo intento que usted excite 
a los sabios para que ilustren la opinion publica en una 
materia nueva en la politica, y delicada en sus efectos. 
Ellos dirán si el estado de inocencia de los yndios, sit 
absoluta dependencia de los curas, y Ja profunda ig: 
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noranucia en que yacen sumidos, mo los cònstituye en 
la clase de menores de edad, y por consiguiente nica- 
paces de tener voz y accion en las deliberaciones de ja 
patria , que ciertamente no conocen; ellos dirán si hai 
peligro contra el bien general en que la representa- 
cion nacional de la parte ultramarina de la monarquia, 
exceda a la del contmente de Europa, ellos graduarán 
la justicia de este repartimiento, y verán si es confor- 
me a ella, que la España madre derrame su sangre y 

expendan sus riquezas en la actual lucha, como en las 
anteriores y venideras, y expendiencdo mas, disírite 
menos, Ellos harán conocer si la poblacion del nuevo 
mundo creciente con rápidez en el seno de la paz y de 
la abundancia , no llegara a tener en las resoluciones 
del gobierno una preponderacion que pueda ser gra- 
vosa a la peninsala, so cuyo amparo se ve elevada 2 
tanta prósperidad: ellos conocen, y lo sabran decir, 
quanto embarazo resultiria en las eleciones,si se hubie- 
sen de hacer como se ha propuesto, nacido ya de la 
falta de comunicacion de los pueblos, ya de la inmen- 
sa distancia que los separa; y ellos por fin descubri- 
ran Otros inconvenientes, que o yono veo, ono caben 
en los limites estrechos del Conciso; en caso de que 
usted juzgue oporruno poryocar sus luces con estas 
apuntaciones de un Criollo. 


NOTICIAS. 

Cataluña. = Reus 20 de setiembre. El general 
O-donell ha batido a los enemigos en Palamos y sus 
cercanias; las resultas son 1300 prisioneros ademas del 
general Schvvariz y 40 Oficiales 16 cañones con todos sus 
pertrechos y municiones de boca y guerra, Todos han 
entrado en Tarragona con el HEROE O- DONELL que 
ha sido gravemente herido en un pie por una bala de 
fusil que le ha roto el hueso. 
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Por la parte del Ebro nuestro baron de la Barre, 
ha hecho 250 prisioneros que koi han pasado por aqui. 
Villacampa ba participado a dicho la Barre que ha 
batido a los franceses en Morella, les ha hecho 500 
pxisioneres, y recogido 6 mil cabezes de genado lanar, 
y 4 arrobas de plata. 

Los enemigos que tuvimos acá y que querian Te- 
gresar de Lerida a Barcelona se ven en apretura en les 
inmediaciones de Cervera en numero de 6 mil hombres, 
y no podran verificar su marcha sin empeña? una ace 
cion , qne esperamos sea favorable. 

De Madrid dicen que el 17 de setiembre salió e! 
equipage del rey intimso, y el 18 a las 5 y media de 
la mañana salió este con Urquijo por la Puerta de Ale 
calá para Aragon , desde donde pasara a Yiun y Fran- 
cia, 

Se entregó el mando a un gobierno militar. 10 mil 
franceses sacados de Valladolid y otros puntes fueron 
a Segobia, y 12 mil a Talavera, todos segun se cres 
con direccion a Badajoz, (cerca de esta plaza hai g 
mil franceses.) Todos los generales franceses oficiales, 
y soldados están hablando mal y raviando con Massena, 
y publicamente le llaman barbaro , por las corserias que 
hace con las tropas, y con las que pierde tranta gen- 
te como en las batallas, y aun mas. Las partidas de 
guerrilla hacen prodigios de valor, y se poitan perfec- 
tamente. En la gaceta de Madrid dicen que hatieron 
a Francisquete y que le mataron 180 hombres, y los 
madrileños no lo creen. 

Ballesteros lia salido de Badajoz con su division 
a una expedicion secreta, 

O-farril, Mazaredo, San Adrian, Sotomayor y 
otros muchos solicitan el conducto o medios de dirigir 
sus suplicas al verdadero gobierno Español, para al- 
canzar el indulto. 
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Para satisfaccion del Publico, 

Ha llegado a este Puerto de Cadiz el donativo de 
carne salada y lenguas de baca que hace el vecindario 
de esa Ciudad para la subsistencia de nuestros exerci- 
tos, y condujo la Fragata Dolores. Y el Consejo de Re- 
gencia, en nombre del Rey nuestro Sr. D, FERNAN- 
DO VIIL, ha visto con la mayor satistaccion, y apre- 
cio esta nueva demostracion de patriotismo de ese fiel 
Vecindario, que por tantos respectos es digno de la 
consideracion del gobierno ; y quiere S, M. que V S. 
le manifieste en su Real nombre la gratitud que me- 
recen estas pruebas de su fidelidad y del interes qus 
toma en sozorrer las necesidades de la patria, cuya 
defensa ha esforzado los.animos en terminos que ell 
ningun tiempo ha estado mas encendida que alora, 
ni arraigada la ira nacional, el odio, y la venganza, 
como despues que penetraron los vandalos en la An- 
dalucia, Lo que de Real orden participo á V. S. para 
su cumplimiento, Dios guarde a V. S. muchos añco 
Cadiz 19 de Setiembre de 1810, 

Esteban Varea, 


Sr. Gobernador de Montevideo. 


Continuan los Donativos. 


Florencio Quintana 6- 
Francisco Albarado 8- 
Manuel Albarez 4 ~ 
Marcos Gonzales 2- 
Jose Pablo Obiedo 1- 


(Se continuara los Donativos ) 
E a a e e a 


Ea la Imprenta de la Ciudad de Montevideo, 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 
DE MONTEVIDEO. 


SABADO yg DE FEBRERO DE 1811. 


Noticias del diario de la Coruña del 14 do 
Noviembre. 


Opoto 1 de Noviembre. 


M assexa envió nn parlamentario a VVelingtor. 
lgnorase lo que centenia; pero lo que se sabe de cierto 
y positivo es que todo fue negado, 

A Lisboa llegaron 6 mil hombres mas de tropas ine. 
glesas, El exercito frances padece mucho a causa del 
hambre. Los franceses querian pasar en Abrantes el 
Tajo , pero fueron completamente rechazados por una 
columna española de 5 mil hombres. La desercion 
es continua: todos los dias se pasan a Muestros exer- 
citos tantos, que ya apenas hay donde meterlos; de 
suerte que el Gobernador de esta plaza recibió orden 
para no enviar mes prisioneros a Lisboa por las razo- 
nes arriba dichas, y que vayan de aqui en derechura a 
Inglaterra. 

Los dos miembros de la Regencia que vinieron 
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Sanchez, Mina. Francisquete 
Aguilar, Medico y Tapia, 

Y tantos otros valientes 

Que en Cataluña y la Mancha 
Sostienen del Español 

El buen nombre y justa causa. 
Brindis, bebael Capuchino, 

Y el Español de mas barbas: 
Bonaparte está perdido, 

Y la cosa es harto clara; 

El es hijo de la dicha 

Y ela Massena le llama 

El bijo de la victoria, 
Inseparables hermanas, 

De modo que esta no existe 
Quando la fortuna falta; 
Supuesto pues que Massena 
Volvió a VVellesley la espalda 
Fue porque ya la fortuna 

De Bonaparte se cansa, 

Pues no falta la vicioria 

Si la fortuna no falta 

Beba pues el Reverendo, 

Que puede decir con alma 
Bonaparte está perdido, 

Y perdida está la Francia, 

Si VVellesley por su cuenta 
Toma la causa de España. 
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El examen de los servicios tributados en defenza 
de la patria, nos presenta el resultado mas sublime 
de los gloriosos dias en que esta Ciudad se ha distin- 
guido en valor, en constancia, y en lealtad para in- 
mortalizar su nombre , hacer grata su memoria, y ha- 
cerse digna de los honores que á nombre de nuestro 


Rey el Sr. D. FERNANDO VII, le concede el Con- 
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sujo de Regencia, y ha recibido como cabeza del pue- 
blo su Exmo, Cabildo en la Real orden seguiente. 


Exmo Sr. -- Los particulares meritos, y servi- 
cius conque entodos tiempos se ha distinguido esa 
Ciudad, la heroycidad con que se conduxo en el de 
su Reconquista, y la incomparable constancia y ge- 
rosidad con que enestos recientes dias ha savido resis- 
tir a insidiosas perfidas su gestiones con que se trataba 
de que vacilase su inimilable fidelidad, y patriotismo, 
haran eterna su memoria en el augusto corazon del 
Rey nuestro Señor D. FERNANDO VIl., en cuyo 
nombre el consejo de Regencia de los Reynos de Es- 
paña € Yndias por un justo desahogo del gozo con que ha 
oido Ia indicacion de tan sublimes virtudes patrioti» 
cas, ha tenido a bien conceder a ese Ayuntamiento 
la gracia de que desde ahora tenga en Cuerpo el tra- 
tamiento de Excelencia y sus individuos el de Seño- 
ria pudiendo estos usar por distintivo honorifico una 
banda blanca ó del color que como mas acomodado al 
gusto del país se quiera elegir y establecer, debiendo 
esperar esa Ciudad, y todos sus. naturales mayores 
pruebas del alto aprecio con que les disingue e! mis- 
¿no Consejo de Regencia. De orden del mismo lo co- 
munico á V. E. para su inteligencia y satisfacion. -- 
Dios guarde a V. E. muchos años. -- Real Isla de Leon 
21 de Octubre de18ro. -- Nicolas Maria de Sierra =- 
Señores Jnsticia y Ayuntamiento de la Ciudad de Mon- 
tevideo. 


S. E. quiere que esta Soberana determinacion , se 
manifieste a Publico , por medio dela Gazeta. 


Esteller. 


O A O NERD E ETRE R PENE ETE AR Y eR 
Ln la [wprena de la Ciudad de Montevideo, 
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GAZETA DE MONTEVIDEO. 


__ 


MARTES 12 DE FEBRERO DE 1811. 


Gazeta 8 de Noviembre. 


GRANBRETANA, 


ONDRES 16 de octubre. El navio de la compa- 

ñia de las Indias, el Sara Cristina llego el 23 de 
setiembre á Portsmouth. Dió la vela de Bengala el 3 
de marzo, y llego a Madrás el 17, donde se detuvo 
hasta 8 de mayo esperando la correspondencia, y yol- 
vio á la vela con el navio de la compañia el Guillermo 
Pitt , y la expedicion que iba a la Isla Borbon, El 3 
de agosto parlamento con los navios de S. M. Regulo 
y Diadema que iban a Halifax con tropas á bordo. -- 
El paquebote Georgiano salió de Madras el 6 o 7 de 
mayo con losequipages del gobernador general, quien 
debia embarcarse enla fragata Modesta el 8 del mismo 
mes. 

La expedicion destinada contra la Isla de Borbon 
consiste en los regimientos 66 y 36 y varios destaca- 
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mentos del r2, 33 y 89, una compañia de artilleria, 
y los regimientos 6 y 8 de Cipayos: todo compone 
un cuerpo de 1800 europeos y 1850 indios. El tenien, 
te coronel Campbell manda la brigada ligera, cl tenien- 
te coronel Fraser era el oficial mas antiguo, pero al 
llegar la expedicion debia tomar el mando el teniente 
coronel Keating. La Doris, el Diomedes y el Ceylan 
escoltanban la expedicion. 

El establecimento holandes de Amboyna fue to- 
mado el ¡y deFebrero por los destacamentos de artil- 
laria de Madras, y de algunos regimientos europeos 
seunidos a 309 marineros y a los soldados de marina 
de los navios de S. M. Dover, Cornvvalliz., etc.- Se 
calcula que el valor de la presa es de 300 a 400000 
librar esterlinas. — Estos destacamentos, y nuevas tro- 
pas de Madras debian atacar consecutivamente la Isla 
Banda. 

Buques tomados en Amboyna. El Mandarin, de 
36 cañones y 66 hombres, Ranshang, de 16 y 100, 
Hope, ds 1o y 68, 2 cuters de t2 cañones y otro de 
19 con 320 hombres, y la Margarita Luisa, de 8 con 10. 
Habia ademas 49 embarcaciones mercantes ricamente 
Cargadas. 

Del 26. Anoche llegaron pliegos al conde de Li- 
verpoo!, principal ministro de estado de S. M, con 
la agradable noticia de que la Isla de Borbon, que los 
franceses llamaban ultimamente de Bonaparte, se rin- 
dio a las armas britanicas el 8 dejulio. La expedicion 
destinada a su conquista a las ordenes del teniente co- 
ronel Keating, llego a la Isla de Rodriguez el 20 de 
junio, salio de ella el 3 de julio, se trasbordo el 6 a 
quatro fragatas, que con el navio Boadicea formanban 
la esquadra al mando del conmodoro Rovvley, y de- 
sembarco en los dias 7 y 8 en diferentes puntos. Des- 
pues de un ataque dirigido con la mayor inteligencia 
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y executado con la mayor bizarria, el coronel Santa 
Susana , comandante frances de la Isla, pidio capitu- 
lación , que se le concedio con todos los honores mili. 
tares , quedando la guarnicion prisionera de guerra, 
La capitutacion se firmo el 8, y el y tomaron pose- 
sion nuestras tropas de la ciudad de S. Dionisio, re- 
sidencia del gobernador, donde se encontraron 89 piezas 
de artilleria. En la de 5. Pablo se hallaron 56, y no se 
habian recibido todavia los estados de los cañones, y 
efectos de otros puestos fortificados, que con arreglo 
a la capitulacion se entregaron sucesivamente. La ad- 
quisicion de esta rica é importante colonia, que cuen- 
ta cerca de 100000 almas de poblacion, ha costado a 
la Gran-bBretaña un oficial, un sargento y 16 soldados 
muertos; y 8 oficiales, dos sargentos, dos tambores, 
66 soldados , y un marinero heridos. 


ESPAÑA, 


Badajoz 20 de octubre. El capitan D. Bruno de 
Acosta remite desde Navalusillos de Toledo el parte 
siguiente del comandante de descubridores de Castilla 
D. Camilo Gomez. 

“ Mi estimado señor capitan: a las 6 de la ma- 
ñana del 19 del corriente hallandome con mi escuadron 
en elpueblo de Malpica , se me noticio hallarse en los 
muros de el, el numero de mas de 300 enemigos de 
infanteria y caballeria, y «unque mis fuerzas no iguala: 
ban, por tener dividida la partida en diferentes tro- 
zos que han pasado á Badajoz con dispersos y presos 
recogidos por V., alhajas y efectos, puse a mi gente 
sobre las armas , saliendo al encuentro del enemigo fue- 
ya de la poblacion , y aunque å poco rato adverti le 
venia refuerzo de la guarnicion de Cebolla Ç distante 
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una legua) no por eso mude: de concepto, antes por 
el contrario hice tomar posiciones a mi tropa con el 
mejor orden. Empezo el tiroteo muy ardoroso a que 
correspondia el enemigo, y timido este de que se iban 
aproximando mis soldados con indecible valor, formo 
quadro que abri de repente con un cañon oculto des- 
de la altura junto a la hermita. Con este motivo el 
enemigo empezo a retirarse, y mis soldados redoblan- 
do su valor le siguieron sin cesar el fuego hasta lle- 
gar a un vado del Tajo, protegiendo la cabalieria a 
la infanteria al arrimo de una casa de labranza. Aqui 
fue la mayor gloria de mi tropa, porque pareciendo 
un leon cada soldado, embistieron nuevamente y des- 
trozaron al enemigo, matandoles mas de 50 hombres, 
y entre ellos al comandante de caballerias, sin contar 
los que cayeron en el rio y los diferentes heridos que 
conduxeron a Cebolla, hasta donde los persegui, en- 
cerrandolos en el palacio del duque de Frias, que por 
estar parapetado , foseado, y frisado estorvo la total 
aniquilacion a que aspiraba, pero con tanta felicidad, 
que no ha habido de nuestra parte mas que un solo 
herido levemente, 

Igualmente con noticia que tenia de hallarse otra 
porcion de enemigos en la villa de Rielbes, pase a 
ella en 23 del mismo, y sorprehendiendolos rapidamente 
dentro de la poblacion, y en la casa de su encierro , 
logre su total destrozo, matando 40 é inutilizando su 
al macen, y quanto vinagre, aceyte, aguardiente, 
pan, cebada, y otros enseres tenian, y no menos la 
casa del mismo comandante, que fue incendiada, En 
este ataque tuve la perdida de 3 hombres, voy en segui- 
da delenemigo a otra parte, y daré aviso de toda ocur- 
rencia, Dios guarde a V, muchos años. Quartel ambu- 
lante 24 de setiembre de 1810. Camilo Gomez. ,, 
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EL CONCISO. 
6 de Octubre de 1810. 


La sesion del 2 principio a las diez y media de 
la mañana, y fue publica basta las dos menos quarto, 
hora en que se mando despojar. 

Fueron admitidos a prestar juramento el Decano 
del Consejo de Castilla, el de Indias, el de Ordenes, 
el de Hacienda, los Capitanes generales de la Esqua- 
dra y Departamento, y los Intendentes de Marina y 
Exercito. Algunos de estos señores arengaron á S. M. 
en cuyo nombre contesto el Presidente de las Cortes, 

En toda la sesion solo se trato de Jas Americas. 

Se leyo una representacion de los Americanos eu- 
ropeos, en que solicitan tener un representante o al 
menos un expositor en las Cortes, y para esto alegan 
la razon de haber en America 75 mil individos euro- 
peos que carecen de representantes en este angusto 
Congreso, y los meritos, sacrificios y donativos he- 
chos por ellos, con motivo particular para ser atendi- 
dos. 

Varios vocales tanto Americanos como de la Ps- 
ninsula declamaron contra esta solicitud, y probaron 
lo absurdo que era hacer diferiencia ni distincion en- 
tre los criollos y los europeos quando todos componi- 
an una familia y una nacion, y como han salido por 
votacion y por suerte los unos, podian haber salido los 
otros etc. 

No admite duda que dicha representacion es mui 
fuera de proposito, y «si nadie Ja ha apoyado. 

Despues siguieron varios Diputados de America 
insistiendo mas y mas sobre que las Cortes declaren lo - 
mismo que se ha dicho en todos los Concisos anteriores. 

N. subio a la tribuna, y con la felicidad y acierto 
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que acostumbra ,'manifesto la sorpresa que le causo 
(como a todo el publico) ver un Diputado puesto de 
rodillas en la tribuna perorando en favor de los Ame- 
ricanos a S. M, como a representante del Ser supre- 
mo. Aqui no se viene (dixo en sustancia el digno Di- 
putado N.) a mover los corazones, sino a demostrar 
verdades: ni la voz de uno de nosotros debe dirigir. 
se al publico sino al augusto congreso de las Cortes. 

Se termino la sesion publica a las dos, y conti- 
nuo secreta hasta las (res de la tarde. 

Dia 3 comenzo la sesion a la hora de ayer; se 
volvio a la discusion pendiente sobre la propuesta de 
los decretos relativos a las Americas. 

N. dixo que sentia mucho se gastase el tiempo en 
discusiones sobre un asunto que no tenia estado: que 
se trataba de la confirmacion de dos decretos de la 
Junta Central que aun nose habian leido en el Congre- 
so; que por falta de antecedentes las Cortes careciam 
de la instruccion necesaria para sancionar dichos de- 
erectos; que parecia una cosa mui obvia, sin pasar ade- 
lante en la discusion, pedir informe al consejo de n= 
dias, el qual con arreglo a las leyes de Indias, reglas 
mentos, recursos y Otras noticias darián su dictamen, 
y despues en vista de todo podrian las Cortes asegu- 
ran el acierto en tan delicada materia 

Se le contesto que no se trataba de precipitar la 
determinacion del Congreso, que bastaba que para la 
votacion de dichos puntos se fixase un dia, con tal que 
no fuese mui distante, y se pidio que para el efecto 
se tuviera presente que los decretos propuestos darian 
nuevo estimulo a la generosidad Americana, qne sin 
dinero no se podia continuar la guerra, y que el dine- 
ro venia de las Americas. 

N. tomo la palabra y dixo que se deberian ofen= 
der los indios de que ahora se les declarasen libres, 
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ues nunca habian sido esclavos, y siempre las leyes 
les habian dado no solamente los derechos de libertad, 
sino tambien algunas prerrogativas mas que a los mis- 
mos Espanoles, que algunos sugetos instruidos en las 
leyes, costumbre y caracter de los indios habian di- 
cho que el mejor medio de favorecerlos es hacer que se 
observen sus leyes, que tampoco se debia tratar por 
ahora de indulto para los que habian tenido parte en 
los movimientos de Caracas, porque se podian dar por 
ofendidos del mismo indulto que siempre suponia de- 
lito, que la Regencia habia enviado un Consejero co- 
misionado con plenas facultades, el qual tal vez a es- 
ras horas habrian tomado todas las disposiciones con- 
venientes, 

N. hablo en favor de los decretos propuestos y di- 
xo, que en atencion a que por ahora no se habia de 
sansionar , se reservaba decir mucho acerca del discur- 
so anterior. 

El comandante de Carabineros reales se presento 
a prestar juramento, 

Se recordo la propuesta de que se nombrase la 
comicion, llamada de justicia. Despues de una ligera 
discusion, en la qual se convino que no se habia de 
llamar de justicia, ni se habia de apropiar nada de 
la potestad judicial, depositada en los jueces, se paso a 
votar si se nombraria una comicion que examinara y 
propusiera a las Cortes la providencia que se podria 
tomar para conseguir la pronta y recta administracion 
de justicia y Casi rodos votaron por la comision. 

Se acordo tambien mandar que la Regencia remi- 
tiese todos los documentos y papeles relativos a Cor: 
tes, 


Se insistio en que se nombrase una cemisicion de: 


Hacienda , y en efecto se acordo, pero no se nombra- 
ron los sugetos que la habian de componer, porque se 
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dixo que era necesario tiempo para el acierto en el 
nombramiento, con lo que se dio por concluida la se- 
sion cerca de las dos. 


Continuan los Donativos. 


Antonio Ferragut 1- 
Silberio Gomez 1- 
Jose Casa 10- 
EEE O 
suma total. 295-1 


Geronimo Alonso, por mano de Nicolas Roballo. 
Donativos de los vecinos de extra muros para € 
auxilio de las tropas de Montevio, 


Don Antonio Gabito por lo ofrecido con cargo 
de reintegro exhive 50 pesos correspondientes a los aos 


meses de Agosto y septiembre del presete año. 50 
d. Jnan Antonio de Yrazusta con el mismo cargo, 
y por los mismo dos meses, entrega 190 


d. Jose Mateo Yarza dos onzas ne oro por los ci- 
tados dos meses, y con el mismo cargo, que son 
pesos fuertes 33-4 


(Se continuará los Donativos. ) 


El Jueves tendrá el publico la satisfaccion de 
saberlo ocurrido en el Paraguay. 


Ea la Imprenta de la Ciudad de Montevideo, 


Num. 7 29 


GAZETA EXTRAORDINARIA 
DE MONTEVIDEO. 


JUEVES 14 DE FEBRERO DE 1811. 


Deseando satisfacer la curiosidad del publico , so- 
bre los acontecimientos ocurridos entre las tropas de 
Buenos-Ayres, y las del Paraguay , se nos presenta la 
oporrunidad de dar la gazeta del y del corriente como 
un fiel testimonio, que no admite equivocaciones, para 
que puedan desfigurarse' los hechos que se describen, 


Oficio recibido por la Excma. Junta en la noche 
de ante-uyer de febrero del Sr. general del 
exercito del Paraguay. 


EXCMO. SENOR. 
Esror convencido de que este pais no quiere per- 
der los grillos, aunque me persuado , que con el tjem- 


po llegará a convencerse de los errores, en que está 
contra nuestra justa causa: daré a V. E, una idea de 
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todas las operaciones del exercito desde el 16, que avis 
se mi situacion a vista del enemigo. 

En la manana del axpresado dia se dirigio el ma- 
yor general D. Jose Machain con una partida de Zo 
hombres hacia sus inmediaciones, por haber salido so- 
bre 500, (1) á perseguir á 5 granaderos, que habian 
avanzado a reconocer Jos puestos enemigos, se acercó 
y no hicieron el mas peyueño movimiento para avan- 
zar, sin embargo de que aparecian cerca 3000 hom- 
bres a caballo por ambos costados. A la noche se tra- 
to de incomodarlos, y habiendo dirigido hacia sus 
puestos inmediatos unos quantos tiros nuestra partidas, 
se entretubieron en un fuego bastante activo entre el- 
Jos, que no causo perjuicio alguno á los nuestros. 

El dia 17 se volvio a repetir la misma escena de 
noche, y causo los mismos efetos , a terminos, que vien» 
do nuestra gente la poca valentia (2) de los insurgen- 
tes deseaban con ansia irlos a derrotar, y tanto mas 
estaban animados, quanto en la mañana de ayer á mus 
de ¿000 hombres, que salieron ái protexer á los suyos 
de una guerrilla, que se emprendió, se les hizo re» 
troceder, luego que se presentaron 100 hombres nues- 
tros con un cañoncito de á dos, que no operó por la 
misma causa. 

Vista la disposicion de la gente, y que mi deten- 
cion en atacar podria tal vez resfriarla, y mucho mas 


— 


(1) 500. a perseguir a 5 granaderos es cosa asom 
brosa, y mucho mas que aquellos” retrocediesen por 
solo la partida de So hombres, Esto prueba un grau 
miedo y terrer a los brabos Soldados del exercito de 
Buegos- Ayres. Como ha de ser; tenganios pasiencia. 

(2) Esto esperabamos por concequencia de la 
primesa nota; es verdad la poca valentia. 
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si tomaba fadeterminacion de retirarme, podría infe- 
rirse perjuicio al decoro de las armas, trate ayer tar- 
de de juntar al mayor general y capitanes, y propo- 
nerles el caso de nuestra situacion para que me diesen 
su parecer, de si juzgaban con veniente, ó no, ir al 
enemigo, todos unánimes acordaron la necesidad de ata- 
carlo, y asi quedo resuelto pura hoy al amanecer. 

Hable á las tropas recordundoles sus triunfos, y 
especialmente el glorioso del 13 del pasado. Les traxe 
a consideracion la memorable jornada de nuestros her- 
manos en el Peru, (3) y les exhorté sobre todo á la 
subordinación , y obediencia de sus xefes despreciando 
las ventajas, que consiguiese su esfuerzo , y permane- 
ciendo inmobles en las filas, mientras no se les orde- 
nase otra cosa. 

Luego ordené al exercito en dos divisiones, dan- 
do à la primera dos cañones de a2, y a la segunda g 
dea 4, con 220 hombres la una, y la otra con 2405 
señalando para este campamento el resto de la gente , 
para sostener dos canones de a 4, con que quedaba 
para punto de reunion en caso de una retirada, pues 
dista dos millas del campamento enemigo. 

Todo dispuesto, emprendió dicho mayor general 
a las doce y media de la mañana la marcha con la pri- 
mera division, y con algun intervalo marcho Ja segune 
da al mando de D. Gregorio Perdriel con orden de 
sostener aquella, o aprovechar sns ventajas, segun se 
dispusiere por dicho mayor general. 


ce, 


(2) Falta saber la realidad, pues en los par- 
tes si acaso los han tenido cabe mucha ponderacion; 
y mas al mandarse publicar por la funta que no tiene 
otros fines que los de alucinar con sus victorias y con- 
quistas; se'hace dificultoso creer los progresos yue nos 
dicen del “Peru. 
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A las quatro y media de la mañana se rompio el 
fuego por los nuestros, y habiendo avanzado a uno 
de los pasos de Yuqueri, y tomado una bateria , que 
estaba en el de 5 cañones, (4) de los quales llevaron 
los enemigos en la fuga quatro, dexando uno que se 
clavo, apoderados de ella los nuestros , mando el mayor 
general que la caballeria, que habia dividido en dos 
trozos sostubiese la infanteria, que avanzaba 

Parte de la infantaria, y caballaria, perseguia 
con ansia a un trozo de enemigos que huian con pre- 
cipitacion , no habiendo oido la llamada que se les to- 
co para reunion, que dispuso, el mayor general de 
resultas de haberse considerablemente disminuido las 
municiones de canon, (5) que por tres horas constan» 
tes habia hecho un fuego activo sobre los enemigos, 
que lo sostubieron por su parte con diez u once caño- 
nes de varios calibres, que tenian en diversos puntos 
del Yuqueri, flanqueando con algunos de ellos el cos- 
tado de nuestras divisiones. (6) 


(4) En fin, quien de cinco Cañones salva quatro, 
no estaba can apurado, ni el enemigo era tan fiero 
que no se apoderó de todo: no va malo. 

(5) Esto no parece regular, que ya apelemos a pre- 
testos para huir. Les falto la municion, y era natural 
por que 3 horas de fuego supone nn gran combate, o 
una miseria, y mesquindad en la Junta de Buenos- 
Ayres, y sus Generales que no van a sus conquistas 
con bastante prevencion de utiles de guerra. Y admi- 
ra que esos cobardes sostubiesen €l fuego activo tres 
horas, y que supiesen flanguear el costado de las divi- 
ciones. Vaya consolemonos, que la cosa no escomo se 
preparó al principio. 

C6) Acabaromos de confesar la partida: los in- 
surgentes tambien saben hacer de las suyas. 
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Asi se vio precisado el mayor general a retirarse, 
con lo qne volvieron los insurgentes a tomar su pri- 
mera posicion, habiendo con este movimiento queda- 
do cortados como 100 hombres de caballeria e infan- 
teria, que se empeñaron tenazmente en perseguir al 
trozo enemigo que huia, y quedando 7 oficiales prisio- 
meros, y el edecan D, Ramon Espinola, a quien se 
considera muerto. 

De estos 100 hombres cortados es muy :presumi- 
ble que muchos de ellos se reunan a nuestro exercito, 
hallandose por ahora dispersos en los bosques. 

Mientras sucedia esto llegaba a mi la noticia de 
la falta de municiones de los cañones de a y y de 
a2, que inmediatamente provei, mandando ademas 
Otro Cañon de ag con un carro capuchino, y pase 
al campo en que estaba nuestra gente en medio de dos 
columnas enemigas, que tendrian 3 mil hombres, pe= 
xo que no se atrevian a avanzar a nuestras tropas. (7) 

Alli previne al mayor general volviese de nuevo 
al ataque del paso, para ver si se lograba el recupe- 
rar los1oo hombres que nos faltaban , marcho en efe- 
cto en dos divisiones de frente por entre los enemigos, 
y habiendolos atacado consiguieron hacer un gran 
destrozo en el exercito enemigo , que se considera de 
500 hombres, en que seguramente habian 10 para uno 
de los nuestros, o sirviendo los canones, o con fusi- 
les, trabucos o lanzas, y con la pequena perdida por 


A A RS tia io 

(7) Eso si no es de creer, que 3000 insurgentes 
Paraguayes permitiesen pasar el Cañon por el medio 
de ellos, aunque fuese bestido de Capuchino, es im- 
posible por que son españoles al derecho. 
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la nuestra en ambas acciones de solo to muertos, y 13 
heridos, se retiraron nuestras tropas con 16 prisioneros (8) 

Lo rigoroso de la estacion, las continuas penalida- 
des y fatigas, que lia experimentado el exercito en la 
marcha por unos caminos pantanosos, y cubiertos de 
montañas inaccesibles, unido a la fatiga que experi- 
mento la tropa en el araque deeste día, me han pues- 
to en la necesidad de retirarme de acuerdo con el ma- 
yor y capitanes a las orillas del Tibiquari, en donde 
reunidos al exercito de Rocamora, y demas divisiones 
que marchaban en mi alcance con la artilleria, vol- 
vere sobre el enemigo, y procurare aprovechar la dis- 
posicion , y ardor con que las tropas han jurado escar- 
mentar al enemigo. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Campamento 
del sud de Yuqueri 19 de enero de 1811. = Excmo. 
Señor = Manuel Belgrano. = Excma, Junta Guber- 
nativa de las provincias del Rio de la Plata, 


Nota, El conductor de este oficio, sugeto di- 
gno de toda fe, y que se hallo en esta accion, refie- 
re el siguiente pasage. En el mismo dia de este ataque 
como a las ocho y media de la mañana se presento an- 


(8) Esta si que es verdadera cobardia, por que 
quien con tan poca perdida no ataca a los que ya estaban 
disminuidos en el numero de 5co, parece que ò no lo 
hizo por que estaria embarasado con los cadaveres de los 
insurgentes, o que estalza la relacion;y de no vease lo que 
se dice enla nota 5 y su parrafo , de que no tenian muni- 
ciones; luego , con que emprendieron esta accion; como 
mataron los 500? Confesemos de buena fee que el resulta- 
do del choque es muy en fabor nuestro y no ha hubido otro 
arbitrio para dar la noticia sin queimprimaseusacion, que 
e de mudarle de colores con una Rectorica rastrera. 
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te nuestro general uno de nuestros granaderos que 
traia puesto el uniforme del gobernador D. Bernardo 
de Velasco, añadiendo que habiendo encontrado a dis 
cho gobernador en precipitada fuga con un criado, 
que le acompañaba, y observando que desnudandose 
de sus vestidos arrojaba el uniforme, Jo persiguio hase 
ta ponerse a tiro, lo que conseguido le hizo fuego, 
logrando derribarlo en una zanja, en este estado de- 
seando asegurarse, si efectivamente estaba muerto , se 
acerco ala expresada zanja, pero advirtiendo que unos 
miñones, de los que estaban emboscados, lo sacaban 
en brazos, reirocedio, Y apoderandose del uniforme se 
volvio a nuestro campo. Elsugeto que refiere este su- 
teso afirma de positivo, que el mismo toco con sus 
manos dicho uniforme , que traia puesto el granade- 
10, y que oyo al general celebrar este hecho a pre- 
sencia de la tropa como una señal cierta de la vi" 
ctoria. 

Nota a la nota. 


Se nos presenta una nota digna de ser notada por 
el publico y puede hacerlo como guste interin forma- 
n:os las reflexiones siguientes de tan graciosa novela. 

O el granadero estaba a pié, ó acaballo. Si esta- 
ba a pié, es bien particular que alcanzase al General 
Velasco, que era regular estubiese a caballo: a menos 
que no estubiese dicho Sr. de sentinela avanzada .. ta- 

tica particular que acaso observaran los nuevos fla- 
mantes generales de Buenos- Ayres ,, en cuyo caso, €s 
preciso creerlo. Pero si estab el Granadero a caballo ? 
como le hacia fuego, como seapeaba, reconocia el su- 
puesto cadaver, y hacia solo todas estas complicadas ma- 
nióbras, sin que los miñones que estaban emboscados no 
se lo impidiesen, y le dejasen llebar el uniforme? No 
lo creemos. 
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y ¡ es posible que este General no tenia siquiera 
algunas ordenanzas u edecanes. que le acompanasen, 
que era compañia mas propia en un ataque, que la 
de un criado, como si estubiese en el tocador! ade- 
mas¿ de que huia este general quando la accion ha 
sido tan a su favor? 

Ya Velasco que no acostumbra llebar las Casacas 
mui extrechas ¿que le incomodaba la suya para huir 
de ese Granedero convertido en Corzo? antes el tiem- 
po que debia gastar, en quitarsela, le retardaba su 
huida. La noticia es original, y en extremo repugilanl» 
te, y propia para divertir a los incautos, 

Es menester confesar que el tal capitulo con el 
titulo de nota, es el triunfo mas completo de la ig- 
noracia y de la miseria de los que lo inventaron, y 
escribieron. Lo que Lay de real y positivo es que no 
existe el exercito (como ellos llaman ) del Excelenti- 
simo Belgrano, de ese General que en tiempo que los 
Ingleses faracaban a Buenos-Ayres, no hay uno que 
pueda decir lo viese en parte alguna, ni de remoto riesgo. 


Noticia. 


Colonia del Sacramento 10 de Febrero de 1811. 


A mi salida de San Nicolas de {los Arroyos que 
hace 12 dias, supe por el Dr. VVarnes Cura Parroco 
de dicho Pueblo que las tropas de Buenos-Ayres habi- 
an entregado las armas y quedaban Prisioneros del Sr, 
Velasco todos, sin excepcion del Vocal Belgrano: A 
si lo escribia a dicho Parroco un hermano suyo Capi- 
tan de Blardengues, que habia ido de Edecan del Ge- 
neral Belgrano, Es la unica noticia reciente que con 
alguna probabilidad puedo participar a V. E. étc. 


Esta noticia se ba reiterado por Cartas posteriores. 
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GAZETA DE MONTEVIDERO. 


MARTES 19 DE FEBRERO DE 1811. 


Coruña 19 de noviembre. 


E L Excme.Sr. Capitan general de este exercito 
y Reyno considerando las gloriosas acciones de los habi- 
tantes de la reducida provincia de la Liebana, que se 
mantienen libres de) yugo frances , habiendo destrozado 
los cuerpos enemigos que han imientado pisar su sue- 
lo, despues de haberlos tomado baxo de su inmediata 
protecion, en atencion a sus deseos, que ban manifes- 
tado por medio de dus diputados que envió a esta ca- 
pital aquel Ayuntamiento general, les ha dirigido la 
siguiente proclama. 


Havitantes Hustres de la Liebana. 
“La gloria de vuestros triunfos no ha podido 
encerralse en los estrechos limites de una provincia 


jeducida. Toda la Peninsula resuena con el eco de 
vuestro nombre, y la fuma lo ba conducido hasta los 
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terminos mas remotos del Imperio Español. La Patria 
agradecida ha grabado las victorias de un esfuerzo sobre- 
humano en el templo de la inmortalidad , y el orgullo 
enemigo , tantas Veces humillado en ese campo del ho- 
nor, les da un nuevo realce con el tetror y el asome 
bro de que se han llenado sus huestes sanguinarias. 

Descendientes de los antiguos Cantabros herede- 
de sus viriudes, de su valor y de su patriotismo: 
habeis jurado eterna venganza Contra los enemigos de 
la libertad de la Patria. Aquellos embotaron su cu- 
chilla en la sangre de los Romanos: vuestros abuelos 
se distinguieron entre los primeros Españoles en la 
guerra sagrada contra los torpes Agarenños, y voso- 
tros rodeados por todas partes de enemigos, y ocu- 
padas las Provincias limitrofes por unas tropas que se 
glorian de haber puesto el yugo a las Naciones mas po- 
derosas de Europa, manteneis vuestra libertad y de- 
derechos patrios por medio de prodigios. 

Liebaneses: no permitaís que se pierda el fruto 
de ran generosos sacrificios. Hermanad con Úuesiro 
valor la union mas intima, y la subordinacion militar 
mas estrecha y sereis invencibles. Vuestro enemigo es 
astuto, confia mas en la fuerza de la seducion que en 
la de sus armas. Vivid unidos, y lo habreis vencido; 
vivid unidos, y asegurareis para siempre vuestra li- 
bertad. 

Todos vuestros triunfos, los esfuerzos inmortales 
de un valor tan heroyco me tecan muy de cerca, y 
llenan mi corazon de complacencia. ilustres Lizbane- 
ses, no dudeis que al mismo tiempo que vuestro Xe- 
fe , soy vuestro amigo y compañero de armas, y que 
la suerte' feliz de una tan noble Provincia, y de to- 
das las inmediaciones que quieran imitar su exemplo 
generoso , ocupa entre todas mis atenciones un lugar 
muy distinguido. Contad conmigo, y con quantos esfuer- 
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zos en vuestro foyor dependen de mis facultades y de 
la autoidad de mi destino. Confiad en el sabio y pa- 
ternal Gobierno de la Nadion; seguid constantes Ja 
gloriosa carrera que habeis sembrado de laureles; sean 
vuestras virtudes, union y sacrificios el modelo del 
mas acendrado patriotismo, y vuestra Provincia logra- 
rá la dulce recomponsa de agradecimiento y admira- 
cion que le tributarán todos los verdoderos españoles 
Coruña y noviembre y de 1810. = Nicolas Mahay. 


EL CONCISO: 
8 de Octubre de 1810. 
CORTES. 


Dia 4. Se comenso la sesion manifestando estar 
hecho el reglamento para el Congreso, Se iba a jeer, 
quando un diputado tomó la palabra para hacer una 
advertencia que creia necesaria en aquel momento. 

Dixo que se presentaba como gramatico Español , 
pues era indispensable al legislador fixar la significa- 
cion de las palabras para la Claridad é inteligencia de 
las leyas. Recordó las funestas consecuencias que mu- 
chas veces se han seguido de no usar de Jas voces pro- 
pias tanto en las leyes como en los tratados , etc. 

En seguida se leyó el reglamento. Con motivo de 
que en este se hacia mencion de una imprenta de Cor- 
tes dixo el senor D. jóse Mexia, oficial de la conta- 
duria general de Indias, y diputado suplente por San- 
ta Fe, que no podia menos de hacer presente la nece- 
sidad que las Corres tenian de una imprenta; pues de 
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otra manera se exponían a que periodicos particulares 
publicasen los dichos y hechos de los diputados, y de= 
terminaciones del congreso con poco decoro y alguna 
vez con poca exactitud. En prueba de ello presenté 
el Conciso N. XVIII, y baxo la salvaguardia de que ,, 
conocia la intencion de sus editores benemeritos ,, leyo 
desde la linea 29 de la pag. r hasta la linea 23 de la 
pagina 2 observando que se faltaba al decoro en no 
poner el señor antes del apellido quando se nombraba 
a un diputado en Cortes Çr) y a la exactitud en lla- 
mar vicesecretario al secretario; vocal de Lima al 
mismo señor D. Jose Mexia, que es suplente por san- 
ta Fé, y en decir dicho Conciso que el señor Mexia 
“instó luego que estos decretos fueron leidos dos ve- 
ces para que se votasen al intante sin mas discusion. 
Semejante empeño no pedia menos de encontrar fuer» 
tes opositores, ,, etc. (2) 

Basta pasar la vista por su periodico para demos- 
tracion de esta verdad. 


(1) Los editoses del Conciso desde el primer mo- 
mento en qne hablaron de Cortes, aun antes de estar 
instaladas , han dado pruebas nada equivocas del res- 
peto, veneracion y entusiasmo con que miran a los 
dignos representantes de la nacion Española en estas 
Cortes generales y extraordinarias: su constante empe- 
ño es y sera hacer rranscendentales a sus lectoses estos 
mismos sentimientos. 

(2) Antes de esta advertencia del señor Mexia ha- 
bia dicho e! Conciso en una fe de erratas “ donde di- 
ce vicesecretario lease secretafio. ,, Y en quanto a si 
iasto 0 no, el Conciso puede haberse equivocado, pe- 
ro tiene muchos compañeros en su equivocación, po- 
dra el señor Mexia creer que lo que hizo fue instar. 
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Lejos de creer que era faltar al decoro nombrar 
aun diputado en Cortes por su apellido aislado, creian 
que estando este identificado con tan respetable, y 
singular dignidad, ningun realce podia darle el pesa- 
do y comun aditamento de senor que se dá en Espa- 
ha sin temor de Dios á todo el que gasta casaca: v. 
g. el señor Cubas, se dice, hará esta noche la trage- 
dia del Manolo, etc, en vez de que nunca se pone 
el senor al lado de losilnstres Pelayo, Hernan, el Cid, 
etc. Y ¿que cosa hai qye mas honre a quien se crea 
con Caracter mas elevado y con sangre mas azul que 
el apellido de su casa? Diganlo los Borbones, los To- 
ledos, los Cordobas; y el mismo Empecinado ( á pesar 
de ser este un mote ) se honrara con el mas que con 
doscientos señores que le precediesen. Por señor nadie 
es conocido, esto es comuna tedos, pero porDon, por 
Povver, por Perez de Castro, por Luxan , etc. se cono- 
cio O los que merecieron ser elegidos entre tantos pa- 
ra“diputados, por esios apellidos se les distingue en el 
mas augusto de los congresos, y por los mismos seran 
conocidos y venerados de toda la posteridad , cuya fe- 
licidad es el objeto de sus desvelos. Y como-a lo di- 
cho se junta la ventaja de ser mas breve, mas ener- 
gico y mas rapido el discurso suprimiendo el señor: 
los editores del Conciso han adoptado como analogo al 
caracter de su papel este medio sencillo, a que renun- 
ciaran si dichas razones y otras que omiten no son 
bastante prueba de que ne se ofende el decoro. 


pero si el saber la opinion general puede ser util aun 
individuo de las Cortes, el Conciso tiene el honor de 
anunciar que la opinion general es que insto , sin que 
por esto dexe de ser loable el ardiente zelo y energia 
que muestra ell sus propuestas. 
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Añadio dicho señor Mexia que este periodico ha. 
bia publicado tambien algunas expresiones que por des- 
gracia se habian proferido, pero que mejor estarian 
ignoradas. (3) 


Capitulo de una Carta quese ha recibido de 
la Coruña fecha del 30 de Noviembre 
de 1810. escrita por un sugeto 
de todo credito. 


Ya hace mucho tiempo que nada sabemos deese pais, 
y como se nos dijo que Buenos-Ayres si se sometía O 
no a la Regencia de Gobierno nos tiene con algun eny- 
dado, no obstante que yo tengo mucha esperanza que 
se someteran como buenos Españoles, y como lo han 


(3) La buena fe y la ingenuidad seran siempre la 
divisa del Conciso: si estuvieramos en la eju:a de 
Godoy, o donde hai franceses, no Je darian a luz edi- 
tores; mas quando resuenan en el magestueso recinto 
de las Cortes las voces de los dignisimos Torreros, Ar- 
guelles, etc. que piden la libertad pelitica de la im- 
prenta, y que el pueblo se instruya aun advierta a 
sus representantes los defectos y yerros que como hom- 
bres pueden cometer, y finalimente , quando la sesion 
ha sido publica ¿que inconveniente puede haber para 
anunciar en el Conciso lo que todo el mundo ha oido, 
y mas haciendolo con la delicadeza que lo ha hecho? 
Y ¿en que pais libre donde hai tales sesiones no se ver 
publicadas con pelos y señales por los periodicos todas 
las ocurrencias de cada una? 
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trecho ustedes en esa buena Provincia que ha dado prue» 
ba de su mncha lealtad a la Madre Patria, que se 
sostiene, y sostendra contra el Tirano que la quiere 
someter bajo su cruel soberania. Las cosas contra aquel 
perfido van muy bien, y esperamos irán mejor con la 
soberania que han tomado sobre si nuestras cortes, la 
que corregirá los excesos y mal patriotismo de algu- 
nos malos españoles. y por que tambien el exercito 
Anglo Lucitano sacude muy bien en Portugal al del 
monstruo Nopoleon que manda Masena , de que con- 
templo a v. noticioso por la via de Cadiz, por lo que 
no me extiendo mas en el particular; y si le diré que 
la expedicion de Renovales, de que tambien habrá ud, 
sabido se dirigia a internarse en las Provincias de V is- 
caya con 20 mil fuciles, y 1500 soldados, y mucha ofi. 
cialidad para fomentar las partidas de insurreccion en 
aquellas Provincias y montana , tubo que bolverse des- 
de Santona , punto en que debia hacerse firme ayu- 
dado de quatro Fragatas Inglesas que con 1000 home 
bres de tropa llebavan para hacer el desembarco, por 
haberles caido un fuerte temporal que los obligo a bol- 
verse al Puerto de Vibero 15 leguas de aquien don- 
de el 3 del corriente de resuitas de otro fuerte vien. 
to se perdio nuestra Fragata de guerra la Magda- 
Jena, que tambien era de aquella expedicion , el Ber- 

ntin Palomo que era de la misma, con la fatal des- 
gracia de haberse aliogado el Comandante y todos, 
menos 13 marineros que tenía en la lancha en tierra. 
Del Palomo solo se salvo el Comandante nadando, El 
de la Fragata se llamaba D. Blas Salcedo, teniendo es- 
te un hijo Guarda marina quetambien pereció. Las fra- 
gatas de guerra Inglesas como que tenian buenos cables 
de ayuste se aguantaron, y solo una picó los palos, pero 
tambien aguantó, y solo perdio 14 marineros en elabor- 
dage que le dio la Magdalena quando se iba ala costa. 
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Los buques menores de la expedicion como entraron 
en aquel pequeno Puerto, que no podian hacer las 
Fragatas, se salvaron, y lo mismo las tropas que ya 
habian desembarcado. En Asturias aun premanecen los 
franceses en numero de 5 mil los que esperamos deja- 
ran aquello, quando no los batan antes, siendo derro- 
tado Messena como lo esperamos, 


Continuan los Donativos. 


Recaudacion de los Subcriptos en Julio, segun la 
zelacion que pasamos al Govierno, y correspondiente 
a los citados dos meses de Agosto y Septiembre inclu- 
sives, siendo esta gratuita: a saver 

. d Bernardo Recarte por los 2 citados meses de 


Agosto y Septiembre a 2 pesos fuertes 4 
d Baltazar Aguirre por id id 4 
d Miguel Ysaguirre id id id 4 


d Antonio Jose Pintos por id a 5 fuertes.10 
d Manuel de Cué Gutierrez por id a 4 


fuertes. 8 
d Juan Bautista Veracierto id id 3 
d Juan Gonzales Miranda por id a 1 peso 

fuerte por mes 40 


d Juan de Santurio, dio por una sola vez 1 
d Francisco Sebastian Bueno , por idem idem 6 


Total de lo que recaudamos, y que pa- 230-4 
samos a Caxas NA 
Cordon de Montevideo y Octubre 23 de 1810. 
Antonio Gabito. = Juan Antonio Yruzuzta. 


_ _ 
En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA DE MONTEVIDEO. 


MARTES 26 DE FEBRERO DE 1811. 


LISBOA. 


Coimbra 15 de Novimbre, 


Us A carta de persona fidedigna dice que el obispo 
de Coimbra fué aprendido por una partida de guerri- 
lla española, y otra francesa que le apompaña corrió 
Ja misma sterte, y llega hoy a esta. 

Tambien fue aprendido el mayordomo: del mar- 
ques de Lolé y toda la diputacion que fue de Portu- 
gal en el tiempo de Junot, salió de Bayona para re- 
gresar a su pais. Grades maximas de Napoleon; pero 
todas le salen frustradas. 

Son las diez de la noche, y se asegura que nues- 
tro quartel general está en Santaren, y que hay tro- 
pas nuestras del exercito grande en Leyria que 10 mil 
hombres franceses están de retirada en el Cavaso, y 
su quartel general en Tomar. 
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Acaba de llegar un postillon en derechura de nu- 
estro exercito al Sr. Trant; pero hasta ahora nada se 
ha traslucido de lo que trae. 


ESPANA, 


Valladolid y de Noviembre. 

El Domingo 14 de Octubre llegó aqui el general 
de division Druovet, conde de Erlon, su mayor ge- 
neral, y la escolta correspondiente de caballeria e in- 
fanteria; este general dio desde luego a entender que 
venia con ordenes importantes, y amplias facultades 
para poner en execucion proyectos ruidosos; pues des» 
de luego vimos al general Kellerman, al gobernador 
Dufres y demas satelites de este gobierno muy afana. 
dos en obsequiar, y procurarle un alojamiento como 
el que se ha dado a los mariscales principes del impe- 
rio, y para decirle de una vez el mismo que sirvió al 
emperador. En seguida, y sin perdida de tiempo, su- 
pimos que el general del estado mayor de esta plaza 
Mr. Barthelemy estaba arrestado en su alojamindto, y 
recogidos todos sus papeles; tambien sufrio la misma 
suerte el comandante de prsioneros, y Comisario de po~ 
licia Monasterio, los que marcharon a Francia el dia 21 
del corriente con una nueva escolta, 

En este mismo dia y en el anterior salio la ma- 
yor parte de la tropa que habia reunido en esta ciu- 
dad haeia Salamanca y Leon; tambien salio mucha 
gente el dia 29 para Madrid, y en todas estas salidas 
se puede regular que habrán pasado como 9 u 8 mil 
hombres: en este mismo dia se tomo razon de los ge- 
neros coloniales que tiene el comercio, y quedaron ses 
questrados por el gobierno frances, y por lo mismo 
en este dia ya'no se encontraba chocolate, azucar, 
Canela, cacao, pimienta, clavo, quina ni demas espe- 
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cies de America! en fin se conuluye el mes no sin se- 
sobra, por las muchas prisiones que el nuevo comisario 
de policia executo en los nltimos dias, y entramos cn. 
noviembre con los postes forrados de papelones, man- 
dados poner de orden del conde de Erlon. 

Hasta el dia 28 de octubre entrarian 6 mil hom- 
bres de las ttopas del ọ cuerpo, y han pasado por 
aquí hasta hora: caballeria no llegarian a 2.mil, y de 
infanteria como de 6 a 8 mil. 

El conde de Erlon salo el dia y para Salamanca: 
lleva su buena escolta de caballeria, y el dia 4 y 5 sa- 
lio infanteria y caballeria para apostarse y guarnecer el 
camino. Èl dia 5 por la tarde entraron con una peque» 
ña escolta algunos empleados de Leon y sus cercanias, 
lo que ha dado motivo para €reer que alli amenazan 
los Españoles 

El espiritu popular se ha realzado mucho de unos 
dias a esta parte con las favorables noticias que vienen 
de todas partes, y se verian mil locuras de patriotisme 
si vieran cerca soldados espanoles. 


EL CONSISO. 
10 de Octubre de t810. 


CORTES. 

Dia 5. El señor Oliveros dixo que en Cadiz cor- 
rla la voz de que habia una orden para que se zelase 
si hablaban mal de las Cortes, que se preguntase a la 
Regencia si habia dado alguna orden, y qual fuese , 
para dar fundamento á tal voz, yse acordó como lo 
proponia, 

Se presentó á felicitar a las Cortes el Cabildo. de 
Ja santa Iglesia de Cadiz , y en su nombre el Arcedia- 
no titular pronuncio un discurso. 
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Prestó juramento el Comandante de la Esqua- 
dra. 

El señor Capmany subio a la tribuna y dixo que 
se proponia hablar para el publico, a fin de que tu- 
viese verdadera idea de quien era el autor del pensa- 
miento sobre qne los senores diputados en Cortes no 
puedan obtener empleos; pues daba ocasion a dudas 
la relacion del Conciso n. 21 que leyó desde la lin. 32 
p- 3, y añadio, aunque dos personas pueden tener un 
mismo pensamiento , sepase que yo mui de antemano 
he manifestado esta idea a mis amigos y hasta en los 
cafes, y el dia antes de las propuestas se leyo en se- 
sion secreta el mismo papel que despues lei en la pue 
blica, lo qual ignoraban los editores del Concjso. 

Al paso mostro que tambien a él le chocaba la 
falta del señor antes del apellido de los diputados en 
Cortes, y con la gracia que le es natural mostraba 
quan poco decoroso era un apellido a secas del modo 
siguiente, Capmany ..... un esportillero , Huerta...... un 
mozo de esquina, N.,.. otro mozo de esquina , etc.(1) 

En seguida se voto que hubiese un periodico de 
Cortes, 

Propuso el señor Mexia si antes de examinar un 
plan presentado «sobre giro de vales, conyendria man- 


C1) A los mozos de esquina y esportilleros no 
está en uso nombrarlos por sus apellidos; ya se 
contentaran con Toribio, Domingo, etc, Ademas, st 
Capmany aislado puede ser un esportillero, el senor 
Cubas es un comico: luego no es el senor el que cara- 
cteriza a una persona, pues ni Cubas con el dexará 
de ser un comico, ni Capmany sin el dexa de ser un 
Diputado en Cortes, que es el mayor caracter de un 
Espanol. 
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dar renoyarlos poniendo un sello porticular a todos 
los qne existan en las provincias libres, 

Despues de una larga discusion sobre el reglamen- 
to, a propuesta del señor Torrero se acordo que por 
ahora rigiese el capitulo de las discusiones sin que se 
entendiese aprobado. 

A propuesta del señor Arguelles se acordo que se 
tuviesen algunas sesiones extraordinarias de 8 á 10 de 
la noche con el unico objeto del reglamento , como se 
verifico aquella misma noche, en que se nombro una 
comision para este fin. 

Dia 6. El señor Presidente manifesto que el Car- 
denal Arzobispo de Toledo dudaba ante quien prestaria 
el juramento, El señor Mexia dixo que Jas singulares 
circunstancias de este señor merecian particular de= 
mostracion de aprecio , el señor Arguelles propuso que se 
concediese a S, Em, prestar el juramento ante las Cor- 
tes, pero sin exempler. 

Se leyo una carta de un particular que ofrece a 
las Cortes una estatua de oro de FERNANDO VIL, 
querian al gunos que se colocase baxo el solio, pero 
considerando que siendo de dicho metal, probablemen. 
te nosería de un tamaño propio para colocarse en aquel 
sitio, se nombro una comision para verla y despues 
acordar el destino correspondiente. 

El señor Oliveros propuso que se mamase publicar 
en gazeta extraordinaria los decretos de Cortes aun 
no publicados, y sucesivamente enla ordinaria los que 
se expidan. Se dixo que siendo una propuesta tan sen- 
cilla , se podia dar por supuesta la aprobacion del con. 
greso sin gastar el tiempo en discusion y votacion, 
a loque contesto el señor Arguelles que era indispen- 
sable la formalidad de la votacion para que jamas so 
color de una cosa obvia se pudieran precipitar Jas de- 
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liberaciones del congreso, Con efecto se voto, y fue 
segun la propuesta. 

Se nombro una comision para recibir Jas proposi- 
ciones relativas a Ja redaccion del periodico de Cortes, 
y entender en todo lo analogo a este objeto. 

El señor Mexia propuso, primero si convendria 
que se tratase de formar un reglamento para las parti- 
das de guerrilla: segundo, que se supriman los empleos 
no necesarios, y secercenen los excesivos sueldos, ter- 
cero, que se nombre una comicion en que entren dos 
diputados de Cadiz y otros dos americanos para for- 
mar un reglamento de comercio; y pidió que se vota- 
se si era admisible lo primero. Despues de largos de- 
tes se voto que se remitiese a la comicion correspon- 
diente. 

El señor Arguelles pronuncio un excelente dis- 
curso para probar la necesidad de establecer una poli- 
cía general que destruya las esperanzas que Bonaparte 
habia fundado en el sistema seguido hasta, ahora y que 
acierte a conciliar la libertad y seguridad de los mdividu- 
os Españoles y extrangeros con la seguridad de la nacion. 

A las doce y media anuncio el Presidente que se 
habia concluido la sesion publica y comenzaba la se- 
creta. El señor Arguelles dixo que advertia que sin 
preceder acuerdo de las Cortes se hacian casi diarias 
las sesiones secretas, y que de este modo podria venir 
el abuso de que fuesen ordinarias En esto sin espe- 
rar ofra insinuación el pueblo se retiro. 

El publico sabra con satisfaccion que las Cortes 
se irasladan a Cadiz. 


Cadiz 27 de noviembre -- Copia de una carta rè- 
cibida de Merida de Yncatan, su fecha 16 de agósto. = 
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Amigo, como las bayonetas del tirano no alcazan á 
esta leal y pacifica provincia, quiere subyugarnos por 
medio de sus infamias y emisarios. Al otro dia de mi 
llegada (el 3 de agosto ) me convido el Gobernador 
á tomar la sopa; asistio tambien á la mesa un tal D. 
Juan VVitt, que con capa de sobrecargo americano 
acababa de llegar a esta ciudad , hombre mozo de 26 
años, bien parecido y de bastante talento, al otro es- 
tuvo a visitarme en mi casa en la que toco el piano 
de Julita , y canto todas las canciones patrioticas. Este 
picaro secreyo tener ya de su parte al Gobernador, y 
asi se le presentó antes de ayer con unas Credenciales 
firmadas de Azanza que puso en sus manos, le descu- 
brio todo el infame plan que traia., y le hizo el em. 
bite al General con dos millones de pesos en letras, 
que tambien ponia en sus manos; este verdadero Es. 
pañol tan lleno de patriotismo como de indignacion de 
secho su infame propuesta, y en elintante mismo la- 
mo la guardia, y le puso en un calabozo, de donde 
saldrá pasado mañana para la horca en que concluira- 
su comision, y yo rabie porque llegue la hora, pues. 
me han ofrecido que me le dexarán estirar un poco 
los pies, es de nacion danés, y oficial al servicio de 
Pepillo, etc. 

¡Que de lecciones no piden tomarse con solo 
pasar la vista por esta sencilla quanto patriotica carta? 
No quisieramos enganarnos, pero puede que no haya 
en toda la peninsula exemplos de haberse executado 
una justicia con la prontitud que segun se deduce de 
la carta, solo hubo cinco dias entre el arresto del 1éo 
y su conduccion al patibulo, pero se dira, Senor, 
que este es un crimen tan manifesto, y esta la con- 
viccion y confesion ran en la mano, que aun Jos cin. 
co dias son mucho para este caso. Tampoco quisiera- 
mos enganarnos ; pero sal vez los ha habido por aca 
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muy parecidos, y sobre ser pocos los escarmientos he- 
chos , han adolecido de lentitudad. 

Y volviendo los ojos al benemerito Gobernador, 
3 que modelo mas digno de imitarse 2 Es verdad que 
el no ha hecho mas que cumplir con su obligacion, 
pero como no todos la cumplen, y tal vez con menos 
tentaciones que dos millones de BESOS.. ¿Y que dire- 
mos ciel puro patriotismo, y profunda indignacion que 
resalta en cada frase de la carta del buen Espanol que 
esperaba con impaciencia el momento de contribuir 
a exterminar a aquél malvado? Asi, asi deben estar 
montadas las cabezas de todos los Espanoles en esta 
epoca, no basta una voluntad fria, un zelo a medias, 
un amor tibio a la patria, ni cierta aversion al tirano 
es necesario un zelo exaltado por nuestra santa Causa, 
y un horror y odio implacable a esos monstruos, que 
rebosanda en nuestros Corazones, se manifieste a todas 
Jas generaciones presentes y venideras para que apren- 
dan a detestar a ese vil sanguinario, aesa hidra vomi- 
tada por el infierno, a ese.,.. Bonaparte, y todos sus 
agentes tan prontos asacrificarse por sus iniquos planes. 

Alerta emisarios, y partidarios de Pepe; exemplo 
en VVic. Sea qual fuese la investidura o caracter con 
que os presenteis a manchar nuestra fidelidad, y la 
lealtad de Nnuesiéos Xefes, no os valdrá para que exis. 
tais 5 dias como aquel, pues aun contemplamos dilata- 
od el de 3 minutos para premiar vuestros sevicios, 


-— 


¡€ AAA 
En la limprenta de la Ciudad de Montevideo, 
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GAZETA DE MONTEVIDEO. 


MARTES 5 DE MARZO DE 1811. 


mes 


ESPAÑA. 
NOTICIAS. 
Valladolid 15 de Novimbre, 


À las 5 de la tarde del 5 de este mes llegó un 
posta frances a esta ciudad, y al momento se formó 
en la ploza mayor de ella un batallon de infanteria, 
y algunos soldados de diferensks cuerpos que entre to- 
dos componian un numero como de mil hombres: €s- 
tos salieron siendo ya de noche y lloviendo. y en se- 
guida maldiciendo a su amo; dixeron en sus aloja» 
mientos que iban a marchas dobles a Portugal, 

En ei dia 6 salio Drovet. o el conde de Erlon, 
general de la division del y cuerpo con un batallon 
de infanteria denominado del Principe de Neutchatel, 
cuyo batalion habia llegado dos dias antes, y en el 
concepto de permanecer en Valladolid de guarnicion; 
pero les habian engañado; llevó asi mismo la mayor 
parte de la guarnicion de dicha ciudad: ello es que 
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sin contar la caballeria, que fué muy poca, en todo 
el dicho dia se asegura salieron para Salamanca como 
3500 hombres: llevaron consigo la mayor parte de ar- 
tilleria que tenian en el campo grande, diciendo todos 
iben a abrir la comunicacion interceptada por los Es- 
pañoles a la entrada de Portugal: otro barallon salió 
por el puente con dos o tres piezas de artilleria de ca- 
libre de a 12 y dea 8: esta es la tropa que ha salido, 
y va al mando de dicho Drovet, como asimismo los 
que anteriormente habian pasado: toda su division se 
conceptua tendrá de y aro mil hombres inclusos 2 mil 
caballos, aunque la voz general es de 1500. 

En eldia 7 apenas se encontraban franceses eh di- 
cha ciudad; pero por la tarde entró lasegunda compañia 
del batallon de Neufchatel, y algunos otros de diferen- 
tes numeros, tropa wuy joven y muy mediana: todos 
serian como 300 hombres Se sabe con toda ingenui- 
dad que toda la tropa que ha pasado estos dias y los 
anteriores quando pasó la caballeria con el nombre de 
un nuevo refuerzo, son la mitad venidos de las pros 
vincias de Navarra, y la otra mitad algunos de las pro- 
vincas de Vizcaya, pero la mayor parte de la Rioxa, 
siendo indttdable que en Sto. Domingo de la Calzada 
ni en Calahorra ha quedado guarnicion alguna, 

Los oticiales del regimigpto del dicho Neufchatel, 
han dicho que los han engañado en todo el camino; 
pues desde Pamplona les aseguran venian de guarni- 
cion a Burgos y alli les dixeron que a Valladolid, pe- 
ro no se verifico ni uno ni otro, por lo que camina- 
ban muy descontentos. 


EL CONCISO. 
12 de octubre de 1810. 


7 CORTES 
Dia 7, 3S, y 9. Se trato de formar una comision 
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de comercio, y agricultura, se paso a la votacion y 
quedo acordado. 

Dio ocasion a una larga discusion el haber signifi- 
cado el Señor llerrera pue se abrian las cartas en el 
correo, Se tuvieron presentes las leyes que trantan sobre 
el particular, la practica de los gabinetes, aun de pai- 
ses libres, las circunstancias particulares, que pueden 
ocurrir, etc y en este estado quedo la cuestion. 

Despues de leer el Señor Perez de Castro los titu- 
los de varios proyectos, y planos de guerra y hacieit- 
da, y de distribuirlos a sus respectivas comisiones, el 
senor Arguelles leyo el proyecto de ley sobre la liver, 
tad de la imprenta, el qual comprehlende; primero- 
los limites de dicha libertad, y las penas para los tran- 
gresores, segundo , el establecimiento de una ¡unta de 
sabios con el nombre de ‘t Consejo supremo protector 
de la libertad de la imprenta, para ponerla a cubierto 
del despotismo ministerial, y de la urania. 

Se acordó imprimir este proyecto y repartir exem- 
plares a todos los diputados con el objeto de que me» 
ditado con madurez se dispongan a discutirle y votar- 
le el día que se le señale. ¡** Dia feliz en que las lu- 
ces empezaran a difundirse desde las columnas de Hercue 
les hasta el Pirineo, pasarán los inmensos mares y reílea 
xaran en los mas remotos confines del imperio Español de, 

En seguida el señor Perez de Castro leyo lacon- 
testacion que el Consejo de Regencia dio al oficio de 
las Cortes acerca de la orden comunicada por Gracia 
y Justicia a Jas autoridades de Cadiz para que zelasen 
a los que hablasen mal de las Cortes, la qual se redu- 
cia aque el Consejo de Regencia animado de los sens 
timizntos Mas generosos , habia despreciado las habiillas 
que de el habian tenido los ociosos, etc. pero que no 
podia mirar con indiferencia las que se suscitaban con» 
rra el congreso nacional, y que por lo mismo habia 
tomado esta determinacion. Acompañaba copia de la 
orden dirigida al Decano del Consejo de Castilla. 

` 
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El señor Muñoz de Torrero, bien conocido por 
su enérgica elocuencia, y por su zelo acia la buena 
causa, peroro brevemente en favor de uno de los dere- 
chos mas sagrados del hombre , esto es, la libertad de 
la palabra, y sin confundir al malevolo que por medios 
viles quiera desacreditar a un Corgreso tan deseado 
del pueblo Español, con el patriota que todavia llora 
desgracias no interrumpidas en dos años y anuncia su 
dictamen francamente con el noble objeto de remediar 
las pasadas, y de precaver otras nuevas, propuso se 
respondiese al Consejo de Regencia dandole las gracias 
por su zelo , y advirtiendole que las Cortes desde el 
memorable dia 24 de setiembre, habian manifestado 
ideas liberales a las que se oponia tal espionage. Esta 
respuesta apoyada en razones tan solides se discutio 
por varios diputados, la mayor parte de los quales la 
aprobo; añadiendo que por lo comun nadie habla mal de 
quien procede bien, que eran infundados los temores 
de conciliabules , erc., contra las Cortes quando el 
pusblo de quien habia de sospecharse , era el mismo que 
apresuro su instalacion y las defenderia como obra su- 
ya, que la mejor salvaguardia de este Congreso era la 
opinion publica, que no solo no sipdebia prohibir la 
libertad de hablar, sino que debia oirse a todos, pues 
que esta voz seria la que expresase el dictamen, los 
deseos y las advertencias del pueblo, que en los pai- 
ses afortunados de la libertad, no se traman conspi- 
raciones, y sien los que domina la tirania, que el 
justo no teme, y el malvado se halla en continuo so- 
bresalto , y hasta susombsa le estremece, que el Con- 
sejo de Regencia hacia un agravio a las Cortes con- 
siderandolas menos generosas que el desatenderse de las 
hablillas., etc., etc. El señor Perez de Castru dixo que 
u dictamen era que no se contextase a la Regencia. 

Pasase a la votacion, y prevalecio este dictamen. 
Se leyo el proyecto presentado por el Señor Sans 
Diputado de Cataluña, para que se nombren cinco ofi- 
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ciales que ayuden a los Secretarios en sus trabajos. Se- 
advirtio que a igualdad de circunstancias fuesen pre- 
feridos Jos militares inutiles para el servicio activo, 
y que una comision compuesta de tres Diputado, se 
hiciese cargo de los memoriales presentados, proponien- 
do para cada plaza tres sugetos de los mas benémeritos, 
entre los quales las Cortes habran de elegir los cinco 
que sean de su agrado. Todo esto se aprobo en dife- 
rentes votaciones, y los elegidos para la comision por 
la mayoria de .vodos fueron los señores Dou , Povver 
y Perez de Castro. En medio de Jas discusiones que 
precedieron a esto, se presento el Cardenal Arzobis- 
po de Toledo a prestar juramento a las Cortes, veri- 
ficado el qual el Presidente le dixo entre otras estas 
palabras, “* La sangre que corre por vuestres venas, 
y la purpura que vestis, son del mayor interes para 
el congreso. 


El Conciso ha recibido con la mayor satisfaccion 
el siguiente regalo que Cree dignisimo de sus lectores. 
Habla el heroico O-donell, habla a los heroicos ge- 
rundenses, y habla tan energica como Concisamente 


PROCLAMA. 


Valerosos habitanies del Corregimiento de Gero- 
na, ya teneis en vuertro Suelo Tropas Espanolas que 
ansiosas de vuestra libertad vienen á auxiliaros, á sa- 
cudir el yugo horrible de Ja opresion que sufris: ya 
es tiempo de que volvais a levantar vuestra cabeza aba» 
tida momentaneamente por los reveses de la suerte, El 
resto de vuestra provincia, de la España, y de la Eu- 
ropa toda admiro los esfuerzos de vuestro valor, y el 
heroico teson con que sostubisteis la noble disputa de 
vuestra libertad contra fuerzas formidables que preten- 
dia usurparla. ¿Habreis ya degenerado de aquel dis- 
tinguido caracter que os elevo a ser el modelo de los 
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valientes, y de los buenos? no lo creo; vosotros soís 
los mismos, vuestras honradas ideas no han padecido 
alteracion , y en el seno de vuestra noble caracter es- 
perais la ocasion de lograr la independencia aque te- 
neis el mas sagrado derecho. Armaos todo, contribuid 
con vuestro acreditado valor a segundar las operacio- 
nes del exercito, arrojaos Sobre quantas partidas ene- 
migas vagan separadas del cuerpo del exercito enemi- 
go por vuestro pais El vil egoista que por sus intere- 
ses particulares se sustrae de contribuir á llenar el vo- 
to general de lanacion, es vuestro enemigo mas cruel, 
sea perseguido por vosotros y por la justicia, y des- 
pues de ser el objeto de la execracion general, sera 
castigado como merece. Asi lograreis conservar vues- 
tra independencia, y la religionsanta de vuestros pas 
dres, cuya defensa habeis sellado con los mas heroicos 
sacrificios. 

Tordera 13 desetiembre de 1810 = Enrique O-donnell 


PROEZAS DE MURAT. 
Barcos. 
El 10 dejunio le echaron los Ingleses a pique - 
canoneras 


Tomaron cargados de proviciones 14 
El 14 julio el Succes y Ceplialus tomaron ceaca de 
Calraro 30 
Destruyerol 24 
El 18 delante de Squilace la fra, Resistance tomo y 
quemo 17 


El 25 la fta, Thames y la Flotilla siciliana atacaron 
a una division de 6o velas, y todas fueron a pi- 
que, quemadas y cogidas, las apresadas fueron 37 
El 27 apresaron los igleses un conyoi de provisio- 
nes de 50 
Las noticias de Londres presentan obscurecido el 
horizonte Politico del norte de Europa. Multitud de 
datos y congeturas se acumulan para dar esperanzas de 
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rompimiento entre Alexandro y Bonaparte. Esta noti- 
cia dada por los periodicos extrangeros fue puesta en 
cuarentena por el Conciso, la cumplio, y viendo que 
ahora insisten los de Londres en lmo ismo, añade el 
Conciso* : 


DIOS SOBRE TODO. 


Aviso de la Habana. 
del 29 de julio; 


Don Salvador Jose de Muro y Salazar, Marques 
de Someruelos teniente general de los reales exercuos, 
presidente de la real audiencia que reside en la villa 
de Puerro Principe, capitan general de la isla de Cu- 
ba y de las providcias de las dos Floridas, y goberna- 
dor politico y militar de la pza de la Habana etc. 

Hago saber a todos los habitantes de esta ciudad, 
que habiendose sustanciado y determinado la causa de 
Manuel Rodriguez Aleman y Peña, con dictamen del 
señor decano D. Jose Antonio Ramos, y otros dos le- 
trados de confianza, se le ha condenado a padecer el 
ultimo suplicio, como reo de alta traycion, emisario de 
lose Bonaparte, que venia encargado de romper los 
lazos que nos unen con el legitimo gobierno espanol, 
y fomentar en vuestros paises tranquilos la discordia 
y la division, para que olvidados los americanos de 
aquel caracter de lealtad, que siempre los ha senala- 
def reconociesen y obedeciesen al rey intruso. 

La justicia ha de signado el diay la hora en que el 
mal aconsejado joven expie su delito y su temeridad 
en el patibulo, y esto ha de verificarse en el dia de 
mañana lunes a las siete. 

Pero, habitantes de la Habana, la justicia no es 
incompatible con la compasion y la urbanidad. En vue 
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estros corazones resplandecen esas virtudes. Que el de- 
seo vehemente de la expiacion no confunda ni sufo- 
que vuestros sentimientos de humanidad, ,, Aborreced 
el delito, compadeced al delinquente.,, 

Esa maxima debe observarse exátamente el dia de 
la execusion Que el concurso ordenado y tranquilo 
haga el acto mas patetico y terrible, La confucion, la 
alyazara, los dicterios y las acciones inciviles no son 
propias de un pueblo ilustrado, y producen siempre 
efectos funestos, Al contrario la decencia y la com- 
posiura son compeenres inseparables de una alma bien 
formada, 

Con sobrado fundamento espero de vuestra doci- 
lidad que la conducion del reo desde la carcel al pati- 
bulo, y en el acto de la execusion, dareis pruebas 
de moderacion ciyil y cristiana, compadeciendo la 
suerte dada Del que pudo olvidar los principios 
sagrados del patriotismo para unirse a los enemigos del 
estado. y si a pesar de mis esperanzas y mis preceptos, 
contraviniese alguno, será inmediatamente aprehendi- 
do y sufrirá la pena que corresponda al tamano de su 
exceso y a la Calidad y circunstancias de su persona. 

Y para que llegue a noticia de todos, y en caso 
de contravencion ninguno pueda alegar ignorancia, se 
manda publicar por bando, y que de el se fixen en los 
parages acostumbrados copias autorisadas del escribano 
de gobierno. Habana 29 de julio de 1810, 


El Marques de Someruelos. 
Por mando de su excelencia. 


Miguel Mendez, 


En la Imp senta de la Ciudad de Montevideo 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 


DE MONTEVIDEO. 


mo o e 
JUEVES 7 DE MARZO DE 1811. 


En el año de 1581 en tiempo de Felipe II. fue rèt- 
taurada , y repoblada la Trinidad de Buenos- Ayres por 
D. Juan Ortiz de Zarate Gobernador de la Provincia 
del Paraguay del qual dependia: Juan Garay de su 
orden fue con gente, y ahuyento á los Indios que lo 
impedian. Por fin los combates y reencuentros sangrien- 
tos decidieron afabor del Paraguay , y desde entonces 
empeso a prosperar Buenos- Ayres. 

Parece que la Provincia del Paraguay , y sus ha- 
bitantes nacieron para castigar los rebeldes de Buenos- 
Ayres, y hacer que se mantengan obedientes No ha- 
te falta Ortiz de Zarate, ni Garay : tienen al he- 
yoe que les ha hecho temer al valor de sus huestes, 
y que les ba marchitado la gloria que esperaban. 
El Parte que se ha recibido oficial nos exhonera del 
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trabajo de otra relacion, pues es mas grato, y mas 
setisfatorio su sentido original como tenemos el gusto 
de darlo al publico, 


Parté remitido por el Sr. D. Bernardo Velasco 
al Sr. Gobernador de esta plaza de Mon- 
tevideo. 


Considerando, como he manifestado a V. S. que 
las Tropas de Buenos-Ayres al mando de Belgrano, 
traian el proyecto de poner en rebolucion esta Provine 
cia y atacarla, tome desde luego las medidas conve- 
nientes para impedir Ja introduccion de emisarios, y 
resistir a la fuerza: Con efecto asi que se aproxima= 
ron a la costa del Sur del ¿Parana , sus primeros pasos 
fueron despachar dos oficiáles cargados de Proclamas, 
cartas, é impresos llenos de ideas seductivas, é inven- 
ciones ridiculas; el oficial VVbarnes, que pasó a la 
costa del Norte del Parana por la parte de Neembucu, 
fue inmediatamente arrestado por D.Fulgencio Yegros 
Comandante de las Partidas de observacion de la dere-. 
cha, y remitido a la Capital de la Asuncion; Otro, 
que se dirigio desde Candelaria al pueblo de Ytapua 
con igual comision, fue recivido coa todas las precan- 
ciones necesarias por D.Pablo Tonpson Comandante de 
las Partidas de la lsquierda, y habiendole hecho re- 
gresar, envió a mi disposicion los papeles que cendu- 
cia, Este suceso no dejo duda al Caudillo de Jos insur- 
gentes que sus tentativas eran ociosas, y el punto de 
Candelaria, que ocupaba ño le permitia demorar por 
mas tiempo la execucion de su plan, en este conce- 
-pto ,é informado dela corta fuerza que habia por nues- 
tra parie en los pasas de ltapua, y frente de Candela- 
na, resolvió practicar el pasage a que dio principio el 
19 de Diciembre ultimo al amanecer sin que cxperi- 
mentasen mas resistencia, que unos quangos tiros de 
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cañon despedidos por una Partida de trece hombres 
que estabá destacada en el Campichuelo llamado de 
Candelaria al mando del Capitan urbano D. Domingo 
Soriano del Monge. No hubo en la accion mas perdi- 
da por nuestra parte que ún cañon de fierro y un pe- 
drero, que no pudo sostenerse por quarenta hombres 
de armas de fuego, á cuyo numero se reducia toda 
Ja fuerza que mandaba Thompson, el qual en su re- 
tirada salyó orro cañon, y pedrero, unica artillería des- 
tinada a aquel punto con el objeto de observar, y €n- 
tretener a los insurgentes. Como Belgrano ignoraba el 
plan de defensa que yo renia premeditado, y no €s- 
taba convencido de la fidelidad al Rey , y heroico va» 
lor de los habitantes de esta”Provincia, imagino que 
habia realizado en la mayor parte su objeto, y se con- 
templaba dueñe del Paraguay: En este supuesto ems 
prendio su marcha con mil Vandidos poco mas O mes 
nos, y seis piezas de artilleria ligera, dirigiendose con 
la mayor precipitacion acia el rio Teviquari siempre 
observado por nuestras Partidas, que venian replegan- 
dose al exercito. Noticioso de este movimiento expedi 
ordenes a la Campaña para la reunion de los Esquadro- 
nes urbanos que he formado, y como si un rayo hu- 
biera herido los corazones de estos incomparables Pro- 
vincianos, me halle a los dos dias de haberse circulado los 
avisos con más de seis mil hombres prontos a derramar 
la ultima gota de sangre antes que rendirse. El dia 29 
del mismo sali de la Capital con el estado mayor del 
exercito que se habia adelantado con la artilleria, y 
la mayor parte de las tropas. Mi direccion era al rio 
Teviguari, pero la numerosa caballada que se necesi- 
taba para los transportes de la gente, trenes, Muni- 
ciones, etc. me impedia llegar a tiempo de atacar los 
insurgentes en la costa de dicho rio que pasaron sin 
oposicion. El exercito necesitaba de arreglo, y un ata- 
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que en marcha era muy expuesto; el dia 4 delcor- 
riente llegue a este pueblo, al momento pase a reco» 
cer el terreno, y enterado de las ventajas que me ofre» 
cia este punto, asi por hallarse resguardado del rio 
Caañabe, y sus pantanos como por ser la entrada a 
los valles, forme inmediatamente tres divisiones del 
exercito habiendo colocádo una en el parage llamado 
Apuai al mando del Coronel del 2. % Regimiento de Mi- 
licias regladas D. Pedro Gracia, Otra en el de Para- 
guari al mando del teniente Coronel del mismo Regie 
miento D Manuel Atanasio Cavañas, y la 3. en la 
falda del cerro Aruai al cargo del Comandante de Es- 
guadron D. Juan Manuel Gamarra El dia 11 tube 
aviso que lofēnemigos dirigian su rumbo por el cami» 
no del Ybieni a caher sobre la division de Cavañas . 
en aquella misma noche hizo movimiento la division 
del Coronel Gracia aproximandose a la de Cavañas, y 
con la noticia de haber los enemigos tomado posicion 
en el Cerro de Mbaeg, por otro nombre de Romba» 
do distante legua, y media de nuestro Campamento, 
dispuse que la division de Gamarra se reuniese tambien 
respecto a que no podia dudarse que la direccion de! 
enemigo era a Paraguari, huyendo de las dificultade 
que le ofrecia el Caañabe, cuyos pasos cubria dicha 
division, que el 15 se hallaba ya incorporada con las 
demas En los dias, y noches del 16 27 y 18 hubo al- 
gunas guerrillas que pudieron desengañar a Belgrano 
de que las tropas que se le presentaban no eran como 
las que encontró en el paso del Paraná, y que su ar. 
rojo y valor preparaba la sepultura de los mercena- 
rios ilusos que mandaba. Nuestra perdida en los expre- 
sados dias consistio en tres heridos, uno de ellos el Al 
ferez de tropas ligeras D. Juan de Dios Acosta habiene 
dose observado por el rastro, caballos cuchillados, y 
prendas que dejaban las Partidas enemigas en su pre» 
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eipitada retirada, que la suya fue mas considera- 
ble A penas podia ya contener el ardor de estos 
fieles Soldados de FERNANDO VII., clamaban por 
atacar a los enemigos , y llego el caso de hacera 
les fuego en sus mismos campamentos por una pe 
gueña partida nuestra. Consideré oportuno accedes a 
sus justos deseos, y el entusiasmo, y serenidad que se 
dejaba ver en el semblante de la tropa, anunciaba 
la victoria. Dispuse el ataque para la madrugade del 
dia 19,, y antes de amanecer yá se habia puesto en 
movimiento el Exercito acia el cerro: la falta de cui- 
dado y vigilancia que es inevitable entre unas tropas 
compuestas del paisanage, y no egercitadas en la gue» 
rra, dio motivo a que en los primeros momentos de 
la marcha se viese asaltada la gjvision del coronel Gro» 
cia por el Exercito enemigo que a muy corta distan= 
cia rompió el fuego sobre ella, A pesar de la sorpresa 
que devió causar en nuestro exercito este movimiento 
inesperado de los enemigos, se les contestó con vive- 
za y valor por la Ynfenteria y Artilleria de dicha di- 
vision ; sostubo media hora el fuego , y ella sola hubie» 
ra derrotado los insurgentes, si el desmonte de un Cae 
ñon ocasionado de Ja actividad del fuego que rompio 
las sobremuñoneras, y la primera impresion de la sor- 
presa, no hubiera dispersado la. mayor parte de las 
tropas de que se componia, de las quales nnas se ine 
corporaron en las otras divisiones con la Artilleria a 
excepcion del cañon desmontado que se clavo, y Otras 
salieron del campo, “especialmente la caballeria: al 
momento recayo sobre los enemigos la division de Ca- 
vañas y Gamarra, que despues de un combate sostenido 
con el mejor orden y ardor por espacio de mas de 
quatro horas dejaron el campo sembrado de Cadaveres 
y prisioneros entre ellos varios oficiales. Yo me halla. 
ba en la division del coronel Gracia quando se rompio 
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el fuego y haviendo obserbado que flaqueaba quise 
pasar a la de Cavañas, pero una partida de facinero- 
sos en numera como de cinquenta al mando de D. Ra- 
mon Espinola se dirigieron con la mayor rapidez a 
sorprenderme en la capilla de Paraguari donde me consi. 
deraban; me vi cortado por dicha partida, y sin du- 
da hubiera sido victima de su barbaro furor a no ha- 
ber echado pie a tierra los granaderos de mi escolta 
que les hicieron retroceder, y la fidelidad sin igual 
de estos Provincianos que ocultaron el punto en que 
me hallaba. La perdida del enemigo en esta accion 
pasa de quatrocientos hombres entre muertos, heridos, 
prisioneros , y dispersos: entre los muertos lo fue igno» 
miniosamente D. Ramon Espinola cuya cabeza me 
presentaron; De nuestra parte solo hubo veinte y 
quatro muertos, dos heridos, y seis O siete prisoneros, 
No tengo voces para explicar el merito de los Gefes 
de las divisiones, el valor y serenidad de la infante- 
ria, el acierto de nuestros Artilleros que son dignos 
de eterna memoria, y la intrepidez de la caballeria 
que con el extrago de sus lanzas completo la victoria. 
A si defienden los pueblos virtuosos sus derechos, y 
Jos del Monarca. 

El corto numero de enemigos que pudo refugiar- 
se al cerro se puso en aquel mismo dia con su gene- 
ral en fuga tan precipitada, que dudo mucho pueda 
darles alcanse una gruesa partida que despaché en su 
seguimiento, con la division de Cavañas a la retaguar. 
dia. Esta Provincia ha acreditado con su sangre la 
fidelidad al Rey, y su adhesion a la Metropoli. La 
batalla de los campos de Paragiari es la mas memorable 
que se ha dado en los dominios de America, ella ha 
restituido la tranguilidad- a estos nobles moradores, y 
ha hecho honor a la Nacion Española. 

Creeria faltar a la justicia si no hiciese publico 
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al mundo entero las generales demostraciones con 
que el pueblo del Paraguay detesta el sistema de esta 
cabala de facciosos: a penas se divulgo al principio de 
la batalla la momentanea ventaja del enemigo, y se 
supo en la capital que todo fue trastorno, sobresal- 
to, y confusion, diez y siete buques se cargaron de 
familias y propiedades, todo era llanto y congoja, las 
personas que no podian embarcarse se internaban en 
los bosques, y este fue el metodo que siguieron 
Jas gentes de la campaña sorprendidas de las primeras 
noticias, a pesar del lenguage de Belgrano que en 
sus papelillos no hace otra cosa sino decir al Paraguay 
que viene a librarlo de las cadenas que le oprimen, 
y a traerle la felicida®® La felicidad que el Paraguay 
desea es ver a estos iniquos pagar sus delitos en el ul- 
timo suplicio. 

Tengo el honor de dara V. $. esta plausible noti- 
cia para que se sirva hacerla publica en esa Plaza, y 
elevarla a su Magestad a quien daré cuenta luego que 
esté libre la comunicacion. 

Dios gue a V. S. muchos años. Quartel General 
de Vaguaron 28 de Enere de 1811. 


Bernardo de Velasco, 


Sr. Gobernador de la Plaza de Montevideo 
D, Gaspar Vigodet 
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En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA DE MONTEVIDEO. 


MARTES 12 DE MARZO DE 1811. 


Si el principal obgeto de un escritor, es tratar 
con dignidad, y decoro las materias que forman sus 
delicias, y exitan el agrado de los Lectores; debemos 
al autor de la Gazeta de Buenos-Ayres ya que no la dulce 
satisfaccion de acatamiento y de respeto con que se adore 
na el ciudadano, para hablar del Magistrado; al menos el 
que su discurso mordas y fabuloso haya exitado el con= 
vencimiento de unos hechos que aunque penetrada la 
Provincia de todos ellos, yacian empero ignorados de 
la pricipal parte del Orbe. La gloria del Eroe debe ser 
pregonada para que en ningun evento tenga logar la 
detraccion y la calumnia por mas velozes que corran 
en sualcance. Del modo como hoy se presenta al pu- 
blico la Gazeta de Buenos- Ayres es el mismo con que 
debe apreciarse para hacerles a los Xefes, y a su au- 
tor el presente de una virtud, que haee apreciables a 
los hombres en todos estados, y en todas clases. 
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GAZETA DE BUENOS.AYRES, 


7 de Febrero de 1811. 
MANIFIESTO, 


Por una combinacion (1) de sucesos los mas inespe= 
rados ha querido la providencia que no diesemos un 
paso a la felicidad Mo encontrar un nuevo peligro 
que vencer, El despotismo inepto de nuestros antigu- 
os Xefes quizo remachar nuestros grillos, y agra- 
Var nuestras cadenas. Como otros Romanos en la gue- 
rra contra sus esclavos, pensaron bastaria para atemo- 
tizarnos, mostrarnos el azote, aque estabamos acos- 
tumbrados. Pero nosotros persuadidos, que sus delitos 
pelearian contra ellos como auxiliares de la Justicia 
corrimos a las armas, y guiados de la fortuna purga- 
mos de estos monstruos nuestro suelo nativo. Quando 
acabamos de admirar al mundo con el espectaculo de 
nuestra exaltacion sublime, y quando una “autoridad 
supréma procurava ganarse el respeto de los pueblos 
por su moderacion y su cordura, Ved aqui que otro 
nuebo peligro se abre a nuestros pies. (2) Vn soldado 
cuya divisa es la osadia, despues de haver profanado 
con sus insultos la dignidad de este pueblo y haber 
merecido en justa recompensa verse arrojado de su 
seno, tiene el descaro de presentarse a sus puertas; 
y a titulo de alto poder exigir nuestras sumisiones y 
respetos. Visto es que hablamos de D. Francisco Xa- 
vier Elio, hecho Virrey de estas Provincias por la 
Regencia de España. 

Al mismo tiempo que el Mundo entero descubri- 
rá entre la Regencia, y Elio un Proyecto de* comber- 
tir esta Capital en una, Mazmorra de Esclabos , admi» 
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sará este acontecimiento, como el ultimo arrojo de 
los tiranos; Como podremos escusarnos de presentar 
aqui el quadro de. las acciones desastradas con que 
Elio manchó los anales de estos Pueblos? otra pluma 
mas eloquente podra emplear mejores tintas para dar 
vida a estas imagenes: pero la nuestra bastará para 
combencer la esquisita ferocidad de esta mala indole, 
Siempre se ha creido que una vivacidad sin arrojo, 
y una sangre fria sin lentitud son virtudes guerreras 
de un Militar El indocil náfhral de Elio formado de 
una cal sin arena, no podia conciliarse con unas vir- 
tudes, cuyo fondo es la templanza. Siempre duro, ine 
tratable, arrebatado, y furioso se le vio obrar, como 
un aturdido, que solo se aconseja de su temeridad. 
Si se quiere formar concepto de esta verdad, corrase 
el velo a las acciones Militares terminadas el cinco de 
Julio, en que llego a tener influxo. Su ayre marcial 
acompañado deun lenguage firme, y determinado, en 
un tiempo en que la Patria tanto necesitaba de hom- 
bres brabos, hizo concevir que era capaz de guiar 
asus hijos por los caminos de la gloria, y del herois- 
mo, En brebe se descubrio el engaño. La expedicion 
Militar que sele confio para la Colonia del Sacramen- 
to, lo llebara lleno de ignominia a la mas remota pose 
teridad Equivocando una precipitacion indiscreta en 
esos golpes de luz, que en los grandes hombres son 
como las inspiraciones del genio, entra a la Plaza pre» 
cipitadamente, y tiene a gran dicha el escapar con las 
tristes reliquias de su Exercito. El Enemigo concivio 
sin duda que un General de esta clase no podia dar 
un paso sin cometer «muchas faltas, y que era pruden- 
cia aprobecharse de ellas. Acantonado Elio en San Pe» 
dro pudo reparar su derrota con el nuevo refuerzo 
que recivio , pero siempre en opinion directa con lo 
que enseñaba, el arte, ni tubo eleccion del Puerto, 
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ni tomo medida alguna de precaucion; antes bien 
guiado de una loca confianza , se dejo sorprender con 
perdida, hasta de su equipage (3) En la calle de la 
alameda, qual otro Mevio despreciar el consejo de 
un prudente Oficial, se arroja al enemigo con menos 
fuerzas, pierde su Artilleria, y sale descalabrado. Lle- 
no de ideas quixotescas hace marchar a la Residencia 
una Partida d**Patricios contra una Colunna del Ene- 
migo, cuya fuerza no havia calculado; cerca del pe- 
ligro los abandona, y tiene el barbaro placer de habere 
los sacrificados. Este es el brabo, que con mil home 
bres en los olivos prometia encadenar esos havitantes 
como a viles Esclayos. 

Tantos hechos descomunales, unidos a un orgullo 
ultrajante, con que hacia extremecer a cada paso el 
pundonor militar, razon era que le conciliasen un 
odio universal en efecto, pocas veces se ha visto que 
el aborrecimiento a una persona ocupase mas de llene 
el corazon, À su nombre se tumultuaban las pasiones 
en auxilio de la razon. 

Este desmerito qne devia alejarlo de los Puestos 
para siempre no podia retardar su curso en la carrera 
de los beneficios, y los honores. Al fin era Español, 
y tania a su favor esta gran vase del merecimiento, 
El Gobierno de Montevideo fue el galardon con que 
la Corte de España recompensó tantos servicios. 

(4) Una Alma formada para las turbulencias siem- 
pre se encuentra mal hallada en el sosiego. No sien= 
do dueño de preferir el bien publico a lo que le suge- 
rian sus pasiones, fomento. Elio la ridicula ribalidad 
de Montevideo, hasta el extremo de un prevaricato. 
una Junta escandalosa, quando todo conspiraba a la obee 
dencia fue el primer tiro con que imbadio estas auto- 
ridades ; Que exemplo para una Nacion. cuyos males 
le hacian morder el freno murmurando; Qualquiera 
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dirá que ponia sus esperanzas en los males publicos 
Con todo asi lisonjeaba Elio aun mismo tiempo la vae 
nidad de Montevideo, y la lealtad de la Espana , ape: 
sar de que con esto no hacia mas, que exalar contra este 
Pueblo, vajo la mascara de un celo puro, la amargu- 
ra de su hiel, y de sus odios personales. Cod todo el 
color de un faccioso se obstino en sostenerlas, impo- 
niendo al Populacho enamorado de su adhesion, 

Un Crimen, que debio lleyarlo al patibulo, le 
gano la Sub-Ynspeccion de estas tropas. No hay que 
admirarse. El comercio de Cadiz hizo hablar a su fas 
vor la eloquente voz de sus doblones, y dio a la sin 
razon mas dogmatica en la Ámerica ese gran peso, 
que siempre tubo. Autorizado Elio con esta nueva in. 
vestidura¿ Quien es capaz de dar una justa idea de 
los estragos a que se preparaban las duras entrañas 
de esta fiera? Ninguno sino el mismo ,, Nada, nada, 
le escribia asu querido Guerra nada de darles a enten- 
der devilidad , diablo.,, Eso quisieran ellos, decir que 
se les ahorcara, decirselo, y luego hacerlo. Palabras 
execrables, que encierran todo genero de barbarie, y 
que lo hacen digno de estar, al lado de aquel brutal 
Victelior ,, Quien decia,, Vn enemigo muerto, siempre 
huele bien, sobre todo, si es ciudadano. 

Los ilustres y esforzados cuerpos Militares de esta 
Capital se hubieran creido faltos de prudencia, y e- 
nergia,.admitiendo a un Sub-Ynspector, que en vile- 
cia el Empleo con su nombre. Con toda esa entereza, 
que inspira el pundonor, y la Justicia de una "buena 
causa se opusieron Jos comandantes al nombramiento 
de Elio. Operacion justa, pues no era soportable, que 
en lugar de tener a la frente de estas tropas un Xefe 
militar acreditado, por todo lo que hace recomenda- 
ble el amor de los soldados y el respeto de los ene- 
migos, tuviese un hombre, que parecia destinado a 
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dar exemplo de todos los horrores, que el espiritu de 
partido podia producir. El govierno vio venir un nu= 
blado , y fue sobradamente cuerdo en conjurarlo, im- 
pidiendo a Elio la posesion. 

Odiando el Sub-Inspectog, a este pueblo sin poder 
borrar la verguenza de verse despreciado , tomo su ru- 
ta para Espana. Facil es concebir la buena acogida 
que tendria un entusiasta a la sombra de preocupacio- 
nes populares, y de un Gobierno absurdo y corrompi- 
do. En efecto la fama de su zelo, ó mas bien la de sus 
odios contra este pueblo le ganaron la estimacion ge- 
neral. Debio esta acrecentarse tanto mas, quanto su 
bian de punto, los resentimientos del gobierno Espa- 
ñol. Los a contecimientos recientes lo estrecharon a la 
causa de Elio, y obligado a mendigar un verdugo, va- 
liose desu persona, para vengar un odio comun. ¿ Pu- 
do hacer mas una regencia de Argel? 

Vease aqui ya descubierto el origen de ese es- 
candaloso Virreynato, con que el gobierno Español 
acaba de premiar laenconada rabia de Elio, y la prue- 
ba mas autentica de su descalabrado manejo. La pre- 
cision , en que se hallaba de ser justo para conla Ame- 
rica , debió hacerlo prudente y advertido. Depoaer su 
inflexibilidad quando no convenia sino moderación, 
y esperar de la politica y el tiempo el remedio de unos 
males, que la violencia debia irritar, era todo lo que 
le dictaba la prudencia pero el gobierno de. España 
destinado a perderlo todo, elige siempre lo peor. Un 
Elio a quien sabe que Buenos-Ayres no admitiria ni 
como el ultimo de sus ciudadanos, es a quien consti- 
tuye por el primero de sus magistrados, y por un ine 
feliz gusto, de autoridad arbitraria prefiere el riesgo 
de perderla á la esperanza remota de humillarla. 

A vista de esto ¿ que valor deberemos dar a esas 
magnificas declaraciones de igualdad, de ciudadania, 
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de libertad, y proteccion contra la tirania ‘de los que 
mandan ? ¿Es por ventura compatible la fruicion de 
estos bienes con lasujecion aun Elio? ¡ Contradiccion 
monstruosa! ¿Querernos hacer creer que puede, ser fe- 
liz nuestra suerte en manos de la vengapza* Si esto 
no puede ser sino en el nombre , diremos pues con to- 
do el rigor de la expresion, que si es mandado de 
Virrey por el gobierno de España, es para que en 
esta capital levante horcas en señal de sus misericor- 
dias. 

Tal es o hijos de la patria el destino funesto, á 
que nos hallamos condenados. A este fin prepara ya 
Elio sus huestes sanguinarias. La nacion, que ya os 
bendecia como a sus libertadores, os extiende ahora 
sus brazos implorando vuestro auxilio. Es preciso pues, 
que justifiqueis esa idea sublime y consoladora. Reuna 
monos todos para escarmentar ese atrevido que quiere 
profanar lainmunidad de nuestros hogares, y tomando 
las armas en las manos , renovemos las gloriosas accio. 
mes del 12 de agosto, y 5 de julio. 


Proclama de la Exma Junta. 
Porteños. 


El consejo, que se dice supremo de España é 
Indias, ha nombrado Virrey de esta capital a D. Xa- 
vier de Elio Ese militar de tanta importancia, que 
poco ha nos dixo: * La patria me llama, voy á salvar- 
la ó perecer en ella,, prefiere hoy el honor de man- 
darnos a la salud de esa misma patria, á quien aban- 
dona en el mayor peligro: el renuncia la gloria de ser 
su restaurador por la satisfaccion de desplegar contra 
vosotros el odio irreconciliable que os profesa. 

Vuestros laureles le hieren; no puede soportar 
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su orgullo las glorias que adquiristeis en la guerra con 
vuestro esfuerzo: tentará todos los medios. de obscu- 
recerlas imputando los crimenes capaces de conduciros 
al cadalso, sus intenciones son conocidas, borrar con 
vuestra sangre las profundas impresiones de su afren- 
ta, que dexo grabadas en tantos parages como accio- 
nes “militares intentó en nuestro suelo, es a lo que 
aspira; muerte, y desolaciou lossentimientos que abri- 
ga su pecho; no aventuramos nuestros juicios, ya nos 
dio testimonios de esta verdad quando dixo corras la 
cabeza, y ahorcar a todos los hijos del pais,, este es 
nn hecho. 

Siguiendo los impetus de su fogosidad indiscreta 
creemos que tendra el atrevimiento de intentar atacar- 
nos: el no pudo aceptar este destino si no es con el 
animo resuelto de tomar posesion a viva fuerza, para 
vengar como Virrey la justa repulsa que sufrio como 
sub-inspector. 

Aunque inepto para llevar al fin qualesquiera emn- 
presa, es un temerario para arrastrarla. acordaoa que 
a la llegada del Virrey Cisneros decia, que con mil 
hombres puestos en el baxo de los olivos tenid bastan» 
te para arrasar esta gran capital, que acababa de im- 
poner, y desbaratar un exercito de 12000 hombres 
dirigidos por excelentes oficiales. 

Porteños, yed en este hecho el desprecio con que 
os mira, disponeos a escarmentar ese infatuado orgul- 
lo, y que aprenda å su costa a temeros, y respetaros: 
aprenda el corrompido gobierno de la Regencia, que 
a gobernar pueblos libres no se destinan canibales: ti- 
emblen con la idea de nuestro enojo; reduzcase todo 
este suelo inmenso aun puñado de cenizas, antes que 
sufrir el depotismo de los antiguos mandatarios, o ver- 
dugos -Buenos-Ayres Febrero 6de 1811 Cornelio de Saa- 
dra. = Miguel de Azcuenega = Domingo Mateu = 
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Juan Larrea = Dr. Gregorio Funes. = Juan Francisco 
Tarragona = Dr. Jose Garcia de Cossio = Jose Antonio 
Olmos. = Francisco de Gurruchaga = Dr. Manuel Fe- 
Jipe de Molina = Manuel Ignacio Molina = Dr. Juan 
Ignacio de Gorriti = Dr. Jose Julian Perez = Marce- 
lino. Poblet = Jose Ignacio Maradona = Dr. Juan Jose 
Passo , Secretario = Hipolito Vieytes, Secretario. 


Proclama del Exmo. Cabildo. 


El ayuntamiento de Buenos-Ayres al Pueblo 
de la misma capital, 


Distinguido vccindario, aguerrida Guarnicion, 
ilustres hijos de Bueno:-Ayres, ya habeis visto las 
incitatibas que hace el Mariscal de Campo D. Fran- 
cisco Xavier Elio para que es le ponga enposesion del 
superior mando de estas Provincias que expresa haver- 
sele conferido por el Consejo de Regencia. Tambien 
estais instruidos de lo que oficialmente se le ha insi- 
nuado en contextacion. Si en esta luce la moderacion 
en Concurso con la dignidad, es solamente por lo que 
se debe asi mismo este pueblo siempre circunspecto, 
magestuoso y prudente. Otro que lo fuera menos, a 
mas de los eonvencimientos apuntados para justificar 
la inadmision de Elio, la hubiera tambien fundado 
en su absoluta desorganizacion del actual govierno es- 
pañol, cuyo concepto lo induce nesesariamente el 
mero hecho de haberse decidido a una eleccion tan 
antipolitica por tadas sus circunsrancias: hubiera des- 
confiado de la realidad de esos sentimientos de equidad 
y beneficencia hacia las Americas, de que hace alarde 
el gobierno peninsular, pues en los momentos preci- 
sos en que proclaman la igualdad de derechos de los 
pueblos del nuevo mundo con los de la metropoli, en- 
via quien los gobierne bajo el mismo sistema, y con 


go 

la propia arbirrariedad que hemos llorado tantas ve- 
ces, sin que le haya retraido la consideracion de que 
semejante conducta esta en contradicion manifiesta 
con sus ofertas, y que esto es atacar de un modo 
directo esas mismas perrogativas de los pueblos de 
America, que en vso de ellas han podido, y devido 
constituirse por si mismos, a exemplo de los metropoli- 
tanos, y con el propio sagrado objeto, habria creido 
finalmente, pero con mucho fundamento, a la inte- 
gra ocupacion de España por las armas francesas, o al- 
guias ocultas, e ilicitas relaciones entre ambos gobier. 
nos , pues solamente un enemigo decidido contra la fe- 
licidad de este precioso Emisferio, pudiera subscribir a 
la venida de D. Francisco Xavier Elio, aunque fuese 
sin la investidura, y alta representacion que parece 
habersele confiado. 

De todo esto, y mucho mas hubiera hecho vso 
expresivo otro qualquiera pueblo para repugnar la 
recepcion de Elio; mas no asi la gran Capital de 
Buenos-Ayres, qualquiera que sean en esta parte 
sus conocimientos, y sus votos. Ella siempre ge- 
nerosa, superior siempre a sus justos reconocimien= 
tos, se ha desviado de la senda de la animosa ribalt- 
dad. Ella sigue entretanto con marcha magestuosa a 
la cima de la gloria, sin que en su transito sean oa- 
paces de interrumpirla fruslerias de esta clase. = Los 
fundamentos que decidieron a este pueblo para no re- 
conocer la autoridad del Consejo Regente subsisten 
ahora tan poderosos como entonces, y pendiente el 
concepto de la legitimidad de la ereccion no deben 
escucharse los ecos que se nos trasmitan por organo 
semejante. El Congreso á que fueron incitadas por esta 
Ciudad, desde el establecimiento de su Junta Proviso- 
ria, las provincias del Virreynato, se hallaba muy 
proximo a su celebracion. En el, por una explicacion 
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franca de la voluntad general de estas se decidirá el 
asunto en question, y se reglara una constitucion sa- 
bia, a que deba estar vinculada la conservacion del 
orden civil en estas regiones. Hasta tanto llega este 
instante apetecido, nada debe innovar en la materia; 
he aqui los fundamentos sustanciales en que estriba la 
contextacion a Elio, porque ella sea moderada, y cif- 
cunspecta, no por eso es menos insinuante, ni sera 
menos efectiva la repulsa que sele anuncia. 

Valerosoy havitantes de Buenos-Ayres: vivid trane 
quilos enel cehtro de yuestras relaciones. Nadie atacará 
inpuúnemente vuestros derechos, Sialgun osado lo intentas 
re recivirá en su escarmiento una funesta leccion de su 
impotencia. Ya no bolveran los aciagos tiempos en que 
la servilidad , la degradacion , y el abatimiento agoviaron 
con su peso insoportable a los infelices moradores del 
nuevo mundo. Las cadenas innominiosasen que- habeis 
gemido por el espacio de mas de cinquenta lustros, 
han buelto ya, pero en terminos que jamas volveran 
a eslabonarse en vuestro oprovi0. Ni por esto sereis 
menos fieles a vuestro Monarca desgraciado. Voso- 
tros sin perjuicio de sus derechos augustos organiza- 
reis un plan bien combinado, que propone a los ha- 
vitantes de estos dilatados payses toda aquella felicidad 
de que son susceptibles las constituciones de los hom- 
bres. Esto no es inconciliable con los intereses de 
FERNANDO, Todo lo contrario vosotros con mas 
firmeza y derecho que alguno sereis religiosos deposi- 
tarios de esta preciosa piedra de su real diadema , se- 
reis fieles tenedores, para ponerle en el goze de ella 
quando salga de su cautiverio, pero esta entrega, y 
real consignación que asi le hiciereis sera tanto mas 
digna de el, y de vosotros, quanto sea mayor la me- 
jora con que se la presenteis expurgada de los vicios 
de la intriga, de la cabala, y del monopolio , que el 
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poder arvitrario de casi tres siglos sostubo en ella a 
esfuerzos de supercheria, y despotismo = Ciudadanos: 
Vuestro Representante inmediato en concurrencia con 
el sabio Govierno provisorio , y demas respetables 
corporaciones, que revisten el caracter de la magis- 
tratura, velara incesantemente, por llevar al colmo 
vuestra felicidad. Sus afanes, y pernoctaciones estan 
suficientemente remunerados con la dulce satisfaccion 
que les produce la sola consideracion del sagrado obje- 
to a que los consagran, y con la observacion que tic- 
ne hecha de vuestra predisposicion admirable, para 
decidiros por todo aquello que tiene tendencia al 
bien, y prosperidades de la patria, El cuerpo munici- 
pal que os representa, se forma un justo deber de fe» 
licitaros por esta, y demas apreciables calidades que 
constituyen vuestro caracter; y garantido en el cono- 
cimiento que tiene de vuestra firmeza imperterrita 
de vnestro valor denodado, y de vuestra inimitable 
constancia os predice (sin el menor recelo de aven= 
turarse el pronostico) que muy en breve trinnfareis de ese 
testo de miserables que atacan toda via vuestra feli= 
cidad, y que dareis al Orbe entero una leccion prac» 
tica, y saludable, de quan inmenso es el maniantal 
de recursos que tiene en si todo pueblo para llegar 
a la mansion deliciosa de la libertad civil. Sala Capi- 
tolar de Buenos-Ayres, Febrero 1 de 1811. Domin- 
go de Ygarzabal = Aranasio Gutierrez = Manuel 
Mansilla = Manuel Aguirre = Francisco Ramos Me- 
xia = Yldefonso Passo = Eugenio Josef Balbastro = Ju- 
an Pedro Aguirre = Pedro Capdevila = Dr. Juan 
Francisco Segui = Martin Grandoli = Miguel Villegas. 
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Oficio del Exmo Cavildo al Sr. Comandante 
Británico. 


Los distinguidos kervicios, que ha dispensado V. 
a esta cuidad, durante su mansion en el pais, que- 
dan grabados en la gratitud del Ayuntamiento con 
caracteres indelebles. Ellos son tanto mas recomenda= 
bles, quanto ha sido religiosa la obediencia que ha 
prestado V. a las ordenes de su digno Xefe el Sr. Al- 
mirante de Curzey. La perfecta neutralidad que V, 
ha observado en punto a las diferencias politicas de 
esta Capital con el pueblo de Montevideo, es el cri- 
sol que purificará y hará brillar en todo tiempo el 
pulso, y prudencia que le son caracteristicos. V. ha 
sabido hacer conciliables aquellos justos respetos con 
la mas amistosa y decorosa correspondencia, este Cner- 
po municipal no puede ser espectador indiferente de 
comportamiento tan juicioso, y por ello se forma el jus- 
to deber de asegurarle de su constante reconocimien- 
to, y de manifestar a V. en esta, oficiosa pero inge- 
nua testificacion el singular aprecio, que esta ciudad 
consagrará siempre asu digna memoria. 

Dios gue a V. muchos años, Sala Capitular de 
Buenos-Ayres 10 de Enero de 1811. = Domingo 
Ygarzabal = Atanacio Gutierrez = Manuel Aguirrre 
Francisco Ramos Mexia = Yldefonso Passo = Jose Bal- 
bastro = Juan Pedro Aguirre = Pedro Capdevila = 
Martin Grandolli = Juan Francisco Segui = Sr. Co- 
mandante de la Escuna de S. M. B. Misletoe, Cuida- 
dano D, Roberto Rampsay. 


Contestacion. 


La Goleta de S M. B, Misletee delante de Buenos- 


[139] 


94 E 

Ayres, en el Rio de la Plata12 de Enero de 181 = 
Exmo, Sr. = Penetrado del agradecimiento mas profun- 
do por el honor que V.E. me hashecho por su oficio ,10 
del corriente; tengh que manifestar mi gratitud y sen 
sibilidad a la muy distinguida atencion y respeto , ques 
siempre he experimentado en toda clase de havitantes 
de la ciudad que V. E. representa. 

Me sirve de suma complacencia, que en cumpli- 
miento de mi obligacion que me impuso una conduc- 
ta de la,mayor delicadeza, el cuerpo municipal de 
una ciudad de tan alto aprecio me honre con su apro- 
bacion de un modo tan lisonjero ami amor propio. 

Al mismo tiempo debo manifestar en los terminos 
mas expresivos mi gratitud por lo que es de mncha 
mas importancia que qualquiera consideracion a mi 
persona, esto es, la hospitalidad decidida y particular, 
la atencion y bondad franqueadas a los negociantes 
britanicos residentes baxo la proteccion de las leyes de 
este pais, 

En qualquiera parte del Mundo, en que tendré 
que executar mis servicios como ofieial Britanico y 
hasta el ultimo termino de mi vida la ciudad de 
Buenos-Ayres y sus dignos havitantes permanecerán 
encarecidos y su prosperidad y felicidad seran objetos 
de mis deseos mas vivos y apacionados 

Tengo el honor de quedar con el mas alto respe- 


to Exmo. Sr. de V. E. el mas obediente servidor Re 
Rampsay. 
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SS 
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NOTAS. 


(1) ¡Estraña osadia ) ¡terrible fluxo de mentir, y 
alucinar! Suponen que el Gobierno de España, esto 
es la junta sentral que es el ultimo que habian jura- 
do les ha amenazado , les ha mostrado el azote, y pro- 
curan con esto cohonestar su perfida conducta, ¿en 
que providencia de aquella se ve tal intento? Todas 
han sido beneficas , todas honorificas a esta, y alas otras 
Americas. 

Suponen que para esta explosion acudieron a las 
armas, y dan a entender que con ellas, o de resultas 
de acciones purgaron su suelo nativo de mónstruos: 
hablan naturalmente de los asecinatos cometidos cone 
tra Liniers y otros Gefes decrepitos , indefensos, y 
engañados ; asecinados sin oirlos, y de los ‘quales el y 
fue poco hace a clamado por ellos mismos, como el 
caudillo defensor .de ese mismo suelo, en el qual es 
llamado monstruo. De este mismo caudillo por quien 
ellos fueron sacados de la nada, a figurar , y de la im. 
potencia aser arbitros de toda la fuerza; pocos exem- 
plos ofrece la historia de semejante cobarde maldad: 
cobarde si, por que lo temian. Y vea el mundo el 
espectaculo sublime de moderacion con que la Junta 
ha querido ganarse el afecto, y respeto del pueblo 
que quiere hacer feliz. 

Se presinde de los improperios con que ultrajan 
al Exmo. Sr, Elio, por que executandolo igualmen- 
-ce conun Gobierno que manda en nombre de nuestro 
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FERNANDO VII., y que manda reconocido por to- 
das la Potencias del Norte, y por todo el resto de 
las fieles Americas Españolas , no debe extranarse que 
se ensangrienten tanto con aque Gefe, y pasemos á 
rebatir puramente los hechos, probandoles su falcedad, 
y con ella su ignominia, y su Verguenza. 

(2) Dicen que el Sr. Elio profano con insultos a 
Buenos-Ayres, y que merecio ser echado de su seno. 

Sin duda hablan de la epoca de las desavenencias 
del Sr Elio con Liniers,*en ella desafia aquel a todo 
viviente a que le demuestre, que ni una sola vez de 
palabra ni por escrito haya dicho expresion ninguna, 
que no acredite la estimacion que hacia de dicho Pue- 
blo, y la confianza que tenia en su lealtad, asi co- 
mo lo ha dicho en todos tiempos a la España, y lo 
mismo que dice, y repite ahora contra los usurpado 
res del poder, contra los proyectistas, contra los-ma- 
los, y dilapidadores del tesoro del Estado, contra esos 
ha declamado y declama elSr, Elio, y declamara mien- 
tras viva , pero no contra Buenos-Ayres. 

Hablan de su ferosidad, y no son capaces de ci- 
tar con verdad, un exemplar en que prueben ese Ca- 
zacter, ¿Y tienen derecho de llamar feroz a' nadie los 
Asesinos de las victimas ya citadas ? 

Siempre duro, dicen, intratable, y furioso se le 
vio obrar como un aturdido, y temerario Y ¿como 
es que Montevideo, y los subditos militares y civiles, 
que lo han sufrido por espacio de dos años, y medio 
no lo han detestado ? ¿como han llorado su ausencia ? 
¿Como lo han recibido con lagrimas de gozo? esto 
corresponde a la estimacion y decoro de Montevideo 
el contestar. 

A Montevideo toca mejor que otro pueblo alguno 
el hablar de su conducta, el lo Vio aparecer en medio 
de los Ingleses (enemigos entonces) Escaparse y abane 
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donar su familia con riesgo de la vida de todos atra- 
vesar solo una basta campaña desconocida , traspasar 
los rios, y Paranaes, y bogando el materialmente abor- 
dar a las Conchas, y los de Buenos-Ayres le vieron 
ilegar lleno de deceo de ofender a su enemigo, tra- 
bajar, y aprontar una exppdicion que jamas hubiese 
pasado a esta banda sin sus exfuerzos, y ? para que tra- 
bajaba? para que sus emulos graduasen estas acciones de 
aturdidas, y culpables. Silos censores de su conducta mi- 
litar fuesen militares con educacion de tales ,Y o estoy se- 
guro juzgarian de otro modo susacciones, pero no lo 
son , y por esto, y per la decidida animosidad con que lo 
ultrajan , incurren en contrariedades mesclando elogios 
con vitupurios, ya desfigurando los hechos, y ya faltan- 
do enteramente a la verdad , ó por la ignorancia de ellos 
(pues de donde les hade venir el saberlos) ó ya por 
malicia rabiosa. Hablemos de las acciones peladas sin 
meternos en detalles que harian demaciado difusa este 
nota. 

“ Entra en la plaza (dice > precipitadamente, y 
tiene a gran dicha el escapar con las tristes reliquias 
de su exercito,, Que ignorancia, y que falcedad. 

¿Pues que, para sorprender un puesto se hade 
entrar con lentitud? Losataques a viva fuerza pueden 
dejar de ser violentos en su movimiento? Hable el 
que tenga la mas remota idea de lo que son ataques; 
y conosca todo el mundo tamaña ignorancia. Ellos igno- 
ran que hacen el elogio del Sr. Elio quando dicen en- 
tro en la Colonia: y es poca fortuna introducirse pre. 
citadamente en un puesto guardado de enemigos dici- 
plinados ? Si tubo que abandonar la empresa fue por 
que lo abandonaron a el, y esto es frecuente en las 
acciones militares. y solo no, podia apoderarse de la 
plaza. 

En toda la accion sinco fueron los muertos y hase 

ii 
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ta unos 16 á 18 heridos todos de poca concideracion : 
asi se falta á la verdad, quando se dice que se salyó 
con las tristes reliquias de su exercito, y hade saber el 
falsario acriminador que fue tal elespanto de los Ingle- 
ses, que en mas de una hora despues de haberse el Sr. 
Elio retirado al Real de S. Carlos a recoger su artille- 
ria, que aprecaucion habia dejado alli escoltada , no ha- 
bia salido un Soldado enemigo de la Colonia , ni a des- 
cubrir el campo. 

De la accion de S. Pedro *“ ni supo el- puesto, 
ni tomó medida alguna de precaucion y se dejo 
sorprender con perdida hasta de su equipaje" 

Los Fiscales de la conducta del Sr. Elio ignoran 
lo que es un puesto militar, y lo que es precaucion , 
lo mismo que lo que es sorpresa. 

La posicion de San Pedro tiene por delante un 
arroyo de este nombre, solo yadeable en pocos pun- 
tos, y estos con agua a la cintura: el terreno es llano 
y razo, aproposito para la artilleria, y caballeria, 
armas en que era muy superior el enemigo, vease si 
esta puede ser mala posicion. 

El Sr. Elio toma sus abanzadas hasta una legua 
de la Colonia, y no puede ser culpable de que estas 
no le avisen de la proximidad del enemigo; vease si 
puede estar mas precabido, y en prueba de ello, a 
pesar de no ser avisado de ellas, era su cituacion tan 
bella, que siendo la vista de el, la primera noticia 
de enemigo, no solo tubo tiempo para variar su li- 
nea , sino para esperarlo a pie firme mas de media ho- 
ra, en la que hablo con energia a la tropa, y esta 
contestó con entusiasmo; pero la intriga, la maldita 
intriga habia penetrado particularmente en uno de los 
cuerpos, y por ella mas bien que por cobardia abane 
donaron su linea al momento que los enemigos de- 
bian ser acometidos, por hallarse sin fuego. 
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Perdió si su equipage el Sr. Elio es verdad, por que 
su Exa en estos lances hace poco caso de sus intereses 
¿ y de que les parece a esos Senores que constaba el equi: 
page? de quatro camisas, y dos pares de botas, con 
dos onzas de oro, que tenia en una maleta; este fue 
el equipage que perdió el Sr. Elio, sintiendo solo un 
sable que por parte del Cabildo de Buenos-Ayres, se 
le habia regalado. Sable que tenia ocioso por que 
consigo llebava una espada toda Española, que le ha 
acompañado en todas las acciones, y que conserva 
limpia para castigo de rebeldes, 

De aqui salta el sangriento acusador hasta las Se- 
cciones de Julio de 808 en la Capital , ocultando que 
fue llamado a ella <a consequencia de una Junta de 
guerra, y que apenas recibio la orden, y la noticia de 
que los Yngleses ya se presentaban al frente de 
Buenos-Ayres, embarcandose en un bote con su Ayu- 
dante Pazos, y hasta seis entre asistentes, y ordenan- 
zas con otros tantos fuciles atravesó desde la Gracia- 
da a las Conchas en diez horas, por las aguas que estas 
ban cruzadas de los botes Yngleses armados; circuns- 
tancias que saben muchos de los que existen hoy dia 
en la Capital, y que prueba si el Sr. Elio se interesas 
ba en la suerte de ella. 

(3) En la primera accion de que habla de la calle 
de la Alameda , no perdió el Sr. Elio los cañones: 
los abandono si por que a una voz falza de hallarse 
cortados, le dejaron solo, y aun le mataron el caballo; 
pero el estaba seguro que los cañones no podian per- 
derse, porque se hallaban bajo el tiro de metralla del 
Fuerte, y asi quando quiso los volvio a recuperar: no 
tiene presente el Sr. Elio que nadie le aconsejase sobre 
no emprender este ataque, y silointento, fue por que 
una colunna pequeña del mando del Brigadier general 
Yngles Lumblei se hallaba en una calle traviesa al abri- 


100 
go de los fuegos de los cañones de las calles y Fuer- 
te, y fue su intento flanquearle con la artilleria, y 
el desalojar unos enemigos que apoderados de unas 
casas altas hacian fuego, y mataban algunos dentro 
del F uerte. 

La accion que se imputa al Sr. Elio del ataque 
a la Residencia el 6 de Julio no solo no es cierta, 
sino que haciendose sin orden suya quiso disuadir a 
varios del intento, y no pudiendolo verificar , fue ro- 
gado por Alzaga a que fuese a dirigirla, y le contes. 
tó el Sr. Elio que no queria ir a perder su credito, 
que aquellos cañones que veia pasar , caherian presisa- 
mente en manos del enemigo muy breve, como se 
verifico: su sistema fue en todos aquellos dias, el no ha- 
cer salir de las calles un cañon, y de retirar todos los 
que inconsideradamente habian adelantado, por que 
conoce mejor que el impugnador lo delicado de esta 
accion, y la precaucion con que debe aventurarse, y 
el que algunos sospechasen de el, pero la esperiencia 
Jos desengaño. De esto hay muchos testigos err la Ca- 
pital. 

Calla con estudio su encarnizado enemigo lo que 
el Sr. Elio hizo la noche del 2 de Julio en la que no 
se hallaba otro Gefe en la plaza; la vatentia con que 
contesto a la 1 y 2 intimacion de los Yngleses la ma- 
drugada del 3 y la parte que tubo en la victoria del 
5 diganla los mismos defensores ; digan si vieron á al- 
guno de Jos que ahora los gobiernan en las calles, 
presentar su pecho al enemigo, y confiesen si existe 
alguno que tenga mas derecho a llamarse defensor , y 
aun libertador de Buenos-Ayres, en lugar de enemi- 
go suyo, y su tirano ? No, noexiste tal odio en la Ca- 
pital contra el Sr. Elio; degense libres las voluntades, 
y se verá si los crueles gobernantes del dia tienen mas 
partido que el entre la gente sensata, y moderada de ella. 
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El sangriento impugnador ignora que la Junta Central 
jamas le nombro por gebernador de Montevideo, de aquí 
se puede inferir con que tino increpan estos escritores. 
(4) Habla aqui de la escandalosa Junta de Monte- 

video, sin acordarse que para la formacion de la suya 
la pusieron por modelo; rara contradiccion: y toma 
la defenza de las autoridades, de las mismas autorida- 
des que a unas ha asecinado cruelmente, y a otras 
ha desterrado con el mayor despotismo; quando la 
Junta de Montevideo no nego su obediencia a ellas, 
la nego a un Gefe que creyo no debia mandar, ale- 
gando razones algo mas justas que las que ellos alegan 
para cohonestar sus inauditas matanzas. 

Para probar la fiereza, y crueles disposiciones del 
Sr. Elio copian una esquela particular que por me- 
dios iniquos llego a manos de sus enemigos; no niega 
el Sr. Elio su esquela, asi como no negará jamas quanto 
ha dicho, y quanto ha hecho; pues el Sr. Elio queria 
ahorcar no alos yecinos de Buenos- Ayres, de cuya 
fidelidad estaba seguro, sino a los pocos que abierta- 
mente se oponian al reconocimiento y obediencia del 
Virrey Cisneros. El Sr. Elio lo decía solo, no Jo ha 
executado con nadie; pero esos moderados mandones 
sin decirlo lo han hecho; que exemplo de moderacion ! 

Dice que los ilustres, y exforzados cuerpos de la 
capital, ó sus comandantes que eran los verdaderos 
cuerpos ,se opusieron a la admision del Sr. Elio por Su- 
binspector, y no dicen verdad; se opusieron unos- 
pero otros no tenian embaraso alguno en ello, los Co- 
rifeos que han manejado siempre los acaecimientos pos 
teriores, no podian querer, sino Gefes de esos que lla- 
man ellos buenos, esto es Gefes, que toleran la indis- 
ciplina mas chocante , y el manejo de intereses, y co» 
mercio del dinero del Soldado , que tan escandalosa- 
mente sé ha visto. 
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tratese de falsificar este hecho , y les hara presente el 
Sr. Elio hasta los oficios originales, y siendo cierto, el 
hombre de providad , y desnudo de partidos sabra gra- 
duar por esta accion la fiereza, la inhumanidad, y ti- 
rania que se imputa al Sr, Elio. 

Este digno Gefe desprecia como debe tanto dicte- 
rio, con que la mordacidad de'esa reunion de alzados 
le colma y quiere ostentar un valor de que carece, y 
un poder que jamas tendrá, pues nunca puede temer 
nada quando defiende los derechos del Rey, y de la 
Patria, y asi se remite a las obras en cuyo caso son 
inutiles las voces , que suelen callar al ruido de otro 
extruendo mayor. 

Asi pues haced que corran a las armas vuestros 
defensores, que Elio está con la seguridad de vencer. 
Bien es que siempre le doldrá verter una gota de san- 
gre apesar de haber procurado evitarla por los medios 
mas suabes como es notorio , y que evitara aun en el 
mismo acto de la batalla si los rebeldes quieren redu- 
cirse alarazon oaalgun partido benefico conque pue- 
da expiar sus crimenes horribles, 
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oenn L PP 


Batallon de Voluntarios de Infantaria de Mon- 
tevideo. 


Relacion del Donativo que dán los oficiales de el 
en efectivo y del haber de Sueldos quese les adeu- 
dan, En efectivo por cuenta 

de sus haberes 


P. R. - Meses 


Coronel. 
D Juan Francisco Garcia a demas de 
continuar con el de su sueldo, dá 


depresente 432 
Capitanes. 
D. Yidefonso Garcia 206 
D, Joaquin Chopitea 309 
D. Andres Yanes 25 6 
D, Juan Fernandez 25 6 
D. Jose Zubillaga ofrece dar una carra- 
da de cal 00 O 


Ayudantes Mayores, 
D. Miguel de Granada ofrece medio 


mes de sueldo atrasado oo o 

D, Juan Lopes -17 2 
Tenientes, 

D. Geronimo Olloniego 12 3 

D. Juan Mendez 25 6 


CSe continuará los Donativos.) 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo, 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 
DE MONTE VIDEO. 


MARTES 12 DE MARZO DE 1851. 


La miserable perdida de tres corsarios ha he- 
cho discurrir al gobierno de Buenos- Ayres un cu- 
mulo de deliros, con que prueba muy bien lo 
agitada que está su fantacia, y no el desprecio, 
ó poca concideracion con que procura disimularla, 

Persuadirse que Montevideo cuente por triun- 
fo lo que es efecto necesario de la guerra, es lle- 
var la persuacion a un punto fuera de los limi- 
tes de la cordura Sin orgullo, y sin fiereza sigue 
el digno obgeto que se ha propuesto de hacer vol- 
ver a su razon, y buen sentido a esos habitan- 
tes sin tocarles a los pechos, y sin rastrearles la 
cobardia. Si no es suficiente este medio, enton- 
ces tratará de coronarse de la gloria que se pro- 
mete, para que los Soldados de Buenos-Ayres co- 
noscan los reveces de la fortuna como decia Cesar 
a los suyos, 
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Los Xefes, y todo el pueblo de Montevideo 
saben muy bien lo que pronuncian. Sostienen con 
las armas los derechos de leal valiente y generosa 
que ha sabido ganarse esta Ciudad, y con que se 
halla coronada de gloria por la defenza de los de 
su Soberano; al paso que la Junta de Buenos- 
Ayrés y sus partidarios siendo el oprovio de las 
Americas por su infidelidad, por su cabala, y se- 
duccion* será la pifia, o hablando con mas propie- 
dad, la burla de todo el orbe ilustrado que cono.» 
ce su impotencia, para sostener un partido de.n- 
dependencia como el que trahe entre manos, 

Mil veces miserable, quando suponen para 
animar a sus tropas, que tienen ventajas sobre nose 
otros por que pelean por la libertad, y por la 
patria. Con estas voces de moda nuda adelantan, 
porque hasta ahora nada se ha visto para conse- 
guir ese fin, sino todo lo que han hecho, es uni- 
camente para ostentar el despotismo, y destruir la 
tranquilidad del Virreynato. No estan todos por 
esa pinion, por mas que la Junta se exfuerze en 
predicarla, pues ven los sacrificios a que los. con- 
duse. 
; Se prometen por tan pequeña perdida tener 
la gloria de quitarnos esos buques mas, pues sus 
tropas marchan llenas, de arder a la victoria 

Sentiremos el sacrifio a que se nos prohoca, 
pero no deben olvidar, que los mas cobardes son 
los mas espuestos en los combates: si no trahen 
repuestos de valor, tendran que hacer otro nuevo 
discurso mas energico que el que han publicado 
por la perdida desus corzarios, y tenemos, la opor- 
tunidad de darlo al publico para su satisfaccion, 
y que admire, que sí a tán pequeña perdida se ha 
seguido tanta amenaza, y desentonos hasta el 
extremo de desnaturalizarse del nombre Españal ¿ 
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que no llegara a proferir contra nosotros, si se 
repite otro igual suceso como el que acontecio 
con el Sr. Velasco? Sin duda que entonces se de- 
clararan por Franceses, oloque mas les acomode, 
como turcos, ect. Sea lo que fuere, las armas Es- 
pañolas, siendo puramente Españolas, estan bien 
templadas y siempre se cubren de honor, y glo- 
ria contra los que con inominia, y perfidia tra- 
tan de insulrarlas. 


PROCLAMA DELA JUNTA. 


Ciudadanos. 

El sistema de [ranqueza que la Junta se ha 
propuesto seguir para con vosotros, no le permite 
hablaros en terminos misteriosos sobre el mal exi- 
to, que ha tenido nuestra expedicion maritima 
en las costas del Parana. Abiertamente os decla- 
ra, que despues de un renido combate se 1indie- 
ron nuestros tres buques de guerra a la fuerza 
superior, que les opuso la marina de Montevideo. 
La Juuta está muy asegurada, que lexos de des- 
mayar con este pequeño asar, vuestro valor irrita- 
do ha de venir en vnestro auxilio, para haceros 
mas dignos de la causa que delendeis. Si un lige- 
ro revez de fertuna nos arrojase en el abatimien- 
to, les decia el Cesar asus soldados, esto sería 
no conocer sis lavores. Lo mismo os decimos a 
vosotros. No dudamos, que fieros, y orguilosos 
nuestros enemigos con este menguado triunfo se 
atrevan atocar a nuestros pechos para ver si hay 
en ellos cobardía. ¡Miserables! ¿Quien les ha di- 
cho, que nuestra virtud es de tan pocos quilates? 
¿Ay mas trabajos y mas peligros? Adquiriremos 
mas gloria. ¡Cobardia ! ¿Saben bien lo que pro- 
anuncian del pueblo mas puadonoroso de la tierra? 
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Mengua fuera sin exemplo, que despues de ha- 
ber admirado al mundo entero con nuestros he- 
roicos esfuerzos cayesemos ahora de animo por la 
perdida de tres pequenos buques que jamas han ene 
tradu en el calculo de nuestras fuerzas. Nueve meses 
de triunfos nada deben a unos fragiles vasos, que 
tubimos abandonados en total inaccion: con ellos 
nada hicimos: sin ellos llegaremos á coronarnos ha- 
biendo tenido la gloria de quitar eso mas al enemi- 
go Nuestras tropas estan en marcha llenas de 
ese ardor y energia, que conduce a las victo- 
rias; cada dia es señalado con la desercion de las 
partidas, que huyen del campo enemigo , y toda 
la vanda oriental acusa nuestra tardanza por el 
deseo de unirse á nuestra causa comun No está 
lejos el momento en que se vea a cubierto de nues- 
tras diestras vengadoras ¿Que recursos le quedaran 
entonces a la orgullosa Montevideo, y asu despre- 
ciable xefe? Ciudadanos, nuestra es la victoria, si 
sabemos poner en la conclusion de esta empresa , 
aquel entnciasmo sublime con que la empezamos. 
Tenemos nosotros otra grande ventaja sobre nues- 
tros enemigos; esta es la de pelear por la patria , 
y por la libertad, entretanto que sus soldados so- 
lo se arman a favor de un pequeño numero- de 
tiranos. Persuadidos que los mas cobardes, son los 
mas expuestos en los combates, atacadlos con va- 
lor, y la victoria será nuestra. 

Buenos-Ayres marzo 4 de 1811 -- Cornelio de 
Saavedra -- Miguel de Azcuenaga -- Domingo 
Mateu -- Juan Larrea -- Dr. Gregorio Funes -- 
Juan Francisco Tarragona -- Dr. Jose Garcia de 
Cossio -- Jose Antonio Olmos -- Francisco de Gur- 
ruchaga -- Dr Manuel Felipe de Molina -- Ma- 
nuel Ignacio Molina -- Dr. Juan Ignacio de Gor- 
riti -- Marcelino Poblet -- Jose Ignacio Marado- 


[154] 


49 
na -- Dr. Jose Julian Perez , secretario interino -- 
Dr. Juan Jose Paso, Secretario. 


Parte a la Junta. 


e 
EXMO. SENOR. 

Doy parte á V. E., como el 26 de febre- 
ro pasaron por este pueblo los tres barcos de 
fuerza ,la goleta Invencible, el 25 de Mayo, y la 
balandra americana, acuyos comandantes hice pre- 
sente el oficio de V. E: en que me avisa de ha- 
ber entrado por el Parana los siete barcos de guer- 
ra, Que venian de Montevideo, y determinaron 
seguir su viage; pero á lasdos leguas de aqui se 
les quedo el viento calma, y fondearon. En el 
mismo dia alasonce y media recibi oficio del ca- 
pitan de S. Pedro en que me da parte habian pa- 
sado pos aque! pueblo a las ocho de la mañana de 
aquel dia losbarcos de Montevideo, incontinenti 
destaque una canoa dandole este aviso al comandan- 
te de losbuques, alo que determino arribar ¿este 
pueblo, y ponerse en una angostura a esperarlos. La 
goleta y la balandra dela banda de tierra, y el ber- 
gantin de la isla, y se echaron quatro piezas de 
artilleria en tierra, y se pusieron dos baterias ; 
en este estado estaban aguardando al enemigo, es- 
te se presento el primero del corriente con siete 
buques, que iban porotro brazo del Parana, pe- 
ro lo que vieron nuestros buques viraron y vinie- 
ron a tomar la canal por donde estaban los nues. 
tros, ese dia llegaron inmediato una isla como 
una legua distantes unos de otros, el dia dos por la 
maña se largaron el Belen, el bergantin Cisne, 
y dos faluchos, y vinieron hacia nuestros buques, 
y principio el cañoneo de parte aparte, que du- 
ro como dos horas, y se volvieron a retiras do- 
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tras de la isla que antes estaba, y sin embargo 
de haber mudado dos cañones como una legua mas 
abaxo para hacerle fuego a una balandra que di- 
cen era cargada de galleta de esa, que estaba 
sin gente, pero luego vinieron por la isla cinco 
hombres, que aunque se les hizo fuego, izaron 
vela, y se incorporaron can los otros; a las tres 
de la tarde dieron la vela el Belen, el Cisne, y 
los dos faluchos , y vinieron derechos entre nues- 
tros fuegos, el Belen derecho a la goleta a la 
bordage , y mucho detrás el Cisne al bergantín y 
los dos faluchos; la accion de la goleta de fusile- 
ria y arma blanca duro sobre hora y media a 
dos horas, que se delendio completamente , pera 
al fin se rindio, pues el bergantin apenas llego el 
Cisne cerca del costado se rindio , arrio bandera, 
y despues principio a hacer fuego sobre la gole- 
ta. que la hizo acabar de rendir , la balandra, lo 
que venian a la bordage los contrarios, la desam- 
paro la gente, y a las dos horas de combate es- 
caban rendidos los tres buques nuestros 8 las fuere 
zás de Montevideo, el capitan de la balandra 
estaba en tierra de comandante de las baterias, 
y se sostubo hasta el ultimo que se le acabaron 
sus Municiones. 

Yo estube con 120 honbres de mi compania, 
entre ellos algunos vecinos , auxiliando a la artis 
lleria para mudarla de una parte a otra, y me 
mantube a la retaguardia de la bateria, despues 
de perdida la accion me he retirado una legua 
de este pueblo, y tengo partidas avanzadas, por 
si quieren venir a alacarme, aunque me parece 
no lo harán, pues ayer no entraron en el pue- 
blo . pues aunque se desembarcaron 5o hombres 
armados con un oficial, no pasaron de la quinta 
del Maxuach quarto de legua del pueblo, frente 
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a donde fue el combate, adonde salió el Sr. cura 
Dr. D. Manuel VVarnes, a pedir, que no hicie- 
sen perjuicio a sa pueblo, aunque las tres quar- 
tas partes se habian retirado, a lo que respondió 
el oficial, que no tubiesen ningun recelo, que se 
volviesen a sus casas, y que se retiraban a bor- 
do, pero que hoy vendriá el comandance a tierra 
con la tropa, pero que no venia sino a pedir reses 
para marcharse, pues iban al bombardeo de esa 
capital. El comandante de artilleria del Belen di- 
xo, le parecia iban para arriba, todo esto lo he 
sabido por el mismo cura con quien fui a hablar 
a noche, por ver si podia dar parte de sus in- 
tenciones, 

Yo estoy recogiendo toda la gente, que ha 
huido de los buques, y de la bateria de tierra, y 
los estoy acomodando en una estancia, les he- 
quitado algunas armas, que han sacado y en 
dicha estancia estarán , hasta que disponga V. E. 
pues casi todos están desnudos, pues los mas se 
han escapado a nado, despues que los acabe de 
juntar tomaré una razon de todos ellos , hasta aho- 
ra están conmigo. El capitan del bergantin, el 
segundo de la goleta herido en un brazo y un 
ojo, el capitan de la balandra, el sargento de los 
granaderos de FERNANDO VII con 1a soldados, 
y bastantes marineros. 

Si siguen estos buques para arriba, pasaré 
inmediatamente aviso al teniente gobernador -de 
Santa Fé, para que no le tomen de sorpresa, y 
de lo que suceda en adelante, hasta que se va 
yan los enemigos daré parte å V. E. Y espero 
con el portador las ordenes, si remito a esa la 
marina junto con la tropa, y sí les he de dar al- 
guna Cosa para poderse vestir, pues como llevo 
dicho , están desnudos, 
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Dios guarde a V. E. muchos años; Campa- 
mento una legua de S. Nicolas Marzo 3 de 1812. 
Exmo. Sr. = Miguel Herrera. = Excma Junta Gu- 
bernativa de las provincias del Rio de la Plata. 

Estaba para la marina de Montevido la glo- 
ria de volver a las armas españolas el honor, que 
han perdido en la peninsula. No en vano la Jun- 
ta Central y la Regencia los han llamado con tan- 
ta instancia, ellos si hubiesen tenido la bondad de 
obedecer las ordenes de su gobierno, hubiesen ya 
puesto fin a los males de su nacion. Pero debian 
primero probar sus fuerzas en el Paraná, y des- 
pues decir a sus compatriotas, que si ellos no 
han vencido jamas ni con mayores fuerzas a mee 
nores, la marina del Rio de la Plata con 7 buques 
bien equipados se ha batido con una formidable 
esquadra de dos buques, de los quales uno solo 
hizo fuego. Montevideo habrá celebrado esta ac. 
cion con mas entusiasmo, que el que mostró en 
sus fiestas por la derrota de nuestras armas en el 
Peru, habra tambien insultado al Dios de las ba- 
tallas tributandole gracias por beneficios, que no 
le dispensa. Los viles copleros encomiaran sin ce- 
sar el descomunal combate de S. Nicolas. Pero 
cubranse de ignominia, y borren sus nombres de 
la lista de los hombres de honor; cubran con un 
eterno silencio esa accion ignominiosa, que los 
hara la pifia de la naciones, y las confirmara en 
la idea, de que la nacion Española donde quiera 


que lleva sus armas, es vicrima del deshonor y 
oprobio, 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA DE MONTEVIDEO. 


MARTES 19 DE MARZO DE 1811. 


ESPAÑA. 
Noticias de la Gazeta del 4 de Diciembre. 


Cortes 14 de Octubre de 1810. 

M adrid 13 de Noviembre. Las gazetas francesas de Sevilla 

y otras, copiando la de Madrid , han referido estos 
meses ultimos con afectacion y complacencia las noticias de 
America que puedan dar a nuestros enemigos alguna esperan- 
za de discordia entre los españoles europeos y los ultramari- 
nos. Saben el odio general que en aquellos dominios se pro- 
fesa al nombre frances, y ensu interior estan persuadidos 
de que jamas podrá formarse en ellos partido alguno a fa- 
vor de la nueva dinastia, pero se consuelan con que aflo- 
jados los lazos de las colonias con la metropoli, esta aban- 
donada por aquellas caeria mas facilmente en la servidum- 
bre que le preparan. Las instrucciones que llevan los emisa- 
rios franceses, abrazan sin duda ambos casos, y ya que no. 
puedan hacer que dominen en America los franceses, se da- 
rá Napoleon por bien servido, si se consigue introducir la 
desunion entre los españoles. ¿Que le importa que los de 
America le aborrezcan, si a pesar de esto le sirven? 
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Los 'dias ọ y to de este mes salieron de aqui varios des 
facamentos, aunque Cortos, por la parte de poniente, de 
resultas sin duda de haberse sabido que las partidas de pa» 
triotas se han llevado la francesa que habia en Escalona- 
y que han estado en Navalcarnero. - El mismo dia 1o saca, 
ron 12 mil galletas, pero no se sabe adonde van destinadas, 

Al amanecer del 11 salieron por la puerta de Alcalá 
3o furgones y 20 carros vacios escoltados por 400 infantes 
de la guardia real y 30 caballos, el objeto parece ser traer 
heridos, enfermos y efectos de Guadalaxara. 

La noche siguiente marcharon algunas tropas con direc- 
cion á Aranjuez.-En la misma hubo algun alboroto en los 
cuerpos de la guarnicion, porque los soldados a quienes ya 
no se da racion de vino, supieron que se trataba de supri- 
mir tambien la de carne, por la razon de que los proveedo- 
res se negaban a continuar suministrandola, si nose les paga- 
ban los grandisimos atrasos que se les deben. Diose parte a 
Belliard, pasaronse oficios a los proveedores, negaronse estos 
a la continuacion, hasta que por fin el director de bienes 
nacionales ofrecio algun dinero, con lo qual los abastecedo» 
res prometieron continuar, y dar segun se les diese, 

La propia noche se desertó una porcion de soldados ju- 
ramentados del regimiento nuevo llamado de dragones de la 
reyna, y aunque las partidas que enviaron en su alcance 
cogieron algunos, se les escaparon 49. La desercion es ex- 
traordinaria de algunos dias a esta parte, en terminos, que 
no fiandose de las guardias de las puertas, han puesto en 
cada una de ellas un gendarma para que no permita salir 
a ningun soldado. 

Se asegura por muy positivo que en las cercanias de 
Orduna ha sido interceptado un convoy procedente de Fran- 
cia con 10 mil fusiles y 14 mil vestuarios. = El que salio 
de aqui el dia 3 de este mes para Francia, ha sido atacado 
por las guerrillas, que han cogido mucha parte de el, dan- 
do libertad a los prisioneros que iban. De los soldados de 
la escolta que no quedaron muertos o prisioneros, unos se 
refugiaron a Segovia y otros han vuelto a Madrid, donde se 
les han impuesto graves penas, si refieren lo que les ha su- 
cedido. i 

Pero lo que principalmente ocnpa ahora la atencion 
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del publico de Madrid , es la campaña de Massena en Por- 
tugal. Nadie duda de sus descalabros, despues de haberse 
divulgado que el comandante de partida llamado el Avuelo 
ha fixado en Aranjuez y Otras partes carteles con estas noticias. 
Los cortesanos de Jose, Belliard el embaxador Laforet, y Lo: 
dos sus satelites procuran desmentirlas, pero el pueblo se mo: 
fa de ellos, y observa con gusto su abatimiento y las señas 
que dan de solicitud y cuidado. Estas disposiciones del pue- 
blo se manifiestan en varios pasquines que han aparecido 
estos dias, y se confirman con ótras observaciones. 

Se cuntinua trabajando con actividad en la composicion 
y habilitacion de los coches de camino , y se ha mandado ha- 
cer uno nuevo. -- Al mismo tiempo se trata de un embargo 
de los carros y caballerias de los pueblos comarcanos , como 
se ha practicado ya en esta el dia 10. Y aunque se habla de 
que José piensa ir a Vinuelas a una batida de 4 dias, no pue- 
de ser este elobjeto de un embargo tan general, y se discur- 
re con variedad sobre ello. 

Por otra parte, se ha mandado hacer una nueva visita 
de casas para reconocer las que son capaces de alojamiento; 
y á esta visita deben asistir oficiales franceses en compania 
de los alcaldes de barrio, de quienes al parecer no se fian 
mucho. Dicen que se hace esto, porque aguardan 3c000 
hombres de tropas: pero algunos de los mismos franceses 
han indicado que pueden ser las de Andalucia. En este caso 
sufririan gustosos los madrileños la incomodidad, y entre 
tanto se lisonjea su patriotismo con estas esperanzas, Debe 
tenerse presente que en el mes de julio de 1809 se practico 
igual diligencia poco antes de la batalla de Talavera. 

Sevilla 19 de noviembre. Del 12 al 14 de este mes han 
salido de esta ciudad 200 artilleros para los puertos, para 
donde se han embarcado tambien muchas municiones. Los 
franceses cuentan que reyan en Cadiz las enfermedades, 
y que mueren diariamente 100 personas; pero hablan de las 
dificultades que ofrece su conquista, y de lo grande de los 
sacrificios que seria necesario hacer para tomarla. 

Sigue el movimiento continuo de Jas tropas francesas, 
que las fatiga, y aniquila. El regimiento 34 de infanteria 
que constaba de 1209 plazas, está reducido a menos de 300, 
y no hay soldado ni oficial que no se queje. del excesivo 
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rrabajo. -- Aremberg pide refuerzos, y se le han enviado 
300 infantes que habia en Aznaleazar, y marcharon e! dia 
15 -- Girard pide viveres desde Extremadura, y dice yue 
tienen muchos enfermos. 

En esta ciudad se continuan haciendo por los enemigos 
grandes acopios de granos. Las carnes van escaseando , y aves 
no se encuentran. 

Nuestros enemigos estan muy inquietos sobre la suerte 
de Massena , y han ofrecido un premio considerble al que 
descubra quien tiene gazetas de Portugal ó de nuestro go- 
bierno, cuya existencia ya confiesan. -- En la administra- 
cion de bienes nacionales se mandó el mes pasado que se 
cortase la cuenta el 18 del mismo, y ahora se ha vuelto a 
mandar que se corte el 18 del actual. -- Se ha observado 
que en solo tres dias han pasado dos revistas generales, y 
que se van recogiendo a Sevilla las partidas de juramenta- 
dos que estaban en los pueblos comarcanos. -- Hay quien 
se extiende a decir que el quartel general frances va: a tras- 
ladarse á Osuna, 


Cadiz 3 de Deciembre. 


Hace tiempo que los enemigos emplean todos los medios 
que tinen en su poder, y hacen los mayores esfuerzos para 
la formacion de una fuerza sutil de mar con que quisieran 
contrarrestar las nuestras, é incomodar los buques de esta 
bahia. Al efecto , habinedo traido por tierra desde las costas 
de Francia numero considerable de carpinteros, calafates y 
marineros, talando los montes de estas inmediaciones, y apo- 
derandose de todos los barcos que los particulares tenian en 
Sevilla y Sanlucar, llegaron a unir en este ultimo punto toda 
su flotilla a fines de octubre, y en la noche del 31 pasaron 
por entre los baxos de punta Candor; y atracando siempre 
a la costa, amanecieron nueve canoneros en la beca del rio 
del Puerco de Santa Maria, y otios 14 ó r5 en Rota con 
varios faluchos y botes. Pero no hicieron esta operacion sin 
perder 2 cañoneros, uno barado en punta Candor y otro en 
la barra del Puerto: este fue quemado por los botes de la 
esyuadra Ingiesa, cuyas lanchas batieron por largo rato alas 
enemigas; y el de punta Candor a la aproximacion de nues- 
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tras fuerzas de avanzada que se dirigio a aquella parte, fué 
abandonado, y quedo deshecho. La avanzada quedo situada 
aquella noche entre Rota, y el castillo de Santa Catalina, 
por si los de Rota intentaban pasar al Puerto, y los botes 
Ingleses rondaron porel mismo parage , pero los enemigos no 
hicieron movimiento. Al dia siguiente por la mañana empe- 
zó el tiempo a tener mal aspecto, y las lanchas fueron va- 
riando posicion y retirandose a bahia, hasta que al medio 
dia habiendo entrado el viento por el S. O. con chubascos, 
y aumentando la mar, se retiraron nuestras lanchas asu fon- 
deadero de la punta de S. Felipe, al mismo tiempo las In- 
glesas al suyo. A las tres de la tarde , saltando el viento al 
O. fresco baxo un chubasco , dieron la vela los enemigos de 
Rora, y se dirigieron al Puerto arrimadas a la costa, Desde 
que se descubrieron se dirigieron a ellos las lanchas, y botes 
Ingleses y las nuestras, que fueron entrando en accion segun 
la distancia en que se hallaban, y entre el castillo de San- 
ta Catalina y la barra se les hizo un fuego vivisimo de ca- 
ñon y fusil, a que contestaron desde a bordo con fusileria la 
mucha tropa que llevaban, y desde las baterias de tierra, 
y con cañones violentos que traxeron a la playa. En esta 
ocasion, segun las noticias que se han tenido, tuvieron los 
enemigos 19 muertos, 38 heridos y varios contusos; por nues- 
tra parte solamente tuvimos de perdida un teniente de na- 
vio Ingles muerto, y 4 heridos entre tropa y marineria. 

La flotilla enemiga se interno enel rio y no hizo movi- 
miento hasta la noche del 13, que unas 1o lanchas intenta- 
ron dirigirse al Trocadero pasando por el canal del baxo del 
E.; pero habiendo sido descubiertas por los botes avanzados, 
y hechose fuego sobre ellas, se metieron por el rio de S. Pe- 
dro, desde donde pasandolas por debaxo del puente, subien- 
do à la confluencia de los dos rios, las volvieron a reunir 
con las otras en el puerto, 

El dia 22 volvieron aasomarse a la boca del rio varias 
lanchas enemigas que se retiraron á poco rato; y habiendo- 
se observado estaban todas ellas reunidas en la proximidad 
del muelle, se acordo el 23 por los dos generales de Jas es 
quadras Española é Inglesa acercar ala barra varias hombar- 
deras obuseras, y hacer fuego de bomba y granada sobre 
ella y campo de Eguia, en que tienen su arsenal y constru- 
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yen otros barcos. A las tres de la tarde rompieron el fuego 
2 bombarderas Inglesas y 2 obuseras Espanolas al mando. del 
capitan de navio Don Francisco Mourelle, y varios botes 
de ambas naciones. Al mismo tiempo las 4 corbetas bombar» 
deras Inglesas y el navio Norge, empezaron a dirigir sus 
bombas alcastillo de Santa Catalina, y las cañoneras al castil» 
Jo y baterias de la costa. Los enemigos contestaron desde to» 
dos sus puntos, y el fuego se sostuvo con viveza hasta el 
anochecer, sin que las lanchas enemigas se determinasen a salir a 
la boca del rio: la buena direccion y viveza de los fuegos de las 
4 bombarderas y obuseras por el espacio de 3 horas deben haber 
causado dañosen la flotilla enemiga que aun ignor amos , asi çO- 
mo el que las bombarderas y cañoneras habran hecho en el cas. 
tillo y demas baterias de la costa y en la gente que las ser- 
via, que no puede dexar de ser de consideracion, Por nues» 
tra parte es sensible la perdida de 2 oficiales y un guardia 
marina Ingleses mnertos y un soldado herido en uno de los 
botes, -y 5 marineros Españoles heridos en los cañoneros Co- 
lombo y Carmelita. Las fuerzas sutiles combinadas ṣe mane 
tuvieron desde el principio hasta el fin sin moverse de sus 
situaciones, a pesar del fnego vivisimo que hacian los ene- 
migos desde todos los puntos de la costa sobre que se halla- 
ban , y el comandante Mourelle recomienda a la consideracion 
de S. A. la serenidad y alegria que advirtio indistintamente en 
todos los individuos de las fuerzas que operaron a susordenes, y 
el deseo que manifestaban de que los franceses les propor- 
cionen algun dia la ocasion de batirse con ellos sobre el 
agua. 

Esta accion, emprendida solamente por nna pequeñisi- 
ma parte de nuestras fuerzas sutiles, que han bastado para 
tener encerrados a losenemigos, podra harcerles conocer lo 
que deben esperar, si se presentan algun dia al frente de 
nuestra respetable tlotilla. 

El Consejo de Regencia ha leido con satisfaccion estas 
noticias comunicadas por el reniente general de la real arma- 
da D. Juan Villavicencio , y en vista de la conducta obser- 
vada en las dos referidas acciones por los oficiales y demas 
individuos que a ellas han concurrido, se lisonjea de que 
quantas veces intente el enemigo atacar nuestra linea, otras 
tantas hallara un convencimiento exacto de que quando los 
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ciudadanos emplean sus armas en defensa de la patria, son 
invencibles, sin que puedan contrastar su amor a la inde- 
pendencia y libertad el poder de los tiranos, ni el terror 
mortal que esparcen por todos los parages que tienen la des- 
gracia de su£rirlos. 


EL CONCISO. 
CORTES. 


14 de octubre de 1810 

Dia so Prestó juramento en la forma acostumbrada 
un Diputado por la Mancha: el Sr. Perez de Castro hizo 
mencion de un plan sobre la defensa y ofensa de esta Isla 
presentado por el general Galluzo; y de Otro acerca de la 
Caballeria por el Marques del Palacio; ambos pasaron a la 
Comision de Guerra para ser examinados. Leyó tambien un 
parte general enviado por el Sr. Llorente Inspector General 
de salud publica sobre el estado de esta, en el que pa- 
ra calmar los temores a que han dado lugar algunas voces 
sin fundamento se demostraba que los enfermos eran mui 
pocos, y que habian disminuido sobre manera las enferme- 
dades esporadicas.  — 

El Sr. Golfin presentó y leyó al Congreso a nombre de 
la Comision de Guerra una memoria acerca del modo de ve- 
rificar un alistamiento general se mando imprimir y repar- 
tir un exemplar de ella a cada Diputado, para que exami- 
nada se procediese a la aprobacion el dia, que se señalase, 

El Consejo de Regencia propuso a las Cortes que con 
motivo de su feliz instalacion se podia publicar un indulto: 
despues de varias discusiones sobre los delitos que debian ser 
indultados, al fin se convino en que para proceder con acier- 
to informasen los Consejos de Guerra, Castilla:y aun el de 
Indias, pues que el Sr. Mexia advirtio que el indulto debia 
tambien ser extensivo a las Americas. 

El Sr. Dueñas leyó un informe, fruto de los trabajos 
de la Comision llamada de Justicia; el qual por la exactitud 
en las ideas y su animado lenguage mereció los mayores 
aplausos del Concurso. Se puede decir pue la justicia ha- 
triunfado de la arbitrariedad, que antes detenía y sepulta- 
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ba las causas; ahora se anunciará el delito (estas son las pá» 
labras del informe) y el castigo dado a un mismo tiempo, 
el favor y la intriga no tendrán lugar en la substanciacion 
de los procesos; el Pueblo vera que las leyes castigan a los 
infractores, y que en las carceles no se pudren los delin- 
cuentes: Los Ministros y los Secretarios del Despacho, co- 
mo que el poder judiciario está enteramente separado del 
executivo, no podrán arrancar las causas de los Tribunales 
y obscurecerlas, finalmente será castigado el crimen , respe- 
tadas la inocencia y seguridad individual. Fué que no solo 
aprobado el proyecto, sino que acordaron todos que para satisfa= 
ccion de los buenos y confusion de los malvados se impri- 
ma literalmente el informe en la Gazeta de la Regencia. 
Sin embrago no podemos menos de advertir, que fundan= 
dose principalmente el proyecto en la separacion de los po- 
deres anunciada a la Nacion desde el memorable dia 24 de 
Setiembre, sorprendió a todos oir decir al insigne Muñoz 
de Torrero que habia sabido por un Ministro, que despues 
de este dia el Consejo de Regencia habia avocado a si una 
causa perteneciente a la autoridad judiciaria; Proceder ape 
nas creible ! 

Ni podemos pasar en silencio los rasgos de ingenuidad 
que expreso el Sr, Gonzales por semejantes palabras: Seno- 
res, sino a Dios yo a nadie temo. He venido a este lugar 
a dicir la verdad, por ella sacrificaré gustoso una vida que- 
tantas veces he arriesgado por la Patria. El Pueblo habla de 
las Cortes porque tiene motivos para hablar. Entre nosotros 
veo complascidos a muchos hombres de bien, pero noto que hay 
un duende, que se opone a todo lo bueno y entorpece el 
curso de los negocios de este Congreso, este duende le com- 
ponen pocos, yo le voy a los alcanzes, y si llego a descu- 
brirlo con claridad, le sepultaré en los infiernos. 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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Sin embrago no podemos menos de advertir, que fundan= 
dose principalmente el proyecto en la separacion de los po~ 
deres anunciada a la Nacion desde el memorable dia 24 de 
Setiembre, sorprendió a todos oir decir al insigne Muñoz 
de Torrero que habia sabido por un Ministro, que despues 
de este dia el Consejo de Regencia habia avocado a si una 
causa perteneciente a la autoridad judiciaria; Proceder ape 
nas creible ! 

Ni podemos pasar en silencio los rasgos de ingenuidad 
que expreso el Sr. Gonzales por semejantes palabras: Seno- 
res, sino a Dios yo a nadie temo. He venido a este lugar 
a dicir la verdad, por ella sacrificaré gustoso una vida que- 
tantas veces he arriesgado por la Patria. El Pueblo habla de 
las Cortes porque tiene motivos para hablar. Entre nosotros 
veo complascidos a muchos hombres de bien, pero noto que hay 
un duende, que se opone a todo lo bueno y entorpece el 
curso de los negocios de este Congreso, este duende le com- 
ponen pocos, yo le voy a los alcanzes, y si llego a descu- 
brirlo con claridad, le sepultaré en los infiernos, 


En la imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 
DE MONTE VIDEO. 


SABADO 23 DE MARZO DE 1811. 


Parte comunicado al Exmo. Sr. Virrey por D. 
Jacinto de Romarate Capitan de Fraga. 
ta de la Real Armada Comandante 
de la expedicion del Parana. 


EXMO SEÑOR. 


E" mi oficio de 17 del pasado ofreci dar a V. E. 
una noticia satisfactoria con motivo de haver sa- 
bido la entrada en el Paraná, de los buques armados 
por la subersiba Junta de Buenos-Ayres, y hoy tengo 
el honor de cumplir mi palabra poniendo a las ordenes 
de V, E., la Goleta Ynvencible del porte de doce ca- 
ñones , ocho de ellos de a ocho, y los restantes de a 
doce, el bergantin 25 de Mayo con catorce carrona- 
dos de a doce, dos canones de idem a proa, y dos de 
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aecho a popa, y la balandra la Americana con un 


cañon de a seis giratorio, y dos dea tres en las ban- 
das, que acaban de dar fondo en este Puerro con los 
demas buques de mi division. 

El abordage que para su apresamiento tube que 
darles en el surgidero de S. Nicolas, donde se halla- 
ban fondeados, hace tanto honor a las armas del Rey, 
y tan recomendables alos comandantes, ofictales, y trie 
pulaciones de los buques de mi mando, que para sa- 
tisfaccion de V. E. yjusto premio de estos pongo en su 
noticia lo que sigue. 

En la noche del 28 del pasado logre amarrarme 
en la parte del E de la Ysla del Tonelero, y ael ama, 
necer tube la satisfaccion de avistar a los buques dela 
Junta que se hallaban acoderados en e! canal que for. 
ma la Ysla de S. Nicolas con sus barrancas; é inme- 
diatamente puse senal llamando a los Comandantes de 
mi divicion con el fin de determinar facultativamente, si 
combenia atacar navegando en favor, ó contra de la 
Corriente, que en aquella estrechura es incalculable, 
y Segun mi parecer se determino que fuese en contra 
de ella, pues de este modo podiamos hacer uso por 
mas tiempo, y con mayor ventaja, de la Artilleria 
gruesa de nuestros dos bergantines Cisne , y Belen. De- 
terminado esto , puse la señal de dar la vela, y a las 
8 dela mañana doblé la Ysla del Tonelero con proa 
al O. S.no hayiendo podido efectuar enteramente por 
falta de viento, pero lo consegui a la espia , y a las 
12 seamarro la division a la parte O., de la Ysla, co- 
mo a dos tiros de cañon de las embarcasiones que iba 
a atracar. A las 4 de la tarde tire un canonaso sin 
bala, y despache al Alferez de Navio D Jose Aldana, 
comandante del Falucho S. Martin en calidad de pare 
lamentario con el oficio que incluyo a V. E.* y la or» 
den de no propasarse de la mediania del Rio Este oficial, 
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contra todo oden de Guerra, no fué recibido, y re- 
greso abordo al ponerse el Sol. 

Luego que regreso, determine con anuencia de 
los comandantes y oficiales de los buques atacarlos, y 
abordarlos en el momento que el tiempo me lo per- 
mitiese. A el amanecer del siguiente dia largaron los 
baxeles de la Junta una bandera roja a el tope del ttin- 
quete, asegurandola con un canonaso a bala, indican- 
donos no dar quartel, cuya brabata nos anuncio mas 
bien su miedo y Nuestra victoria. A las 7 y media 
salí con mi lancha armada a reconocer demas cerca su 
posicion, y rompieron el fuego luego que entre bajo 
del tiro: regrese abordo despues de reconocidos, y me 
mantuve a si hasta las 8 de la mañana signiente, por 
que el viento no me permitia dar principio a la accion. 
A esta hora di la vela a el efecto con viento al Sur fres- 
co, y con la orden dada a los comandantes de seguir 
batiendolos hasta llegar a el abordage , pero haviendo 
tirado como 54 0 16 tiros de proa, me avisaron de las 
cofas, que por tierra venia con direccion a las bar- 
rancas, un cresido numero de caballeria con dos caño- 
nes, por lo que di orden al Belen, que se hallaba a 
la voz por mi costado de estribor, para que arribase 
siguiendo mis movimientos con losfaluchos, hasta ob- 
servar la clase de fuegos que se nos iban a dirijir, 
y poder conseguir con este movimiento , separarnos de 
la Barranca que solo distaban un tiro de pistola. Ha- 
viendome separado como cosa de cable y medio, bolvi- 
mos a virar sobre los enemigos precabiendonos de un 
bajo , haciendoles fuego y recibiendole muy vivo, 
tanto de los buques, como de 4 piezas de cañon que 
con mucha ventaja nos batian desde la barranca. Bol- 
vimos a virar por habernos aproximado demasiado a 
tierra, y al cambiar de bordo sobre Ja costa de la Ysla 
nos aconcho, la corriente de proa sobre el plazer de 


[169] 


56 
ella: el Belen logro salir poniendo sus aparejos en fa. 
cha, y yo tube que tender una espia para ello, sufrien- 
do el fuego de dos de las 4 piezas de a ocho con las 
que consiguieron darme 4 balazos en el casco y apa- 
rejo de este buque , manifestando en este tiempo mi 
gente la mayor serenidad y desprecio al fuego enemi- 
go. A las 2 horas sali de la barada, y me fui a amar- 
rar a lapunta N E. de la Ysla donde de mi orden se 
hallaba el Belen. En este paraje me dio parte el co- 
mandante del Falucho Fama, que a los dos tiros de 
cañon le havia faltado la corredera, por lo que dispuse 
que su gente pasase a los bergantines, quedandose el 
en mi buque para asistir al abordaje que pensaba dar 
en aquella misma tarde. Ynmediatamente legó el Co- 
mandante del Belen D. Jose Maria Rubion con la gas 
llarda oferta de su gente , de que solo esperaba la se- 
ñal para bolber a el ataque , deseosa de que se conclue 
yese en aquel mismo dia. Le di las devidas gracias en 
nombre del Rey, y quedamos en que luego que las 
tripulaciones tomasen un refresco, bolveriamos a dar la 
vela dirijiendose el Belen a la Goleta, y el Cisne al 
Bergantin , con el determinado objeto de abordarlos, 
sin hacer caso de los fuegos de tierra y la Balandra. 
A las 3 de la tarde hice señal de ponerse a la ve- 
la para efectuar la orden dada, y con efecto nos pu- 
simos ambos Bergantines en buelta del canal haciendo 
un fuego vivisimo de cañon y fusil a las Baterias y 
buques segun hivan proprocionando; el Belen por su 
mayor andar logró abordar a la Goleta cerca de un 
quarto de hora antes que el Cisne abordase al Bergan- 
tin, sin embargo de haver forzado de vela para con- 
servar la mayor union, Este buque consiguió en su 
abordaje apoderarse del bergantin sin mas desgracias 
que las de quatro heridos, por haverse tirado los con- 
trarios a el agua en el acto del abordaje Ya rendido 
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el bergantin noté que aun se defendia la Goleta, sin 
embargo de que solo tenia hizada la Bandera encarna- 
da, por lo que dí orden a la voz a mi lancha arma- 
da, que benia haciendo fuego por los flancos con los 
Faluchos, mandada provisionalmente por el teniente 
de Artilleria de Milicias de Buenos-Ayres D, Sebas» 
tian Riera, de que fuese a reforzar al Belen; llegada 
a el se embarcó en ella el comandante Rubion, y ha- 
ciendose conducir a la Goleta saltó dentro a la cabe- 
za de los valientes que le acompañaban , y completó su 
rendicion. 

Rendidos estos tres buques, mandé atierra al Al- 
ferez de Navio D. Jose Aldana, y a sus ordenes al de 
Fragata D. Joaquin Tosquella, acompañados del capi- 
tan de Artilleria de transporte D. Juan Pedro de Cer- 
pa,.para que se posecionasen de los quatro cañones 
con que se nos havia batido desde la barranca y los 
hiciesen transportar hasta la orilla del agua para faci- 
litar su embarco, cuya operacion se realizó a la ma- 
ñana siguiente. A el amanecer de esta, mandé a la Is» 
la de S. Pedro donde se hallaban refugiados los profu- 
gos del bergantin apresado, al teniente de Artilleria 
D. Sebastian Riera con algunos hombres, afin de que 
los conduxese abordo, previniendoles no devian temer 
ninguna clase de violencia ni mal trato, y asi se les 
ha cumplido en todas sus partes a los 62 individuos de 
que V. E. puede disponer. 

La obstinada defensa de la Goleta, al paso que ha 
dado mayor brillo al comandante y demas individuos 
que tripulan el Belen, ha acarreado la dolorosa perdi, 
da de 11 hombres y 16 heridos de este buque, algunos 
de ellos gravemente, con particularidad el Alferez de 
Artilleria de transporte D. Ramon Suarez que proba- 
blemente perderá una pierna. 

He podido averiguar han perdido los buques apre- 
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sados 36 hombres entre muertos y heridos de armas; 
pero han sido aumentadas estas desgracias por algun 
numero de ahogados, aqulenes precipitó el criminal tee 
mor de su suerte en nuestra arbitrariedad, haciendo 
una injusticia horrorosa a la honradez, y humanidad 
que jamas abandonan a nuestros sentimientos, tan in- 
mutables como incapaces de imitar por das almas vajas 
que nos los cCehzuran, 

La bizarria, valor, y subordinacion con que se han 
conducido los individuos de esta division imitando a 
los Comandantes D. Manuel Clemente y D. Jose Ma~- 
ria Rubíon Tenientes de Fragata, y a sus segundos D. 
Jose Argandona, y D. Toribio Pasulagua Alferez de 
idem, a los de los Faluchos D. Jose Aldana Alferez de 
Navio y D. Joaquin Tosquella teniente de Fragata , me 
ponen en la honrosa obligacion de recomendarlos a 
V. E. a si como a los oficiales de Artilleria de trans- 
porte D. Juan Pedro de Cerpa, D. Esteban Jose de 
Ciris, y D. Sebastian Riera que con el capitan de In. 
fanteria D. Luiz Jose de Saá ocuparon tan dignamen- 
te sus puestos, como los demas, inclusos los terceros 
Pilotos D. Mariano Hernandez, y D. Geronimo Rome: 
ro, y al aventurero D. Ysac Trapani, y los Cirujanos 
segundos D. Jose Rodriguez y D. Diego Moreno que 
han desempeñado sus encargos a toda mi satisfaccion, 

Dios guarde a V. E, muchos años Bergantin Gis- 
ne alla Ancla en el Puerto de la Colonia del Sacra- 
mento a 13 de Marzo de 181r. 


Exmo. Señor, 
Jacinto de Romarate. 


Exmo Sr. D, Xavier Elio. Virrey y Capitan Gene» 
ral de estas Provincias. 
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OFICIO, 


*Yncluio a Umd el adjunto manifiesto del Exmo 
Sr. Virrey de estas Provincias D. Xavier de Elio, por 
el qual son declarados traydores todos los que defien 
dan la causa de la Subversiba Junta de Buenos- Ayres, 

Si Umd quiere evitar el se tratado como tal, so- 
lo le queda el medio de entregarme las fuerzas de su 
mando , antes que con la superioridad de las mias, me 
ponga en la precision de atacarlas. 

La humanidad, y el Pabellon que vmd arbola 
exigen de mi este paso, asi como la contestacion de 
vmd, que espero en el perentorio termino de dos ho- 
TaS 

Dios guarde a Umd muchos años, Abordodel ber- 
gantin Cisne en las aguas de S. Nicolas 28 de Febre- 
ro de 1811. 


Jacinto de Romarate. 


Sr. D. Juan Bautista Asopad. 


A N O CORO RR aii 


NOTA: 

Contemplando que el publico deseaba con ancia 
saber por nuestra parte las circunstancias del. combate 
y apresamiento de los buques de guerra de Buenos- 
Ayres, se han postergado las reflexiones conducentes 
con que debia salir este parte: pero enla primera opor- 
tunidad tendremos la satisfaccion de darlas como un 
apendice. 
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En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA DE MONTEVIDEO, 


MARTES 26 DE MARZO DE 1811. 


Noticias de la Gazeta del 6 de Diciembre. 


PORTUGAL, 


ISBOA ar da noviembre. Los franceses han toma- 

do posicion en Santaren Lord VVellington los sigue 
con todas sus fuerzas. El general Hill, que habia pasado 
el Tajo, lo vuelve á pasar para juntarse con VVellington. 
El general Fane entro en Abrantes con su division para 
coger por el flanco á los franceses: estos no han podido 
pasar el Zezere, -- 

Del 26. El21 llegaron 200 y tantos franceses hechos 
prisioneros hace algunos dias por nuestras tropas ligeras 
en Azambuja, pertenecian á un cuerpo de ¿00 hombres 
que quedo totalmente destruido — De Cartaxo escriben con 
fecha de 18 que todavia se hallaba alli nuestro quartel 
general; que el numero de los desertores era muy consi- 
derable , y que lo seria mas, si lo permitiese el terreno -- 
Desde que los enemigos llegaron a nuestras lineas hasta 
que las dexaron , tuvieron 3797 desertores, por aqui pue- 
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de colegirse lo que habran perdido desde que invadieron 
á Portugal. 


Oficio del general Silveyra, al mariscal Beresford. 


“Quartel gencral del Campo del Pereyro a las 4 de 
la tarde del 15 de noviembre. -- Excmo Sr.: ayer mar- 
ché sobre Pinhel. Los enemigos se hallaban en los pueblos 
de Pereyro. Gazemelas y Valverde, esta mañana los ata- 
que pensando ser su fuerza mucho nenor, pero a pesar 
de que eran 6 esquadrones y 3 de lanceros, tuve la for. 
tuna de derrotarlos completamente , siendo el numero de su 
infantaria muy superior al de la nuestra, el resultado fue 
quedar en el campo de batalla por parte del enemigo mas 
de 300 muertos y entre ellos 8 o ro oficiales y bastantes 
prisioneros, de los quales 4 oficiales, No puedo aun par- 
ticipar a V E. los pormenores, que remitiré en adelan- 
te ; pero tengo la satisfaccion de asegurar á V. E, que se 
han portado bien los oficiales y soldados en general. La 
caballeria mandada por el mayor agregado Luis Paulino 
no me dexó nada que desear , lo mismo que los cazadores 
milicianos y el batallon de infanteria num. 24: el mayor 
graduado Francisco Teixeira Lobo continuo portandose 
como el 4 de agosto en la Puebla, tanto este como el 
mayor Paulino fueran levemente heridos por los lanceros. 
El comandante de la vanguardia, coronel Antonio Manuel 
de Carvallo, lleno todas mis esperanzas. Mi perdida fue 
muy pequeña, y me Consta que hay soldado: que se quedo 
con 80 piezas de despojo , fueron muertos un brigadier y 
2 mayores generales. Dios guarde ect. Francisco de Silvey- 
ra Pinto de Fonseca. ,, 


Oficio del mariscal general lord VVellington á 
D. Miguel Pereyra Forjaz. 

“ Cartaxo 21 de noviembre El enemigo se retiró de 
la posicion en que se habia mantenido durante el mes ul- 
timo , la derecha apoyada sobre Sobral, y la izquierda so- 
bre la orilla del Tajo. Verificose esta retirada en la no- 
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che del 14 del corriente, dirigiendose su derecha por el 
camino de Alenquer y Alcoentre, y su izquierda por el 
de Villanova. En esta disposicion continuo los dias si- 
guientes su retirada hacia Santaren-- El exercito aliado 
desfilá de las posiciones que ocupaba en la mañana del 15, 
siguiendo la marcha del enemigo. La vanguardia de este 
exercito se hallaba ya en Alenquer el 15 , al mismo tiem- 
po que la caballeria inglesa con la vanguardia se hallaba 
en Azambuja y Alcoentre el 16. y aqui el 17 -- Duran- 
te estos movimientos se hicieron cerca de 400 prisioneros 
al enemigo.-- Las tropas que mencioné arriba, fueron se- 
guidas en su marcha por la division del mando de Sir 
Brent Spencer, y per la quinta division de infanteria man- 
dada por el mayor general Leith -- El 17 del corriente 
recibi los pliegos que enviaba el mayor general Fane de 
la orilla del Tajo, participandome que el enemigo habia 
construido otro puente sobre el Zezere, por haberse lle- 
vado las avenidas el primero que habia hecho. Me avisa- 
ba al mismo tiempo que el enemigo habia enviado aquel. 
dia un gran cuerpo de tropas de Santaren hacia Golegan. 
inmediatamente hice pasar al teniente general Hill con el 
cuerpo de su mando a la orilla izquierda del Tajo; para 
lo qual se embarcó en Vallada en los botes que habia en- 
viado a aquel punto el almirante BerKley con el fin de 
coadyuvar y facilitar las operaciones del exercito.-- El 18, 
la caballeria britanica y la vanguardia hallaron la reta- 
guardia del enemigo tan fuertemente apostada enfrente 
de Santaren, que fué imposible atacarla con apariencia de 
un resultado feliz; y aunque tengo noticias por nuestros 
puestos de la orilla izquierda del Tajo, de que el enemi- 
go sigue enviando tropas y bagages por la derecha con 
direccion al Zezere, con toda su vanguardia continua 
sosteniendose en el mismo punto, en el qual y en Santa- 
ren tiene un numero de tropas capaz de mantener la 
fuerte posicion de Santaren contra qualquier ataque que 
se pudiese emprender a su frente.-- Al mismo tiempo las 
copiosas lluvias que ha habido desde el 15, de tal modo 
han destruido los caminos y acrecentado las aguas de los 


[177] 


116 

rios y arroyos, que hasta ahora he hallado serme 1mposi-- 
ble desalojar al enemigo de la posicion que ocupa en San- 
taren. El mal. estado de los caminos ha sido causa tambien 
de que el enemigo permanezca en Santaren tanto tiem- 
po. -- Á pesar de que este ha movido grandes cuerpos de 
tropas de Santeren hacia levante , no sé que haya pasado gran 
numero de tropas suyas alotro lado del Zezere. No puedo 
por lo mismo tener certeza de que la intencion del enee 
migo sea retirarse enteramente de Portngal. Hallandose 
como se halla su exercito reunido entre Santaren y el 
Zezere, está en una situacion que le proporciona el sose 
tenerse en aquella posicion fuerte hasta que se le puedan 
reunir los refuerzos que existen en las fronteras. -- No 
he recibido parte del general Silveyra (que se halla en 
las fronteras de la Beyra superior) desde el 9 del corrien- 
te acá. Con esta fecha me informaba de los movimientos 
de diferentes cuerpos de tropas enemigas en Castilla, los 
quales supongo podrán ascender entre todos a 20000 hom- 
bres, empleados aparentemente en exigir contribuciones 
de viveres para el exercito de Portugal. Estos avisos fue- 
ron confirmados por otros de fecha posterior comunicados 
desde Salamanca.-- Habiendo avanzado de las posiciones 
en que me habia apostado, yen las quales estaba dis- 
puesto a traer al enemigo aun punto, y obligarlo a reti- 
rarse, sin que se aventurase nada en el ataque; debo, 
haciendo justicia al teniente coronel Fletcher y a la ofi- 
cialidad de los reales ingenieros, llamar la atencion de 
V. E. sobre la pericia y diligencia con que fortificaron 
dichas posiciones de tal modo, que qualquier ataque, da- 
do en aquella linea ocupada por el exercito aliado, seria 
muy arriesgado o enteramente desvantajoso para el enemigo. 

El exercito frances podrá ser reforzado e inducirme 
a volver, segun el estado de los negocios en la peninsula, 
a las mismas posiciones: pero no creo que pueda ni tenga 
en su mano traer contra nosotros tales fuerzas, que pue- 
dan hacer dudosa la contienda Debemos estas ventajas al 
teniente coronel Fletcher y a la oficialidad del real cuer- 
po de ingenieros, entre los quales debo en particular men- 
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cionar alcapitan Chapman, que tiene contraidos otros me- 
ritos anteriores, 

En mi oficio de 20 de octnbre participé a V. E. que 
el marques de la Romana se habia unido al exercito alia- 
do en las posiciones fortificadas enfrente de Lisboa con 
destacamentos considerables de tropas del exercito español 
de su mando. El mismo marques continua entre nosotros, 
y de el recibo consejos de muy alto apricio y auxilios efis 
caces e importantes, 

Durante el tiempo que ocupamos las posiciones ya 
mencicnadas, se hizo todo el servicio con la mayor regu- 
laridad y a satisfaccion mia, no obstante que la fuerza 
que las ocupaba era, como V. E. sabe, compuesta de di- 
ferentes tropas y de diversas naciones. Atríbuyo entera- 
mente estas ventajas al celo que anima por lo causa en 
que estamos empeñados a los gefes y oficiales generales de 
los exercitos de las naciones diferentes y asus sabias dispo- 
siciones; y no dudo que la misma armonia continuará to- 
do el tiempo que juzgase necesaria la union de los exercitos. 

El teniente general Sir Brent Spencer, el mariscal 
Sir Guillermo Carr-Beresford y los oficiales del estado ma» 
yor del exercito, han continuado prestandome todos los 
servicios que les son posibles.-=- Tengo el honor etc, Ve- 
lington. * 


Otro oficio del mismo al mismo, 


“ Cartaxo 24 de noviembre de 1810. El enemigo no 
ha hecho alteracion de importancia en su posicion desde 
que dirigí a V. E. mi oficio anterior de 21 del corriente. 
La reunion y movimientos de nuestras tropas en los para- 
ges de la derecha de la posicion de Santaren , apesar de 
continuar las lluvias y de ir por consecuencia muy creci- 
des Jos rios, han causado al enemigo algun temor en 
aquel flanco: puesto que el 22 acercó a el considerable 
numero de tropas que hicieron retroceder a nuestros pi- 
quetes hasta el puente de Clahariz, donde haciendo estos 
alto, se retiró el enemigo durante la noche. Esta circuns- 
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'tancias y las demas noticias que he recibido, hacen pre- 
sumir que algunas tropas enemigas han vuelto otra vez 
hacia las inmediaciones de Santaren. -- El enemigo ocupa 
a Punhete sobre la izquierda del Zezere.-- He averigua= 
do que ningun destacamento de tropas enemigas pasó a 
las fronteras atravesando la Beyra inferior, excepto uno 
de infanteria y caballeria de cerca de 1500 hombres mans 
dado por el general Foix, el mismo que dixe a V. E. en 
mi oficio de 10 del corriente haber vuelto a Sobreyra For- 
mosa, despues de haber estado en Villa Velha, donde 
hallo destruido el puente que habia alli sobre el Tajo. Este 
mismo destacamento marchó despues con direccion a Cin- 
dad Rodrigo.-- Tengo el honor ete. Vellinton, ** 


ESPAÑA: 


Madrid 18 de noviembre. Con los 3 correos que lle- 
garon el 12 de Andalucia vino un oficial frances, y con 
este motivo divulgaron que el general Rey habia derrota- 
do el 29 de octubre al general BlaKe en Baza, matando- 
le 200 hombres, y haciendole 6000 prisioneros (1), aña» 
diendo que la caballeria habia huido vergonzosamente. 
Trataron de poner esta noticia en la gazeta del 14, y 
aun enviaron la nota a la imprenta: pero no se ha verifi- 
cado, o porque han visto el alto desprecio que ha mere- 
cido del pueblo, o porque no quieren confesar en sus pe- 
riodicos la existencia de exercitos organizados por parte 
de los que llaman insurgentes Lo cierto es que a pesar 
de la supuesta victoria, las nuevas que traxo el oficial, 
pnsieron de mal humor a Jose, a los ministros y a los ge- 
nerales, 


(1) Soult en la relacion que hizo insertar en la ga- 
zeta de Sevilla del 16 de noviembre, dixo que la baralla 
habia sido el 3 del mismo, los españoles muertos 100, y 
prisioneros otros tantos. La gazeea de la misma ciudad del 
23 rebaxó bastante ambas cantidades. 
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El 14 entraron de 25 a 30 carros de heridos y en- 
fermos, escoltados por 250 soldados de caballeria y 300 de 
infanteria, procedentes de Talavera; y en la misma no- 
che llegaron tembien algunas tropas con 2 cañones por la 
puerta de Segovia. Ignoramos su procedencia; pero cree- 
mos que sean de las que salieron con objeto de auxiliar 
a los de Escalona. A pesar de la entrada de dichas tro- 
pas, solo se cocieron 6000 panes: de municion ; pero se 
ban mandado hacer 17000 raciones de galleta en los hor- 
nos construidos a intento en el Retiro. 

Aunque el 15 se citó para revista, no la hubo, y 
parece se ha trasladado para el 20. A las cinco de la ma- 
nana se celebró consejo extraordinario de generales que 
duró hasta las siete, 


AN rre 


HABITANTES DE MONTEVIDEO 


Al fin la Junta de Buenos-Ayres ha recibido una lec» 
cion importante de vuestro valor, Ella acaba de perder la 
unica fuerza, que podia disputarnos el Señorio absoluto 
del caudaloso Parana, y en la ignominia de que ban cu- 
biertas sus armas, conocera el Mundo, que no es lo mis. 
mo atacar pueblos indefensos, que batirse con hombres 
fuertes. Vosotros lo haveis sido: Vosotros digo los valien- 
tes del 2 de Marzo. En vano la embidia procura menguar 
la gloria de ese dia, con rebajar el precio de vuestro triun- 
fo, La Patria os hace justicia, y agradecida a vuestro ex- 
fuerzo, os dice, que vencisteis , y vencisteis sin ventaja. 
No importa, que esos cobardes desconozcan, que nuestra 
superioridad consiste solo en el temple de vuestros cora- 
zones, Para encubrir su oprobio, y mantener la ilusion 
de los pueblos, es preciso, que digan algo, Ahora os pin- 
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tan superiores en armas, mañana publicaran lo contrario; 
pero la razon dira siempre , que dos buques de malas pro- 
piedades, rindieron a trez de porte, calidad, y artilleria 
superior, vuestros brazos lo arrollaron todo, y han venga- 
do en un solo dia ultrages de nuebe meses. Asi se con- 
ducen los verdaderos Vasallos de FERNANDO. Ea, cons 
tinuad buenos Españoles en la marcha de vuestras proce 
zas, Continuad admirando al Mundo, y aterrando a los 
malbados; que el Monarca, de quien es vuestra causa, 
sabrá derramar un dia sobre vosotros las gracias, de que 
os habeis hecho dignos. 

Pero no olvideis jamas esa generosidad incomparable, 
con que habeis tratado a vuestros enemigos, perdonadles 
quando podais, y en viendolos que aterrados solo de vues- 
tra presencia, se precipitan en el Mar, corred a salvar- 
los, que aunque perversos, son nuestros hermanos. Conoz- 
can ellos de quanto les vale eltitulo que menosprecian , y 
vean en la mano del Español una Espada, que castiga tra- 
hidores, y un corazon sensible, que perdona rendidos, Le- 
jos de vosotros el odio cruel, mas lejosesa brutalcomplacencia 
con que el insurgente ve morir a sus manos aquel Soldado, 
cuyo delito era su Vasallage. Semejantes atentados son pio- 
pios de las almas bajas, Una alma grande siempre manifes- 
ta, que lo es, nunca se anonada, 

Obrando como sois, no necesita FERNANDO de otros 
auxilios para limpiar sus dilatados dominios de Gente im- 
fame. Vuestro nombre solo donde quiera, que resuene, 
los hara temblar, y si ayer buscaron en las aguas del Pa- 
rana un asilo [funesto , que los librase de vuestro furor, ma- 
ñana quando pareciereis delante de Buenos-Ayres , todas 
las Breñas del Peru no seran bastantes para ocultar tanto 
cobarde como se ha reunido bajo el Estandarte de la re- 
belion, 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo, 
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GAZETA DE MONTEVIDEO. 


MARTES 2 DE ABRIL DE 1811. 


Noticias de la Gazeta del 1 de Enero de 1811. 


PORTUGAL. 


Liss OA 22 de diciembre. No ha habido novedad al- 
guna en los exercitos. Por el lado de Abrantes todo esta 
igualmente quieto: los enemigos continuan en Punhete 
aunque en menor numero. Segun noticias hay en aquel 
pueblo como 2000, y han hecho algunas fortificaciones. 

Las gazetas inglesas alcanzan hasta 4 del corriente. 
Los medicos que asisten a S. M B. fueron llamados ante 
el consejo privado, y unanimemente declararon que te- 
nian las mayores esperanzas del restablecimiento de su sa- 
lud: pero que no podian afirmar el tiempo en que se rea- 
lizaria aquel feliz acontecimiento. -- Los diarios de Suecia 
recibidos en Londres llegan al 26 de noviembre y anun- 
cian dos noticias importantes; la declaracion de guerra 
que ha hecho la Suecía a la Gran-Bretaña, y el ajuste 
de un armistico entre la Rusia y la Turquia. 

Las cartas de las islas Terceras contienen la relacion 
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de un terrible fenomeno, que no es el primero de esta es. 
pecie que ha habido en ellas. El re de agosto a las 10 de 
la noche se sintieron por espacio de 4 horas en la isla de 
S. Miguel unos ligeros temblores de tierra con intervalo 
de algunos minutos. Entre 2 o 3 de la madrugada sobre- 
vino un grande terremoto en toda la isla, que arruinó 
muchas casas, y dexó otras estropeadas. Perecieron algu- 
nas personas, y Otras varias padecieron mas o menos. El 
12 al medio dia se oyó un ruido sordo y espantoso, se 
acumularon las nubes, y cesó enteramente el viento, Co. 
menzó de nuevo el temblor, y pocos minutos despues se 
sepultó el hermoso lugar de Cazas situado en una llanura, 
el sitio en que se hallaba, rodeado de vergeles y jardi- 
nes, se convirtió en un gran lago de agua hirbiendo, Va- 
rios dle sus havitantes que se habian retirado a las alturas 
inmediatas, fueron testigos de este horrendo y doloroso 
expetaculo. En la parte oriental de la isla se abrió una 
sima semejante al crater de un volcan de que salian de 
tiempo en tiempo algunas llamas, pero no habia arrojado 
ninguna materia volcanica hasta la fecha de las cartas 
que eran del 24 de agosto. 


ESPAÑA. 
Partidas Patrioticas de Guerrilla, 


En t de octubre una partida de 18 franceses que sa- 
Aió de Pont de Molins en Cataluña, fué sorprendida en 
Llers por otra nuestra enviada por D. Juan Claros, que 
les hizo 4 prisioneros, cogió y fusiles, mato 2 hombres, 
hirio 3, y los persiguio hasta la casa fortificada que ocu- 
pa el enemigo en la baxada de Llers. 

A principios del mismo mes saco de S. Fernando D. 
Damaso Martm, liermano del Empeciuado, 76 yeguas y 
potros que tenian alli los franceses, y se llevo tambien 
300 toros y cabestros que para las corridas de la Corte 
tenian en los prados del puente de Viveros, 
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El 8 salio D. Jose Rambla de Beceyte en Aragonicon 
su partida para interceptar un comboy y mucho ganado que 
conducia el enemigo por la carrera de Fabara a Batea: 
En efecto, lo encontraron a las 10 de la mañana, y aun. 
que se iban retirando los enemigos, cargo con tanto ar- 
dor sobre ellos el teniente D. Bernardo Borrás que los ba» 
tio completamente El relustado fue haber hecho al ene. 
migo varios prisioneros, muerto 14 , cogido mas de 5o ca~s 
hices de trigo, y 5o00 cabezas de ganado. Se pasaron a 
nosotros 4 italianos, Por nuestra parte solo hubo un sar- 
gento de tiradores herido.-- El 24 del mes anterior habia 
interceptado el mismo Borrás entre Batea y Gandeza un 
comboy enemigo de 400 acemilas y varios carros, matart- 
do 34 franceses y haciendo 6 prisioneros. A los 4 dias 
mato otros ro junto al punto de armas del rey: y el 29 
ahuyento de Beceyte a 350 enemigos que trataban de lle- 
varse las proviciones acopiadas por los nuestros en aquel 
pueblo, 

En Castilla la Vieja la partida de Cordero hizo pri- 
śioneros el 11 de octubre aun comisario de guerra, disper» 
sando 100 infantes 8o caballos que lo escoltaban para exi- 
gir 5000 cantaras de vino de la villa de Tordesillas. Co- 
gío ademas 6o mochilas y otras tantas casacas de la divi- 
sion del Vistula inferior. Murieron 12 enemigos, y de los 
que quedaron heridos y llevaban atravesados en los caba- 
llos, arrojaron 4 muertos en Jas viñas de Villalpando. La 
accion fue junto a Vilar de Frades. 

En la Mancha, D. Miguel Diaz encontro el 11 del 
mismo 300 enemigos de infanteria que conducian 3 carros 
desde Consuegra a Villarubia, con quienes peleo, quitan- 
doles 3 carros, los dos con raciones y el otro con mu- 
chos efectos de montura, El enemigo tuvo 10 muertos y 
r4 heridos, y los nuestros un hombre herido y 3 caballos 
muertos.-- El dia 12 se situo el mismo Diaz con su parti- 
da entre Santa Cruz y Valdepeñas en las inmediaciones 
del puente de S, Miguel a esperar un comboy que, de- 
bia pasar de Andalucia, El 15 se avisto una columna de 
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300 infantes‘ y destaco Diaz asu encuentro 30 hombres 
para que rompiesen el fuego; en seguida envio al tenien- 
te D Leon de Eguia con 6o caballos, quien logro poner 
en fuga a los enemigos, y paso a cuchillo una avanzada 
de 24 hombres, Las guarniciones francesas de Valdepe- 
ñas, Santa Cruz, Manzanares, Infantes y la Solana, sa= 
lieron en socorro de los suyos, y Diaz , aunque envuelto 
por casi todos lados, batallando con unos y con otros pa- 
ra impedirles su reunion, especilamente con una columna 
de 100 caballos, consiguió destrozar la caballeria enemiga, 
teunir su gente, y retirarse sin mas perdida que 6 muer- 
tos, 4 herinos y 5 prisioneros. Costó a los franceses esta 
accion 60 muertos, 3 carros de heridos y 8 caballos que 
se les tomaron. 

La partida de D. Antonio Temprano, compuesta de 
40 a 5o hombres, persiguio el 13 en Bejar a otra francesa 
de igual fuerza, que se vio obligada a encerrarse en el 
palacio de aquella villa. 

Sevilla 2 de diciembre. La funcion que se dixo haber 
tenido los fracmasones en la Inquisicion la noche del 8 al 
9, no se ha verificado hasta la de ayer. Duro el bayle 
hasta las 3 de la mañana, y hubo brindis á Napoleon , á 
los mariscales y a los progresos de la fracmasoneria. La 
borrachera continuo hasta muy entrada la mañana. 

Se han despachado ordenes a diferentes pueblos don- 
de hay tropas, a fin de que se reunan todas sin perder 
tiempo en Villaverde. 

En los montes de estos contornos se cortan muchos 
pinos y encinas, y seembarcan inmediatamente con palos 
de Segura para los Puertos. Se alistan con el mayor em- 
peno barcas, y se disponen utensilios de todas clases para 
reforzar la flotilla francesa Se han montado 5 cañones de 
24, unos quantos obuses de mas alcance que los ordinarios 
y morteros que parece han salido inutiles, Se trata tame 
bien de embarcar unos cabos de canamo de grueso extraor- 
dinario y de mas de r5o varas de largo, como para sos- 
tener balsas, puentes levadiv idos etc, 
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Dia 12. Dicen que Soult saldra mañana para los Puer- 
tos, y que el lunes 17 entrara en Cadiz, respecto a que 
todo se halla corriente, y de acuerdo. Quieren hacernos 
creer que Cadiz esta dividido en dos partidos, uno Ingles 
y Otro frances; pero se cansan en vano, pues aqui esta- 
mos bien seguros de la union y lealtad que alli reyna, -- 
Se afirma qua Mortier sale para Extremadura, y que Azan- 
za sa retira a Paris. 

La exaccion de las contribuciones es sumamente ra- 
pida y executiva, de suerte que vamos a quedar todos re: 
ducidos a la mendicidad. 

Dia 13. Esta madrugada marcho Soult en posta. -- 
Hoy dicen los franceses que tienen en Madrid un exer- 
cito de goooo hombres; pero lo cierto es que cada dia 
estan mas recelosos con motivo de la aproximacion de nues- 
tras tropas de Extremadura, 

Siguen recogiendo por las tiendas y almacenes los ge- 
neros ingleses para quemarlos, y la loza de pedernal pa- 
romperla. 

Hoy se ha fixado una orden sobre Jos generos colo- 
niales, y se reduce a que si sus dueños no los quieren 
por el valor que lesseñalen, Jos derechos que les cargan, 
y 4 por 100 de comision (que quiere decir. que despues 
de haberselos robado una vez, los paguen otras dos al 
menos ) se los llevaran a la aduana, donde se venderan 
a los precios indicados, y no habiendo postores, se ven- 
deran al publico por menor. 

Se ha remitido a los Puertos una partida de 15000 sa: 
cos a tierra y dicen quese trata de cegar el rio de S. Pedro, 

Se continuan haciendo considerables acopios de trigo, 
y se depositan en los almacenes del arzobispo y posito. 

Han venido presas los alcaldes de las villas de Parada 
y Cantillana: se cree que sobre admitir insurgentes en sus 
pueblos. 

Han salido 300 hombres para el condado de Nicbla, 

Dia 15. Han sido presos el guardian de S. Diego, y 
el abad de San Basilio por deprecaciones hechas a la Vir- 
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gen santisima en sus sermones. El primero ha recobrardo 
su libertad. y 

Sale artilleria para Ronda, pero no va por el cami- 
no de Moron , sino rodeando por otra parte. a pesar de 
que la llevan con mucha priesa. 

Esta tarde han entrado por el camino de S. Lazaro 
algunos heridos y 4 cargas de mochilas. 

En la fundicion se trabaja de dia y de noche. Se fun. 
den cañones de 24, 16 y 12 y obuses de nueva inven- 
cion. Todas las fabricas de cordeleros entan ocupadas en 
labrar cabos de grueso y tamaño extraordinario. 

Han ideado hacer un puente con 30 barcos, por ca- 
da uno de los quales dicen que podran pasar 30 hombres 
a caballo. Construyen aqui uno de ellos para muestra, cu- 
yas piezas desarmadas se llevarán en carretas á los Puertos 
para que se hagan los restantes, 

Ha venido tercera orden del Rey intruso para que 
los canonigos antiguos pongan en posesion a los nuevos, 
y que el que vote en contra, lo haga por escrito. 

Hoy se han llevado preso a Jaen al comerciante D, 
Pedro Bayo por no haber querido pagar la parte que le 
senalaron de la contribucion: a los demas que no han aca- 
bado de pagarla, les han concedido un plazo muy corto 
para el resto, 

Se han doblado las guardias civicas de las puertas. 

Dia 18, Se trabaja con mucha actividad en concluir 
un tren de artilleria, que ha desalir precisamente el dia 
21, y se dice que el mismo sale Mortier con lo que que- 
da de su division para Badojoz. 

En la vega de Triana hay una porcion de carros car- 
gados de galleta que han salido del mismo barrio. Su des. 
tino se ignora. 

Hoy se ha pasado orden a los comandantes de civicos 
para que den lista de los mozos habiles de sus compañias , los 
quales han de pasar a Jas de francos. -- Esta tarde ha ha- 
bido un embargo muy grande de bagages. 

La gazeta de esta ciudad de hoy dice: el general de 
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division Girard con signe diariamente ventajas sobre las 
tropas enemigas en Extremadura: pero todas las senas son 
de lo contrario. 

Dia 19. Se ha publicado un bando para que en elter- 
mino de 24 horas se presenten todos los cabailos en la pla» 
za de los toros. Quieren 350 de esta ciudad, y pueblos 
inmediatos por via de leva, nombre que han puesto a esta 
clase de robo. 

Enfrente de la maestranza estan montados y prontos 
20 ceñones de 16, 5 obuses y 3 morteros. 

Zafo 18 de diciembre. El 16 del corriente a las 5 de 
la mañana llego al quartel general un oficio del general 
Ballesteros, avisando desde Monasterio, gne D. layme Bu- 
tler con el regimiento de Lena, 3 companias de Monfor- 
te, los tiradores de la division y 40 caballos, habia ata- 
cado en Cazalla a una columna enemiga de mayor fuer- 
za, que despues de 6 horas de fuego fue derrotada y per- 
seguida por espacio de € leguas, perdiendo bastante gen- 
te. Un cuerpo de 1500 infantes y 300 caballos que Gi- 
rard enviaba desde Llerena al socorro de los suyos, retro» 
cedio luego que tuvo noticia del suceso. 

El mismo dia 16 la guerrilla de Soto persiguio y acu- 
chillo parte de la infanteria francesa de Villagarcia, que 
a la noche siguiente abandono al pueblo, La noche mis- 
ma €vacuo el enemigo a Llerena, de donde salio su reta- 
guardia a las 8 de la mañana del 17. El general Mendiza- 
bal entro con las guerrillas a las dos horas, y a poco lle» 
go la vanguardia de nuestra caballeria. Se han cogido va» 
rios efectos abandonados por los franceses en la ciudad, 
y se han interceptado 150 fanegas de grano y 40 arrobas 
de harina que venian para ellos. . 

Nuestro quartel general ha salido de aqui esta maña- 
na a las 7 para Llerena. El enemigo intentaba retirarse 
por el camino de Sevilla; pero la tercera division del man- 
do del general Ballesteros les ha obligado a tomar el 
de Cordoba, y nuestro exercito va en su seguida. 

Llerena 19 de diciembre. Antes de ayer aban cona 
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ron los enemigos esta Ciudad de resultas de nuestros pe- 
guenos, pero repetidos, araques. Ayer hicieron alto en 
Azuaga, donde presentaron toda su fuerza a nuestra ca- 
balleria que maniobro bizarramente, y obligo a la enemi- 
ga a replegarse sobre su infanteria. Nuestra perdida en 
esta ocasion ha sido corta en el numero, pero grande por 
la del valeroso comandante de los tiradores a caballo D. 
Joaquin de Mera, que fue muerto de un pistoletazo. Está 
dispuesto su entierro para manana con toda la solemnidad 
debida a su valor y merito. La perdida de los enemigos 
pasó de roo hombres, a que debe agregarse la que habra 
tenido su columna movil que fue derrotada ayer en Gua- 
dalcanal por el general Ballesteros. 

Hoy de mañana han evaeuado los franceses a Azua- 
ga, se cree que con direccion a Sevilla, 

Badajoz 22 de diciembre. El dia 2 de este mes salie- 
ron de Yelves dos regimientos Portugueses de linea y 
otro de milicias, para reforzar ias tropas que guarnecen 
la orilla ezquierda del Tajo con el objeto de oponerse al 
paso de los franceses de Massena , si lo intentan, 

Las tropas españolas del marquez de la Romana, in- 
corporadas en el exercito aliado, se hallaban a principios 
de! mes reunidas en Villafranca, 


NOTICIA. 

D. Francisco Salas Capitan del Bergantin Español el 
carmelo que fondeo en este Puerto el 3o del proximo pas 
sado Marzo, y salio de tarragona el 1o de Diciembre, y 
arribo a Algeciras, dice que el 20 de Enero que salio de 
dicho Puerto se recibieron cartas por el correo de Cadiz 
de 19 en que decian todas que el fuego de los enemigos 
habia cedido casi enteramente y que segun sus movimien- 
tos tenian una probabilidad de que se iban retirando: es- 
tas noticias convienen con la declaracion de un Capitan 
Ingles mercante, que salio de Cadiz el 29 de Diciembre. 


En. la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 
DE MONTEVIDEO. 


MIERCOLES 3 DE ABRIL DE 1811. 
A e a 


NOTICIAS DEL REYNO. 


E ODEMOS líisongearnos de ser atendidos por la Ca» 
pital del Peru, por el centro de la fidelidad, y del Patrio- 
tismo: noticiada de la unidad con la metropoli, y cuida- 
dosa a las atenciones con que gloriosamente se halla em- 
peñada esta Ciudad en la defenza de la justa causa, des- 
plega sus manos generosas para proteger el noble ardor 
con que la sostiene. Desde los primeros momentos de la 
aerea opinion de independencia de Buenos-Ayres, desde 
sus primeros Criminales, y oprecivos pasos, fue instruida 
aquella capital; y sín perder de vista sus atenciones y de- 
beres con la Peninsula , fixó su idea prodiga en Montevideo 
para socorrerle, 

En la Gazeta del 20 de Diciembre del ¿ño proximo 
pasado, tubimos la satisfaccion de anunciar, lo que mu- 
chos tubieron por hipotesi, y otros por un problema inve- 
rificable; pero la providencia que bela sobre los buenos, 
ha conducido a este Puerto con toda felicidad el dia 31. 
de Marzo que espiro la Fragata Mercante Resolucion con 
medio millon de pesos los 300000, con 500 quintales de Pol- 
vora, para el Gobierno, y el resto del comercio, lo ha resnelro 
de modo que no admite negacion. El observador, y el 
Politico haran la comparacion entre la suma anunciada, y 
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la presente , y se'convenceran , que de un cierto anteceden» 
te, no puede esperarse sino una concequencia legitima, 
y verdadera. 

La Junta de Buenos-Ayres que critica desde las accio- 
nes mas indiferentes hasta las mas naturales, y serias de 
esta Ciudad, debe convencerse (aunque despues blaste. 
me) que el Dios de los exercitos, y de las misericordias 
nos es propicio, por que lo imploramos; mientras les es 
adverso a ellos, por que le insultan con sus execraciones , 
y vilezas contra sus hermanos. 

Los fatales resultados de sus tropas en quantos puntos 
las han destinado, son otros tantos datos positivos, de 
que el Dios de las batallas les niega sus auxilios, El in- 
humano espiritu que los alienta, y el tirano corazon con 
que dirigen al sacrifiicio a los inocentes por sostener con 
empeño la empresa de su indepencia, clama por la ven- 
ganza, No hay sensato que no este rebestido de este sen- 
timiento y hasta el mas insencible al oir'* las tropas de 
Buenos-Ayres fueron derrotadas, y huyeron en el Vru- 
guay. Fueron batidas y dispersas en el Paraguay por el 
Sr. Velasco ,, alza la voz y vendice la hora, deseando el 
exterminio de todos los insurgentes; por quanto son la 
causa de los males que sufren tantas familias, y tantos 
honrados bajo la opresion, y el despotismo. 

La fiereza de semejantes procederes, solo el tiempo 
es capaz de calmar su sencibilidad, y es dificil contener 
a la voluntad para que no se decida al abosrecimiento del 
obgeto que fisica, y moralmente conoce que es malo, per- 
judicial, y dañoso á la sociedad. Esta potencia libre festeja , 
y aplaude el obgeto que le es grato, y amable ¿ que mu- 
cho es pues que Jos buenos Españoles den muestras evi- 
dentes del plaser que les cansa la destruccion de sus con= 
trarios ? 

Buenos-Ayres ‘se dice la Junta ,, no tiene la liber- 
tad de decir quantos insultos estan sifrados en su desahogo ? 
ya que no han probado fabor de Marte, contentense con 
el sufrimiento, y lean a Cesar por si encuentran un otra 
consuelo, en sus desgracias: Y quando esta sea tal que no 
łe encuentren ; para satisfacer su vanagloria por el honor 
de mandar, emprendan, o pongan en execucion la em- 
presa de.venir por los corzarios para tener la gloria de 
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llebarnos el dinero, y tantos frutos quantos han conduci- 
do el crecido numero de buques de nuestra bahia. 

Sin embargo de que perdieron la mejor ocacion por 
haber mandado sus corsarios al Paraná, y no al Sur, en- 
tro la Fragata de Lima. Pero noes tarde vengan, a coro- 
narse de gloria, la vanda Oriental les espera, dicten nue- 
vas ordenes é instruciones para sus Generales, que nos 
han llenado de gusto la humanidad con que estan conce» 
bidos sus articulos principalmente el 7 de las que se Je dieron 
al Comandante de sus corzarios Para que el publico admire 
el atrevido empeno en triunfar de nuestra lealtad, sele pre» 
senta el oficio, y la instruccion de la Junta para que cone 
vinando fechas, y circunstancias, venga en conocimiento , 
que siendo la declaratoria de Rebeldes de 13 de Febrero 
despues de las contestaciones con el Exmo Sr. Virrey, ya 
el 10 las tenian formadas para su comandante frances, y 
que por lo tanto se patentisa el proceder vengativo, al 
ver sus tropas derrotadas, y avatidas. 

OFICTO. 

El comandante de las fuerzas navales de Buenos Ay- 
res D, Juan Bautista Azopar, llebara cerrado el pliego que 
le entregue el Diputado D. Francisco Gurruchaga, hasta 
la altura de Martin Garcia, en donde lo abrira apresen» 
cia de los Capitanes de los barcos de fuerza, y cumplira 
puntualmente las instruciones que en el se incluyen. 

Buenos-Ayres 10 de Febrero de 1811 = Saavedra = 
Azcuenaga = Matheu = D. Juan Ygnacio de Gorriti = 
Larrea = Hipolito Vieytes = Secretario. = 


Y nstrucciones que debera observar rigorosamente el co- 
mandante de los tres buques de fuerza que salen de 
estas balizas, 

I. A su llegada á Santa Fe se presentaran al teniente 
Gobernador de aquella Ciudad, y seguiran imediatamen- 
te su viage. 

11. Para que en los Pueblos que se hallan en la costa 
no duden ser buques de Buenos-Ayres, pondran bandera Hn- 
glesa al palo trinquete, y la Espanola en el pico de la 
mayor; y la Balandra bandera Española unicamente. 

111. Todo buqne que encuentren en su navegacion 
procedente de Montevideo, se le hará presa. 
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IV. Llegando a la Ciudad de Corrientes desembarca- 
ran la galleta. 

V. Teniendo noticia que vienen algunos barcos del 
Paraguay, elegiran el lugar mas a proposito para asegu= 
rar su presa, que la harán irremisiblemente. 

VI. Teniendo noticia el Gobierno que el Bergantin 
Cisne, y otro mas de guerra. han salido de Montevideo- 
comboyando dos Lanchas que van cargadas de fusiles, y 
municiones en auxilio del Paraguay, procurará el Coman- 
te de nuestros buques de fuerza si sabe de ellos, no ata- 
carlos hasta que bien entrados en el rio Paraná ,se les inu- 
tilize la retirada que podrian hacer a la Colonia, u otro 
de los Puertos de la costa oriental, burlando nuestros ex- 
fuerzsos. 

VII. Encontrandose nuestras fuerzas navales con las 
ya indicadas de Montevideo, entrarán precisamente en 
combate con ellas, y lo continuarán hasta hacerlos presa; 
procurando antes perecer que permitir se les escapen, o 
caer en sus manos prisioneros. 

VII. Aprisionados los barcos enemigos, y hallandose 
en ellos fuciles, o municiones, las descargarán inmediata- 
mente en Nuestra costa, poniendo ambos efectos al cui- 
dado de qualquiera de Jos Alcaldes, o Jueces de la Campa- 
ña, dando parte en el momento a este Gobierno. 

IX. Reconocerán prolijamente toda embarcacion que 
encuentren, y procederán con arreglo a lo indicado en 
los articulos antecedentes, 

X, Sien su navegacion tubieren noticia de los indica- 
dos barcos de Montevideo: no alcanzandolos hasta Cor- 
sientes, los seguiran precisamente aunque sea hasta el 
mismo Paraguay, y hasta verificar su presa. 

Buenos-Ayres ro de Febrero de 1811. = Cornelio de 
Saavedra = Miguel de Azcuenaga = Domingo Mathen 
Dr. Juan Yguacio Gorriti = Dr. Jose Julian Perez = Hi- 
polito Vieytes -- Secretario. 

Se da por cierta la noticia de que Belgrano se ha 
rendido al Sr. Valasco «bajo de ciertas condiciones. Sin 
embargo aunque nada hay de oficio, es muy presumible 
segun las medidas que se habian tomado por destruirlo y 
aprenderlo, 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 
DE MONTEVIDEO. 


VIERNES 5 DE ABRIL DE 1811. 
EE ES AA RS IA e N 


LR Gazeta de Lima del 19 de Enero de este año 
al paso que nos renueva el sentimiento de las injustas 
muertes delosSS Nieto Sans y Cordova, execntadas 
por el infame Castelien Potosi, tambien concita nues- 
tra venganza contra la Junta de Buenos-Ayres, y 
aquel verdugo, que faltos de humanidad, y senti- 
mientos sacrificaron con inominia a unos fieles Vasallos 
amantes de su Soberano. 

Para la Junta de Buenos Ayres estaban reserba- 
das, tan crueles disposiciones: A ella unicamente es- 
taba concedida la ferocidad de devorar, y de alterar 
el sosiego, y la vida de los compatriotas. Constituida 
su persecucion pnblica a no perdonar ni aun la deso- 
lacion de su propio país, ni la de sus veciños, no en- 
cuentra otro motivo justo para satisfacer su criminal 
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vanagloria que el de enarvolar el estandarte de la in- 
dependiencia,a costa de la existencia de los inocentes, 

El horror, el odio, y quanto puede inspirar la 
venganza contra unos monstruos sanguinarios, que vio- 
lando las Leyes, y abandonando todas sus obligaciones, 
causan la destruccion, y la ruina de tantos hombres 
como ya lleban sacrificados a su ambicion, y a suso- 
bervia; han exitado en todo el Peru las justas excla- 
maciones contra esos perfidos representantes de la Jun. 
ta de Buenos-Ayres, por que no ven ellos otro espec- 
tro que el de el horror, ni otra imagen que la de una 
muerte paborosa, y anticipada por la prostitucion de 
las costumbres de la Junta, Cada miembro de ella, un 
puñal, y cada voz una vil execucion para privar de la 
existencia al honrado Vasallo, que no quiere des- 
prenderse de los sentimientos de su fidelidad. 

Justo es pues que la ilustracion de aquella Capital, 
y el fiel, y constante Patriotismo de sus ilustres Lite- 
ratos, pinten con los mas sombrios colores las operacio. 
nes de Buenos-Ayres, y confundan su sixtema impoli- 
tico por absurdo, perfido, y aunsguinario. 


GAZETA DE LIMA. 


19 de Enero de 1814. 


Relacion de los espantosos, é inauditos sucesos, 
acaecidos en Potosi el dia 15 de Diciembre 
ultimo, remitida por un sugeto de honor 
ue pudo escapar de aqulla desgra- 
ciada Villa el 17 del mismo mes. 


En la mañana del citado dia, 15 ahora delas diez 
fueron pasados por lasarmas los SS. Don Vicente Nie- 
to Mariscal de Campo de los Reales Exercitos y Pre- 
sidente de la Real Audiencia de Chuquisaca ; Don 
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Francisco de Paula Sanz Caballero de ta Real y dis- 
tinguida Orden de Carlos J11. Intendente de exercito 
del Consejo de S M en el de Hacienda y Goberna- 
dor Intendente de la Provincia de Potosi, y Don Jose 
de Cordova Teniente de Navio de la Real Armada, 
sentados y amarrados cada uno sobre un Banquillo 
con un poste por espaldar en la plaza mayor al cos- 
tado de la Iglesia matriz , al golpe de doce tiros de 
Arcabuz en cada uno de ellos, a la senal que hizo 
con el pañuelo un oficial de los insurgentes de Buenos- 
Ayres, despues que el mismo publico de palabra el 
iuhumano , y sanguinario Edicto de que aquellos hom- 
bres eran condenados á el suplicio por traidores, y ene- 
migos de la Patria, que tenian dispuesto entregar es- 
tos dominios a el tirano Napoleon, y que en odio de 
esta sacrilega alevosia condenaba a muerte á qualquie- 
ra que se compadeciese de ellos. Luego que se executó 
este horroso asesínato fue conducido a la Iglesia del 
Monasteria de Carmelitas el cadaver «del Senor Sans, 
y el de los otros dos a la de la Misericordia donde se 
acostumbra dar sepultura a los criminales. 

Este suplicio fue executado por sentencia del in- 
fame y traidor vocal Casteli. quien la pronuncio con 
mayor ostentacion que un soberano absoluto, sin for» 
mar proceso, dar audiencia, ni mas formalidad que 
una secreta y fingida declaracion que aparentó haber 
tomado a aquellos desgraciados SS. suponiendo que ellos 
mismos habian confesado estar comprometidos para en- 
tregar la America a el Emperador delos franceses, con 
cuya artificiosa calumnia consiguió aquel malvado y de 
testable hombre que el Populacho ignorante execrase 
la sangre inocente de aquellos fielesservidores del REY. 

No puede verse sin horror que habiendo pedido 
los auxilios espirituales de los Santos Sacramentos, pa- 
ra morir como cristianos, les fueron negados por aquel 
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monstruo de impiedad , profanando y burlandose de la 
santidad de ellos, con la mofa inaudita de introducir 
en el calabozo de la prision:a el Padre Prefecto de Be- 
lJetmitas con orden de que se confesasen con el, pero 
permitio la divina providencia que arrojandose a los 
pies del sacrilejigo Juan Jose Casteli dos piadosos Sa- 
cerdotes bañados en lagrimas, alcanzasen permiso para 
poder entrar a consolarlos y absolverlos muy pocas ho» 
ras antes del suplicio, 

Precedio a esta desnaturalizada execucion que el 
infeliz, y alucinado Cabildo de Potosi se congregase el 
dia 13 para acordar la expatriacion de einquenta y seis 
vecinos de la mayor distincion , con el plazo de dos ho- 
ras para salir por el camino de Salta incluyendose 
entre ellos el Padre Filipense Don Agustin Otondo ve» 
nerable porsu Santidad , el qual estando en cama pro- 
Ximo á Sacramentarse por enfermo, fue amenazado 
con la muerte si no salia dentro de media hora, en 
cuyo lastimoso estado fue montado a mula por brazos 
agenos presumiendose que espitaria a muy poca dis- 
rancia. Tambien se tiene por cierto que se pro- 
yectaba igual destierro con otros menos visibles que 
se distinguieron por su lealtad , y Segun los apara- 
tos que se observaron el dia 17 semejantes en todo a 
los del 14 , se cree que en el 18 pasarian por las ar- 
mas a el oficial Teran, y aDon Manuel Suerte-Garay. 

El Coronel D. Indalesio Gonzalez de Socasa an- 
daba fugitivo, y en odio de su lealtad, despues de ha: 
ber destrozado su Casa como lo executaron con la del 
Conde Casá Real y sus Haciendas, embargaron todos 
los bienes de aquel, y vendieron hasta las copas mas 
humildes desu muger, la qual esta manteniendo de ca- 
ridad Doña Melchora Irribaren 

El dia t7 salia de Potosi para Chuquisaca Una ex- 
pedicibn de quarenta hombres al mando de un oficial 
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Porteño con el destino de conducir preso a el limo. 
S. Arzobispo, Todos estos procedimientos son sintomas 
infalibles de la barbarie feroz con que se trata extere 
minar todo hombre de bien , y amante a el REY. 

Por ultimo como el objeto principal del traidor 
Casteli y de sus sequaces, no solo se dirije a infundir 
terror, sino tambien a robar y enriquecerse sin medi- 
da, han desterrado con precipitacion a el Marques de 
de Otavi Administrador del Bancon, a el Ensayador de 
la Casa de Moneda, a el fiel de ella y a otros Minis- 
tros sin inventario, cuenta, ni razon de los caudales 
que tenian a su cargo para que sean injustificables sus 
latrocinios, teniendo despues la impudencia de publi- 
car como lo haran sin duda , que dichos Ministros esta- 
ban quebrados y descubiertos. 

Entre los mismos insurgentes hay ya quienes de- 
testen tan abominables excesos, y por este motivo Don 
Diego Puirredon Comandante que condujo el refuerzo 
para Suipacha, ni otro alguno han querido encargar- 
se de el gobierno de Potosi, obligando estas circunstancias 
a el sanguinario Casteli para trasladar de gobernador 
a el Dr. Chiclana que lo era en Salta, subrogar en 
aquella Provincia a el Marques de Yabi. 


Habitantes del Peru a vista de atentados tan 
horrosos, habrá todavia entre vosotros quien se dexe 
alucinar con los engaños, y charlatanerias de unos 
malvados que indignos de toda representacion publica, 
aspiran a elevarse sobre vosotros a costa de vuestros 
bienes, y de vuestra sangre, ¿Quien no advertirá las 
groseras inconsequencias de esos hombres immorales y 
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desnaturalizados, que predicando amor a la Patria no 
dan paso alguno ni tienen movimiento que no se en- 
camine a su destruccion y ruina? Quando en mas cor- 
to tiempo se han prostituido tan descaradamente los 
derechos del hombre, su honor y el verdadero interes 
de los pueblos ? Quando en vuestro pacifico suelo se 
han visto a la insaciable codicia, al espiritu de ven- 
ganza, la immoralidad y el capricho decidir de la vi- 
da y la muerte de los ciudadanos mas benemeritos, y 
cubrir de luto a las familias mas condecoradas con 
prisiones y destierros arbitrarios? Ha llegado a vuestra 
noticia que desde que el sagrado Estandarte de la Re- 
ligion se enarboló en las Americas, ningun Virrey, 
Audiencia, Tribunal, o Juez haya cometido jamas el 
atentado de condenar a ningun Reo de los mas crimi- 
nales sin guardar el orden prevenido por las LL. sin 
concederles audiencia, y sin admitirle hasta en el mo- 
mento mismo de sufrir su sentencia quantas defensas 
haya pretendido hacer? Seguro está que citeis un so- 
lo exemplar en toda la vasta extencion de estos domi- 
nios Los detestables principios que se ven ahora adopta- 
dos, estaban reservados para los tiranos del infeliz Bue- 
nos Ayres: la calumnia sin vestir siquiera las formalida» 
des exteriores, de la Justicia, cubre con elsonado nom» 
bre de traicion las victimas que pretende immolar. El plo- 
mo homicida hiere a los mas elevados, a los mismos que- 
revelando a los pueblos las depravadas maximas del tirano 
Napoleon, se agitavan para preparar y disponer el salu- 
dable remedio, arriesgandose entre los sobresaltos de 
la responsabilidad y del mando por la publica seguri- 
dad El Santuario mismo se ultraja, y los Obispos es- 
tos sucecesores de los Apostoles cuya dignidad ha sido 
siempre tan respetada como el Cielo mismo, son ar- 
rastrados con escandalo y cargados con infames cade- 
nas. Pueblos incautos que os habeis dexado seducir 
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ved aqui el fruto de vuestra revoludion. Ya el primer 
paso que habeis dado está marcado con la sangre me, 
jor de vuestros hijos, y habeis entrado en la escena 
horrorosa hollando los cadaveres de vuestros mejores 
emigos, Jas LL. divinas y humanas, y los sentimientos 
mas respetables de la naturaleza. Comparad un breve 
instante vuestra suerte pasada, vuestra quietud y se- 
guridad con la desolacion que al presente os rodez y 
decid si sereis mas felices ahora, que en los embates 
de las prisiones y oprimidos del despotismo mas immo- 
ral, temblais a cada paso por vuesira misma existen- 
cia, Pueblos de America que conservais vuestra leal- 
tad al soberano, y Vuestro respeto a las autoridades 
legitimas que lo representan, estremeceos a el Oir los 
abominables principios que han adoptado los traidores 
de Buenos Ayres, y queden para escarmiento ageno 
marcados con el sello indeleble de la publica indigna» 
cion en los pechos de los fieles Americanos. Vosotros 
entre tanto Ministros del Señor purificad el pais mas 
religioso del Mundo profanado con máximas nunca oi- 
das; y vosotros sabios y literatos no seais unos espec- 
tadores pasivos; sostened a los Pueblos en su natural 
bondad y rectitud, ayudando ¿ el gobierno en mos- 
trarles la verdadera senda de su propio interes y del 
honor. El genio de la America, y las venerables som- 
bras de vuestros Padres claman desde su Sepulcro por 
vuestra voz, y talentos. Si las margenes del Rio de 
la Plata se averguenzan de haber producido tales hi- 
jos, bendigan al Cielo la altas montañas del Peru, y 
sus apacibles costas al ver perpetuadas en su feliz: ge- 
neracioón la probidad, el honor, y la Religion. 
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A A 


Continuan los danativos. 


Tenientes. 
P. R, 
D. Juan Francisco Solorsano 5e 6 
D_ Manuel Mon. 30.7 
D. Jose Mate Diago. 25 
D. Felix de la Maza, 54 
D. Jayme Ylla. 514 
Subtenientes. 
D. Matheo Vrcola ofrece una carra- 
da de Cal. 00 
D. Manuel Vigil. 25 6 
D Francisco Alva. 25 
D. Francisco Fernandez. 25 6 
D. Antonio Garcia. 30 7 
D. Benigno Sanchez dos meses de 
Prest atrasadosde Cadete. 2 
D Andres Rollan ofrece vn mes de 
Prestratrasado de Cadet 1 


Subtenientes id, 


D. Manuel Mendez vn mes de Paga 
de su haber atrasado. 1 


(Se Continuará los Donativos. ) 


PPP O A 
En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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Num. 15 129 


GAZETA DE MONTEVIDEO. 


MARTES ọ DE ABRIL DE 1811. 


Noticias de la Gazeta del 3 de Enero de 1811, 
ESPAÑA, 
Partidas Patrioticas de guerrilla. « 


N la noche del 17 al 18 de octubre D. Juan Pala- 

rea y D. Casimiro Moraleja , pasaron el Tajo con sus 
partidas, de orden del comandante general interino 
de la provincia de Cuenca, y cerca de Yuncles a 4 
leguas de Toledo, salieron al encuentro de 8o carros 
escoltados por 140 franceses, A la voz de viva Espana 
rindieron sus armas un teniente y 22 Españoles jura- 
mentados; pero los franceses que eran granaderos es- 
cogidos, se defendieron con furor, y se hicieron fuer- 
tes en una ermita. Se les intimó la rendicion; y no 
queriendo entregarse, se puso fuego al edificio por va- 
rias partes, pereciendo quantos salieron á manos de los 
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patriotas. En la ermita y sus alrededores se hallaror. 98 
eadaveres, entre ellos un coronel que era el coman- 
dante y 6 oficiales. Quedaron prisioneros un medico, 
un cirujano, 5 Soldados y un oficial, sin contar los23 
entregados: en una palabra, ninguno escapó de los 
que escoltaban los carros, que iban vacios á cargar á 
Toledo. -- El 22 entró Palarea en Cienpozuelos, don- 
de se apoderó de 400 cabezas de ganado, y de las 
bulas y papel sellado del gobierno intruso. Marcho 
despues hacia Valdemoro., y la guarnicion francesa 
se encerro en una casa fuerte. Persiguio al propio tiem- 
po una descubierta de 20 granaderos a caballo de la 
guardia de Aranjuez hasta el puente de barcas, é hizo 
2 prisioneros con armas y Caballos: otra descubierta 
suya llego hasta Pinto, y cogio 6 caballos. 

El 27 del mismo entre Consuegra y la venta del Ala» 
mo quito Chaleco a los franceses 6o carros, mato 40 
de ellos, e hirio 20, sin perdida alguna por su parte, 

D. Francisco Sanchez ataco el 28 en las inmedia- 
ciones de Consuegra un destacamento muy considera- 
ble de dragones franceses, que escoltaban 70 Carros car- 
gados de cartuchos, plomo y otros efectos ; de los que 
se apodero despues de matar 6o enemigos. 

En la madrugada del 30 sorprehendio D. Jose Vi- 
llalobos con su partida la gran guardia de caballeria 
francesa, situada en la ermita de la alameda de Baza. 
Se componia de 24 polacos, de que solo pudieron es» 
capar 2, habiendo quedado los demas con su coman- 
dante muertos. Se cogieron 14 caballos y 2 yeguas, 
las maletas, lanzas, carabinas y sables. 

Durante el mes de octubre las partidas de Amor, 
y de Longa tuvieron 2 acciones favorables junto a Vi- 
ctoria. -- En Santo Domingo de la Calzada pelearon 
con los franceses por espacio de 3 dias las partidas del 
cura de Villaubiau, de Amor y otras reunidas. -- Pa- 
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dilla ataco, con 200 caballos a 150 dragones franceses 
en Promista, les cogio 8 carros de trigo, y los per- 
siguio hasta Palencia. -- En la provincia de Avila, 
las partidas de D. Julian Sanchez, y de Garrido reuni- 
das , hicieron á los franceses 18 prisioneros, y les co- 
gieron 5000 fanegas de trigo, que entregaron para la 
subsistencia de la division de D. Carlos Espana. 

A principios de noviembre discurrian por Castílla 
la Vieja las partidas de D. Tomas Principe, D. Gero- 
nimo Fornel, los curas Merino, Tapia, y Violado , D. 
Lorenzo Agnilar, D, Agustin Cerezo, Don Vicente 
Olivera, Morales, D. Julian Sanchez , y otras menos 
conocidas, 

Las gacetas de Cordaba del mes de noviembre dan 
noticia de las partidas de Pedro Alcalde, Geronimo 
Moreno, y Mateo Gomez , y de los reencuentros entre 
ellas y los franceses junto a Quesada, Jodar , Posadi- 
lla, y Alamillo. -- Las de Madrid del mismo mes, men- 
cionan los combates sostenidos por los destacamentos 
franceses en Camarena, Cadahalso, Valdepeñas, las 
Casas , y Malagon, contra las partidas del Medico, Gar- 
rido, el Frayle, Diaz, Chambergo , y el Capuchino. 
Casi siempre cuentan ventajas, y casi nunca lo que 
les cuestan. 

Tarragona 18 de diciembre, El mariscal Macdo- 
naid ha sido exonerado del mando de las tropas fran- 
cesas, y a pocos dias de haber llegado a Gerona, sa- 
lió para Francia. Bonaparte poco satisfecho al parecer 
de sus operaciones, que realmente no han sido mas 
felices que las de su antecesor Augereau, ha dado el 
mando de Cataluña a su cunado el principe Borghese. 
El primer cuidado del nuevo general ha sido dirigir 
un comboy a la plaza de Barcelona, en lo que ha em- 
pleado todo su exercito , y los nuevos refuerzos que ha 
traido. Pero el espiritu publico del principado conti- 
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nuá en todo su vigor, el exercito se está reclutando 
con 15000 soldados nuevos, a quienes los exemplos de 
sus compañeros de armas harán pronto veteranos, y 
las nuevas ventajas conseguidas desde fines de octobre 
sostienen el entusiasmo, y el patriotismo, 

La division del baron de Labarre dispersó en los 
primeros dias de noviembre , el comboy que baxaba de 
Mequinenza para los sitiadores de Tortosa, ¡nutilizó 
los esfuerzos de 3000 hombres gne lo cubrian, y echó 
a pique o incendió varios buques cargados de muni- 
ciones, que baxaban por el Ebro Por la parte de 
Benabarre, los franceses fueron rechazados el 26 de 
octubre por los nuestros en la villa de Aren (1). Y fi- 
nalmente en Castellfullit acaban de cubrirse de gloria 
nuestras tropas en la accion, que refiere el parte si- 
guiente, dirigido por el brigadier baron de Eroles al 
general en gefe, 

“La manana del 3, a tiempo que me hallaba dis- 
tribuyendo el aguardiente a las tropas, me llegó la 
la noticia de que los enemigos acababan de salir de 
Olot, en donde habia entrado la tarde del 6. Ape- 
nas sedifundio entre mis tropas la noticia de la salida 
de los enemigos de aquella villa, quando no se oye 
entre ellas mas que un grito uniforme: No queremos 
pan ni aguardiente, sino cartuchos y matar franceses. 
En efecto, hube de ceder a sus instancias, y aprove- 
chandome de su entusiasmo, las encaminé al encuen- 
tro del enemigo. Mas de 2 horas nos llevaba este de 
ventaja; pero lo que parace increible, y que yo sin 
embargo no puedo menos de manifestar, es que en 5 
quartos de hora le alcanzamos ya en Castellfullit, ha- 


(1) Se publicarán sucesivamente los pormenores de 
estas acciones. 
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biendo hecho mi division 3 horas de camino en este 
corto espacio. Mis tropas alcanzan parte de la reta- 
guardia enemiga, y la derrotan. Estos, en vez de se- 
cuir su retirada, se reunen, toman una fuerte poci- 
sion en el llano de Pollige protegidos por su artilleria 
y caballeria, y esperan con serenidad mis ataques. Pu- 
se todo mi conato en flanquear su posicion, y a este 
efecto envié al teniente coronel D. Esteban Llovera 
para que con el batallon de Expatriados de su mando, 
envolviese su derecha , pasando por mas abako de 
nuestra senora del Cos, destacando al mismo tiempo 
algunas guerrillas con orden de reconocer todo el bos- 
que, y unirse a Llovera en caso de no advertir noye- 
dad. Reforcé las compañias de Fabregas, y los tirado- 
res de la seccion con algunas compañias del batallon 
de Almugavares, y dirigi por el centro las restantes 
de este cuerpo, con algunos cazadores del Ampurdan 
al mando de D. Jose Gay, para reforzar a las compa- 
nias de Llorá, y varias guerrillas de la division, El ene- 
migo trata de desbaraiar este plan, atacando por el 
centro, que reforce oportunamente con algunas com- 
pañias de la seccion: carga su caballeria, y es desor- 
denada. Hecha inutil esta tentativa, y viendo que sus 
flancos iban a ser envueltos por nuestras Columnas de 
derecha , eizquierda, acallan su artilleria, y se retiran 
a una nueva posicion inmediata a S. Jayme. Esta re- 
retirada de los enemigos, y el ver por el camino los 
estragos que le habia ocasionado su resistencia, enar- 
dece de nuevo elanimo de nuestra tropa, que Carga $0- 
bre ellos con intrepidez, obligandolos a dexar esta 
nueva posicion, y a replegarse sobre un batallon que 
tenian formado en el llano del Argelaguer, apoyado 
en los edificios de este pueblo. Hice entonces adelantar 
28 caballos de S. Narciso, que eran los unicos que 
tenia, con mi'ayndante el capitan D. Narciso Masa» 
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nas, y la presencia de esta poca caballeria que no ha- 
bian visto todavia, les hace abandonar esta posicion 
y retirarse a un bosque que tenia a su espalda a la 
otra parte de un riachuelo, en el que concurren mu- 
chas circunstancias para formarle una brillante poci- 
sion. Aqui se renueva el combate con una intrepidez 
sin igual por nuestra parte, y con una tenacidad ex- 
traordinaria por la del enemigo, a quien ni vale la 
ventajosa pocision que ocupa, ni el numero superior 
de sus fuerzas, ni las que de continuo le llegan de 
refuerzo, para dexar de ceder este nuevo punto sem- 
brado de cadaveres. Seguimos su derrota hasta Besalu , 
cuya posicion, que pocos meses atras consideraban Co- 
mo un fuerte baluarte, dexaron aquel día sin detener- 
se, a pesar del refuerzo de 1300 hombres qne les vi- 
no de Mayá, y solo volvieron a ella quando supieron 
que yo me habia retirado. 

Era ya una hora entrada la nache : las tropas estaban 
en ayunas, y habia en 4 dias perdido 3 Noches, motivos 
que con la falta absoluta de municiones, me obligaron 
a no pasar adelante, y a cuidar del alivio y conserva» 
cion de unos soldados tan valientes, y benemeritos. 

La multitud de casas incendiadas llenas de cada- 
veres, segun la declaracion uniforme de varios baga- 
geros que iban con ellos, el expectaculo de los muchisi 
mos que su cuidado no pudo robar a nuestra vista, -la 
asercion de varias personas de Besalu y de otros pue- 
blos por donde han pasado, y el transtorno que el 
enemigo ha tenido en todos los destacamentos del Am- 

_purdan, todo anuncia que su perdida ha sido extraor- 
dinaria. No me atreveré a fixer su numero: pero es 
fuera de duda que algunos de ellos han confesado 
en Besalu, faltarles muy cerca: de ¿00 hombres, sin 
contar la multitud de heridos, que hay quien los as- 
ciende hasta a mas de 500, de los que murieron aque 
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lla misma noche en dicha villa 6 oficiales, y otros 
muchos que vieron las gentes arrojar al rio. Entre 
los heridos se cuenta el general Climent, que man- 
daba la accion, bien que de esto no puedo salir 
garante. 

No hemos cogido mas que 10 prisioneros y 2 CA» 
ballos con sus arreos, porque o bien les imbuyeron 
que no damos quartel, o por que ellos se persua= 
dieron no merecerlo, en atencion a las muchas atro. 
cidades que han cometido ; pues 7 de ellos antes 
gue rendirse se arrojaron desde Castellfullit al bar- 
ranço, que es una roca mas alta y escarpada toda- 
via , que laantigua Tarpeya del Capitolio, y otros mu- 
chos prefirieron la punta de nuestras bayenetas. Por 
fin, acaba de asegurarme un sugeto recien-Jlegado de 
Figueras, haber visto entrar en aquella villa 400 heri- 
dos: que los mismos que los acompañaban decian que 
tenian aun mas, y que la expediccion de Olot les ha- 
bia costado mas de 1000 hombres, 

Nuestra perdida se reduce a un subalterno, un 
sargento y 23 cabos y soldados muertos, y un capi- 
tan , 3 subalternos , un sargento y 45 cabos y solda» 
dos heridos. 

Los oficiales y tropa que he juzgado dignos de 
una particular recomendacion , son los siguientes. 

La seccion ligera recomienda a los sargentos se» 
gundos JosePla, y José Cordoni, y al cabo segundo Vi- 
cente Molins. 

El batallon de expatriados recomienda .al sargento 
segundo Jose Cordoni, y al soldado Jose Sisteras. 

El de Almugayares al teniente D. Eubaldo Serra, 
al sargento primero Salvador Masramon , y al soldado 
Pedro Carbo. 

Y yo recomiendo a V. E. a los capitanes de las 
compañias de tiradores de Ja seccion D Jose Casas, y 
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D. Jose Guiu, a los tenientes D. Jose Arjo y D Fran- 
cisco Damont, y al subteniente D Salyador Llovera, 
al capitan de la misma.seccion D. Jayme Plenafeta, 
al sargento primero Espasa, y a los soldados Gines 
Amat de la primera del segundo, y Jose Ingola.de la 
tercera del mismo; no pudiendo prescindir eon justi- 
cia del sargento segundo de tiradores Jacinto Soler y 
del tambor mayor Juan Birembaus, que admitio dicho 
empleo con la condicion de servir de tirador en las ac- 
ciones. Tampoco puedo prescindir de recomendar aun 
con mayor particularidad al teniente coronel de la' sec» 
cion de mi mando D. Vicente Amat, que mandó el 
centro can tanta serenidad de espiritu como talento milie 
tar, y al teniente coronel D. Esteban Llovera, que man- 
do la izquierda con su nunca imterrumpida bizarria. 

Esta victoria con que nos favorece la patrona de 
Jas Españas en el día que la iglesia le consagra sus 
cultos, hubiera sido ciertamente completa y memora- 
ble, si me hubiese podido servir de la caballeria de S. 
Nareiso, que tenia destacada en el grao de Olot, con 
alguna infanteria, y que no pudo participar del com- 
bate por razon de la distancia, a pesar del esmero de 
su digno coronel; y es positivo que si llega a tiempo, 
el general Climent y sus 3000 selectos huhieran dexa- 
do de existir. 

Dios guarde a V. E. muchos anos. Olot ro de 
diciembre de 1810. Exmo Sr. =El baron de Eroles. 
Exmo Sr. D. Enrique O-Donell. 


Estas , y otras muchas acciones en las demas Provin- 
cias, prueban que los Franceses no tiene lugar seguro , y 
que no reposan en sosiego. Si esco llaman los insurgen- 
tes de B.Ayr. posecion , juzgelo el hombre imparcial. 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 
DE MONTEVIDEO. 


JUEVES 11 DE ABRIL DE 1811. 


E S preciso mirar con desprecio las invectivas de nues. 
tros contrarios, por que todas se dirigen al fin que tienen 
publicado. Aunque los medios con que siembran sus de- 
pravadas ideas de independencia, no sean bastantes para 
que recojan el fruto que se prometen, es indispensable 
en fuerza de nuestros deberes, repetir siempre hasta que 
se oiga en lo mas interno de estos dominios, que la Es- 
paña existe, y existira a pesar de los exfuerzos de Napoleon ; 
que todas sus provincias se comunican , y que de todo el 
centro tenemos Jas mas satisfactorias noticias, pues siguen 
con el mismo entuciasmo de morir, O vencer, 
Qualquiera especie adversa que se haya sucitado, de 
que padece combulsiones, que hay movimiento en sus Pro» 
vincias, y otras de esta naturaleza, sabemos que son in- 
ventadas para cohonestar, y seguir fomentando el parti- 
do de libertad, e independencia De aqui es que ningun 
sensato puede convenir en un supuesto semejante como el 
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que falsamente sostiene la Junta de Buenos-Ayres Solo pas 
ra ella no existe por que no ha mandado sus Diputados, 
pero si hay España para todas las Americas, por que han 
recohocido las autoridades , y obedecido mandando Dipu- 
tados para su representacion en Cortes. 

A parte de esto , tenemos la conviccion, por recibir 
todos los mas dias los papeles publicos, y noticias de la 
Coruña, de Cadiz, y Tarragona en que leemos los pro- 
a de nuestros exercitos y de las Partidas de guerri- 
fas, tambien de Portugal del estado enque se halla Mas- 
sena La corveta-de guerra Indagadora que acaba de fon- 
dear con pliegos de nuestro Gobierno al Exmo Sr, Virrey, 
nos prueba con la carta de puño y letra del Sr, BlaK Presi. 
dente de la Regencia: que existe con gloria dice, asi. «e. 
« Estamos pendientes aqui delas grandes operaciones del 
Lord VVilington contra Massena: no hay motivo sino pa- 
ra esperar que el exito sea felícisimo , y de todos modos po» 
demos asegurar, que vencidos los Franceses de dicho exer- 
cito , esta redimida la España, y si lograsen ventajas sobre 
el exercito convinado (lo qual es enteramente imposible > 
bolveremos a el estado del año anterior, pero no en peo» 
rariamos, y seguro no nos conquistarán, 

Otra del Capitan de Fragata D. Antonio Leal de 
Ybarra a un amigo en esta Ciudad, en que le dice de la 
Ysla de Leon con fecha 25 de Enero ,, Aqui estamos tan 
seguros de Franceses, como V. en esa, Son tantos los 
canales abiertos, y las baterias, las cortaduras, fosos, sali» 
nas inundadas, que llegan los Generales é Yngenieros 
Franceses, y se buelven desmallados, mas de 200 Caño» 
neras Inglesas, y Españolas guarnecen esto, para Cadiz, 
y la Ysla se acabó la tactica militar, aqui no sirve el 
Galope de la Caballeria, y el avance, avance, 

Entre tanto Massena sigue humillado, y el exercito 
convinado pasa de 130 mil hombres, y siempre hedicho, y 
repito que Espana nunca sera presa del enemigo. 

De modo que no podemos dudar lo que quasi vemos, 
y de consiguiente que es dificil que caigamos en la red. 
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Vor otra parte las diversas ordenes que se reciben oficiales 
de nuestro Gobierno, la de proveernos de un Xefe recto 
que nos mande a su Real nombre, que le elige por Espa. 
nol, y que leconfia todas sus facultades para que tranqui- 
lize el Virreynato, que con fecha 12 de Diziembre del 
año pasado de 810 le aprueba S. M. el S. D, FERNAN- 
DO VII. confirmando el nombramento de Virrey , Go- 
bernador y Capitan general de las Provincias del Rio de 
la Plata, y Presidente de la Real Audiencia de Buenos- 
Ayres que le expidio en 31 de Agosto de dicho año el 
consejo de Regencia al Sr. Don Xavier Elio: podra ofre- 
cernos la mas remota sospecha, de que todo lleva el mismo 
entuciasmo, y que el mismo ardor con que se opera en Es» 
paña es satisfactorio , y adequado asostener nuestros dere- 
chos, é intereses? Como podra alucinarnos Napoleon, ni 
sus emisarios, con que la España ha sucumbido al peso 
de sus armas? Era preciso que estubiesemos dispuestos pa» 
ra cerrar losoidos, y los ojos quando viesemos venir Josbu+ 
ques en sus giros mercantiles , y que sus oficiales nos digesen 
Espa ña va perfectamente , sacudimos a los Prancesesetc., y 
que solo los abriesemos quando se digese, los Franceses 
han conquistado , ópoco les falta para hacerlo con tada Es- 
paña. Repito era preciso que estubiesemos poseidos de los 
sentimientos de Buenos-Ayres para negarnos a unos datos 
tan positivos, y que solo llevasemos las miras de aparentar 
con esa persuasion falsa, para avanzar en nuestras exe- 
cuciones, Son arbitrios indignos que no tienen abrigo 
en el pecho Español, y si en el de los imitadores de Na- 
poleon , y sus satelites. Todos los dias se inventan nuevos 
lazos: pero los astutos Patriotas los penetran, y los fieles 
Xefes los desprecian; veamos como por verbi gracia lo que 
resulta sobre este particular para Cerrar la puerta a toda 
duda con la llaye del covencimento, que nos ofrecen las 
piezas siguintes para no alegar ignorancia, de la 
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Estafeta de la Serranía de Ronda. 
CADIZ 18 de Enero de 1811. 


Acaban de llegar a nuestras manos una carta que 
es modelo de perfidia; y su respuesta modelo de lealtad: 
la insertamos al pie de la letra, y es como se sigue, 


Copia. Sr. D. José Serrano. Valdenebro = Xeréz 22 de 
diciembre de 1810. == Muy Sr. mio y mi antiguo amigo : 
¿como podré yo dudar nunca de sus generosos sentimien- 
tos, de su ilustracion, y de su justo amor por la madre 
patria? Sacrificado toda su Vida en su servicio con su bra» 
zo y con la pluma, habiendo desempeñado con honor tan» 
tas acciones de mar y tierra: sufriendo gustoso la peña 
de sus prolixas heridas, y empleando el ocio que ellas le 
proporcionaban. trazando obras que yo he visto, y leido 
con respeto; todo me hace formar el concepto de su me- 
rito, y publicarlo con firmeza en todas ocasiones, = Des- 
tinado yo al lado del senor general Chaudron Rousau, 
gobernador de este departamento, no he tenido inconve- 
niente en manifestarlo, afirmando no sera nunca capaz 
de una accion que no sea conforme con aquellos princi- 
pios. No dudo creerá vm, que a mi me anima el amor mas 
puro por el pais en que naci, y que. su fuerza me obliga 
a escribirle por si podemos contribuir 4 calmar los males 
que lo despedazan; males que sin el unico remedio de la 
pacificacion general ,fo:sosamente van agraduarse hasta el 
esterminio. ¿Y será posible que los espanoles ilustrados y 
de merito, aun crean que en acaudillar la insurreccion siya 
ven a su religion, a su patria y a su rey? Que atravesa- 
da toda España desde lo» pirineos hasta las columíña: “e 
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slercules; tomados todos los puntos tutelares de su defen- 
sa, ¿ha de verse libre , o contar con fuerza para poner mas 
allá de los pirineos las tropas que la guarnecen? Si yo 
escribiese a otro hombre, esforzaria mas estas verdades, pes 
ro haciendolo al general Serrano Valdenebro, ¿que po- 
dré yo decirle que su prevision no lo anticipe? Lo unico 
que le dire, como testigo de vista, esque la bondad del 
rey no tiene exemplo; y que si España padece, es porque 
España, llamando defensa a la temeridad, atrae sus males, 
los gradua , y de una vez conociendo las cosas no los evita, 
dando pruebas de juiciosa y precavida, como siempre las 
ha dado de generosa y obediente, Sirve por ultimo-esta 
Carta no para asegurarle sus hienes propios, no tampoco 
los grados militares que con tanto honor ha conseguido 
y siempre serian respetados baxo la garantia solemne del 
citado senor gobernador, y por ahora con sola mi firma 
sirve, si principalmente para suplicarle tenga la bondad de 
que nos veamos a donde quiera que me señale, y que tra- 
temos el modo de hacer feliz el desgraciado suelo que pi- 
samos. = Si V. gusta venir, yo le aseguro de su indem- 
nidad y libertad para volvese, y si V. quiere que yo le 
trate y pase a verle, no necesito mas que su palabra. Tan- 
to tiempo apreciado por V., y tan conocido en su casa 
no dudo me continuará este favor, en los dias presentes, y 
quando mi coracon se dirige a evitar desgracias. = No 
creo le será indiferente el objeto, ni que seguro de mi 
sinceridad contestará, no solo como amigo suyo, sino co- 
mo encargado por el gobierno para ello, cuya confianza 
ofrece a V. con placer su atento S. S, Q. S. M. B.= 
Francisco Antonio de Fuentes, 


CONTESTACION. 


Sr. D. Francisco Antonio de Fuentes. = Si un nu- 
mantino cercado por el mayor poder del universo en un 
pueblo sin otras murallas que los pechos. se hubiera pasa- 
do al enemigo ¿ que, hablaria de el la posteridad? Extraño 
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mucho que conociendome, se venga a mi con semejantes 
seducciones. Grande seria la pequenez de su rey si me es. 
timase, pasandome a su partido. Hasta nuestros proverbios 
ha olvidado V. '*Se ama la traicion, y se aborrece al trate 
dor+**. Si yo sucumbo ha de ser con la espada en la mano, 
como corresponde a un corazon noble, hijo de una na- 
cion generosa. Por Modir, ciudad pequena, empezo la 
destruccion de Antioco, y libertad de Israel. Les queda 
mucho a los franceses para dominarnos A su corazon en» 
vuelto en baxezas alucina la supercheria. Yo soy de otro 
temple. Nuestra entrevista será el frente de mis tropas 
oponiendome a la tirania de sus señores. = Dios dé a V. 
Jas luces que necesita para Conocer la vileza de su infa= 
mia; que es la mayor que degrada al hombre, y le sugie- 
ya medios de repararla, a lo que concurriria con la gene- 
rosidad que Me €s propia. = Quartel general de Gaucin 
3 deenero de 1811.= Jose Serrano Valdenebro, 


Aviso eXortatorio a los serranos. 


Amados compatriotas, valerosos habitantes de la sere 
rania de Ronda: un paisano vuestro residente en Cadiz, 
cree de su obligacion avisaros y preveniros* que las astu- 
cias de Napoleon nos prepara nuevos lazos para echarnos 
las cadenas de la esclavitud: ya habeis visto, que el es- 
crepito de sus armas, la crueldad de sus soldados, el ti- 
gor de sus amenazas, la blandura de sus promesas, y las 
generosas ofertas con que trató persuadiros a qne recibie- 
ceis el yugo de su dominacion; no fueron capaces de inti- 
midaros ni convenceros. Vosotros cada vez mas firmes en 
vuestra noble resolucion, habeis arrollado sus huestes, des. 
truido sus columnas, y resistido la fuerza con la fuerza, 
sella ıdo con vuestra sangre esas empinadas rocas, en cu- 
ya cumbre habeis arbolado el estandarte de la libertad: 
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donde jurasteis mil veces morir, o vivir libres, desprecian- 
do siempre al intruso .rey; proclamando en alta voz a 
nuestro rey Fernando, que arrancado de su trono le tie- 
ne allá cautivo ese alevoso tirano; ese nuevo maquiavelo 
trata de presentaros á Fernando casado con su cuñada, y 
enmedio de un aparente exercito de autriacos y espano- 
les, para alucinarnos, dividirnos en la opinion, y en~ 
cender la guerra civil, para que nosotros nos devoremos 
y destruyamos, y entrar despues verificando nuestra con. 
quista y total desolacion. Alerta paisanos, cada vez mas 
firmes ¡ de mano de la francia nada recibamos Que retire 
sus tropas de España, y entonces nos puede mandar a 
Fernando solo, y sin connotacion directa, ni indirecta 
con Napoleon, ni con persona que dependa de el. 

Asi piensa toda la nacion. representada en las Cortes, 
y declara a la faz del mundo, que ningun rey de Espa- 
ña pueda celebrar matrimonio sin el consentimiento de los 
pueblos, que Fernando casado por mano de Bonaparte, 
y tratado establecer en Espana por su direccion e influ- 
Xo, que no se le reciba, y se rechase como a un instru» 
mento que viene a causar nuestra ruina, y perdicion. 

Proseguid con el ardor, y esfuerzo que hasta aqui, 
sufrid con paciensia las privaciones: y falta de auxilio que 
estais padeciendo; nuestro gobierno no os tiene olvidados , 
trata de socorreros. Está en el mismo caso que un padre 
de familias, a quien sus muchos hijos le piden alimento, 
no tiene que darles, agencia alguna cosa, empieza a re- 
partir, claman unos, claman otros, da al que primero lle- 
ga, no alcanza para todos, y enmedio de la diligencia 
oye amargas quexas, y no le queda otro atbiario, que 
llenarse de pena y sentimiento, y entre suspiros y lagri- 
mas empezar a buscar nuevos medios para ocurrir a la 
necesidad. 

Yo clamo por vosotros, seré pobre importuno, Dios 
nos dara socorro! Sed siempre virtuosos, no perded Ja 
esperanza, porque al fín la virtud recibe el galardon 

Imitad en todo a vuestro general el señor Serrano 
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Valdenebro, que como una roca en medio de un golfo, 
resiste el choque de Jas olas del mar, no se rinde al ver 
su casa convertida en cenizas, su esposa y tiernos hijos 
errantes y desnudos por los montes, comprometido, y no 
auxiliado. ... siendo testigo de vuestras desgracias y de 
vuestro herioco valor, despreciando como vosotros los ha- 
lagos y generosas ofertas del enemigo, y seducciones de 
los renegados Españoles. Leed esa carta y vereis el vene- 
no que contiene. Leed su respnesta y vereis el exemplo 
que os dá vuestro xefe y caudillo, unid vuestros esfuer= 
zos a sus sabias disposiciones, y conseguireis exterminar a 
esa canalla, y las generaciones futuras os llenarán de ben- 
diciones, esculpirán vuestros nombres, en esas mismas pe- 
ñas que habeis sellado con vuestra propia sangre. 


Continuan los Donativos. 


P.R 
D, Teotonio Mendez 1 


o 
[8 


Subtenientes de bandera. 
D. Miguel Casal ofrece el Prest de Cade- 
ta perteneciente a tres meses de los 
atrasados 3 
D. Francisco Fernandez de la Sierra a 


Subteniente agregado, 


D. Francisco Guerra medio 
C Se Continuará los Donativos. ) 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo, 
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GAZETA DE MONTEVIDEO. 


MARTES 16 DE ABRIL DE 18. 


MANIFIESTO. 
de las Cortes Generales y Extraordinarias. 


A LA NACION, 


ESPAÑOLES. 


Si las Cortes extraordinarias, que vuestra volun- 
tad libre y solemne ha reunido, y que han sido insta» 
ladas en la Isla de Leon. no os han hablado hasta aho- 
ra, es porque han creido que debian manifestar a vo. 
sotros antes con providencias, y decretos justos y nece- 
sarios, que con anticipadas promesas, y frases estudia- 
das. Obrar, no hoblar era su obligacion; aplicar vigo: 
rosamente el animo y la mano a la restauracion del 
Estado, mas bien que detenerse en pintar pomposamen- 
te sus males, y en senalar la serie de los remedios, que 
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juzgasen emplear para su curacion. Declaró y recono- 
ció desde luego el Congreso la soberania de la Na- 
cion, volvió a jurar solemnemente a nombre de todo 
el pueblo por Rey de Espana é Indias 4 FERNANDO 
VIl, sancionó la division de los tres poderes, aboliendo 
asi para siempre el regimen arbitrario, restableció el 
pensamiento en su nobleza primitiva, restituyendo al 
ciudadano uno de sus mas sagrados derechos con la liber- 
tad politica de la imprenta, formó un nuevo Gobier- 
no reconcentrando su accion, y haciendole por este 
medio adquirir mas actividad y energia, volvió su 
animo a la reforma de muchos abusos y a la adminis- 
tracion de justicia. se Ocupa en buscar recursos con 
que proseguir ventajosamente la gloriosa Incha, y vá 
a echar los cimientos del edificio civil del Estado, en 
las leyes constitucionales, que se prepara a formar, 

Tales eran las urgentes y dignas tareas en que las 
Costes entendian, tales las que actualmente les Ocu- 
pan, quando el rumor de una novedad extraordina 
ria, vago y apenas creido en sus principios, acrecen- 
tado despues por el tiempo, y quizá por las intrigas 
de nuestros enemigos, resonando ya no solo en todos 
los angulos de España, sino tambien en otros puntos 
distantes de ella, ha llamado imperiosamente la aten- 
cion del Congreso nacional, que no podia ni debia de- 
sentenderse de el a vista de la multitud de direcciones 
diversas por donde llegaba a sus oidos. 

Anunciase, Espanoles , que el tirano de la Euro- 
pa quiere, para sojuzgaros, añadir el artificio a la 
inuadita violencia con que Os empezó a hacer la guere 
ra, y que donsiderando la fuerza que adquiere vuestra 
resistencia en la lealtad y amor que profesais a vuestro 
adorado Rey, va a relaxar este resorte firme de cons- 
tancia, restituyendole a la ansiosa España, y como 
concediendole a sus gemidos. 
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Mas. no penseis, Españoles, que los tiranos ha- 
cen jamas gracia sino para asesinar mas a su esclavo, 
Sus miradas dulces, su sonrisa son muerte segura, 
FERNANDO podria ser enviado a Espana, si; pero le 
enviaria rodeado de las falanges francesas, y de los Es- 
panoles que se dexasen seducir por elartifioio , o inti- 
midar de las amenazas de Bonaparte ; vendria enlazado 
a lafamilia de ese monstruo, o unido con una princesa 
extrangera , O tal vez simplemente como si fuese hi- 
jo adoptivo de Napoleon: vendria a ser ministro de 
las voluntades de su execrable protector, y a procurar 
conseguir lo que ni la afectada blandura de José, ni 
las intrigas de los perfidos Españoles que les siguen, 
ni las victorias y devastacion de los exercitos franceses 
han podido arrancar de vuestros magnanimos Corazo- 
nes; la pacificacion de la peninsula, o lo que es lo 
mismo , la servidumbre y ruina universal de toda ella. 

Tales son las especies que este rumor trae consigo, 
en las quales estan comprometidos a un tiempo el de= 
coro, y honor de vuestro Rey, laindependencia y so- 
berania de la Nacion, y la dignidad y salvacion de la 
Monarquia. La extrana demanda de la adopcion que 
ya se ha supuesto hecha a nombre de FERNANDO, 
y que se ha visto estampada en los papeles publicos 
qne paga Bonaparte, no dexa lugar a dudar que el ob- 
jeto de este usurpador es degradarle, envilecerle a los 
ojos de los Espanoles, y guardarle para algun nuevo 
espectaculo, que tenga cifrada la completa consecuen» 
cia de sus designios iniquos. Tal vez este momento 
llegará; quiza no esta muy lejos, y la Nacion podra 
verse en una nueva situacion tan extrana y complica- 
da, como la en que se vió al principio de su insurrec- 
cion heroica, y en que va a desplegar la misma gran- 
deza de caracter, y la misma «nobleza de animo que 
entonces, 
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Las Cortes al contemplari y al resolver sobre ella 
se hicieron cargo del gran caracter del pueblo que re- 
presentan, del digno y noble espectaculo que está dan- 
do a la Europa y al mundo, y de las magnificas espe- 
ranzas que, a pesar de sus horrores, envuelve en si 
esta terrible contienda No dudaron pues un punto del 
partido que la generosidad persuade, que la justicia y 
la necesidad exigen, y que la salud y el decoro del 
imperio español absolutamente prescriben. La guerra 
que el despota de la Francia tan indignamente nos de- 
claró y tan horriblemente nos hace, seguira sin arbitrio 
y con una fuerza nueva, a pesar del modo todavia 
mas iniquo y vil, con que se nos dice que quiere 
terminarla, 

Porque ¿qual puede ser su objeto en esta especie 
de concilacion? No será , Españoles, vuestra quietud, 
y vuestro sosiego; no será satisfacer tantos agravios 
como sin la mas leve agresion de vuestra parte os ha 
hecho: no el de reparar tantos estragos, tantas vio= 
lencias, tanta desolacion como estais sufriendo, no en 
fin el de reconocer vuestra independencia, vuestra liber. 
tad politica, y civil, las leyes fundamentales que han 
de asegurar en adelante vuestra prosperidad y vuestra 
gloria, y la integridad de la monarquia. No, los tira- 
nos no se dexan mover el animo a impulsos de la vir- 
tud, que no conocen, El instinto de Napoleon es hacer 
el mal: losmismos motivos que le impelieron a arrancaros 
vuestroRey con perfidia á ocupar vuestras fortalezas por 
engaño, á asesinaros quando dormiais, y áanunciaros 
servidumbre o muerte , esos mismos son los que le impe- 
lerán ahora a armar el nuevo lazo, que es tan de te- 
mer os prepara. Subyugaros, dominaros haceros ins- 
trumentos de sus planes destructores, y que despues 
de haber empezado a ser hombres libres, os volvais a 
Convertir en un rebaño de viles esclavos, esto es.lo 
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que quiso en un principio, esto es lo que querra aho» 
za, y esto es lo que no puede dexar de querer siem- 
pre, Vuestra admirable constancia y vuestra prodigio- 
sa resisitencia han desconcertado las esperanzas y pro- 
yectos de su iniquidad. Ya lo veis, se ha engañado 
en sus planes. El dominador de la Europa que en su 
necio orgullo decretó atar á su carro triunfal todos los 
Reyes y todas las Naciones, ha venido a aprender en 
la inmortal España quan impotentes son los esfuerzos 
de la tirania contra el amor de la independencia, y 
ha encontrado en vuestro noble entusiasmo, en vues- 
tro incansable valor y en vuestra constancia invenci- 
ble, escarmiento, confusion y ruina. “¿Que hacer 
pues, se ha dicho, quizá el tirano, que hacer para 
disminuir esta perdida tan continua y enorme, estos 
gastos inmensos que esa guerra causa á la Francia?¿Como 
evitar la necesidad de mantener alli tan gran parte de 
las fuerzas del Imperio, que van a sumirse en la pe- 
ninsula? La principal virtud de los Españoles es la leal- 
tad asus Principes y el entusiasmo que tienen por 
FERNANDO, me da el medio de echarles mi yugo 
encima. Vaya FERNANDO a España , pero con el cara- 
cter de mi hijo ó de mi esclavo, que realmente sea una 
cosa mia y no suya, que les mande el sosiego, la tran- 
quilidad y el orden y que les presente conciertos que 
serian mirados con horror, si yo se los propusiera, pe- 
ro que adoptaran con veneracion, si el se los anuncia, 
que hable y escriba lo que yo le dicte, y que firme 
su mano conduciendole la mia La America seguira 
sus ordenes tambien, y este pais tan codiciado de mi 
y tan imposible de ser subyugado, vendra a ser deeste 
modo mio. Si asi no sucediese, los Españoles se divi- 
diran: esta tenaz y nunca vista union que hasta aqui 
los ha, hecho indomab es, desaparecera Yo doy un pre- 
“xto a los debiles y cansados, una ocasion a los viles 
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y un motivo a los egoistas para desertar delas banderas de 
su patria, La lealtad aFERNANDO les servira de escu- 
do, y prestara una mascara aparente alaservidumbre. 
El edificio que han levantado los patriotas caera al fin 
hecho pedazos, y abandonados desus aliados, divididos 
entre si, y separados para siempre de sus hermanos 
de America, tendran que someter su cuello a la tira» 
nia y sujetarse a los sacrificios, que imponga mi ven- 
ganza. ,» 

Pero, Españoles, todo este aparato de maquinacio. 
nes mal urdidas desaparecera como niebla delante de 
vuestra rectitud y de vuestro verdadero interes. Lea- 
les sois a FERNANDO VII, ¿Que Nacion hadado jamas 
pruebas tan grandes de lealtad asu Principe? Su nom- 
bre esta escrito con caracteres indelebles en vuestras 
banderas, con la sangre que por el estais derramando 
en” las piedras de vuestras fortalezas arruinadas, y en 
los campos de batalla: vosotros le abristeis el paso al 
trono en Aranjuez, salvandole de la opresion domes- 
tica en que gemia, vosotros le aclamasteis de nuevo 
a despecho de las bayonetas francesas, y a despecho 
tambien de su misma renuncia, arrancada por la vio- 
lencia de su opresor: vosotros en fin, al constituiros 
en Nacion libre, le habeis, por primer acto de esta 
libertad, jurado y reconocido Monarca y executor su- 
premo de vuestras leyes. Ningun Principe del mundo 
por justo, 'por benefico, por amado que haya sido, 
ha recibido de su Pueblo tantos tributos de venera- 
cion y de respeto; y los sangrientos laureles que ador- 
nan al tirano, se marchitan delante de los timbres, 
con que vosotros habeis adornado á ese inocente y 
cautivo Principe, que el tiene aprisionado y escondi- 
do en Valencey. 

Mas, suponiendo que Bonaparte quiera traerle á 
España, ¿será este mismo Monarca, este adorado Rey 
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el que ahora vuelva ávosotros? No, FERNANDO Na 
poleon no puede ser el mismo que FERNANDO de 
Borbon. En vez de la diadema que vosotros le ceñis- 
teis para que fuese obedecido de los Españoles y res- 
petado de las Naciones, traera sobre su frente la se- 
nal de la dependencia servil, que ese Atila corso im- 
prime en los esclavos coronados que le sirven; su se- 
quito y su corte no se compondra de subditos libres y 
generosos , franceses atroces sedientos de oro y de san- 
gre, ó Españoles degradados, apostatas de su patria, 
seran los que le asistan, las ordenes que dé, no seran 
la expresion de su volundad candorosa y bienhechora, 
sino el mandato tiranico y simulado del opresor que 
le emplea: En tal situacion, Españoles, vosotros a 
quienes el cielo concedio un caracter recto y una ra- 
zon saña, ¿os pagareis de vanas palabras y de unu 
frase extravagante y grosera? ¿Os dexareis seducir de 
una ilucion fantastica? Tan cautivo, tan sin voluntad 
estara FERNANDO en España en medio de los fran- 
ceses, como en el rincon de Francia, donde le tiene 
Bonaparte cautivo, y esta patria, esta corona que al 
parecer le restituia, sera un nuevo ultraje que le ha- 
ga, una nueva injuria con que nos insulte , y que tendre- 
mos que añadir al infinito registro de nuestras venganzas. 

Para salvar nuestra independencia que ya naufra» 
gaba, Jevantamos el grito en Aranjuez. Subio al tro- 
no español un Principe, que idolatrabamos por la ino- 
cencia y bondad de su caracter y por las desgracias 
domesticas, que desde su cuna le asaltaron. Companero 
de nuestra opresión y victima triste de ella, nadie con 
mas ahinco que el, debia aspirar a reparar con los be- 
neficios desu reynado, las desdichas, que habian afli- 
gido al Estado en el de sus antecesores. Asi lo habria 
hecho, si una mano perfida no le hubiera arrancado 
a su pueblo, asi lo hara quando la Providencia nos le 
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re tituya libre, para pagar fa inmensa deuda, que con 
la Nacion tiene contraida, Deuda inmensa por cierto, 
quando en las aclamaciones y aplausos que se le pro- 
digaban , estaban cifrados los votos y esperanzas de 
treinta millones de almas, que aguardaban ser felices 
en su gobierno moderado y paternal; y deuda infia 
nitamente mayor despues que el pueblo que le adora, 
está sellando su amor y lealtad con tanta sangre, 

Independencia politica y felicidad social fueron 
los objetos del Pueblo Espanol entonces; independen. 
cia politica y felicidad social son sus objetos ahora : 
por una y otra está sosteniendo una guerra tan san- 
grienta tres anos ha, sin desmayar un punto en su 
proposito tan justo como necesario, y si al fin ha reu- 
nido las Cortes extraordinarias de la Monarquia, es 
para asegurar sobre bases indestructibles su indepen- 
dencia politica, su felicidad social y la integridad de 
su “erritorio. Defender la Patria contra el enemigo 
presente y asegurar su independencia para lo futuro, 
es el voto de la Nacion entera, es lo que han jurado 
sus Representantes, y su juramento hecho en las aras 
de la adorada Patria, ha subido hasta el firmamento 
y alli ha sido admitido por nuestro Dios. Ese voto en- 
cierra quanto ẹl ciudadano puede desear. Salgan los 
enemigos del pais que profana su presencia y sera in- 
dependiente la Patria: daos una Constitucion monar- 
quica, pero justa y liberal qual la meditan vuestros Repres 
sentantes, y desaparecerán la arbitrariedad, el poder 
absoluto, los favoritos y el desorden para hacer lugar 
al imperio de las leyes y de la justicia. 

Que Napoleon se desengane : los Espanoles no he- 
mos comenzado este gran movimiento, ni combatimos, 
ni nos desangramos por nombres vanos o aéreos inte- 
reses: y ningun concierto, transaccion ninguna, sea 
qualguiera la voz, qualquiera el conducto por donde 


[226] 


145 
venga, será escuchada de nosotros, mientras no ten- 
ga por principio nuestra incependencia política y nuc- 
tra felicidad, 0 lo que es lo mismo, el reconocimien- 
to solemne de nuestra libertad civil, y de la integridad 
de nuestro territorio. 

Anunciad pues, Españoles, a la Europa, que os 
contempla con asombro y admiracion: a vuestros bi- 
zarros y generosos aliados, que con tanta cdhesiom 
auxilien y defienden vuestra causa; á vuestros bër- 
manos de America que con tanta generosidad, con 
tanto entusiasmo y lealtad sostienen Ja causa de la Pa- 
tria, que tan incontrastables sois e las viles astucias 
del tirano como asus legiones homicidas; que las huess 
tes sanguinarias del usnrpador, su inmenso poderio 
se estrellaran contra la barrera invencible de vuestra 
heroica constancia, y que si el, abusando de la tris- 
te situacion de un Principe joven, inocente y desam- 
parado , le quisiere convertir en instrumento ciego de 
suambicion y tirania, vosotros llorando la profanacion 
odiosa, que ese monstruo cometa con el objeto de vues- 
tro amor y reverencia, desconocereís una voz que no 
sera entonces mas que la de Bonaparte, y no escucharcis 
otra que la del honor y de la Patria, esperando para 
distinguir al Rey libre del esclavo la decision de vues. 
tros Representantes. 

Las Cortes, Interpretes legitimos de vuestra voluns 
tad en esta crisis tan terrible , asi lo han votado: y 
juran delante de Dios anombre vuestro, en presencia 
de todas Jas Naciones de ja tierra y delaugusto y bien- 
hechor aliado, que idolatra de su libertad es el po- 
deroso sostenedor de la nuestra, no deponer las armas, 
no darse reposo, ni oir concierto ni acomodamiento 
alguno sin que preceda la total evaquacion de todo 
cl territorio de España, como tambien del de vuestro 
ilustre vecino y aliado cl Portugal, que tan heroica- 
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mente sostiene con vosotros la gloriosa lucha, ni tole» 
rar la desmembracion de la mas pequeña parte del sug 
lo Español, 

Juralo asi, clero respetable, si quieres mantener 
el altar y la causa dela religion santa, juralo tu, no- 
bleza Española, si pretendes aimitacion de tus mayo- 
Tes defender el trono y la Patria, asegurando la opima 
herencia de tus ascendientes, propietarios, comercians 
tes, hombres industriosos, todos, en fin, los que tea 
neis una propiedad , una familia y una patria, ¡u= 
radlo tambien. Cerrad los ojos a todo sacrificio que 
ando tratais de defender objetos tan caros. Volved 
la vista hacia esos escombros, que fueron ciudades 
florecientes, hacia esos templos sacrilegamente profa. 
nados , donde era adotado el Dios vedadero , ha- 
cia esos campos desiertos, esos lugares incendiados, 
donde por todas partes se encuentra el rastro de 
la sangre española mezclado con la del nefando ene- 
migo; escuchad los ayes de tantas victimas inmoladas a 
la Patria, de tanta horfandad y viudes; contemplad 
la suerte que os prepara el Tirano y llenos de un san- 
to rencor, inflamados de un horror nuevo volad a 
vengar tantos ultrajes, a detener el torrente de la de- 
vastacion. Si alguno entre vosotros puede sufrir en su 
frente la marca de la esclavitud , huya de la indigna» 
cion nacional y abandone la tierra santa del heroismo 
y de la libretad, que las Cortes generales y extraor- 
dinarias de la monarquia juran cada dia con la Nacion 
entera, pelear incesantemente en perfecta union con 
sus generosos aliados, hasta dexar aseguradas la divi- 
na religion de sus mayores, la libertad de su adorado 
Monarca, y la absolutaindependencia y total integri- 
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so Cañedo Presidente. = Jose Martinez, Diputado Se- 
cretario = Jose Aznarez , Diputado Secretario. 


NÓ E retar 


DECRETO. 


de ias Cortes generales y extraordinarios, expedi- 
do en la Real Isla de Leon el 1 de Enero 
de 181 1. 


Las Cortes generales y extraordinarias, en co nfor- 
midad de su decreto de 24 de Setiembre del año pro- 
ximo pasado, en que declararon nulas y de ningun 
valor las renuncias hechas en Bayona por el Rey do 
España y de las Indias el Sr. D. FERNANDO VII, 
no solo por falta de libertad, sino tambien por carecer 
de la esencialisima é indispensable circunstancia del 
consentimiento de la Nacion, declaran que no reco- 
cerán, y antes bien tendrán y tienen por nulo y de 
ningun valor ni efecto todo acto, convenio o transac- 
cion de qualquiera clase y naturaleza que haya sido, 
o fueren otorgados por el Rey, mientras permanezca 
en el estado de opresion y falta de libertad en que se 
halla, ya se verifique su otorgamiento en el pais del 
enemigo, O ya dentro de España, siempre que en es- 
te caso se halle su Real persona rodeado de las armas, 
o bajo el influxo directo del usurpador de su Coron? 
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pues jamas le considerara libre la Nacion, ni le pres- 
tará obediencia hasta verle entre sus fieles subditos en 
el seno del Congreso Nacional, que ahora existe o en 
adelante existiere, o del Gobierno formado por las 
Cortes. Declaran asi mismo, que toda contravencion 
a este decreto sera mirada por la Nacion como un ac- 
to hostil contra la Patria, quedando el contraventor 
responsable a todo el riesgo de-las leyes. Y declaran 
por ultimo las Cortes, que la generosa Nacion a quien 
representan, no dexará un momento las armas de la. 
mano, ni dará oidos a proposicion de acomodamiento o 
concierto de qualquiera naturaleza que fuere, como 
no preceda la total evaquacion de España y Portugal 
por las tropas que tan iniquamente las han invadido, 
pues las Cortes estan resueltas con la Nacion entera a 
pelear incesantemente hasta dexar aseguradas la Relie 
gion santa de sus mayores, la libertad de su amado 
Monarca , y la absoluta independencia e integridad de 
la Monarquia. Tendralo entendido el Consejo de Re- 
gencia; y para que sea conocido y observado puntu- 
almente en toda la extension de los dominios Españo= 
les, lo hará asi imprimir, publicar y circular. = Alonso 
Cañedo, Presidente. = Jose Martinez, Diputado Secres 
tario. = José Aznarez, Diputado Secretario. = Dado 
en la Real Isla de Leon a r de Enero de 18113 

A! Consejo de Regencia. == José Martinez, Diputado 
Secretario. = José Aznarez, Diputado Secretario. 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 
DE MONTEVIDEO. 


JUEVES 18 DE ABRIL DE 1811. 


Capitulo de la Gazeta «¿e Buenos-Ayres del Jueves 
4 de Abril de 1811. 


P OR el mismo Barco de Vigo se sabe tambien , que 
la Galicia se ha declarado independiente de las Cortes, 
y de todo Gobierno Español: y esta noticia unida á 
la que ya se tenia antes de la division, y libertad con 
que en el propio Cadiz se hablaba contra las Cortes, 
sinque bastasen a contener los partidos, y facciones 
las ordenes mas estrechas, y vigilancia, que redobla- 
ba el Gobierno, ó funda tambien con bastante proba- 
bilidad, que ya principiaba a explicarse la desespera- 
cion consiguiente al inesperado acontecimiento del ma- 
trimonio del Rey dentro de la familia de un tirano; 
ó confirma lo que tenemos dicho tantas veces, de que 
no han reunido las tales Cortes la uniforme confianza 
de la nacion en sus representantes, y que son muy 
notables los vicios de su formacion, quando no ban 
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odido hasta ahora uniformar el reconocimiento y 
obediencia de aquellas Provincias. 

En suma, y sea qual fuese la causa de esta gene. 
ral desorganizacion , que seanuncia, quando mas libre 
de contradiciones se nos figuraba el Gobierno , en que 
se ha querido comprometer nuestra suerte: es que no 
solamente no ha mejorado con tales sucesos el aspecto 
de fa España, sino que antes por el contraria esta mas 
indicada en este reciproco choque, y disulucion de las 
partes interiores, y principalmente integrantes de la 
nacion la proximidad , o principio de la gangrena, po- 
litica, que debia ser consiguiente al movimiento gene- 
ral y convulsión en que se hallaba, y que debe acabar 
en breve con el cuerpo de ayuel estado desgraciado. 

Damos las məs cumplidas gracias al Gezetero de Bue» 
nos-Ayres por la noticia que le Galicia se ha declarado 
independiente de las Cortes , y de Ludo el Gobierno Espa- 
ñol; confesamos su diligencia en adquirir noticias tan 
singulares, y fanto que estamos persnadidos que el 
Barco de Vigo por donde la supieron essu propio mal- 
dito deceo, y su infame cerebro donde las forja Solo 
para Buenos-Ayres vino dirigida, y no para Monte- 
video, ya seve por que como los deceos de aquellos, 
es que todos sigan su partido, qualquiera especie por 
muy diversa que sea la apropian asu intento, Que bien 
dijo aquel que dijo quien hambre tiene en pan sueña. 
No señores mios, Galicia reconoce a todo el Gobierno 
Español: no es mmdependisnte; y sino es asi, digannos 
por vida delo qne mas decean , que regimen, que Go- 
bierno, ó en que clase de Pajaro se ha transformado 
Galicia : que nos sacará de una duda grande. Siempre 
que no se nos diga que se parece a lá Junta de Bue- 
nos Ayres pintenla del modo mas adequado asus ideas 
que poco importa 

La libertad con que se habla en Cadiz de las Cortes 
ba causado materia solida para formar un debil argumento 
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Dejemosle por vano , y vamos a la impresion que 
causa en un ignorante, en un Campestre un obgeto 
nuevo, ó una accion civilizada. Ya podiaBuenos- Ayres 
estar instruido de que semejantes acontecimientos en el 
Gobierno mas moderado , suabe , y benigno, como en el 
mas despota , arbitrario, y tirano es frecuentisimo el 
hablar segun le plaze al individuo; pero esto aun que 
para el tiene sus fatales concequencias, no por eso fal- 
tan otros que sigan la misma idea; sobre el particular 
se le pondrian rantos exemplos que no quedaria Pue- 
blo el mas infelis en donde con el triste Alcalde no su» 
ceda esa critica hasta para el pleito de un perro: por 
que quien ha impedido hastaqui el rebusnar al me- 
nor , ni el gruñir al Jabali, como .a Buenos-Ayres mis- 
mo le ha sucedido con su acendrado Gobierno. Mas 
como son tan delicados que luego los ahorcan , y 
abuen escapar los echan a la cadena, creen que en 
todas partes se hade hacer lo mismo. Se conoce en es- 
to lo mucho que respetan Ja libertad del hombre, 
pues quieren que se coma sus palabras, y que rebien- 
te con ellas, 

La diferencia que entre los de Buenos-Ayres y los 
de Cadiz hay es que estos se desesperan por que no 
tienen en las manos al Sr. Bonaparte ,.y su comitiva pa- 
ra hacerlo pedazos, y Castigarle la empresa de casar a 
FERNANDO para dominarla: y aquellos en quese veri- 
fique un transtorno en que el enemigo se aproveche, 
y la España perezca, parajustificar, y consumar su 
sixtema de independencia, 

Ved Españoles lejitimos de estas Americas, y de 
la Metropoli: Ved retratados al vivo los sentimientos 
de Patriotismo de que estan dotados esos que se- llaman 
Españoles y que arbolan el estandarte de FERNAN- 
DO VII. examinad sus expresiones vereis pintado el 
deseo de ver Ja España domimada por el Tirano, 
¡Ympostores! Como podrá el Barco que ha venido de 
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Vigo decir que la Galicia se habia declarado Ynde- 
pendiente? Gallegos fieles y valerosos responded a 
esos infames impostores, y decidles que la Galicia siema 
pre fiel es ella capaz de resistir las fuerzas todas del 
Tirano, y que está pronta a ello: decideles que no 
han de tener el iniquo placer de ver perdida la Espa- 
ha , que tiene «bastante poder y le sobran soldados 
valientes para rechazar las fuerzas del Tirano, y para 
venir ə castigar los Españoles reveldes que han insul- 
tado, vilipendiado y ajado las armas Españolas , el credito 
de la Nacion y su respetable representacion de las Cortes. 

Quando tres años de guerra, tanta derrota y des 
saciertos no han podido hacer decaer un punto ¿f 
entusiasmo de la Nacion; quando los esfuerzos redo- 
blados de la Inglaterra, y los conprometimientos con 
que nuevamente se liga con la España no bastaren á 
asegurarnos de que cada dia está mas distante el riesgo 
de su perdida; la misma conducta de Napoleon basta a 
convencer a todo el vniverso que ya no puede sojuze 
garla a la fuerza. En efecto que mayor prueba que la 
as tener que recurrir al ratero medio de hacer entrar 
a FERNANDO en España desposado con una de la 
Familia del Tirano; escoltado de un Exercito de Es- 
panoles prisioneros. Pero ¡miserables Í no sabe que es 
tc medio ha de serle tan infructuoso como Jos demas" 
Esos Españoles que vienen con FERNANDO son Espa- 
ñoles y basta, ellos obraran como tales, y jamas seran 
sino defensores de la verdadera Espana. y por ultimo 
que vean esos inpostores de la Junta de Buenos-Ayres 
esos charlatanes el manifiesto de las Cortes sobre ese 
delicado asunto; veran en elaporfia, la sabiduria, el 
valor, y decoro de los representantes de la heroica Nas 
cion, y veran que ni es posible sorprender a la España 
con intrigas, ni sojuzgarla por la fuerza 
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OR las noticias que habiamos tenido del estado en que 

se hallaba Buenos-Ayres sabiamos que ya principiaba 
a explicarse el desafecto a su despotica Junta; pero hoy 
que vemos confirmadas aquellas relaciones por la Gazeta 
del r5 del presente, no debe quedarnos dida de que ese 
cuerpo agangrenado esta en combulsiones, y proximo a 
su disolución, Ya los hombres van quitandose el velo con 
que cubrian sus ideas, ya miran con aprecio hasta donde 
llega la satisfacion que han perdido de gozar la unidad, y 
la libertad con la madre patria: y por mas que pinten los 
sucesos ocurridos com los colores de su satisfaccion: siem- 
pre han dejado en cilencio, otros que el tiempo los des- 
cubrirá. 


Manifiesto sobre los antecedentes, y origen del suseos 
de la noche del 5 y 6 del corriente, 


En toda revolucion de los estados siempre se ene 
cuentran hombres franaticos, que resueltos a quebranter 
codos los limites de la moderacion, fixan su merito en los 
excesos mas desenfrenados. Á titulo de un celo ardiente por 
e! bien de la patria inflaman a las gentes sin experiencia, 
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y haciendo traicion a los intereses del pueblo, quando solo 
trabajan , ó por desfogar su frenesi, ó por su ventaja per- 
sonal, llegan a persuadirles que son sus mas intrepidos de- 
fensores. En la historia de nuestra revolucion no podian 
faltar hombres de este caracter. Hace tiempo que hemos 
visto , con no poco sentimiento, irse introduciendo una fue 
riosa democracia , desorganizada, sin consecuencia, sin for- 
ma, sin sistema, ni moralidad: cuyo espiritu era amenazar 
nuestra seguridad en el seno mismo de la patria , y escalar 
esa libertad, que buscamos a costa de tantos sacrificios. 
Como si la virtud de la fortaleza consistiese en endure» 
cer el corazon a las desgracias de otros, y en respirar san- 
gre y pillage, se pretendia que este pueblo siempre huma» 
no generoso aun con sus mismos enemigos , fuese cruel y 
feroz para con sus propios ciudadanos, que detestaban sus 
maximas, La infamia, y aun la traicion en su concepto, 
eran vicios afectos a los corazones sensibles. Los facciosos 
obraban con ardor, entretanto que los hombres de bien, 
y un pueblo cuerdo en sus deliberaciones, siempre mesu= 
sados en sus pasos, temerosos de entrar en una perpetua 
y fastidiosa lucha, se contentaban con gemir en silencio, 
Un accidente hizo variar el sistema de la fuerza, con 
que prevalidos los terroristas amedrentaban los animos, y 
se disponian a dar exemplos de todos los horrores, que el 
espiritu de secta podia producir. El rigorismo, que por gra. 
dos hace al hombre duro, despues insaciable, luego vi- 
ctima , estubo a punto de ver sacrificadas sus criaturas 
por la indignacion de un pueblo, cuya paciencia se ha- 
bia insultado. Los diputados de las ciudades en obsequio 
de la tranquilidad fueron los primeros que se apresuraron 
a desarmar la justa colera del pueblo, y conciliarle su be- 
nevolencia, Con todo, su intervencion en los negocios pu- 
blicos , que debia mirarse como un derecho de los pueblos, 
y como una obligacion del gobierno, sufrio no leves con- 
tradicciones de aquellos mismos, que les debian su salvacion. 
Aunque desconcertados los facciosos con las aclama- 
ciones, que el publico tributó a los diputados, no renun- 
ciaron sus esperanzas de renovar las llagas delestado , lue- 
g0 „ue su partido hubiese convalecido, Esparcidos por la 
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ciudad procuraron por mil maniobras subterraneas alucinar 
a los incautos, En el plan de su detestable proyecto entra. 
ba por base principal hacer odibles, y sospechosas las per- 
sonas del presidente D. Cornelio Saavedra, del dean Dr D, 
Gregorio Funes diputado de Cordoba, del Dr. D. Felipe 
Molina, de D. Manuel Ignacio Molina, y del Dr. D. Jose 
Garcia de Cosio diputado de Corrientes. Echando el velo 
del olvido sobre las acciones heroycas con que los Sres Saa- 
vedra, y Funes labraron acosta de mil riesgos su ilustre ta- 
fama de patriotas, se les calificaba con el odioso atributo 
de traidores ¿ Horrible ingratitud ! ¿Pero quando el recono» 
cimiento tabo lugar en almas baxas ? Poco antes se habian 
oido sus nombres en los bandos publicos de Abascal, Sanz 
y Nieto, difamados con el mismo epitecto, porque no se 
ignoraba la parte activa, que tenian en nuestra indepen- 
dencia civil. Ellos dan gracias de una afrenta, cuya cansa 
les hace tanto honor, y se creen recompensados con esta 
ilustre ofensa, que todavia no han logrado sus enemigos. 
El caracter de rectitud de los quatro Sres, calumniados sos: 
tenido por el merito, era irreconciliable con los intentos 
absurdos y temerarios que se querian poner en practica. 
Era forzoso que para ver adelantada su obra de tinieblas , 
quedase desembarazado el camino de estos escollos, De aqui 
el odio a sus personas, de aqui los figimientos, de aqui las 
imputaciones con que se procurava preocupar a un vulgo 
irreflexivo. 

En una gran multitud de ciudadanos ¿Quantos no ha» 
bria, que por el temor de las penas que sabian haberse 
merecido, deseasen turbar el orden publico; quantos. 
que por una especie de ferosidad natural aspirasen a la 
discordia y sedicion; quantos que por su miseria, fixasen 
su esperanza de mejor suerte en una reyolucion: quantos 
en fin, que por una consecuencia del desorden en que se 
hallaban sus negocios, querian ver extenderse sobre todos 
el incendio proximo a cunsumirlos! Veanse aqui los ilus- 
tres compañeros, con que a favor de promesas, y de un 
lenguage cynico y revoltoso se veia ya engrosado el par- 
tido de los insurgentes, 

Esta fue la razon, en que creyendo bastante fuertes, 
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y con las espaldas, aseguradas, consintieron era llegado el 
tiempo de ostentar su animosidad, y hacer ver estaba en 
sus manos el destino de la republica. Con la insolencia mas 
desahogada inundaron el pueblo, y aun el reyno en libe- 
los difamatorios, Las cabezas mas respetables, se senalaban 
con el dedo para que saliesen al cadalso sin forma de pro» 
ceso. Con toda anticipacion distribuian los bienes de los 
mas ricos ciudadanos como legitima presa, y se creia con 
mas derecho aquel, que hubiese sido mas impio y mas mal. 
vado: Debian establecerse penas contra los que diesen asilo 
3 los proscriptos, y las confiscaciones serian siempre la jus: 
ta recompensa de los asesinatos, . 

Los complotados tomaron por divisa un lazo de sintas 
azul y blanca, y corriendo por las calles, y plazas, con. 
vocaban al pueblo para el 23 de marzo en el café de Mar- 
cos. Tantas señales manifiestas publicaban la novedad, y 
aumentaban el rezelo, de los que debian sufrir el golpe: 
Las denuncias se atropellaban, y el pueblo murmuraba en 


voz alta el sufrimiento del gobierno. El Sr. Presidente Sa- 


avedra hizo presente a la Junta con toda la energia posi- 
ble el peligro de Ja republica. Pero ¿como podria inflamar 
con las palabras a quien veia con frialdad tantas escenas 
atrevidas? Con todo, cerciorada la Junta de que el Sr, 
Presidente tenia tomadas sus medidas. para frustrar los efec- 
tos de la conjuracion , abrió el proceso llamando a juicio 
a los sabedores del hecho. Los insurgentes y sus patronos 
advirtieron que ya no era tiempo de precipitar la execu- 
cion de un plan, que hallandose tan descubierto, debia 
serles muy funesto. Haciendo jugar los polillos de su subli- 
me politica, se esforzaron a® dar al club todo el ayre de 
una decente concurrencia. Aunque las declaraciones por la 
mayor parte inspiradas, dexaban huellas descubiertas para 
llegar hasta el delito, siempre que se buscase por-una for- 
ma legal, a bien contemporizar con una hidra favorecida, 
que habia retirado su panzoña. La averiguación de los he- 
chos quedó sin concluirse, 

Sin embargo de su ilegitimidad el club continuaba to- 
das las noches baxo el titulo halagueño de academia patrio- 
tica, donde se prometian reformas de administracion, y 
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discusiones propias para hacer, que reinase el imperio de 
las leyes. Contradiccion barbara y absurda ¡ Querernos per- 
vardír que se puede sentar el edificio moral de la felici- 
iad publica sobre cimientos fabricados por una alevosía. 
Aunque en el club, por un afectado miramiento, aun ño 
se habian tratado materias ciertamente sediciosas, su nome 
Dre era pronunciado con aorror por las personas cuerdas, 
con temor por el pueblo, y con sobrado recelo por los po- 
liticos. No se engañaban: cierto es que muchas personas 
entrarían con intenciones sanas, pero el proyecto era que 
saliesen corrompidas. 

La patria peligraba. pues solo se esperaba una chispa, 
para que produxese un incendio. La Junta no se hallaba 
en estado de precaverlo, por que dividida en opiniones no 
podia reconcentrar su atencion al unico punto del interes 
general, ni obrar con aquel nervio, que debió ser el fruto 
de la union. 

El pueblo y las tropas, que se consideraban en la viz 
gilia de una guerra civil tanto mas peligrosa, quanto:te- 
niendo a las puertas un enemigo que nos observa, debia 
aprovecharse de nuestras discordias, juzgaron seria un de- 
lito de que debian responder en el tribunal de la nacion, 
sempre que dexase a la patria expuesta al pielago de ma- 
las, de que se veia amenazada, Con la determinacion mas 
cuerda y tecatada, tomaban sus medidas en el momento 
mismo en que los oradores del c/ub entretenian con sus 
discursos. Los insurgentes se vieron sorprendidos en la no- 
che del 5 de abril: sus planes quedaron desconcertados pa- 
ra Siempre; cautivados ellos enla red, que preparaban para 
otros y agradecida la patria, se le oye bendecir a sus li- 
bertadores, 

Pueblos no temais. Siempre se hallará enerbolado el 
estandarte de la lealtad. Entre un concierto de gemidos 
tristes: que Nos arrancan prevaricadores, a quienes no pode- 
mos aborrecer, y la dulce melodia de canticos patriotas, 
celebrad vuestra independencia civil, y dexad a la historia el 
cuidado de que recoja vuestros nombres, y los lleve a la 
mas remota posteridad. 


, 
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Oficio de los alcaldes a la Excma. Junta dirigiendole 
las diez y ocho peticiones del pueblo: y pidien- 
do su cumplimiento. 


Exmo. Sr. = Cerciorado el pueblo de la reunion de 
ambas autoridades en sus respectivos destinos, dirige a 
V. E. las 18 condiciones que van adjuntas, manifestando 
que este es el motivo, que lo ha impulsado a unirse en 
publico; con el objeto de que se sirva crasladarlas inmedia- 
tamente, y sin perdida de momento , exigiendose por su 
parte, e instando como su inmediato representante su mas 
puntual y exacto cumplimiento; en inteligencia, de que 
no se moverá del lugar que ocupa, entretanto no yneden 
satisfechos sus votos de la manera que lo pretende. = Dios 
guarde a V. E muchos años. Buenos-Ayres 6 de Abril de 
181. = Exmo Sr. = Como alcalde principal, Tomas Gri- 
gera. Alcalde, - Rafael Ricardes. Alcalce ,- Jose Bernabé 
Marmol,- Alcalde, Alexandro Lima.- Alcalde de la her- 
mandad, Andres Hidalgo. - A ruego del Alcalde D Pedro 
Fernandez, Pablo Fernandez. - Alcalde, Pasqual Suarez, = 
Alcalde, Francisco Diaz. 


Peticiones del pueblo. 

El pueblo de Buenos Ayres desengañado a vista de 
repetidos exemplares de que no solo se le han usurpado sus 
mas recomendables derechos; sino que se trata de hacerlos 
hereditarios en cierta porcion de individuos que formando 
una faccion de intriga y cabala, como ya se reconoce, 
quieren disponer de la suerte de sodos las provincias, €s- 
clavizando a la ambicion de sus intereses particulares, la 
suerte y libertad de sus compatriotas; ha resuelto con la 
energía propia de su caracter proponer las siguientes con- 
diciones a V. E, para que desharatandose el partido sospe- 
choso se restituyan al pueblo, despojado injustamente, 
con el An de que en el dia se exija, y acuerde su cumpli- 
miento por la Excma Junta; mandandolas imprimir y pu- 
blicar por bando segun corresponde: protestando de lo 
contrario en obsequio de la libertad de la patria, y huma- 
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nidad de nuestros conciudadanos no separarse del puesto 
donde se halla, y que seran imputables a V. E. qualquie- 
ra medidas menos moderadas, que pudieron adoptarse en 
su execucion por el propio pueblo, que es arbitro de to- 
marlas conociendo Ja voluntad general, pero con especiali- 
dad quando interesa su libertad, conservacion y seguridad» 

Nota = Ofreciendo las condiciones propuestas por el 
pueblo algunas dificultades en su inteligencia y execusion ; 
se ha acordado por la Junta en union del Excmo. cabildo, 
de los xefes militares que la suscribieron, y alcaldes y te. 
nientes de barrio que llevaron la voz en su presentacion 
hacer las explicaciones que les siguen, puestas a continua- 
cion de cada una. 

1 Convencido el pueblo de Buenos-Ayres de que las 
medidas adoptadas hasta el dia para la reconciliacion de los 
espanoles europeos con los americanos, son a mas de inefi- 
caces, perjudiciales a la gran causa y sistema de gobierno, 
que se sigue, y debe abrazarse en lo venidero: es su volun- 
tad, que se expulsen de Buenos Ayres a todos los europe- 
os de qualesquiera clase o condicion , no acreditando de un 
modo publico, y que sirva de satisfaccion al pueblo que 
han sido unanimes y conformes en sus sentimientos y opi- 
niones desde la instalacion de su nueva forma de gobierno 
por lo que respecta al enunciado sistema. 


EXPLICACION. 

Que siendo el sentido de esta condicion el que la ex- 
pulsion de todos los europeos de qualquiera clase o condicion 
sea y se entienda de los que no acreditando su adhesion a 
nuestro sistema del modo que expresa, sean sospechosos, y 
por lo ranto indignos de disfrutar los efectos y ventajas de 
la sociedad: se comisione al Excmo Cabildo para que in- 
dagando por los medios legales que estime mas a proposi- 
to todos los que fueren deesta condicion, de cnenta al go- 
bierno para el procedimiento correspondiente con arreglo 
ajusticia y a la presente condicion. 

2 Deben por igual motivo ser separados todos Jos 
empleados civiles o militares sin gravar al tesoro publico con 
sueldos de retiros, o emolumentos inventados con otro titus 
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lo, en utilidad de unos hombres que por su obstinación, 
perversa conducta, en lugar de ser acreedores a las distin- 
ciones que merecen los buenos servidores y ciudadanos, 
debian expiar sus crimenes destinandolos al servicio publico. 


EXPLICACION. 

Que la comision expresada al Excmo. Cabildo sea ex. 
tensiva a los empleados civiles o militares, dando cuenta 
para el procedimiento en el que con arreglo a la naturale- 
za del crimen , y grado de su justificacion 2eran privados de 
sueldos y todo emolumento. 

3- Los sueldos ó emolumentos que hasta ahora se han 
contribuido por la antecedente causa, deben cesar desde 
el dia de lafecha; pues no es del orden de la justicia, que 
del tesoro publico se mantengan sus enemigos con preferen= 
cia, y perjuicio de los buenos ciudadanos, de los quales 
muchos se hallan sin acomodo. 


EXPLICACION. 

“Que habiendose suspendido o separado a algunos de sus 
empleos, mo por causas probadas sino por miras politicas, en 
cuya virtud se les ha concedido alguna asignacion,o par- 
te de sus sueldos para su alimento o el de sus familias. se 
€Xaminara con individualidad los que se hallen en este ca- 
so , ọ los que como verdaderos delincuentes merezcan todo 
el rigor de la pena, y el cese absoluto de todo sueldo o 
asignación, conforme a esta condicion. ,, 

4. Sin embargo que todo enropeo sospechoso debe salir 
de entre nosotros por el peligro proximo que preparan a la 
conservacion, y consolidacion del sistema de gobierno , co» 
mo es indispensable que dejen muchos de sus bienes por 
consistir en raizes, y que se trasladen a pueblos y lugares de 
nuestro territorio, en cuyas circunstancias no pudiendo ser 
utiles al publico con sus servicios personales como los demas 
ciudadanos, disfruta de la seguridad y libertad que se dis- 
pensa por la sociedad a los buenos, es de justicia, que se 
les imponga una contribucion en los reditos de todos sus 
intereses o ganancias, que reluzca a beneficio del tesoro 
publico La qual debera continuarse anualmente hasta la com 
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solidacion de nuestro sistema de gobierno. Acordado ente- 
ramente. 

5. Es derecho indudable, que quando el pueblo no ha 
dado sus poderes y facultades expresamente para el nombra- 
miento de los individuos que deben regirlo y gobesnarlo 
por defecto de los que tenia instituidos de antemano, todo 
acto jurisdiccional executado en contra, es una usurpacion 
manifiesta de su autoridad, con trasgresion de los limites 
de su voluntad: de consiguiente no solo nulo y de ningun 
valor, sino tanbien preparatorio del despotismo, y esclavi- 
tud a que se quiere reducir la libertad de los demas ciu- 
dadanos. Por lo mismo, deben separarse de la Junta provi- 
sional de esta capital D. Nicolas Peña, y D. Hipolito Viey- 
tes erigidos en vocales por la propria, con agregacion al 
ultimo de la secretaria de gobierno y guerra, como nom- 
brados sin intervencion ni conocimiento del pueblo, orde- 
nando su salida inmediatamente fuera del territorio de la 
provincia. 

EXPLICACION, 


Que la Junta procedio a la eleccion de los dos vacales 
Vieytes y Peña, en la inteligencia de estar autorizada para 
hacerlo, en virtud de la ley constitucional de su instala- 
cion provisoria contenida en el art, 4 del bando de 25 de 
mayo , habiendo sido incitada para la del segundo por el 
Excmo Cabildo, luego que acaccio la muerte del vocal Dr. 
D. Manuel Alberti; pero que explicada en la presente con- 
dicion la voluntad general del pueblo, para que estas elec- 
ciones se hagan con su intervencion y- conocimiento, asi 
se verifiquen las que en lo futuro puedan ocurrir, 

6. D. Miguel de Azcuenaga, y D. Juan Larrea vocales 
de la Junta deben ser separados absolutamente de ella, y 
salir en iguales terminos por ser notorio, que se han mez- 
clado en facciones que han comprometido la seguridad pu- 
blica = Ácordado enteramente. 

7. Quiere el pueblo que Jos empleos de vocales de su 
Junta que se notan vecantes, sean ocupados por las perso: 
nas de D. Feliciano Chiclana, D. Anfrosio Gutierrez, D. 
Juan de Alagon, y Dr.D Joaquin Campana, quien seha- 
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ra cargo del despacho de la secretaria, que corre al de D, 
hipolito Vieytes, = Acordado enteramente. 

8. Por autores de la sedicion que acaba de suceder to- 
mando por pretexto la confinacion de los europeos solteros, 
deben separarse de sus empleos, y decretarse la expatria- 
cion de D. Domingo French , D. Antonio Luis Beruti, D. 
Agustin Donado, D, Gervasio Posadas, y el presbitero Viey- 
tes; pues no es justo se abuse de la alta representacion 
del pueblo, que no la ha confiado a semejantes individuos 
con miras de envolvernos en sangre por fabricar su suerte a 
expensas de la ruina de los demas ciudadanos, separando 
como pretendian para conseguirlo a los de mayor confian- 
za con el fin de colocarse en puestos que no los merecen, 
no pueden desempeñarlos ni el pueblo jamas ha querido 
que los ocupen. = Acordado enteramente. 

9 Como el deposito del poder executivo en muchas 
personas prepara las trabas, entorpecimientos e inconve, 
mientes que tocamos desde que se substrajo del presidente 
D. Cornelio Saavedra, General nombrado por el pueblo 
para el gobierno de las armas; es su voluntad que se re- 
trovierta a el en toda su plenitud la suma confianza que 
le merece, y por que siendo a mas una prerogativa que el 
pueblo le concedió, no hubo facultades para quitarsele sin 
su expreso consentimiento y conocimiento. 


EXPLICACION. 


Que por esta condicion se entienda restituido el señor 
presidente D. Cornelio Saavedra al empleo de comandan- 
te general de armas de esta Capital, y su Provincia con 
las funciones que como a tal le corresponden segun orde- 
nanza, residiendo la capitania general de todas las provin- 
cias de la comprension del gobierno en la Junta. 

io Teniendo el pueblo, como acaba de sentar, toda su 
confianza en el Sr. D. Cornelio de Saavedra, quicre que 
la subinspeccion de las tropas corra a su cargo incorporada 
al mando de las armas, para que se desempeñe por el mis- 
mo, o del que tenga por conveniente. 
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EXPLICACION. 


Que la sub inspeccion de Jas tropas se entienda en la 
misma forma explicada en la condicion precedente. 


11 El pueblo quiere que en lo sucesivo no se practique 
oeccion de algun representante suyo, ni se execute varia- 
cion substancial en la forma de su gobierno, sin que ocur. 
ra con su €Xpreso voto, a excepcion de los casos comunes 
y Ordinarios que siempre se ha practicado, 


EXPLICACION. 


Que en quanto a la eleccion de algun representante 
del puebla de Buenos- Ayres queda expresado en la expli- 
cacion de la condicion quinta, y en quanto a la reforma o 
variacion substancial en la forma de gobierno que pueda 
acaso la necisidad de las circunstancias exigir, en atencion 
a que el gobierno comprende no solo el distrito de esta ca» 
pital, sino los de todas las provincias cuyos pueblos repre- 
sentan sus diputados, concurra el voto de este pueblo como 
expresa la condicion, y los de aquellos por medio de sus 
representantes, teniendo en la desicion los sufragios el de 
este con arreglo a los dos diputados, que se le han consis 
derado proporcionalmente a su mayor poblacion. 

r2 El pueblo ha visto con asombro, que olvidado el 
gobierno de muchos de los buenos patriotas, se ha conferi- 
do uno de los primeros cargos del reyno, a un sugeto, que 
fuera de no ser natural del pais, tampoco ha dado prne- 
bas relevantes de patriotismo, comprometiendo por este 
medio la union de las provincias, dando margen a su diso- 
lucion, y preparando quizá las consecuencias de. la guerra 
civil, Asi quiere, que en lo sucesivo no se dé empleo a 
individuo que no sea natural de la provincia donde ha de 
ocuparlo, y es su voluntad que se retiren de los mandos 
Jos que de otro modo ocupen algunos; a no ser que la 
misma provincia por haber acreditado su talento y patrio- 
tismo lo pretenda, lo nombre, o consienta voluntariamente. 
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EXPLICACION. 


Que para el cumplimiento de esta condicion se libren 
ordenes a todas las Juntas provinciales y subalternas a fin 
de que cada una en su respectiva poblacion haga, que reu- 
niendose los ciudadanos en los quarteles o barrios confor- 
me a lo que se previno en el reglamento de s de febrero 
ultimo, el alcalde de cada uno reciba los votos de aque- 
llos si están contentos o no con el xefe de la provincia o 
o Presidente de la Junta provisional, que no es de la mis- 
ma provincia, y computados, se firme una cedula de si, o 
no conforme a la plurarilidad por el alcalde de barrio y 
seis vecinos de los que concurran, cuyas cedulas se pasen 
por los alcaldes a las Juntas las que computarán la mayori- 
dad de los votos por quarteles, pasando las subalternas el 
resultado a las provinciales, y estas a esta Junta superior 
todos los votos de las ciudades, y villas subalternas con el 
de la capital respectiva, a efecto de proceder en consecun- 
cia sabida la voluntad general de los pueblos, a lo que cor- 
responda, y para que asi en el caso de no estar las provin- 
cias contentas con sus xefes, como para proviciones, posea 
este gobierno los conocimientos necesarios en orden a los 
naturales y vecinos de cada una de ellas, se pasen asi 
mismo los correspondientes oficios a todas las Juntas provi. 
sionales y subalternas, a los cabildos, M. R. Arzobispo de 
la Plata, y RR. Obispos, a fin de que informen a esta su- 
perioridad siempre las buenas qualidades, meritos, y virtu- 
des de los habitantes de sus distritos y diocesis. 

13 Quiere el pueblo que el vocal D. Manuel Belgra- 
no general de la expedicion destinada al auxilio de nues- 
tros hermanos los paraguayos, sea llamado, y comparezca 
inmediatamente en esta capital a responder a los cargos 
que se le formen. = Acordado enteramente. 

14 El pueblo quiere que en lo sucesivo ningun vocal 
de la Junta tenga diferente destino, del qne es privativo á 
su instituto , ni sea separado para el mando de qualquiera 
expedicion , sin que preceda su consentimiento expreso. = 
Acordado enteramente, 
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15 Esvoluntad del pueblo que unicamente disfruten los 
honores y grados de brigadieres los señores D. Cornelio 
Saavedra, y D Antonio Balcarce, ordenando que los de- 
mas despachos de igual clase, que se hayan expedido sin 
una necesidad que los caracterice de urgentes, se recojan 
y queden sin efecto, hasta tanto que el congreso general 
con presencia de los meritos de cada individuo los declare 


acreedores al grado dispensado, 
EXPLICA CION. 


Que en la exclusiva que se hace del disfrute del gra- 
do de brigradier en esta condicion no se comprende el cone 
cedido muy justamente al señor D. Francisco Rivero. 

16 El pueblo quiere, que los xefes que se hallen á la 
cabeza de sus cuerpos militares en la guarnicion de esta ca- 
pital, manifiesten expresamente su consentimiento acerca 
de la aprobacion de las anteriores condiciones, y se firmen 
en seguida por aquellos que las reconozcan justas. = Acor- 
dad enteramente. 

17 Elpueblo quiere, que qualquiera individuo que co» 
meta en adelante algun crimen sea juzgado con arreglo á 
las leyes por el gobierno, debiendo entenderse lo mismo 
con respecto á los que a la fecha lo hayan cometido, y no 
han sido juzgados por este orden. = Acordado enteramente, 

18 Las anteriores condiciones no podran reformarse ni 
Variarse en todo, ó en parte, sin el general voto y consen- 
timientos del pueblo hasta tanto que se publique la consti. 
tucion formada por el congreso general en que se establez» 
ca, y se ensene el modo como deve regirse. 


EXPLICACION. 


Donde dice la presente condicion hasta tanto que se 
publique la constitucion formada por el congreso general, 
debe decirse, y entenderse hasta que se haga la apertura 
del congreso general. 
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Buenos-Ayres 6 de abril de 1811. 


Como representante de mi partido y alcalde principal 
Tomas Grigera, Jose Bernabé Marmol alcalde, Manuel Ca- 
rena, Aruego delalcalde D. Bruno Bustos, Francisco Bejas 
rano , Por el alcalde de miquartel D Tomas Illescas., y cu. 
mo su teniente Faustino Ortiz. Fernando Almada alcalde, 
Miguel Gonzales al calde Francisco Diaz alcalde Alexandro 
Lima alcade. A ruego delalcalde D]uan Andres Parodi, y 
como teniente Isidoro Bejarano, Alcalde Pasqual Suarez, Aru- 
ruego del alcalde D Celestino Salguero, Manuel de la Portilla. 
Por el alcalde de mi quartel D- Francisco Rodriguez, y como 
teniente Ramon Fonseca. Alcalde Rafael Ricarey. Por el 
alcalde D, Pablo Fernandez. y como teniente Miguel Bu- 
ceta. Domingo Espinosa teniente. Andres Hidalgo alcalde de 
la Hermandad. Teniente Mariano Mauzartin. Teniente Casi. 
miro Gutierrez de Villegas. Agustin VVrith, Teniente Ma» 
nuel Bejarano, teniente Antonio Duarte. tiniente Carlos 
Goldri. A ruego del tiniente D. Blas Mendez, Carlos Gol» 
dri. teniente Ramon Begano. teniente Santiago Ramirez. 
A ruego del teniente Andres Balenzuela. y como teniente 
Geronimo Duarte. Aruego de D, Alexo Iraola, teniente 
Francisco Moreyra. teniente Benito Fonseca. teniente Fran- 
cisco Moreyra. Por el teniente Pedro Isarra, Juan Diego 
Baez. Jose Pradno. Jose Riso. Francisca Abelenda. Juan 
Manuel Chaves. Rafesl Portela. Juan Ignacio Armada. Se- 
verino Ramos. Vicente Correa. Bernardo Montes, Francise 
co Pinero, Junan Jose Barrios. Jose Antonio Araos. Tomas 
Lorca. Teniente Martin Arellano. teniente Jose Maria Mar- 
tinez de Castro. teniente Pedro Molina. teniente Juan Crie 
sastomo Rodriguez. teniente Fernando Sanchez. teniente 
Vicente Sagari, teniente Juan Domingo Llanos. teniente 
Ventura Sosa. Agustin Rodriguez, Tomas Martin. Mi- 
guel Velazco, teniente Paulino Freyre Nolasco Esteves 
Correa, teniente Juan Tomas Ortiz, tenienue Mariano Mo- 
rales teniente Juan Benito Montan teniente Juan Pablo 
Rodriguez teniente Ramon Gallegos A ruego y como te=. 
niente Juan Pedro Rubro teniente Justo Gonzales tenien- 
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te Jose Antonio Araos teniente Juan Alexo Merchante te» 
niente Saturnino Moraña teniente Pedro Jose Gamboa te- 
niente Antonio Jose de Leyva teniente Pedro Palacios te- 
niente Marcos Lucero teniente Laureano de los Santos te» 
niente Julian Montes teniente Felipe Carbar teniente Juan 
de Dios Silveyra teniente Felipe de Ensina teniente Ta- 
deo Jacinio Montenegro teniente Martin Jose Fernandez 
toniente ¡Silverio Barrios teniente Pablo Villalvo teniente 
Felipe Acosta teniente Benardino Padin teniente Felipe 
Magallanes teniente Ignacio Saele teniente Francisco Jo- 
se Suarez teniente Francisco Soria teniente Francisco 
Bejarano teniente Bonifacio Araos A ruego de los tenien- 
tes Manuel Pedrasa, Miguel Guzmam, Rafael Astorga, 
y Jose Ubaldo Vaca teniente Grogorio Martinez teniente 
Ventura Vazquez, AÁruego de los tenientes D, Pedro 
Sanchez y D, Juan Quitiño, y como tenientes-Juan Le- 
oncio Cesar, Comisionados Domingo Martinez Marcos 
Gonzalez Balcarce, Juan Florencio Terrada, Martin Ro- 
driguez, Juan Bautista Bustos, Francisco Pantaleon de 
Luna, Juan Ramon Balcarce, Bernabé de San Martin, 
Ignacio Álvarez y Tomás, Francisco Fernandez de la 
Cruz, Francisco Pico. 

Buenos-Ayras abril 6 de 1£11. Hagase en todo como 
lo propone el pueblo, Cornelio de Saavedra, Domingo 
Mateu, Dr, Grogorio Funes, Dr Jose Garcia de Cossio, 
Francisco de Gurruchaga, Jose Antonio Olmos, Dr, Ma- 
nuel Felipe de Molina, Dr, Juan Ignacio Gorrite, Manuel 
Ignacio Molina, Dr, Jose Julian Perez, Marcelino Poblet, 


Nota, Que estando acordadas las explicaciones antece» 
dentes se anadieron, y acordaron tambien los articulos si- 
guientes, 


ı Deseosos los representantes de consolidar mas el siste» 
ma de Ja. quietud del pueblo, que se propuesto, piden a 
V, E, se erija un tribunal de seguridad publica, que vele 
sobre la conservacion de sus ciudadanos; a cuyo efecto 
nombie en la clase de jueces a los señores D, Atanacio 
Gutierrez, Dr, Segui, D, Juan Pedro Aguirre, y D, Juan 
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Bautista Bustos, y para su secretario a D, Juan Jose de 
Rocha, con jurisdiccion los primeros para todo genero de 
causas de esta naturaleza contra qualquiera personas por 
privilegiado fuero que obtengan, aexcepcion de los seño- 
res vocales de la Junta representantes del pueblo, y todos 
los xefes de losregimientos, los quales, no obstante de que 
no se espera cometan semejante crimen de infidencia a la 
patria, si hubiese sospechas de ello serán juzgados unica- 
mente por la Junta toda reunida; pero las resoluciones del 
tribunal de seguridad publica no podrán executarse sin 
consulta de la misma Junta, que tambien podrá moderar- 
las en todo o en parte, segun le dicten sus conocimientos, 
politica y prudencia adaptable a las circunstancias en que 
nos hallamos. 

2 Comunicará orden el superior gobieno a todos los xe- 
fes militares para que se franquee el auxilio de tropa que 
necesite el tribunal de seguridad publica unicamente para 
los casos de su jurisdiccion, 

3 Toda persona que no acredite su actual ocupacion, y 
se reconozca ser vaga, será destinada alservicio de las armas. 

4 Que se imprima un estado, que manifieste el arreglo 
de los quarteles de las quintas, como se hizo con lo inte= 
rior de la ciudad, 

5 El arreglo de quarteles se extenderá desde el arroyo 
de Maldonado, hasta la cañada de Moron nombrandose co» 
misionados a este intento, que se entenderán con el princi: 
pal D Tomas Grigera, que les dará la forma y direccion, 
lo qual verificado se imprimira y publicará, del mismo moe 
do que el anterior, sin perjuicio de la jurisdiccion de los 
alcaldes de Hermandad, 

6 El gobierno determinara se celebre una misa por el 
R, Obispo en accion de gracias por la felicidad que se ha 
conseguido en la exterminaciaon de los facciosos, sin habes 
se notado el menor exceso pidiendole permanezca S, M, 
expuesto todo el dia, 

7 Concurriran a la misa reunidas en un cuerpo todas 
Jas" corporaciones con los alcaldes de barrio y Hermandad, 
rodos los prelados de las religiones, e igualmente los xefes 
militares, y a velar sin tal ceremonia, haciendose salva 
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real, asi al patentizar como al cubrir S, M. Buenos Ayres 
ọ de abril de 1811. Cornelio de Saabedra, Átanacio Gu- 
tierrez, Domingo Mateu, Juan de Alagon , Dr, Jose Gar- 
cia de Cossio, Dr. Gregorio Funes, Jose Antonio Olmos, 
Dr, Manuel Felipe de Molina, Manuel Ignacio Molina, 
Dr, Juan Ignacio de Gorriti, Dr, Jose Julian Perez , Jose 
Ignacio Fernandez Maradona, Francisco Antonio Ortiz de 
Ocampo, Manuel de Aguirre, Ildefonso Passo, Eugenio 
Jose Balbastro, Juan Pedro de Aguirre, Pedro Capdevila , 
Martin Grandoli, Juan Francisco Segui. Como comisiona- 
do principal Tomás Grigera alcalde de ! Hermandad, An- 
dres Hidalgo alcalde de barrio num, 6 Manuel Carasa, 
Fermin Tocornal, Miguel de los Santos Arellano , alcalde 
Rafael Ricardes, alcalde de barrio Pasqual Suarez, alcalde 
num, 29, Tomas Illescas, Por D, Juan Andres Parodi, 
Tomas lllecas, Por D, Fernando Almada , Tomás Vlecas, 
alcalde Miguel Gonzalez, Por D, Francisco Rodrignez , 
Ramon Fonseca, Pedro Nolasco, Por Francisco Diaz, el 
teniente Jose Riso, Juan Bautista Mesa Carasa, teniente 
Matias Jose Fernandez , teniente Antonio Duarte, Martin 
Arellano, teniente Carlos Goldriz, teniente Domingo Es- 
pinosa, teniente Guillermo Ximenez , teniente Laureano de 
los Santos, teniente Benito Gomez de Fonseca, teniente 
Ramon Gallegos, teniente Faustino Ortiz, teniente Juan 
Leoncio Cesar, teniente Jose Prada, teniente Jose Sanchez, 
alcalde Agustin VVrith, teniente Justo Diana, teniente 
Domingo Irigoyen, teniente Isidoro Bejerano, Manuel 
Candia, Nicolas Eustaquio Molina, teniente Francisco de 
Moreyra, Juan Pedro Rubio, teniente Juan Tomás Ortiz , 
teniente Gregorio Martinez , teniente Jose Maria Martinez 
de Castro, teniente Simon Terri, teniente Juan Sanchez, 
teniente Tadeo Islas, teniente Geronimo Duarte, teniente 
Jose Luis Ballesteros, teniente Juan Alexo Merchante, te» 
niente Agustin Rodriguez, teniente Gregorio Palacios, 
teniente Mariano Iparraguirre, Jacinto de Oliden , Fran- 
cisco Alvarez, Jose Julian Guerra, Juan Diaz, Casimiro 
Gutierrez de Villegas, teniente Juan Alexo lraola , Pedro 
Labueña, teniente Jose Ventura Sosa, teniente Vicente 
Sabari, teniente Pedro Jose Garavoa, teniente Martin 
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arodi, teniente Saturnino Moraña , teniente Juan Do- 
mingo Llanos, teniente Jose Sarco, teniente Juan Coy- 
tiño, Juan Mauricio de Estagarribia, reniente Blas Men. 
dez , teniente Jose Antonio Araoz, teniente Santiago Ra- 
mirez , teniente Francisco Soria, teniente Severino Ramos, 
teniente Juan Jose Barrios, teniente Juan Ignacio Armada, 
reniente Felipe de Ensina, teniente Juan Crisostomo Ro- 
driguez , teniente Paulido Freyre, Pedro Palacios teniente 
de alcalde, teniente Felipe Magallanes, Victoriano Verois, 
Bonifacio Araus, Ramon Pedrosa, 'teniente Felipe Antonio 
Calbar, Jose Cecilio Silva, teniente Juan de Dios Silveyra, An- 
tonio Ortega, Ramon Gomez de Fonseca, Rafael Astorga, 
Marcos Lucero, Clemente Lemus, Pedro Sanchez, Baltasar 
Cainso, Fernando Gainzo , teniente Antonio Fausto Gomez 
del Alamo Julian Montes. Pedro Isarra. Teniente Manuel 
Antonio Muñoz. Lic D. Justo Jose Nuñez, escribano pu- 
blico y de cabildo. Alcalde Pablo Fernandez de Allende. Alcal. 
de Alexandro Lima. Por D. Bruno, y como su teniente, 
Mariano Morales. Alcalde Celestimo Salguero. Teniente 
Bernardino Padin, Teniente Juan Benito Montaner. Tenien- 
te Pablo Villaldo. Teniente Jose Ubaldo Vaca. Por Miguel 
Guzman , Diego Paez, Andres Balenzuela, Felipe Acosta , 
firmo yo Pedro Zarate. Tenieute de alcalde Pedro Molina. 
Teniente de alcalde Santiago Suarez. Teniente de alcalde 
Anselmo Grela, y á su ruego Santos Suarez. Teniente de 
alcalde Francisco Jose Suarez.- Teniente de alcalde Rafael 
Portela por si, y por los tres tenientes tambien de alcaldes, 
que no saben firmar, Juan Billoldo, Franco Abrenda, Pe- 
dro Lastra, y Francisco Antonio Piñero Teniente Juan 
Francisco Vaca por sí, y a nombre del teniente D. Juan Cha- 
ves. Teniente Francisco Bejarano por si, y a nombre de 
los tenientes D Bernardo Montes, y D. Vicente Correa. 
Martin Rodrignez. Juan Florencio de Terrada. Juan Bautis- 
ta Bustos Francisco Pantaleon de Luna. Ignacio Alvarez 
y Tomos: Marcos Gonzalez Balcarce. Bernabe de San Mar- 
tin Francisco Fernandez de la Cruz. Juan Ramon Balcarce. 
Francisco Pico. Joaquin Campaña, vocal secretario, 
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Continuan los Donativos. 


P, R° 
Cadete D. Francisco Garcia ofrece dos 
meses de haber de Cavo de los meses 
atrasados. 2 
D. Francisco VVarnes y sus hijas. 103 5 
Capitanes. 
D. Manuel Nieto. 514 
D. Luis Gutierrez. 25 6 
Importa S. Y. 1563 4 11. 


Montevideo 14 de Diciembre de 1810, 


Juan Francisco Garcia de Zuñiga. 
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Batallon de Voluntarios Infanteria de Montevideo., 


Relacion de los Donativos que han hecho los Indivi. 
duos de el, correspondiente a su propio sueldo 
del mes de Octubre proximo pasado del cor- 
riente año cuio importe han entregado 
para hacer por mi otra igual en 
Reales Caxas con el fin Subvenir 
a las Vrgencias del Erario 


A Saver. 
Granaderos, 
Cavo 1 Pedro Zabalua. 16 4 
Ramon Garcia. 14 4 16 
Ventura Aramendi. 34 4 16 
Gastador. 
Ramon Anido 14 4 16 
Sargento 2 
Eugenio Pina 14 
Luis lllescas 1 
Juan de Neyra 2 
Cavo 2 
Juan Luis de Silva 4 
j Otro 
Gregorio Vermudez 4 
Julian Larrasabal 33 4 17 
Total. 89. 1. 31. 


Se continuará los (Donativos. ) 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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Num. 28 E57 


GAZETA DE MONTEVIDEO. 


MARTES 30 DE ABRIL DE 1811. 


N la introduccion de la gazeta de Buenos-Ayres 

de 11 del presente se dice que el 4 desembarco en 
Santo Domingo Soriano, D. Juan Angel Michilena, 
que fue rechasado, y obligado a reembarcarse por el Sar. 
gento mayor de Pardos D. Mignel Estanislao Soler, y 
un corto numero de patriotas que comandaba. Los partes 
que siguen son nos documentos por los qnales el publico 
puede hacerse cargo, que no resultando la vergonzosa 
fuga que se supone, es precisamente una fanforrona= 
da con que se pretende persuadir en Buenos-Ayres, 
que en esta banda tienen tropas valientes que saben 
oponerse a muestras Juerzas. Ello es que a pesar de la 
jactancia confiesan haber recibido mucho dano, esto 
basta para adveitir el orden de su conducta, y que 
no desmienten jamas aquellas ideas rebolucionarias que 
los distingue. 


bu 
di 
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Parte que dá el sargento mayor de pardos D. Mi. 
guel Estanislao Soler de la accion que sostu- 
bo el 4 del corriente en Santo Domin- 
go Soriano contra el marino D Juan 
Angel Michelena, que ocurrio 
a aquel punto con cinco 
- buques. 


EXCMO. SEÑOR. 


Hallandome comisionado en este pueblo de Mer- 
cedes por mi comandante D. Martin Galain , que se- 
gun informes de los males que amenazaban a una cre- 
cida reunion de honrados patriotas asi lo determino, 
y habiendo hecho presente mi comision á D. Ramon 
Fernandez, reunio el vecindario de dicho pueblo, y 
proponiendo la necesidad que tenian de un xefe, con- 
vinieron todos conformes en protestarme exigiendo mi 
detencion., 

Conteste que no podia absolutamente por las orde- 
nes con que me hallaba de mi comandante para aten- 
der a otro punto: pero a pesar de ello me obligaron 
á hacerme cargo provisionalmente de su comando has- 
ta la resolucion de V. E., á quien me ordenaron in- 
formase de esta determinacion; yo accedi a ella con 
esta calidad, y pasé con una porcion de vecinos de 
aquel pueblo, y D. Ramon Fernandez, al campamen= 
to distante de este pueblo seis leguas, para proponer 
á los oficiales y tropas las resoluciones que se habian 
tomado , é igualmente que D. Venancio Benavides, 
pues asi lo exigi para asegurar la general conformi- 
dad en el distinguido aprecio que aquellos vecinos, y 
buenos patriotas me siguificaban, 

Llegué a dicho campamento el dia dos del corrien- 
te á las oraciones, donde me recibieron todas las tro- 
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pas y sus oficiales formados con general aplauso, in- 
mediatamente Se trató del objeto que nos conducia, 
y a esta sazon llegó un parte del comandante militar 
de Soriano , que dista dos legnas del campo que ocu- 
pan las tropas, de hallarse inmediatos al puerto qua- 
tro buques de guerra, que hacian fuerza a entrar en 
cl, y que le auxiliasemos los xefes de estas tropas ; tra- 
taron de que en aquel acto tomase el mando del que 
me recibi, exponiendoles no me asistian los cono- 
cimientos necesarios para ellos, pues no sabia la posi- 
cion de dicho pueblo de Soriano, ni menos la del puer- 
to; pero que sin embargo, ateniendome a las relaciones 
que prontamente me diesen tomaria las providencias 
que dictase la prudencia. 

En efecto en media hora dispuse doscientos hom- 
bres armados regularmente con sus oficiales, y me diri- 
gi al pueblo á las ocho y media, al que llegué á las 
diez menos quarto: me informe a esa hora de la loca- 
lidad, y situacion ventajosa que podiamos ocupar, y 
distribuyendo algunas partidas de observacion para to- 
mar noticias cierras del rumbo que traian los barcos, 
me asegure de la decidida intencion de desembarcar: 
a el amanecer del quatro, dispuse los doscientos hom- 
bres en la forma siguiente: a la derecha del pueblo 
sobre el puerto y tondeadero embosque cincuenta hom- 
bres, y dos oficiales, al mando de D. Venancio Bena. 
vides, con ordenes de mantener aquella posicion hasta 
segunda orden : ala izquierda y sus inmediaciones des. 
taque otra compañia de cincuenta hombres, y dos ofi- 
ciales, los que mandaba yo en persona , escoitado de 
seis soldados del regimiento de pardos, y un ayudan- 
te del mismo, en el pueblo dexe el resto de la gente 
alas ordenes de D. Ramon Fernandez , sosteniendo una 
pieza de artilleria de a quatro, que por estar montada 
sobre quatro ruedas hechas a la rusca de nada me sir- 
vió. 
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En esta disposicion fondeando a al frente del 
pueblo, y dentro del puerto el bergantin Cisne, un 
falucho, una balandra, y lazumaca Aranzasu, un lan- 
chon armado, y dos botes mas, dirigieron un parla- 
mentario al comandante del pueblo D, Celedonio Esca- 
lada, el que fue recibido per el capitan de exercito 
D. Francisco Montes y Larrea, á quien destaque a el 
efecto escoltado de quatro hombres de mi regimiento ; 
el contenido verá V. E. en la copia que remito num, 
1. y su contestacion en el num, 2,, la que luego que 
se recibió por los contrarios principio laaccion hacien= 
do fuego el Bergantin Cisne con artilleria de a diez 
y ocho, pues se tomaron algunas balas de este cali- 
bre, siguió el falucho, y un lanchon, dirigiendo sus 
fuegos a el pueblo, y a las partidas de la costa, han 
causado graves perjuicios a la poblacion, en la tropa 
un herido gravemente de los artilleros , duró este fue- 
go desde las diez menos quarto hasta las doce y tres 
quartos, siendo tan pesado, que dispuso el comandan- 
te del centro D. Ramon Fernandez salirse fuera del 
pueblo con la pieza de artilleria, lo que verifico, y 
luego D. Venancio Benavides eon su partida, que em- 
boscada en el punto indicado sufrió el pesado fuego de 
metralla y bala reza, que hacia el Bergantin Cisne, 
reunidos estos Oficiales y tropa me fue preciso situar 
toda la gente en un baxo, de donde adelante algunas 
partidas de observacion. 

A las doce y tres quartos dirigi el parlamentario 
cuya copia es num. 3, conducida por mi ayundante D. 
Dionisio Gamboa, a causa de continuar el incesante 
fuego de sus buques, y fui contestado como V. E. ve- 
ra en la copia que incluyo num, 4., a la retirada de 
de este ofical fue despedido con un cañonazo a metra- 
Jla del mismo lanchon, que conduxo el oficial que vi- 
no arecibirle, la operacion deeste acto indecente fué 
matar un caballo, y quebrar otro de los que acompa 
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ñaban el parlamentario, continuo el fuego hasta las 
3 de la tarde en que desembarcaron dos piezas de ar- 
tilleria volante, y atacaron por tres puntos a Ja pobla. 
cion. Les dexe entrar en el pueblo en numero decien. 
o mas hombres”, y luego dispuse el atacarlos en la for- 
ma siguiente, por el centro mande dos compañias con 
la fuerza de sesenta hombres a el mando de sus bra- 
vos capitanes D. Francisco Bicudo, y D. Bartolo Quin. 
teros, con sus subalternos, esta division la mando el 
primero, por la derecha destaque otra de 40 hombres 
a el mando del capitan D. Ignacio Barrios, por la iz- 
quierda dirigi el tercer trozo de 5o hombres a el man. 
do del capitan D. Eusebio Silva, el resto de gente que- 
de de reserva en Jos terminos siguiente, D. Ramon 
Fernandez atendio con su escolta y algunos mas a el 
costado izquierdo, D. Venancio Benavides con su es- 
colta auxiliaria a el costado derecho si hubiese sido ne- 
cesario, y yo dispuse el centro a el mismo objeto; en 
esta accion fueron mis ayudantes de campo el capitan 
D, Francisco Montes y Larrea, y el alferez D. Ma- 
nuel Alcaparroz quienes observando mis ordenes siem- 
pre me acompañaron, 

El denuedo, S. Excmo., y ectusiasmo con que 
intrepidamente atropellaron estos valerosos paisanos di- 
rigidos por sus oficiales, me obligan a recomendarlos 
a V. E., no advirtiendo diferencia la menor del mas 
esforzado soldado: fue atacado el pueblo por los tres 
puntos a un tiempo, y los insurgentes con sus fuerzas 
superiores a las de ¡60 hombres mal armados huyeron 
vergonzosamente con dos piezas de tren sin atreverse 
a descargarlos por no detener su veloz fuga; sin em- 
bargo de estar sostenidos por los fuegos de su gruesa 
artilleria, y llegando los nuestros a tiro de fusil, les 
hemos muerto dos hombres y dos heridos: estos son 
los que segun informes tengo noticia. A la pasa» 
da por la poblacion pegaron fuego varias casas de 
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ella, lo que no me fue posible evitar por mas esfuer» 
zo que hice: siguió el fuego de sus buques hasta las 
5 poco mas, en que cesó, y dispuse reunir la gente, 
y Camparme 12 a 15 quadras del puerto, mandando 
inmediatamente tres partidas y sus Oficiales a tomar los 
mejores pantos para observar sus movimientos: el 5, 
y hallandolos en la misma disposicion, mantube las 
partidas observando, y son las 8 y medía quando se 
haeen a la vela un falucho, y Ja balandra con direc» 
cion a Mercedes donde tengo noticia se hellan 80 pa- 
tricios de la tropa de D. Jose Artigas; y algun paisana- 
ge armado; y corro inmediatamente con 25 hombres 
de pardos que son los que tengo, y 12 mas de estas 
tropas con una pieza, a ver si les estorbo sacrifiquen 
ese pueblo tan digno de atencion: dexando con toda 
esta gente a D. Venancio Benavides con las instrucciones 
necesarias, por si algo ocurriese con el bergantin Cis» 
ne que queda en este fondeadero pues acaban de ha- 
cerse a la vela la zumaca, y un Janchon, con direc- 
cion a el Uruguay» Es quanto tengo que informar a 
V. E. entretanto quedo arreglando esta gente al fin 
indicado. 

Dios guarde a V. E. muchos años: Santo Domin- 
go Soriano y abril 5 de 181.= Excmo. Sr. Miguel 
Estanislao Soler. Excma Junta Gubernativa de Bue- 
nos-Ayres. 


Num. t, 

Noticioso que en la actualidad tiene vmd, el man- 
do politico y militar de esta villa y su distrito, le 
incluyo esa proclama para que la circule a los demas 
xefes que mandan, y a los vecinos que se hallan reu- 
nidos, para que no aleguen ignorancia; y de no ave- 
nirse vmd, a la razon será responsable a ambas ma- 
gestades, de Jos males que sobrevendrán a los habitan- 
tes de esta poblacion, y que me veo en la dolorosa 
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precision, de que hoy en el dia sufran los monstruo- 
sos estragos de la guerra: y para la resolucion de 
vmd y del vecindario, solo señalo dos horas, debien- 
do entregar las armas en dicho tiempo en la ribera 
de este fondeadero. T 

Dios guarde a vmd, muchos anos. Bergantin Cis- 
ne 4 de abril de 18:1. = Juan Angel Michelena. = 
Sr. D. Celedonio Escalada comandante militar, 


Num. 2. 

Las armas de FERNANDO VII y de la patria 
depositadas en hombres, que tan dignamente las sostie- 
nen, no pueden , ni deben rendirse; maxime quando 
defienden la mas justa de las causas, por tanto la 
amenaza de V.S. nada intimida una porcion de pa- 
triotas exforzados, y de tropas aguerridas que tengo 
el honor de mandar, y con las que perderé la ultima 
gota de sangre en honor de mi patria. 

Dios guarde a V. S muchos años- Villa de Santo 
Domingo, y abril 4 de 1811.= Miguel Estanilao So. 
ler = Sr. comandante general de la expedicion de la 
Costa Oriental. 

Num. 3. 

Me es muy extraño el procedimiento de V. S. 
siendo un xefe militar, y que por sola esta razon de- 
be saber como se hace la guerra. Los infelices vecinos 
a quienes V. S, esta batiendo en sus casas, no son los 
que sostendran un ataque, si V, S. se resuelve admi- 
tir el desafio a que le emplazo, saliendo de las bate- 
rias de sus buques; tengo tropas del exescito, e in- 
trepidos patriotas, a los que debe V. S. batir, y no 
a los ranchos de este pueblo. 

Dios guarde a V, S, muchos años. Villa de San- 
to Domingo Soriano; y abril 4 de 1811. = Miguel 
Estanislao Soler. = Sr comandante general de la ex- 
pedicion a la Costa Oriental. 
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Num, 4. 


En este momento que son las doce y tres quartos 
recibo el de vmd fecha de hoy, y en su contestacion, 
debo decirle, que a todo aquel que no se sujete a las 
leyes del legitimo gobierno, debo mirarlo como trai- 
dor y sublevado del fiel vasallage de nuestro amado So- 
berano FERNADO VII. A 

Tanto a las tropas y vecinos de estas poblaciones 
y campaña hasta ahora por mi desgracia, no les he 
visto mas que correr validos de sus ligeros caballos 
quando yo pie a tierra con los dignos oficiales, y tro- 
pas valerosas, que tengo el honor de mandar, he atra- 
vesado medanos dilatados de arena, sin querer hacer 
uso de un solo caballo, ni con el objeto de arrastra 
la artilleria, y si quiere vmd ver patentizada esta ver- 
dad, heche vmd pie a tierra, y elija el sitio , verifis 
Caré yo el atacarlo y destruirlo en muy pocos memene 
tos, previniendole, que solo para este caso, o el de 
avenirse a manifestar ser un verdadero vasallo de 
FERNANDO VII. sujetandose a las leyes, que sabia- 
mente nos rigen (y que por desgracia vemos vejadas 
y enarbolado el estandarte de la insurreccion en estos 
hasta aqui tranquilos paises) recibiré parlamento, 
pues con estos solo se logra perder el tiempo, que 
vmd, no dexará de conocer, profesando la carrera 
militar, lo preciso que es, y que yo xefe de esta ex- 
pedicion, como que desde mi infancia he profesado 
el arte militar, se el cumplimiento de mis deberes 
observando las ordenes de mis xefes. 

Dios guarde a vmd. muchos años, Bergantin Cis- 
ne 4 de abril de 1811,= Juan Angel de Michelena, 
Sr. D. Miguel Estanislao Saler. 


SEEEN AS 
En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 
DE MONTEVIDEO. 


DOMINGO 5 DE MAYO DE 1831. 


Si todo el Virreynato no estubiese penetrado de que 
los sentimientos leales, nobles, y generosos de Mon- 
tevideo se dedican con el mayor ardor, y entusiasmo a 
defender los derechos de FERNANDO VII , tanto con- 
tra el tirano dela Europa, quanto contra el partido in- 
surgente de Buenos-Ayres, podria acaso persuadir que 
en esas circunstancias podría ser alucinado alguno con 
la vil, y detestable tentatiba como se creyo por el vocal 
Tarregana, eneloficio que ha dirigido a D. Francisco 
Toubes Comandante de las fuerzas navales del Para- 
na, En el despues de empleadas las pinivras de la 
seduccion, de riesgos, y promesas , tambien se le per- 
suade con la union de las Previncias interiores, y con 
que es la causa de FERNANDO la que ellos defienden, 
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Demaciado ha publicado la Junta de Buenos- Ay- 
res su sistema de independencia bajo del augusto be- 
lo de los derechos de FERNANDO: y quando asi no 
fuese, sus mismas operaciones, y la conducta observa» 
da con la Metropolis, le convence que su intencion es 
opuesta como sus obras a la justa causa de FERNANDO 
que sostiene Montevideo; y seria un medio ridiculo 
pretender alucinar con ella a quien esta intimamente 
persuadido de lo contrario. 

Es verdad que algunos por menos precabidos han 
caido en el lazo llebados de las seductoras apariencias 
de esa falza espesanza de libertad, y otros arrastrados 
de la ambicion de mejor fortuna. El hombre no siem. 
está en vigilia de su honor; hay instantes en que su 
reputacion pende de un accidente: Pero esto no qui- 
ta que buelto en su razon conozca el mal; quantos de 
los que por esa misma vicisirud de las cosas humanas 
tubieron laimprudencia de admitir como bueno el par- 
tido malo, por habersele rebestido como un presagio 
de su futura felicidad, hoy que han visto el aspecto 
Contrario a esa alagueña promesa , quantas veces le ha- 
bran detestado por verdaderamente malo ? 

Con que es manifiesto delirio emprender este nue- 
vo arbitrio de seductora guerra contra quienes conocen 
las patrañas de la Junta de Buenos-Ayres, y contra 
quienes saben que no es la justa causa de FERNAN- 
DO la que sostiene, sino la de su independencia. Si la 
Junta no puede contar con la seguridad de sus personas, 
ni con la estabilidad de su sixtema. ¿como es que tiene 
la avilantes de tentar, y de manchar la conducta, y 
honor no digo de un Xefe, pero ni del infelis paisano, 
y exponerla a todos los peligros consiguientes de la 
desercion? Si tiene todas las fuerzas. ¿aque llama a 
los buenos Españoles en su socorro? Preguntese: con 
que obgeto los solicita, y respondera el eco de la in- 
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surreccion... a pelar contra los españoles por el ca- 
pricho y fanatismo de algunos locos. 

El parte que transcribimos del Sr. Velasco, y el 
oficio del Ilustre. Cabildo del Paraguay dirigidos ambos 
al Exmo. Sr. Virrey prueban la falcedad con que se 
produce Tarragona de estar aquella fiel y constante 
Ciudad unida a Buenos-Ayres. El decirlo solamente es 
una injuria atroz que se le hace, y que ella sabrá 
vindicar en su Oportunidad, bien que por lo que re- 
sulta del parte del Sr. Velasco igualmente se justifica 
por el ardor con que han peleado, y vencido , que en 
cada Soldado del Paraguay se ven retratados los senti- 
mientos de fieles, leales, y valientes, y que no es po» 
sible que pueda penetrar el contagio rebolucionario a 
unos corazones todos Españoles, 


Parte del Sr. D. Bernardo Velasco al Exmo. 
Sr. Virrey. 


EXCELENTISIMO Señor = Desde el Quar- 
tel General de Yaguaron di parte al Sr. Gobernador 
de esa Plaza D. Gaspar de Yigodet. de la derrota de 
los Ynsurgeutes de Buenos-Ayres en la gloriosa bata- 
lla de Paraguari dada el 19 de Enero ultimo y de la 
precipitada retirada que en su consequecia emprendie. 
ron, dirigiendose por estos Pueblos a las margenes del 
Paraná. La celeridad de las marchas de los Ynsurgen= 
tes a penas dió Ingar a que se les presentase a la vista 
nuestra vanguardia, que iba en su seguimiento al man- 
do del Capitan D. Fulgencio Yegros, quien hallandose 
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-en la vanda del Norte del Rio Teviquari sin haberles 
podido impedir el paso a la vanda del Sur, determinó 
esperar en aquel punto la division del teniente Coro- 
nel D. Manuel Cabañas que caminaba con el mismo 
objeto; fué necesario que se demorasen alli algunos 
dias para refrescar la caballada, hacer una pequeña 
composicion en el montaje de un cañon, y á que la 
tropa fatigada de la accion de Paraguari tomase algun 
descanso. Esta detencion produxo el efecto de que los 
enemigos tomasen quarteles en este Pneblo de Santa 
Rosa, y diesen tiempo a que nuestros botes cañoneros 
subieran a cortar los pasos de Ytapua* y Candelaria 
lo que executó con actividad el Comandante de ellos 
D. Ygnacio Aguirre. Luego que llegó a noticia del 
enemigo este movimiento, y el consiguiente de las tro- 
pas de tierra al mando de Cabañas, se puso en conse 
ternacion, y al momento bolvió a continuar su retira- 
da acia el Paraná, pasando sin oposicion el Rio Ta- 
quari que es considerable en las crecientes del Paraná. 
Desde luego creyeron los Ynsurgentes, que su disposi- 
cion a las margenes del Sur de dicho Rio Taquari era la 
mas buena para sostenerse, y esperar algun, refuerzo 
para practicar el paso del Parana, defendido ya por 
nuestros botes, opara hacer nueba tentative contra el 
Paraguay, no estando todavia combencidos del valor 
de sus habitantes, y de que abominaban su sistema : 
Se aproximó Cabañas con sus tropas a la vanda del 
Norte del Taquari, observó la posicion que tenian los 
enemigos a la otra vanda de dicho Rio, la juzgó ven- 
tajosa como en realidad lo es, y no queriendo expo- 
ner el ataque que premeditaba , me pidio refuerzo y 
que embiase con el al comandante de Esquadron D. 
Juan Manuel Gamarra, que mandó vizarramente una 
division en Paraguari Ynmediatamente sali de la Ca- 
pital acompañado de este Gefe y algunos Oficiales, y 
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desde el pueblo de Yaguaron lo despaché al Exereito 
con quatro cientos hombres, la muyor parte de cāba- 
lleria y tres piezas de Artillería al nando de D. Pas- 
qual de Vrdapilleta: Executo las marchas a la ligera, 
y haviendose puesto en camino el 25 de Febrero se 
hailo incorporado con Cabanas el 7 del corriente: pa- 
ra este tiempo ya tenia premeditado Cabanas el plan 
de a aque y bajo la direccion del comandante general 
de caballeria D. Luis Caballero, havia dispuesto Ja 
construccion de un puente que verifico este beneme- 
rito Oficial con la destreza del Yngeniero mas experto, 
sin que fuese observada la obra por los enemigos, El 
dia 8 dió principio a las hostilidades, y los botes de 
fuerza introducidos en el Rio Taquari havian tomado 
altura conbeniente para obrar. En la noche de este dia 
el comandante Cabanas de acuerdo con Gamarra, dis- 
puso que la tropa se hiciese de: caballos, y antes del 
amanecer del siguiente practicaron el pasage del puen- 
te mil hombres, y seis piezas de Artilleria para tomar 
a los enemigos por la espalda encaminandose por pica, 
das ocultas y malezales: a si lo executó y en el mejor 
orden, Al amanecer del y empezo el fuego de la Ar- 
tilleria que con un pequeño troso de trop” havia 
quedado en la costa del Norte de dicho Rio, freute del 
campamento enemigo, para llamar la atencion hacia 
aquel punto que mandaba el comandante de caballe- 
ria D. Juan Antonio Caballero. y el Sargento vetera- 
no ¡de Artilleria Pedro Fernandez; fue vivisimo el 
fuego de una y otra parte, y tanto el de tierra como 
el de los botes impidió con mucho estrago del enemigo 
las tentativas que hizo para forzar el paso. Al salir el 
Sol ya se aproximaba por la espalda de los Ynsurgen- 
tes la columna que havia pasado el puente, y manda- 
ban en gefe el teniente coronel Cavañas, el coman- 
dante Gamarra, y el capitan D. Fulgencio Yegros con 


[267] 


go 
el comandante de la Artilleria D. Pasqual de Vrdapl- 
lleta. Sin embargo de que los fuegos del frente, al 
paso principal del Rio, surtieron el efecto que se 
premeditó de entretener por aquella parte al enemi- 
go, no dejó de tener aviso de que los nuestros se acere 
caban por la retaguardia; con efecto, asi que tubo 
esta noticia Belgrano, despacho la vanguardia de su 
exercito al mando del mayor general Machain que 
con dos piezas de Artilleria se embosco en una Isleta 
de Monte; fué visto por los nuestros, dispusieron la 
batalla con el mayor acierto, dando principio a un 
fuego el mas activo de Artilleria y mosquetería, que 
despues de una obstinada resistencia obligo a Machain 
y su division a rendirse a discrecion‘ con las dos pie- 
zas de artilleria, y un carro de municiones, A esta sa- 
zon ya se havia puesto enmovimiento el cuerpo de 
reserba mandado por Belgrano, y en breve se encon- 
tro con los nuestros que le hicieron un fuego horroro- 
so, tanto que fue preciso suspenderlo por una y Otra 
parte; en esta intermision llego del campo enemigo el 
Parlamentario D."Jose Alberto Echeverria pidiendo 
Capitulacion. El gefe D. Manuel Cabañas se veía con 
mas de cien prisioneros sin seguridad alguna, con po- 
cas municiones de cañon, la gente fatigada, los caba- 
llos cansados y casi ådas manos con el cuerpo de reser- 
ba de Belgrano que tenia quatro canones, y aunque 
no mucha gente, determinada a hacer el ultimo es- 
fuerzo que dicta la desesperacion. El exito de una 
nueva accion huviera sido sin duda decisibo a nues- 
tro favor, pero las circunstancias expuestas le hacian 
dudoso en el concepto de Cabañas, la efusion de san- 
on y la respuesta del Parlamentario, reducida á que se 
les permitiera pasar a la vanda del Sur del Paraná 
sufriendo la ley de no invadir mas la Provincia, que 
por su parte á nada se obligaba, parecio a Cavañas 
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admisible bajo cuyo concepto accedio a ella, y el 10 
emprendieron su marcha las cortas reliquias del exer- 
cito de Belgrano, que se hallaba ya en Candalaria con 
su gente la mas de ella desarmada. 

Segun un calculo prudente debio ser considerable 
la mortandad de los enemigos en sgis horas de fuego 
dirigido con el mayor acierto: no puedo aar á V. E. 
noticia positiva del numero de los muertos que enter- 
raron con la mayor cautela, y sin duda pasan de 60 
hombres, abandenaron un Oficial herido y once sol- 
dados, y llebaron nueve carretas cargadas de ellos, 
han dejado ¡30 prisioneros inclusos Jos heridos que 
abandonaron, entre ellos el mayor Machain con seis 
Oficiales, ignora el numero de dispersos: de nuestra par- 
te solo ha havido 14 muertos y diez yrseis heridos, en- 
tre los muertos se cuenta el comandante de caballeria 
D. Gerbacio Acosta, quien despues de haberse aban- 
zado con la mayor intrepidez sobre la metralla del 
enemigo con la espada en la mano: tambien murio de 
muerte natural el benemerito D. Luis Caballero de 
resultas de las fatigas en la construcion del Puente 
cuya obra inmortalizará sn nombre. 

Si la batalla de Paraguari fué gloriosa, no Jo há 
sido menos la de Taquari. Merecen todo el elogio el 
valor y pericia de los gefes de las divisiones, y el heroi- 
ĉo esfuerzo de la Artilleria, Infanteria; y Caballeria. 
Considerando digno de un particular premio hasta el 
ultimo Seldado de esta noble Provincia que merece un 
lugar distinguido en la representación Nacional- 

Tengo el honor y satisfaccion de dar á V. E, 
este parte para que se sirva elevarlo á S. M..quedan- 
do con el cuidado de embiar relacion execta de los 
que se han distingundo asi en esta accion, como en la 
de Paraguari = Dios guarde á V. E. muchos años = 
Quartel General de Santa Rosa 23 de Marzo de 1811. 
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Exmo Señor= Bernardo de Velasco = Exmo Señor 
Virrey D. Xavier Elio, 


Oficio del Ilustre Cavildo del Paraguay á S. Ex. 
EXMO. SEÑOR. 


La adjunta copia del Oficio que este Cavildo go- 
vernando interinamente como ahora, dirigió al Sra 
Governador de esa ciudad D. Gaspar de Vigodet ins- 
truira á V- E dela fidelidad de esta Provincia, y de 
la visible proteccion con que el todo Poderoso se há 
dignado favorecer su lealtad, Patriotismo, y amor al 
Soberano hasta el dia 31 de Enero anterior de su fe- 
cha, Despues de esta epoca el S. Dios de los Exerci- 
tos Completo su obra, dando á nuestros Milicianos 
valor para derrotár al Enemigo atrincherado y. gran- 
demente fortificado en los desfiladeros y gargantas del 
Taquari, que es un parage a orillas del Rio Paraná 
en las inmediaciones del Pueblo de Ytapua, y obligan- 
do a sus miserables reliquias por una capitulacion á 
evacuar inmediatamente la Provincia, pasar el Rio Pas 
rana. y ofrecer no invadirla mas; dejando en ella 
prisioneros a siete Oficiales, como ciento treinta Sol- 
dados, Cabos, y Sargentos, y como setenta muertos, 
dos piezas de canon, y mas de cincuenta fuciles en el 
memorable dia nueve del corriente despues de un com- 
bate de siete horas en que nuestros insignes milicia- 
nos al mando del teniente Coronel D: Manuel Caba. 
nas, y de otros Gefes, hicieron prodigios de valor, tra» 
vajando toda la noche anterior por pantanos, por La- 
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gunas, y acabando de limpiar un bosque impenetrable 
con que estaban fortificados los Enemigos , que de im- 
proviso se vieron atacados por donde nunca lo espera- 
ron: pero que sin embargo hicieron una resistencia, 
que les seria mui honrosa si la hubieran empleado 
en Causa justa, 

Despues de esto el Sr. Governador marchó a po- 
ner en orden la frontera del Paraná. y los Pueblos de 
Misiones, participandonos el dia doce del corriente 
anterior al desu marcha, el feliz arribo de V. E. con 
la autoridad de Virrey de estas Provincias incluyen- 
donos copias de los oficios que V. E. le ha dirigido 
con fecha de 26 de Enero, cuyo principal no ha lle- 
gado, y del de stete de Febrero: esta noticia llenó á 
este Pueblo de un jubilo tan grande, que habiendo 
legado al anochecer, duraron los repiques , musicas, 
tiros, alvoroso, y alegria hasta el amanecer: de modo, 
que a todos nos parece que con la venida de V. E, 
nos ha llegado nuestro Redemptor, en cuyo conce- 
pto esperamos en Dios no seremos engañados; y mas 
viendo, y sabiendo la prodigiosa actividad de V. E, que 
no solo ha roto la via de la comunicacion con esta 
Provincia, sino que la socorre con los cinco oficiales, 
algunos fuciles y municiones que conduce a la Bajada 
del Paraná un Bergantin , y dos faluchos armados en 
guerra, 

Y que la plausible noticia de la celeberacion au- 
gusta de las Cortes cuya apertura empezó el 24 de Se- 
tiembre del año proximo anterior, ha causado en nos- 
otros y en todo este Pueblo fiel y generoso , la emo- 
sion mas tierna y sensible a exfuerzos de su lealtad: el 
Paraguay mira este Soberano establecimiento como la 
fuente y origen de todas sus prosperidades futuras: lo 
respeta como el verdadero Santuario de las Leyes de 
la Nacion, y encuentra en el un seguro apoyo para 
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la justicia , la felicidad y quantos bienes podemos y de- 
bemos esperar los que nos preciamos de ser parte y 
numero de la Eroica Nacion Española, 


Nuestro Sr. guarede a V. E. muchos años. 


Asumpcion del Paraguay 22 de Marzo de 1811. 


EXMO. SEÑOR. 


Dr. Bernardo de Haedo. -- Antonio de Recalde. -- Ber= 
nardo de Argaña -- Pedro Pablo Martinez Saenz -- 
José Garcia del Barrio -- Joaquin de Enterria =- Fran- 
cisco Riera. »- Francisco Diaz de Bedoya, =- Jose Ca- 
rissimo, 


Exmo. Sr. Virrey D. Francisco Xavier Elio. 


Oficio dirigido por D. Juan Francisco Tarragona. 
Vocal de la Junta de Buenos-A yies, a D. 
Francisco Toubes comandante de las fuer- 
zas navales del Paraná. 


Hay instantes en la vicisitud de las cosas humanas, 
que le. proporcionan al hombre su presente, y futura 
felicidad, o una eterna desgracia, sino hace buen uso 
de ellos: mi actual presencia en ente Pueblo de quien 
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soy su representante, y como tal vocal dela Exma Jun- 
ta Provisional, proporciona a V , a todos sus oficiales 
tropa, y equipage la mejor coyuntura para salvarse 
de las calamidades que le cercan, unirse a la sagrada 
causa, que sostenemos contra las asechanzas del Tirano 
de la Europa, integridad de estos Dominios acerrimos 
defensores de los derechos del Sr. D FERNANDO VII, 
y destruccion de todo Despota , que quiera en perjui- 
cio de ellos, y de la libertad de los Pueblos, condus 
cirlos al rebaño de los Tiranos. Yo prometo a V con toda 
la sinceridad, que me es caracteristica, con la voz del 
Pueblo, y con la garantia del Superior Gobierno, la 
mejor acojida entre nosotros, si por un efecto de su 
interes, de su situacion, y nuestro estado tomase V. 
esta determinacion: V. disfrutaria con las fuerzas de 
su mando todas las ventajas, que ofrece la energia de 
nuestras Provincias, y todas bendecirian su laudable 
resolucion. 

La union de las interiores a nuestro sistema, la 
imitacion de Chile, la conformidad del alto Peru, 
excepto la Capital de Lima: el enlace estrecho for- 
mado con el Paraguay en el mes anterior, y un auxi- 
lio de mas de 2500 hombres de Armas , que acaba de 
facilitarse a los Pueblos de Montevideo , que lo exijie- 
ron de nuestro Gobierno para entrar en aquella Pla- 
za, hacen infructuosos los angustiados esfuerzos de 
Elio, y exponen a Vms de un instante a otro a que 
no tengan asilo en el mas pequeño punto de la America 
del Sur, y errantes vaguen perseguidos de la calami- 
dad que les indico, 

Siendo unicamente los Derechos del Sr. D, FER- 
NANDO VII. el principio, medio, y fin de nuestro 
sistema publicado a la faz del Mundo entero, yo no 
encuentro un pequeño motivo paraque Pueblo alguno 
deje de unirse estrechamente a nuestra causa, y ha- 
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gamos una fuerza inexpugnable a los tiros de nues. 
tros enemigos. V. mismo nos hará justicia persuadi= 
do como debe de nuestra sinceridad, y no de la 
maledicencia con que los enemigos del sosiego publi- 
co, “quisieran embolvernos en mil males. Nuestra 
energía ha hecho desaparecer en el continenti estos 
viles, y el que reste, le sucederá lo mismo. 

La venida de V. a las aguas de este Rio con las 
fuerzas de su mando es tan infructuosa, ó de peor 
resultado, que el auxilio que facilitó el Govierno 
de Montevideo a los Pueblos del Vruguay : consiguio 
si hacerlos, y á sus inmediatos infelices, abandonan- 
dolos a una funesta anarquia, Gracias al pronto reme- 
dio, que les proporcionó la Junta, con el qual dis. 
frutan hoy los bienes, que habian perdido. Su comi= 
sion puede tener dos obgetos, que es bloquear los 
Puertos de una, y otra Costa, paraque no pasen tro- 
pas a la otra vanda, que se temian como lo indica la 
Proclama de su poco afortunado Virrey , ő hacer hos- 
tilidades, quando tubiesen fuerza al intento 

Lo primero yá no puede tener efecto, respecto 
aque nuestra actividad hizo pasar a la otra vanda la 
ultima division auxiliadora, mas de ocho dias antes que 
V, apareciese en estas aguas, y sobran alli hoy tro- 
pas con la reunion verificida de las del Exercito 
del Norte, que siguen la misma empresa, fuera de 
que aun quando se necesitasen mas, no podria V, 
estorbar su paso por la extension de la costa, y por 
los recursos de que abundamos con exceso, Lo segun- 
do menos, porque el numero, y entusiasn.o de las 
fuerzas de estos puntos, y el ardor de sus havitantes, 
no permitirán jamas pise en su terreno un pie que 
no sea contado en el momento que aparesca. 

La union del Paraguay , la estrecha alianza ofen» 
siva, y defensiva con nuestros Hermanos Europeos en 
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la Capital de estas Provincias, consta de las Gazetas, 
que le remito, sin que la perbersidad de algunos es- 
carmentados yá, manche la: buena feé de la mayor 
parte. En fin nada hay_ya que pueda impedir la ma- 
gestuosa: marcha de nuestros succesos, y Montevideo 
libre de la insufrible carga, que le proporcionaron 
los Despotas, va á precipitarlos en el abismo. Salvese 
V. con sus Oficiales, tropa, y equipage, Venga con 
todos a recibir los premios, que ultimamente en igual 
caso ha franqueado la generosidad de la Junta á los 
Oficiales Rondeau, Artigas, Ortiguera, y otros que 
se miran ya empleados en la Hbertad de su Pais; Yo 
asu nombre se lo pormeto, creame y conocerá, que 
por interes a la Patria, soy su mejor amigo. 

He tenido abien poner en su consideracion estos 
hechos, y visibles convencimientos, a que acompa- 
han el mejor deseo de que puedan ser á V,- utiles, 
con cuyo objeta bien instruido de mis sentimientos, 
pasa de Parlamentario D. Santiago Stuart de nacion 
Yrlandes, que se ofreció generoso desempeñar este 
cargo. Sus facultades, y mis poderes no son otros, 
que para conducir á V. esta mi insinuacion: Asegu- 
rarle es conforme a todos los votos del vecindario, y 
que concediendole la seguridad, y buen trato que 

or este titulo le corresponde, quede en rehenes, si 
á V. acomodase en el entretanto V. mismo, ¿ el Ofi- 
cial, que dipute quisiere venir á tratar conmigo el 
modo de hacer uniformes nuestras ideas, y nuestros 
sentimientos, afianzado en que con este sagrado ob- 
jeto su persona será inbulnerada, y nuestra vista á 
distancia del Campamento establecido sobre la costa. 

Pero si yo fuese tan feliz, y V. tan interesado- 
en su mismo bien que precindiendo de toda descon- 
fianzaevitase estas formalidades, seria una calidad que 
aumentaria su merito y mi satisfaccion. 
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Dios guarde á .V. muchos años. Santa Eeé y 
Abril lo de 181r. k 
juan Francisco Tarragona. = Señor Comandante 
de las fuerzas navales existentes en el Rio Paraná. 
Es Cópia del original que conservo en mi poder. 
sacada al pié de la letra en la Sumaca Aranzazu al 
Ancla en la boca del Rio de Santa Feé a 21 de Abril 
de 1811. = Francisco. Toubes. 


AR AREA oro o 


Oficio de remision del antecedente. 


4 

La noche del dia diez alas 7 y media de ella llegó 
a bordo de esta Sumaca una Canoa con dos hombres, 
y conducian en ella á uno, que ha dicho se llamaba 
D. Santiago Estuart de nacion Yrlandes, que trahia 
un Pliego de tierra para mí, (cuya copia remito ) man= 
dé lo entregase para enterarme desu contenido, y inte- 
rin lo verificaba en la Camara, dicho Stuart estubo sobre 
el Alcazar diciendo a todos no solo lo contenido del Plie- 
go, y las dos Gazetas, que trahia de 1 y 4 del pre- 
sente mes (que tambien remito), sino que en Santa 
Feé nos recivirian con los brazos- abiertos; que ves- 
tirian á todos, y nos darian gratificacion, y paga 
doble , por lo que viendo que su comision se reducia 
á seducirnos, me pareció no valerle las leyes de Parla- 
mentario, tanto por lo expuesto; como por ser un 
Paysano, y venir de noche a la embarcacion mas 
despreciable que habia, por lo que determiné ponerlo 
en la barra con sus dos companeros, y les di a comer 
un regalo que conducian para mi, que era un qnarto 
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de carne, y doce panes, los que concluyeron y a la 
presente los estoy socorriendo con media racion de 
Armada, y no lo remito a esa, porque el portador, 
de este Oficio, que es el capitan de la Goleta N. S. 
del Carmen D. Jose Joaquin de Yriondo no se atreve 
a conducislos, 7 

Dios guarde a V. S. muchos años. Sumaca Aran- 
zazu 20 de Abril de 1811.= Francisco Toubes. = Sr, 
D. Jose Maria Salazar. y 


Continuan los Donativos. 
NOTA 
El Sargento 2. del 1. Eugenio Pina continua 
con igual Donativo durante subsista en el Servicio, 
y el Soldado de la 5 Julian Larrasabal tambien ofre- 
se hacer igual contribucion mientras duren las desave- 
nencias con la Capital -- fecha Vt. Supra - Granada. 


Real Caja de Montevideo Diciembre 15 de 1810. 


Pedro Sarasquera y Olave, 


PPP E E A PP E A a. 
En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo 
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GAZETA DE MONTEVIDEO. 


MARTES 7 DE MAYO DE 13811. 


ESPANA. 
ARTICULO DE OFICIO. 
CORTES. 


H ABIENDO las Cortes generales y extra- 
ordinarias nombrado una comision de diputa- 
dos del congreso nacional, encargandole que me- 
dite , forme y proponga a las Cortes un proyecto 
de constitucion para la monarquia; y deseando las 
Cortes reunir todas las luces que sean posibles en 
materia tan ardua é importante, y tan del inte- 
res de todos y cada uno de los Españoles; hacen 
saber atodos los sabios y zelosos ciudadanos, que 
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recibiran con gusto sus ideas sobre esta materia 
para ayudar con ellas ala mas acertada formacion 
de esta importantisima obra Los que quieran co- 
municar sus luces, deberan hacerlo con toda la 
posible brevedad, dirigiendo sus memorias a los 
secretarios de las Cortes. 


EE CONCISO. 
1o de Enero. 


Se ha dieho que la Revolucion dará la vuel- 
ta al mundo; por desgracia podra esto ser ver- 
dad; pero la revelucion francesa es un saludable 
exemplo para precaver las revoluciones ulteriores, 
Los crimenes y atrocidades de los reyolucionarios 
de Francia,sus absurdos , despropositos, teorías BC. 
son el mejor antidoto para los demas pueblos que 
seducidos por intrigantes infames, ó por ambicio- 
sos viles, ó por extraviados ilusos, tengan la des- 
gracia de sufrir conmociones politicas: las que Bue- 
nos-Ayres, Santa Fe, Quito, Caracas v Quereta- 
ro han experimentado, no son de aquella natura- 
leza. Las dudas sobre la legitimided de las auto- 
ridades de España , las Miras ambiciosas de varios 
particulares, ó el error de ciertas personas, han 
dado lugar a malas inteligencias, que si ya no 
estan acabadas , lo estarán inmediatamente que to» 
dos nuestros hermanos los americanos sepan que 
existe el augusto Congreso nacional de las Córtes. 

Las desavenencias de las cercanias de Queres. 
faio fueron producidas en el mes de setiembre por 
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el cura del pueblo de Dolores, Hidalgo por un 
tal Allende, y otros: su seduccion atroxo gente, 
y con ella osaron dirigirse acia México en el mes 
de noviembre. El Virrey de Mexico tomó las mas 
acertadas providencias contra los quatro principa- 
les rebeldes y sus alusinados sequaces. El dia 6 se 
enconararon los mexicanos con estos: el combate 
fue renido, pero mo decisivo: era ya numerosa 
esta caterva de verdaderos insurgentes; mas a pe» 


sar de esto, el dia 7 fueron derrotados completa- 
tamente. 


AO E mem aoe 


Podemos decir que las ocupaciones del hom- 
bre son por lo comun acomadadas a sus constum- 
bres y fortuna. Etre los Romanos tanto bajo Ja 
dominacion de los Reyes como del gobierno de 
los Consules, cuidaron mas de las necesidades de 
la vida, que de los afanes de la guerra. Aunque 
la interior agitacion , esto es, el partido de domina- 
cion que reinaba en los patricios, y el de indepen- 
dencia en los pleveyos siendo una especie de guerra 
domestica , que no les permitia sino unos interyalos 
ds sosiego; no les privaba invertirlos gustosos en 
la preciosa ocupacion de la agricultura. No habia 
distincion de personas, por que entonces la dife- 
rencia de estados no llebava las de sus ocupacio- 
nes, de modo que las clases de patricios y plebe- 
yos tan distinguidas en la Ciudad en nada se dife- 
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renciaba en el campo por que todos se honraba 
con el nombre de Labrador. 

Los que ocupaban los puestos mas eminentes, 
no se desdeñaban de trillar sus mieses con el mis» 
mo brazo, que con aire marcial habian vencido al 
enemigo, y conserbado el Estado La historia ese 
tá llena de estos exemplos, y se nos permitirá, 
por via de recuerdo, dicir que á Quincio Cinci- 
nato quando le fueron a dar la noticia de haber- 
le nombrado Dictador, le e contraron arando M. 
Curio despues de sus campañas y de haber echa. 
do á Pirrho de la Italia, cultivaba con placer una 
pequeña alquería. Cuyo exemplo exitó en Caton 
no solo el deceo de tomarle por modelo, sino el 
de continuar visitandole, y admirando su sen- 
cillez. 

Estos sucintos recuerdos nos hacen conven- 
cer de que los Romanos conocian muy bien que 
la tierra es el fundamento principal de las rique- 
zas; asi por el sosiego con que vive el hombre 
cbntemplando en la naturaleza; como por los 
medios que proporcionan sus produciones en los 
diyersos usos que de ellas hacemos. 

Los tratados de economia politica que se han 
escrito en estos tiempos, han querido reducir a 
sistema el metodo de labrar las tierras, esto es 
el modo de repartirlas, si en grandes, o peque: 
nas porciones; y parece que despues de apurada 
la reflexion , de divertido el tiempo en tan osten- 
toso trabajo, viene al fin asalir igual para el esta- 
do, siempre que se cultiven por manos indus- 
triosas, sean grandes, o pequeñas las porciones. 

Los conocimientos, y la vigilancia en esta 
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parte tan principal de nuestra dedicacion . es 
evidente, que son los agentes que hacen produ- 
cir las tierras las diversas clases de plantas, arbo- 
les etc. Cultivar mucho y labrar bien, son los 
dos principios de abundancia aque se atienen los 
esradistas y es la opinion del Academico Duha- 
mel; asi como la opinion del celebre Carlos Lin- 
neo, e$ de que creemos viendo la tierra cubierta 
de plantas, que su numero es infinito. Debemos 
por lo tanto aplicar nuestos conocimientos, y ex- 
perencia en examinar la clase de tierras adequadas 
para ciertas plantas, arbustos etc. que producen 
las simientes o granos, sin que sea preciso engol- 
farse en si por la situacion, o poca profundidad 
del arado u otras causas produce, o abunda mas 
el genero masculino, que el femenimo, por que 
sin embargo de la analogia que hay del Reyno 
animal al Vegatal, y de la misma opinion de 
Linneo; el Botanio Carlos Alston es opuesto al 
sexo de las plantas; y es un sistema incierto. y 
problema sin decidir para el; lo mismo que lo se- 
rá para muchos, aunque para otros no lo sea 
por estar convencidos no solo de la especie, y 
clases o familias: mas no poresto deberá ingnorar- 
se lo que se ha descubierto despues, Ási pues por 
este ramo de estudio se ilustraria para las demas 
labores de la tierra, y con el se conseguiria no 
solo un perfecto labrador, sino tambien el aumen- 
tó de las produciones de la tierra. 

No obstante los honrados vecinos que en 
virtud de los edictos de nuestro Gobierno para la 
composicion o denuncia de tierras, se hallan se- 
ñores de unas porciones capaces de acomodar a 
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sus hijos, y de emprender en ellas todo genero de 
agricultura de que son suceptibles por su locali- 
dad, deben dedicar a estos joves a que aprendan 
por principios a cultivar la tlerra y utilisar en gra- 
nos un producto, que se hace quasi por una cos- 
tumbre , negativo por la cria sola de ganado No 
es solo este ramo el que debe ocupar la industria 
y cuidado del honrado labrador, otros hay Dase 
tante conocidos y de notoria importancia. El Go- 
bierno quando ha procedido a la venta de las tier- 
ras, ha llebado el obgeto tan recomentable como 
encargado por el Soberano de la poblacion, au. 
mento de la industria, y del Comercio, facilitan- 
do la exportacion de nuestros frutos: en una pa- 
labra viendo la disposicion á llenar tan interesan» 
tes ideas, y tan propias para amenisar, y enri- 
quecer la Campana, buelve qual otro padre que 
da un tesoro a sus hijos quando les proporciona 
las tierras, y les dice, como el Labrador de la 
Fuente tan Carinoso , como tierno. 


Arad, Cabad, moved la fertil tierra. 
Sinque perdone el improbo trabajo, 
Ni vid, que al hazadon no solicite, 
Ni tierra, que no muevan los arados. 


Y que sucedió; 
El padre muere: y los humildes hijos 
Los paternos preceptos observando, 


De todas partes con trabajo inmenso 
Benefician sus campos dilatados.. 
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De modo que la tierra respondiendo 
prodiga á la pension de su cuidado, 
en un ano parece que produce 

La cosecha cabal de muchos anos. 


Y ndividuos que han entrado en la composicion 
de tierras realengas, y enteros hechos en 
esta Real Tesoreria despues de for- 
madas las respectivas liquida- 


ciones, 
D Francisco Pardo Rivadeneira, 309 
D Jose Francisco Ascue 500 
D Diego Arias 378 4 
D Matheo Lopez 866 - 17 
D Juan Jose Duran 1623 
D Domingo Soboredo 5148 3 
D Bruno Mendez por D Faustino Acosta 162 3 
D juan Arce 1623 7 
D Faustino Tejero 541 2 17 
D Francisco Rivadavia 27 - 17 
D Luis Rodriguez 33 4 17 
D Manuel Nunez Viera 162 3 
D Fermin Ybargoyen 491 3 8 
D Manuel Piris 273 
D Antonio Ors 33 4 
D Thomas Pereyra 27 2 14 
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D Antronio Correa 334 
D Manuel Mendez 108 2 
D Manuel Cabral 334 4 
D Juan Garrido 34 4 
D Jose Francisco Duarte 33 4 
D Jose Viera 211 Ó 24 
D Silvestre Francisco Cavallero 334 
D Baltasar Gonzales 33 4 
D Jose Fontecelis 557 4 24 
D Theodoro Moniz 2786 8 
D Manuel Mendez 15 1 3 
D Manuel Dutra 27 7 
D Sebastian Amaya 27 7 
D Ana Aguíar 8 
D Margaríta Viana y demas compañe- 

ros 1672 3 
D Antonio Pereira 55 6 
D Manuel Araujo 18 - 17 
D Maria Acuña 38 4 
D Julian Genes 446 
D Juan Francisco Blanco 757 6 17 
D Antonio Presa 324 6 17 
D Miguel Piris 334 4 
D Sebastian Ribero 557 4 17 
D Serafin Mendez, y Fructuoso Lopez 27 6 17 
D Francisco Zevallos Hr 3 174 
Viuda de D Miguil Otermin 4461 2597 4 !7 
D Ygnacio Pereira \ 300 
D Thomas y D Domingo Peres 25 8 


Se continuarán los (enteros ) 


En la Imprenta dela Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 
DE MONTEVIDEO. 


MIERCOLES 8 DE MAYO DE 1811. 


Copia del oficio dirigido al Exmo Sr. Virrey de es. 
tas Provincias por elExmo Sr. Embajador deS. * 
M. B. en la Corte del Brazil, y condujo en 
la Fragata Nereas, su Capitan Hayvvood. 


Exm O Señor: No he tenido antes de ahora opor- 
tunidad para responder a la obligante carta de V, E. 
de 22 de Enero, la que recibi el 16 de Febrero. 

Doy gracias á V. E, por que me participa su 
nombramiento de Virrey y Capitan General del Rio de 
la Plata , y tengo mucho gusto en renovar las relacio- 
nes de amistad y confianza , que hubo anteriormente en- 
nos tre otros- 

Conosco la franqueza del caracter de V. E., y 
por lo tanto le declaro de una vez, que mi Corte no 
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puede dejar de mirar con profundo sentimiento , el des- 
graciado estado de discordia en que se hallan las pro- 
vincias de la Plata, y las lamentables consequencias 
que se han originado de el, 

En un momento en que se requiere la mas per- 
fecta unanimidad , y la mas completa é indivisible co n- 
currencia de todos nuestros recursos, para el unico gran- 
de objeto de resistir ala Francia, es seguramente muy 
sensible que esta justa causa padesca por parte de los 
establecimientos, que hace tanto tiempo subsisten en la 
Plata , lo qual no puede menos de ser de utilidad al 
enemigo comun. Y en verdad no tienen razon alguna 
los que suponen, que en la presente crisis pudiera mi» 
rar con aprobacion la Gran-Bretaña, la enagenacion 
de una parte de la Monarquia Española. 

Es una verdad que la Gran-Bretaña no pretende 
mesclarse en los asuntos interiores de la America Es- 
pañola ; pero como amiga comun de todas sus partes, 
y como verdaderamente interesada en que se dirijan 
sin interrupcion todos sus recursos al mismo objeto , no 
puede menos de desear poner fin a una contienda tan 
perjudicial a sus aliados, y a la causa que defienden, 

Conforme a estos principios , me doy priesa a ofre- 
cer á V, E. del modo mas afectuoso, sincero, y en 
nombre demi Corte, la asistencia y buenos oficios del 
Gobierno Britanico, para el objeto de obtener una 
amistosa composicion , de las disputas que se han mo~ 
vido entre.la España, y el Gobierno de Buenos-Ayres, 
Tengo la mas perfecta seguridad de que esta media- 
cion será emprendida congusto por la Gran=Bretaña, y 
mirada con satisfaccion por su aliada, Ella ha sido en 
verdad ofrecida ya, y aceptada por otras partes de la 
Monarquia Española, cuya situacion con respecto á 
la España, era absolutamente semejante á laen que se » 
encuentra al presente Buenos-Ayres, 
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No tengo por necesario el detallar a V. E. los 
derechos que tiene la Gran: Bretaña a la confianza de 
España, ni los fundamentos para la seguridad, con 
que la ultima puede confiar en este caso sus intereses 
al manejo de su aliada, 

Hago a V, E. esta proposicion en la firme espe- 
ranza de que ha de tener su aprobacion, tanto Mas, 
quanto infiero de la carta de V. E. que está determi- 
nado a usar de todos los medios de conciliacion, y tem- 
planza antes de apelar a la fuerza; resolucion que es 
imposible alabar tanto como se Merece, 

Si conviniere V. E. con esta proposicion, el pri- 
mer paso que debia darse para su execucion , seria na- 
-turalmente el establecimiento de un armisticio entre 
V.E yel Govierno de Buenos-Ayres , estipulando por 
una parte la vuelta de las varias eXpediciones militares 
que han salido de Buenos-Ayres , y por laotra, la ce- 
sación del Bloqueo de á quella Ciudad. Este armisticio 
podria, si fuese necesario, ser garantido por el Co- 
mandante en gefe Britanico en este parage, y su du- 
racion podia limitarse hasta la conclusion del ajuste 
de todas las diferencias entre la España, y sus Colonias, 
que debia verificarse por la amistosa interposicion de 
la Gren-Bretaña. 

Esta imequivoca prueba de moderacion dada por 
V. E. le cubrirá de honor, y aun quando la oferta 
fuese rechasada por la otra parte, el mismo hecho de 
haberla propuesto seria ventajoso en el grado mas ele- 
vado a la causa que V. E. defiende, mientras que la 
circunstancia desu inadmision, haria recaer la respon- 
'sadilidad de las consequencias futuras, sobre los que se 
habian reusado á acceder a una medida tan sabia, y 
tan politica. Estoy confiado de que V. E. convendrá 
protamente en que se verifique una composicion, que 
tiene por objeto detener la efusion de sangre, y Ob- 
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tener por medios pacifico el cumplimiento de la comi- 


sion, de que V.E. está encargado. 


He escrito a la Junta de Buenos Ayres sobre el 
objeto de esta carta, y hé procurado persuadir a 
aquel Cuerpo a que adopte los sentimientos, de que 
estoy cierto. está V. E. poseido. Me seria en verdad 
de la mayor satisfaccion tanto por mis sentimientos de 
respecto, y consideracion personal acia V. E. como 
por las ventajas que resultaria a la cuasa comun , sl 
V. E. tuviese la fortuna de restablecer la tranquilidad 
en las riberas de la Plata, por el agradable y sencillo 
medio, que he tenido el honor de proponer. 

Con la esperanza de tener muy pronto el honor 
de recibir las ordenes de V. E- y con renovarle mis 
sentimientos deamistad . estimacion , y respecto, tengo 
el honor de ser de V. E, su muy obediente y muy 
humilde Servidor... Strangford. Rio de Janciro, 20 


de Abril de 1811. = A su Excelencia el Sr. General 
D. Xavier Elio. etc. 


O ARA A 


Nobles y Leales Vecinos, y havitantes de este 
Virreynato. Aun todavia se os presenta un testimonio 
irrefragable de las sanas, y beneficas miras con que 
desde el momento del arribo de nuestro Gefe 4 Mon- 
tevideo, se os manifestó que no era otro el obgeto 
que el de aveniros a vuestra cordial union. recono- 
ciendo las autoridades que legitimamente representan 


la Real Persona de nuestro desgraciado FERNANDO 
VII. 
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Se os puso de manifiesto el estado activo y vi» 
goroso de las tropas que sacrifican su vida por la sal- 
vacion de la Patria, y el acrisolado teson con que reu- 
nida la Nacion en Cortes lleba con indecible orden 
tan santo fin. De modo que ni los exfuerzos y maqui- 
naciones de qne se vale el tirano para sojuzgarla, ni 
los emisarios dirigidos para segregar las Americas, son 
capaces de contrastar aquella firme idea, ni devilitarla es- 
tando como es notorio tan auxiliada de esta parte de 
la Monarquia, y de sus vigilantes, y generosos aliados. 

Teniendo pues a la vista tan seguros apoyos, se 
emprendió la correspondencia con las autoridades de 
Buenos-Ayres. Por ella se há manifestado que los fi- 
nes de este Gobierno llenos del caracter mas afectuoso, 
y cincero, no eran otros que el de disipar todo error, 
Ó preocupacion; y avanzandose hasta la dimision del 
mando de estas Provincias por tal de que se realisase 
el reconocimiento, y obedencia a las autoridades legiti- 
mamente Constituidas en Cortes; pero aunque el re- 
sultado (que tan saludables miras tubo por objeto), 
no hubiese surtido el efecto que las movieron, y hu- 
biese dado lugar á poner en exercicio la autoridad; 
no es una culpa que en todosinstantes deba tenerse a la 
vista, pues hay momentos en qua se repara con ven- 
taja Un corazon noble y generoso, depone todo re- 
sentimiento, quando las mismas acciones llaman a 
concilio las potencias, y de acuerdo calman el impul- 
so de las paciones.. 

El caracter de representacion con que se halla 
el Gefe principal del Virreynato, y el que recemien- 
da, é impone la firme alianza representada por el dis- 
tinguido mediador de nuestras desavenencias, podria 
darnos un dia muy feliz. Si las primeras tentativas de 
nuestro Gefe para con las corporaciones de Buenos- 
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Ayres, fueron rebestidas del mas afectuoso entusias- 
mo nacional por nuestra union, debemos con firmesa 
estar conveneidos que permanecen intictas, é indele. 
bles en su corazon. Pronto a qualquier partido o sa- 
crificio, á un particular de su persona, se prestara lle. 
no del mas tierno amor, por veros reducidos a vues- 
tros deberes, y borrada de la memoria de todos la do» 
lorosa, quanto sencible efucion de sangre, mas en obe 
sequio del tirano que en salvar vuestros propios dere- 
chos, e intereses. En una palabra si el resultado es 
feliz, creed seguramente. que tendra (si es posible, 
y le permitis> la gloria de poner a los pies del Trono 
el testimonio mas plausible de vuestra fidelidad, de 
vuestra sumision, y de vuestro amor para que de el- 
la recibais las bendiciones mas puras, y afianzeis en 
premio de la reconciliacion, el digno lugar que os 
mereceis en el concepto publico de las Naciones de la 
Europa. 
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Continua los enteros. 


D Jose Nunez 
D Vicente Santos Bustamante 22 


au 
al 
o 


5 

D Gabriel Rivero. 270 5 
D Matheo Lazaro Cortes 117 7 30 
D Tomas Medina 281 3 
D Pedro Gonzales 324 6 8 
N. Techero por D Manuel Acosta» 108 2 
D Francisco Lopez 17 6 17 
D Angel Nunes por su Padre 334 4 
D Juan Antonio Martinez 167 1 21 
D Matilde Duran 300 
D Mariano Techero 43.237 
D Ramon Delgado 43 2 17 
D Luis Mas 465 3 33 
D Antonio Perez 866 2r 
D Reducindo Silva 21 5 
D Domingo de Sosa 33 3 
D Pedro Tapani 322 6 8 
D Estevan Zavalla , por Juan Quiña 227 2 26 
El mismo por D Santiago Nieto 236 6 15 
D Francisco Machado por Luis Ferreira 55 5 28 
D Francisco Xavier Ruiz 541 2 15 
D Miguel Yarsa por mano de D Manuel 

Cuevas. 1297 8 


D Francisco Gomestegui, Chupitea 207 5 24 
D Pedro Gonzales ; 
D Christobal Salvañaeh 780 4 25 
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D Ygnacio Pereyra 3go 2 


1 
D Florencio de la Quintana 86 4 7 
D Seberino Ruiz Dias 108 2 
D. Jose Navas 113 7 17 
D Juan Leandro Cuello 140 5 24 
D Jose Moreno 2164 8 
D Diego Gonzales 1169 2 
D Martin Rodriguez por mano de 

D Simon Salduondo 237 6 8 
D Manuel Royano por D Juan Medina e 4 
D Francisco Aparicio 194 7 
D Juan Casal 152 3 
D Luis Sierra 188 5 
D Miguel Zamora 1672 3 17 
D Melchora Soler 108 2 
D Pedro Garcia 8767 5 
D Ysidro Mansilla 129 7 17 
D Luis Antonio Gutierrez 649 4 17 
D Francisco Rivadeneyra €7 3 17 
D Francisco Escudero 25 7 24 
D Maria Garcia 24 4 
D Antonio Garana 216 4 
> Juan Jose Escurra 108 2 
D Diego Castilla, 126 7 
28254 6 28 


Real Caja de Montevideo Abril 30 de 1811, 


Jacinto Figueroa. Pedro Sarasqueta y Olave. 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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Num, 20 WE 


GAZETA DE MONTEVIDEO, 


MARTES l4 DE MAYO DE 1811. 


OMBRES sensatos de todas las Naciones, leed las 

dos cartas siguientes del General Doctor Belgrano ; 
cotejad la que se publicó en la gazeta del 5 del presente 
del Vocal Tarragona; y en todas ellas vereis el lenguage 
de la vileza, de la seduccion mas rapaz , y sobre todo la 
mentira por caracter. Si ellos supiesen vencer noblemente 
con las armas, no usarian de la infame escuela de Napo- 
leon. Incapaces de hacer nada bueno, cobardes y traidores 
hasta el extremo, y abjurando de toda idea de providad 
y dejusticia, no tratan mas que de envolver a todos en el 
desgraciado caos, que han formado, y dearrvinar un pais 
á quien deben su ser y su existencia, Han encontrado 
por desgracia muchos debiles que arrastar con las mezqul- 
nas promesas de dadivas, y de empleos; pero tampoco fal- 
ta quien los desprecie tanto como ellos se merecen No 
falta quien conociendo el falso brillo desus palabras, haya 
adivinado el verdadero fin de sus intenciones. Perpetuarse 
en un mando que no merecen, tiranizar un pueblo va- 
liente y generoso, infamar y seducir a sus enemigos, y usar 
del terror y de los suplicios con los que piensan de diverso 
modo, tal es el plan que se han propuesto, cubierto con 
el velo de las brillantes palabrotas del Libertad , é indepen- 
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dencia, y con las alagueñas pormesas de una felicidad. que 
no conocen, y no pueden ni saben procurar, 

. Pero lo que mas debe admirar, es el descaro con que 
aseguran que la España está perdida, y que están en union 
y comercio con el Paraguay, quando nosotros estamos en 
perfecta comunicacion con ambos paises, y tenemos testimo- 
nios originales de que los Paraguayos aborrecen de corazon 
la Junta de Buenos-Ayres, y mas de una vez han derro= 
tado sus tropas, y de que la Espana no está perdida, ni 
puede perderse yá en concepto de todos los que discur= 

. ren con buenos datos, mal que les pese a los Belgranos y 
a los Tarragonas, 

Los 300 prisioneros, y los muchos tercios de yerva, y 
de tabaco que acaba de remitir el Sr. Velasco, y la noti- 
cia que se ha recebido por un barco Ingles que llegó a 
la Ensenada, de que habia salido de Cadiz una expedi. 
cion de 21% hombres, con objeto de atacar a los Franceses 
por otro punto; prueban a la mayor evidencia el credito 
que merecen las aserciones de los vocales de la Junta de 
Buenos- Ayres, 

La mentira mas escandalosa, y mas extraordinaria que 
encierran las cartas, es decir que el Govierno de Montevi 
deo trata de hacernos seguir la suerte de España, y que 
reconozcamos al detestable usurpador, Si , embusteros, 
Este Gobierno trata de seguir la suerte de España, pero 
de España libre, de la España invencible. que a costa de 
sangre de sus hijos hace conocer al tirano que es imposi- 
ble dominar a una Nacion contra su volunrad. Vosotros si, 
que ayudais indirectamente las miras de Bonaparte, pues 
desamparando con tanta ingratitud a la Madre Patria en 
su mayor peligro, distrayendo sus atenciones, y privan- 
dola de vuestro apoyo y auxilio, la exponeis a que caiga 
en las garras de sus crueles opresores; aunque ya se ha 
visto que la divina Providendia no quiere permitirlo , a 
pesar de vuestros malvados deseos é intenciones. En el ca- 
so lastimoso, y ya poco probable, de que la España sucum- 
biese a sus enemigos, todos Jos habitantes de estas Pro- 
vincias nos reuniriamos para mantenerlas a su legitimo So» 
berano FERNANDO VII, constituyendo un Gobierno bajo 
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miras mas sabias, y principios mas liberales que ¿los de la 
tan decantada Junta de Buenos-Ayres. 

Otra falsedad no menos abominable y patente, es dar 
aentender que Montevideo ha principiado las hostilidades, 
en que por desgracia nos vemos en vueltos, Aquellos han 
comensado la guerra que desde el principio enviaron ex- 
pediciones militares a varias Provincias; aquellos que 
asesinaron vilmente a algunos Gefes , y autoridades; 
aquellos que desterraron y confiscaron los bienes de innu- 
merables honrados vecinos; aquellos que siempre se han 
resistido tenazmente a entrar en qualquier genero de 
composicion; aquellos en fin que despreciando hasta los 
movimientos desu propio corazon, nos han precipitado en. 
un inagotable mar de calamidades y de males, y se han 
negado areconocer las Cortes generales, y extraordinarias 
de la Monarquia, que es lo unico que se les há pedido. 

Pero noobstante todos sus embustes y tramas, subsis. 
tirá por siempre Montevideo fiel 4su Soberano, y a sus 
juramentos. Pues.aun dadó el refuerzo que han recibido 
los sublevados de la campaña, no hay uno que no co- 
nozca que esta Plaza, capaz de resistir a una expedicion 
de 12% Soldados de linea con tren de batir, no puede 
éxperimentar mes mal, y este por ahora, de. los desprecia- 
bles enemigos que se le acercan, que la escases de algu- 
nos articulos, en lugar que esta sublevación, que con su 
acostumbrada buena moral ha promovido la Junta de Bue- 
nos-Ayres, hace perecer a todo hacendado estancando la 
salida de sus frutos, exponiendo sus propiedades al robo 
y al saqueo. Mirad moradores del rio de la Plata, las ven- 
tajas y ganancias qne os va proporcionando esa benigni- 
sima, é ilustrada Junta, Antes de esta epoca disfrutabais 
de paz y tranquilidad; pero desde su establecimiento, to- 
do es discordia, desolacion y ruina. Apreciad , pues, como 
se merecen sus palabras y promesas» 

Pero, animo Americanos buenos. Las cosas van ámu- 
dar pronto de semblante. Nuestros aliados los Ingleses, y 
Portugueses tratan de defender muestra justa causa. Los 
valientes Paraguayos vienen en nuestro auxilio, y por 
ultimo la España existe , y existe un Dios justiciero, que 
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levantará quando menos se piense su terrible diestra' con- 
tra los desoladores de las ricas Pravincias del rio de la 
Plata. 


Oficio de D. Manuel Belgrano dirigido al Sr. D Gase 
par de Vigodet Mariscal de Campo, y Governador 
de esta Plaza. 


Muy Sr. mio ¿y no me permitirá V. S. que le ha- 
ble, quando mis intenciones no son otras, que elde evi- 
tar la efusion de sangre entre hermanos, vasallos de un 
mismo Rey, y cuios dominios queremos conservar? los in- 
formes que se me han dado deV. S. me han persuadido . 
que puedo tomarme esta confianza, con tanta mas fran- 
queza, quanfo mi corazon, enardecido por la humani- 
dad, enteramente se resentiria de no haver dado este pa- 
so para conun hombre, á quien se ha querido ofuscar la 
razon por medio de lafalsedad, el herror, y el engaño. 
Puede ser que alguno de los que me conocen, y rodean a 
V. S. le instruian de mis principios, y aun de los sen- 
timientos que me animan: me glorio de no haver enga= 
ñado jamas a ningun hombre, y de haver procedido 
constantemente porelsendero de la razon , y de la justicia, 
a pesar de conocer la ingratitud, y que no es, por lo ge- 
neral, el camino que se adopta quando los vicios Hegan 
a corromper una Nacion. = Esto supuesto me tomó la libera 
tad de manifestar a V. S. que me hallo pronto a recibir- 
lo en el seno de la Patria, si abandona el partido iniquo 
de la guerra civil, en que tan infelizmente-lo ha enbuelto 
un hombre sin autoridad, sin representacion legitima, y 
que será enteramente el objeto de la execracion , aun de 
esos mismos que abrogandose facultades, le han embiado á 
estos fieles dommios para aumentar la discordia y rivali- 
dad, y llevarla hasta su ultimo grado = Las intenciones 
de los Espanoles Americanos se dirigen a sostener la Mo- 
narquia Española en estas felices regiones, ya que ha te- 
nido la desgracia de sucumbir baxo el poder del vil usur- 
palor Napoleon , y estan decididos a perecer antes que 
reconocerlo por nuestro Rey ¿ypuede esto, Señor ins 
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comodar a los buenos Españoles? ¿no deberian todos los 
Españoles Europeos unirse con nosotros para tan Santa, y 
sagrada empresa? ¿porque oponerse a unas miras tan af- 
reglades a razon, ley , y justicia? No, no puedo creer que 
V. S. sea uno de estos espiritus discolos, enemigos de la 
paz, y solo atribuio, el verlo en ese partido de la iniqui- 
dad, á las siniestras ideas que le babrán imbuido los mal- 
vados, los hombres de nada, los que han querido sacar 
ventajas injustas, ó los ignorantes que se han dejado se- 
ducir por aquellos, ó por las voces de algunos menteca- 
tos. = Convenzase V. S. de que le hablo la verdad; y 
que deseo se venga ami; sus honores, sus distinciones, sus 
sueldos le seran satisfechos, y el nombre de buen Espa- 
ñol, amante a su Rey FERNANDO VII. y legitimos su- 
cesores, no lo perderá: V. S. mismo conoce ya el estado 
en que se hallan las armss de la Patria, y los sentimien- 
tos de todos los Patricios, y aun de infinitos Europeos, y 
que la resistencia que se haga por la parte del aturdido 
Elio, retardará: pero no impedirá la feliz conclusion de 
nuestra empresa; pues porque cooperar ni con su presen- 
cia a la efusion de sangre? aun quando V. S, nos abor- 
rezca, lo que no creo por losinformes que tengo ¿dicta 
acaso la prudencia continuar en una empresa de qne no 
se puede salir? Yo espero que V. S. reflexione, y que 
persuadido de quien soi, me dara la complasencia de con- 
tarlo en el numero de los verdaderos Españoles: y pro- 
porcionará a la España Americana, Jos conocimientos que 
lo distinguieron en la España Europea, = Quisiera poder 
dilatarme mas ; pero creo haver dicho a V.’ S- lobastante: 
solo me detendré a suplicar a V. S, que al conductor de 
esta Carta, y otra que escribo al Caballero Michelena, no 
se le siga perjuicio alguno, si es que V. S, no mira mis 
expresiones como dictadas por un hombre honrado, fiel 
y amante a su Patria, y a su Rey: que no tenga la des- 
gracia de padecer, como padecío el que mandé al buen 
Velasco, con tanta sin razon e injusticia, no por el’, lo se 
bien, sino por sus allegados, = El todo poderoso quiera 
dar a V. S. sus luces, y le inspire segun mis ruegos. el 
deseo de la union con nesotros, y particularmente el de 
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admitir los respetos, y consideracion con que tengo el 
honor de decirme de V. S. = Su afectisimo Servidor. -= 
Manuel Belgrano. = Quartel General de Mercedes 27 de 
Abril de 1811. = Sr. D. Gaspar Vigodet. 


Contestacion del Sr. Vigodet a Belgrano. 


Muy Sr. mio: Si las intenciones de Vmd , como me 
insinua , con fecha de 27 del pasado, fueren evitar la efu- 
sion de sangre entre los vasallos de un mismo Rey , no pro- 
curaría la sublevasion de estos habitantes contrá las potes- 
tades legitimas , ni hubiera admitido el cargo de caudillo 
en una rebolucion que, Vmd sabe mui bien, esta mui 
distante de sostener la sagrada causa de la Nacion, y de 
FERNANDO VII. Con este nombre adorado , tanto V md, 
como los de su bando ingrato, están alucinando al Pue- 
blo ignorante, y con la falsedad de que aquella ha sucum- 
bido, tratan de disculpar sus errores, suponiendose con 
derecho para continuar sosteniendo la infidelidad a la na- 
cion, y conspirandose contra las Potestades legitimas. -- 
El Exmo Sr. Virrey D. Francisco Xavier de Elio lo es, 
y solo esta qualidad es suficiente para que respete en tan 
digno Xefe , la imagen de mi Rey; para que procure la su- 
mision de todo aquel que no piense del mismo modo. -- Yo 
seria indigno de la Patria si diese por un momento oido á 
sus vajas proposiciones, y me consideraria envilecido, si 
por la imaginacion siquiera me pasase, que alguna vez 
pudiera defender otro partido, que el de pelear por mi Rey. 
Vea Vmd si, quien piensa asi, podra nunca unirse aVmd, 
y si quien abriga estos sentimientos, habrá dado lugar 
a que Vmd se haya tomado la libertad de hacerle unas 
proposiciones tan villanasl, como las que contiene su Car- 
ta. La he admitido por laprimera vez , perdonando al de- 
lincuente por quien Vmd. me la envia, mas con el fin 
de hacerle conocer por el propio organo, que los sugetos 
como yo, solo estan dispuestos á defender a su Rey , y a su 
Patria, castigando á los traidores, que con el de contextar 
a Vmd; á quien le prevango , que solo entre los fieles va~ 
sallos con quienes he adquirido. la distincion de General, 
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y honores que tengo, sabre vivir y morir. Pero tenga Vmd 
entendido, que si otra.Vez osase á remitirme otro emisario 
con una idea de igual infamia y sabré darle la aplicacion 
que merece. -- Hable Vmd de virtud, y de honradez con 
quien no conozca sus atributos, y se pague solo de ex- 
presiones inventades para destruir la buena moral. Si has. 
ta la presente todo qnanto ha tocado la Junta de Buenos- 
Ayres, y sus sequases ha quedado manchado y poluido, 
sepa Vmd para su gobierno, que ni todos se envilecen , 
ni pasará mucho tiempo sin que aparezca este suelo pur- 
gado de delitos, y delicuentes. Si su corazon de Vmd sien- 
te todavia los efectos de la virtud, y es capaz de inspirar- 
le el noble deseo de unirse ala buena causa; en este ca. 
so no tenga Vmd incombeniente para manifestarlo, que 
yo le protesto por lo mas sagrado que se conoce, disfru- 
tará Vmd toda la indulgencia, y miramientos debidos a 
los buenos patriotas. -- Ynterin esto no se verifique, la 
maior consideración que, como revestido del caracter de 
humanidad , tendré hacia Vmd, sera la de condolerme eft- 
cazmente desn suerte. -- Dios guarde aVmd muchos años 
Colonia del Sacramento 3 de Mayo de 1311. -- Gaspar 
Vigodet -- Sr, D. Manuel Belgrano. 


Oficio que dirigió D. Manuel Belgrano al Capitan 
de Navio D, Juan Angel de Michelena. 


Muy Senor mio: Yo sé mui bien que V. S. me cono- 
ce, y sé tambien que losthombres de educacion y de prin- 
cipios, quales V. S. ha tenido, o se aprevechan de los 
consejos que se les dan, quando conocen el motivo de 
ellos, ó los ocultan , sin exponer jamas el credito ni la es- 
timacion del que le habla, ni aun a persona alguna que 
sirva al intento: en esta confianza y seguridad, en que 
estoi respecto de V. S, permitame que le diga ser ya 
tiempo de que abra los ojos, y se aparte de un partido 
que no solo sera odioso, eternamente, a los hijos de este 
suelo, sino que aun lo detestaran en sus propias concien- 
cias, qnando no puedan hacerlo en publico, los mismos a 
que las circunstancias tienen metidos en el, y tambien las 
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Naciones que nos acechan , y acaso, acaso, quieren apro- 
vecharse de esta terrible desunion en que estamos, sin 
haber, un motivo justo para ello, y solo si un capricho el 
mas descabellado, de quantos se han podido presentar a la 
imaginacion de los honbres. 

'No entraré a discutir los puntos, demasiado ventila- 
dos, que han trastornado nuestra tranquilidad, y avivado 
la cruel rivalidad entre Españoles Europeos, y Españoles 
Americanos; pues sé que hablo con un hombre que esta 
a los alcances de todo, y a quien una ilusion ha conduci- 
do a abandonar su amada Esposa, sus caros hijos, y una 
distinguida familia, merecedora de mis mayores aprecios: 
la rozon se resiste al comtemplar quanto puede el error. 
y los precipicios aquenos conduce: V. S. esta convencido 
ciertamente de que en la guerra que se nos ha declarado, 
hollando todos los principios de justicia, solo ha interve= 
nido el engaño, y el deseo de dominar, y mas todavia, 
el de hacernos seguir la suerte de España y que reconos- 
camos al detestable usurpador. 

Son mui cortos los limites de una carta para expla- 
ñar estas proposiciones, y es tambien inutil repetir a un 
hombre ilustrado, como V. S., loque conoce, lo que sa- 
be, y de lo que es imposible que no esté perfectamente 
convencido: me. contentaré pues, ya que he robado este 
tiempo a mis ocupaciones por evitar la efusion de sangre, 
còn llamar a V. S. y presentarle mis brazos: en ellos ha= 
Hará V. S- la reconciliacion mas sincera, y quanto esté 
a los alcances de este su afectuosisimo servidor Q. B.S.M. 


Quartel General de Mercedes 27 de Abril de 1811. 
Manuel Belgrano. 


P. S. Tambien escribo al Caballero Vigoder, y le di- 
go que igualmente lo hago á V. S: sirva de gobierno. 


Sr. D. Juan Angel Michelena. 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA DE MONTEVIDEO, 


MARTES 21 DE MAYO DE 1811. 


EL CONCISO. 
22 de Enero de 1811, 
CORTES. 


D IA 18 se leyó un extracto de los partes (remiti. 
dos por la secretaria de Guerra) de las acciones 
tenidas el 2 y 4 del corriente por las tropas del ge- 
neral Ballesteros en Guadalcanal y Cazalla contra la 
division del general Girard ; entre otras particularidades 
hay la de haber comido los ranchos del enemigo en 
Cazalla; la de haber dexado. á beneficio de una den- 
sa niebla, acercar una colunna enemiga a quatro pa- 
sos y hechole una descarga cerrada que la desorde- 
nó; y la de haber dispersado y batido un cuerpo ene- 
migo de 1g5 infantes, todos granaderos, y 400 caba- 
llos: nuestra perdida, aunque muy inferior a la del 
enemigo , fue de consideracion, 
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Despues de su obstinado debate se concluyó la 
discusion de la primera proposicion de los Señores 
Americanos, que fué desechada, en los terminos en 
que estaba concebida, en votación nominal; se dixo 
por el Sr. Presidente que se seguirá tratando este 
asunto desde pasado mañana, para extender con mejor 
acuerdo la referida proposicion: en'cuyo estado, a 
las tres de la tarde, se acabó la sesion. 

Dia 19. Se mandaron pasar a la comision de 
Guerra las proposiciones hechas por el Sr, Pelegrin 
para fomentar y aumentar las fabricas de fusiles con 
toda brevedad. Dice entre otras cosas que serán bene- 
meritos los ayuntamientos de los pueblos en que se 
fabricasen 5 fusiles diarios a 7 duros cada uno a lo 
mas: que serán surtidas, con preferencia a otro obje- 
to, las fabricas de fusiles, del dinero que necesiten, 
a cuyo fin se autorize al Consejo de Regencia para 
que puedan tomarle anticipado pot via de empresti- 
to, y a pagar con la mayor puntualidad, y con pre- 
ferencia a qualquier particular, corporacion etc,: 
que a los oficiales de fabricas, forjadores, llaveros » 
caxeros etc. se les exima del alistamiento, y se les 
conceda retiros; que a la madre viuda, que ponga 
sus hijos a servir en las fabricas, se le declare exenta 
de contribuciones hasta que aquellos cumplan la edad 
de 17 años. 

Se admitió la proposicion del Sr. Garós sobre 
que el Consejo de Regencia destine con preferencia- 
los empleados que han einigrado, no solo por lo jus- 
to que es, sino porque el erario se libre del pago 
inutil de las dos terceras partes de su sueldo, 

Se admitió igualmente y se mandó la traXese 

. A 
por escrito, la proposicion del Sr, Mendiola, sóbre: 
que (por via de ensayo en el partido de Queretaro, 
de que es Diputado) se manden' aplicar al pago de 
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los curas parrocos los quatro novenos decimales que 
les estan asignados por el III. Concilio Mexicano, 
pero que actualmente perciben los cabildos; a fin de 
evitar que por aquellos se cobren derechos de qual- 
quier especie, que segun arancel perciben por la ad- 
ministracion de sacramentos; y que al mismo tiempo 
para aumento de la Real Hacienda tan necesirada ə 
desde ahora contribuyan los curatos en cada vacante 
con el correspondiente producto de dichos quatro no- 
venos en un año. 

El Sr. Arguelles hizo las proposiciones siguien= 
tes, que fucron admitidas: primera, que todo espa= 
nol es soldado de la patria desde la edad de 16 á 45 
años: en seguida, que la comision de guerra propon- 
ga en el perentorio termino de ocho dias , los medios de 
reemplazar con ellos los exercitos; tercera, que se 
organice el sistema del departamento de la Guerra, 
admitiendo para esto la comision todos los individuos 
militares de fuera del Congreso, que estime oportu- 
nos; quarta, que la de Hacienda organice su ramo 
del mismo modo, conferenciando para ello, si es ne- 
cesario, con el ministro de Hacienda. 


Sr* Edictor del Consiso. = Muy Sr. mio: recibi- 
ré merced si en el inmediato periodico inserta Vm, la 
siguiente clausula. 

Habiendose controvertido en la sesion secreta de 
las Cortes generales, y extraordinarias de la noche del 
18 sobre un oficio del Consejo de Regencia, en que 
daba parte a S. M. de la renuncia que D. Nicolas 
Maria de Sierra habia hecho de la Secretaria de Gra- 
cia y Justicia, de su aceptacion, substitucion imteri- 
na, y colocacion del ex-ministro, por sus meritos y 
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bos pias por el camino de Talayerilla, y ayer lo veri- 
ficaron tambien, y por la derecha del Guadiana: hoy 
aun no han parecido, ni creo parezcan, porque está 
entrando nuestra caballeria, que viene de Campo ma- 
yor, adonde fué a parar dando mil vueltas y revuel- 
tas, y ahora se destina a cubrir la conduccion de 
granos que se está haciendo desde aquella plaza á es- 
ta. Desde antes de ayer está bloqueado Olivenza, y 
los enemigos haciendo fuego con piezas ehicas: maña= 
na será socorrido, y es regular que se les obligue á 
levantar el bloqueo, pues no tienen mas de 2 4 4% 
infantes y 700 caballos, 


A NTE IEA ae aee 


Un Español Americano entregado á todos los 
transportes del dolor, y mezclando el ayre 
con profundos suspiros, se explica en los 
terminos siguientes, 


¡O epoca infeliz ! Quisiera borrar tus desordenes 
con toda quanta sangre han dejado en mis venas mis 
continuos, y profundos gemidos. Los Hijos del siglo 
viven en un tiempo de tinieblas, y de horror, escla- 
vos de las pasiones mas viles, y tiranas: despreciados 
de los hombres censatos; privados desu propia estima- 
cion, y abandonados á si mismos buscan un esylo es- 
pantoso en la singularidad de los mas extremados exe- 
sos. "Diez meses manchados con la corrupcion del vis 
cio mas desenfrenado , Descargad , oh poderoso venga- 
dor del crimen, (1) descargad. el brazo de vuestro 


A a— > 


(1) Habla el author con el Exmo. Sr. Virrey. 
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justo furor sobre los primógenitos de la'iniquidad (2) 

Hubo un tiempo, en que los habitentes de la 
America del Sur gustaban los placeres mas puros. Ele- 
vados al trono supremo de la felicidad, eran admira- 
dos por el mundo politico; mas ya ņ terrible contras. 
te ! se corrio la cortina. Las galas suntuosas, que ves- 
tian se han transformado en mortaja , y desde la mesa 
de las delicias , bajaron precipitados al sepulcro de la 
amargura. La patria Madre siempre tierna, y siempre 
amable, es victima lastimosa de la barbara ingratitud 
de sus Hijos. Olvidando los bellos sentimientos. que 
inspira naturaleza, y hechizados con las voces seduc- 
toras de la vana Filosofia, no dudaron confudirla 
con las densas tinieblas, que impera la obscura noche 
de las tumbas. Si: ellos han eclipsado su antiguo explen= 
dor. Cubiertos con el velo especioso de una libertad ima» 
ginaria, Obligan a su suelo a gemir bajo la mas dura 
servidumbre. Desde aquel momento de horror (3) 
(que debia haberse arrancado de la cadena de los ti: 
empos ) en que los fieles imitadores del severo Dracon 
presentaron a la faz de toda la tierra el Systhema de 
relormacion , escrito con caracteres de sangre; desde 
aquel momento hasta el presente no se han enjugado 
las humedas mexillas de los hombres sensibles. Los 
Christos del Señor destinados a anunciar la palabra 
Divina se hallan separados del Altar del sacrificio. (4) 


(2) Los agentes de los grandes trastornos, que pa- 
dece la America. 

(3) Momento en que fue instalada la Junta de 
Buenos-Ayres. . 

(4 ) Desterrados. 
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condenados a habitar carceles espantosas (5) u obliga- 
dos a mancillar sus labios explicando los dogmas del 
delito mas escandaloso (6) Elesposo obedece a la voz 
triste del destino, que le notifica el ultimo periodo 
de su ruina, privandole de la dulce esperanza de des- 
cansar en los brasos carinosos de su amable compañe- 
ra. El Padre mira a su Hijo no ya como robusta en- 
cina , que servira de apoyo asus fatigados miembros, 
si como flor tierna, que colocada en el campo de la 
muerte agostara en su primavera. El comerciante; el 
Labrador : el Artesano. ... Todos los Seres racionales 
yen bibrar sobre sus cervices Ja cuchilla fatal de la par- 
ca. ¡Que quadro tan horrible! La imaginacion mas 
activa nose atreve asondear el mar inmenso de amar- 
gura en que se sumerge el corazon al contemplarle ; 
no; no puedo continuar su dibujo. 

Mortales felices, vosotros, que separados del tu- 
multo de las pasiones escuchais en elsilencio de la na- 
raleza los ecos de la razon, profesad nn odio eterno 
a esas Almas viles y bajas que desean satisfacer su de- 
testable ambicion , con las ruinas de todo el glovo; huid 
de ellos, y oid al inmortal Ciceron; nulla nobis cun 
tyrannis societas., 


(5) Un exemplo de esta verdad nos ofrece la si- 
tuaccion actual del Yllmo. Sr. D. Antonio Rodrigo de 
orellana obpo de cordova. 

(6) El author habla en estos terminos en virtud 
de la Orden comunicada a los Parrocos de Buenos- Ay- 
res para que lean y expliquen en sus respecivas Y gle- 
sias las gazétas del Gobierno. 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA EXTRAORDINARIA. 
DE MONTEVIDEO. 


MIERCOLES 22 DE MAYO DE 1811. 


L A Goleta Portugesa San José y Animas su Capi 
tan Anacleto Jose Rodrigues que salió el 20 de Bueno 
Ayres, y fondeó en este Puerto ayer 21 en la tarde, 
condujo a su bordo un sugeto digno de credito, que 
asegura haberse récibido en aquella Ciudad Ja noticia 
de que el Sr. Goyeneche se hallaba en los territorios 
de Buenos-Ayres con 10% hombres a su mando, que 
dejaba sugeta la Ciudad de la Paz, y el alto Peru; 
que en la de Tupiza habia dejado 1800 hombres, 
cuya razon estaban replegandose todas Jastropasde la 
Junta de Buenos- Ayres que ocupaban esos territorios. 
Esta noticia que fue recibida con sun o disgusto 
ha puesto en la mayor consternacion á todos los par- 
tidarios de la Junta, y aun á esta con bastante sobre. 
salto. Nosotros que hace tiempo esperabamos saber por 
conducto seguro las operaciones del Sr. Goyeneche 
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nos debemos presumir con sobrado fundamento que 
quando en Buenos-Ayres ha causado sensacion su ar- 
ribo á esas Provincias es por que en las demas ha de- 
jado allanados todos los obstaculos, y disipando el ger- 
men de la insurreccion que habia penetrado hasta alli, 

Si por aquella parte tenemos destruido el progre- 
so de la empresa de Buenos-Ayres que tantos males, 
y desgracias ha ocacionado en las vidas, y Haciendas 
de los inocentes yecinos, y habitantes del Virreynato ; 
por esta no debemos un instante desconfiar que logre- 
mos en breve poner termino a las amenazas, y tenta- 
tivas con que nos insultan las tropas de esta banda, 
La constancia y la fidelidad en nuestra defenza por la 
sagrada causa que sostenemos , es acreedora a todos los 
auxilios que esperamos, Nosotros solos no somos inte- 
resados en conservar ¡lesos los derechos de FERNAN- 
NO VII., y la autoridad nacional que lo representa ; 
no desmayemos, sus aliados, y el mundo entero es en 
nuestra ayuda , y socorro para sofocar y extinguir tan 
indigna empresa , y reducir a la obediencia, y recono- 
cimientos debido, aunos seres ofuscados por la seduc- 
cion, el capricho, é intriga de los discolos. Con que 
, €s preciso vigilar para recibir despues con mayor me- 
rito el lauro que se nos prepara. 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo, 
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GAZETA DE MONTEVIDEO, 


MARTES 28 DE MAYO DE 1811, 


Poe una fragata Hamburguesa que ha llegado a 
este puerto desde Lisboa en 54 dias de navegacion 
se confirma la completa retirada del exercito de Mas- 
sena habiendo tenido que abandonar la mayor parte 
de su artilleria, municiones y equipajes. En los varios 
encuentros que ha habido, han perdido los Franceses 
mas de ocho mil hombres a mas de los muchos enfer- 
mos que han abandonado en los hospitales, y de los 
infinitos resagados , y dispersos que diariamente recoge 
el exercito Ingles. El Lord VVellington seguia persi- 
guiendo a Massena con el mayor valor, y es muy 
de esperar que nada, o muy poco se salve de aquel 
numero0zo exercito que pensaba conquistar el Portugal. 

En la gazeta proxima se darán los detalles de es- 
tas acciones, como tambien de otras muy gloriosas á 
nuestras armas, que han sucesidido en otras partes de 
la Peninsula, 
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Carta de! Exelentisimo Sr. Embajador en el 
Brasil, al Exelentisimo Sr. Virrey 


Habiendose retardado la salida de la Lancha Con- 
cepto, por donde envio á V. E. estos Pliegos, tengo 
ahora el gusto de informarle que antes de anoche ene 
tró en este Puerto el Paqnete Ingles con las dos Ma- 
las de febrero, y Marzo ultimos, y que Mr Hill, 
Secretario de esta Legacion Britanica, ha trahido de 
la Ysla de la Madera, adonde tocan estos Correos a 
la venida, la Gazeta de Lisboa del 8 de Marzo que 
acababa de recivirse alli, la qual anuncia que el Exer. 
cito de Massena , despues de haber permanecido casi 
estacionario durante cerca de cinco meses. sin atre- 
verse a atacar las lineas de los aliados, y despues de- 
haber experimentado una horrorosa perdida de hom- 
bres y de Caballos, por la falta de viveres, y Mas 
particularmente por una enfermedad mortifera, y 
contagiosa, efecto sin duda de esta misma escasez 
y de la mala calidad de los alimentos, habia empre- 
hendido una retirada precipitada, enque por falta de 
almacenes, la naturaleza del terreno la enemistad 
del Paisanage, y las fuerzas que Lord VVelliugton ha- 
bia destacado en su segnimiento, debe experimentar 
gravisimas perdidas, y mucha desercion por el descon- 
tento que las citadas causas habian producido en su 
Exercito. Se sabia que las tropas aliadas estaban ya 
en posesion de Santaren donde Massena habia tenido 

` quartel General. En esta retirada parece, que los 
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Franceses van cometiendo los mayores horrores y aun 
se asegura, bien que no salgo «porgarante de la ver: 
dad de esta circunstancia, que Massena habia hecho 
pegar fuego a sus Hospitales a su salida de Santaren , 
donde se hallaban algunos millares de enfermos, mu- 
chos de los quales habian sido salvados por la diligen- 
te humanidad de las tropas aliadas, No se especifica el 
camino que habia tenido Massena, y se ignoran por sue 
puesto otra infinidad de circunstancias interesantes; 
pero se espera con fundamento de un dia a otro al- 
gun buque de Lisboa despachado por la Regencia de 
Portugal , con los detalles de un suceso tan importante, 

Entiendo ha sido la opinion de los oficiales mas 
acreditados, que Bonaparte no podria jamas subyugar 
la Peninsula, sin hacerse dueños del Portugal, por 
consiguiente, ademas de la conviccion que debe pro- 
dncir la experiencia de tres años, y la inutilidad de Jos 
esfuerzos de 600% hombres, contra la valerosa perse- 
verancia de nuestras armas, queda demostrado que el 
tirano de la Europa, no plantará sus estandartes en 
las torres de Lisboa, y que su posicion en España, aun 
a costa de logs mayores sacrificios, será solo precaria y 
pasagera Como esta noticia, que hé tenido la honra 
y satisfaccion de recivir de la boca misma del Sereni- 
simo Sr. Principe Regente, muy esencial por sus efec. 
tos en Europa, no puede menos de serlo muchisimo 
para abrir los ojos, o descubrir la perfida hipocresia 
de los que han pretendido que la España estaba per- 
dida, y que la ultima escena de nuestra tragedia po- 
litica, seria el embarque de las tropas Inglesas y su 
completa evacuacion de la Peninsula; es para mi del 
mayor gusto poder informar a V. E. de un evento 
tan importante, quedando tambien en darle noticia 
con la misma puntualidad de las que se vayan reci- 
viendo sobre el mismo asunto de Lisboa. V. E. hará 
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de que el general Dronet debe reunir todas las fuer- 
zas de Castilla, é intentar segunda vez su rennion 
con Massena; y anaden que esta operacion está com- 
binada con el cuerpo de Mortier que ha de hacer mo- 
vimiento por Extremadura. 

Los enemigos han impuesto a la provincia de 
Guadalaxara una contribucion de 307% fanegas de 
grano. Sabemos que D. Juan Martin el Empecinado 
les da mucho que hacer por aquella parte, y que ha 
conseguido ultimamente ventajas en Cogolludo y Ja- 
draque. 

Han “salido esta mañana 100 juramentados de re- 
fuerzo para Guadalaxara, Asimismo han salido varios 
alguaciles a embargar las carretas, y carros que habian 
traido carbon; y habiendolas alcanzado a cosa de 2 
Jeguas, les han hecho volyer aqui. ee 

Ha pasado por primera vez revista O-Farrill al 
regimiento espanol, de que es coronel Clary , el sobri- 
no de José, y se ha extrañado no lo haya hecho Be- 
Jliard como siempre. 

Las cartas de Malaga anuncian la llegada de Se- 
bastiani el 30 de noviembre, y haberse dirigido hacia 
Marbella. 

Las ultimas de Francia hablan de una insurrec- 
cion del Languedoc, y del Delfinado, y cuentan que 
en Tolosa ha corrido mucha sangre La conscripcion y 
los decretos crueles sobre las mercancias inglesas y ge- 
neros coloniales, con los que Bonaparte trata de per- 
judicar a los ingleses, causando al mismo tiempo la 
ruina de sus esclavos, parece que han herido viva- 
mente á equellos hombres, que pocos años ha solo 
respiraban libertad, y hacen menos dificil el asenso á 
estas noticias Sin embargo hay personas sensatas que 
las miran con desconfianza, y sospechan que se espar- 
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cen para ocultar el objeto de los movimientos de tro- 
pas dirigidas contra Cataluña. 


GRANBRETAÑA. 


LONDRES27 de diciembre, Corre porcierto que 
el emperador Francico no ha querido establecer en 
sus estados el derecho de 5o por roo sobre los gene= 
ros coloniales, ni mandar quemar los Ingleses, como 
Bonaparte pretendia, Lejos de ellos , dicen , que el go- 
bierno austriaco ha reclamado los perjuicios que han ex- 
perimentado sus subditos , residentes en los territorios 
de la confederacion del Rhin, de resultas de la execu» 
cion de los decretos expedidos por Bonaparte sobre la 
meteria. 

La Persia ha ajustado la paz con la Rusia, y se 
espera de un momento a otro la noticia de haberlo ye= 
riícado tambien la Turquia. 

Nuestro gobierno ha dado orden para apresar y 
conducir a los puertos de Inglaterra las embarcaciones 
suecas. 

Las cartas de Norfolk en Virginia refieren que 
despues de la vuelta del general Armstreng, goza me- 
nos influxo el partido frances en los Estados-Unidos. 
Este general hatenido muchas conferencias con el pres 
sidente, y se ha notado que los partidarios del gobier- 
no dicen, que valia mas que no se hubiese publicado 
la orden de abrir a los franceses los puertos de los Es- 
tados-Unidos. Se ha notado tambien que el periodico 
National intelligencer ha cesado de publicar las inve- 
ctivas que acostumbraba contra Inglaterra. 

Le chalupa Sarracena apresó en las aguas de Cu- 
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ba et «2 de octubre al corsario frances Carolina de un 
cañon y 42 hombres, que habia salido de Savannah -- 
La chalupa Acldom se ha apoderado del corsario dina- 
marques Melampo de $ cañones y 17 hombres. -- El 
a de diciembre el corsario trances Raposo de 6 caño- 
nes y 24 hombres fué cogido por el navio Quebec, ~- 
La chalupa Rosario apresó el 18 del mismo mes delan- 
te de Dungeness 2 lugres enemigos de guerra, bien 
armados, y tripulados. -- El mismo dia la chalupa Rea- 
lísta, capitan Dovvnie, cogio a 5 leguas de Fecamp 
al corsario frances Aventurero de 14 cañones y 5o bom- 
bres de tripulacion : lo ha conducido a Deal. 

Ha arribado a Spithead el navio de la marina real 
el Afortunado , procedente del Mediterraneo , con un 
enviado extraordinario del Rey de Argel, que trae 
una numerosa comitiva, y regalos de mucha curiosi- 
dad, y valor para S. M, 


ESPANA 


Castropol 28 de diciembre. El brigadier D. Federi- 
er Castañon destinado a la parte del principado por el 
mariscal de campo D. Xavier Losada, ha dirigido a 
este general el parte seguiente : 

“ El 26 a las io de la manana atacó mi linea una 
columna de 1200 enemigos al mando del coronel del 122, 
y corrieron hacia Moreda arrollando mis avanzadas en 
este punto: y sobre las alturas de Turion y Nembra 
me empczé á batir con toda mi fuerza, á excepcion de 
la destinada a la carretera. Continuó el fuego con te- 
son todo el dia, llevando la columna enemiga en un 
medio circulo que forrxaban mis tropas, disputando a 
palmos el terreno. Avanzaron los enemigos hasta Sarra- 
pio donde hicieron transito nocturno, y donde yo tam- 
bien lo bice formando un bloqueo imperfecto, sin per- 
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sase de los enemigos a exercer sus vicios. Amanecioó ; 
y empezó el fuego con la misma actividad que el dia 
antecedente; y á pesar del inconstante tiempo y fal- 
ta de proporcion para alojar mis tropas en sus respe- 
ctivas posicignes, sufrieron con la constancia de solda- 
dos la crudeza de lanoche, que unida ala vigilancia 
con que observaban al enemigo, inquieto y siempre 
de maniobra entre sus hogueras, los inmortaliza. Du- 
ró el fuego hasta las nueve y media, en que advirtien- 
do los enemigos la imposibilidad de continuar su expe- 
dicion, contramarcharon con diroccion á Villoria, y 
ocupado el paso de laaltura poruna columnita del re. 
gimiento de Siero, que a prevencion habia situado 
en la cresta, declinaron un poco sobre la izquierda y 
tomaron masa por lo alto del Cordal que divide los dos 
concejos de Allér y Laviana con direccion áCiaño: en 
fin de ocuparon este concejo dexando en el 8 muer- 
tos, y una porcion de heridos que se llevaron Por mi 
parte creo nò haber perdido ninguno hasta ahora; solo 
sé de 10 heridos levemente y un oficial del regimiento 
de Siero que me falta: apenas en toda la incursion 
pisaron los enemigos el camino real, ni aun entraron 
en poblado en toda la noche. No he comprehendido 
este movimiento; y aunque un prisionero que he to- 
mado, me asegura de que esta gran columna lleva 
orden de ir al Infiesto y Cangas de Onis, y desde alli 
dirigirse a Llanes, y Colunga, donde tengo apuradas 
aquellas guarniciones, lo dificulto, porque todos han 
salido de la carretera de Mieres, y seria una traviesa 
que no entra en el calculo desu decantada táctica. -- 
Quartel de Foz 27 de nobiembre de 1810 -- Federico 
Castanon. 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 
DE MONTEVIDEO, 


JUEVES 30 DE MAYO DE 1811, 


Gazeta de Lisboa de 21 de Marzo, 
Lisboa 21 de Marzo. 


Copia de un oficio de S, Ex. el Mariscal Gene- 
ral Lord VVellington al Ex. Sr. D. Miguel 
Pereyra Forjaz. 


lllmo y Ex. Sr. 


E! enemigo se retiró de la posicion que habia 
ocupado en Santaren » y sus imediaciones, en la 
noche del 5 del corriente; se puso luego en movi- 
miento el exercito Brifanico para seguirlo en la ma- 
nana del dia Ó del presente mes. 
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Sus primeros movimientos indicaron la intencion 
de juntar una fuerza considerable en Táomar;-en 
consequecia hize marchar sobre aquella Villa en el 
dia 8, un numeroso cuerpo de tropas , formado de 
una parte de los cuerpos del comando del Mariscal Sir 
VV Beresford, bajo del mayor general el Honorable 
VVm, Stevvart, y que habian pasado el Tejo, en 
Abrantes, y despues el Zezere, y de la 4, 6. y parte 
de la 1 division de infanteria, asi como de dos Bri- 
gadas de Caballería Britanica. Continuó con todo el 
enemigo en su marcha para las bandas del Mondego » 
llebando al mismo tiempo por el camino de Espinñal 
el 2 cuerpo y la division del general Loison por la 
de Anciaó, y el resto del exercito por el camino que 
se direge a la Villa de Pombal: Estas ultimas fuerzas. 
fueron seguidas, y Nunca perdidas de vista por la di- 
vision ligera, Regimiento de los Dragones Reales , y Cl 
1 de los Husares, cuyas fuerzas hicieron al enemigo 
cerca de 200 prisioneros, 

El y reunió el enemigo frente de Ja Villa de 
Pombal el 6 cuerpo, á exepcion de la division del 
general Loison, el 8 cuerpo, y 9 y la division de 
caballeria del mando del general Montbrun. Los Hu- 
sares, los Dragones Reales que se hallaban imediatos 
con la division ligera al frente del exercito enemigo . 
se distinguieron en esta ocasion en un abanze que 
hicieron contra el, bajo del mando del coronel Arene 
stschildr. Vn destacamento del regimiento de Drago- 
nes numero 16 comandado por elteniente VVegland, 
y que habia estado en observacion del enemigo cerca 
de Leira. hizo prisionero a un destacamento de Dra- 
gones enemigos, en aquellos puntos; y habiendo se» 
guido desde Leira al enemigo pudo llegar al campo 
juntamente a tiempo de ayudar a sus compañeros a 
hecer el mencionado abanze. No me fué posible jun- 
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tar un numero suficiente de tropas para comenzar 
mis operaciones contra el enemigo hasta el dia 11: 
en este dia la 1, 3, 4, 6, y division ligera de in- 
fanteria, la brigada del General Pack, y toda la caba- 
lleria Britanica se reunieron sobre el campo, imedia- 
tainente en frente del enemigo : el qual habia princi- 
piado a retirarse de su posicion durante la noche, 

Entonces fué seguido por la division ligera, por 
los Husares, Dragones Reales, y brigada del Brigadier 
PacK, todo bajo del mando del Mayor General Slade, 
y haciendo exfuerzos para mantener el antiguo casti- 
llo de la villa de Pombal, fueron desalojados de el; 
pero el 6 cuerpo, y la caballeria del General Mont- 
brun* que formaban la retaguardia, sostenidos por el 
8 cuerpo enemigo, mantubieron el campo de la vanda 
de allá de la villa, no habiendo llegado nuestras tro- 
pas a tiempo para completar las disposiciones del ata» 
que antes que anochesiese. En esta ocasion se distin- 
guió el batallon de cazadores Portugeses comandados 
por el teniente coronel Elder. 

El edemigo se retiró durante la noche; y al si- 
guiente dia 12 del corriente el 6 cuerpo con la caba- 
lleria del general Montbrun, tomó una fuerte posici- 
on en la salida de un desfiladero, situado entre Pom- 
bal, y la Redinha, colocando su derecha en un Pi- 
nal, y sobre el rio Soure, y a su izquierda estendida 
para las alturas, y bandas de los terrenos montuosos, 
para encima del rio que pasa en la Redinha: este lu- 
gar les quedaba en su retaguardia. 

Los ataqué en el mismo dia en esta posicion con 
la 3, 4, y division ligera de infanteria, y con la bri- 
gada del general PacK, y caballeria; las otras tropas 
formaban la reserva. 

El puesto del Pinal sobre la derecha del enemigo, 
fue primero forzado por el Mayor General Sir. VVm. 
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ErsKiae, con la division ligera. Entonces pudimos for- 
mar las tropas en el llano, pará adelante del desfila- 
dero; al mismo paso que la 3 division bajo del 
mando del mayor General Picton fue formada en los 
bordes del Pinal, en dos lineas, é igualmente sobre la 
derecha: la 4 division comandada por el mayor gene- 
ral Cole formada en dos lineas en el centro, teniendo 
la Brigada del general Pack apoyandole su derecha, y 
comunicando con la 3 division, y formada la division 
ligera en dos lineas en la izquierda : Estas tropas es- 
taban apoyadas en su retaguardia por la Caballeria 
Britanica: lax, 5, y 6 divisiones formaban la reserva. 

Nuestras tropas fueron formadas con la mayor 
exactitud , y celeridad; y poniendose al frente, y 
guiando la linea que se dirigia contra la posicion del 
enemigo en las alturas, el teniente General Sir Brent 
Spencer, fueron imediatamente desalojados de ellas, 
perdiendo muchos hombres, muertos, heridos, y pri- 
sioneros. 

El mayor general Sir VVm ErsKíne particular- 
mente menciona la bizarra conducta del Regimento 
N.° 52 y la de los Cazadores del mando del coronel El- 
der, en el ataque del Pinar , a cuya participacion debo 
juntar que nunca vi desalojar en una manera mas bella 
a la infanteria Francesa, como la que en esta ocacion 
ocupaba el referido Pinal. 

Habia unicamente una muy apretada puente, y 
un váo cerca de ella en el rio de la Redinha , por la 
qual pasaron nuestras tropas ligeras con las del enemi- 
go; pero como este dominaba con su artilleria estos 
pasos , dilató algun tiempo antes que pudiesemos po- 
ner de la banda de allá un suficiente numero, ó cuer- 
po de tropas, para hacer nuevas disposiciones , y ata- 
car las alturas en que se habian ellos apostado otra 
vez, Con todo pasó la 3 division, y nuevamente ma- 
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niobró sobre el flanco izquierdo del enemigo, en quan- 
to la infanteria ligera, y la Caballeria apoyadas por 
la division ligera, hacian recular eñ la direccion de 
Condeíxa sus principales fuerzas. 

La infanteria ligera, pertenciente a la division 
del comando del general Picton, y bajo de aquella 
del teniente Coronel VVillams , y los Cazadores N, 4 
comandados por el Coronel Rego, fueron las tropas que 
principalmente tubieron parte en esta operacion. 

Hallamos ayer todo el exercito , enemigo (a exep- 
cion del 2 cuerpo que aun estaba en Espinhal > apostado 
en una muy fuerte posicion en CondeiXa, y entonces 
observé que estaban mandando para adelante sus baga- 
ges por el camino del puente de Murcel/a: conclui de es- 
ta circunstancia, que el coronel Tront no habia dejado 
a Coimbra, y que el enemigo habiendo sido muy 
apretado , y perseguido de cerca en su retirada, 
no les habia sido posible el destacar tropas para 
forzar, o desalojar de aquella Ciudad al referido 
Coronel Trant. Por consiguiente hize marchar la 
3 diyision bajo del mando del mayor General Picton, 
atravez de las montanas sobre la izquierda de los ene- 
migos, y para las bandas de el unico camino que les 
quedaba abierto para su retirada; produjo esta manio- 
bra el imediato efecto de desalojarlos de la fuerte po- 
sicion que ocnpaban en Coimbra; y ayer en la noche 
se acamparon en las montañas, en un lugar llamado 
Casal Novo distante una legua de Condeixa. 

' Imediatamente abrimos comunicacion con Coim- 
bra, € hizimos prisionero un destacamento de cabal- 
leria enemiga, que se hallaba en el camino para di. 
cha Ciudad. - 

Hallamos esta mañana el 6 y 8 cuerpo formado 
en una muy fueste posicion cerca del Casal nuevo ; 
la division ligera atacó, y rechazo desdeluego a sus 
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puestos avanzados; pero unicamente podiamos desalo. 
jarlos de la posicion que ocupaban, por via de movi- 
mientos en sus flancos. En seguida hize mover la 4 
division bajo del General Cole sobre Penella, en or- 
den, a asegurar el paso del rio Eca; y la comunica- 
cion con el Espinha!, cerca de cuyo lugar el mayor 
General Ninghtingalle, habia estado en obervacion de 
los movimientos que hacia el2 cuerpo enemigo , y es- 
to desde el dia 10 del corriente mes; al mesmo paso 
que la 3 division comandada por M. General Picton 
se movio imediatamente volviendo a la izquierda del 
enemigo; en quanto la division ligera, y la briga- 
da del General PacK bajo del mando del M. Ge- 
neral Sir VV. ErsKine volvia a su derecha, y el M. 
General Campbell con la 6 division apoyaba las tro- 
pas ligeras, por las quales era el enemigo atacado por 
el frente; estaban estas apoyadas por la caballeria, y 
la t y 2 division , y la brigada del coronel Ashvyor- 
ths en reserva, Estos movimientos compelieron al ene- 
migo a abandonar todas las posiciones, que succesiva- 
mente tomaban en las montañas: y los dos cuerpos de 
exercito que formaban su retaguardia , fueron enton- 
ces repelidos para atraz , sobre el grueso de su Exer- 
citoapostado en Miranda del corvo, y Rio Eça, con 
perdida conciderable de muertos, heridos, y prisio- 
neros. 

En las operaciones de este dia los Regimientos 
num. 42, 52, 95, y 3 de Cazadores bajo el mando 
del Coronel Drumond, BecKvvith, y el mayor Patzi- 
Kson, el teniente Coronel Ross, mayor Gilman, y 
Estevvart, y el teniente Coronel Elder se distinguie- 
ron particularmente; como tambien lo hicieron los 
batallones de infanteria ligera pertenecientes a la di- 
vision del General Picton, y comandadas por el te- 
niente Coronel VVilliams, y los cazadores num. 4. 


119 
comandados por el Coronel Rego, y la artillería man- 
dada por los Capitanes Ross, y Bull, 

El resultado de estas operaciones ha sido salver á 
Coimbra, y Beira alta de las asolaciones del enemi- 
go: y abrimos la comunicacion con las Provincias del 
norte, asi eomo el obligar al enemigo å hacer su re- 
tirada por el camino de la puente de la Murcella, 
en la qual podián ser incomodados, y perseguidos 
por las milicias, que operan con seguridad en sus 
flancos, al mismo paso que el exercito aliado continua 
apretandolos, y persiguiendolos por la retaguardia. 

Toda esta parte del Pais les dá con todo muchas 
ventajas en posiciones, para un exercito en retirada, 
y de las quales ha mostrado el enemigo, que sabe 
aprovecharse: el se vá retirando del pais en la mes- 
ma forma que entró; esto es, en una masa solida, 
cubriendo su retaguardia en todas las marchas, con 
las operaciones de uno, o dos cuerpos de exercico en 
las fuertes posiciones que el pais les ofrece: Estos 
cuerpos estan de cerca apoyados por el grueso del exer- 
cito. Ántes que dejasen su posicion destruyeron parte 
de su artilleria, y municiones, y despues de esto han 
hecho volar, é inutilizado todo el que pertenecia al 
tren, que sus caballos inhabiles no podian conducir, 
No lleban viveres, excepto los que roban, o habian 
saqueado y cargan los soldados. 

Las barbaridades que han executado en esta re- 
tirada, son de aquellas que jamas se han visto, no 
hay lugar reservado al pillaje, ni al incendio. De es- 
ta manera se han sido cumplidas las promesas del enemi- 
go con aquellos habitantes, en Ja proclama del Co. 
mandante frances, en que les decia que no venia a 
hacer la guerra con ellos, sino que trahia un pode- 
roso exercito para hacer salir fuera del Reyno, y 
obligar á embescarse los Ingleses. 
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Tengo la honra de incluir á V. E. la relacion 
del numero de los muertos, y heridos en los diversos 
combates del exerciro hasta que comenzó su retirada 
el enemigo. 

Debo tambien comunicar á V, E. gne he recibi- 
do la mas habil y cordial asistencia en todas las ope 
raciones (que en este oficio participo å V. E.) del 
teniente general Sir Brent Spencer, y del Mariscal Sir 
VV Beresford, aquien yo habia rogado que pasase el 
Tejo, y ha estado conmigo desde el dia 11 del cor- 
riente: delos M. Generales Sir VV. ErsKine, Camp= 
bell, Picton , Cole, Slade, y del general el honora- 
ble Gecrge Colville, asi como de todos los Generales 
Oficiales Comandantes de las respectivas brigadas bajo 
de las ordenes de los mencionados Generales. Soy par- 
sicularmente deudor por muy utiles servicios al Quar- 
tel mestre general Coronel Murray, al Diputado 
Ayudante general el honorable Coronel PaKenkam , 
y alos oficiales de su departamento en el Q. M. G. 
asi como a lo oficiales de mi estado mayor, de quienes 
he recibido toda la ayuda, y asistencia que pudieron 
prestarme. 

Tengo la honra de permanecer con sentimientos 
de estima, y concideracion. 


Ilmo y Exmo Sr. D. Miguel 
Fereyra Porjaz. 


De V. E. 
El mas atento , y fiel servidor 


VVellington, 


Quartel general de Villa Seca Marzo 14 de 1811. 
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SEGUNDO OFICIO. 


lllmo. y Exmo. Sr. O M. General Cole se reu» 
nió al M. General Nigthingaie en Espinhal en la tar- 
de del dia 14 del corriente; este movimiento por el 
qual fue pasado el rio Eça nos dexó habilitados para 
volvernos a la fuerte posicion de Miranda del Cuer- 
vo. é indució al enemigo a abandonarla en aquella 
noche. En este lugar destruyeron una grande canti- 
dad de carros, y carretas: escondieron igualmente las 
municiones que llebavan; lo mismo hicieron con mu- 
chos de sus vagages: dejando el camino de Miranda 
regado de hombres, y animales muertos, asi como de 
Vagages, y Carretas inutilizadas. 

Ayer encontramos el exescito enemigo todo for- 
mado en una muy fuerte posicion sobre el rio Ceira , 
teniendo un cuerpo de guardia avanzada en frente de 
la Foz de Arouce de la banda de acá del rio. 

Imediatamente hize las disposiciones necesarias 
para repelerles la guardia avanzada, preparando los 
movimientos que se juzgasen necesarios para pasar €s- 
ta mañana el rio Ceira, 

O. B. General PacK habia sido destacado por la 
mañana con su brigada, atravez de las montañas, y 
sobre el lado izquierdo, no solamente para volver al 
enemigo en su posicion de Miranda do Corbo, como 
tambien con el destino de hacerles lo mismo en qual- 
quier Otra que pudiese tomar el enemigo al lado de 
acá del Ceira. La division de tropas ligeras comanda- 
das por M. General Sir VV ErsKine habia sido man- 
dada apoderarse de algunas de las alturas situadas con 
imediacion a la cima de la Foz de Arauce, mientras 
la division del M. General Picton se movia a lo lar- 
go del camino Real, con el fin de atacar la izquierda 
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de la posicion en el fugar, y fuera de el. La 6 
division comandada por el M. General Campbell , el 
regimiento de Husares, y el de Dragones num. 16. 
apoyaron la division ligera, el regimiento 14. a la 
primera division, y los Reales Dragones-la 3, 

Estos movimientos tubieron el efecto de forzar 
al enemigo a abandonar su fuerte posicion de este la- 
do del Ceira, sufriendo una perdida muy considera- 
ble, quedando prisionero el Coronel del Regimiento 
num. 36. 

Las tropas ligeras de la division del general Pic- 
ton, comandadas por el Coronel VVilliams, y la bri- 
gada del general Nigthingale fueron las que princi- 
palmente combatieron sobre la derecha, y el Regi- 
miento Numero 95. en frente de la'division ligera, cu- 
yas tropas se conduxeron todas de la manera mas vi- 
zarra. La artilleria volante comandada por los Capita» 
nes Ross, y Bull se distinguieron igualmente en esta 
ocasion. 

Tomaron nuestras tropas muchos vagages, y al- 
gunos carros de municiones en Foz de Arouce. 

Habia estado yo impedido de mover el exercito . 
en consequencia de una denza niebla que duró hasta 
muy tarde aquella mañana, y estaba obscuro quando 
nos situamos de la ultima posicion de la guardia aban- 
zada del enemigo. 

Durante la noche destruyó este el puente del 
Rio Ceira, y se retiró dejando una pequeña retaguar- 
dia al otro lado del rio. 

La destruccion del puente de Foz de Arouce, y 
las fatigas que habian pasado las tropas en los dias an. 
teriores, y la falta de viveres, me han inducido a no 
seguir en este dia la marcha con el exercito. 

Tengo la honra de ser en codsideracion, y par- 
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titular estima de V. E. — Tilmo y Exmo Sr. D. Mi- 

gue! Pereira Forjaz. = Mui atento y fiel Servidor. -- 
VVellington. 


Quartel General de Lousa 16 de Marzo de 1811, 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 


DE MONTEVIDEO. 


SABADO 1 DE JUNIO DE 181 1. 


POR CARTAS QUE SE ACABAN DE 
recibir de Lima fecha 23 de Fe- 
brero de 1811. se comunica 
la siguiente noticia. 


ON fecha 20 de Diciembre escri- 
ben de Cartaxena de Indias, que el Sr. 
Narvaes se hallaba en posecion de aquel 
Gobierno, en el orden que regla antes 
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de la creacion de aquella Junta, quie: 
nes desengañados de no poder seguir 
sus ideas, han suplicado al Supremo 
Consejo de Regencia un perdon gene- 
ral; y aun que de Santa Feé nada se 
sabe es consiguiente siga su exemplo, 
o le suceda algun desastre. Caracas se 
halla tranquilo baxo el mando del Sr. 
Cortabarria, habiendo admitido sin re- 
sistencia una guarnicion Española , e In- 
glesa. 


A ANNA rece ro. 


Las seducciones del Tirano de la 
Europa se ván frustrando en las Ame- 
ricas * Ya han conocido lo dificil de la 
empresa: y la razon de aquellos habi- 
tantes va recobrando el antiguo honor 
con queen otras ocasiones ha manifes- 
tado su fidelidad, y Vasallage al Sobe- 
rano. Las autoridades que lo represen- 
tan. prontas é admitir en sus brazos a 
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unos subditos alucinados por la faccion, 
y perfidia, les perdonara el descarreo 
que intentaban de la madre patria. 

Si al exemplo de aquellas Provin- 
cias, se imitase la reconciliacion, se 
reconociesen las autoridades, y se les 
prestase la obediencia debida por la Jun- 
ta de Buenos-Ayres, podriamos enton- 
ces decir, que Napoleon no tenia las 
fuerzas con que ha contado para debili- 
tar la España, y subyugarla, Por que si 
-todos con la union, e igualdad de her- 
manos, peleasemos cóntra el, y nos so- 
corrjesemos mutuamente, ¿como era po- 
sible que no lograsemos expelerle, y 
aun entrar en sus territorios: La Espa- 
paña existe con mas gloria, pues a pe- 
sar de los delirios de sus hijos, se sos- 
tiene con valor: hoy sin duda se ha re- 
doblado su entusiasmo por vencer, en 
vista de que el exercito aliado ha hecho 
fugar de Portugal a Massena, a ese An- 
gel tutelar para las empresas arduas de 
la codicia de Napoleon, 
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La guerra entre nosotros es au- 
mentarle sus fuerzas: con que si somos 
vasallos de FERNANDO VII, si decea- 
mos no ser subyugados por el Tirano, 
y si por ultimo aspiramos á gozar de 
nuestra tranquilidad, è independencia 
de aquel monstruo, es preciso la recon- 
ciliacion entre nosotros, sometiendonos 
a las legitimas autoridades que repre- 
sentan la Soberania, y deponer toda idea 
contraria, sofocando los recelos de opre- 
civos procedimientos. 


Et A o 
En la Imprenta de la Cindad de Montevideo, 
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GAZETA DE MONTEVIDEO, 


MARTES 4 DE JUNIO DE 1811, 


Gazeta de Lisboa de 22 de Marzo. 
ALEMANIA. 
Viena 20 de Enero. 


pos cartas de Constantinopla de fecha 8 del cor- 
riente, dicen que a 20 de Diziembre los Ru- 
sos hicieron una tentativa para Sorprender la fortale- 
za de Varna, Un oficial inferior que guardaba la en- 
trada del puerto , seducido por las ofertas liberales del 
enemigo , se habia encargado de introducir tropas es- 
cogidas en el centro de la Ciudad. La traicion debia exe- 
cutarse el 20. Felizmente el oficial entró a ser sospe-" 
choso, tubose conocimiento del plan, y el fue obli- 
gado, so pena de ser empalado, a proceder a la exe- 
cucion de la conspiracion. En conseguencla, a la hora 
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ajustada, 300 hombres escogidos se aproximaron el 
silencio ala entrada del puerto, y fueron seguidos, 
en cierta distancia, por un cuerpo numeroso, que es» 
peraba una señal determinada. Apenas entró el des. 
tacamento, fue pasado apunta de espada , y habiendose 
aproximado los otros a las trincheras, el Gobernador 
mandó hacer una salida , entonces el enemigo oprimi- 
do por el numero, y derrotado por la naturaleza del 
terreno, perdio 1500 muertos, 600 prisioneros , y ade» 
mas las banderas, etc, 


GRANBRETAÑA. 
Londres 15 de Feberero, 


Parlamento imperial, Camara de los comu..es 
sesion del 12 de Febrero. 


Despues de algunos negocios de tarifa, el Lord 
Chanciller; dijo ** Milores como no conviene a S. A 
R. el Principe de Galles , Regente, el venir hoy aqu 
en persona: Se formo una comision, con el grande sel 
lo, para hacer la apertura, y declarar ulteriormente 
las causas de la persistencia del Parlamento: propon. 
go a V. SS. que seretiren momentaneamente para re: 
bestírse de su uniforme ,, 

La camara se retiró, despues se juntó ; y e' Lord 
Chanciller, el Arzobispo de Gantorbery, Lord Cam- 
den. Lord VVestmoreland, y el Duque de Montrose 
tomaron lugares en la qualidad de comisarios del Prin- 
cipe Regente. Habiendo sido los comunes avisados pa- 
ra asistir a la Camara de los Pares, el Orador, y gran» 
de numero de miembros se presentaron a la barra, 

El Lord Chanciller, despues de la lectura de la 
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comision, principio á hablar, y pronuncio el discur- 
so siguiente, 


Mylores, y Señores. 


En execucion de la comision que acabais de oir 
leer, S. A. R. el Principe Regente nos ordena, que 
declarasemos de la manera mas expresiva, quanto el 
lamenta profundamente, no solo en comun con todos 
los leales vasallos de S. M., mas tambien con una afli- 
cion personal, y filial, la grande calamidad nacional, 
por ocacion de la qual fue impuesto a S. A. R. el 
deber de exercer, en nombre de S. M. la autoridad 
Real de este Reyno, 

Expresandoos la idea que S. A, R. tiene de las 
dificultades anexas al importante cargo que le fue con- 
fiado, S. A. R. nos ordena que os aseguremos que el 
espera , con mas perfecia confianza de la sabiduria, y 
del zelo del Parlamento, y de la adhesion de un pué. 
blo leal, y aficionado, los auxilios, y el apoyo mas 
eficazes: y S. A. R. de su parte, hara todos sus €X- 
fuerzos por dirigir los poderes de que estra revestido 
para el adelantamiento de la prosperidad , de la forills 
na, y de la seguridad de los estados de S, M. 

Nosotros debemos informaros , que S, A. R. tiene 
grande satisfaccion en poder decir, que la ultima cam- 
paña ha ofrecido a las fuerzas de S. M. tanto en la 
mar, como en la tierra, nuevas acciones de distin- 
guirse. 

La conquista de las Yslas de Borbon, y Amboyna 
diminuyo aun mas el numero de las dependencias co- 
loniales del enemigo. 

El ataque sobre la Ysla de Sicilia, que fue anun- 
ciado al universo, con una presuntuosa seguridad de 
buen exito, fue repelido por la actividad, perseveran- 
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cia, y valor de las fuerzas de tierra, y de mar de 
S. M. 

Las juiciosas disposiciones hechas por los oficiales 
comandantes en aquel parage, tubieron. un apoyo 
esencial en el zelo , y ardor que los havitantes de Si- 
cilia manifestaron en esta lucha, y el concurso de los 
medios maritimos dirigidos para este obgeto por S. M. 
Siciliana. 

En Portugal, y en Cadiz, cuya defenza ha cons- 
tituido el principal obgeto de los exfuerzos de S. M. 
en la ultima campaña , los proyectos del enemigo han 
sido frustrados hasta el presente. La habilidad consu- 
mada, la prudencia, y la perseverancia del teniente 
general, Lord Visconde VVellington, y la disciplina, 
y el valor determinado de !os oficiales, y Soldados, 
que comanda, se han manifestado altamente en toda 
la campaña. 

Los felices efectos de estas distinguidas qualidades, 
inspirando canfianza, y energia a las tropas de los 
aliados de S. M. se han patentizado por su buena con- 
ducta en general, y particularmente por la brillante 
parte que tubieron en la batalla, en que el enemigo 
fue repelido en el Bussaco. Y S. A. R. nos manda á 
mas de esto, aumentar, que espera que lo pondreis 
en estado de continuar a prestar el auxilio mas eficaz 
a las brabas Naciones de la Peninsula para sustentar 
una guerra, que ellas se muestran determinadas a pro- 
seguir con la misma perseverancia ; y S A. R. esta 
persuadido que vosotros conoceis, que los mayores in- 
tereses del imperio Britanico deben ser profundamente 
procurar por el resultado de esta lucha, de la qual 
dependen enteramente las libertades, y la independen- 
cia de las naciones Portuguesa , y Españóla. 

Tambien nos fue ordenado, que os informase, 
que hay actualmente discuciones pendientes entre este 
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Paiz, y los Estados-Unidos de la America; y que S. 
A. R. tiene el mayor deseo de hallarse en estado de 
conducirlas a un resultado amigable, y compatible 
con la honra de la corona de S. M, y los derechos, 
é intereses maritimos del Reyno-Unido. 


Señores de la Camara de los Comunes. 


Tenemos que os informar que S- A. R, el Prin- 
cipe Regente, tiene dadas sus ordenes para que el es» 
tado de los gastos del año corriente sea presentado 
å vuestra vista; y S. A. R. tiene mucha satisfaccion 
en informaros , que supuesto haber hasta un cierto 
punto solicitado una parte de la renta publica, las di- 
ficultades contra las quales ha tenido que lachar el co- 
mercio de este Reyno, particularmente en la Yrlanda , 
con todo, la renta de la Gran Bretaña, durante el 
año pasado aunque no fuese aumentada por algun nue- 
vo tributo, fue mas considerable, de lo que en algu- 
no de los años precedentes, Y S. A. R, descanza en 
vuestro zelo, y en vuestra liberalidad para proveer á 
S. M. los subsidios suficientes, para sustentar la grande 
lucha, en que se halla necesariamente empeñado. 


Mylores, y Señores. 


S A R. nos mauda que os declare, que el deceo 
mas ardiente de su corazon , espoder entregar intacto 
en las manos de S. M, el gobierno de este Reyno; y 
que S. A. R. haga ardientes suplicas al Todo-Podero- 
so , para que se digne por su misericordia acelerar el 
termino de unacalamidad tan fuertemente llorada. por 
la nacion entera, y tan afligida, particularmente para 
la persona de su S. A, R. “ El conde de Aberdeen se 
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levantó para proponer una representación de agrade- 
cimentos al Principe Regente. 

Hubieron algunas pequeñas observaciones de par- 
te de pocos miembros; y siendo puesta la representa- 
cion despues a votos , fue adoptada unanimemente. 


Lisboa 22 de Marzo. 


Anteriormente publicamos con la mayor satisfac- 
cion los oficios de S. Ex. Lord VVellington, relatiyos 
a los combates en que los Franceses han sido constan» 
temente derrotados En aquellos oficios no se expresa 
la perdida, que el enemigo ha tenido; pero las car- 
tas mas exactas del exercito la hacen llegar a 7 u 8% 
hombre desde el dia 5 hasta el 15 de Marzo. Coimbra 
esta absolutamente libre ; y el proyecto que tubo el ene» 
migo de atravesar el Mondego, y ocupar aquella Ciu- 
dad, y todo el territorio hasta el Puerto, no solo que- 
dó frustrado, sino que le fue sumamente funesto. Las 
brabas milicias del Coronel Trant despues de haber impe- 
dido valerosamente el paso de Mondego , habia salido por 
la derecha de este rio, para saliralcentro de Massena, y 
atacarlo en su flanco izquierdo, mientras Lord VVel» 
lington lo perseguia vivamente : Muchos de los Fran. 
ceses huian en tropel por fuera de los caminos. Ha- 
bian perdido sus bagages , artillería, municiones; y sos 
lo tenian lo que llebaban en las muchilas; siendo aun 
de Foz de Arouce hasta Almeida 24 leguas grandes 
Portuguesas. 

Han salido muchos hiates cargados de municiones 
de boca para la Figueira, y Coimbra: y supuesto que 
la Beira alta se halla muy falta de mantenimientos, con 
todo de Coimbra, y de la Foz Daó por un lado, y 
de las margenes dei Douro por otro, P será muy di- 
ficil prover a nuestro exercito. 
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La provincia de Extremadura quedo exhausta to- 
talmente, y mui arruinada por los robos, incendios; 
muertes, y otras mil barbaridades que cometieron aquel- 
los crueles invasores: esperamos noticias exactas de es- 
tos sucesos, para que la Europa, y la posteridad sean 
cabalmente informadas de la conduta atroz de esta ra- 
za degenerada de los hombres, que semejantes a los 
Volcanes, parece querer reducirtodo al primitivo Cee 
hos: algunos malvados Portuguezes, que de proposito 
se quedaron en las tierras para servir a los Franceses, 
son los que contribuyeron mas a la ruina de sus con- 
ciudadanos. Pero las poblaciones de las margenes del 
Tejo, como Santaren , Thomar, etc. ya se hallan su- 
ficientemente habitadas: en ellas ya se encuentran 
tiendas , y hasta se han hecho mercados de trigo , mais 
etc, Con todo la primera está muy arruinada. Las tier- 
ras centrales, como Leirie, y todo el camino llamado 
nuevo, que no pueden proveerse tan facilmente por 
agua, se hallan mas atrasadas en su organisacion, y 
abastecimientos; pero las medidas energicas que el Go- 
bierno ha tomado, el genio trabajador de los Portu= 
gueses, y el zelo de los Parrocos, de los Ministros, 
de los Medicos. y de todos los funcionarios publicos, 
que debe redoblarse en los tiempos de calamidad ge- 
neral, nos hace concebir las mas lisongeras esperan- 
zas, de que se curaran con brevedad las heridas de 
la Patria: ella está libre: no somos esclavos; y una 
tal concideracion excede, y apaga todas las otras con- 
cideraciones, que podian nacer de qualesquicra obgetos, 


Jenar A T: 


Por las cartas de Elvas de 18 del corriente nos 
costa que los enemigos continuaban atacando a Campo 
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Mayor; que Mortier le hizo segunda intimación en el 
dia 17; á la qual su dignc Gobernador respondio, 
rasgando la carta Cn la presencia del mismo portador 
que la llebava. 


AN s aaa 


Razon de las Cantidades que han enterado en esta 
Real Caja en el antecedente Marzo por el 2 p. 
sobre bienes de extraugeros, y de las Poblacio- 
nes de Campaña, y Pensiones impuestas por 
el Exmo: Sr. Virrey a los Europeos veni- 
dos de Espana sin licencia para asegu- 
rar su domicilio: asaber, 


Por el 2 p. sobre bienes. 


P. R. 
D. Manue! Pereira 10 
D. Manuel de la Rosa 36 
D. Manue! Sosa 10 
D. Domingo Ramires 12 
D. Serafín Mendez 2 
D. Francisco Sousa 40 
D. Juan de Castro 7 
D. Jose Antunez 2 
D. Joaquin André 8 
D. Juan Angel Cavello 4 


D. Jose Garcia Consello 140 
(Se continuaran los Donativos. ) 


IA A ARA 
En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 


DE MONTEVIDEO, 


JUEVES 6 DE JUNIO DE 1815, 


Gazeta de Lisboa de 23 de Marzo de 1811. 
Suecia. 


OTEMBURGO 13 de Enero: Nosinforman 

de la Noruega, que la conscripcion hecha ulti- 
mamente para lebantar marineros destinados á servir 
en la Esquadra Franceza, exitó un descontento g€- 
neral; que en Christiansand las tropas que recibieron 
orden para recoger los marineros, reusaron positiva- 
mente obedecer; y. corria voz, que en Frederiscs- 
vvens los marineros habian amenazado entregar las 
canoneras á los navios Ingleses que estaban en el Cat- 
tegat. 
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Algunas circunstancias parecen confirmar las vo 
ces que han corrido sobre las diferencias sobrevenidas 
entre nuestra Corte, y el Ministro de Rusia; tres co- 
rreos fueron despachados para Greslehamm. Con todo 
se dice, que aun es posible que todo se componga 
amigablemente. 

España. 


¿Cadiz 26 de Febrero. El general en Gefe interi- 
no del quarto exercito remitió al Sr. General Gefe 
del estado mayor, el oficio que recibió del Mariscal 
de Campo D. Francisco Ballesteros, que literalmente 
dice así. 

Exmo Sr: El dia 15 del corriente salí del Cerro 
con los Regimientos de infanteria de Lena, y Leon , 
un cuerpo de tiradores, tres esquadrones del regi- 
miento de Husares de Castilla, y 6o caballos del pro- 
visional de Santiago, y me dirigí rapidamente sobre 
Fregenal, donde se hallaba un cuerpo de infanteria 
enemiga , que cubria toda la Sierra de la Extremadu- 
ra, y aseguraba la comunicacion del General Soult 
con Sevilla, por el camino de Monasterio. Hoy al 
amanecer fuéatacado este Pueblo con un valor de que 
hay pocos exemplos, no dando lugar al enemigo pa- 
ra formarse, y esperarun ataque como debia, segun las 
fuerzas que tenia. Despues de un quarto de hora de 
accion, en las mismas calles de Fregenal fué entera- 
mente destruido, y disperso, cayendo en las manos 
de mis Soldados 200 caballos, 100 prisioneros, todos 
los equipages, fuciles, y municiones; y para acabar 
de una vez, quedó extinguido este cuerpo, que do- 
minaba 20 leguas de terreno, y me quitaba todos los 
recursos, al mismo tiempo que los facilitaba al gene- 
ral Soult en el cerco de Badajoz. Extiendome con mi 
Caballeria hasta Tierra de barros, y quedo Señor en 
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este instante de la mitad de la Extremadura, teco- 
giendo todos los dispersos con la mayor energia; y 
este acontecimiento despertó el entusiasmo patriotico 
de estos naturales, que por la invasion de la Provin- 
cia, y toma de Olivenza, se hallaba en cierto modo 
adormecido; aun faltaria a Ja honra, y á la verdad, 
si no manifestase las repetidas pruebas que me han 
dado los Extremeños de su lealtad, y constancia. 

Es muy natural que el general Soult destaque al- 
gun cuerpo de su campo de Badajoz contra Mi: si 
asi sucediere, contribuirá mucho para el buen exito 
de las operaciones del general Mendizabal (ahora del 
general Castaños.) Esta mañana marchó sobre Ensi» 
nasola , y mandó que la fuerza que dejé en Castille- 
jos, en frente de Remond, haga movimiento sobre 
Cerro, Este punto está en tal situacion, que, á mas 
de protegerme en todos los riesgos, sugeta aquel Ge- 
fe, de modo que no puede operar sobre Guadiana, 
sin la evidencia de ser destruido proporcionandome 
á'mas de esto, si no consigo por mis indicadas opera- 
ciones hacer destacar fuerzas á Soult, ó executar un 
movimiento rapido sobre Seviila con el todo de mi 
division. Dios guarde á V. E. muchos años. Fregenal 
19 de Febrero de 1811. -- Exmo. Sr. ==» Francisco Ba- 
llesteros. ~- E, S, D. Manuel Lapeña. 

Satisfecho el Consejo de Regencia del acierto de 
esta empresa, asi en su combinacion, como en la 
execusion, de que deben esperarse resultados de la 
mayor importancia. tubo á bien promover á la clase 
de Teniente General, al Mariscal de Campo D. Fran- 
cisco Bellesteros, previniendole que proponga para la 
recompensa que juzgase merecer los Oficiales, que 
mas particularmente se hubieren distinguido en la 
accion. 


AAA AA AAA a a A DAA 
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Lisboa 23 de Mrazo. 


Hemos recibido de Mertola, la relacion siguiente 
del combate del General Ballesteros en 10 del corrien- 
te en Palma. 

«“ A 2 de este mes salió el General Ballesteros 
del Pueblo de Beas con su infanteria, y caballeria en 
la direccion de Villa Rasa. Habiendo caminado un 
quarto de legua, dexo el camino real, y tomando a 
la izquierda, sin seguir camino o vereda, marchó so- 
bre la Palma: luego que llego a distancia de una le- 

ua del váo, hizo alto, y emboscó la infanteria y ca» 
balleria, deteniendo toda la gente que encontraba en 
aquellos campos, y alli se conservó el resto del dia, 
dejando las abanzadas en frente de Niebla, y Villa 
Rosa, y al anochecer se puso en marcha, en derechu- 
ra a Palma, a fin de cercar a quel Pueblo antes de 
“amanecer, para sorprender a los enemigos que esta- 
ban dentro, en numero , segun se decia de 300 caba- 
llos, y 800 infantes, con artilleria. Al amanecer rom- 
pio el fuego, que los enemigos no sostubieron, y solo 
¡trataron de huir para cerca de la Hermita de S Ro- 
Ein pero hallando en el olivar imediato una partida 
nuestra, que hizo fuego sobre ellos, tubieron que 
volyer en desorden para dicho Pueblo; y luego 
su caballeria huyó esparcida, y atraz de ella la in- 
infanteria; los nuestros les persiguieron con vigor has- 
ta mas allá de Man»anilla, y tubieron que volyer por 
causa dela mucha agua que llebava el rio, dexando aban- 
zadas en las imediaciones de S. Lucar la Mayor. Los 
enemigos perdieron muchos, entre muertos, heridos , 
y 24 prisioneros; algunos caballos, un cañon, y un 
obuz, Ç unica artilleria que tenian Y) con sus municio- 
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nes, tiros de mulas, bagages etc. Nuestra perdida con- 
sistio en 2 hombres, y algunos caballos, 

P. S. Ballesteros despues de la sorpresa de la Pal- 
ma tubo una accion mas fuerte con Remond ; el re- 
sultado fue derrotarlo completamente, matandole 300 
hombres, y aprisionandole 200. Pero ahora se sabe que 
salieron de Sevilla fuerzas considerables de las que vi- 
nieron de Badajoz, y que en concequencia aquel Ge- 
neral se viene retirando. 

N. B. Remond tenia a sus Ordenes un batallon 
Suiso, parte del regimiento 16 de infanteria ligera, 
un batallon del 63 de linea haciendo por todos 1200 
infantes. Perdio cerca de 500 hombres. 


Santaren 13 de Marzo. 
extracto de una carta fidedigna, 


Ayer llegue a esta tierra, y no halle en mi casa 
cosa alguna de las que habia dexado: lo que no es- 
taba quemado, estaba destruido. Hande por toda la 
poblacion, y ninguna casa esta habitable; solo vien- 
dose es que puede creerse la ruina que aquellos barbaros 
hicieron. 

Todas las Yglesias estan profanadas, y arruinado 
quanto las adornaba : solo escapo la Yglesia del Salva» 
dor, siendo launica en que se pueden, y podran por 
mucho tiempo celebrar los oficios Divinos El conven- 
to de las Monjas ardio quasi todo, y toda la Y gle- 
sia. En Alcaeova la Yglesia solo tiene las paredes, y 
todas las casas se hallan destruidas, a execepcion de 
dos, ó tres habitaciones. Aunque no fui a Alfange, y 
Ribeira; pero me dicen que todo esta arruinado, Se 
yen cortados muchos olivares hasta las Onias, y algu- 
nos sitios de espinos que embarazaban sus fortificaciones. 
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Gaceta de la Regencia 12 de Febrero de 1811. 


Algeciras 1 de febrero, El 27 del pasado se puso 
en movimiento la primera division del quarto exerci- 
“to acantonada en esta ciudad y sus contornos. Su 
vanguardia al mando del brigadier D. Juan de la 
Cruz de Mourgeon atacó á las 7 de la manana del 
29 el cuerpo frances de Medinasidonia » compuesto 
de 800 infantes, 150 caballos y 3 piezas de artille= 
ria, que defendió con tenacidad el pueblo; pero al 
cabo de dos horas de combate fué desalojado, y de~- 
xando las calles llenas de cadaveres y de heridos, 
retrocedió á situarse en el camino de Chiclana. Entre 
tanto la partida de guerrilla de D. Antonio Garcia 
Veas destinada á cubrir nuestro flanco derecho tom a» 
ba posesion de Paterna; el escuadron de Ubrique á 
las ordenes de su comandante D, Gregorio Fernandez 
atacaba á Arcos; y la reserva de la division manda- 
da por el Marques de las Cuevas, maniobraba oportu- 
namente para sostener las operaciones de la vanguar= 
dia. =- Luego que el enemigo tomó posicion en el ca- 
mino de Chiclana, el comandante general de la divi 
sion D. Francisco Begines de los Rios mando suspen= 
der su seguimiento, y colocó á su frente guerrillas 
que maatubieron el tiroteo hasta que llegó la noche. 
Entonces con arreglo á sus instrucciones ordeno la 
retirada, que hicieron penosa la obscuridad, la copio» 
sa lluvia y la presencia del enemigo. 

Mas de r00 franceses muertos y heridos con va- 
rios oficiales; 30 prisioneros, inclusos un capitan, un 
alferez, un comisario y el secretario del general; pla- 
nos, papeles, algunos caballos, capotes, las raciones 
y ranchos del dia; fueron los frutos de esta jornada, 
en que á par del valor se distinguio la constancia de 
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nuestros soldados en vencer las penalidades de la es- 
tacion, y de la marcha. 


Cadiz 11 de febrero. Los pasageros, venidos ulti- 
mamente de la costa del Algarbe ,, refieren que alli 
se dá por cierta la muerte del mariscal Mortier, 
que herido en el cerco de Olivencia , fué llevado a 
Zafra, donde falleció, -- Al mismo tiempo se asegura 
que el mariscal Junot ha sido muerto en Portugal de 
un carabinazo , enun reconocimiento que hacia porel 
lado de Rio-Mmayor, 


Continuan los Donativos, 


PURA 

D. Maria Souza. 40 
D. Manuel Garcia Gaite: por varios ve- 

cinos del Canelon. 783 
D. Maria Jesus viuda 8 
D. Antio Francisco Duarte 30 
D. Manuel Marquez Techera 26 
D. Luis Gonzalez 8 
D. Manuel Suarez ío 
D. Victorio de Anca: por Santa Lucia 994 4 
D. Jose Joaquin Lino 24 
D. Migue! Chiquiaino 8 
D. Juan Pertiman 24 
D. Pedro Rosé 20 
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D. Antonio Jesus de la Fuente por Mal- 
donado 335 3 


2631 7 


Por pensiones impuestas a los venidos de Europa 
sin licencia, 


D. Bernardo del Horno 120 

D Manuel Garcia 60 

Cayetano Berford 144 

Miguel Ormaechea 76 
400 

Resumen. 

api ai 2631 7 

Polizones 400 
3031 7 


Mantevideo r. de Abril de 181r. 


Jacinto Figueroa. -- Pedro Sarasqueta y Olave, 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo, 
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GAZETA DE MONTEVIDEO. 


MARTES 11 DE JUNIO DE 1811, 


Gazeta de Lisboa de 25 de Marzo. 


ESPANA, 


EVILLA 23 de Febrero, No deben sobrar las mu. 

niciones en el exercito Frances de Extremadura, 
atendido el empeño con que procuran mandar de aqui 
quantas pueden. El ro salio un Comboy de ellas es- 
coltado por 80 infantes, y 20 caballos; á 15 salio otro 
con 6o infantes, y 10 Caballos; a 20 salio por elpu- 
ente otro que llebava el mismo destino. 

En el dia 13 salio para Madrid un comboy, en 
que iba Azanza , y otras personas que se aprovecharon 
de esta ocacion para hacer el viage. Lleva el comboy 
muchas riquezas, y una escolta de 180 infantes, y 30 
caballos. Se demoró algunos dias en Cordova para dar 
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lugar a que se aumentase la escolta. Estas precaucio- 
nes no son inutiles, por que crecen cada dia mas el 
numero, y el arrojo de las partidas de patriotas: con- 
tinuamente se reciben avisos de que se muestran por 
todas partes, y no cesan de salir, y entrar cuerpos 
destinados á perseguirlas. El 12 tomaron raciones los 
insurgentes en Algaba: algunos destacamentos que 
marcharon á solicitarlas volvieron el dia 14 con 12 
heridos de ellos mismos, y ningun patriota. Hoy mis- 
mo se ha tenido noticia de que la partida llamada del 
Frayle, llebo de la Ysla mayor todas las Yeguas de 
la Cartuxa, que sino llegan, poco le faltaba para 200 
cabezas de excelente qualidad. Antes de ayer recibio 
parte este Gobernador de que habian muchos Españo- 
les en Gerena, y en consequencia mando pasar para 
el interior de la Ciudad, lossoldados que e taban aquar- 
telados en Triana Para los puertos, evitan quanto 
pueden el caminar por tierra, y lo hacen por el rio. 
Asi se ha venido mucha gente, y hasta tropa. 

Se han hecho pruebas de mixtos incendiaros, que 
dicen ser para abrasar a Cadiz, y se han repetido otras 
de nuevos morteros, con las que intentan dar alcan- 
ce mayor del acostumbrado. 

En el dia 18 duraron estas pruebas desde las 8 
de la noche hasta la media noche: pero segun pare- 
ce , los en sayos no correspondieron alintento, y los al 
cances no fueron tan largos como eldeceo. (Los alia- 
dos para tomarles los ensayos, fueron á buscar los mor- 
teros á sus propias baterias. 

Hacen 3 dias que llegaron á Cordova 1500 : fue- 
ron escoltando los prisioneros de Olivensa, que se re- 
miten para Madrid; y se disponen para pasar imedia- 
tamente á Extremadura , ó al Condado de Niebla, pa- 
ra donde tienen orden de marchar el regimiento de 
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infanteria numero 16 en consequencia de la instancia 
con que piden refuerzos. 

Entretanto continuan las medidas de rigor, y las 
vejaciones. Los dos curas de la Misericordia fueron 
presos en la noche del 16 : Se habla con variedad de 
sus Causas. El Gobernador obliga a los havitantes para 
que paguen la ultima contribucion; y todos son las- 
timas, temores, y miseria. Algo se consuela el pueblo 
con la yoz que corre de que Sebasti entro en Grana- 
da rechasado de Murcia; y por otra parte se observa, 
que desde el mediado de este mes, se estan habilitan- 
do a toda priesa todos los quarteles: circunstancia que 
cada uno explica conforme a su deseo. A noche hubo 
consejo de Generales a que asistieron el Prefecto, el 
Corregidor , y el Cobernador. Querian dinero, y que 
Se armase el pueblo; pero, parece que juzgaron difi- 
cil, y tal vez, peligroso el conseguirlo, y desistieron 
del intento, 


Cadiz 6 de Marzo. 


El 26 del pasado dio a la bela se este Puerto un 
numeroso comboy , que conducia varias divisiones del 
quarto exercito, acantonado en la Real Ysla de Leon, 
á las ordenes de su General en Gefe interino D. Ma- 
nuel Lapeña, y desembarco con felicidad al siguiente 
dia en Tarifa, y sus cercanias. 

Se recibieron noticias de la costa de Levante ; las 
de Cataluña llegan hasta el 16 de Febrero: las de la 
Provincia de Guadalaxara hasta el 20, las de Valencia 
hasta el 22: y las de Extremadura hasta-el 28 del mis- 
mo. Su extracto es el siguiente. 

En Cataluña se han conseguido algunas ventajas 
contra varios destacamentos enemigos, en los dias 16, 
18, 19, y 26, de Enero, junto á Bañolas, Badalo» 
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na, y Lloret, El exercito de Macdonald se hallaba en 
el mismo dia 26 en Bellpuig, Agramunt, y Balaguer. 
El general Villacampa , peleó á 31 de Enero en Che- 
ca con un cuerpo de 3g% infantes, y 300 caballos 
Franceses, y en consequencia del combate se retiró 
para Guadalabiar. El Quartel general del segundo 
exercito (el de Valencia) habia abanzado de Murvie- 
dro para Segorbe, y despues para Xerica: un desta- 
camento suyo consiguió alguna ventaja contra otro 
enemigo en Benicarlo á 2 de Febrero. 


Del 16 del mismo. 
GAZETA EXTRAORDINARIA DE CADIZ, 
Parte del General Ballesteros. 


Exmo. Sr: Me anticipo á comunicar 4 V. Er la 
satisfaccion que acabo de conseguir en la sorpresa 
que execuré contra el General Remond, hoy al amane- 
cer, :hallandose su division sobre las armas: caso inau- 
dito en la milicias como vera V. E. Le tomé todo 
el bagage, la artilleria, municiones y caballos; y le 
hize prisioneros El campo está cubierto de cadave= 
res; en una palabra, los restos que le quedaron han. 
dan dispersos, y mis tropas cazafdolos como á Co- 
nejos. 

En el momento que me halle desembarazado , 
daré a V. E parte circunstanciado de la accion, que 
fué la mas gloriosa. 

Dios guarde á V. E. muchos años. En el campo 
de batalla de la Palma á las 8 de la mañana del dia 
ro de Marzo de 1811. -- Ballesteros. 

Los enemigos se retiraron para Sevilla dispersos. 
El 1 y 4 esquadron de Husares de Castilla a las orde- 
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nes de D. Luis del Corral, se hallaban en S.. Lucar la 
mayor, y las abanzadas en la costa de los Castillejos” 
Barbastro tomó dos caxas de dinero, y a 4 leguas de 
su retirada un obuz. 


Lisboa 25 de Marzo. 


Las Gazeras de Cadiz que se han recibido de el 14, 
al16. No es posible dar hoy las noticiasque contienen 
por extenso: Sebastiami se halla muy enfermo, y fué 
puesto en un Coche por sus Ayudantes para volver de 
Baca á Granada. Las noticias de las fronteras de Francia 
son, de no haber entrado tropas algunas de aquel 
Pais å España, y no estar de acuerdo los Gavinetes 
de S. Cloud, y S. Petersburgo. En la Gazeta del 16 
vienen las particularidades de dos acciones sustenta- 
das en la Navarra por el celebre Expoz, y Mina, en 
las quales los Franceses tubieron cerca de 400 muer- 
tos, y 700 heridos, Ya en Cadiz se sabia desde el 11 
de la retirada del exercito de Massena, 


Noticias comunicadas de Elvas de 20 del corriente, 


Mortier mandó antes de ayer por segunda vez 
parlamento á Campo mayor, con intimación al Go- 
bernador, el qual respondió briosamente. 

A las 8 toesas de la Plaza al lado de la trinche- 
ra , adelanto el enemigo durante la noche la construc- 
cion de una bateria, y avanzó con sarpa sobre la ex- 

lanada de la plaza. Con los dos obuzes que colocó 
en el fozo del fuerte Viejo, y algunos morteros, que 
puso en la Quinta de S. Pedro, ha arrojado en Ta 
plaza 500 bombas, y granadas, y de la trinchere 
hace continuo fuego de mosqueteria, 

La plaza hizo ayer mucho fuego de canon, y 
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alguno de mosqueteria. Entre esta plaza, y Badajoz, 
entre la ultima, y Campo mayor, no tiene el enemi- 
go cuerpo alguno permanente, 

Los enemigos hicieron fuego en la noche pasada 
sobre Campo mayor, con los obuzes, y morteros co- 
locados en el fozo del Fuerte Viejo, y Quinta de S. 
Pedro: concluyeron la construccion de la bateria 
formada proximo de la trinchera, de la qual rompie- 
ron el fuego con 6 piezas a las 5 horas de la ma- 
ñana, contra la frontera izquierda del baluarte da Fon- 
te do Concelho, que se juzga bate en brecha; Sin 
duda la abrirá durante el dia, y la noche de hoy. 
La guarnicion que no tiene fuerza para sustentar el 
asalto, se recogerá a la Ciudadela, donde Capitulará, 
lo que es posible pueda acontecer hasta mañana en 
la noche. 

Todas las noticias que se han adquirido de las 
. fuerzas enemigas, que están sobre Campo mayor, 
concuerdan que no pasan de 4g% infantes, y 6oo ca- 
ballos, 

El enemigo ha continuado el hacer fuego de la 
bateria de brecha contra Campo mayor, asi como de 
obuz, mortero, y fusileria. La plaza ha correspondi- 
do con mucho fuego de cañon, y alguno de mosque- 
teria; y por la una de la tarde hizo señal que el 
enemigo batia en brecha, 


Las Cartas de Arganil del dia 19 donde estaba 
entonces el Quartel General de S. Ex. Lord VVel- 
lington, son las mas satisfactorias: en el dia 18 se le ha- 
bian hecho cerca de 100, prisionoros hasta Pombei- 
ro; en el dia 19 se les habia aprisonado cosa de 1%. 
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hombres. sin perder nosotros un soldado: les toma- 
mos mas de 2g cabezas de ganado menor: por los ca- 
minos hemos hallado mas de mil fuciles, muchos espo- 
lios, y paramentos de Iglesias, muchas carretas que- 
madas, tambores quebrados etc. han perdido la ma- 
yor parte de su artilleria de 6. y de 9. Mataron to- 
dos los paisanos que encontraron; y no han incendia- 
do la mayor parte de las casas, por que los persegui- 
mos muy de cerca. 

Ninguna batalla campal causaria al enemigo ma- 
yores derrotas. 


Coimbra 18 de Marzo. 
Extracto de una Carta fidedigna. 


Estamos en fin libres de susto; gracias al Altisi- 
mo; la Ciudad de Porto y las Provincias del Norte 
quedaron tambien libres como nosotros. En el dia 10 
del corriente aparecieron algunos enemigos en las al- 
turas vecinas, de la banda izquierda del Mondego, 
y hubo fuego entre ellos, y nuestras abanzadas. En 
el dia 11. no se adelantaron. A las 12 aparecieron 
en mucho mayor numero, y bajaron hasta las mar- 
genes del Mondego, y principio de la puente, .que 
ya hacen meses estaba cortada. (fue en el mismo dia 
12 que ellos fueron derrotados en la Redinha.) De 
la Cuidad se les hizo fuego desde la tarde hasta 
Jas 3 de la madrugada del dia 13. Entonces el Coro- 
del Trant dio orden para evaquarse la Ciudad, el 
mismo se puso en marcha para el Vouga; por que 
intentaron pasar el váo en Pereira, lo que no consi- 
guieron; y dejo una guardia abanzada, y un peque- 
ño destacamento de artilleria para la defenza del puer- 
to. Serian las 8 de la mañana del día 13 quando se 
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presento un Porlamentario Frances, solisitando que 
restableciesen el puente, que ellos prometian no ha. 
cer hostilidades, y pasar libremente. “En este dia 13 
ya nuestras tropas estaban en la Ega, y en Condei- 
xa, y los enemigos no podian pasar en la izquier- 
da del Mondego,,; pero todo esto se ignoraba en Coim.- 
bra. El comandante dela abanzada le respondió, que 
el general estaba distante en un punto de observacion, 
y que solo en el siguiente dia 14 le podia dar Ja res. 
puesta. Poco despues se vio desfilar toda la tropa Fran- 
cesa por el camino de Copeira para Miranda de Cor- 
vo. A las to de la noche del mismo dia 13 llego un 
oficial Ingles _al frente del puente; y habiendo sido 
primero reconocido , se le puso una plancha para pa- 
sar; dirigio un oficio al Coronel Trant , que fue en- 
contrado ya en las margenes del Vouga, a las 7 de 
la mañana del 14 retrocedio imediatamente, y toman- 
do el camino de Bussaco, se dirigio para la Beira alta 
a unirse á los otros cuerpos de Milicias. Está abierta 
la comunicacion ; en esta Ciudad ha entrado grande 
numero de Vivanderos, y muchas mugeres tanto In- 
glesas, como Portuguezas a buscar viveres para nues- 
tro exercito , que se balla actualmente en las marge- 
nes del Alva. ,, 

Es digna de todo elogio la conducta de los leales 
habitantes de Coimbra : no hubo entre tantos un trai- 
dor , o cobarde egoista, que en los dos peligrosos días 
del 12 y del 14 del corriente fuese a dar parte al ene- 
migo del estado de la Ciudad; ni la guardia abanzada 
de los Milicianos se sobresalto en la presencia de las 
columnas enemigas. 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 
DE MONTEVIDEO, 


VIERNES 14 DE JUNIO DE 181r. 


Gazeta de 14 de Febrero. 
ESPAÑA, 


A LGECIRAS 4 de febrero. Ayer llegó a esta elco- 
mandante de partida D. Antonio Garcia Veas con 17 
prisioneros franceses hechos en los pinares de Chicla» 
na. No hace mucho que entro en Utrera con 111 de 
los suyos y degollo á 84 franceses, cuyo comandante 
huyo disfrazado al campo. Otras refriegas ha tenido 
anteriormente con losenemigos en Montellano , Puer- 
to Serrano, Tempul, Paterna y en las campinas de 
Arcos , y Xerez que recorre de continuo , inter- 
ceptando correos é infestando de todos modos la re- 
taguardia del exercito frances que ocupa los puertos, 

Desde principios del mes pasado han ocurrido en 
la serrania de Ronda varios encuentros entre los pa- 
triotas y las tropas francesas. Sobre varios de ellos se 
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ha publicado una relacion del general Serrano Valde- 
denebro , que en sustancia dice lo siguiente ; 

“ La llegada a Malaga del general Sebastiani con 
una division de infanteria y caballeria, la reunion de 
partidas ásu cuerpo, y guarnicion de Ronda, y el aco- 
pio de pertrechos en Alaurin , y Mijar indicaron su 
proyecto de invadir el castillo de San Luis de Marbe- 
lla, El 29 de noviembre avisaron de Arola, que a las 
seis y media de la mañana el enemigo habia salido de 
aquel pueblo con 2000 infantes y mucha caballeria, 
disigiendose a Alaurin. El r. de diciembre se acerco 
su vanguardia á Cala del Moral , dos leguas de Mar- 
bella. En el castillo de S. Luis se encerro la poca 
infanteria que habia , y la caballeria se retiro a 
Rio Verde por noser envuelta, marchando tropas ene- 
migas por Istán, y Ojén. El tercio de patriotas de Ca- 
sares sepuso en movimiento para ocupar las alturas de 
Marbella, y distraer la atencion del enemigo. Este en- 
tró el 3 en la ciudad. El tercio de Casares, con otros 
patriotas que se le agregaron, salio el dia 4 para Is- 
tán, en donde se apostaron. 

Las tropas de Arola se dividieron en dos cuer- 
pos: el uno con la caballeria baxó a la costa a unirse 
con las de Malaga, y el otro como de Soo infantes y 
go caballos se encamino por Tolox para acercarse ala 
Sierra , é introduciéndose en ella por los Blanguizares , 
se adelanto al Almargen, en donde se les opusieron. tas 
compañias de granaderos y caza dores de Ronda, la in- 
fanteria de Marbella, y el comandante D. Juan Be- 
cerra con algunos patriotas. Este movimiento es- 
taba combinado con la guarnicion de Ronda, que al 
amanecer del dia 4 se hallaba en la avanzada de Pu- 
gerra. Ya sobre Paraata le hizo frente la-compañia de 
le de la Reyna, Mi ayudante de campo el al- 
erez de navio D Cipriano Mauleon recogio la gente 
que pudo, y habiendo encontrado al enemigo en la 
Fuente del Quejigo , tomo la altura del cerro de Fuen- 
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Santa: mas perseguido , retrocedio y se coloco en otra 
altura. Aprovechando el enemigo su superioridad se 
adelanto , y le obligo á caer á la hondonada que lla- 
man la Concha del rayo, trepando ála altura del Pun- 
tel. Empeñado el enemigo en preseguirle, cayo á la 
hondonada; pero nuestra gente le contuvo con su fue- 
go, matandole 18 hombres con el comandante, sin 
los heridos , hasta que reforzado el enemigo con unos 
goo hombres, que vinieron por los Blanquizares , avan- 
zo dividiendose; y Mauleon , para no ser rodeado , 
tuyo que retirarse. 

El destacamento de Arola se adelanto hacia el 
pueblo de Igualeja, retirandose los "nuestros, y a me- 
dio camino destacó 300 hombres a reforzar å los de 
Fuen-Santa que estrechaba Mauleon , como queda in- 
dicado , siguiendo el grueso por el cerro del Torril, 
en donde los tiroteo la compañia de Marbella. La ca- 
balleria enemiga baxó al pueblo, donde se reconcen- 
tro toda la fuerza francesa , inclusa la que habia pe- 
leado con Mueleon. En el momento le rodeo Ja de los 
patriotas , los quales cargaron con tal ardor, que obli- 
garon á los franceses é salir huyendo bacia la Almar- 
gen. Los nuestros los persiguieron, é hicieron en ellos 
una cruel carnicería, dexando sembrado de cadaveres 
el pueblo y todo el camino. La noche puso fin al com. 
bate, y a la mitad de ella los enemigos se retiraron 
á Ronda, los de su gnarnicion , y los otros para Istán ; 
llevando al Burgo un gran numero de heridos. 

El daño que hizo el enemigo en Igualeja, fue in- 
cendiar dos molinos de pan, dos casas, las puertas de 
la del comandante Becerra, y la polvora de go tiros 
de metralla. 

El cuerpo de Istán llego a las 7 y media de la 
mañana del 5 áeste pueblo , donde estaban los patrio- 
tas de Casáres y la guerrilla del teniente D. Antonio 
de Luque, que hicieron frente hasta las ro que 2vis- 
taron por el camino de Marbella un fuerte destaca- 
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mento, y para no ser cortados, pasaron el rio y to- 
maron la sierra. Los enemigos perdieron en este encu- 
entro mas de 50 hombres a mas los heridos, y sin des- 
gracia de nuestra parte. Su pérdida hubiera sido de- 
cisiva , si las partidas de patriotas de auxilio que lle- 
garon a Igualeja al anochecer, hubieran podido ade- 
lantarse á cortarle; pero lo estorbaron la obscuridad 
de la noche, la aspereza del terreno, y la falta de pro- 
visiones. ,, 

El destacamento frances que de resulras de la ac- 
cion de Igualeja, se retiraba rodeando hacia Ronda, llego 
ya entrada la noche al convento de carmelitas, cono- 
cido con el nombre de Desierto de las Nieves. Supie- 
ron que se hallaban descansando alli 8 individuos de 
la cruzada, que conducian 4ladrones al quartel gene. 
ral de Gausin, y acometieran de repente al convento. 
De los 8 cruzados, 2 se abrieron paso con la espada 
en lamano , y muerte de algunos enemigos: los 6 res- 
tantes Capitularon , y se rindieron prisioneros. Al ama- 
necer emprendieron los enemigos su marcha para Ron- 
da , despues de haber apaleado al lego que custodiaba el 
convento, é incendiado el edificio; y aalguna distancia 
asesinaron indignamente á los 6 prisioneros que con- 
ducian, quedando sus cadaveres desnudos en el campo. 

A esto se reduxeron los sucesos de aquellos dias 
que Soult pinto en una gazeta de Sevilla como suma- 
mente importantes y ventajosos, dando por destruido 
un soñado deposito delosinsurgentes, donde dicen que 
se reunian de mucho tiempo a esta parte inmensas 
municiones. Añade : todas las tropas que se han pre- 
sentado á defenderlo han sido pasados á filo de espada, 
y se han inutilizado considerables caxones de cartu- 
chos, metralla, cureñas, y 500 fusiles Ingleses. Un 
partido de la monstruosa asociacion de la cruzada se 
habia refugiado en el convento de las Nieves, en me- 
dio de las rocas, y todos, la mayor parte ex-frayles, 
intentando defenderse, perecieron. ,, Asi desfigura los 
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hechos, exagera la perdida de sus contrarios, calla ab- 
solutamente la suya, y tira a ocultar el vil y cobar- 
de asesinato de los prisioneros, 


Gazeta de Lisboa de'26 de Marzo de 1811. 


Canales de Medinaceli 21 de Febrero. 

EL Brigadier D. Juan Martin, acaba de comuni- 
car á la Junta Superior de esta Provincia el parte si- 
guiente, que le da el Capitan de Caballeria del esqua- 
dron de su mando D., Saturnino Albuir de Palomares 
de fecha 18 del corriente, 

Mi Brigadier: tengo la satisfaccion de comuni- 
car á V. S. que desde el momento que recibi su orden 
en el campo de Sacedon me puse en marcha, y no 
dexé de handar toda la noche hasta llegar al punto 
señalado. Luego que llegué a el, acampé la Caballe- 
ria, con el fin de descansar un poco , é interinamen- 
te nombre la guerrilla , que mande avanzar a las cer- 
canias de Tarancon , con orden de romper el fuego, 
y deirse retirando: Todo di puesto para haceruna lla- 
mada falza, y separarlos de la guarnicion. 

Efectivamente me salió el plan como lo habia pen- 
sado. El enemigo en numero de roo caballos, orgul- 
loso, y presumido como lo tiene de costnbre, y prins 
cipalmente los dragones imperiales, en que todo es 
apariencia, salieron velozmente blandiendo sus espa- 
das, y picando a mi abanzada de 20 caballos, 

Viendo que el enemigo intentaba embolverla con 
todas sus fuerzas, mandé a D. Nicolas Villagarcia que 
nombrase 30 caballos para reforzarla, con orden de 
salir con espada en mano contra el enemigo, dexan- 
do la restante caballeria al comando del 2 esquadron 
D. Jose Mondedeu. Al presentarme en esta forma, 
entrar adegollar y huir el enemigo precipitadamente, 
todo fue un instante: cargué sobre ellos con rapidez 
hasta ponerlos en total dispersion, Se veian unos des 
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montados por fuerza , otros caher cobardamente de los 
caba los, y otros arrastrados por los estribos, En esta 
vergonzosa confusion los persegui, metiendome sobre 
la artilleria, e infanteria ; solo nos faltó un quarto de. 
legua de camino para acabar con todos ellos. Metida 
cobardemente en Tarancon la caballeria que pudo reu- 
nirse, y Coromadas las alturas por la infanteria, 
determiné hacer alto , y retirarme un quarto de legua 
del Pueblo, provocandolos a la venganza; pero no 
la quisieron tomar. 

El resultado de esta accion consiste en 8 prisio- 
neros con caballos, y armas, otros tantos muertos, 
é infinitos heridos. Por muestra parte no hubo la me- 
nor desgracia. 

Cadiz 12 de Marzo. 


Gazeta extraordinaria de la Regencia. 

El General en Gefe interino del 4 exercito D. 
Manuel Lapeña, en fecha de yg y ro del corriente, 
remitio al Sr. Gefe del estado mayor General los par- 
tes que dirige de Medinasidonia el Brigadier D. An- 
tonio Begines de los Rios, comandante de la primera 
division, y son del modo siguiente. 

1 “ Exmo, Sr. Hoy al medio día llegue a esta Ciu- 
dad con la primera division de mi mando, la qual ci- 
tué en los puntos convenientes, circunstanciando el 
servicio que debia hacerse, a fin de observar los mo- 
vimientos del enemigo, quedando de dar parte a V. 
E. de qualquier novedad que ocurriere, y de lo que 
resultare del reconocimiento que mandé hacer de la 
artilleria, y de mas efectos que dejaron los enemigos, 
Dios guarde a V, E. muchos años. Quartel General 
de Medina sidonia 8 de Marzo de 1811. =- Exmo. Sr. =- 
Antonio Begines de los Ríos -- Exmo Sr. D. Manuel 
Lapeña ,, 

2 “Exmo. Sr, Dos horas despues de haber llega- 
do á esta Ciudad con las tropas de mi mando, avisa- 
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ron las abanzadas, que por el camino viejo de Chi- 
clana venian como unos 30 Caballos, al parecer ene- 
migos. Inmediatamente se pusieron los cuerpos sobre 
las armas, y destaqué abanzadas de infanteria, y Ca- 
balleria, que les observasen, lo que efectivamente 
asi se practicó, marchando Yo á reconocer la fuerza 
enemiga, despues de dexar colocadas mis tropas. Vi 
que aquella abanzaba como en numero de 500 infan- 
tes, y Óo caballos, con dos piezas de artilleria, que 
rompieron el fuego; pero nuestras abanzadas acome- 
tieron con osadia, manteniendo el fuego por bastante 
tiempo, con lo que pudieron frustar las ideas del ene- 
migo, haciendolo retirar por el mismo camino, sin 
poder Yó calcular su perdida, siendo la nuestra de 
un caballo muerto, y un Soldado herido. De todo lo 
que doy cuenta á V. E. sin perdida de momento. 
Dios guarde á V. E. muchos años. Quartel General 
de Medina-Sidonia 8 de Marzo de 1811. = Exmo, 
Sr. = Antonio Begmes de los Rios. = Exmo, S. D. 
Manuel Lapeña. 

3 “Exmo. Sr. Hoy a las 3 de la mañana volvie- 
ron los enemigos a repetir el ataque por el camino de 
Chiclana, rompieron un vivo fuego sobre nuestras 
abanzadas, que fueron retirandose con el mejor or- 
den: inmediatamente mandé poner la tropa que no 
estaba empleada, en las mejores posiciones, y refor- 
zando las abanzadas continuó el ataque, que se ex- 
tendió á toda la linea. La bateria del Cartillo dirigió 
su fuego sobre la artilleria enemiga , cuyas granadas 
caian dentro del Pueblo, por cuya imediacion , y por 
el lado donde se hallaban parte de los Regimientos de 
la Reyna, Siguenza, y voluntarios de Valencia de 
Alburquerque (para cuyo punto destiné á D. Luis Mi- 
chelena Gefe de estado mayor) intentaron los Fran- 
ceses penetrar en grande fuerza; pero estas tropas, y 
en particular las de la Reyna á las ordenes de su Sar- 
gento mayor D. Gines Sanchez, han hecho prodi- 
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gios, tanto de valor, como de firmeza en sostener 
su posicion, lo que consiguieron con alguna perdida 
de muertos, y heridos; mas á pesar de esto, recha- 
zaron al enemigo hasta ponerlo en retirada, en la 
qual fue persiguido por las abanzadās, y caballeria de 
Ubrique, y partidas montadas de patriotas, habiendo 
cesado el fuego a las 8 dela mañana en que se hizo re- 
tirar al enemigo por el mismo camino, Por los prisioneros 
supe que las tropas que atacaron ayer, y hoy el Pueblo, 
son las que antes habia en el, siendo mandadas por 
el General Lacaseña , el qual recibió en aquella nọ- 
che orden para emprehender el segundo ataque; su- 
biendo su fuerza, segun todas las noticias a mas de 
1% infantes, un esquadron de Caballeria, 2 cañones, 
y un obuz. Como la accion fue enel discurso de la no» 
che, y valerosa la defenza, hasta ahora tengo la noticia 
de haber muerto en ella los Oficiales, y Soldados que 
constan del adjunto estado cuya perpida debe sernos muy 
sensible, pues hay en ella Oficiales, y Soldados de 
un valor extraordinario, y dignos de mejor suerte, 
La de los enemigos no ha sido pequeña: estan reco- 
giendo algunos muertos, y heridos del campo, por 
lo que aun nọ puedo decir su numero, aunque han 
llebado muchos en los bagages que trahian. Todos se 
distinguieron, y á todos concidero de mi obligacion 
recomendar. 

(Sigue el elogio de los Oficiales , y de la tropa.) 

Dios guarde á V, E, muchos años Quartel Ge- 
neral de Medina-Sidonia ọ de Marzo de 1811.= 
Exmo. Sr. = Antonio Begines de los Rios. = Exmo. Sr. 
D. Manuel Lapena. 

Estado de los muertos, heridos, y extraviados. 
Oficiales muertos 2: heridos 4; Soldados muertos 29: 
heridos 56: exrraviados 4: total 89. 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo, 
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GAZETA DE MONTEVIDEO, 


MARTES 18 DE JUNIO DE ¡811, 


Gazeta de 12 de Febrero. 
ESPAÑA, 
ARTICULODE OFICIO. 


E. general en gefe interino del quarto exercito 
escribe Jo que sigue alSr. gefe del estado mayor general 

El mariscal de campo D. Francisco Ballesteros co. 
mandante de la tercera division de este exército, en 
el condado de Niebla, me remite desde Sanlucar de 
Guadiana los dos oficios de 26 y 27 del mes anterior, 
cuyas copias acompaño , en que me dá parte de la ac- 
cion que sostuvo en los Castillejos contra las tropas 
del general conde de Gazan la mañana del 15 del 
mismo. Esta gloriosa accion hace el mayor honor al 
general Ballesteros y á sus valientes tropas, dando una 
idea incontestable de lo que puede esperarse quando 
al valor se une la buena disciplina, y direccion de los 
gefes. 
‘Nada me parece tan justo como que el Consejo 
supremo de Regencia se digne hacer á este general y 
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sus bizarras tropas , la demostracion de su aprecio; en 
los terminos que sea de su agrado. -- Dios guarde á 
V. E. muchos años. -- Quartel general de la Isla de 
Leon 9 de Febrero de 1811.-- Exmo. Sr, -- Manuel 
Lapeña. -- Exmo. Sr. gefe del estado mayor general, ,, 


Oficios del general Ballesteros, 

Exmo Sr, -- Me anticipo á comunicar å V. E. 
por medio del teniente coronel D. Emeterio Velarde, 
ayudante general que ha sido de la division de mi 
mando, la gloriosa accion que he tenido el dia 15 
del corriente sobre Castillejos, en el concepto, que por 
mis ocupaciones no remito el detalle de la batalla, en 
que se han cubierto de gloria las armas de S. M La 
perdida del enemigo ha sido horrorosa por lo ventajo- 
samente que besimaniobrado, y la firmeza con que 
observaron las lineas los cnerpos. Las fuerzas enemigas 
al mando de los generales Gazan, Pepin , y Remon se 
componian de 7% infantes, setecientos cacallos y diez 
piezas de batalla de 3; las mias de g500 a 2700 in- 
fantes y 700 á 800 caballos. -- Dios guarde a V, E, 
muchos años. -~ Quartel general de Sanlucar de Gua- 
diana 26 de Eenero de 18:51. 

Exmo. Sr. -. Francisco Ballesteros. -- Exmo. Sr. 
general en gefe, 

Exmo’ Sr.-- La mañana del 25 del corriente se 
presentó el enemigo por el camino de San Bartolomé en 
numero de 7% infantes, 700 caballos y 10 piezas de 
batalla, al mando del general conde de Gazan: inme- 
diatamente tomé posicion en las alturas de Castillejos 
formando la primera linea en batalla, compuesta del 
euerpo de vanguardia al mando del teniente coronel 
D. Ramon Alburquerque, del regimiento de infante- 
ria de Leon al mando de su comandante el coronel 
D. Jayme Butler, y del de Pravia al de su teniente 


coronei D, Francisco Morida: la reserva en batallo- 


nes en masa, compuesta de los regimientos Provine 
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oial de Leon al mando de su teniente coronel D. An- 
tonio Alonso y Ortega, el de Cangas de Tineo al de 
su coronel D. Guillermo Liberay, el de Castropol al 
de su coronel D. Pedro Gastelu, y el de Infiesto al 
de su coronel D. Diego ClarcK, destacando sobre los 
flancos, y frente tres compañias de tiradores Lacaba- 
lleria compuesta del regimiento provisional de Santia- 
go y el de Usares de Castilla al mando del coronel 
del 1 D- Manuel Sisternes, la situé emboscada sobre 
la derecha de la reserva, y en esta forma esperé el 
ataque. = Á muy poco rato elenemigo lo verinco por 
la esquierda y centro de la linea, y se trabo el com- 
bate mas renido y sangriento por una y otra parte. 
Tres horas habia que se disputaba el tetreno, quando 
conocí que losfuegos de esta linea- se debilitaban ; me 
fué preciso entonces destacar de la reserva dos colum- 
nas fuertes ensu ayuda, las que desplegaron con tan- 
ta oportunidad, que refrescaron las tropas que se ba- 
tian hacia tanto rato. El enemigo á consecuencia de 
esta Operacion abanzo su reserva, y por consiguiente 
se encendio el fuego mas vivo y bien sostenido; pe- 
ro como sus fuerzas eran casi triples que las mías, y 
su artilleria obraba con acierto , sin tener yo esta ar- 
ma para contrarrestarle, me fué preciso ceder aquella 
posicion, y replegar aquellas tropas a la reserva que 
habia desplegado. Aqui se encendio de nuevo la ae- 
cion, sufriendo el enemigo el mayor estrago por la 
firmeza, y serenidad con que lo recibieron estas valien- 
tes tropas: conociendo que no me quedaba que hacer 
mas, y que llevaba cinco horas de fuego de linea sin 
moverse un solo soldado, acercandose la noche, dis- 
puse mi retirada en escalones por regimientos, la que 
verifiqué con la mayor tranquilidad, sin que el ene- 
migo se atreviese a dar un solo paso por la horroro- 
sa perdida que tuvo. -- Mientras tanto que Ja infan- 
teria esba llenandose del gloria, batiendose del modo 
que dexo referido, la caballeria maniobraba con la 
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enemiga batiendose a sable repetidamente , siguiendo 
mis maniobras, y asegurando mi flanco derecho , tan- 
to en la accion como en la retirada. En una palabra, 
la batalla de los Castillejos inmortalizará el nombre 
de estos valientes defensores de la patria. -- El enemi- 
go ha sido completamente escarmentado; su perdida 
no baxo de 1500 á 2000 hombres entre muertos, he- 
tidos y prisiones, y å mas 20 caballos que en la mis- 
ma accion me presentaron mis soldados. -- Todos los 
gefes, oficiales y tropa han cumplido tan altamente 
con sus deberes, que faltaria á la justicia y á mi ho- 
nor, si no los recomendase á S. MI., para que merez»- 
can los premios que destina la patria álosque tan glo- 
riosamente la defienden repetida , y continuadamente, == 
Dios guarde á V» E. muchos años. -e Cuartel general 
de Sanlucar de Guadiana enero 27 de 1811. -- Excmo; 
Sr. -- Francisco Ballesteros. -- Excmo. Sr. general en 
gefe del quarto exercito, 


Gazeta de 14 de Feberero, 


ARTICULO DE OFICIO. 

“El Consejo de Regencia conociendo la impor- 
tancia de dar la mayor rapidez posible á la expedi- 
cion de los negocios pertenecientes á la guerra, y lo 
mucho que contribuirá al logro de este interesante 
objero el que se lleye a efecto lo mandado en la or- 
den de 9 de Junio proximo anterior, creando el cuer- 
po de estado mayor, y lo que previene el papel de 
apuntaciones, que se mandó observar interin que se 
forma, y expide el reglamento competente para el mis» 
mo cuerpo; ha venido en nombraros gefe del estado 
Mayor general, para que en este concepto, y con 
puntual arreglo á la citada orden y papel de apun- 
taciones, ayudadó por el segundo gefe y. secretaria 
del mismo estado mayor, comuniqueis las resoluciones 
del Consejo , relativas a la formacion y arreglo de los 
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exercitos, Operaciones que deban emprender, y quan» 
to parezca conveniente a la direccion de la guerra. 
Y á fin de que este ramo esté servido con la activi- 
dad y expedicion que exige su naturaleza, ha deter- 
minado con previo conocimiento de las Cortes gene- 
rales y extraordinarias, separarle de la secretaria del 
despacho de guerra, de que estais encargado, a cuyo 
efecto hareis las prevenciones necesarias a Jos genera- 
les, para que os dirijan con separacion la parte de su 
correspondencia > que fuere relativa alos puntos indi- 
cados. Tendreislo entendido, y cdispondreis lo conve- 
niente a su cumplimiento. 

Joaquin BlaK, presidente. = Pedro de Agar, = Ga- 
briel Ciscar. 

En la Real Isla de Leon á 29 de Enero de 1811. 
A D. José de Heredia. ,, 

Lo traslado á V, de orden del mismo Consejo 
para su gobierno, y cumplimiento en la parte que le 
toca; siendo la voluntad de S. A. que toda la corres- 
pondencia acerca de los expresados objetos, socorros 
y auxilios de las plazas y exercitos, sus subsistencias 
y hospitales de campaña, partidas de guerrilla y de 
partidarios, planes y proyecios de guerra, se me di- 
rijan por todos los gefes, y autoridades con la debida 
separacion, como a gefe de dicho estado mayor; po- 
niendo al principio de los oficios Estado mayor geue- 
ral, y que la demas de los negocios que no tengan 
relacion inmediata con la guerra, como son todos Jos 
del servicio militar ordinario, gobierno politico, y 
economico, vacantes de empleos de las plazas y cuer- 
pos, y las solicitudes particulares, se me pasen con 
arreglo á lo prevenido en las reales ordenanzas, y Or- 
denes posteriores como á secretario de estado, y del 
despacho de la guerra, poniendo al principio de los 
oficios y propuesetas Ministerio de guerra, y expre: 
sando tambien en Jos membretes de unos y otros, el 
empleo de gefe, ó de secretario å que pertenezcan, y 
No el nombre, para quese distingan , y despachen sin 
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la confusion que podria causar la union de ambos en- 
cargos en una propia persona. Dios guarde a V. mu- 
chos años. Ísla de Leon 31 de Enero de 1811, 

Nota de los Editores del Semanario Patriotico 

del 17 de Enero de 1811 

No alcanzamos ciertamente en que razon de po- 
litica, o de conveniencia esté fundada esta discusion 
ahora. Las Cortes en su decreto de 15 de octubre re- 
solvieron dexarla para quando se tratase de formar la 
constitucion. Los trabajos sobre este objeto, el mas 
importante de los que han de ocupar al congreso, 
van a empezarse , O estan ya empezados. ¿Que espe- 
cie, pues, de urgencia hay en prejuzgar un punto 
verdaderamente constitucional? ¿Se cree acaso que 
las agitaciones de America calmarán al instante que 
se sepa alli el principio que se toma por base para su 
representacion? ¡Ojala! Pero los disturbios de aque- 
tlas regiones proceden de elementos mas visibles, que 
un punto de metafisica politica, y las miras de los 
disidentes segun sus proclamas y sus acciones aspiran 
a otra cosa, que a que sean tres en lugar de dos los 
diputados que los representen, Aun quando esto fue- 
se, la declaracion formal de igualdad con la metropoli 
en el pricipio de representacion deberia bastar para el 
intento; y todo lo que sea entrar en los pormenores 
necesarios para determinar el principio, y deducir de el 
las consecuencias , nos parece extrañamente anticipado. 

¿Estan ya reunidos por ventura los datos necesa- 
rios para el acierto en la resolucion del principio que 
se aclama? Se tomará por base la poblacion; la ri- 
queza o las contribnciones? Si se toma la primera, 
¿será absoluta y comun a todos los americanos libres , 
o se dividirá por clase segun las diversas castas? ¿Es 
por otra parte arreglado a la equidad , que se trate de 
designar el principio de representacion en America 
antes de determinarlo para España? ¿No es mas deco- 
roso y mas político que se determinen los dos a un 
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riemporquando estén reunidos todos los conocimientos 
necesarios para ello? Por ultimo, pretender que la re- 
presentacion americana ne estas Cortes extraordinarias, 
haya de ser la que resulte del principio que se esta- 
blezca eneste momento, ¿noenvuelve en si una con- 
tradiccion evidente coneldecreto primero de este au- 
gusto congreso, el mas justo ,el mas politico, el mas ne- 
cesario, que fue declararse legitimamente constituidas? 

¡Propuesta ciertamente bien inconsiderada , Pa- 
ra todo tiene facultades estas Cortes extraordinarias , 
menos para alterar los principios equivocados, o cier- 
tos que las han constituido tales. ¿Adonde iriamos a 
parar si empezasemos a poner dudas en ellos? Ningu- 
na de las porvincias de Espana ha reclamado hasta 
ahora sobre el modo con que está representada en el 
congreso actual; y es fuerza confesar que este modo 
no está sujeto a menores reparos, que el que se ha adop- 
tado para las de America, ¿No seria bien que estas 
imitasen una moderacion taù necesaria? Desengañe- 
monos; para salir al encuentro de estas dificultades 
no hay otro medio que formar quanto antes la cons- 
titucion; ¿Quieren los Españoles Europeos que su 
representacion se Mejore ? pués que pidan la ley cons 
titucional que establezca el principo, y las bases de 
ella, ¿Quieren los diputados americanos dar a sus co- 
mitentes una prueba del anhelo que los anima por el 
bien y la gloria de su pais? Insten, y apresuren la 
formacion de la constitucion. Toda otra medida en 
este punto es anticipada, parcial, sujeta, a error, 
incierta en la opinion, y poco digna del decoro y 
del asiento que deben llevar las determinaciones de un 
congreso, que tiene llamada asi la atencion, y el inte. 
res del universo. 

Pero la America arde, y es fuerza acudir de 
pronto al incendio que la destruye , si la metropoli 
no quiere perderla para siempre. -- Sin duda; y por 
lo mismo es preciso que haya en los diputados del 
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congreso, así europeos como americanos; un ansia 
del bien comun, un zelo por la prosperidad general 
de todo el imperio, que separe toda idea de division 

de debate, de preferencia. Es preciso que se crear 
todos y cada uno representantes Españoles, y no uno: 
de America y otros de España, Este principio ya tri 
vial, parece a todos momentos que se Olvida en la 
aplicacion; y es fuerza recordarle de nuevo. Sia 
echar las bases que constituyen la igualdad politica y 
civil entre las diferentes provincias de un imperio , st 
viera morosidad, desvio, tendencia a privilegio en lo 

europeos, con razon los americanos clamarian contra 
este espiritu de ambicion ran injusto, como impolitico 
Si al contrario semejante espiritu no existe ¿para que 
esta solicitud, esta ansiedad, esta premura en Cierta 
declaraciones, cuya sazon parece que no era llegada 
todavia? El primer decreto como la leccion primeri 
que las Cortes tienen que dar a la Ámerica, es € 
exemplo de la union y buena armonia. ¿Que dirá e 
mundo si viera en el congreso la misma animosidad 

las mismas cabilaciones, los odios mismos que allá sir 
ven a la desoiacion y al escandalo. ? Nosotros en est 

parte reclamamos en nombre de la patria la generosi 
dad, y elpundonor de los diputados de America. N 

es en un estado tranquilo de cosas; no escon los Visire 
de lostiranos con quien vienen a altercar sobre la decla 
racion de sus fueros. Es con sus hermanos que no s 

los disputan, o mas bien que cordialmente los recono 

cen: es con sus hermanos, que han sufrido igualmer 

te que ellos de los atentados, y usurpaciones de la as 

bitrariedad que igualmente vexaba a los dos mundos 

es con sus hermanos, hijos, nietos, descendientes d 

los mismos Españoles de quienes ellos proceden : es e 

fin con sus hermanos, habitantes de un pais invadid« 

devastado , y ensangrentado porun enemigo cruel. L 

madre Patria agoniza: ¡que de obligaciones prescri 

be esta situacion a un hijo? ¿que de atenciones a ul 

caballero ! 


[378] 


Num. 22 345 


GAZETA EXTRAORDINARIA 
DE MONTEVIDEO. 


MIERCOLES 19 DE JUNIO DE 1811, 


Mhewrras los Diputados de las Americas, y todos 
los que componen el congreso de las Cortes, emplean 
sus fatigas, y talentos en las cesiones celebradas con 
el obgeto de formar la constitucion que comple» 
te Nuestra felicidad: Los de Buenos-Ayres con 
abandono de todos los deberes, y relaciones que nos 
ligan, nos hacen sufrir los detestables efectos de una 
guerra que ha producido la partidaria maquinacion de 
la independencia de la madre patria. A nuestros Xe- 
fes y nosotros nada nos queda que experimentar , por 
que ya hemos pasado por quanzas imprudencias dicta 
la idèa baja, y grosera de sus autores, en la didaci- 
dad*.en hostilidades, y en una guerra tan sangrienta 
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qual si fuese contra Napoleon. Notoria es la causa que 
la motiva. Montevideo fiel observador de los deberes 
que se ha impuesto desde el principio en el recono- 
cimiento de las autoridades legitimas, no puede mirar 
sin una viva emocion el empeño de Buenos-Ayres en 
cubrirle de inominia con su perfido partido. Las na- 
ciones cultas admirarán, no por el sixtema de conve- 
niencia, sino por el de la mas sana prudencia, y po- 
litica. que en unas circunstancias en que toda-la na- 
cion en Cortes trata de su felicidad, y de formar la 
constitucion, para cuyo fin declaró la igualdad en to- 
dos los dominios, y la libertad para el Congreso: sea 
la Provincia de Buenos-Ayres la que alze el velo que 
encubria semejante procedimiento de independencia ; 
sea la que la interrumpa el reposo que necesita para 
meditar lo mas adequado y benefico al bien general á 
que todos aspiramos; y sea en fin la que á sus mis- 
mos hermanos pretenda obligarlos sin mas derecho que. 
su capricho, sin mas principio que el que se propu- 
sieron quatro freneticos por mejorar de condicion. Si 
tan implicada conducta si tan imprudente como cri- 
minal arrojo les cubre de inominia: nada trendrá que 
reclamar de aquella madre patria que se desvela en 
su Congreso por cimentar el edificio de su comun fe- 
licidad , sinó unen á ella sus sentimientos y deponen 
todo motivo de distraccion. 

Las piezas que se presentan al publico respiran 
los sentimientos mas laudables, pues vemos el fruto de 
aquellas fatigas con que los representantes solicitan y 
promueben el exercicio de los derechos de la natura- 
leza, y de los deberes reciprocos de los hombres, 
que yacian en inaccion, 

El discurso historico politico que subsigue, es 
muy digno de nuestra meditacion, y ojalá que pu- 
dieramos darlo en una pieza, para que su inteligen- 
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cia fuese anticipada; pero no es posible; la letra, 
y Otras atenciones no permiten tener esta complacen- 
cia: mas lo verificaremos semanalmente para que el 
publico vea quanto se aboga por nuestra justa causa, 
y con que pulso se reprueba los procedimientos de los 
insurgentes, 


Diario de las Cortes del 16 de Diziembre, 


Despues de varios sesiones. 

El Sr. Inca pidió entonces la palabra, y leyó ol 
papel siguiente: 

«Señor. = Diputado suplente por el vireynato 
del Peru, no he venido á ser uno de los individuos 
que componen este cuerpo moral de V. M. para lison- 
jearle, para consumar la' ruina de la gloriosa y atri» 
bulada España, ni para sancionar la esclavitud de la 
virtuosa America, He venido sí, á decir á V. M. con 
el respeto que debo, y con el decoro que profeso, ver- 
dades amarguisimas y terribles: si V. M. las desesti= 
ma: consoladoras y llenas de salud, si las aprecia y 
las exercita en beneficio de su pueblo. No haré, Se- 
nor, alarde ni ostentacion de mi conciencia ; pero si 
diré, que reprobando esos principios arbitrarios de la 
alta y baxa politica, empleados por el despotismo, so* 
lo sigo los recomendados por el evangelio que V. M. 
y yo profesamos. Me prometo , fundado en los princi» 
pios de equidad que V. M. tiene adoptados, que no 
querrá hacer propio suyo este pecado gravisimo de no- 
toria y antigua injusticia, en que han caido todos los 
Gobiernos anteriores: pecado que en mi juicio es la 
primera, ó qnizá la unica causa porque la mano po- 
derosa de un Dios irritado pesa tan gravemente sobre 
este pueblo nobilisimo, digno de mejor fortuna. Se- 
ñor, la justicia divina protege á los humildes, y me 
atrevo á asegurar á V., M., sin hallarme ilustrado por 
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el espiritu de Dios, que no acertará a dar un paso se- 
guro en la libertad de la patria, mientras no se ocu- 
pe con todo esmero y diligencia en ¡lenar sus obliga- 
ciones con las Americas: V. M. no las conoce. La 
mayor parte de sus diputados y de la Nacion, apenas 
tiene noticia de este dilatado continente. Los gobier- 
nos anteriores le han considerado poco, y solo han 
procurado asegurar las remesas de este precioso metal, 
orígen de tanta inhumanidad, del que no han sabido 
aprovecharse, Le han abandonado al cuidado de hom- 
bres codiciosos é inmorales; y la indiferencia absoluta 
con que han mirado sus mas sagradas relaciones con 
este pais de delicias, ha llenado la medida de la pa- 
ciencia del padre de las miserieordias, y forzadole á 
que derrame parte de la amargura con que se alimen- 
tan aquellos naturales sobre nuestras provincias euro- 
peas. Apenas queda tiempo ya para despertar del le- 
targo, y para abandonar los errores y preocupaciones 
hijas del orgullo y vanidad. Sacuda V. M. apresura- 
damente las envejeeidas y odiosas ruinas, y bien pe- 
netrado de que nuestras presentes calamidades son el 
resultado de tan larga epoca de delitos, y prostitucio= 
nes, no arroje de su seno la antorcha luminosa de la 
sabiduria, ni se prive del exercicio de las virtudes. 
Un pueblo que oprime á otro no puede ser libre. V. 
M. toca con las manos esta terrible verdad. Napoleon, 
tirano de la Europa su esclava, apetece marcar con 
este sello á la generosa España. Esta, que lo resiste 
Valerosamente, no advierte el dedo del Altisimo, ni 
conoce que se le castiga con la misma pena, que por 
el espacio de tres siglos hace sufrir å sus inocentes 
hermanos. Como Inca , Indio y Americano , ofrezco å 
la consideracion de V. M. un quadro sumamente ins- 
tructivo. Dignese hacer de él una comparada aplica- 
nion, y sacará consequencias muy sabias € importan- 
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res. Señor: ¿Resistirá V. M. a tan imperiosas verda- 
des? ¿Será insensibie a las ansiedades de sus subditos 
Europeos y Americanos? ¿Cerrará V. M. los ojos para 
no ver con tan brillantes luces el camino que aun le 
manifiesta el cielo para su salvacion? No, no sucede- 
rá asi, yo lo espero lleno de consuelo en los princi- 
pios religiosos de V. M., y en la ilustrada politica 
con que procura señalar, y asegurar sus soberanas de- 
liberaciones. ,, 

Leido este papel presenté una formula de decreto 
reducido á mandar á los vireyes y presidentes de las 
audiencias de America, que con suma escrupulosidad 
protejan á los indios, y cuiden de que no sean moles- 
tados ni afligidos en sus personas y propiedades, ni se 
perjudique en manera alguna a su libertad personal, 
privilegios etc. 

Se oyó todo con aplauso, y al tiempo de votarse 
dixo el Sr, Espiga: ‘me parece muy laudable la pro- 
posicion del senor preopinante , pero la encuentro de- 
masiado general, Debia individualizarse por articulos, 
y acompañarle una instruccion que fuese materia de 
una discusion. ,, 

Los Srs. Pesidente y Vice-Presidente dixeron que 
este seria el fruto de la discusion: á la qual fué admi» 
tida dicha proposicion por unanimidad de votos. 

El Sr, Villanueva dixo “creo que la proposicion 
no debia discutirse, sino aprobarse por aclamacion, 
no siendo mas que un extracto de la legislacion de 
Indias en esta parte.., 

El Sr. Arguelles, “admiro dixo , el celo filantró- 
pico del Sr. Inca, pero soy de dictamen que confor- 
me al reglamento se dexe para otro dia la discusion, 
porque acaso el Sr. Inca convendrá conmigo en que 
puede variarse ó modificarse alguna expresion, ,, 

Con esto se terminó la sesion. 
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Real Ordem, 

« Habiendo llamado muy particularmente toda la 
soberana atencion de las Cortes generalas y extraordi- 
narias los escandalosos abusos que se observan, é inu- 
merables vexaciones que executan con los indios pri- 
mitivos naturales de la America, y Asía, y merecien- 
do á las Córtes aquellos dignos subditos una singular 
consideracion por todas sus circunstancias; ordenan 
que los vireyes, presidentes de las audiencias, gober- 
nadores, intendentes y de mas magistrados, a quienes 
respectivamente corresponda, se dediquen con parti- 
cular esmero y atencion a cortar de raiz tantos abu- 
sos, reprobados por la religion, la sana razon y la jus- 
ticia ; prohibiendo con todo rigor que baxo de ningun 
pretexto, por racional que parezca, persona alguna 
constitnida en autoridad eclesiastica , civil ó militar , 
ni otra alguna de qualquier clase o condicion que sea, 
aflija al indio en su persona, ni le ocasione perjuicio 
el mas leve en su propiedad, de lo qué deberan cui- 
dar todos los magistrados y gefes con una vigilancia 
la mas escrupulosa. Declaran asimismo las Cortes que 
merecerá todo su desagrado, y un severisimo castigo 
qualquiera infraccion que se haga a esta solemene 
declaracion de la voluntad nacional, y que sera casti- 
gado con todo el rigor de las leyes el que contravinie- 
se á esta su soberana voluntad. Ordenan tanbien que 
los protectores de losindios se esmeren en cumplir de- 
bidamente el sagrado cargo de defender su libertad 
personal, sus privilegios y demas exenciones, mientras 
que bien instruidas las Cortes de quanto parezca mas 
necesario y conveniente en esta materia, procedan a 
los arreglos y disposiciones sucesivas, que se estimen 
oportunas. Por ultimo ordenan las Cortes, que se cir- 
cule este decreto a todos los curas parrocos en todos 
los puntos de la America y Asia, para que despues de 
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leido por tres dias consecutivos en la misa parroquial, 
le trasladen á cada uno de los cabildos de los indios 
y conste por este medio a aquellos dignos subditos el 
desvelo y solicitud paternal, con que la nacion ente- 
ra, representada por las Cortes generales y extraordi- 
narias, se ocupa en la felicidad de todos y cada uno 
de ellos. Lo tendrá entendido el Consejo de Regencia, 
para disponer el mas exacto cumplimiento en todas 
sus partes, y hacerlo asi imprimir, publicar y circu- 
lar, --Alonso Cañedo, presidente. -- Jose Martines, 
diputado secretario, -- Jose Aznarez, diputado secre- 
tario. -- Dado en la Real Isla de Leon á 5 de enero 
de 1811. -- Al Consejo de Regencia. 


Semanario patriotico de 7 Febrero de 181 1, 
AMERICA. 


Discurso historico politico. 

Quando Napoleon concibió ensu corazon perver- 
so la idea de ocupar la peninsula Española, los ojos 
de su ambicion se volvieron sin duda a nuestra Ámerica 
como la presa mas rica de los despojos que iba á conse- 
guir, Quando los españoles indignados se levantaron a re- 
peler de si el yugo de ignominia que se les echaba en- 
cima, la America era el ancora mas fuerte de su espe- 
ranza; y aunque vieron desde luego la desigual lid 
en que entraban , la vasta extension de la monarquia 
les aseguraba la salvacion y la victoria. Quando en fin 
las vicisitudes indispensables en tan extraña revolucion, 
pusieron en balanzas el concepto de la autoridad, y 
pudo atentarse impunemente contra ella, los animos 
descontentos que en muchos de aquellos paises abun- 
daban, miraron tambien Ja America como un pais que 
debía aprovechar esta ocasion para establecer un or- 
den de cosas diferente, y adquirir libertad éindepen- 
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dencia. Fundaba el tirano su criminal esperanza en sus 
intrigas, y en nuestras desavenencias: los hijos de la 
metropoli cifraban la consecucion de lassuyas en la jus- 
ticia de su causa; en la feliz y hermosa perspectiva 
que con este sacudimiento general se presentaba a to- 
das las provincias del imperio, en el caracter honrado 
pundonoroso, y leal que acompaña á quantos se precian 
de Españoles: los ultimos en fin en el descontento ge- 
neral que reynaba en America contra la administra- 
cion antigua, en el rencor inveterado de criollos y 
europeos, y en la debilidad y desconcierto, que nece- 
sariamente tienen los actos de la autoridad, en estos 
momentos de crisis y de infortunios , ¡ Quien ha desea- 
do con justicia, y pensado con acierto ! El cielo lo sa» 
be, los sucesos lo aclararan. Entre tanto la serie 
poco agradable de los acontecimientos que alli ha 
habido , aproximados Jos unos a los otros tal vez 
prestara á nuestros lectores la suficiente luz para gra- 
duar sanamente sus temores , ó sus esperanzas. 

Nuestras primeras yictorias pusieron cilencio á la 
agitacion y al desconsento, y contuvieron las maquina- 
ciones de la intriga. Pudose sostener con ellas , a pesar de 
las desgracias que inmediatamente las sucedieron, aquel 
caractar de fraternidad y de union que reynaba en 
los dominios Españoles de uno y otro emisferio. Mas 
no bien se supo en America la eternamente Ominosa 
batalla de Ocaña, y la ocupacion de las Andalucias, 
quando los amigos de novedades., anticipandose a pre - 
sumir la ruina absoluta de la Madre Patria, y roto con 
ella el comun enlace que hacia de todas ¡as Provincias del 
Imperio una nacion sola, y un solo estado , se arroja- 
ron al logro de sus proyectos con aquella impaciencia 
impetuosa , propia solamente de animos yá enconados 
de antemano, y estudiosamente prevenidos, 

(Se continuará. ) 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 
DE MONTEVIDEO. 


. DOMINGO 23 DE JUNIO DE 1811. 


Extracto de una gazeta Inglesa del 
27 de Abril ultimo recibida por la 
fragata Inglesa que fondeo ayer 
en esta bahia procedente de 
Falmouth. 


ADA dia se reciben noticias 
mas satisfactorias del exercito del 
Lord VVellington. Ha tenido varias ac- 
ciones gloriosas con los Franceses, y 
estos llevan ya perdidos desde que em- 
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pezaron su retirada de Portugal mas 
de 25 mil hombres. Lord V Vellington 
esta sitiando a Almeyda donde hay 
seis: mil franceses de guarnición, y se 
esperaba que se entregase la plaza de 
un dia a otro. 

El exercito del Mariscal Beresford 
se encamino acia el Tajo a reunirse 
con el del General Castaños: ha bati- 
do a los enemigos cerca de Arron- 
ches, ha reconquistado la plaza de 
Campomayor, é iva a ocupar a Bada- 
joz, pensando despues dirigirse acia 
Sevilla. El sitio de Cadiz se levanta- 
ra muy pronto, y aun se esperaba un 
movimiento general en toda España 
que obligue a los franceses a fetirarse 
al Ebro. 

El Capitan de la fragata ha ase- 
gurado que a su salida de Inglater- 
ra se sabia alli de cierto que el exer- 
cito Frances habia sido batido delan- 
te de Cadiz con gran perdida, y que 
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los restos se habian retirado a Sevilla. 
La Rusia habia hecho lapaz ccn Ingla- 
terra, y se esperaba* que declarase la 
guerra, a la Francia en breves dias. En 
Holanda y en Flandes habia habido un 
levantamiento contra el Gobierno Fran- 
ces. Todo al fin anuncia la proxima 
ruina del Tirano, yla libertad de nues- 
tra gloriosa España. Tiemblen los agita- 
dores de estas hermosas provincias, pues 
no tardará en descargar sobre ellos su 
brazo poderoso y en restituir la tran- 
quilidad y el orden a esta parte inte- 
grante de la Monarquia. 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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GAZETA DE MONTEVIDEO. 


MARTES 25 DE JUNIO DE 1811. 


Gazeta del 19 de Febrero. 
ESPAÑA, 


H UELVA 3 de febrero Un asistente del general 
Mouton , conocido por el de los bigotes, ha ase- 
gurado que este y el duque de Aramberg fueron he- 
ridos en el ataque de Jos Castillejos el 25 del pasado, 
y que ambos han muerto de resultas en Cumbresba- 
xas. Los franceses de la guarnicion de Moguer dicen, 
que de los granaderos que salieron no ha vuelto lamitad. 

Aroche 6 de febrero La division de Gazan que 
peleó en Castillejos, está en Xerez , Fregenal, Bodo- 
nal y Oliva. -- El fuerte grande de Encinasola se en- 
tregó el 1 del corriente, quedando prisionera la guar- 
cion. Los enemigos empezaron desde Juego a demoler 
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los fuertes, pero al dia siguiente se fueron sin verifi- 
carlo. Un cuerpo de caballeria espanola estaba en el 2 
en Zalamea, y los husares de Castilla en el Cerro. -- 
Los franceses, en numero de mil, han vuelto a en» 
trar en Encinasola, 


A AN An 


(Continuacion del discurso de America, ) 


Caracas fne la primera Provincia que dió el exem- 
plo de la escision: tumultuado el pueblo en el dia r de 
abril pasado , y dirigido por varios sugetos que se decian 
diputados suyos , se apodero de la fuerza militar y obligo 
al Capitan General D. Vicente Emparan a que renun- 
ciase el mando. Depositose este en el Ayuntamiento 
mientras con acuerdo de toda la Provincia se formaba 
un gobierno con forme a la voluntad general. Desti- 
tuidas asi las autoridades existentes, los agitadores y 
el Ayuntamiento se erigieron en Junta Suprema de 
gobierno, dandose el tratamiento de Alteza serenisima. 
Nombraron ministros , formaron una Audiencia nueva” 
con el titulo de Iribunal de apelaciones, crearon un 
juzgado de policia , y nombraron un gobernador militar. 

Trataron despues de seducir y. comprometer á 
todas las provintias que componen el departamento de 
Venezuela Publicaron proclamas, enviaron diputados 
á los pueblos. Cumana que por el mismo tiempo ha- 
bia despojado de la autoridad a su gobernador, oyó 
las novedades de Caracas con placer ,y se adhirio asn 
causa inmediatamente. No asi en Coro y en Maracai- 
bo, donde sus proposiciones fueron rechazadas, sus 
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emisarios arrestados y enviados á Puerto-Rico, la ad- 
hesion a la Metropoli sostenida, y reconociendo el 
gobierno supremo que a nombre de Fernando manda- 
ba en ella. 

Siguió a la alteracion de Caracas la de Benos- Ay- 
res, si bien con tal moderacion y compostura, que 
no daba en sus principios idea de un caracter tan fu- 
nesto y trascendental. Sabida alli la invasion de las 
Andalucias, y no recibida de oficio la instalacion de 
la regencia, ni su reconocimiento en España, el ca- 
bildo de la ciudad convoco al pueblo en el dia 22 de 
mayo anterior, y despues de una Jarga discusion se 
votó publicamente, y resultó por mayoria de votos la 
subrogacion del mando del Virrey en el cabildo, in- 
terin se formaba una junta provisional de gobierno 
hasta la congregacion del general de las provincias, 
Instalose en efecto esta Junta, y al instante pasó exor- 
to a la ciudad de Montevideo pidiendo el reconoci- 
miento de su autoridad, y convidandola a que envia- 
se un diputado para que concurriese con las demas 
ciudades al establecimiento de un gobierno. Estaba 
ya reunido el pueblo de Montevideo para deliberar , 
guando llegó la noticia de la instalacion del Consejo 
de Regencia en España, que fue recibida con gene- 
ral aceptacion. Sus habitantes reconocieron al punto 
esta autoridad suprema , y suspendieron toda discuison 
sobre las novedades politicas de Buenos-Ayres, espe- 
rando el resultado que alli tendrian las nuevas veni- 
das de España. 

Este resultado no fue qual debia naturalmente 
esperarse de las primeras demostraciones de los nova- 
dores Uno de los articulos del juramento prescripto 
a los individuos era la subordinacion al gobierno que 
legitimamente representase à FERNANDO VIL, y 
sus sucesores, y en 8 de junio decretó la misma que 
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el reconocimiento de la Regencia se dexase pzra quan» 
do llegasen las ordenes de oficio que debia legitimar 
aquel acto. Parecia pues, que llegado este caso, ya 
que la Junta no cesase eu sus atribuciones supremas, 
debia haber procurado establecer una comunicacion 
franca ,.y directa con el gobierno de la Metropoli, y 
arreglar amigablemente con el estado politico de aque- 
llos pueblos. No ha sido asi: se han suscitado dudas 
sodre la legitimidad de la Regencia: se ha prescindido 
absolutamente de las circunstancias que mediaron en 
el tiempo aciago de su instalacion: los animos se han 
exasperado con la oposicion que las Provincias interio= 
res han hecho a las novedades, y cada vez se separan 
mas de los límites de la conciliacion. El orizonte po» 
litico de aquel pais no muy turbado en los principios 
presenta ya el aspecto de una borrasca espantosa. Se 
nos anuncian expediciones militares, batallas, muer= 


tes, suplicios; y estos hechos son tan. tristes, y deben ` 


afligir tanto los animos espanoles, que tenemos a for- 
tuna no saberlo todavia con la certeza y claridad cor. 
respondiente para poder entrar en su amarga exposicion. 

Pero si en estos paises los principios de las altera- 
ciones no presentaban mas que la aparencia de una 
mudanza provisional de administracion; en el nueva 
reyno de Granada mostraron desde luego los sintomas 
de una revolucion política absoluta. Es verdad tam- 
bien que alli los elementos de la division y la ocasion 
de inquietudes estaban mas determinados que en otras 
partes. Exaltada con mayor fuerza esa ominosa emu» 
lacion entre criollos y europeos, sostenida tal vez por 
la parcialidad tan impolitica como injusta de las auto- 
ridades: viva en la memoria de los naturales la causa 
del año de 1794, fulminada para sofocar las luces de 
filosifia que empezaban a brotar alli, y que aunque 


fue cortada por la moderacion y cordura, ó llamase 
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debilidad, de la Corte de España, no por eso dexaba 
de arder el encono contra sus promovedores: la revo- 
lucion intentada y ahogada en Quito en el año ante- 
rior, cuyas consecuencias duraban todavia en las con- 
finaciones, prisiones, y causa formada contra sus an- 
tores y complices: una rivalidad de mando perpetua 
entre el ayuntamiento y la audiencia: odio publico á 
la mayor parte de los magistrados: poca politica, me- 
nos prevision, popularidad ninguna en el Virrey: 
una aversion igual contra los gobernadores de las pro- 
vincias; murmurandose abiertamente y exagerandose 
quizá, el desarreglo de los unos, la ignorancia, la 
codicia de otros, la arbitrariedad de todos: en fin, 
los principios politicos mas adelantados en Sta. Fe, y 
una impaciencia consiguiente en los que los profesa- 
ban, viendo todavia tardio el remedio a los vicios de 
la administracion que los regia: tales eran las disposi. 
ciones en que aquel pais se hallaba'al tiempo de sa- 
berse las desgracias lexanas de la Metropoli, y las 
innovaciones seductores de las provincias convecinas. 
El pueblo habia conquistado, por decirlo asi, en 
la ciudad del Socorro el mando de las manos del cor- 
regidor y otros funcionarios publicos, que se habian 
defendido con las armas y habian sostenido una espe- 
cie de sitio en un convento. En Cartagena despues de 
haber vanamente ensayado reunir la autoridad real 
con la municipal, poniendo con arreglo a la ley el 
gobierno en manos del ayuntamiento y del goberna- 
nador, y nombrando dos adjunros para que con este 
despachasen los asuntos menores; sea desconfianza en 
los unos sea tesón ó desgracia, ó poca politica en el 
gobernador, tubieron al fin que separarle del mando 
y reasumirle entero en el ayuntamiento. Todas estas 
novedades debieron llegar á Sta. Fe á tiempo suficien- 
te para: que el Virrey de aquella provincia tomase las 
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disposiciones necesarias á atajar o dirigir las conse» 
cuencias que debian necesariamente resultar en la ca- 
pital Nosotros no conocemos á D. Antonio Amar, 
sino de nombre y no tenemos la intencion de poner 
una tacha ni en su reputacion ni en sus talentos: pe- 
rosea imposibilidad de parte de las circustancias mismas, 
o poca resolucion y habilidad de parte suya, lo cierto 
es que ninguna medida se tomó para prevenir los ma- 
les que amagaban. Sordo a las sugestiones de la au- 
diencia que no cesaba de ponerle medios, ya de vi- 
gor, ya de precaucion; menos capaz todavia de ado- 
ptar de pronto aquellos partidos liberales y generosos 
que pudieran conciliarle el favor popular, la nube se 
formó sin oposicion ninguna, y vino á descargar vio- 
lentamente sobre su cabeza, yla de los demas emplea- 
dos europeos. 

En 20 de julio a la mitad del dia nna expresion 
grosera é imprudente de un español dicha en desprecio 
de los criollos produxo una contestacion viva entre 
los que la escucharon. El pueblo se agolpa a oir, y aque: 
lla centella produxo al instante un incendio. La exal- 
tacion y la indignacion se hacen a cada momento mas 
fuertes: el imprudente español es llevado á la carcel; 
las casas de sus amigos asaltadas y registradas; y al 
llegar la noche, el pueblo cada vez mas agitado y fu- 
rioso pedia á voces cabildo abierto y junta. Hubo de 
concederlo el Virrey, aunque lo resistió al principio ; 
y el cabildo que empezó cerrado y se hizo al instan- 
te publico , se convirtio por fin en una junta de go- 
bierno , compuesta de los individos que un regidor des- 
de el balcon del ayuntamiento iba proponiendo al con- 
curso inmenso que clamoreaba en la plaza. Esta nueva 
autoridad se apoderó de la fuerza, y de los depositos 
de armas; fue reconocida por el clero , por la nobleza, 
por el pueblo, por los magistrados y por el Virrey, al 
qual condecoro con èl titulo de su presidente. 
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Si esta grande innovacion producida por una oca- 
sion tan leve manifiesta la diferencia de disposicion 
que habia entre unos y otros paises; todavia la ha- 
cen mas palpable lossucesos de los dias posteriores. No 
basto al pueblo desagraviar al magistral D. Andres Ro- 
sillo, que arrestado muchos meses habia por la causa 
formada en Quito, fue sacado en triunfo y llevado a 
la Junta , colgadas las calles por donde pasaba, y echan- 
dole las damas y los niños flores desde los balcones Al 
misma tiempo dos ministros de la audiencia D. Juan 
de Alba y D. Diego Frias, fueron arrastrados á la car- 
cel publica, sumidos en calabozos, y cargados de gril- 
los. No aplacado con esto el rencor que ardia contra 
ellos ; sus enemigos quisieron hacerles beber el caliz 
de la ignominia y sufrir las agonias del suplicio. Cla- 
maron por verlos en aquel estado; y siendo inposible 
á la nueya autoridad resistirse á esta demanda; los dos 
miserables fueron sacados de sus calabozos, y eXpues- 
tos á la vista publica en una de las rexas de la car- 
cer aherrojados como estaban. Era de noche y dos 
buxias se encendieron , para que los concurrentes pu- 
piesen saciarse a placer en su humillacion y su opro. 
bio. Pidieron ellos con voz tremula perdon de sus ve- 
Xaciones al concurso que sin ofenderlos ni con accio- 
nes ni con palabras los dexó volver a su encierro. Es 
fuerza que aquellos dos magistrados hayan abusado ex- 
tranamente de su ministerio, o que el pueblo de Sta. 
Fe sea bien rigoroso: porque este refinamiento de ven- 
ganza es mas duro todavia que sienel primer momen- 
to de su indignacion los hubiesen hecho pedazos. 

Mas no pararon aqui estas escenas tan vergon- 
zosas como tristes. Siguieronse haciendo prisiones en 
otros ministros de la audiencia, Dicese que el aborre- 
cido Alba y otro de sus companeros fueron paseados 
por las calles cubiertos de grillos y cadenas, El Virrey, 


[397] 


228 


cuyo arresto habian pedido al principio los agitado= 
res, olvidado despues por algunos dias, fue al fin ar- 
restado en la casa del tribunal de cuentas, y la Vir= 
reyna llevada al convento de la enseñanza. De alli, 
segun una relacion, fue en el dia. 13 de agosto con- 
ducido a una carcel publica, y su esposa a un encier. 
ro afrentoso; donde habiendolos tenido un dia los saca- 
ron despues como en triunfo por calles colgados, y verti. 
endoles flores hasta su palacio; y al dia siguiente se 
les hizo salir de la capital pára Cartagena. 


Razon de los Caudales que han entrado en esta 
Real Caja por ingresos accidentales y Dona- 
tivos en todo el antecedente Mayo á saver. 


Por Donativos. 

D. Andres Alvarez de Toledo capitan ur» 
bano agregado al Real Cuerpo de Arti- 
lleria por su oferta mensual. 21 

Varios Vecinos de Maldonado, go 

El Subteniente de Artilleria veterana D. 
Antonio Arriola dos pesos fuertes al mes 
sobre su.sueldo a mas de los seis que en- 
tregó en 28 de Febrero ultimo. 

Julian Martinez Cabo 1 del mismo, quatro» 
pesos fuertes al mes sobre idem. 

Por ingresos accidentales. 
En 4 partidas procedentes de Ingreos 


accidentales. 2866 6 
2977 6 


Montevideo. 1 de Junio de 1811. 


Jacinto Figueroa, Pedro Sarasqueta y Olave, 
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GAZETA EXTRAORDINARIA 


DE MONTEVIDEO. 


VIERNES 28 DE JUNIO DE 1811, 


PORTUGAL. 


ISBOA 2 de febrero de 1811. El dia 23 de ene- 

ro falleció en el quartel general de Cartaxo, á 
los 49 años de edad, el Exmo, Sr. D. Pedro Caro y 
Sureda, marques de la Romana, grande de España, 
caballero gran-cruz de la real orden española de Car- 
los lII. teniente general de los reales exercitos de S. 
M. C., y natural de la ciudad de Palma en la Isla de 
Mallorca. 

Despues de una educacion correspondiente a su 
alto nacimiento, en que hizo rapidos progresos en las 
lenguas latina, griega y hebrea, siendole muy fami- 
liar la lectura de los autores clasicos de estas lenguas; 
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émulo de su padre, que terminó gloriosamente sus 
dias en el campo del honor, en la expedicion de Ar- 
gel del ano de 1775, principió su carrera miltar de 
guardia marina, donde continuó hasta la guerra de la 
revolucion de Francia, en cuya epoca, siendo capi- 
tan de Fragata, pasó con la graduacion de coronel 
al exercito de Navarra, baxo las ordenes de su tio el 
teniente general D, Ventura Caro, y despues al de 
Cataluna: en los quales, por su vamr y señalados ser- 
vicios, obtuvo dignamente los grados sucesivos hasta 
el de teniente general, 

En 1801 fué nombrado capitan general de Cata» 
luña y presidente de su real audiencia, en cuyo des- 
tino tuvo ocasiones de manifestar sus vastos COnoCi= 
mientos y sabla politica. Despues fué nombrado direc- 
tor general de ingenieros y consejero de guerra. 

Las miras insidiosas que de antemano tenía el ti- 
rano de la Francia, Jo induxeron á separar de Espa- 
ña al marques de la Romana con mucha parte de las 
mejores tropas españolas; en cuyo mando manifestó 
Ja inteligencia y delicadez que es notoria, hasta que 
llegando á su noticia en medio de los hielos del Norte 
el estado de su amada patria , voló desde alli á socorrerla 
con sus tropas, venciendo mil dificultades y peligros. 

En el mando del exercito de la izquierda, que 
obtuvo luego, executó las retiradas y movimientos 
mas diestros, suspendiendo y frustrando los proyectos 
de las fuerzas, superiores siempre, de los enemigos ; 
por cuya conducta y Ciencia militar, consiguió arro- 
jarlos fuera del reyno de Galicia, con admiracion de 
ellos mismos y de quantos conocian los pocos medios 
que tenia á su disposicion, 

Poco despues fué llamado para la Junta Central, 
en donde se presentó no como un general victorioso, 
sino como el representante mas moderado , manifestan- 
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do unicamente toda la fuerza de su caracter en el 
voto que dió en el mes de octubre de 1809 sobre la 
necesidad de formar inmediatamente un Consejo de 
Regencia. 

El 24 de enero de 1810, volvió á tomar el man» 
do del exercito de Extremadura, siendo de tanta im- 
portancia su presencia, que á ella se debió en gran 
parte el entusiasmo manifestado en Badajoz, y en to- 
da la Provincia. . 

Son bien notorios los esfuerzos que hizo desde 
la entrada de los enemigos, y la destreza con que su- 
po el marques de la Romana oponerles y desbaratar sus 
planes, hasta que libre la Extremadura y adelantando 
Massena hasta la linea inmediata á Torres Vedras, 
corrio acelerado con dos divisiones de su exercito, 
recibiendo en su paso muchas pruebas de estimacion 
en la ciudad de Lisboa, y asistió despues constante- 
mente al lado de su inclito amigo el Lord VVelling- 
ton , digno apreciador de su merito y virtudes, cuyo 
restimonio bastaria solo para graduar la perdida que 
con su muerte han sufrido la España, y la causa co- 
mun de las naciones aliadas, aunque no tuvieramos 
las muchas pruebas del entusiasmo publico que inspi- 
raba su nombre, y fama en todas partes. 

La falua que conduxo el cadaver de este celebre 
general, llegó á Lisboa el 25 de enero por la noche; 
á la mañana siguiente fué conducido a bordo de la 
fragata de guerra Perola. El 27 å mediodia desembar= 
có el cuerpo junto á Belem, acompañado de la falna 
del almirantazgo portugues, y de algunas otras ingle- 
sas en que venia el almirante Berkeley y muchos ofi- 
ciales de marina. En la plaza mayor de Belem, y en 
el trecho que hay desde donde baxó el cuerpo á tierra 
hasta el monasterio de San Geronimo, estaba formada 
la caballeria inglesa y portuguesa, el regimiento pertu- 
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gues de infanteria de linea num. 12, un cuerpo de 
voluntarios reales del comercio, un batallon de la bri- 
gada real de Marina, y un regimiento de infanteria 
ingles. Rompió el acompañamiento un escuadron del 
regimiento de caballeria portuguesa num. Ó, otro de 
dragones ingleses, y un batallon de infanteria inglesa, 
Seguia despues la caxa mortuoria conducida en hom- 
bros de carabineros reales: Jas borlas del pano que la 
cubrían las llevaban los onciales superiores del estado 
mayor español y oficiales ingleses, y á los lados iban 
los criados de la casa real con hachas de cera Seguian 
despues los oficiales generales ingleses y portugueses 
de mar y tierra, los ministros ingles y español, y 
un gran numero de oficiales de las tres naciones, a 
que seguian dos coches de respeto de la casa real. 

En el crucero del monasterio se habia erigido un 
tumulo donde se colocó la caxa, y luego que se cele- 
braron los oficios eclesiasticos , fué conducida á la ca- 
sa en que debia estar depositada hasta conducirla á 
España. Las entraias, que estaban en un cofre, fue- 
ron sepultadas junto al altar de la sacristia. Conclui- 
da toda la ceremonia en la iglesia, hizo tres descar- 
gas el batallon de voluntarios reales del comercio, la 
artilleria portuguesa que se habia colocado al intento 
juaro al monasterio, y la inglesa que se hallaba en la 
plaza de Belem: de este modo se finalizó el entierro, 
excitando en todos los circunstantes los mas Vivos 
sentimientos de dolor la memoria de este grande hom- 
bre. (Gazeta de Lisboa. >) 


Gazeta del 12.dé Febrero. 
ESPAÑA, 


Cadiz 11 de febrero. Los pasageros, venidos ulti- 
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mamente de la costa del Argarbe, refierea que alli 
se dá por cierta la muerte del mariscal Mortier, que 
herido en el cerco de Olivencia, fué llevado á Zafra, 
donde fallecio. -- Al mismo tiempo se asegura que el 
mariscal Junot ha sido muerto en Portugal de un ca- 
rabinazo en un reconocimiento que hacia por el lado 
de Rio-mayor. 

Se sabe por cartas particulares, que despues de la 
rendicion de Olivencia, algunos oficiales juramentados 
del exercito frances fueron á abrazar á prisioneros cono- 
cidos antiguos suyos: pero sus caricias fueron desecha- 
das con todas las muestras de indignacion y desprecio. El 

eneral frances conocio a D. Alonso Ribera, comandan- 
te de artilleria de la plaza, y le reconvino de haber 
vhelto á tomar las armas despues de haber sido pri- 
sionero. Ribera le respondio con dignidad y fimeza, 
haciendole ver la diferencia que hay entre el oficial 
que estando libre baxo palabra de honor vuelye á las 
armas, y el que escapa de una prision, como él, que- 
dando por consiguiente libre de todo empeño con sus 
carceleros. 


RNA EIA 
(Continuacion del discurso de Ámerica, ) 


Vinieron a hacer mas violenta esta terrible dispo- 
sicion los tristes sucesos de Quito. Esta ciudad donde 
en el año anterior se habia intentado una revolucion 
de gobierno que habia sido sofocada por los es- 
fuerzos de la autoridad, permanecia tranquila, me- 
nos tal vez por la adhesion de sus habitantes al 
orden antiguo de cosas, que por el temor que les 
imponia una division de tropas enviadas alli por el 
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Virrey del Peru. Esta division compuesta toda de zam- 
bos ó pardos era detestada como era natural de los 
vecinos de Quito: que á su vez no eran menos odia- 
dos de la tropa. Seguiase una causa de estado contra 
los promovedores y complices de la innovacion inten. 
tada, y muchos de ellos gemian en la carcel, Trata- 
ron algunos de estos de cobrar su libertad y de ven- 
garse de los soldados forasteros; y en efecto el dia 2 
de agosto unos treinta deellos lograron salir dela car- 
cel, y asaltar el quartel de loszambos Matan alli quau- 
tos encuentran y entre ellos á alguno de los comandan- 
tes. Los zambos vuelven en si; y no solo pasan á cu- 
chillo á sus agresores, sino que entran en la carcel, 
asesinan á muchos de los presos, y despues se espar- 
cen por la ciudad, matando hombres y saqueando 
casas. De esta manera lastimosa perecieron en la car- 
cel D. Juan Salinas, D. Juan de Dios Morales, D. Ma- 
nuel Rodriguez Quiroga y otros infelices, compañe- 
ros suyos de earrera y de fortuna, todos sugetos de 
consideracion y popularidad en su patria. Dicese que 
fueron asesinados por la ciudad, y que sube á millo- 
nes lo perdido en el saqueo. A esfuerzos en fin del 
obispo y deotros ciudadanos benemeritos ceso la con- 
mocion, y al dia siguiente en Junta extraordinaria , 
compuesta de todas las autoridades y personas distin- 
guidas se formo un acta de pacificacion y concordia 
en que se acordo, que se olvidase todo lo pasacio des- 
de la agitacion del año anterior; que serestableciesen 
en sus casas, empleos y honores todos los implicados 
en la causa, que saliesen de Quito las tropas de Lima, 
con otras providencias dirigidas todas al restablecimien- 
to de la tranquilidad publica. 

La fama de estos horrores llegó á Sta, Fe con la 
oportunidad mas espantosa. La revolucion que apenas 
se acababa de verificar entónces tomó con ella una 
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consistencia y un carácter el mas violento y decidi- 
do. ¿Que importaba que el desastre de Quito fuese 
ocasionado por los mismos que mas sufrieron en él? 
Los animos exasperados no escuchan facilmente estas 
razones de equidad, Presos fueron aquellos infelices 
por la causa que las autoridades europeas habian for- 
mado contra ellos; presos gemian , presos murieron á 
manos de asesinos, De todas las violencias que come- 
ten los hombres en sociedad esta sin duda es la mas 
horrible y vil, ¿ Que de incentivos para acabar de in- 
flamar la fantasia acalorada de aquellos naturales? Sa- 
linas , Morales, Quiroga, fueron aclamados martires 
de la libertad del pais: los magistrados de Quito ver- 
dugos: se excitó la compasion general al socorro de 
los huérfanos y las viudas de los asesinados: se cele- 
braron exequias por el reposo de sus almas. La elo- 
cuencia con expresiones de fuego; la humanidad con 
su influxo irresistible, la religion con el aparato de 
sus ceremonias lugubres introducian en los animos la 
libertad , el rencor y la imaginacion poseida de las 
ideas de grillos, cadenas, muertes y sangre, su cora- 
zon y sus labios no respiraban sino sangre, muertes, 
grillos y cadenas. 

Siguieron al instante las demas provincias el 
exemplo de Sta. Fé: en pocos dias Pamplona, Tun- 
ja, Choco y Popayan dieron la misma forma á su ad- 
ministracion , erigiendo juntas de gobierno y despo- 
jando del mando á las autoridades antiguas. Procla- 
mabase en todas partes el nombre de Fernando, pero 
en casi todas se prescindia al parecer de los españoles 
de Europa, de la causa que defienden, y de las rela- 
ciones que enlazan entre si las partes constituyentes 
de la monarquia. Su objeto ahora es consolidar el 
nuevo orden de cosas, confederar las provincias y es- 
tablecer la libertad sobre bases firmes y durables ¿Lo 
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conseguirán? No lo sabemos: las opiniones varian allí 
sobre las formas que han de adoptar para gobernarse: 
quien quiere que se haga una federacion; quien pide 
una representación popular, y un gobierno que ema- 
ne de ella; quien que se confie la autoridad á una 
diputacion de todas las provincias. 

Entretanto no todos los puntos se han dexado 
llevar de la corriente; y algunos hay que se mues- 
tran Constantes en su adhesion á la metropoli, Panamá 
ha desechado como subversivas las invitaciones de Sta. 
Fé. En Sta. Margarita, aun quando á exemplo de la 
capital se ha creado una junta de gobierno, esta al 
instante dió cuenta de su instalacion á la regencia de 
España reconociendo su supremacia, y pidiendo la 
aprobacion de sus procedimientos. Guatemala recono- 
ció tambien esta autoridad; y manifestó al mismo 
tiempo noblemente , que aunque penetrada de los mas 
les y vexaciones que sufren sus naturales por la ma- 
la administracion de los funcionarios publicos, espera 
el remedio en las providencias de la soberania; sin 
anticiparle por medios que alteren la tranquilidad pu- 
blica; añadiendo que quiere asi dar un exemplo de 
moderacion á la America y un motivo de admiracion 
á la Europa. Ibamos á añadir en esta enumeración in- 
teresante á Cartagena; pero las ultimas noticias des- 
mienten la que dimos en uno de nuestros anteriores 
numeros. Segun ellas D. Josef Davila ha sido recibido 
allí con todos los obsequios de la hospitalidad y del 
aprecio; mas no admitido como gobeanador; se ha 
visto en la precision de partir á la Havana donde se 
halla: por consiguiente la aurora de la pacificacion 
que creimos llegada con el á aquellos paises, no ha 
amanecido todavia. (Se Conrinuara. > 


En la Imprenta de la Ciudad de Montevideo. 
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ÍNDICE ALFABÉTICO 


I. — INDICE DE MATERIAS Y NOMBRES GEOGRAFICOS 


(Con bastardilla, los nombres geográficos y de navíos) 


Abastecimiento de Montevideo: CCII. 

Abrantes: 60, 75, 175, 183, 324. 

Acción española en la Banda Orien- 
tal: CXLL 

— inglesa desde Río: CXLVIL 

— portuguesa del Brasil en e! Plata: 
CXLI-CXLIX. 

Acklom, chalupa: 321. 

Afortunado, navío: 321. 

Agitación en Lima: CXXIX, CXXX 

Agraciada, calle: XCV. 

Agramunt: 358. 

Aguada; CXCIX. 

Alameda, calle: 130, 145. 

— de Baza: 204. 

Alamo, venta del: 204, 

Alaurin: 364. 

Albuquerque: 369. 

Alcacova: 351. 

Alcalá: 73, 160. 

— de los Panaderos: 69. 

— del Río: 69. 

Alcázar: 276. 

Alcobaza: 60. 

Alcoentre: 177. 

Alemania: XV. XXIV, 339. 

Alenquer: 44, 177. 

Alfange: 351. 

Alfayates: 46. 

Algaba: 69, 356. 

Algarbe: 353, 403. 

Algeciras: 47, 190, 352, 363. 

Alicante: 42. 

— puerto de: CLXV. 

Almargen: 364, 365. 

Almeida: 50, 344, 388. 

Alto Perú: XVII, CXXIV-CXXVIHI, 
DTO DAL 

Alva: 362. 

Alverca: 46. 

Aller: 322. 


Amboyna: 80. 

América: passim. 

— del Sur: X, LII, LX, LXV, LXXX, 
LXXXII, CXXI, CXLV, CXLVII, 
273, 309. 

— Española: XX XIV, LU, LXXXVI. 

— Hispánica: X, XVII, XXXVII, 
XLI, LXVI, CV, CXXV, CLXIII, 
CLXXXII, 4, 7, 11, 19, 20, 63, 67, 
78, 83, 97, 133, 165, 220. 

— Latina: LXI, CXXXVI. 

— Meridional; XV. 

Ampurdan: 58, 208. 

Anciao: 324. 


| Andalucía: 12, 15, 31, 50, 61, 74, 161, 


180, 185, 386, 393. 

Animas, goleta: 311. 

Antagonismo entre Montevideo y Bue- 
nos Aires: CLXII. 

Antillas: LXI. 

Antioco: 216. 

Apuai: 122. 

Aracena: 68. 

Aragón: 6, 49, 73, 185. 


| Aranjuez: XXXVI, 160, 161, 204, 224, 


225. 

Aranzasu, zamaca: CXCVIII, 258. 276, 
277. 

Aranzuzú (véase Aranzastu). 

Arcos: 352, 363. 

Arequipa: XC, CXXVI. 

Arganil: 360. 

Argarbe (véase: Algarbe). 


| Argel: 148, 321, 400. 
| Argelaguer: 207. 


Argentina: XV, XXVII, XXX, XXXIV, 
XXXIX, LVI, LVII, LXII, LXIV. 
EXIX LAX, LXXIV EXXV, 
XCIV, XCV, CVIII. 

Arica: XC. 


' Armisticio de octubre de 1811: CXCIII. 
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Arola: 364, 365. 

Arronches: 358. 

Arroyo Colorado: CLXXXVI. 

de la China: CXCVII. 

de Maldonado: 250. 

Toledo: XC. 

Asia: 384, 

Aspiraciones de Salazar: CLXXXI. 
Asturias: 29, 102. 

Asunción (véase: Asunción del Para- 
guay). 

calle: XCV. 

del Paraguay: 120, 272. 
Atalaya: XIII. 


Ataque a la Isla de las Ratas: CLXXIV. | 


Ataques de la Gazeta de Montevideo a 
los revolucionarios de Mayo: 295- 
298. 

Atenas: XXII. 

Austria, casa de: CLII. 

Auxilios a Montevideo: 191. 

a Montevideo de la princesa Car- 

lota: CLXXII. 

Aveiro: 44. 

Aventurero, corsario francés: 321. 

Ayamonte: 68. 

Azambuja: 175, 177. 

Aznalcazar: 162. 

Azuaga: 190. 


Baca: 359. 

Badajoz: 3, 27, 50, 73, 81, 188, 190, 
307, 348, 349, 351, 360, 388, 401. 

Badalona: 357. 

Bajo Perú: XVII. 

Balaguer: 358. 

Báltico: 49. 

Baltimore: LXXXVI. 

Banda Oriental: XII, XIV-XVII, LXIII, 
LXV, CI, CXXX, CXXXIV, CL, 
CLIL: CLV; CLAI-CEX VI, 
CLXXVIII, CLXXX, CLXXXII, 
CLXXXIV, CLXXXVI, 
CLXXXVIL, CLXXXIX, CXCI, 

193. 

Baño de los Padres, paraje: CXCVIII. 

Bañolas: 357. 

Barcelona: CLXIV, 73, 205. 

Batalla de las Piedras: CLXVI, CLXXI. 

de Paraguarí: 265, 

de Tacuarí: 266-269. 

Batea: 185. 

Bayona: L, LI, LXXII, LXXXIII, 103, 
229, 

Baza: 180. 

Beceyte: 185. 

Beira: 43, 44, 178, 180, 329, 344, 362, 

Belem: 402. 

Belén, bergantín: 155-157, 168-171. 

Beligerancia entre Montevideo y Bue- 
nos Aires: CLXIII. 


Bellpuig: 358. 

Benabarre: 206. 

Benaocaz: 48. 

Bengala: 79. 

Benicarlo: 49, 358. 

Berlín: LVII. 

Besalu: 208. 

Biblioteca de autores políticos: XLVIII. 

pública de Buenos Aires, funda- 

ción de la: XXIX, XXXII, 

XXXIX-XLVII. 

pública de Montevideo: XLVI. 

Biografía y exequias del Marqués de la 
Romana: 399-402. 

Blanquizares; 364, 365. 

Bloqueo de Buenos 
CXLIX. 

Bõa Vista, quinta de: CXLIII. 


Aires: CXLI, 


| Boadices, navío: 80. 


Bodonal: 391. 

Bohemia, provincia: XV. 

Bombardeo de Buenos Aires: CLXXVII. 

Botafogo: CXLIII. 

Brasil; XI, XV, XLII, LXXII, XCIII, 
CXXXII, CXXXIX;, CXLI 
CXLIII, CXLV, CXLVII, CXLIX, 
Sr CLVI, CLVII, CXCI, CC, 287, 
316. 

Brazal: 46. 

Buceo: XC. 

Buenos Aires: passim. 

Bulwark, navío de guerra: 35. 

Burdeos: LVIII. 

Burgos: 112, 318, 365. 


| Busaco: 27, 36, 37, 43, 45, 59, 342, 


362. 


Bussaco (véase: Busaco). 


Cabi'do de Montevideo, asesoramiento 

de Herrera: CI. 

de Montevideo y Junta de Buenos 

Aires: XCI, XCHI-XCVIII. 

Cabildos de la Banda Oriental: 
CLXXXIV. 

Cabo de Hornos: X. 

Cábra: 48. 

Cadabalso: 205. 

Cádiz: XX, XXXV, XLI, LXXX- 
LXXXIII, LXXXV, LXXXIX, 
CVII, CXIII, CXVI, CXVII, 
CXXI, CXXII, CXXIX, CXXXI, 
CXLI, CXLIX, CLXXIII, CLXXXI, 
CLXXXII, 19-21, 38, 39, 45, 47, 
50, 57, 64, 68, 74, 101, 105, 108, 
113, 131, 148, 161, 162, 187, 190, 
212, 214, 216, 231-233, 296, 306, 
FEA 348, 353, 356-359, 368, 388, 
02. 


Cala del Moral; 364. 
Calahorra: 112. 
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Calraro: 116. 

Callao: LXXXI. 

Camarena: 205. 

Camas: 69. 

Campichuelo: 121. 

Campo del Pereyro: 176. 

— Mayor: 345, 360, 388. 

Canales de Medinaceli: 367. 

Canarias (véase: Islas Canarias). 

Candelaria: 120, 121, 266, 269. 

Canelones: XI, XXI, CLXXIL 

Cangallo: XLIV. 

Cangas de Onis: 322. 

— de Tinco: 373. 

Cantillana: 69, 187. 

Cañada de Morón: 250. 

Capilla de Mercedes (véase: Mercedes). 

Caracas: XXXVI, LI, CXXIX. 
CXXXII, CXLI, 13, 35, 85, 280, 
336, 392, 393. 

Caraguatá: CLII. 

Cardal: CXCVI. 

Carmelita, cañonero: 164. 

Carmona: 68, 69. 

Carolina, corsario francés: 321. 


Cartagena: XXXVII, CXIII, CXXX, 
CXXXII, 64, 395, 398, 406. 

— de Indias: CXXIX, CXXXII, 335. 

Cartago: XIII, 60, 175, 176, 179, 399. 

Cartaxo (véase: Cartago). 

Cartillo: 369. 

Casal Novo: 327. 

Casas: 205. 

Caserios del Pago: LXXVII. 

Castellfullit: 206, 209. 

Castigos corporales: XXXVIII. 

Castilla: XLII, 67, 81, 83, 165, 178, 318, 
348, 358, 373, 392. 

— la Vieja: 185, 205. 

Castillejos: 68, 349, 359, 371, 372, 374, 
391. 

Castropol: 28, 321, 373. 

Cataluña: 49, 57, 72, 77, 114, 184, 205, 
320, 357, 400. | 

Cattegat: 347. 

Cavaso: 103. 

Cazalla: 48, 189, 303. 

Cazas: 184. 

Cebolla: 81, 82. 

Cebollatí: CLXXXVI. 

Celorico: 46. 

Cepbalus: 116. 

Cervera: 73. 

Cerrito de la Victoria: LXXIX. 

Cerro: CXIX. 

— Aruai: 122. 

— de Mbaeg: 122. 

— de Montevideo: XIII. | 

— Rombado (véase: Cerro de Mbaeg). | 

Ceylán, navío: 80. | 

Ciaño: 322. 

Cienpozuelos: 204. 


Cisne, bergantín: 155, 156, 168, 170, 
172, 173, 194, 258, 260-262. 

Ciudad de Porto: 361. 

— Rodrigo: 180. 

Cochabamba: XVII, CXXVI, CXXVIII, 
CEKK, 

Cogolludo: 319. 

Coimbra: 36, 44-47, 67, 103, 327, 329, 
344, 361, 362. 

Colombo, cañonero: 164. 

Colonia (véase: Colonia del Sacra- 
mento). 

— del Sacramento: XI, XII, XIV, XV, 
XL, XLI, CXLI, CLXXVI, 
CLXXXIV, CLXXXV, CXCVII, 
CXCVII, 94, 129, 151, 172, 194, 
301. 

Colonización hispánica: XLI-XLVI. 

Columnas de Hércules: 214, 215. 

Colunga: 322. 

Colla: XI, 10. 

Combate naval entre la escuadrilla de 
Buenos Aires y las fuerzas españo- 
las, comentario de la Gazeta de 
Montevideo: 181, 182. 

— naval entre la escuadrilla de Bue- 
nos Aires y las fuerzas españolas, 
frente a San Nicolás, de marzo de 
1811, comentario: 151-153, 158. 


| — naval entre la escuadrilla de Bue- 


nos Aires y las fuerzas españolas, 
intimación de Romarate a Azopar- 
do, de 28 de febrero de 1811: 173. 


| — naval entre la escuadril'a de Bue- 


nos Aires y las fuerzas españolas, 
parte de Miguel Herrera, de 3 de 
marzo: 155-158. 

— naval entre la escuadrilla de Bue- 
nos Aires y las fuerzas españolas, 
parte del capitán de fragata, Ja- 
cinto de Romarate, de 13 de marzo: 
167-172. 

— naval entre la escuadril'a de Bue- 
nos Aires y las fuerzas españolas, 
proclama de la Junta sobre el, de 
4 de marzo de 1811: 153-155. 

Comercio de Montevideo, situación del: 
CXC: 

Comisionados de Buenos Aires a Mon- 
tevideo: CLXXVIII. 

Concepción del Uruguay: CXCVIII. 

Concepto, lancha: 316. 

Concurrencia en 1808: CLXV. 

Concha del Rayo: 365. 

Condado de Niebla: 187, 356, 371. 

Condeixa: 327, 362. 

Congress, fragata: XLVII. 

Consejo de Regencia, facultades del: 25, 
30, 31. 


| — de Regencia, invitación a la unión: 


17. 
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— de Regencia, manifiesto del 6 de | 


septiembre de 1810 a los vasallos 
de Fernando VH, en las Indias: 
11-17. 


— de Regencia, memoria del, a las | 


Cortes del 26 de septiembre de 
1810, sobre las facultades propias 
de cada entidad: 23-25, 


— de Regencia, Real Orden del 16 | 


de agosto de 1810 sobre reunión 
de Cortes generales y letanías o 
rogativas y misas en todas las ciu- 
dades, etc.: 19-21. 


— de Regencia, sobre los sucesos de | 


Caracas, Buenos Aires y la eman- 
cipación: 13. 

— de Regencia, su reconocimiento: 
LXXXV, LXXXIX, XCIX, CIII. 

Constantinopla: CXLVI, 339. 

Constitución para España: 279, 280. 

— para España, nota del Semanario 
Patriótico sobre los diputados de 
América en las Cortes constituyen- 
tes: 376-378. 

Consuegra: 185, 204. 


— manifiesto de las, a la Nación es- 
pañola, de 9 de enero de 1811: 
219-229, 

— noticias sobre renuncias: 305, 306. 

— relaciones de las, con el Consejo de 
Regencia: 30-32. 

— respuesta de las, a la Memoria del 
Consejo de Regencia: 25. 

— sesión de 1° de octubre de 1810, se- 
gún El Conciso: 69-71. 

— sesión de 4 de octubre de 1810, se- 
gún El Conciso: 97-100. 

— sesión de 16 de diciembre de 1810. 
sobre protección a los indios: 381- 
385. 

— sesión del 10 de octubre de 1810, 
según El Conciso: 165, 166. 


— sesiones de 2 y 3 de octubre de 


1810, según El Conciso: 83-86. 


| — sesiones de 5 y 6 de octubre de 


Contrarrevolución de Mayo: CXXIV- | 


CXXVIII. 

Contrato social, reedición del: XXIX, 
XLVII, XLIX. 

— social y Moreno: LII. 

Copeira: 362. 

Cordal: 322. 

Córdoba: XII, XIV, XV, XXXVII, 
XLVIII: EXIX, LXX, CX; CXI, 
CXV, CXIX, CXXIV, CXXV, 
CXXVIII, CXXXII, CXXXIII, 
237, 310. 

— (España): 69, 189, 205, 355, 356. 

Cordón: CXCIX. 

Cornwalliz, navío: 80. 

Coro: 392. 

Cortes, concurrencia del público a las, 
menos las mujeres: 32, 33. 

— contra el feudalismo: 9. 

— decreto de 10-14 de octubre de 


1810, unificación de la Monarquía | 


con los Dominios: 4, 5. 

— decreto de las, de 1° de enero de 
1811, desconociendo todo convenio 
con los franceses mientras Fernando 
VII sea cautivo: 229, 230. 

— diputados de Cuba a: 35. 

— diputados de México a: 35. 

— elección de diputados de Amé- 
ricas Z 

— elogio de las: 8, 9. 

— incorporación de diputados: 51. 

— juramento de jefes militares a 
las: 31. 


— juramento de militares ante las: 38, | 


39, 53. 


1810 según El Conciso: 105-108. 

— sesiones de 7, 8 y 9 de octubre de 
1810, según El Conciso: 112-115. 

— sesión del 18 de enero de 1811: 
303-305 . 

— sesión secreta: 7, 8, 52, 53, 57. 

— su traslado a Cádiz: 108. 

— sus relaciones con el Consejo de Re- 
gencia: 25 ,41. 

Coruña: XC, 58-60, 75, 95, 97, 100. 212. 

Corrientes: 194, 237. 

Cruz Alta: LXIII. 

Cuba: CXX, 321. 

Cumand: 392. 

Cumbres Bajas: 391. 

Cumbresbaxas (véase: Cumbres Bajas). 

Cuzco: XVII, CXXVI, CXXX. 


Charcas: XVII, XC, CXXV-CXXVIL 
CXXX, CXLV, CXLVIL 

Checa: 358. 

Chiclana: 352, 363, 369. 

Chile XXXI, XXXIV, XXXVII, 
XXXIX, XLIV, LXII, LXII, 
XCIII, CXIX, CXXIII, CXXVIII. 
CXXX, CXXXII, CXXXIII. 
CLXXIII, 273. 

Choco: 405. 

Christiansand: 347. 

Chuquisaca: LXIV, XC, 196, 198. 


Dardo, cúter: CX. 

Deal: 321. 

Defensa de 'a conducta de Elío: 141- 
149. 

Desiertos de las Nieves: 366. 

Desvinculización de Montevideo y Buc- 
nos Aires: CLXXXIV. 

Diadema, navío: 79. 

Diomedes, navío: 80. 
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Diputados americanos, observaciones a | 


El Conciso: 71, 72. 

— de las Cortes, renuncia de los, a 
toda pensión, condecoración, etc.: 
54-57. 

Distinción del Consejo de Regencia, a 
Montevideo por su lealtad: 77, 78. 

Dolores: 281. 

— fragata: 74. 


CLVI, CLVII. 


Donativos de carnes y lenguas saladas, 


de Montevideo: 74. 

— del Rosario y Colla: 10, 33, 34. 

— en efectivo: 50, 58, 74, 86, 150, 
202, 218, 253, 254, 277, 285, 286, 
293, 294, 346, 353, 354, 398. 

— resistencia a: CLXXXVIL 

— y empréstitos: CLXXXIV- 
CLXXXVI. 

Doris, navío: 80. 

Dover, navío: 80. 

Dungeness: 321. 


Ecija: 69. 

Efigenia, fragata: LXXIV, CLXV, 
CLXX, CLXXXII. 

Ega: 362. 

Eguia: 163. 


Ejército patriota español, formación | 


del: 51, 52. 

El Callao: CXCIII. 

— Carmelo, bergantín: 190. 

— Marqués de la Romana, fragata: 
CLXXIIL 

— Nuevo Filipino; LXXX, LXXXII- 
LXXXV, LXXXVII, LXXXVIII, 
XCI, XCVII. 

— Rincón del Salado: LXXVII. 

Elvas: 345, 359. 

Emisario de Bonaparte en Cuba. ejecu- 
ción de un: 117, 118. 

— de Bonaparte en México: 108-110. 
Empecinados, grupo de españoles mon- 
tevideanos: CLXVIII, CLXIX, 

CLXXIV. 
Empréstito: CLXXXVIII, CXC. 
Encinasola: 249, 391, 392. 
Engenho Velho: CXLIII. 
Ensenada de Barragán: XI-XIII, CXLI. 
Enseñanza del dibujo: XXXVII. 
— en el Congreso de Tucumán: 
XXXIV. 
Entre Ríos: CXCVIL 
Escalona: 160, 181. 


España: passim. 

Espinbal: 324, 327, 328, 331. 

Estados Unidos (véase: Estados Unidos 
de América). 

— Unidos de América: LI, LIV, LV, 
CXLI, CXLVIL, 320, 343. 

Estrasburgo: LXIV. 

Estrella, fragata: LXV. 


| — Americana, bergantín: CXLIX. 
Donativo de la Carlota a Montevideo: 


— del Sur, su importancia: IX. 

— del Sur, su tal'er: IX. 

Estructura económica y financiera de 
Montevideo: CLXXXIV, 

Europa: XV, XXV, XXXI, XXXIX, 

* LL LIX, LXXVI, CXLI, CXLVI, 
CXREVELOIZ,. 14. 17, 72 76:90 
115, 116, 220, 222, 227, 263, 273, 
317, 336, 345, 354, 382, 405, 406. 

Expedición de Belgrano al Paraguay: 
265-270. 

— de Belgrano al Paraguay, oficio 
del Cabildo de la Asunción so- 
bre la: 270-272, 

— de Montevideo al Paraná: CLXXI. 


| — marítima de ingleses y españo- 


les: 58, 
Expediciones a la costa del Brasi! des- 
de Montevideo: CC, CCL 
Explotación del ganado de la cam- 
paña oriental: XIV-XVI. 
Exportaciones de cuero, sebo y carne: 


CXCII, CXCIII. 


Extrañamiento del virrey Cisneros y 


los oidores: CVIMI-CXVIL 

Extremadura: 52, 61, 67, 69, 162, 187, 
po 319, 345, 348, 349, 355, 357, 
01. 


Fabara: 185. 

Falmouth: 387. 

Fama, falucho: 170. 

Fecamp: 321. 

Ferrol: XXXIV. 

Figueira: 44, 344. 

Figueras: 209. 

— barranco de: 49. 

Filadelfia: LI, CXXIX, CXLI, 35. 

Filipino, embarcación (véase: El Nuevo 
Filipino). 

Fina, fragata: CCI. 

Flandes; 389. 

Flor de Mayo, fragata: XCIX. 

Floridas, las: XLI. 

Fonte do Concelbo, baluarte: 360. 


| Foz: 322. 


Escuadrilla de Buenos Aires, instruc- | 
ciones a Azopardo, de 10 de fe- | 


brero de 1811: 193, 194. 
Escuela de matemáticas: XLVII, 
XLVIII. 
— de náutica: XXXIM-XXXVI. 


i 


— Da: 344. 

— de Aronce: 331, 332 344. 

Francia: XXIV, XLIX, L, LVII, LIX, 
CXXXI, CXXXVII, CXLVII, 73, 
76, 77, 104, 160, 162, 205, 222, 
a 225, 280, 288, 319, 359, 389, 
00. 
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PFrederiscswens: 347. 
Fregenal: 348, 349, 391. 
Fuen-Santa: 364, 365. 
Fuente de Cantos: 27. 

del Quejigo: 364. 
Ovejuna: 48. 

Fuentes de León: 68. 
Fuerte Viejo, fozo del: 360. 


Galicia; 67, 231, 232, 234, 400. 

Gandeza: 185. 

Gaucín: 216, 366. 

Gazemelas; 176. 

Gazeta de Buenos Aires: XXIV, XXVI 

de Buenos Aires, influencia de la 

XXVI, XXVII. 

de Buenos Aires, manifiesto de la, 

contra Elío: 128-133. 

de Buenos Aires, plan de la: 

XXVIIL 

de Buenos-Ayres, refutación a la: 

E 127% 

de Montevideo, contenido esen- 

cial de la: XX, XXII, CLXI. 

de Montevideo, propósito de la 

XX, CLXI. 

Génova: XXV. 

Georgiano, paquebote: 79. 

Gerona: 115, 205, 356. 

Gibraltar: 61.. 

Gobernadores de Montevideo: 
CLXXIIL 

Golegan: 177. 

Gotemburgo: 347. 

Graciada: 153. 

Grado: 29. 

Gran Bretaña: CXLVII, 

183, 288, 320, 340, 343. 

Canaria (véase: Islas Canarias). 

Granada: XXXVII, XLI, 48, 277, 357, 

359, 394. | 

Greslebamm: 348. 

Guadalabiar: 358. 

Guadalajara: 160, 319, 357. 

Guadalcanal: 190, 303. 

Guadiana: 349. 

Guaira: XXXVII, CXX, CXXI. 

Gualeguay: CXCVII. 

Guamanga: CXXVI. 

Guancavélica: LXII, C, 

Guarda: 46. 

Guatemala: XXXVII, LXXXVII, 
CXXII, 406. 

Guayaquil: XC. 

Guerra contra los franceses, comenta- 

rio del Semanario Patriótico: 385, 

386. 

contra los franceses, desembarco 

y otras operaciones en la: 357-361, 

371-374. 


0 (a 0 a 


contra los franceses, disposiciones 
del Consejo de Regencia de 29 de 
enero de 1811, sobre la: 374-376. 
contra los franceses, en España: 
27-29, 36, 37, 43, 44, 47-50, 59-61, 
72, 73, 81, 82, 101, 102, 104, 105, 
111, 112, 175, 180, 181, 183, 190, 
307, 318-321. 

contra los franceses, en Portugal, 
acción de Busaco del 27 de sep- 
tiembre de 1810: 3, 4, 

contra los franceses en Portugal, 
operaciones varias: 361, 362. 
contra los franceses, guerrillas en 
la: 184-190, 203-210. 

contra los franceses, lealtad de los 
españoles en la: 214-218. 

contra los franceses, noticias apa- 
recidas en el diario de la Coruña, 
del 24 de noviembre: 75-77. 
contra los franceses, noticias de la, 
en Montevideo: 50. 

contra los franceses, noticias de !a 
Gazeta del Consejo de Regencia 
de 8 de noviembre de 1810, so- 
bre operaciones en Portugal y 
España: 67-69. 


contra los franceses, noticias va- 


rias: 159-162, 344-346, 348-353, 
o 363-370, 387-389, 391, 
03. 


contra los franceses, ocupación de 
la provincia de Liebana: 95-97. 
contra los franceses, operaciones 
en Portugal: 176, 323-333. 

contra los franceses, operaciones 
navales: 162-165. 

contra los franceses, oficio de Lord 
Wellington, de 14 y 16 de marzo 
de 1811, sobre operaciones de los 
británicos en España y Portugal: 
323-333. 

contra los franceses, oficios de We- 
llington de 21 y 24 de noviembre 
de 1810: 177-180. 

contra los franceses, retirada de 
Massena: 315-318. 

entre Suecia y Gran Bretaña: 183. 


| Guill ena: 69. 


Guillermo Pitt, navío: 79. 


Hacendados y saladeristas: CXCI. 
Halifax: 79. 

Historia, concepto de la: XIX, XX. 
Holanda: 48, 49, 389. 

Hope, buque: 80. 

Huelva: 391. 


Ideas de Moreno: LVI-LXIII, LXVII- 
LXXIV. 

federales de Moreno: LIV. 
políticas artiguistas: LII, LIV. 
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Ignorancia colonial: L. 

Igualeja: 365, 366. 

Imprenta de Montevideo: XVIII, XXI, 

XCII, CI, CH, CXIX, CLVIII. 

de Montevideo y Buenos Aires: 

XVIII. 

Uber de: XXVIII, XXX, XXXI, 

O, 41. 

Indagadora, corbeta: 212. 

Indias (véase: América: Hispánica). 

Indios, tratamiento de los: 381-385. 

Infantes: 186. 

Infiesto: 373. 

Influencia de Tácito: XXV, XXVL 

Inglaterra: XVI, XXIV, XXX, XXXI, 
LXXXV, XCVIII, CXXXI, CXLIV, 
CXLVI, CXLVII CL, CLVI, 17, 
56, 61, 75, 234, 388, 389. 

Inglés, banco: XII. 

Intervención de la Carlota en el Plata: 


— lusitana en el Plata: CLIV. 

Invasión de Goyeneche al virreinato 
de Buenos Aires: 311. 

Invencible, goleta: 155, 167. 

Ipiranga: XIX. 

Irún: 73. 

Isla Banda: 80 

de Amboyna: 341. 

de Borbón: 79, 80, 341. 

de Cuba: 117. 

de Flores: XIII. 

de Gran Canaria (véase: Islas Ca- 

narias). 

de Guensey: CX. 

de la Madera: 316. 

de las Ratas: CLXXIV. 

de León: LXXXI, LXXXIV, XC, 

CIV, CLIV, CLXXILL =S; 19.725, 

32, 33, 63-66, 78, 212, 219, 228- 

230, 306, 357, 372, 375, 376, 385. 

de Mallorca: 399. 

de Rodriguez: 80. 

de San Miguel: 184. 

de San Nicolás: 168. 

de San Pedro: 171. 

de Sicilia: 341. 

de Tonelero: 168. 

Española: XLI. 


Islas Canarias: XIII, CUL, CXI, CXIV. | 


Terceras: 183. 

Istán: 364, 365. 

Italia: XXV, XLII, 49, 282. 
Itapra: 266, 270. 


Jadreque: 319. 

Jaén: 188. 

Janeiro (véase: Río de Janeiro). 
Jejua: 46. 

Jerez: 214, 363, 391. 

Juan Paris, nave: LXXX. 


Jujuy: L, LIX. 

Junta Central: LXXXV. 

de guerra en Montevideo: CLXXII. 
de Mayo, ataques a la: 264, 

de Mayo, ataques por las muertes 
de Córdoba, Sáenz y Nieto: 195- 
201. 

de Mayo y Elío: CXCIL 

de Mayo y la Audiencia: CHI- 
CVIII. 

de Montevideo de 1808, creación: 
CLXIV. 

de Real Hacienda, creación de 
una: CLXXXVII, CLXXXVIILL 
en Montevideo, tentativa de crea- 
ción: CXVII. 


Aguada: XCV. 

Americana, balandra: 168. 

eta LXXXVI, CCI, 117, 118, 

06. 

Mancha: 51, 77, 165, 185. 

Paz: XVI, LXXII, CXXVI- 

CXXVIII, 311. 

Plata: XVI, XXXIV, LIL LIII, 

LVII, LXVI, LXXI. 

Puerco Espín, corbeta: CXIV. 

Lamentaciones sobre la ingratitud de 
América hispana: 308-310. 

Languedoc: 319. 

Langres: 29. 

Larangueiras: CXLIII. 


| Las Palmas: CII, CXII, CXIV. 


Piedras: LXXV, CXXIII, CLXVI, 

CLXXI, . CLXXII, CXCVI. 

Laviana: 322. 

Lealtad de Montevideo a Fernando VII: 
265. 

Leira: 324. 


| Lena: 189, 348. 


León: 104, 105, 348. 372. 

Lérida: 49, 73. 

Leyria: 60, 103, 343. 

Libros de Aduana de Montevideo: 
CXCII. 


| Liebana: 95. 
| Lima: XII, XV, XVII, XXVI, XLIII, 


LXII, CXX, CXXI, CXXV, 
CXXVII-CXXXI, CXXXIII, 
CXLIX, CXC, 7, 98, 193, 195, 196, 
273, 335, 404. 

calle: XCV. 

Linares de Comellana: 28. 

Lisboa: CXX, CXLIII, CXLV, 27, 35, 
45, 50, 61,67, 75,16, 175, 179; 
183, 315-317, 323, 339, 344, 347, 
350, 355, 359, 367, 399, 401, 402. 

Lombardía: CLII. 

Londres: CXVI, CLV, 79, 116, 183, 320, 
340. 
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Lorvaon: 47. 
Lousa: 333. 
Lucena: 48. 


Llanes: 322. 
Llerena: 189. 
Llers: 184. 
Llorá: 207. 
Lloret: 358. 


Maciel: LXXVIII 

Madrás: 79, 80. 

Madre Patria (véase: España). 

Madrid: XVI, XVII, XIX, XX, XXVI, 
>. 008 AS AL ALE LAL, 
LXXAVIEXSXVE. AC. CXII 
CXXI, CXLII, 73, 104, 159, 160, 
161, 180, 187, 318, 355, 356. 

Magdalena, fragata: 101. 

Málaga: 319, 364. 

Malagón: 205. 

Maldonado: XI, XM, XIV, XV, 
CXXIV, CXLI, CLXXXV, 
CLXXXVII, 50, 398. 

Malpica: 81. 

Malta: 306. | 

Mallada: 3. 

Mallorca: CXL. 

Mandarin, buque: 80. 

Manifiesto a los habitantes del Virrei- 

nato: 290-292, 

de José Bonaparte: LXXXV, 

LXXXVI. 

Manzanares: 186. 

Manzanilla: 350. 

Maracaibo: CXXXVII, 35, 392. 

Marbella: 319, 365. 

Margarita Luisa, embarcación: 80. 

Marina española en Montevideo: 
CLXVII. 

Martin Garcia: 193. | 

Marruecos: 16. 

Massachussetts: LX, 

Matanza: LXXVII. 

Mavil, fragata: 50. 

Mascuach, quinta: 156. 

Mayón: 208. 

Mazal del Chaon: 46. | 

Medinasidonia: 352, 368-370. 

Mediterráneo: 321. 

Melampo, corsario dinamarqués: 321. 

Melo: XI. 

Mendoza: XVIII, XXVII, LIX, 
CXXVIII. 

Mequinenza: 206. 

Mercedes: CLXXXIV, CLXXXV, 
CXCVII, CXCVIIL, 256, 260, 300, | 
302. 

Mercurio, nave: CXLIV. 

Mérida (véase: Mérida de Yucatán). 

de Yucatán: XXXVII, 108. 


|` Neembucn: 


Mertola: 350. ' 

México: XXVIII, XXXI, XXXVII, 
XLII, LXVI, LXXXVI, LXXXVII, 
35, 281. 

Mieres: 322. 

Miguelete: LXXXIII. 

— partido del: CLXVIII. 

Mijar: 364. 

Minas: XI, LXXVII. 

Mirabueno: 49. 

Miranda do Corvo: 328, 331, 362. 

Misiones: 271. 

Misletoe, goleta: CXXV, 139. 

Modesta, fragata: 79. 

Modir: 216. 

Monasterio: 189, 348. 

Monforte: 189. 

Montblanch: 49. 

Monte: 268. 


| Montellano: 363. 


Montevideo: passim. 


| Moreda: 321. 


Morella: 73. 


| Morón: 188. 


Murcia: 357. 
Murviedro: 358. 


Navalcarnero: 160. 

Navalusillos de Toledo: 81. 

Navarra: 112, 318, 359, 400. 

120. 

Negante, rambla de: 49. 

Nembre: 321. 

Neptuno, fragata (véase: Nuestra Seño- 
ra del Carmen), 

Nereas, fragata: 287. 

Niebla: 350. 

Norfolk: 320. 

Norge, navío: 164. 


| Noruega: 347. 
| Noticias de Gran Bretaña: 320, 321, 


de Rusia y Turquía: 339, 340. 
Nuestra Señora del Carmen, goleta: 
LXXXI, 277. 


| Nuestra Señora del Cos: 207. 


Nueva España: LXXXVII. 

Granada: CXXX. 

Nuevo Filipino, bergantín (véase: El 
Nuevo Filipino). 

York: 35. 

Nuestra Señora del Cos: 207. 


Ocaña: 386. 

Océano Atlántico: X. 

Oficio de Gaspar Vigodet, a Belgrano, 
de 3 de mayo de 1811, desde Co- 
lonia del Sacramento: 300, 301. 

de Lord Strangford, a Javier de 
Elío: 287-290. 

de Manuel Belgrano, a Garpar Vi- 
godet, desde Mercedes, de 27 de 
abril de 1811: 298-300. 
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gel de Michelena: 301, 302. 
Ojén: 364. 
Oliva: 391. 
Olivares: 69. 
Olivencia (véase: Olivenza). 
Olivenza: 308, 349, 353, 356, 403. 
Olot: 206, 209, 210. 
Onias: 351. 
Operaciones militares de los ingleses 
contra las islas Borbón, francesa, y 
Amboyna, holandesa: 79-81. 
militares en el Paraguay, noticia 
de la rendición de Belgrano: 94. 
militares en el Paraguay, oficio de 
Belgrano de 19 de enero de 1811, 
con comentarios: 87-93. 
militares en el Paraguay, parte de 
Velasco sobre la derrota de Bel- 
grano: 119-125. 
militares en la Banda Oriental, ofi- 
cios cambiados entre Soler y Mi- 
chelena: 260-262. 
militares en la Banda Oriental, 
parte de Miguel Estanislao Soler, 
de 5 de abril de 1811, contra Mi- 
chelena, en Soriano: 255-260. 
navales contra franceses: 116. 
Oporto: 60, 67. 
Oposición del virrey del Perú a la Re- 
volución: CXX-CXXIII. 
Orduna: 160. 
Ortíz, banco: XII. 
Oruro: XVII, CXXVI, CXXVII. 
Osuna: 69, 162. 
Oviedo: CXX, 29. 


Paises Bajos: CLII. 

Palamos: 72. 

Palencia: 205. 

Palma: 350, 358, 399. 

Palomares: 367. 

Palomo, bergantín: 101. 

Pamplona: 112, 405. 

Panamá: LXII, CXXX, CXXXII, 406. 

Pando: XV, CXXIV. 

Parada: 187. 

Paraguarí: 122, 124, 265, 266, 269. 

Paraguay: XII, XVI, LII, LXVII, 
CXCIII, 86, 87, 119, 121, 125, 192, 
194, 265, 266, 273, 274, 296. 

Parama: 29. 

Paraná: CXIII. 

Paraata: 364. 

París: XII, XLIX, LVII, LXXXVI, 187. 

Parlamentario al comandante de las 
fuerzas navales realistas del Para- 
ná: 275, 276. 

Parlamento de Gran Bretaña, apertura 
del: 340-344. 


de Manuel Belgrano, a Juan An- | 


Parte de Bernardo de Velasco sobre ex- 
pedición de Belgrano, de 23 de 
marzo de 1811: 265-270. 

Paterna: 352, 363. 

Partido regentista: CLXVI. 

Paysandú: CXCVIL 

Penacova: 3. 

Penella: 328. 

Peninsula (véase: España). 

Peñaflor: 29. 

Pereyra: 176, 361. 

Perola, fragata: 401. 

Persia: 320. 

Personalidad de Elío: CLXIV. 

Pen, XVN, XLL KIM LXIX, XG, 

CIIL C CIL CXIX, CARTE 
CXXV, CXXVII-CXXX, 
CXXXIII, CXXXIX, CXCIII, 89, 
134, 148, 782, 191, 196, 199, 201, 
381, 404. 

Pinto: 204. 

Pirineos: 214. 

Plan atribuido a Moreno: LXIII-LXV. 

Plata (véase: Río de la Plata). 

(Alto Perú): 156. 

la: XLII, CXXII, 

CXXVII, 148. 

Poderes delegación de, en el Consejo 

de Regencia: 42. 

división de: 41. 

Pollige: 207. 

Pombeiro: 360. 

Pont de Molins: 184. 

Pontevedra: XC. 

Popayán: 405. 

Porcupine, navío: CXVIII. 

Porto Alegre: X, CLI. 

Portsmouth: 79. 

Portugal: LXXXV, CXXXI, CXLI- 
CXLIV, CXLVIL, CXLVIII, 16, 
35, 37, 43, 50, 59, 67, 101, 103, 
111, 112, 162, 175, 178, 183, 212, 
227, 230, 315, 317, 337, 342, 353, 
399, 403. 

Potosí: XVII, XLII, CXXIV-CXXVI, 
CXXX, CXXXVIIIL, 195-199. 

Pozos del Rey: XCV. 

Pragmáticas de libre comercio: CLXII. 


CXXVI, 


|! Pravia: 372. 


Priego: 48. 

Príncipe San Lorenzo, navío: XIII. 

Proclama de O'Donell a Gerona, de 13 
setiembre de 1810: 115. 

Promista: 205. 

Propaganda de Moreno: LV, LVI. 

francesa: L, LI. 

Proserpina, fragata: LXXIV, CXIV, 
CXL. 


Provincia de Avila: 205. 
de Cuenca: 203. 
Oriental del Uruguay XXI. 
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Provincias Unidas del Río de la Plata: 
LXHI, CH, 42, 92, 134, 213, 288, 
298. | 

Puebla: 176. 

Pueblo de Beas: 350, 351. 

Puente de Clabariz; 179. 

de Foros: 46. 

de Murcella: 327, 329. 

de Viveros: 184. 

Puerto Cabello; XXXVII. 

de Montevideo: XII. 

de Santa Maria: 162. 

de Vide: 46. 

de Vivero: 101. 

Principe: 117. 

Rico: 393. 

Serrano: 363. 

Pugerra: 364. 

Punbete: 180, 183. 

Punta Candor: 162. 

de Piedras: XIII 

— de San Felipe: 163. 

Lara: XI, XUL 

Puntel: 365. 

Purísima Concepción, sumaca: CLVI. 


Quebec, navio: 321. 

Querétaro: 280. 

Quito: CXXVIII-CXXX, 280, 395, 397, 
403, 404, 405. 


Racionamiento en Montevideo: CXCIX, 
CC. 

Ranshang, buque: 80. 

Raposo, corsario francés: 321. 

Reacción de Salazar: LXXXVIII. 

Real de San Carlos: 144. 

Orden de 16 de agosto de 1810, 

del Consejo de Regencia, al Con- | 

sejo Supremo de España e Indias, | 

comunicado a los Dominios: 19-21. | 

Orden de 5 de enero de 1811, de | 

las Cortes sobre tratamiento de los 

ingleses: 384, 385. 

Orden del Consejo de Regencia, 

de octubre de 1810, comunicando 

los decretos de 28 y 29 de octubre 

de las Cortes, en la Isla de León, 

designando tres miembros titulares | 

del Consejo de Regencia y los in- 

terinos por ausencia de dos de 

aquellos: 63-66. 

Reales Cajas de Montevideo, ingreso a 
las: CLXXXVIII. 

Realista, chalupa: 321. 

Redínba: 325, 326, 361. 

Refutación a la Gazeta de Buenos 
Aires por las noticias sobre Espa- 
ña: 231-234. 


Reglamento de la Junta de Comercio 
montevideana: CXC, CXCI.` 

Regreso de Elío: CLXXXIX. 

de Elío en 1811: CLXXV, CLXVI. 

Regulo, navío: 79. 

Reprblica Argentina 

tina). 

Oriental: CXXIX. 

Requisa de alimentos: CXCV. 

Resistance, fragata: 116. 

Resistencia contra los franceses en No- 
ruega: 347, 348. 

Resolución, fragata: CXCUIL, 191. 

Restauración absclutista en España: 
XXXI, XXXII. 

Reus: 72. 

Revisionismo histórico: XXXIX, XL. 

Revolución de Buenos Aires, ataques a 

a la, a raíz de las Cortes: 379-381. 

de Buenos Aires, juzgada desde la 

Coruna: 100. 

de Buenos Aires, juzgada' por la 

Gazeta de Montevideo: 336-338. 

de Caracas: 35. 

de Cartagena y Caracas: 335, 336. 

de Mayo, comentarios en Monte- 

video: 191-193, 264. 

de Mayo, oficio de Juan Francisco 

Tarragona sobre la, a Francisco 

Toubes, de 21 de abril de 1811: 

272-275. 

de Mayo, proclama de la Junta, de 

6 de frebrero de 1811: 133-135. 

de Mayo, proc'ama del Cabildo de 

Buenos Aires, de 1% de febrero de 

1811: 135-138. 

de Mayo, relaciones con el co- 

pad británico Ramsay: 139, 

140. 

de Mayo su difusión: LXIX-LXXI, 

LXXXIII, LXXXVI-CXLI, 

CLXIII. 

de Mayo y Cisneros: LXXV. 

de Mayo y los franceses en Espa- 

ña: 210-213, 

de Mayo y Mariano Moreno: 

XXXI, XXXII. 

del 5 y 6 de abril, en Buenos Ai- 

res, transcripción de noticias y do- 

cumentos: 235-252. 

en América española, su extensión: 

CXIX, 273-275, 280, 392-398, 403- 


(véase: Argen- 


406. 
— en la campaña oriental: CLXIII, 
CLXIV. 


en Lima: XXVL 

en Montevideo: LXXVI-LXXXV, 
en Montevideo, informes a Espa- 
ña sobre Ja: CXXXI. 

francesa, su difusión: 280. 
Oriental: CLXXX, CXCII. 
Riachuelo de Buenos Aires: XII, XIV. 
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Ribeira: 351. 

Rielbes: 82. 

Rincón de López; LXXVII. 

Río Amazonas: XI. 

— Caoñabe: 122. 

— Ceira: 331, 332. 

— Cra: 46, 

— de Janeiro: LXIII, LXIX, LXX, 
EXXX XC CXI CASI 


CXXIX, CXXXI, CXLI-CXLIX,' 


CLI, CLIL, CLY-GLVE CLVIL 

CLXV, CXCIM, CC, CCI, 59, 290, 

318. 

de la Plata: passim. 

de San Pedro: 163, 187. 

de Santa Fe: 276. 

Desaguadero: L, CXXIII, CXXX. 

Douro: 344. 

Ebro: 73, 206, 388. 

Eça: 328, 331. 

Grande: XLI, LXV, CLI, CXCIII, 

CG, CCR 

Guadiana: 308. 

— Ibicuy: CXXXI. 

— las Conchas: 143, 145, 

— Mayor: 353, 403. 

— Mondego: 3, 13, 46, 324, 344, 361, 
362. 

— Negro: XV, CXV, CXCVII. 

— Orinoco: XI. 

— Paraguay o de la Plata: XL. 

— Paraná: CXXV, CLXXI, 120, 122, 


SEE 


143, 153, 155, 158, 167, 181, 182, | 


193, 194, 265, 266, 270-272, 276. 

— Rhin: 320. 

— Salado: XVI. 

— Santiago: XXXV. 

— Soure: 325. 

— Tacuari: 266, 267, 269, 270. 

— Tajo: 60, 75, 82, 175-177, 180, 190, 

203, 324, 330, 345, 388. 

Tebicuari: 92, 121, 266. 

Uruguay: XII, CXCVIII. 

Verde: 364. 

Vistula: 185. 

Vonga: 43, 361. 

Zezere: 60, 175, 177, 178, 180, 

324.. 

Rioxa: 112. 

Riva: 49. 

Rivalidades entre Buenos Aires y Mon- 
tevideo: XI-XIII, CLXI 

— entre comerciantes y hacendados: 
CLXII, CXCII. 

— entre Elío y Salazar: CLXI, 
CLXVINLCLXXXIV, 

— entre Liniers y Elío: CLXIL 

— entre Salazar y Vigodet: CLXXXI 

Rocha: CLXXXVL 

Roma: XII, XXV, XL. 


Ronda: 188, 363-366. 

Rosario: XV, CXXXIV. 

— chalupa: 321. 

Rota: 162, 163. 

Ruptura entre Napoleón y Alejandro, 
rumor de: 117. 

Rusia: 183, 320, 348, 389. 


Sabugal: 46, 60. 

Sacedon: 367. 

Salamanca: 104, 105, 112, 178, 318. 

Salta: LXXII, CXXVIII, 198. 

San Bartolomé: 372. 

Cloud: 359. 

Cristóbal, palacio de: CXLIII. 

Dionisio, ciudad: 81. 

Felipe y Santiago, ciudad de (véa- 

se: Montevideo) 

Fernando: 184. 

Fernando, villa de: CLXXXVIlL 

Jaime: 207. 

José: XI, CLXXXVI, CXCV. 

José, goleta: 311. 

Lázaro: 188, 

Lucar: 48, 162, 359. 

Lucar de Guadiana: 371, 372, 374. 

Lucar la Mayor: 69, 350. 

Luis Beltrán, fragata: CXV, 

Luis de Marbella, castillo de: 364. 

Martín, falucho: CXIV, CXV, 168. 

Miguel: 185. 

Narciso: 207, 210. 

Nicolás: 168, 173. 

Nicolás de los Arroyos: C, CXII, 

CXXXIII, 94, 158. 

— Pablo: 81. 

— Pedro: 129, 144, 155, 187. 

— Pedro, quinta de: 359, 360. 

— Petersburgo: CXLVI, 359. 

Santa Catalina: XCI, CLI, CC, CCI. 

— Catalina, castillo: 163, 164, 

— Cruz: 185, 186. 

— Fe: XIV, CXXIV, CXXV, 97, 98, 
132, 193, 276. 

— Fe (véase: Santa Fe de Bogotá). 

— Fe de Bogotá: XXXVII-CXXX, 
CXXXII, 336, 395, 397, 404-406. 

— Lucía: XI. 
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| — Margarita: 406. 


— Rosa: 266, 269. 

Santander: 318. 

Santaren: 60, 103, 175, 177-180, 316, 
317, 323, 345, 351. 


| Santiago: 348, 373. 


— (véase: Santiago del Estero). 

— navío: XIII. 

— de Chile: XXXI XXXVIL 
CXXVIII, CXXXII, CXXXIII. 

— del Estero: LIX. 

Santiponce: 69. 
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Santo Domingo de la Calzada: 112, 204. 
Domingo Soriano: XI, XV, CXLI, 
CLXXXIV, CLXXXV, CLXXXVII, | 
CXCVII, 255-257, 260, 261. 
Santona: 58, 101. 

Sara Cristina, navio: 79. 
Sarracena, chalupa: 320. 

Sarrapio: 321. 

Sanucaray: CXXVI. 

Savannah: 321. 

Segorbe: 358. 

Segovia: 73, 160, 181. 

Segura: 186. 

Semanario de Agricultura: XXIMTI. 
Serranía de Ronda: 214, 216. 
Sevilla: passim. 

Sicilia: 61, 342. 

Sicilias, Dos: 16. 


Siero: 322. 

Sierra: 48, 364. 

de Alcoba: 3. 

Morena: LXXXI. 

Sigüenza: 369. 

Sistema geográfico del Plata: X, XI. 
Sitio de Montevideo, aumento de la 
población por el: CXCVII. 

de Montevideo, efectos económicos 
del: CXCHU-CXCV. 

de Montevideo, intimación de Ar- 


tigas: CLXXVIL 

de Montevideo, miseria creada por ' 

el: CXCIV-CXCVI 

— de Montevideo, primer: XVIIL 

Situación política: CLXXXIX, 

Sobral: 176. 

Sobreyra Formosa: 180. 

Socorro; 395. 

Solana: 186. 

Soria: 6. 

Soriano (véase: 
riano). 

Soto: 189. | 

Spithead: 321. | 

Squilace: 116. | 


Santo Domingo So- | 


Succes, embarcación: 116. 
Sud América: CXLVU. 
Suecia: 49, 183, 347. 
Suipacha: 199. 

Suiza: 48. 


Talavera: 73, 161, 181. 

Talaverilla: 308. 

Tal'eres de impresión: IX. 

en Montevideo: X. 

Tarancón: 367, 368. 

Tarija: LIX, 357. 

Tarragona: 48, 72, 190, 205, 212, 265. 

Tejo (véase: Río Tajo) 

Telégrafo Mercantil; XXII. 

Tempul: 363. 

Terremoto en las Islas Terceras: 183, | 
184. | 


Thames, fragata: 116. ` 
Thomar: 324, 345. 

Tierra, valor económico de la: 281- 
285. 

de Barros: 348. 

Tierras realengas: CLXXXIV. 
Titicocha, lago: CXXVII. 

Titichoca, lago: (véase: Titicocha) 
Todos los Santos, fragata: 59. 


-Toledo: XL, 203, 204. 


Tolosa: 319. 

Tolox: 364. 

Tomar: 60, 103. 

Tomás, bergantín: CXLI. 
Tordesillas: XLI, 185. 
Tortosa: 206. 

Torres Vedras: 401. 
Torril, cerro del: 365. 
Tres Cruces: CCI. 


| Triana: 188, 356. 


Trinidad de Buenos Aires: 119. 

Trocadero: 163. 

Troncoso: 46. 

Troya: XXII. 

Tucumán: XI, XXXIV, XLIII, 
XLVIII, LXVII, CXXII. 

Tunja: 405. 

Tupiza: 311. 

Turion: 321. 

Turquía: 49, 183, 320. 


Ubrique: 352, 370. 

Ucronia: XXXIX. 

Uruguay: XI, XII-XVI, XLI, XLII, 
LXII, LXXI, CLXIII, CLXIV, 
192, 260, 274. 


| Utrera: 69, 363. 


Vacas: XV. 

Valdemoro: 204. 

Valdepeñas: 185, 186, 205. 
Valencey: XX, 224. 

Valencia: XXXVI, 357, 358, 369. 
Valverde: 176. 

Vallada: 177. 

Valladolid: 73, 104, 111, 112, 318. 
Varna: 339. 

25 de Mayo, bergantín: 131, 167. 
Venezuela: 392. 

Veracruz; 35. 

Veragua: LXXXII. 

Viboras: XV. 

Victoria: 204. 

Viena: CLII, 339. 

Vigo: 231, 232, 234. 

Vilar de Frades: 185. 

Villa de Aren: 206. 

de Pombal: 324, 325. 

de San Felipe de Austria de Oru- 
ro (véase: Oruro). 
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— Rasa: 350. 

— Seca: 330. 

— Vellia: 180. 

Villafranca: 190. 

Villagarcia: 189. 

Villalpando: 185. 

Villanova: 177. 

Villarubia: 185. 

Villaubian: 204. 

Villaverde: 186. 

Villavert: 49. 

Villoria: 322. 

Vinuelas: 161. 

Virginia: LIV, LX. 

Virreinato del Río de la Plata,, carac- 
terísticas del: XV-XVII. 

Virrey Elío, carácter de su gobierno: 
CLXV-CCH. 

— Elío, su llegada a Montevideo: 
CLXV, 42. 

Viseo: 46, 


| Víveres para Montevideo: CLXI, 


CXCVIII. 
Vizcaya: 101, 112. 


Wásbington: LX. 


Xerena: 69. 
Xerez (véase: Jerez). 


| Xerica: 358. 


Yaguarón: 125, 265, 267. 
— calle: XCV. 


| Ybieni: 122. 


Yelves: 190. 
Yrapria: 120. 


| Yuncles: 203. 


Yuquerí: 90, 92. 


Zafra: 27, 48, 68, 353, 403, 
Zalamea: 392. 
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1. — ÍNDICE ALFABÉTICO DE NOMBRES 
DE PERSONAS 


Abascal (véase: Abascal, 
do de). 

Abascal, José (véase: Abascal, José Fer- 
nando de). 

Abascal, José Fernando de: XXI, XXVI, 
EXHI, LXXXVII CXIX-CXXX, 
CXXXV; CL, 237. 

Abascal y Souza, José Farnando de 
(véase: Abascal, José Fernando de). 

Abelenda, Francisco: 248, 252, 

Abenjaldum: XIX. 

Aberdeen, Conde de: 343. 

Abrenda, Franco (véase: Abelenda, Fran- 
cisco). 

* Acosta, Bruno de: 81. 

Acosta, Faustino: 285. 

Acosta, Felipe: 249, 252. 

Acosta, Gervasio: 269. 

Acosta, Juan de Dios: 

Acosta, Manuel: 293. 

Acuña, María: 286. 

Acuña de Figueroa, Francisco: 
CLXVIII, 

Agar, Pedro de: 375. 

Aguiar, Ana: 286. 

Aguilar (véase: Agui'ar. Lorenzo). 

Aguilar, Lorenzo: 77, 205. 

Aguirre, Baltazar: 102. 

Aguirre, diputado (véase: Aguirre, Pe- 
dro Antonio de) 

Aguirre, Francisco: 58. 

Aguirre, Fructos, 34. 

Aguirre, Ignacio: 266. 

Aguirre, Juan Pedro de: 138, 139, 249, 
251. 

Aguirre, Manuel de: 138, 147, 251. 

Aguirre, Pedro Antonio: 39. 

Aguirre Molina, Raúl: XLVI. 

Aguisa, fray Miguel de: XLIII. 

Alagón, Juan de: 243, 251. 

Alameda, fray Cirilo: CLXI. 

Alamillo: 205. 

Alba, Juan de: 397. 

Alberdi (véase: Alberdi, Juan Bautista). 

Alberdi, Juan Bautista: LXXVII. 


122, 


José Fernan- | 


Alberti, Manuel: 243 

Albuir, Saturnino: 367. 

Alburquerque, Ramón: 

Alcalde, Pedro: 205. 

Alcántara Jiménez, Pedro: CXXV. 

Alcaparroz, Manuel: 259, 

Alcorta, Amancio: LXV. 

Alcorta, doctor (véase: Alcorta, Aman- 
cio). 

Aldana, José: 168, 171, 172. 

Aldao, Carlos A.: XLVII. 

Alejandro: 117. 

Alfaro, Benigno: XLIX. 

Almada, Fernando: 248, 251. 

Almagro (véase: Almagro, Diego de). 

Almagro, Diego de: XLIII. 

Alonso, Jerónimo: 10, 86. 

Alonso Criado, Matías: XLV. 

A'onso y Ortega, Antonio: 373. 

Alsina, Cayetano: 10. 

Alsina (véase: Alzina, Juan). 

Alston, Carlos: 283. 

Altamira (véase: Altamira, Rafael) 

Altamira, Rafael: XXXII, XL. 

Altolaguire, León: L. 

Alva, Francisco: 202. 

Alvarado, Francisco: 74. 

Alvarez, Francisco: 251. 

Alvarez, Manuel: 74. 

Alvarez de Toledo, Andrés: LXV, 398. 

Alvarez Thomas, Ignacio: 249, 252. 

Alvarez y Tomás, Ignacio (véase: Al- 
varez Thomas, Ignacio). 

Alvear (véase: Alvear, Carlos de). 

Alvear, Carlos de: XC. 

Alvear, Diego de: XV. 

Alzaga (véase: Alzaga, Martín de). 

Alzaga. Martín de: XXXVI, 146. 

Alzaíbar, Francisco de: XIII. 

Alzina, Juan: XXXV, XXXVI. 

Allende: 281. 

Allende (véase: Allende, Santiago A.). 

Allende, Santiago A.: CXXX. 

| Am- Rhin, P. Javier: XV. 

Amar, Antonio: CXXXII, 64-66, 396. 


372. 
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Amat, Ginés: 210. 

Amat, Vicente: 210. 

Amaya, Sebastián: 286. 

Amor (véase: Amor, Bartolomé). 

Amor, Bartolomé: 204. 

Amunátegui (véase: Amunátegui. Mi- 
guel Luis). 

Amunátegui, Miguel Luis: XXXL 

Anaxagoras: XXX. 

Anca, Victorio de: 353. 

André, Joaquín: 346. 

Angelis, Pedro de: XXXIV. 

Anido, Ramón: 254, 

Antonini (véase: Antonini, Santiago). 

Antonini, Santiago: XLIX, LXXXVI. 

Antúnez, José: 346. 

Anzotegui, Francisco Tomás de: CXI. 

Aparicio, Francisco: 294, 

Apodaca (véase: Ruiz de Apodaca, 
Juan). 

Aramberg, Duque de: 391. 

Aramendi, Ventura: 254, 

Araoz, Bonifacio: 249, 252. 

Araoz, José Antonio: 248, 249, 252. 

Araujo (véase Araujo, José Joaquín de). 

Araujo, José Joaquín de: XIII, XXXIII, 
CXXXII. 

Araujo, José María de: 37. 

Araujo, Manuel: 286. ° 

Araus, Bonifacio (véase: Araoz, Boni- 
facio). 

Arce, Juan: 285. 

Arellano, Martín: 248, 251. 

Arellano, Miguel de los Santos: 251. 


Aremberg (véase: Aremberg, Próspero | 


Luis). 

Aremberg, Próspero Luis: 69, 162. 

Arenstschildt (véase: Arentschild, ma- 
yor). 

Arentschild, mayor: 36, 37, 47, 324. 

Arentschildt, coronel (véase: Arents- 
child, mayor). 

Argandoña (véase: Argandoña, José). 

Argandoña, José: CLXXIV, 172. 

Argaña, Bernardo de: 272. 

Argúelles, Agustín: 8, 32, 40, 41, 100, 
107, 108, 113, 305, 383. 

Argúelles, diputado (véase: Argiie les, 
Agustín). 

Arias, Diego: 285. 

Aristhogiton, Antonio, CXX XVIII. 

Arizmendi, José: CXXIX. 

Arjo, José: 210. 

Armada, Juan Ignacio: 248, 252. 

Armstreng, general (véase: Armstrong, 
general). 

Armstrong, general: 320. 

Arquímedes: LXXVI. 

Artigas (véase: Artigas, José). 


` 


| Artigas José: XVI, XVIII, XXI, XXIII, 
XL-XLII, XLIV, LI, LII, LIV, 
LXVII, LXXIV, CXXIII, CLXIV, 

| CLXXII, CLXXVII, CLXXXVIL 

| 260, 275. 

Arredondo, (véase: Arredondo, Nico- 

lás de). 

Arredondo, Horacio: XXII. 

Arredondo, Nicolás de: XIV. 

Arriola, Antonio: 398. 

Ascanio, Simón: CXII. 

Ascue, José Francisco: 285. 

Ashworth, coronel: 328. 

Ashworths, coronel (véase: Ashworth, 

coronel). 

Asopad, Juan Bautista: (véase: Azopar- 

do, Juan Bautista). 

Astorga, Rafael: 249, 252. 

| Atila: 225, 

| Avilés (véase: Marqués de Avilés). 

Avilés, Jorge de: 37. 

Azanza (véase: Azanza, Miguel de:). 

Azanza, Miguel de: 109, 187, 355. 

Azara (véase: Azara Félix de). 

Azara, Félix de: XII, XII, XVI, 

XXXIV, XXXV, XXXVIL 

Azcárate (véase: Azcárate, Gumersin- 

do de). 

Azcárate, Gumersindo de: XXXVIII. 

Azcuénaga (véase Azcuénaga, Miguel 

| de). 

| Azcuénaga, Miguel de: 134, 154, 193, 
194, 24 

Azevedo, Walter Alexander de: CXLIII. 
Aznarez, José: 229, 230, 385. 

| Azopar, Juan Bautista (véase: Azopardo, 

| Juan Bautista). 

Azopardo, Juan Bautista: 173, 193. 
Aubry (véase: Aubry, Octave). 
Aubry, Octave: XXV, XXVI. 

| Augereau (véase: Augereau, Pedro Fran- 
cisco Carlos). 

Augereau, Pedro Francisco Cartos: 205. 
Austria, los: XXXVIII. 


Bacellar, teniente coronel: 37, 43. 
Báez, Juan Diego: 248. 
Balbastro, Eugenio José: 138, 139, 251. 
Balbin González Vallejo, Juan: 
CXXXIV, CXXXVI, CLXVI. 
Balbin Vallejo, Juan (véase: Balbin 
González Vallejo, Juan). 
Balbin y Vallejo (véase: Balbin Gon- 
| zález Vallejo, Juan). 
Balvin (véase: Balbin González Valle- 
| jo, Juan). 
Balcarce, Antonio: 247. 
| Balcarce, Juan Ramón: CX, 249, 252. 
| Balenzuela, Andrés: 248, 252. 
| Ballerini, José: XV. 
Ballesteros, Francisco: 68, 73, 189, 303, 
348-351, 358, 371, 372, 374. 
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Ballesteros, general (véase: Ballesteros, 
Francisco). 

Ballesteros, José Luis: 251. 

Ballesteros, Pedro: CLXXXVII, 
CXCIII. 

Ballesteros y Beretta, Antonio: CXLIH, 
CLXIV. 

Ballinas, Juana: XC. 

Bárbara, Vicente: 34. 

Barbastro: 359. 

Bárcena (véase: Bárcena, Pedro). 

Bárcena, Pedro: 29. 

Barco Centenera, Martín del: LXIV. 

Bardaxi (véase: Bardaxi y Azara, Eu- 
sebio de). 

Bardaxi y Azara, Eusebio de: LXXXVI, 
CXXIX, CXXXI. 

Bargas, Juan de (véase: Vargas, Juan 


Jacinto). 

Barón de Eroles (véase: Eroles, Barón 
de). 

Barón de la Barra (véase: de la Barra, 
Barón). 


Barthelemy, general: 104, 
Barreiro, José P.: XXX, CXXXV. 


Barreto (véase: Barreto, João de Dues | 


Mena). 


Be'grano (véase: Belgrano, Manuel). 

Belgrano, Manuel: XIII, XVII, XXIV, 
XXVI, XXVII, XXX, XXXIII- 
XXXVI, XLII, XLVII-L, LXIX, 
LXXII, CVII, CIX, CXI, CXXIII, 
92, 94, 120-122, 125, 194, 246, 
268, 269, 295, 296, 298, 300-302. 

Belliard (véase: Belliard, Agustín Da- 
niel), 


Belliard, Agustín Daniel: 159, 161, 


Barreto, João de Dues Mena: CXLIV. 


Barrios, Ignacio: 259. 
Barrios, Juan José: 248, 252. 
Barrios, Silverio: 249. 


Basavilbaso (véase: Basavilbaso, Do- | 


mingo). 

Basavilbaso, Domingo: XI, XV. 

Batlle y Carreó, José: XCV, CXCIX. 

Bauzá, Francisco: XIII, LXX, LXXIII, 
LXXIX, LXXXII, XC, XCVIII 
CXXXIV, CXXXV, CLI, CLII, 
CLIV, CLVIIL 

Bayfield, Mark: CXI. 

Bayle (véase: Bayle, Pedro). 

Bayle, Pedro: L. 

Bayo, Pedro: 188. 

Bayona, Domingo: 34. 

Bazo y Berri, Juan: CXXIX, CXXX, 
CXLVI. 

Bazo y Berry (véase: Bazo y Berri, Juan). 

Becerra, comandante (véase: Becerra, 
Juan). 

Becerra, Juan: 364, 365. 


Beckwith, coronel (véase: Beckwith, 


Jorge). 
Beckwith, Jorge: 328. 
Begano, Ramón: 248. 


Begines de los Ríos, Antonio: 368-370. 


Begines de los Ríos, Francisco: 352. 

Bejarano, Francisco: 248, 249, 252. 

Bejarano, Isidoro: 248, 251. 

Bejarano, Manuel: 248. 

Beláustegui, Luis: LXIV. 

Beláustegui, ministro (véase: Beláus- 
tegui, Luis). 
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Benavídez, Venancio: 256-260. 

Benito (véase: Hermida, Benito Ramón 
de). 

Beresford, general (véase: Beresford, 
Guillermo Carr). 

Beresford, Guillermo Carr: 4, 35, 60, 
176, 179, 324, 330, 388. 

Berford, Cayetano: 354. 

Berkeley, almirante (véase: Berkley, 
Jorge Granfield). 

Berkley, almirante (véase: Berkley, Jor- 
ge Granfield). 

Berkley, Jorge Granfield: 177, 401. 

Bermejo, José: 34. 

Bermúdez, Gregorio: 254. 

Bernadotte, Juan Bautista Julio: 49. 

Bernardotte (véase: Bernadotte, Juan 
Bautista Julio). 

Beruti, Antonio Luis: CVII, 244. 

Besio Moreno (véase: Besio Moreno, 
Nicolás). 

Besio Moreno, Nicolás: XXXIII, 
XXXV-XXXVII. 

Betschon, P. Antonio: XV. 

Bianqui, Jerónimo Pío: CXC. 

Biedma, José Juan: LXXIV. 

Biendo, Francisco: 259. 

Bigodet, Gaspar de (véase: Vigodet, 
Gaspar de). 

Billoldo, Juan: 252. 

Birembaus, Juan: 210. 

Biminighan, mayor: 37. 

Blak (véase: Blake, Joaquín). 

Blak, Joaquín (véase: Blake, Joaquín). 

Blake, Joaquín: 64, 65, 180, 212, 375. 

Blanco, Ana: CXCVIII. 

Blanco, Juan Francisco: 286. 

Blanco Acevedo (véase: Blanco Ace- 
vedo, Pablo). 

Blanco Acevedo, Pablo: XIV, LXIX, 
LXXI-LXXIII, LXXVII, LXXX, 
LXXXIV, LXXXIX, XCI, XCIV, 
CLXIII, CLXV. 

Blay, escultor (véase: Blay y Fábre- 
gas, Miguel). 

Blay y Fábregas, Miguel: LXVIII. 

Blaya, fiscal: XXXVII. 


| Boissier (véase: Boissier, Gaston). 
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Boissier, Gaston: XXV. 
Bonaparte (véase: Bonaparte, José). 
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Bonaparte, José; LXXXV-LXXXVII, 
108-110, 117, 161, 180, 221, 319. 
Bonaparte, Napoleón: XX, XXV, 
XXVI, XXXIX, L, LI, LIII, LIX, 
LXXXIV, LXXXVI, LXXXVII, 
CXXX, CXLVIII, CXLVIII, 12, 15, 


28, 49, 77, 80, 101, 103, 159, 186, | 


197, 200, 205, 211, 216, 217, 221, 
222, 224-226, 233, 234, 295, 296, 
298, 307, 317, 319, 320, 337, 380, 
382, 385. 

Bonnet, general: 29. 

Borbones, los: XX XVIII, 99. 

Borrás (véase: Borrás, Bernardo). 

Borrás, Bernardo: 185. 

Bouchat, Augusto: CXLITI. 

Brackenridge (véase: Brackenridge, 
E. M.). 

Brackenridge, E. M.: XLVII, LI, LVI, 
PA EX 

Brigied (véase: Bayfield, Mark). 

Brito Moziño: 37. 

Brittain, Diego: XVIII. 

Brunhes, (véase: Brunhes, Juan). 

Brunhes, Juan: X. 

Bruno, D.: 252. 

Buceta, Miguel: 248. 

Bueno, Francisco Sebastián: 102. 

Bull, capitán: 329, 332. 

Bustamante (véase: Bustamante y Gue- 
rra, José). 

Bustamante, Vicente Santos: 293. 

Bustamante y Guerra, José: XXXVI, 
XXXVII. 

Bustillo, Juan Antonio de: CLXXVIII. 

Bustos, Bruno: 248. 

Bustos, Juan Bautista: 249, 251, 252, 

Butler, Jaime: 189, 372. 


C. B:: 307. 

Caballero, Juan Antonio: 267. 

Caba'lero, Luis; 267, 269. 

Caballero, Silvestre Francisco: 286. 

Cabanas, (véase: Cabañas, Manuel Ata- 
nasio). 

Cabañas, Manuel (véase: Cabañas, Ma- 
nuel Atanasio). 

Cabañas, Manuel Atanasio: 
266-268, 270. 

Cabral, Manuel: 286. 

Cabrera Piñón, Querandy: VII, VII, 
XXI, LXXI, CLXI, CLXIMG, 
CEXV, CLXVH, CLXVIII, 
CLXXII, CLXXVI-CLXXIX, 
EXCV, CXCVU, CGE CCI, 

Cáceres, Juan Manuel: CXXVI. 

Cafferata, Antonio: CXXXIV. 

Caillet-Bois, Ricardo R.: XLIX, LII, 
LXXXVI. 

Cainso, Baltasar: 252. 

Cal y Carda, Bernardo: LXXII. 

Calbar, Felipe Antonio: 249, 252. 


122-124, 


Calcarda, Bernardo (véase: Cal y Car- 
da, Bernardo). 

Calderón Quijano, Antonio: CXX. 

Calvo, Carlos: LXXXVI. 

Campana, Joaquín: 243, 252. 

Campbell, Colin: 36, 80, 328, 330, 332. 

Campbell, general (véase: Campbell, 
pbell, Colin). 

Campbell, teniente coronel (véase: Cam- 
pbe'l, Colin). 


| Campe y Sangle, Jaime: 10. 


Campomanes (véase: Campomanes, Pe- 
dro Rodríguez). 

Campomanes, Pedro Rodríguez: L, LIIT. 

Candia, Fernando: CLXXXVI. 

Candia, Manuel: 251. 

Canning (véase: Canning, Jorge). 

Canning, Jorge: CXLVI. 

Canter, Juan: VII, VIII, XVII, XXVII, 
XLII, XELVIEL COX LAV; 
LXVII, LXX, LXXIV, LXXXVI, 
XCV, CI, CXXXIV. 

Cañedo, Alonso: 228, 385. 

Cañete y Domínguez, Pedro Vicente: 
XVII 

Capdevila, Arturo: XL. 

Capdevila, Pedro: 138, 139, 251. 

Capistrano de Abreu, J.: XI. 

Capmany (véase: Capmany, Antonio). 

Capmany, Antonio: 53-55, 106. 

Capuchino: 205. 

Carasa, Manuel (véase: Carena, Manuel). 

Caravallo, Eugenio: 58. 

Carbar, Felipe (véase: Calbar, Felipe 
Antonio). 

Carbo, Pedro: 209. 

Cardoso de Meneses Sotomayor, José: 37. 

Carena, Manuel: 248, 251. 

Carissimo, José: 272. 

Carlos II: XXXVIII. 

Carlos III: XXXIV, CXXI, 
CXCVII, 197, 399. 
Carlota Joaquina (véase: Carlota Joa- 

quina de Borbón, Infanta). 

Carlota Joaquina de Borbón, Infanta: 
LXX, EXXAL CXBDG CEAR 
CXXXIX, CXLIT-CLIX, CLXXII. 

Carner, José: XXXI. + 

Caro, Ventura: 400. 


CXLIII, 


| Caro y Sureda, Pedro (véase: Marqués 


de la Romana). 

Carvallo, Antonio Manuel de: 176. 

Carranza (véase: Carranza, Angel Jus- 
tiniano). 

Carranza, Adolfo P.: LXXI, LXXII, 
LXXXII. 

Carranza, Angel Justiniano: LXXIV, 
LXXXIV, XCII, XCVI, XCVIII, 
XCIX, CHI, CX-CXII, CXVI, 
CXXXIV, CXXXVI, CXLI. 

Carrasco (véase: García Carrasco, Fran- 
cisco Antonio). 
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Carrasco, Francisco Antonio (véase: 
García Carrasco, Francisco Anto- 
nio). 

Carrera, general (véase: Carrera, Mar- 
tin de la). 

Carrera, Martín de la: 67. 

Carreras, Jorge de las: CLXXVIII. 

Carrión, Joaquín: CXXXII. 

Casa, José: 86. 

Casa Irujo (véase Martínez de Irujo, | 
Carlos). | 

Casal, Juan: 294. 

Casal, Miguel: 218. 

Casa Real, Conde: 192. 

Casares,: 364, 365. 

Casas, José: 209, 

Caspe, fiscal (véase: Caspe y Rodríguez, 
Antonio). 

Caspe y Rodríguez (véase: Caspe y Ro- 
dríguez, Antonio). 

Caspe y Rodriguez, Antonio: CIV, 
CIL CVIIL CXI). 

Castañeda (véase: Castañeda, Francis- 
co Paula de). 

Castañeda, Francisco Paula de: LXVIII. 

Castaño (véase: Castaños, Francisco Xa- 


vier de). 
Castañón, brigadier (véase: Castañón, 
Federico). 


Castañón, Federico: 29, 321, 322. 

Castaños, Francisco Xavier de: CXXXI, 
CXXXIV, 5, 25, 349, 388. 

Castaños, general (véase: Castaños, Fran- 
cisco Xavier de). 

Castaños, Xavier de (véase: Castaños, 
Francisco Xavier de). 

Castelar: 53. 

Castelar, Marqués del: 65, 66. 

Castelflorido: 53. 

Casteli, vocal (véase: Castelli, Juan 
José). 

Castellanos, Remigio: CXC. 

Castelli (véase: Castelli, Juan José). 

Castelli, Juan José: LIII, CX, CXXIII, 
195, 197-199. 

Castilla, Diego: 294. 

Castillo (véase Castillo, José María 
del). 

Castillo, José María del: LXXXII- 
LXXXIV, LXXXVII, LXXXIX. 

Castrillo, Conde: XLV. 

Castro (véase: Castro, Manuel Antonio). 

Castro, Américo: XIX. 

Castro, Francisco Antonio: 10, 

Castro, Juan de: 346. 

Castro, Manuel Antonio: CXI-CXIIL 

Castro Barros, Pedro Ignacio de: XLIII. 

Castro López, M. (véase: Castro López, 

Manuel). 

Castro López, Manuel: XXXVII, 

LXXXIX, XC. 


t 


Castro, Reyna Sierra Gil de; VIH. 
Catón (véase: Catón, Marco Poncio). 
Catón, Marco Poncio: 282. 

Cattáneo, padre (véase: Cattáneo, S. J., 
Cayetano). 

Cattáneo, S. J., Cayetano: XH, XV. 

Cavañas, teniente coronel (véase: Ca- 
bañas, Manuel Atanasio). 

Cavello, Juan Angel: 346. 

Cavia, Pedro Feliciano: LXX, LXXIII, 
LXXVIII, LXXXII-LXXXIV, 
LXXXIX, XCIV, XCVI, XCVII, 
CI, CXXXIII-CXXXV, CXXXIX. 

Caviglia (hijo), Buenaventura: XV. 

Cea y Villarroel, Juan CCXXXVII. 

Centenera (véase: Barco Centenera, 
Martín del). 

Cerezo, Agustín: 205. 

Cerpa, Juan Pedro de: 171, 172. 

Cerviño (véase: Cerviño, Pedro Anto- 
nio). 

Cerviño, Pedro Antonio: XXXIV- 
XXXVII 

Cerrato Chorroarín, Manuela: XC. 

César (véase: Julio César). 

César, Juan Leoncio: 249, 251. 

Céspedes del Castillo (véase: Céspedes 
del Castillo, Guillermo). 

Céspedes del Castillo, Guillermo: XII, 
XVII. 

Cevallos (véase: Cevallos, Pedro de). 

Cevallos, Pedro de: XVL 

Cicerón, (véase: Cicerón, Marco Tulio). 

Cicerón, Marco Tulio: 310. 

Cid: 99. 

Cieza de León (véase: Cieza de León, 
Pedro). 

Cieza de León, Pedro: XLIII. 

Cincinato, Lucio Quincio: 282. 

Cincinato, Quincio (véase: Cincinato, 
Lucio Quincio). 

Ciris, Esteban José de: 172. 

Ciscar, Gabriel de: LXXII, LXXIV, 
XCV, XCVII, XCVIII, CI, CXIV- 
CXIX, CXXIV. CXXXICXXVIII, 
CXXXV-CXXXVIII, CXLIX, 
CLIV, 64, 375. 

Cisneros (véase: Cisneros, Baltasar Hi- 
dalgo de). 

Cisneros, Baltasar Hidalgo de: XXVI, 
XLII, LII, LXIX, LXX, LXXIII- 
LXXVIM, LXXXI, LXXXII, 
XCII, CII, CV, CVII, CIX-CXIII, 
CXVI, CXXV, CXXVII, CXXXIX, 
CXLVIII, CLI, CLXII, CLXX, 
134, 147, 148, 156. 

Cisneros, Inés Gastambide de: XXVI, 
CXI. 

Clarck, Diego: 373. 

Claros, Juan: 184. 

Clary, coronel (véase: Clary, Francisco). 
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Clary, Francisco: 319. 

Clemente, Manue!: 172. 

Climent, general: 209, 210. 

Cocks, capitán: 46, 47. 

Cole, Galbraith Lowry: 326, 328, 330, 
331. 

Cole, general (véase: Cole, Galbraith 
Lowry). 

Colman, general: 36. 

Colville, George: 330. 

Coll, Francisco: CLXXXVIIL 

Collar, Silvestre: 21. 
Concolorcorvo: XV, XXXIII, LXXXII. 
Concha (véase: Gutiérrez de la Con- 
cha, Juan). 
Conde Casa Real 
Conde). 
foan Castrillo (véase: Castrillo, Con- 
e). 

Conde de Aberdeen (véase: Aberdeen, 
Conde de). 

Conde de Erlon (véase: Drouet, Juan 
Bautista). 

Conas de Gazán (véase: Gazán, Conde 
e). 

Conde de la Conquista: CXXXIL 

Conde de Laforest (véase: Laforest, 
Conde de). 

Conde de Linhares (véase: Linhares, 
Conde de). 

Conde de Liverpool véase: (Liverpool, 
Conde de). 


(véase: Casa Real, 


Conde de Villaverde (véase: Villaver- | 


de, Conde de). 


Conde de Vistaflorida (véase: Vistaflo- | 


rida, Conde de). 

Condes de Penhalva (véase: Penhalva, 
Condes de). 

Condesa de Remusat (véase: Remusat 
Condesa de). 

Condorcet, Marqués de: XLVIII. 

Coni, Emilio A.: XV. 

Contucci, Felipe: CLI-CLIM, CLVII. 

Cordemaun, alférez: 47. 

Cordero: 185. 

Córdoba (véanse: Fernández de Cór- 
doba, Gonzalo). 

Cordoni, José: 209. 

Córdova (véase: Córdova, José de). 

Córdova, José de: 195, 197. 


Cousin (véase: Cousin, Víctor). 

Cousin, Víctor: XXVIII. 

Coytiño, Juan: 252. 

Crauford, general 
Roberto). 

Crawford, Roberto: 4. 

Creeft, coronel: 49. 

Crevenkle: 53, 

Croce (véase: Croce, Benedetto). 

Croce, Benedetto: XXVII, XLII, LI. 

Cubas (véase: Cubas, Francisco Miguel 
de). 

Cubas, Francisco Migue! de: 99-106. 

Cué Gutiérrez, Manuel de: 102. 

Cuello, Juan Leandro: 294. 

Cuevas, Manuel: 293. 

Cuevas, Marqués de las: 352. 

Curado, mariscal: CXLUI. 

Curio, M.: 282. 


(véase: Crawford. 


Chaleco: 204. 

Chambergo: 205. 

Champalimaud, coronel: 36, 37. 

Champalimud (véase: Champalimaud, 
coronel). 

Champan, Ildefonso: 10. 

Chapman, capitán: 179. 
Chateaubriand (véase: 
Francois René). 
Chateaubriand, Francois René: XXV. 

XXVI. 

Chaudron Rousau, general (véase: 
Chaudron Rousseau, Pedro Gui- 
llermo). 

Chaudron Rousseau, Pedro Guillermo: 
214. 

Chaves, Juan (véase: Chaves, Juan Ma- 
nuel). 

Chaves, Juan Manuel: 248, 252. 


Chateaubriand, 


| Chaves, Mariano: 10. 


Chaves, Martín (véase: Chaves, Ma- 
riano). 
Chiclana, doctor (véase: Chiclana, Fe- 


liciano). 
Chiclana, Feliciano: LXV, CIV, CVII, 
199, 243). 


| Chinard, Gilbert: XLIX. 


Chiquiaino, Miguel: 353. 


Chopitea, Joaquín de: LXXIX, 


Corona Baratech, Carlos E.: CXX, | CLXXVIII, 150. 

CXXI. Chorroarín, Luis: XLIV. 
Cortavarría: CXVI, 336. 
Cortés, Mateo Lázaro: 293. 
Cortés, Pedro: 48. D’ Alembert (véase: Dalembert, Juan 
Corral, Luis del: 359. | le Rond). 
Correa, Antonio: 286. | D’ Alvinear, Octavio: LXXXVII. 
Correa, Vicente: 248, 252. Dalembert, Juan le Rond: XXV, LVII. 
Cos, José: CXXIX. Damont, Francisco: 210. 
Costa, Angel G.: LXXI. Darragueira (véase: Darragueira, José 
Costa, Miguel: CLXXVIII. de). 
Cotton, Stapleton: 46, 47. Darragueira, José de: CXII. 
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Dávila, Josef: 406. 

De - Courcy, Miguel: CXVI, CXVIII, 
CXXV, 139. 

De Curzey, almirante (véase: De - Cour- 
cy, Miguel). 

De la Barra, Barón: 73, 206. 

Delgado, Jaime: LXVI. 

Delgado, Ramón: 293. 

Descartes (véase: Descartes, Renato). 

Descartes, Renato: XXX, 

Desmoland: XLIX, LXXXVI. 

Desmolard (véase: Desmoland). 

Desmoulins, Camilo: XXV. 

Devoti: LXXX. 

Diagoras: XXX. 

Diana, Justo: 251. 

Díaz (véase: Díaz, Juan Martín). 

Díaz (véase: Díaz, Miguel). 

Díaz, Francisco: 240, 248, 251. 

Díaz, José Ambrosio: 34. 

Díaz, Juan: 251. 

Díaz, Juan Martín: 49, 76, 99, HS] | 
205, 319. 

Diaz, Miguel: 185, 186. 

Díaz de Bedoya, Francisco: 272. 

Díaz Porlier, Juan: 29. 

Díaz Venteo, Fernando: CXX, CXXI. 

Diderot (véase: Diderot, Denis). 

Diderot, Denis: XXV, LII, LVII, 

Domínguez, José: 34. 

Donado, Agustín: 244. 

Doña Carlota (véase: Carlota Joaquina | 
de Borbón, Infanta). | 

Dostoievsky (véase: Dostoievsky, Fe- 
dor). 

Dostoievsky, Fedor: XXXII. 

Dou (véase: Dou, Ramón Lázaro de). 

Dou, Ramón Lázaro de: 99, 115. 

Douglas, Howard: 36, 37. 

Douglas, teniente coronel (véase: Dou- | 
glas, Howard). | 

Downie, capitán 
Juan). 

Downie, Juan: 321. 

Dracón: 309. 

Dresayre, comandante: 49. 

Drouet, general (véase: Drouet, Juan 
Bautista). 

Drouet, Juan Bautista: 104, 
112, 318, 319. 

Drovet (véase: Drouet, Juan Bautista). 

Druut (véase: Drouet, Juan Bautista). 

Drumond, coronel: 328. 

Druovet, general (véase: Drouet, Juan 
Bautista). 

Duarte, Antio Francisco: 353. 

Duarte, Antonio: 248, 251. 

Duarte, Atanasio: XXVI, LXVII. 

Duarte, Jerónimo: 248, 251. 

Duarte, José Francisco: 286. 

Duclos - Guyot, (véase: Duclos- Guyot, 
Alejandro). 


(véase; Downie, | 


105, 111, 


| Duclos - Guyot, Alejandro: XLIX. 

Duenas (véase: Dueñas, Domingo). 

Dueñas, Domingo: 165. 

Dufres, gobernador: 104. 

Duhamel (véase: Duhamel, Juan Pe- 
dro). 

Duhamel, Juan Pedro: 283. 


! Duque de Aramberg (véase: Aramberg, 


Duque de). 

Pao de Frías (véase: Frías, Duque 
e). 

Duque de Maura (véase: Maura, Du- 
que de). 

Duque de Montrose (véase: Montrose, 
Duque de). 

Duque de Orleans (véase: Orleans, Du- 
que de). 

Duque de San Carlos (véase: San Car- 
los, Duque de). 

Duque del Infantado: 53. 

Duque del Parque (véase: Parque, Du- 
que del). 

Durán, José: CXXVI. 

Durán, Juan José: CLXXVIII, 
CLXXXIX, CXC, 285. 

Durán, Matilde: 293. 

Durban, coronel: 37. 

Dutra, Manuel: 286. 


Echayarría, Plácida: 50. 


|! Echeandía (véase: González Echeandía, 


José María). 

Echenique, Tomás: 34. 

Echeverría (véase Echeverría, Esteban 
de). 

Echeverría, Esteban de: 
CXXXV. 

Echeverría, José Alberto: 268. 

Eguía, diputado (véase: Eguía, Fran- 
cisco). 

Eguía, Francisco: 32. 

Eguía, León de: 186. 

Einstein (véase: Einstein, Alberto). 

Einstein, Alberto: XIX. 

Elder, teniente coronel; 
328. 

Elías: José: CLXXXVII, 


LXXVII, 


37, 325, 326, 


| Elías, José Eugenio de: XLIII, LXXI. 


Elío (véase: Elío, Francisco Xavier de). 

Elío, Francisco Xavier de: LXIV, 
LXXIII, LXXIV, CXIX, CXXIII, 
CXXIV, CXXVIII, CXXX, CXLI- 
CLXXXIV, CLXXXVICLXXXIX, 
CXCII-CXCVII, CC, CCI, 42, 128, 
133, 135-137, 147, 149, 172, 173, 
213, 270, 272, 273, 290, 299, 300, 
318. 

Elío, Xavier de (véase: Elío, Francisco 
Xavier de). 

Elliot, capitán (véase: Elliot, Robert). 

Elliot, Robert: CXIV, CXVI, CXVIII, 
CXLI. 
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Emparan, Vicente: 392. 
Empecinado (véase: Díaz, Juan Mar- 
tín). 
Empecinado, Juan Martín el 
Díaz, Juan Martin). 
Emperador Francisco (véase: Francisco 
José de Austria). 

Ensina, Felipe de: 249, 252. 

Enterria, Joaquín de: 272. y 

Erlon, Conde de (véase: Drouet, Juan 
Bautista). 

Eroles, Barón de: 206, 210. 

Erskina, Wm. (véase: Sir William Ers- 
kine). 


(véase: 


| Fernando VII: XXXI, LAL DA 


Escalada, Celedonio: CXXXIV, 258, | 


261. 
Escaño (véase: Escaño, Antonio de). 
Escaño, Antonio de: CXXXI, 5, 25. 
Escudero, Francisco: 294. 
Escurra, Juan José: 294, 
Espana, Carlos: 205. 
Espasa, sargento: 211. 
Espiga: 383. 
Espíndola, Adolfo S.: XLVI. 
Espínola, Ramón: 91, 124. 
Espinosa, Domingo: 248, 251. 
Estagarribia, Juan Mauricio de: 252. 
Esteller (véase: Esteller, Juan Bautista). 
Esteller, Juan Bautista: 78. 
Esteves Correa, Nolasco: 248. 
Estewart, mayor (yéase: Stewart, Wi- 
lliam). 
Estrada (véase: Estrada, Dardo). 
Estrada, Dardo: XXII, LXXIX. 
Estrada, Gabino: CXXVI. 
Estrada, José Manuel: XII: XCIV. 
Estuart, Santiago (véase: Stuart, San- 
tiago). 


Expoz y Mina (véase: Ezpoz y Mina, 


Francisco). 
Ezpoz y Mina, Francisco: 77, 359, 


Fabián, Pedro: LXXVIII. 

Fábregas (véase: Fábregas, Juan). 

Fábregas, Juan: 207. 

Falcao (véase: Falcao Espalter, Mario). 

Falcao Espalter, Mario: 
CLXXXII, CLXXXIV. 

Falson, José: CC. 

Fane, general (véase: Fane, Juan). 

Fane, Juan: 175, 177. 

Fanelli, Amalia: VU, VII. 

Feijóo, padre (véase: Feijóo y Monte- 
negro, Fray Benito Jerónimo). 
Feijóo y Montenegro, Fray Benito Je- 

rónimo: XXXVIII. 
Felipe II: 119. 
Fernando (véase: Fernando VII). 
Fernando VI: XII. 


LXXVL LXXVIII- LXXX. 
LXXXII, LXXXVII, XCVIIL CL 
CY, CXIV, CXVL. CKI. 
CXXXVI, CXLI, CXI CLIV. 
4. 11, 12, 1516 2 68 14 7 


78, 10% 123,197. 142 157187 
213, 220, 221, 223-225, 229, 233, 
261-264, 273, 290, 296, 299, 300, 
312, 338, 393, 405. 
Fernández, Francisco: CXC, 202. 
Fernández, Gregorio: 352. 
Fernández, Juan: 150. 
Fernández, Martín José; 249. 
Fernández, Matías José: 251. 
Fernández, Pablo: 240, 248. 
Fernández, Pedro: 240, 267. 
Fernández, Ramón: 256-259, 
Fernández de Allende, Pablo: 252. 
Fernández de Córdoba, Gonzalo: 99. 
Fernández de la Cruz, Francisco: 249. 
252. 
Fernández de la Sierra, Francisco: 218, 
Fernández de León: LXXXI. 
Fernández Golfin, Francisco: 52, 165. 


Fernández Maradona, Ignacio: 251. 

Fernández Medina (véase: Fernández 
Medina, Benjamín). 

Fernández Medina, Benjamín: XXII, 
LXXVIN, LXXIX. 

Fernández Puche, Manuel: CXXXIV. 

Fernández Saldaña, José M.: LXXIX. 

Ferragut, Antonio: 86. 

Ferrariis, Antonio de: XLII. 

Ferreira, Luis: 293. 

Ferreira, Santiago: 58. 

Ferrer, Francisco Xavier: 
CLXXXIX, CXC. 

Ferrer, Juan: CLXVIII. 

Figueredo, Santiago: CXXXIV. 

Figueroa, Jacinto: CLXXXVII, 
395, 398. 


CLXXVIIT, 


294, 


| Filangieri (véase: Filangieri, Cayetano). 
| Filangieri, Cayetano: XXV, LIII, LVII, 


CLXX AD | 


LXI. 
Finó, J. Fréderic: XLVII. 
Fletcher, coronel: 178. 
Flores Mora, Manuel: XXI. 
Foix, general: 180. 
Fonseca, Benito: 248. 
Fonseca, Ramón: 248, 251. 
Fontecelis, José: 286. 
Fornel, Jerónimo: 205. 
Foscolo (véase: Foscolo, Ugo). 
Foscolo, Ugo: XXV. 
Francisco, don (véase: 
cisco de). 
Francisco José de Austria: 320. 
Francisquete: 73, 77. 
Fraser, Alejandro Jorge: 80. 
Fraser, teniente coronel (véase; Fraser, 
Alejandro Jorge). 


Toledo, Fran- 
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Frayle, el: 205, 

Fregeiro, Clemente L.: V. 

French, Domingo: CVII, 244. 

Frere, general (véase: Frère, Jorge). 

Frére, Jorge: 4. 

Freyre, Paulino: 248, 252. 

Frías, Diego: 397. 

Frías, Duque de: 82. 

Fuente, Antonio Jesús de la: 354. 

Fuentes, Francisco Antonio de: 215. 

Fuentes, Joaquín: 58. 

Fugier, André: LXXXI, CXLIV. 

Funes (véase: Funes, Gregorio). 

Funes, Gregorio: XXVI, LXVII, 
CLXXVIIIL, 135, 154, 237, 249, 251. 

Funes, Sixto: XXVI. 

Furlong, padre (véase: Furlong, S. J., 
Guillermo). 


| García Acevedo (véase: García Aceve- 


Furlong, S. J., Guillermo: XXXVIII, | 


LXXVII. 


Gabito, Antonio: 86, 102. 

Gainzo, Fernando: 252. 

e Martín: LXXVII, XCIII, CII, 
256. 

Galateo (véase: Ferrariis, Antonio de). 

Gales, Príncipe de: 340. 

Galiani (véase: Galiani, Fernando). 

Galiani, Fernando: L. 

Galileo: XXX. 

Gallego, Mateo: CXVII. 

Gallegos, Ramón: 248, 251. 

Gallinal, Gustavo: LII, LXXX, CXLII, 
CXCIII. 

Galluzo, general: 165. 

Gama (véase: Gama, Vasco da). 

Gama, Vasco da: 76. 

Gamarra, comandante (véase: Gamarra, 
Juan Manuel). 

Gamarra, Juan Manuel: 122, 123, 266. 

Gamboa, Dionisio: 258. 

Gamboa, Pedro José: 249. 

Gandía, Enrique de: XVI, LXVI. 

Garana, Antonio: 294. 

Garavoa, Pedro José: 251. 

Garay, Juan de: 119. 

Garay, Martín de: LXXII. 

García, Antonio: 202. 

García, clérigo: CXXV. 

García, Francisco: 253. 

García, Ildefonso: CLXXVHI, 150, 

García, José: 34. 

García, José Antonio: CXXIX. 

García, Juan Francisco: CLXVIII, 
CLXIX, 150. 

García, Juan Manuel: 58. 

García, Manuel: 354. 

García, María: 294. 

García, Pedro: 294. 

García, Pedro Andrés: CIV. 

García, Ramón: 254. 


do, Daniel). 

García Acevedo, Daniel: LXXVIII, 
LXXIX. 

García Carrasco, Francisco Antonio: 
CXXXII, CXXXIII. 

García Consello, José: 346. 

García de Cossio, José: 135, 154, 237, 
249, 251. 

García de Sena (véase: García de Se- 
na, Manuel). 

García de Sena, Manuel: LI, LIL 

García de Zúñiga, Juan Francisco: 253. 

García del Barrio, José: 272. 

García Gaite. Manuel: 353. 

García Rico: CXXII. 

García Veas, Antonio: 352, 363. 

Gardanne, Claudio Mateo: 60. 

Gardanne, general (véase: Gardanne, 
Claudio Mateo). 

Gardoqui, Diego: XV, 

Garós: 304. 

Garrido: 205, 

Garrido, Juan: 286. 

Garro, Baltasar: 58. 

Gastelú, Pedro: 373. 

Gay, José: 207. 

Gayoso, Baltasar: CXXXVII 

Gazán, Conde de: 371, 372, 391. 

Gazán, general (véase: Gazán, Conde 
de). 

Genes, Julián: 286. 

Genovesi (véase: Genovesí, Antonio). 

Genovesí, Antonio: L. 

Gentile (véase: Gentile, Giovanni). 

Gentile, Giovanni: XXV. 

Gervasoni, S. J., C. (véase: Gervasoni, 
S. J., Carlos). 

Gervasoni, S. J., Carlos: XII. 

Ghioldi, Delfina Varela Domínguez de: 
XXXV, LVII. 

Ghioldi, señora de (véase: Ghioldi, 
Delfina Varela Domínguez de). 
Giannini (véase: Giannini, Eustaquio). 

Giannini, Eustaquio: XXXIV. 

Gil Blas: CXLV. 

Gil Munilla (véase: Gil Munilla, Oc- 
tavio). 

Gil Munilla, Octavio: X-XIL 

Gilman, mayor: 328, 

Girard, general: 162, 189, 303. 

Godoy (véase: Godoy, Manuel). 

Godoy, Manuel: CXXI, 100. 

Godoy Alvarez de Farías, Manuel (véa- 
se: Godoy, Manuel). 

Godoy Cruz (véase: Godoy Cruz, To- 
más). 

Godoy Cruz, Tomás: XLIV. 

Goethe (véase: Goethe, Juan Wolfgang). 


|! Goethe, Juan Wolfgang: XX, LX. 


Goldri, Carlos (véase: Goldriz, Carlos). 


| Goldriz, Carlos: 248, 251. 
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Golfin (véase: Fernández Golfin, Fran- | 
cisco). | 
Gomestegui Chupitea, Francisco: 293. 


Gómez, Camilo: 81, 82. 

Gómez, Francisco A.: CLXXXVI, 
Gómez, Mateo: 205. 

Gómez, Silverio: 86. 


Gómez, Valentín: XLVIIL 

Gómez de Celis, Manuel: CXCVIIL 

Gómez da Fonseca, Benito: 251, 

Gómez de Fonseca, Ramón: 252. 

Gómez del Alamo, Antonio Fausto: 
252. 

Gondra, Luis Roque: XVII, L. 

González (véase: González, Francisco). 

González, Ariosto D.: LI, LXXVIII. 

González, Baltasar: 286. 

González, Diego: 294. 

González, Francisco: 70, 166, 306. 

González, Julio V.: XLIX, L, LIV. 

González, Justo: 248. 

González, Luis: 353. 

González, Marcos: 74 

González, Miguel: 248, 251. 

González, Pedro: 293. 

González Balcarce, Marcos: 249, 252. 

González de Socasa, Indalecio: 198. 

González Echeandía, José María: XVII. 

González Miranda, Juan: 102. 

González Vallejos, Luis: CXXXVL 

Gorriti, Juan Ignacio: 135, 154, 193, 
194, 247, 251. 

Goudin, escolástico: XXXVII. 

Goya (véase: Goya y Lucientes, Fran- 
cisco). 

Goya y Lucientes, Francisco: CXLII. 

Goyeneche (véase: Goyeneche, José Ma- 
nuel de). 

Goyeneche, brigadier (véase: Goyene- 
che, José Manuel de). 

Goyeneche, José Manuel de: CXXVII, 
CXXX, CXXXIII, CXXXIX, 311. 

Gracia, Pedro: 122, 123. 

Graindorge, general: 37. 

Granada, Miguel de: 150. 

Grandallana, Domingo: XXXVL 

Grandoli, Martín: 138, 139, 251. | 

Grases, Pedro: LI, | 

Grela, Anselmo: 252. | 

Grigera, Tomas: 240, 248, 250, 251. | 

Grille, Ricardo: V, VII. | 

Grimaldi, Marqués de: XI. 

Gros Espiell, Héctor: LII, 

Groussac (véase: Groussac, Paul). 

Groussac, Paul: XXV, XXXVIII, 
XLVII, XLIX, LII-LVIII, LX, 
LXIILLXVI LXX, CXXXVII, 
CXLHII, CXLV, CXLVI. 

Guarnieri, Juan Carlos: XV. 

Güemes (véase: Güemes, Martín). 

Güemes, Martín: LXXV. 


Guerra: 131. 


Guerra, Francisco; 218. 

Guerra, José Julián: 251. 

Guido, general (véase: Guido, José To- 
más). 

Guido, José Tomás: L, LI. 

Guido, Rufino: L. 

Guido Lavalle, Ricardo: LL 

Guiñazú (véase: Ruiz Guiñazú, Enri- 
que). 

Gulu, José: 211. 

Gundin, Joaquín: CXLL 


Gurruchaga, Francisco de: 135, 154, 
193, 249, 

Gutiérrez, Ambrosio: 243. 

Gutiérrez, Atanasio: XCH, 138, 139, 


249, 251. 

Gutiérrez, Frutos Joaquín: CXXXII. 
Gutiérrez, Juan María: XIII, XV, 
XXXHI, XXXIV, XLVIII. 

Gutiérrez, Luis: 253. 

Gutiérrez, Luis Antonio: 294. 

Gutiérrez, Manuel Vicente: CXC. 

Gutiérrez de la Concha (véase: Gutié- 
rrez de la Concha, Juan). 

Gutiérrez de la Concha, Juan: LXX, 
CXV, CXXV, CXXX, CXXXII, 
CLXVII. 
Gutiérrez de la Huerta (véase: Gutié- 
rrez de la Huerta, Francisco). 
Gutiérrez de la Huerta, Francisco: 7, 
30, 31, 54-56, 106. 

Gutiérrez de Villegas, Casimiro: 248, 
256 

Guzmán, Miguel: 249, 252. 


Haedo, Bernardo de: 272. 

Hamaeches: CXCVII. 

Hammerly Dupuy, Daniel: LII. 

Haywood, capitán: 287. 

Hechizado, el (véase: Carlos II). 

Hegel (véase: Hegel, José Guillermo 
Federico). 

Hegel, José Guillermo Federico: XX, 
XXVIII, 

Henríquez (véase: Henríquez, Camilo). 
Henríquez, Camilo: XXXI, XXXV, 
XXXIX. 
Henríquez Ureña 

Ureña, Pedro). 
Henríquez Ureña, Pedro: LXVI. 
Heras, Carlos: XL, LXIV. 

Heredia, José de: 375. 
Hermida, Benito Ramón de: 30, 41, 55, 

56, 69. 

Hermida, diputado (véase: 

Benito Ramón de). 


(véase: Henríquez 


Hermida, 


| Hermida y Maldonado, Benito: 


LXXXVII. 
Hernán: 99. 
Hernández, Mariano: 172. 
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Herrera, diputado (véase: Herrera, Juan | 


María). 

Herrera, Francisco: CXXXII. 

Herrera, Juan María: 52, 113. 

Herrera, Migue!: 158, 

Herrera, Nicolás: L, LXXI, LXXII, 
LXXIX, LXXX, LXXXIX, XCIII, 
C, CI, CLVII, CLXII, CLXVIII. 

Hidalgo, Andrés: 240, 248, 251. 

Hidalgo, cura (véase: Hidalgo y Costi- 
lla, Miguel). 

Hidalgo y Costilla, Miguel: 281. 

Hill (véase: Hill, F. B.) . 

Hill, F. B.: 316. 

Hill, general (véase: Hill, Rowland). 

Hill, Rowland: 37. 175, 177). 

Hill, teniente coronel (véase: Hill, Row- 
land). 

Hormazas, Marqués de las: LXXXIV. 

Horno, Bernardo del: 354. 

Hortiguera, Rafael: 275. 

Huerta (véase: Gutiérrez de la Huer- 
ta, Francisco). 


Ibañez y Bajarra Agustín: XVI 

Ibarguren, doctor (véase: Ibarguren, 
Carlos). 

Ibarguren, Carlos: XCIII. 

Ibarra, Antonio Leal de: 212. 

Icaro: 307. 

Igarzábal, Domingo de: 138, 139. 


FENT. 

Jackson, Roberto H.: LIV. 

Jalon, comandante (véase: Jalon y Ba- 
ñuelos, José). 

Jalon y Bañuelos, José: 49. 

Jaurés (véase: Jaurés, Jean). 

Jaurés, Jean: LXVII 

Jefferson (véase: Jefferson, Thomas). 

Jefferson, Thomas: XXIX, LIV, LX. 

Jesu - Christo (véase: Jesucristo). 

Jesucristo: 20. 

Jesús, María: 353. 


| Jiménez de Aréchaga, Justino: V. 


lllecas, Tomás (véase: Illescas, Tomás). | 


Illescas, Luis: 254, 

Illescas, Tomás: 248, 251. 

Inca (véase: Inca Yupanqui, Dionisio). 

Inca Yupanqui, Dionisio: 381, 383. 

Infanta Carlota Joaquina de Borbón 
(véase: Carlota Joaquina de Bor- 
bón, Infanta). 

Infanta María Teresa de Borbón (véa- 
se: María Teresa de Borbón, In- 
fanta). 


Infante Pedro Carlos de Borbón (véa- | 


se: Pedro Carlos de Borbón, In- 
fante). 
Ingenieros (véase: Ingenieros, José). 
Ingenieros, José: CXXXV. 
Ingola, José: 210. 
Iparraguirre, Mariano: 251. 
Iparraguirre, Sebastián: 
CXCVIIL 
Iraola, Alejo; 248. 
Iraola, Juan Alejo: 251. 
Irazusta, Juan Antonio de: 84, 102. 
Iribarren, Melchora: 198. 
Iriberry, Pedro: CXXIX. 
Irigoyen, Domingo: 251. 
Iriondo, José Joaquín de: 277. 
Isabel, Reina, XLI. 
Isaguirre, Miguel: 102. 
Isarra, Pedro: 248, 252. 
Islas, Tadeo; 251. 


CXCVII, | 


Joaquín José: 34. 

Jodar: 205. 

Jorge: 76. 

José (véase: Bonaparte, José). 

José Napoleón (véase: Bonaparte, José). 
Joseph (véase: Bonaparte, José). 


Jovellanos (véase: Jovellanos, Gaspar 
de). 

Jovellanos, Gaspar de: L, LII, LIV, 
LVII. 


Juan VI: CXLII, CXLIII. 

Juan Jacobo (véase: Rousseau, Juan 
Jacobo). 

Juan Martín el Empecinado (véase: 
Díaz, Juan Martín). 

Juanicó, Francisco: XC. 

Julio César: 151, 153, 192. 

Junot (véase: Junot, Andoche). 

Junot, Andoche: CXLI, CXLIV, 3, 
4, 46, 76, 103, 353, 403. 


Kant (véase: Kant, Manuel). 

Kant, Manuel: LX, 

Karamazov, hermanos: XXXII. 

Keating, teniente coronel: 80. 

Kellerman, Francisco Cristóbal: 104, 

Kellerman, general (véase: Kellerman, 
Francisco Cristóbal). 

Korn, Alejandro: LXVII. 

Krauckenberg, capitán: 47. 


La Bisbal, Conde de (véase; O'Donnell, 
Enrique José). 

La Foret: LXXXVI. 

La Serna (véase: La Serna e Hinojosa, 
José). 

La Serna e Hinojosa, José: XLIV. 

Labriola (véase: Labriola, Arturo). 

Labriola, Arturo: XXIV. 

Labueña, Pedro: 251. 

Lacaseña, general: 370. 

Lacnee, general: 37. 
Laforet, embajador 
Conde de). 

Laforest, Conde de: 161. 

Laguna, diputado (véase: Laguna, Gre- 
gorio). 

Laguna, Gregorio: 52. 

Laguna, José: CXV. 


(véase: Laforest, 
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Lamas, Andrés: V, LXXVII. 
Lamigue, Gaspar: 34. 
Landaeta, Hipólito: CXXVI. 


Lapeña, Manuel: 349, 357, 368-370, 
372. 

Lardizábal (véase: Lardizábal y Uribe, 
Miguel de). 


Lardizába!, Miguel de (véase: Lardizá- 
bal y Uribe, Miguel de). 

Lardizábal y Uribe, Miguel de: 
LXXVIII, LXXXI, 5, 25. 

Larrañaga (véase: Larrañaga, Dámaso 
Antonio). 


Linneo (véase: Linneo, Carlos). ` 

Linneo, Carlos: 283. 

Lino, José Joaquín: 353. 

Lispesguer (véase: López Lisperguer, 
Francisco). 

Liverpool, Conde de: 80. 

Loaysa, fray Jerónimo de: XLIII. 

Loison, general: 324, 


| Lolé, Marqués de: 103. 
| Longa (véase: Longa, Francisco). 


Larrañaga, Dámaso Antonio: XLVI, LI, | 


LXXI, LXXVIII. 
Larrazábal, Julián: 254, 277. 


Larrea, Juan: CXI, 135, 154, 193, 243. | 


Larriera, José: CLXXXVI. 

Las Heras (véase: Las Heras, Juan Gre- 
gorio de). 

Las Heras, Juan Gregorio de: XXVII. 

Lastarria, Miguel: XL. 

Lastra, Pedro: 252. 

Lastre, Mariano: XC. 

Laugthon, J. M.: CXLVI. 

Lavalle, J. A. de: CXX, CXXI. 

Lavardén (véase: Lavardén, Manuel de). 

Lavardén, Manuel de: XUL 

Lavin, José Melchor: LXX, LXXII. 

Lavin, Melchor (véase: Lavin, José Mel- 
chor). 

Lázaro de Dou, Ramón: 5, 25. 

Legendre de Saint-Aubin: LII, LVH. 

Leguizamón, Martiniano: XV, XXXIII. 

Leith, general: 177. 

Lemos, brigadier: 37. 

Lemus, Clemente: 252. 

León, Antonio de (véase: León Pinelo, 
Antonio de). 

León Pinelo, Antonio de: XL. 

Lerena, Ramón: 34. 

Levene, Ricardo: XVI, XXXIX-XLI, 
XLII, XLVII, LVII, LXIV-LXVI, 
CXI, CXII, CXLVI. 

Levillier, Roberto: CII. 

Leyva, José Antonio de: 249. 

Lezama, Francisco: 58. 

Liberay, Guillermo: 373. 

Licurgo: LIX. 

Lila: 38. 

Lima, Alejandro: 240, 248, 252. 

Linhares, Conde de: LXX, CXLIV, 
CXLVIII, CL, CLII, CLIV-CLVI, 
CLVII. 

Liniers (véase: Liniers, Santiago). 

Liniers, Luis: CXXIV, CXXXIII. 

Liniers, Santiago: XV, XXXIV, LXX, 
LX XIL CL CXV, CXIX; CXX, 
CSRXIV CONX VOX SIA, 
CXXXI, CXXXIL CXXXIX, 
CXLII, CXLV, CXLVI, CXLVIII, 
CLX, CLXVH, CLXX, 141, 142. 


Longa, Francisco: 204. 

López (véase: López, Estanislao). 

López (véase: López, Vicente Fidel). 

López, Clemente (véase: López Osornio, 
Clemente). 

López, Estanislao: LIX. 

López, Francisco: 293. 

López, Fructuoso: 286. 

López, Juan: 150. 

López, María del Carmen: XXXIX. 

López, Mateo: 285. 

López, Tomás: XIL 

López, Vicente Fidel: XXXIX, LXIII, 
LXX, LXXXIV, XCV, CXXXIV, 

López Andreu, Miguel: CXXVI. 

López de Gomara (véase: López de Gó- 
mara, Francisco). 

López de Gómara, Francisco: XLI. 

López Lisperguer, Francisco: 38. 

López Osornio, Clemente: LXXVII. 

López Osornio, Mario, A.: LXXVII. 

López y Grau, José: 34. 

Lorca, Tomás: 248. 

Lord Camden: 340. 

Lord Fitzgerald: CXLVI. 


Lord Percy Clinton Sydncv Smythe 
(véase: Strangford, Lord). 

Lord Strangford (véase: Strangford, 
Lord). 

Lord Vizconde Wellington (véase: 
Wellington, Lord). 

Lord Wellington (véase: Wellington 


Lord). 

Lord Westmoreland (véase Westmore- 
land, Lord). 

Losada, Xavier: 321. 

Lovato, Francisco: CXLII, CXLIV. 

Lucero, Marcos: 249, 252. 

Lucero, Petrona: 50. 

Lue, Benito (véase: Lue y Riera, Be- 
nito). 

Lue, Obispo (véase: Lue y Riera, Be- 
nito). 

Lue y Riera, Benito: XLI, CXXXIX. 

Luján, Manuel: 5, 25, 64, 65, 70, 99. 

Lumblei, general: 153. 

Luna, Francisco Pantaleón de: 249, 252. 

Luque, Antonio de: 365. 

Luyando, José: LXXXVIL 

Luxan (véase: Luján, Manuel). 

Luxan, Manuel (véase: Luján, Manuel). 
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Llanos: 32. . 

Llanos, Juan Domingo: 248, 252. 
Llanusa, Vicente T.: CXLI. 
Llorente: 165. 

Llovera, Esteban: 207, 210. 
Llovera, Salvador: 210. 


Mably (véase: Mab'y, Gabriel Bonnot 
de) 


Mably, Gabriel Bonnot de: LII, LIII, | 
LXL | 


Macbean, teniente coronel: 37. 


Macdonald, Esteban Jacobo José Ale- 


jandro: 205, 358. 

Macdonald, mariscal (véase: Macdonald, 
Esteban Jacobo José Alejandro). 

Machado, Francisco: 293. 

Machain, José: 88, 268. 

Machain, mayor general (véase: Ma- 
chain, José). 

Madero, Eduardo: LXV. 

Magallanes, Felipe: 249, 252. 


Magariños, Francisco: CLXVII, 
CEXVILI CEXXIICLXXIII, 
CXCYI-CXCVIII. 


Magariños, Juan Antonio: XC. 

Magariños, Mateo: LXXXIX, XC, XCV, 
XCVII, XCVIII, CL, CLXVII, 
CLXVUE CLXXIL, CEXXIUI, 
CLXXXVII, CXCVI-CXCVIIL 

Magariños Ballinas, Mateo (véase: Ma- 
gariños, Mateo). 

Magariños Cervantes (véase: Magari- 
ños Cervantes, Alejandro). 

Magariños Cervantes, Alejandro: XC. 

Maggi, Carlos A.: XVI. 

Mahay, Nicolás: 97. 

Manco Capac, prehendado (véase: Xi- 
ménez de León, Andrés). 

Mansilla, Isidro: 294, 

Mansilla, Manue!: 138. 

Maradona, José Ignacio: 135, 154, 

Marañón (véase: Marañón, Gregorio). 

Marañón, Gregorio: XXXVIII. 

Marat (véase: Marat, Juan Pablo). 

Marat, Juan Pablo: 148. 

Marcelino, don (véase: 
Pelayo, Marcelino). 

Marelo, Antonio: 34. 


Menéndez y 


Marcó, Ventura Miguel: CIII., CX, | 


CXII. 
Marcó del Pont (véase: Marcó del 
Pont, Francisco Casimiro). 


Marcó del Pont, Francisco Casimiro: ' 


XLIV. 
Marcó del Pont, José: XI, XIV, XVI. 
Marcó del Pont, Miguel: CXVI. 
Marfany (véase: Marfany, Roberto H). 
Marfany, 
LXXVIII, LXXXII, LXXXIII, 
LXXXV. 


Roberto H.: LXX, LXXI, | 


Maria Teresa de Borbón, Infanta: 
CXLIII. 

Mármol, José Bernabé: 240, 248. 

Marqués de Avilés: CXX. ' 

Marqués de Casa Irujo (véase: Mar- 
tínez de Irujo, Carlos). 

Marqués de Condorcet: (véase: Con- 
dorcet, Marqués de). 

Marqués de Grimaldi (véase: Grimal- 
di, Marqués de). 

Marqués de Irujo (véase: Marqués de 
Casa Irujo). 


| Marques de la Concordia (véase: Abas- 


cal, José Fernando de). 

Marqués de la Romana (véase: Roma- 
na, Marqués de la). 

Marqués de las Cuevas (véase, Cuevas, 
Marqués de las). 

Marqués de las Hormazas (véase: Hor- 
mazas, Marqués de las) 

A de Lolé (véase: Lolé, Marqués 

e). 

Marqués de Otavi (véase: Otavi, Mar- 
qués de). 

Marqués de Sobremonte (véase: Sobre- 
monte, Marqués de). 
Marqués de Someruelos (véase: Muró 
y Salazar, Salvador José de). 
Marqués de Wellesley (véase: Welles- 
ley, Marqués de). 

Marqués de Yabi (véase: Yabi, Mar- 
qués de). 

Marqués del Castelar: (véase: Castelar, 
Marqués del). 

Marqués del Palacio (véase, Palacio, 
Marqués del). 


| Marquez de Casa- Yrujo (véase: Mar- 


qués de Casa Irujo). 
Marquez de !a Plata, José: CXIV, CXV. 
Marquez Techera, Manuel: 353. 
Martín, Dámaso: 184. 
Martín, Juan: 367. 
Martín. Tomás: 248. 
Martínez, Domingo: 249. 
Martínez, Gregorio: 249, 251. 
Martínez, José: 229, 230, 385. 
Martínez, Juan Antonio: 293, 
Martínez, Manuel: XLIV. 
Martínez Cabo, Julián: 398. 
Martínez de Castro, José María: 248, 


251. 

Martínez de Irujo, Carlos: LXII, LXX, 
LXXXI, CXIX, CXXVIIMN, 
CXXIX, CXXXI, CXXXII, 


CXLI, CXLIV-CXLVI, CXLVIII, 
CALIX, ELECEEX, GLVL 
CXCIII, CCI. 
Martínez Mansilla, Manuel: CXXXIIL 
Martínez Sáenz, Pedro Pablo: 272. 
Marull, boticario: CXLV. 
Mas, Luis: 293. 
Masanas, Narciso: 207. 
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Masramon, Salvador: 209. 

Massena, Andrés: 4, 27, 28, 35, 45, 50, 
59, 67; 73, 25-17 101, 102, 161, 
162, :190, 212, 315-317, 319, 337, 
344, 359, 401. 

Massena, general (véase: Massena, An- 
drés). 

Mate Diago, José: 202. 

Mateu, Domingo (vćase: Matheu, Do- 
mingo). 

Matheu, Domingo: CX, 134, 154, 193, 
194, 249, 251. 

Matienzo, Juan de: XVII. 

Mauleon (véase: Mauleon, Cipriano). 

Mauleon, Cipriano: 364, 365. 

Maura, Duque de: XXXVIII 

Mauzartín, Mariano: 248. 

Maza, Felix de la: 202. 

Mazaredo: 73. 

Medico: 77, 205. 

Medina, José Toribio: XXI. XXXIV, 
CXXVII, CXXIX. 

Medina, Juan: 294. 

Medina, Tomás: 293. 

Medrano (véase: Medrano, Pedro). 

Medrano, Pedro: XLIV. 

Méndez, Blas: 248, 252. 

Méndez, Bruno: LXXI, 285. 

Méndez, Juan: 150. 

Méndez, Manuel: 202, 286. 

Méndez, Miguel: 118. 

Méndez, Serafín: 286, 346. 

Méndez, Teotonio: 218, 

Mendiburu, M.: CXX. 

Mendiola: 304. 

Mendizába', Gabriel de: 68, 189, 349. 

Mendizábal, general (véase: Mendizá- 
bal, Gabriel de). 

Mendoza, Prudencio de la C.: XVII. 

Menéndez y Pelayo (véase: Menéndez 
y Pelayo, Marcelino). 

Menéndez y Pelayo, Marcelino: 

XXXVIII. 

Mentasti, Isidoro: 58. 

Mera, Joaquín de: 190. 

Mercante, Víctor: LXIV, 

Merchante, Juan Alejo: 249, 251. 

Merino, cura: 205. 

Merle, general (véase: Merle, Pedro 
Hugo Víctor). 

Merle, Pedro Hugo Víctor: 4, 37. 

Mery: XXXIX. 

Mesa Carasa, Juan Bautista: 251. 

Mevio: 130. 

Mexía: (véase: Mexía, José). 

Mexía, José: 7, 71, 97, 100, 106-108, 165. 

Michelena (véase: Michelena, Juan An- 
gel). 

Michelena, Juan Angel de: XCIII, 


Miche'ena, Luis: 369. 

Michelet (véase: Michelet, Jules). 

Michelet, Jules: XXVIII. 

Mier y Pampillo, Francisco: XXXI. 

| Milá de la Roca. José R.: L. 

| Milton (véase: Milton, John). 

Milton, John: XXXI. 

Mina (véase: Espoz y Mina, Francisco). 

Minos: LIX. 

| Mirabeau (véase: Mirabeau, 
Honoré Riquetti). 

Mirabeau, Gabriel-Honoré Riquetti: 
LX. 

| Miranda (véase: Miranda, Francisco). 

| Miranda (véase: Miranda, Héctor). 

Miranda, Francisco: XXHI, CLII. 

Miranda, Héctor: LI, LII. 

Mitre, Bartolomé: VIH, XXVI, XXVII, 
XXXIV; XXVI: XAXI, 
XLVIIL LXIN, CXV, CXIX, 
LXXII, CVII, CIX, CXI. 

Mitre, general (véase: Mitre, Barto- 
lomé). 

Miyares, Fernando: LXXXVII. 

Molina, Felipe (véase: Mo'ina, Manuel 
Felipe de). 

Molina, Manuel Felipe de: 135, 154, 
237, 249, 251. 

Molina, Manuel 
237, 249, 251. 

Molina, Nicolás Eustaquio: 251. 

Molina, Pedro: 248, 252. 

Molina, Vicente: 209. 

Mon, Manuel: 202. 

Monasterio, comisario: 104. 

Mondedeu, José: 367. 

Monge, Domingo Soriano del: 121. 

Moniz, Teodoro: 286. 

Monroe (véase: Monroe. James). 

Monroe, James: LII. 

Montalbán: CXLV. 

Montan, Juan Benito (véase: Monta- 
ner, Juan Benito). 

Montaner, Juan Benito: 248, 252. 

Montbrun, general (véase: Montbrun, 
Louis-Pierre). 

Montbrun, Louis-Pierre: 324, 325. 

Monte. Luis del: 64, 65. 

Monteagudo (véase: Monteagudo, Ber- 


Gabriel- 


Ignacio: 135, 154, 


nardo). 
Monteagudo, Bernardo; XLII, LIII, 
1XI, LXVIL 


Montenegro, Tadeo Jacinto: 249. 

Monterroso (véase: Monterroso, José Be- 
nito). 

Monterroso, José Benito: LI, LX. 

Montes, Bernardo: 248, 252. 

Montes, Julián: 249, 252. 


CLXVII, CLXXV, CLXXVI, Montes y Larres, Francisco: 258, 239. 
CLXXVIII, 255, 256, 261, 262, | Montesquieu (véase: Montesquieu, Char- 
299, 301, 302, | les de Secondant). 
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Montesquieu, Charles de Secondant: 
XXV, L, LV, EVI LVH; 

Montrose, Duque de: 340. 

Montufar, Carlos: CXXIX. 

Mora Magariños, Ramón: 
XC, XCV. 

Moraleja, Casimiro: 203. 

Morales: 205. 


Morales (véase: Morales, Juan de Dios). | 


Morales, Antonio: CXXXII. 

Morales, diputado (véase: Morales, Vi- 
cente). 

Morales, Juan de Dios: 404, 405. 

Morales, Mariano: 248, 252. 

Morales, Vicente: 56. 

Morales Duares: CXXI. 

Morán, Francisco; 34. 

Moraña, Saturnino: 249, 252. 

Moreno (véase: Moreno, Mariano). 

Moreno, Diego: 172, 

Moreno, Jerónimo: 205. 

Moreno, José: 294, 

Moreno, Manuel: XII, XXV, XXVII, 
XXXIV, XLVI. 

Moreno, Mariano: XIII, XXI, XXHI- 
XXXIV, XXXIX-XLIII, XLV- 
XLIX, LII-LXIX, LXXIV, LXXXI, 
EXA IV: ACUN ACY C CE 
CV CXXII CXXV. CXXVII 
CXXX, CXXXVII, CXXXIX. 

Moreno, Nicolás (véase: Besio Moreno, 
Nicolás). 

Moreyra, Francisco de: 248, 251. 

Morillo (véase: Morillo, Pablo). 

Morida, Francisco: 372. 

Morillo, Pablo: LXXXVII, CXXI, 48. 

Mortier, Eduardo Adolfo Casimiro Jo- 
sé: 27, 68, 69, 187, 188, 319, 346, 
353, 359, 403. 

Mortier, mariscal (véase: Mortier, 
Eduardo Adolfo Casimiro José). 

Mourelle, comandante (véase: Mourelle, 
Francisco). 

Mourelle, Francisco: 164. 

Mourgeon, Juan de la Cruz de: 352. 

Mouton, general (véase: Mouton, Jor- 
ge). 

Mouton, Jorge: 391. 

Moxó y Francoli, 
CXXVI. 

Muesas (véase: Muesas, Vicente). 

Muesas, Vicente: CLXVII. 

Muguerza, Santiago: 34. 

Mühn, S. J., Juan: XV. 

Mujiea, Ignacio: CXCVIII. 

Muñoz, Bartolomé: CXL. 

Muñoz, Jerónimo Miguel: 58. 

Muñoz, Manuel Antonio: 252. 


Benito María de: 


LXXXIX, | 


Murat, Joaquín: XX, 116. 
Murguiondo (véase: Murguiondo, Pru- 
dencio). 
Murguiondo, Prudencio: 
CXXXVI, CLXVI 
Muril'o, Miguel: CXXXVI. 
Muro y Salazar, Salvador José de: 117, 
118. 
Murray, coronel (véase: Murray, Jorge). 
Murray, Jorge: 330. 
Muxica, Ignacio (véase: 
nacio). 


LXXIX, 


Mujica. Ig- 


| N., diputado: 84, 85, 106. 


Napier: CXLVL 

Napoleón (véase: Bonaparte, Napo!eón). 

Narancio (véase: Narancio, Edmundo 
M.). 

Narancio, E. M. (véase: Narancio, Ed- 
mundo M.). 

Narancio, Edmundo M.: VI, VHI, 
XVII, LI, LII. 

Narvaes: 335. 

Navas, José: 294. 

Necker (véase: Necker, Santiago). 

Necker, Santiago: LII. 

Neufchatel, Príncipe de: 111, 112. 

Ney (véase: Ney, Miguel). 

Ney, Miguel: 3, 4, 76. 

Neyra, Juan de: 254. 

Nieto, Manuel: 253 . 

Nieto, Santiago: 293. 

Nieto, Vicente: CXXII, CXXV- 
CXXVIĘ. CXXX, CXXXII 
CXXXVIM, 148, 195, 196, 237. 

Nightingale (véase: Nightingale, gene- 
ral). 

Nightingale, general: 328, 331, 332. 

Nixon, teniente coronel: 37. 

Noel, Martín S.: XL. 

Nolasco, Pedro: 251. 

Noroña, embajador: CXLII, 

Nuestra Señora de la Concepción: 20. 

Núñez (véase: Núñez, Ignacio). 

Núñez, Angel: 293. 

Núñez, Ignacio: LV, LVI, LXXXIII, 
XCII, XCV, XCVI, CVI, CXI, 

Núñez, José: 293. 

Núñez, Julio: LVI. 

Núñez, Justo José: 252. 

Núñez Viera, Manuel: 285. 


O'Done'l (véase: O'Donnell, Carlos). 

O'Donell, Enrique (véase: O’ Donnell, 
Enrique José). 

O'Donell, Carlos: XXXVII, XLVIII, 


Muñoz Terrero, Diego: 30, 40, 100, O'Donell, Enrique José: CXIV, 72, 115, 
114, 166. 210. 
Muñoz y Cubero, Lucas: CXI. O'Donell, general (véase: O'Donnell, 
Murat (véase: Murat, Joaquín). Enrique José). 
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O'Farrell: 73, 319. 

O'Farril (véase: O'Farrell). 

O'Gorman, Ana María Peridron de 
Vandeul de: CXLVL 

se (véase: O'Higgins, Bernar- 
o). 

O'Higgins, Bernardo: XLIV. 

Obes, Lucas (véase: Obes, Lucas J.). 

Obes, Lucas J.: LXXI, LXXXIX, CXVI. 

Obes, Miguel; CLXVIII. 

Obregón, José: CXCVYII. 

Ocampo (véase: Ortiz de Ocampo, Fran- 
cisco Antonio). 

Ocampo, Manuel Fernando: CXXVII. 

Olalla, Lorenzo Martín: 34. 

Olascoaga, Juan Francisco Antonio: 
CXCYIII. 

Oliden, Jacinto de: 251. 

Oliveira Martins, P. P.: CXLIII. 

Olivera, Vicente: 205. 

Oliveras, comandante: 49. 

Oliveros (véase: Oliveros, Antonio). 

Oliveros, Antonio: 70, 105, 107. 

Oliveyra, José Luis: 34. 

Olmos, José Antonio: 135, 154, 249, 
251. 

Olloniego, Jerónimo; LXXVIII, CXLI, 
150. 

Onís, Luis de: CXXIX. 

Orden Betoño, Cipriano: XV, XVIL 

Orel'ana, Antonio Rodrigo de: 310. 

Oribe (véase: Oribe, Manuel). 

Oribe, Manuel: LXXIX. 

Orleans, Duque de: 57. 

Ormaechea, Miguel: 354. 

Ors, Antonio: 285. 

Ortega: XCV. 

Ortega, Antonio; 252. 

Ortega, José Manuel de: XCV, CXVII, 
CLXXVIII. 

Ortega y Gasset (véase: Ortega y Ga- 
sset, José). 

Ortega y Gasset, José: XIX, XX, XXIV, 
LX, LXVIII. 

Ortiguera (véase: Hortiguera, Rafael). 

Ortiz, Faustino: 248, 251. 

Ortiz, Juan Tomás: 248, 251. 

Ortiz de Ocampo, Francisco Antonio: 
CIV 25 

Ortiz de Zárate, Juan: 119. 

Osma, Joaquín de: VI, 51. 

Osorio (véase: Osorio, Mariano). 

Osorio, Mariano: XLIV. 

Otavi, Marqués de: 199. 

Otermin, Miguel: 286. 

Otondo, Agustín: 198. 

Otorgués (véase: Otorgués, Fernando). 

Otorgués, Fernando: XIV, XIX. 

Ots, José María: XLII. 

Oviedo. José Pablo: 74. 


| 


Pabon, piloto: XXXVIL a 

Pack, Dionisio: 325, 326, 328, 331. 

Pack, general (véase: Pack, Dionisio). 

Pacoa, general: 36. 

Pacheco, Manuela: 

Padilla: 204, 205. 

Padin, Bernardino: 

Páez, Diego: 252. 

Paine, Thomas: LI, LIV, LX. 

Pakenham, coronel (véase: Pakenham, 
Eduardo Miguel). 

Pakenham, Eduardo Miguel: 330. 

Palacio, Marqués del: 64, 65, 165. 

Palacios, diputado (véase: Palacios, Es- 
teban). 

Palacios, Esteban: 41. 

Pa'acios, Gregorio: 251. 

Palacios, Pedro: 249, 252. 

Palarea, Juan: 203, 204. 

Palmeirin, coronel: 37. 

Palomeque, Alberto; LXXXIX, XC. 

Palomeque, José Gabriel: XC. 

Palomeque, Rafael Alberto: XC. 

Pardo, Antonio María; CXXIX. 

Pardo Rivadeneyra, Francisco: 58, 285. 

París, M. Blanca: VII, VIM, XXI, 
LXXI, CLXI, CLXIII, CLXV, 
CLXVIL, CLX VI, CLXXII, 
CLXXIII, CLXXVI- CLXXIX, 
CXCY - CXCVIII, CCI, CCIL 

Parodi, Juan Andrés: 248, 251. 

Parodi, Martín: 252. 

Parque, Duque del: CLXXVII. 

Parreño, Fernando: 34. 


XE: 
249, 252. 


| Pasalagua, Toribio: 172. 


Paso (véase: Paso, Juan José). 

Paso, Juan José: LXXXIX, XCIII- 
XCIX, CM, CLXXVI, CLXXVIII, 
135; 159: 

Passo, Ildefonso: 138, 139, 251. 

Pastor, Infausto: XII. 

Patzikson, mayor: 328. 

Paucke, S. J., Florián: XII, XIV. 

Paula, Sanz (véase: Sanz, Francisco de 
Paula). 

Paulino, Luis: 176. 

Pavía, Francisco de Paula: CXII, CXIII. 

Paz, José María: LII. 

Pazos: 145. 

Pedraza, Manuel: 249. 

Pedro Carlos de Borbón, 
CXLIII. 

Pedrosa, Ramón: 252. 

Peisal, Andrés: CXCVI. 

Pe'ayo, rey: 99. 

Pelegrin: 304. 

Pena, Carlos María de: LXXIX. 

Penela, María: CXCVIII. 

Penhalva, Condes de: CLII. 

Peña, Nicolás: 243. 

Pepe (véase: Bonaparte, José). 

Pepillo (véase: Bonaparte: José). 


Infante: 
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Pepín, general: 372. 

Perdriel, Gregorio: 89. 

Pereda, Setembrino E.: XCIV, CLXXII. 

Pereira, Antonio: 286. 

Pereira, brigadier: CXXI. 

Pereira, Ignacio: 286, 294. 

Pereira, Manuel: 346. 

Pereira, Ramona Abascal de: CXXI. 

Peres, Thomas (véase: Pérez, Tomás). 

Pereyra, Ignacio: CLXXXVI. 

Pereyra, Tomás: 285. 

Pereyra Forjaz, Miguel: 
176, 323, 330, 333. 

Pérez (véase: Pérez Castellano, José 
Manuel). 

Pérez, Antonio: 293. 

Pérez, Domingo: 286. 

Pérez, León: XCV. 

Pérez, José: 34. 

Pérez, José Julián: CLXXVIM, 135, 
155, 194, 249, 251. 

Pérez, Tomás: 286. 

Pérez Balbas, Manue’: CLXII. 

Pérez Canosa, Francisco: CXXIX. 

Pérez Castellano (véase: Pérez Castella- 
no, José Manuel). 

Pérez Castellano, José Manuel: LXXI, 
LXXVIN-LXXX, LXXXV, 
LXXXVII ERA XCI, 
XCII, XCV-XCIX, CIX, CXIII, 
CXVII, CXVIII, CXXXIX-CXLI. 

Pérez Cevallos, Francisco: 34. 

Pérez de Castro, diputado (véase: Pérez 
de Castro, Evaristo). 

Pérez de Castro, Evaristo: VI, 5-7, 25, 
30, 38, 40, 41, 51, 56, 64, 65, 99, 
113-115, 165. 

Pérez Montero, Carlos: LXXXVIII. 

Perichon, madame (véase: O'Gorman, 
sE María Perichon de Vandeul 

e). 

Pertiman, Juan: 353. 

Peschle, Enrique: XV. 

Petir Muñoz, Eugenio: LI. 

Petrona: XC. 

Pey, José Miguel: CXXXII. 

Pico, Francisco: 249, 252, 

Picton, general (véase: Picton, Tomás). 

Picton, Tomás: 326-328, 330-332. 

Pina, Eugenio: 254, 277. 

Pinero, Francisco: 248. 

Pinho, (véase: Pino). 

Pino, Joaquín del: XX XIV. 

Pino, Ramón del: CLXXXIV, CLXXXV., 

Pintos, Antonio José: 102. 

Piñero (véase: Piñero. Norberto). 

Piñero, doctor (véase: Piñero, Norberto). 

Piñero, Francisco Antonio: 252. 

Piñero, Norberto: XLVII, LIV, LXIV. 
LXV. 

Piris, Manuel, 285. 

Piris, Miguel: 286. 


35, 45, 76, 


Pirro: 282. 

Pito, Sebastián: 37. 

Pivel Devoto (véase: 
Juan E.). 

Pivel Devoto, Juan E.: XXII, CLXIV, 
CLXXXV-CLXXXVI, CXC. 


Pivel Devoto, 


| Pizarro (véase: Pizarro, Francisco). 


Pizarro, Francisco: XLII. XLIII. 

Pizarro, José: XLIV. 

Pla, José: 209. 

Platón: XXX. 

Plenafeta, Jaime: 210. 

Poblet, Marcelino: 135, 154, 249. 

Ponce, Diego (véase: Ponce de León, 
Diego). 

Ponce de León, Diego: XCII, CXVII, 
CXXXVI, CXL, CLXVI-CLXIX, 
CLXXIM-CLXXIV, CLXXXI- 
CLXXXIII. 

Porlier, brigadier (véase: Díaz Porlier, 
Juan). 

Portela, Rafael: 248, 252. 

Portilla, José de la: CLXV. 

Portilla, Manuel de la: 248. 

Posadas, Gervasio: CXXII, CLXXIT, 
244, 

Posadilla: 205. 

Power, general (véase: Power, Luis). 

Power, Luis: 39, 99, 115. 

Prada, José; 248, 251. 

Pradno, José (véase: Prada, José). 

Praprotnik, Luis R.: XVIL 

Presa, Antonio: 286. 

Presas (véase: Presas, José). 

Presas, José: CXLI-CXLVI, CLVI. 

Presas y Maru'l, José (véase: Presas, 
José). 

Primo de Rivera, comandante (véase: 
Primo de Rivera, José). 

Primo de Rivera, José: LXXXIV, 
CXLI, CLXXIV, CLXXVIII. 
Princesa Doña Carlota (véase: Carlota 
Joaquina de Borbón, Infanta). 

Príncipe, Tomás: 205. 

Príncipe Borghese: 205. 

Príncipe de Gales (véase: Gales, Prín- 
cipe de). 

Príncipe de Neufchatel (véase: Neuf- 
chatel, Príncipe de). 

Probst (véase: Probst, Juan). 

Probst, Juan: XXXVEXXXIX. 

Prueba, Juan de: XI. 

Pueyrredón (véase: 
Martín de). 

Pueyrredón, Carlos Alberto: CLII. 

Pueyrredón, Diego: 199. 

Pueyrredón, Juan Martín de: XXVII, 
XLIV, L, LXX, CVII, CXLI. 

Puig, José María: 64-66. 

Puirredon, Diego (véase: Pueyrredón, 
Diego). 

Pulgar: CXIII. 


Pueyrredón, Juan 


439 


Quesada: 205. 
Quesada, Vicente G.: XVE 


Queyedo y Quintano, Pedro: LXXXI. | 


Quina, Juan: 293. 

Quintana, Florencio: 74, 294. 

Quintano (véase: Quintano, Juan Clí- 
maco). 

Quintano, Juan Clímaco: 52. 

Quintas, José Ventura: CXXXVIL 

Quinteros, Bartolo: 259. 

Quiroga (véase: Rodríguez Quiroga, 
Manuel). 

Quitiño, Juan: 249. 


Rabajo, Simón: CXXI. 

Rambla de Beceyte, José; 185. 

Ramírez, (véase: Ramírez, Francisco). 

Ramírez, Domingo: 346. 

Ramírez, Francisco: LIX. 

Ramírez, Santiago: 248, 252. 

Ramón, Diego: 34. 

Ramona, doña (véase: Pereira, Ramo- 
na Abascal de). 

Ramos, José Antonio: 117. 

Ramos, Severino: 248, 252. 

Ramos Mejía, Francisco: 138, 139. 

Rampsay, Roberto (véase: Ramsay, Ro- 
berto). 


Ramsay, Roberto: CXVI, CXXV, 139, | 


140). 

Ranke (véase: Ranke, Leopoldo). 

Ranke, Leopoldo: XIX. 

Ratto (véase: Ratto, Héctor R.). 

Ratto, Héctor R.: XXXV, XXXVI. 

Ravignani (véase: Ravignani, Emilio). 

Ravignani Emilio: V, VI, VII, XV- 
XVII, XXI, XXIII, XXXV, 
XXXVI, XXXIX, LIE LXIV, 
LXX, CXXVII. 

Raynal (véase: Raynal, Guil'aume Tho- 
mas Francois). 

Raynal, Guillaume Thomas François: 
LII, LIII, LXI. 

Recalde, Antonio de. 272. 

Recarte, Bernardo: 102. 

Regnier, general: 3, 46. 

Rego, coronel (véase: Rego, Luis de). 

Rego, Luis de: 37, 327, 329. 

Reina Isabel (véase: Isabel, Reina). 


Remon, general (véase: Remond, N. B.). | 


Remond, general (véase: Remond, N. B.). 

Remond, N. B.: 349, 351, 372. 

Remusat, Condesa de: XXVI. 

Remusat, Madame 
Condesa de). 

René (véase: Chateaubriand, Francois 
René). 

Renobales: 58, 101. 

Renouvier, Charles: XXXIX. 

Rey, general: 180. 


Reyes (véase: Reyes, Manuel José de). | 


(véase: Remusat, | 


Reyes, Manuel de (véase: Reyes, Ma- 
nuel José de). 

Reyes, Manuel José de: CVI, CXI, 
CXII. 

Reynoso: XXXIV. 


Ribera, Alonso: 403. 


Ribero, Sebastián: 286. 

Ricardes, Rafael: 240, 251. 

Ricarey, Rafae': 248. 

Riera, Francisco: 272. 

Riera, Sebastián: 171, 172. 

Riso, José: 248, 251. 

Rivadavia (véase: Rivadavia, 
dino). 

Rivadavia, Bernardino: XXVII, XLII, 
XLII, LOL 

Rivadavia, Francisco: 285. 

Rivadeneyra, Francisco: 294. 

Rivera, Antonio: CXCVIL CC. 

Rivera, Francisco: 247. 

Rivera Indarte (véase: Rivera Indarte, 
José). 

Rivera Indarte, José: LXXVI. 

Rívero, Gabriel: 293. 

Roballo, Nicolás, 10, 86. 

Robespierre (véase: Robespierre, Fran- 
cisco José Maximiliano Isidoro de). 

Robespierre, Francisco José Maximilia- 
no Isidoro de: CXXV, 148. 

Rocamora: 92. 

Rocha, Juan José de: 250. 

Rodo (véase: Rodó, José Enrique). 

Rodó, José Enrique: XXX. 

Rodríguez (véase: Rodríguez, Victori- 
no). 

Rodríguez, Agustín: 248, 251. 

Rodríguez, Anacleto José: 311. 

Rodríguez, Francisco: LXXVII, 34, 248, 
251. 

Rodríguez, José: CXCVII, 172. 

Rodríguez, Juan Crisóstomo: 248, 25 

Rodríguez, Juan Pablo: 248, 

Rodríguez, Luis: 285. 

Rodríguez, Martín: CIV, 249, 252, 294. 

Rodríguez, Victorino: CXXX. 

Rodríguez Alemán y Peña, Manuel: 
115. 

Rodríguez Casado, Vicente: CXX, 

Rodríguez Cruz, Manuel; CLXXXYVI. 

Rodríguez Quiroga, Manuel: 404, 405. 

Roland, Madame (véase: Roland, Ma- 
rie Jeanne Philipon). 

Roland, Marie Jeanne Philipon: XXV. 

Rollán, Andrés: 202. 

Rolland, José: XVIIL 

Rojas (véase: Rojas, Ricardo). 

Rojas, Juan Ramón: CXXXIV. 

Rojas, Nerio: XXVIII. 

Rojas, Ricardo: XXVII, XXXIX, 
XLVII, LXII, LXV. 

Romana, Marqués de la: 28, 45, 50, 
179, 190, 399, 401. 


Bernar- 


w 
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Romarate, Jacinto de: 167, 172. 173. 

Romero, Francisco: LX VII. 

Romero, Jerónimo: 172. 

Rondeau (véase: Rondeau, José). 

Rondeau, José: LXV, LXXVHI, 275. 

Rosa, Alejandro: XXXII 

Rosa, Juan de la: LIV. 

Rosa, Manuel de la: 346. 

Rosas (véase: Rosas, Juan Manuel de). 

Rosas, Juan Manuel de: XIV, LII 
LXXV-LXXVII. 

Roscio, J. J: LXXXVI. 

Rosé, Pedro: 353. 

Rosenblat, Angel: LXIV. 

Rosillo, Andrés: 397. 

Ross, coronel (véase: Ross, Juan). 

Ross, Juan: 328, 329, 332. 

Rosseau, Juan Jacobo (véase: Rousseau, 
Juan Jacobo). 

Rousseau (véase: Rousseau, Juan Ja- 
cobo). 

Rousseau, Juan Jacobo: XLVIII-L, LH, 
LV, LVII, LXVIII. 

Rowley, comodoro (véase: Rowley, 
Charles). 

Rowley, Charles: 80. 

Roza, Agustín de la: XI. 

Royano, Manuel: 294, 

Rubio, Julián María: CXXI, CXLII- 
CXLIV, CXLVI-CXLVIHI, CLI- 
CLVI. 

Rubion, José María: 170-172. 

Rubro, Juan Pedro: 248, 250. 

Ruiz, Francisco Xavier: 293. 

Ruiz, José Joaquín: XLIV. 

Ruiz, Manue': CIV, 

Ruiz de Apodaca, Juan: LXXXVI, 

Ruiz Díaz, Severino: 294, 

Ruiz Guiñazú, Enrique: CXLIV, 
CXLVI, CXLVIL 


Saa, Luis José de: 172. 

Saavedra (véase: Saavedra, Cornelio de). 

Saavedra, Cornelio: XII, XIV, LXII, 
CIV, CXXIX, 134, 154, 193, 194, 
237, 244, 247, 249, 251. 

Saavedra, Francisco de: CXXIII, 
CXXXI, 5. 

Sabari, Vicente: 251. 

Saele, Ignacio: 249. 

Saén: CLXXXV. 

Sáenz, Antonio: XXXV, XLIV. 

Saenz Peña (véase: Sáenz Peña, Luis). 

Sáenz Peña, Luis: XXVII 

Sagari, Vicente: 248. 

Sagarra, Tomás: 33. 

Sagastume, Ignacio: CXCVIII. 

Salas: 28. 

Salas, Francisco: 190. 

Salazar (véase: Salazar, José María de). 

Salazar, José de (véase: Salazar, José 
María de). 


Salazar, José María de: XXI, LXX. 
LXXL LXXII; LXXIV, LXXIX, 
LXXXIII, LXXXIV, LXXXVII, 
LXXXIX, XCI-XCHI, XCV-CH. 
CVL CVIII, CXII-CXIX, CXXIV, 
CXXV, CXXVIL CXXVIHI. 
CXXXICXXXIX, CXLI, CXLIX, 
GE CLII CLIV; CLVO, CLUVEE 
CLXI, CLXIV, CLXVII-CLXXVI, 
CLXXXI, CLXXXVII, CXCIV, 
CXCVI, CXCVII, CC, CCI, 277. 

Salcedo, Blas: 101. 

Salcedo, Nemesio: LXXXVII. 

Saldías, Adolfo: LXXVI. 

Salduondo, Simón: 294. 

Salguero, Celestino: 248, 252. 

Salinas (véase: Salinas, Juan). 

Salinas, Juan: 404, 405. 

Salter: 74. 

Salvañach, Cristóbal: LXXXIX, 
CLXXXVII, 293. 

San Adrián: 73. 

San Agustín: LVI. 

San Carlos, Duque de: XXXVII. 

San Germano: 20. 

San Juan: LVI. 

San Martín (véase: San Martín, José 
de). 

San Martín, Bernabé de: 249, 252. 

San Martín, José de: XXII, XXVII, 
XLII, XLIV, XLVI, LXII. 

San Martín, Juan de: XV. 

San Servando: 20. 

Sánchez: 77. 

Sánchez, Benigno: 202. 

Sánchez, Fernando: 248. 

Sánchez, Francisco: 204. 

Sánchez, Ginés: 369. 

Sánchez, José: 251. 

Sánchez, Juan: 251. 

Sánchez, Julián: 58, 205. 

Sánchez, Pedro: 249, 252. 

Sans, diputado (véase: Sanz, Ramón). 

Santa Elises, José María: CXXXVII. 

Santa Susana, coronel: 81. 

Santamarina, Antonio: V, VIL 

Santiago, apóstol: 20, 

Santo Tomás: LVI. 
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